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LA  APOTEOSIS. 


UNA  PALABRA  DE  INTBODUCCM 

Á  LÁ  COROM  DEL  HÉROE. 


La  calidad  esencial  i  distintiva  de  la  vida  del 
jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  es  sin  disputa  la 
admirable  anidad  de  su  patriotismo; 

Todos  los  campeones  de  la  gran  edad  de  la  Amé- 
rica tuvieron  alguna  vez  una  duda,  un  desfalleci- 
miento, un  vértigo. 

O'HiGGiNS,  jamas! 

Bolívar,  deslumhrado  por  la  omnipotencia,  soñó 
una  diadema  refuljente  como  el  Chimborazo  para  sus 
sienes  de  fuego,  i  cayó,  como  el  titán  antiguo,  ro- 
dando desde  la  cúspide  al  abismo. 

San  Martin,  en  la  crisis  de  los  desengaños,  abatió 
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SU  ánimo  grande  hasta  pedir,  como  vasallo,  un  rei 
a  la  raza  maldita  cuyo  cetro  tronchara  él  mismo,  i 
fué  a  vivir  en  las  cortes  de  Europa,  oscuro  i  humilde, 
satisfecho  de  haber  consagrado  a  su  suelo  solo  dos 
lustros  de  su  poderosa  existencia. 

Miranda,  glorioso  pero  turbulento,  invadió  las  pla- 
yas de  su  patria  con  soldados  estranjeros,  i  no  tuvo 
en  el  campo  la  sublime  firmeza  que  desplegara  en 
el  calabozo  donde  muriera  mártir. 

La  Mar,  apellidado  con  justicia  *'el  virtuoso,"  de- 
senvainó su  espada  en  pro  de  la  América,  solo  des- 
pués de  haber  sido  el  lugar  teniente  de  odiosos 
tiranos. 

Belgrano  i  Rivadavia,  eclipsaron  una  pajina  de 
su  noble  vida  firmando  en  ella  la  solicitud  de  mo- 
narqttizar  la  América,  cuyo  acto  era  la  abdicación 
do  la  independencia  i  el  repudio  del  credo  de  la 
revolución  i  de  su  gloria. 

Pero  don  Bernardo  O'Higgins  no  hizo  nada  de  eso. 

Todo  lo  contrario.  I  si  pudiera  medirse  i  compen- 
diarse la  existencia  de  un  hombre  tan  preclaro  i 
una  acción  tan  levantada  como  la  suya  con  una  fra- 
6e  casi  vulgar,  podríamos  decir  que  la  vida  de  aquel 
ilustre  capitán  fué  de  una  sola  pieza. 

Jamas  vaciló,  jamas  tuvo  miedo,  jamas  escondió 
su  pecho  a  los  peligros,  ni  su  fortuna  a  los  quebran- 
tos, ni  stt  nombre  a  los  mas  graves  compromisos,  in- 
cluso el  del  patíbulo.  Tuvo,  como  soldado,  lo  que  es 
«u  apoteosis:  una  existencia  de  bronce.  Fué,  como 
hombre,  un  trozo  de  granito  de  los  Andes.  Por  esto 
hoi  el  cincel  de  la  historia  talla  en  la  roca  un  jigante* 
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I  por  esto  uno  de  lo8  críticos  mas  profundos  que 
hayan  estudiado  como  testigo,  como  actor  i  como 
filósofo  la  revolución  americana  i  sus  caracteres,  so* 
lia  decir  en  la  intimidad,  que,  a  su  juicio,  la  pers<K 
nalidad  mas  grande  del  Nuevo  Mundo,  con  relación 
a  los  méritos  i  a  los  servicios  del  patriotismo,  su- 
perior en  esto  por  den  codos  a  las  esfíjies  andinas  de 
Bolívar  i  de  San  Martin,  era  la  de  don  Bernardo 

O'HlGGINS. 

Tal  pensaba  el  ilustre  Bello  (sin  que,  a  nuestro 
saber,  hubiese  alcanzado  a  formular  tal  opinión 
pop  sus  escritos),  en  los  adentros  de  su  conciencia, 
trasmitida  en  el  hogar  a  sus  amigos,  en  éL  aula  a 
sus  discípulos.  I  por  esto  también  el  mas  entusiasta 
i  el  mas  deslumhrado  de  los  panejiristas  del  héroe  fu^ 
uno  de  sus  hijos. 

I  a  la  verdad  que  éí  filósofo  tenia  razón  al  rendir 
al  gran  soldado  ese  homenaje  de  justicia,  porque, 
acaso  con  una  sola  escepcion, — la  del  ilustre  Sucre 
— ^no  seria  fácil  tarea  encontrar  en  los  anales  ameri- 
canos una  existencia  mas  unida  i  mas  compacta, 
en  la  acción  del  patriotismo,  en  la  lealtad  de  la  idea, 
en  la  constancia  de  un  propósito. 

Mancebo  aun  a  su  regreso  de  Europa,  donde  ha- 
bla pasado  su  niñez  llorando  sobre  la  memoria  de 
los  valles  en  que  naciera,  su  cielo,  sus  montafías  iv 
todas  las  dichas  de  la  cuna  del  chileno,  hízose  el 
propagandista  activo  de  la  idea  de  la  revolución,  i 
cuando  ésta  asomó  su  frente  por  encima  de  los  An- 
des, emigrando  desde  el  Plata,  el  primer  sable  que 
brilló  desnudo  en  los  campos  de  Chile  fué  el  del 
gueiTÜlero  de  Linares 
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Enviado  al  primer  Congreso  Nacional  por  el 
amor  de  sus  conciudadanos,  pone  todo  su  prestijio, 
que  era  el  del  hijo  de  un  virei,  al  servicio  de  la  idea 
revolucionaria  i  democrática  que  trabajaba  su  exis- 
tencia casi  desde  la  cuna.  O'Higgins  no  es  por  esto 
en  el  Congreso  de  1811  ni  el  primer  orador,  ni  el 
mas  profundo  filósofo,  ni  el  mas  ardiente  i  tribuni- 
cio inspirador  de  la  asamblea  o  de  las  muchedum- 
bres: es  Tínicamente  el  primer  patriota, 

Aparece  la  discordia  entre  hermanos,  es  depues- 
to por  las  pasiones,  vése  ultrajado  por  sus  rivales; 
pero  cuando  la  trompeta  de  Pasquel  se  hace  oir  a 
las  puertas  de  Santiago  en  señal  de  intimación,  de- 
pone el  patriota  todas  sus  pasiones  en  el  altar  co- 
mún, abraza  a  los  émulos  que  han  desatado  la  dis- 
cordia, i  desenvainando  su  espada  en  las  trincheras 
gloriosas  de  Rancagua,  da  el  salto  heroico  que  el 
bronce  desde  hoi  eterniza, 

Emigrado  en  pais  estranjero,  solo  esconde  en  su 
alma  una  ambición:  la  de  trasmontar  los  Andes  i 
devolver  a  la  patria  esclava  el  bien  de  libertad  i 
amor  que  una  hora  de  culpa  (que  no  fué  toda  suya), 
le  arrebatara. 
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El  héroe  de  Rancagua  volvió  a  ser  el  héroe  de 
Chacabuco. 

Levantado  de  soldado  a  caudillo,  su  nombre  está 
linido  a  todos  los  sacrificios  i  a  todas  las  glorias  de 
Ja  patria  en  esos  dias  verdaderamente  titánicos  por 
Ja  lucha  i  por  el  lote  que  se  rifaba  en  sus  batallas. 

Presidente  de  la  República  desde  el  dia  siguiente 
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de  Chacabuco,  i  rodeado  en  su  palacio  de  todo  el 
prestijio  i  las  lisonjas  de  la  victoria  i  del  poder,  el 
Director  Supremo  no  vacila,  empero,  un  mes  mas 
tarde,  en  desceñirse  la  banda  i  en  deponer  de  su  libre 
albedrio  una  autoridad,  que  érala  dictadura.  I  vis- 
tiendo otra  vez  el  burdo  poncho  del  guerrillero,  el 
dictador  monta  a  caballo  i  váse  en  el  corazón  del  in- 
vierno a  poner  asedio  al  enemigo  en  Talcahuano. 

Se  suceden  en  seguida  dos  fechas  inmortales. 

La  una  es  Cancha-Rayada,  i  de  su  campo  el  muti- 
lado campeón  galopa  hacia  Santiago  con  el  brazo  en 
banda,  destrozado  por  una  bala. 

Ha  sido  el  ultimo  que  ha  dejado  el  campo  de  la 
sorpresa,  i  el  postrer  lampo  del  cañón  enemigo  que 
truena  victorioso  diseña  todavía  en  el  flanco  de  los 
Andes  su  heroica  figura  entre  las  sombras 

La  otra  es  Maipo,  i  el  héroe  poseído  todavía  por 
la  fiebre  del  convalesciente,  se  hace  subir  en  su  caba- 
llo de  batalla,  atraviesa  la  ciudad  sumerjida  en  si- 
lenciosa ansiedad,  marcha  a  la  planicie  de  Maipo,  i 
al  llegar  a  su  mas  alta  colina  recibe  sobre  su  frente 
enrojecida  por  el  insomnio,  los  resplandores  de  la 
victoria  decisiva 

La  lucha  ha  concluido. 

¿I  dónde  existia,  cabe  aquí  preguntar,  el  móvil 
de  esa  serie  de  grandes  acciones  que  suprimía  todo 
abatimiento,  que  estorbaba  toda  vacilación,  que 
no  ahorraba  un  solo  sacrificio,  aun  el  del  ester- 
minio  propio  i  ajeno,  cual  fué  la  memorable  retira- 
da de  Concepción  que  precedió  a  aquellas  grandes 
jomadas? 
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En  su  santo,  en  su  indestructible,  en  su  inmacu- 
lado patriotismo,  respondemos. 

I,  en  diverso  sentido,  el  drama  verdaderamente 
sublime  del  Consulado  en  enero  de  1823  ¿pudo  tener 
otro  secreto  impulso,  otra  mira,  otro  significado  ante 
la  posteridad  i  la  justicia  que  el  de  la  inmolación  de 
una  grande  alma  en  las  aras  de  la  Patria? 

I  su  campaña  en  las  sierras  del  Perií,  entre  Ju- 
nin  i  Ayacucho,  marchando  al  lado  de  Bolívar,  como 
un  simple  agregado  a  su  estado  mayor;  i  m  ofreci- 
miento al  gobierno  de  Méjico  para  combatir  como 
soldado  contra  la  ultima  invasión  de  reconquista 
que  envió  al  continente  americano  la  España  en 
1629,  ¿no  son  dos  anillos  más  de  esa  cadena  de  uni- 
dad en  el  amor  a  la  patria  común  que  liemos  seña- 
lado como  al  impulso  primitivo,  constante,  inalte- 
rable de  la  existencia  que  hoi  funde  apropiada- 
mente i  consagra  el  metal  de  la  gloria? 

El  jeneral  O'Higgins  vivió  mas  tarde  veinte  años 
casi  cumplidos  en  el  destierro,  pero  ¿cuál  suceso, 
ocurrió  en  la  patria  que  le  habia  desconocido  i  ne- 
gádole  junto  con  su  lei  su  luz  que  no  preocupara  iur 
tensamente  su  espíritu  verdaderam^ite  magnánimoli 

Todos  sus  dolores  oscurecieron  su  frente. 

Todos  sus  progresos  contaron  con  su  anheló. 

Todas  sus  glorias  hicieron  palpitar  su  corazón.. 

I  cuando  el  pabellón  de  Chile,  ouyos  matices  el' 
habia  diseñado  con  su  sangre,  llegó  en  alas  de  la  vic- 
toria a  visitar  la  tierra  de  su  ostracismo,  arrodillóse 
en  la  playa  del  olvido  para  recibirlo  i  cubriólo  coa 
sus  lágrimas  i  sus  besos  de  amor  i  de  perdón. 


LA  APOriÓSIf.  ZI 


En  esto  no  hai  fignra. 

Antes  i  después  de  Yungai  el  viejo  soldado  de 
Chile  vivia  en  los  cantones  i  en  los  cuarteles  del 
Ejército  Restaurador,  confundido  como  un  padre  en- 
tre los  hijos  i  los  nietos  de  los  que  a  su  lado  dieran 
a  Chile  el  derecho  de  ser  libre  i  el  poder  de  ser  li- 
bertador. 

I  por  fin,  en  la  postrera  prueba,  en  el  líltimo 
adios^  cuando  la  agonía  visita  el  lecho  de  su  ancia- 
nidad, i  el  cristiano  pide  a  su  íé  la  tiínica  del  viaje 
eterno,  el  soldado  del  Roble  i  de  Rancagua,  de 
Canoha^Rayada  i  Chacabuco,  hace  poner  todavía 
delante  de  sus  ojos  ya  sin  luz,  junto  con  la  mortaja 
burda  del  penitente,  su  casaca  de  capitán  jeneral 
de  Chile,  i  espira,  como  los  héroes  antiguos^  en- 
vuelto en  los  símbolos  de  su  devoción  a  la  patria, 
que  le  habia  repudiado 

No  de  otra  suerte  murieron  Bayardo  i  Turena. 

Por  esto  hoi  dia  la  patria  arrepentida  teje  al 
héroe  esta  humilde  corona  i  la  consagra  en  su  ad- 
miración i  su  respeto  al  pié  de  un  monumento  que 
tiene  únicamente  estos  dos  grandes  significados: 
una  ara  de  espiacion:  un  apoteosis  de  gloria- 

I  bien  puesl  Que  los  chilenos  todos,  sin  distinción 
de  escarapelas,  ya  borradas  por  la  mano  de  una  jus- 
ticia retritutiva  que  ha  otorgado  su  parte  de  honor 
a  cada  uno  de  nuestros  grandes  nombres^  se  pros- 
temen,  de  una  vez,  con  profundo  acatamiento  de- 
lante de  la  imájen  del  caudillo,  cuando  el  brazo 
de  sus  preciaros  camaradas  alce  la  tela  que  lo  ocul- 
ta, i  que  el  dia  en  que  este  libro  (pálido  resumen  de 
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SUS  grandes  hechos)  circule  entre  sus  conciudadanos 
sea  solo  un  dia  de  fraternidad  en  la  gloria  i  en  el 
miítuo  olvido  de  envejecidos  rencores. 

Bendición  al  patriotismo! 

Paz  a  la  gloria! 

Silencio,  eterno  silencio  al  odio  i  la  calumnia! 

Que  la  estatua  del  mártir  vecino  no  sea,  por  tanto, 
desde  hoi  sombra  sino  parangón  de  gloria  para  el 
emblema  del  héroe,  i  que  el  pueblo  chileno  que 
haée  diez  años  honró  al  libertador  estranjero,  lla- 
mado con  justicia  por  su  vida,  su  carácter  i  su  des- 
tino—"el  Temístocles  de  la  América,'' — erijendo  sus 
emblemas  de'  libertador  sobre  su  pedestal  eterno, 
admire,  aplauda  i  bendiga  ahora  el  bronce  del  que, 
puesto  hoi  a  su  frente,  como  antes  se  vieran  uni- 
dos en  sublime  liga,  fué — "el  Timoleon  del  Nueva 
Mundo", 

Santiago,  mayo  1.'  de  1872. 

B.  VlCUÍÍA  Mackenna/ 
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SOBRE 


LA  TEASLACION  A  CHILE 


DE  LOS  BESTOS  DE 


D.  BERNARDO  O'HIGGINS, 

CAPITÁN  JENERAL  DE  CHILE 
I  GRAN  MARISCAL  DEL  PERÚ, 


PROYECTO  DE  LEÍ 


PRIBINTÁDa  IN  NOTUVBRX  DI  1842 


iPOR  EL  EJECUTIVO  AL  CONGRESO  NACIONAL, 


Conciüd|a.danob  del  Senado  i  db  la  Cámabí 

DE  t)lPüTADOS. 


El  Capitán  Jeneral  de  la  República,  don  Bernardo  O'Higgins,  ha 
&llecido  en  la  capital  del  Perú  el  dia  24  de  octubre  próximo  pasado. 
Ha  dejado  de  existir  el  mas  antiguo  caudillo  de  la  Independencia, 
el  que  en  cien  combates  señaló  otros  tantos  días  de  gloria  para  la 
Patria^  aquel  cuyo  nombre  figarará  siempre  en  las  mas  brillantes 
pajinas  de  nuestra  historia,  el  que  firmó  i  promulgó  en  fíh  la  Carta 
de  eniancipacion  de  la  Nación  chilena.  A  esta  Nación  que  por  tan- 
tos  motivos  le  debe  en  gran  parte  la  existencia,  toca  ahora  honraif 
BU  memoria,  i  vosotros,  señores,  sois  los  llamados  a  llenar  el  sagra- 
do deber  de  la  gratitud  nacional  que  los  grandes  servicios  imponen 
a  la  Patria.  A  vosotros  os  incumbe  por  la  Constitución  ^1  decretar 
honores  públicos  por  estos  servicios,  i  los  que  el  jeneral  O'Higgins 
le  prestara  están  solemne  e  irrevocablemente  calificados  por  ella  i 
por  la  opinión  del  mundo  civilizado.  La  Bepública  chilena  cada 
diamas  justa,  jenerosa  i  noble  ha  tributado  siempre  los  honores  de- 
bidos a  sus  ilustres  hijos  i  ninguno  entre  ellos  ha  ocupado  un  lugar 
mas  prominente  para  merecerlos  que  el  jeneral  O'Higgins.  En  estn 
pei^acion,  proponiéndome  todavía  llamar  la  atención  del  CoDgresO 
Racional  en  favor  de  la  familia  del  finado  jeüeral  según  lo  exija 
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el  estado  a  quo  baya  quedado  reducida  su  fortuna,  i  de  acuerda 
con  el  Consejo  de  Estado,  tomóla  iniciativa  del  siguiente  proyecto 
de  lei  que  someto  a  vuestra  deliberación: 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  1.* 

La  Nación  reconoce  como  un  deber  honrar  las  cenizas  i  perpetuar 
la  memoria  del  héroe  de  la  Independencia,  Capitán  Jeneral  d& 
la  Bepública,  don  Bernardo  O'Higgins. 

Abj.  2.' 

Los  restos  mortales  del  jeneral  O'Higgins  serán  exhumados  i 
trasladados  oportunamente  de  la  capital  del  Pera  a  la  de  esta  Be- 
pública. 

Art.  3.' 

Una  comisión  compuesta  de  un  miembro  de  cada  una  de  las 
Cámaras  lejislativas,  nombrados  por  ellas  mismas,  i  de  un  jeneral 
del  ejército  que  elejirá  el  Gobierno,  se  embarcarán  en  un  buque 
de  guerra  de  la  Nación,  para  conducir  al  seno  de  la  patria  las  ce- 
nizas del  finado  jeneral. 

Art.  4.' 

Al  dia  siguiente  de  llegar  a  la  capital  dichas  cenizas,  se  celebra- 
rán solemnes  excéquias  al  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins^ 
en  la  Iglesia  Metropolitana  del  Estado. 

Art.  5.* 

Las  cenizas  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins^  serán 
depositadas  en  el  Panteón  jeneral  de  esta  ciudad  en  el  lugiar  desti- 
nado para  los  Presidentes  de  la  Bepública. 

Art.  6." 

Se  erijirá  una  estatua  que  represente  al  Capitán  Jeneral  don 
Bernardo  O'Higgius  i  será  colocada  en  el  paseo  público  de  la  Ca- 
ñada de  esta  capital. 
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Art.  7.* 

£1  retrato  del  jeneral  O'Higgias  coote^do  por  la  Nación,  será 
colocado  con  distinción  en  la  Bala  de  Gobierno,  mientras  se  forme 
la  galería  de  retratos  de  liombres  eminentes  de  la  República. 

Art.  8.* 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  invierta  del  Tesoro  Nacional 
las  cantidades  que  sean  necesarias  para  dar  cumplimiento  a  las 
disposiciones  de  esta  lei  en  todas  sus  partes. 

Art.  9.* 

El  Piesidente  de  la  República  dictará  todas  las  providencias 
que  considere  oportunas  para  dar  la  mayor  pompa  i  solemnidad  a 
los  honores  fúnebres  acordados  por  la  Nación. 

Santiago,  noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  i  -^'"fll'r^r   /^  /*-  J 

Manuel  B6;»nss. 

Ramón  Luis  Irarrázaval. 


^ 


£1  Senado  se  apresuró  a  acojer  esto  proyecto  sancionándolo  en 
la  misma  sesión  en  que  fué  presentado. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS- 
SESIÓN  EN  24  DE  JÜLDO  DE  [1843. 

Don  Juan  Manuel  Cobo,  miembro  de  la  Representación  Nacio- 
nal, leyó  en  esa  sesión  el  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre 
el  proyecto  de  lei  pasado  a  la  Honorable  Cámara  do  Senadores  por 
el  Ejecutivo  para  que  se  honrasen  i  trasladasen  a  esta  capital  las 
cenizas  del  Capitán  Jeiieral  don  Bernardo  O'Higgíns.  Este  docu- 
mento está  concebido  en  los  términos  siguientes: 

La  Comisión  de  Gobierno,  visto  el  proyecto  de  lei  iniciado  por 
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el  Presidente  de  la  Bepública  i  aprobado  con  alganas  inodiñcacio- 
nes  lijeras  por  la  Cámara  de  Senadores,  para  honrar  las  cenizas  i 
trasmitir  a  la  mas  remota  posteridad  la  memoria  del  ilustre  cau- 
dillo de  nuestra  Independencia,  Capitán  Jeneral  don  Bernardo 
O^Higgíns,  es  de  sentir  que  la  Cámara  de  Diputados  debe  igual-, 
mente  aprobar  el  proyecto  modificado  por  la  de  Senadores. 

Los  fundamentos  indicados  en  el  lacónico  i  elocuente  Mensaje 
4el  Presidente,  q^horran  a  la  Comisión  informante  de  reproducir 
los  mismos  o  de  debilitarlos  con  su  esplanacion.  "Ved  en  lejanas 
"  playas  los  despojos  de  nuestro  héroe:  volad  a  recojerlos  para 
"  que  los  encubráis  con  la  tierra  natal,"  hé  aquí  el  grito  resonante 
de  nuestro  deber,  de  nuestra  gratitud  i  de  nuestro  mismo  orgullo. 
La  gloria  de  las  naciones  está  identificada  con  la  de  sus  hijos, 
aquella  será  mas  gloriosa  que  cuente  nmyor  número  de  hombres 
ilustres.  Una  sola  palma  no  hai  que  no  le  pertenezca,  ¡cuánto  mas 
no  deberá  engalanarse  con  la  de  sus  caudillos,  famosos  ya  en  la 
historia! 

Una  aprobación  muda  i  unánime  es  mucho  mas  espresiva  que 
los  razonamientos  mas  pomposos  i  refinados.  Tal  es  la  verdadera 
voz  de  la  íntinaa  convicción  del  deber,  del  sentimiento  i  de  la  gra- 
titud. Los  informantes,  pues,  cediendo  a  esta  imperiosa  voz,  po- 
nen un  sello  a  la  hoja  i  con  su  silencio  respetuoso  acatan  desde 
luego  la  memoria  del  que  en  faz  del  enemigo  dijo:  sea  la  Nación 
chilena! 

Sal^i  de  la  Comisión,  24  de  julio  de  1843. — Juan  Manuel  Cobo, 
José  Joaquín  Pérez. — Ramón  Errázuriz, — Manuel  Camilo  Vial, 

En  la  misma  sesión  en  que  se  dio  lectura  a  este  informe,  el  pro- 
yecto de  lei  se  aprobó  en  jeneral,  dejándose  parala  sesión  inmedia- 
ta su  discusión  jiarticular. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS. 
SESIÓN  DEL  26  DE  JULIO  DE  1843. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  puso  en  discusión 
particular  el  acuerdo  del  Senado  para  honrar  las  cenizas,  levantar 
una  estatua  i  trasladar  a  esta  capital  los  restos  del  Capitán  Jcne- 
ya\  don  Bernardo  O'Higgius. 
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El  señor  Palazuelos  tomó  la  palabra. — He  pedido  la  pala- 
bra, dijo,  para  hacer  una  indicación,  i  «s  que  se  diñera  la  resolu- 
ción de  este  asunto  para  otro  tiempo.  Esta  dilación  no  solo  es 
conveniente,  sino  de  necesidad;  importa  nada  menos  que  el  reco- 
nocimiento de  una  autoridad  superior  a  la  nuestra:  la  posteridad, 
que  es  a  quien  toca  decidir  de  los  servicios  de  los  que  le  han  pre- 
cedido. El  señor  O'Higgins  tuvo  amigos,  pero  también  tuvo  ene- 
migos; i  seria  triste  que  la  posteridad,  nos  echase  en  cara  la  gra« 
vedad  de  los  juicios  que  pronuncien  eus  enemigos.  Yo  creo  firme- 
mente, respetando  la  práctica  de  las  naciones,  que  los  contemporá- 
neos no  son  jueces  competentes  para  juzgar  a  aquellos  que  han 
figurado  en  las  revoluciones  que  han  tenido  lugar  en  la  misma 
época  a  que  ellos  han  pertenecido.  No  querria,  pues,  que  se  profa« 
nase  la  memoria  del  Capitán  Jeneral  esponiéndolo  a  la  censura  de 
aquellos  que  han  sufrido  por  él.  Sí,  señores,  ha  habido  hombres  quo 
han  sufrido  mucho  por  causa  del  señor  O'Higgins,  asi  como  ha 
habido  también  quienes  han  sido  sus  favorecidos,  i  sí  éstos  la 

tributan  alabanzas yo  pregunto  ¿Qué  harán  aquellos?   ¿Se 

callarán.^  Nó dirán:  bórrese  de  la  memoria  al  que  ha  sido  causa 

de  nuestros  sufrimientos,  no  quiera  venírsenos  a  dar  un  rato  amar-* 
gocon  semejante  recuerdo:  esto  dirán  sus  enemigos.  No  pertenece, 
pues,  a  los  contemporáneos  pronunciar  el  fallo,  no  debemos  entre- 
gar el  nombre  del  señor  O'Higgins  al  colmillo  de  sus  enemigos,  nt 
a  las  alabanzas  de  los  que  le  han  debido  favor;  porque  tendriamo<) 
que  dar  cuenta  a  la  posteridad  de  esta  acción  impropia  que  hubié ' 
semos  cometido.  Respeto  el  voto  de  la  Cámara,  respeto  el  de  nues^ 
tro  digno  Gobierno  (i  le  doi  este  calificativo,  porque  asi  lo  siento) 
respeto  el  voto  de  la  nación,  respeto  la  sombra  del  jeneral  OHiggins,. 
porque  siempre  respeto  la  sombra  de  los  muertos,  i  la  de  muclios 
vivos,  i  también  me  respeto  a  mi  mismo,  si,  yt)  también  me  creo 
digno  de  figurar,  pues  a  la  gran  causa  del  mundo,  sirve  tanto  el 
hombre  como  el  gusano;- pero  creo  mui  grave,  mui  imposible  quo 
pudiera  pronunciarse  un  fallo  unánime  en  toda  la  nación.  Creo, 
pues,  que  por  respeto  a  la  memoria  del  jeneral  O'Higgins,  por  res- 
peto al  objeto  que  tiene  la  lei,  i  por  respeto  a  nuestra  posición^ 
debemos  diferir  la  resolución  de  este  asunto. 

(Continuó  el  orador  cediendo  a  su  prurito  satiríco  i  jocoso  des* 
arrollando  razones  burlescas  que  no  hemos  juzgado  propio  ni  dig- 
no de  esta  obra  trascribir  íntegras.  Asi  alegó  que  esas  cenizas  qu^ 
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tanto  empeño  se  manifestaba  en  trasladar,  vendrian  a  ser  con  el 
tiempo  arrojadas  al  rincón  de  un  claustro  como  kabia  sucedido  con 
las  de  otros  personajes  ilustres  i  que  en  Chile  no  era  dable  aun 
construir  estatuas.) 

£1  señor  Renjifo  tomó  la  palabra. — Por  mui  bien  que  ma 
parezcan  las  razones  con  que  principió  su  discurso  el  señor  Dipu- 
tado preopinante,  he  visto  que  al  último  ha  tratado  no  tanto  de 
diferir  la  discusión  del  proyecto,  como  de  su  abolición.  Se  ha  fun- 
dado en  el  poco  efecto  que  han  tenido  las  disposiciones  que  se  han 
dictado  en  otras  ocasiones  sobre  la  misma  materia;  pero  no  debo 
olvidarse  jamas  que  la  patria  tiene  deberes  que  cumplir  con  res- 
pecto a  aquellos  que  han  contribuido  a  su  Independencia.  Las  le* 
jislaturas  anteriores  lo  han  crcido  necesario  i  nosotros  debemos 
seguir  su  ejemplo.  Por  otra  parte,  las  medidas  que  se  han  tomado 
para  honrar  las  cenizas  de  los  patriotas,  no  han  sido  enteramente 
inútiles.  Las  honras,  el  sentimiento  que  ha  manifestado  la  Nación 
por  la  muerte  de  los  padres  de  la  patria,  el  luto  público,  son  mues- 
tras de  la  gratitud  de  que  somos  deudores.  Por  otra  parte,  el 
presente  proyecto  se  halla  en  un  estado  que  no  puede  diferirse 
para  otra  sesión.  Hai  un  articulo  de  la  Constitución  que  dice  que 
todo  proyecto  pasado  por  el  Ejecutivo  i  aprobado  por  una  de  laa 
Cámaras  debe  pasarse  a  la  otra,  quien  debe  aprobarlo  o  desapro- 
bario  en  aquella  sesión. 

El  señor  Palazuelos  tomó  la  palabra. — ^Yoi  solo  a  decir  a  la 
Cámara  que  lo  que  he  dicho  se  tenga  por  una  oposición  al  proyecto, 
i  yo  no  le  daré  mi  aprobación.  Pido  si  que  se  trate  de  conciliar 
estos  honores,  con  los  gastos  que  se  va  a  hacer. — Por  ejemplo,  há- 
gase un  puente  i  póngasele  O'Higgins;  todos  los  pasajeros  al  pasar 
por  el  puente  recordarán  al  jeneral  O'Higgins  i  le  bendecirán,  por- 
que a  él  deberán  tener  ese  puente  de  que  antes  carecían;  de  este 
modo  haríamos  de  una  vía  dos  mandados,  como  se  dice.  En  fin,  yo 
me  opongo  a  la  aprobación  del  articulo  en  discusión,  haga  la  Cá- 
mara lo  que  quiera. 

El  señor  Montt  tomó  la  palabra. — Entre  las  observaciones  que 
he  oido  hacer  contra  el  proyecto  que  nos  ocupa,  la  principal  es  la 
incompetencia  que  existe  en  los  contemporáneos  para  pronunciar 
im  fallo  justo.  Me  contraeré  a  esta  observación.  Se  puede  decir  que 
desde  el  año  23,  el  jeneral  O'Higgins  ha  muerto  politicamente; 
desde  aquella  época  en  que  diversas  circunstancias  le  obligaron  a 
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ausentarse  del  territorio  de  la  República,  se  ha  formado  en  el  pais      . 
la  conciencia  délos  importantes  servicios  que  ka  prestado  a  la  cau-    /' 
sa  de  la  Independencia.  La  Nación  entera  reconoce  los  senriciot  ¿    / 
del  señor  O'Higgins,  el  Diputado  que  fcHhccchxnoposicion  al  pro-    >  t-  ^^  C 
yecto  tampoco  los  ignora^  i  aun  cuando  haya  algunos  que  tengan 
motivos  para  quejarse  do  su  administración,  ahora  no  pueden 
dejar  de  convenir  que  los  servicios  que  hizo  a  la  Nación  han  sido 
de  gran  importancia.  Hubo,  es  verdad,  personas  que  sufrieron  por 

Buoausa;  pero  ¿quiénes  van  a  juzgarle  ahora? ¿Son  acaso  sus 

enemigos?  No!  Son  aquellos  que  están  recojiendo  los  frutos  que 
ha  producido  la  independencia  de  nuestro  pakha  que  él  contribuyó 
en  gran  manera;  i  si  entre  éstos  hai  algunos  de  los  que  padecieron 
por  su  causa,  éstos  tendrán  bastante  patriotismo  para  sofocar  su 
resentimiento,  i  acordes  con  el  votc^unánime  de  la  Nación,  obrarán 
conforme  a  la  prudencia  i  la  justicia.  Puede  decirse  que  desde  el 
año  23  ha  habido  una  revolución  completa  en  la  República,  i  no 
encuentro  esa  dificultad  para  que  sea  imparcial  el  fallo  que  se  pro- 
nuncie ahora. — ¿Por  qué  va  a  diferirse  este  asunto?  ¿Por  qué  no 
se  quiere  recojer  de  una  tierra  estraila  las  cenizas  de  aquel  que 

tantos  bienes  hizo  a  la  patria? Yo  no  digo  que  se  quite  a  la 

posteridad  la  facultad  para  formar  su  juicio;  pero  nosotios  debemos 
también  pagar  una  deuda  de  gratitud,  deuda  que  debe  la  patria  a 
los  valientes  que  le  dieron  independencia.  Si  difiriésemos  la  reso- 
lución de  este  asunto,  entonces  si  que  la  posteridad,  con  mucha 
justicia,  nos  echaría  en  cara  nuestra  ingratitud.  Cuando  se  trata 
de  asuntos  de  esta  naturaleza,  cuando  vamos  a  pagar  a  la  patria 
una  deuda  que  le  debemos,  no  se  deben  considerar  los  gastos,  pues 
éstos  son  de  absoluta  necesidad,  mucho  mas  cuando  son  grandea 
los  bienes  que  va  a  reportar  la  Nación,  adquiriendo  chilenos  que 
procurarán  igualar  sus  hazañas  i  serán  la  gloría  del  pais.  Para  mi 
son  mui  fundadas  las  razones  en  que  se  apoya  el  proyecto;  i  si  la 
consideración  de  que  en  Chile  no  se  hacen  estatuas,  puede  bien  ser 
fundada,  creo  que  nunca  debemos  dejar  de  trasladar  a  la  patría  las 
cenizas  del  jeneral  O'Higgins  i  tributarle  los  honores  debidos  a 
imo  de  los  primeros  héroes  de  la  independencia. 

El  señor  Cobo  tomó  la  palabra. — No  pido  la  palabra  para  apo« 
yar  el  proyecto,  sino  para  reclamar  el  orden.  La  Cámara  ha  apro- 
bado ya  en  jeneral  el  proyecto  que  se  discute,  por  consiguiente  no 

es  ocasión  de  impugnarlo  en  jeneral,  ni  tampoco  de  diferirlo.  Si  se 
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El  señor  Palma  (don  J.  Gabriel). — Se  dice  que  hai  lugar  desti- 
nado para  depositar  las  cenizas  de  los  Presidentes  de  la  República, 
i  la  verdad  ^s  que  los  cadáveres  de  todas  estas  personas  parecen 
estar  destinados  a  permanecer  insepultos;  muchos  han  estado  i  es- 
tán depositados  en  la  Becoleta  Dominica;  con  que  si  ha  llegado  la 
ocasión  de  que  los  restos  del  Jeneral  O'Higgins  tengan  un  lugar  en 
quo  puedan  ser  sepultados,  sería  conveniente  agregar  al  articulo 
alguna  espresion  por  la  que  se  le  destine  algún  monumento  parti- 
cular. 

El  señor  IrarrázaTal. — No  puedo  responder  de  lo  que  se  ha- 
ya hecho  con  los  restos  de  los  ciudadanos  ilustres  que  han  perma- 
necido insepultos  en  los  años  anteríores;  diré  si  a  la  Cámara  quo 
se  han  encargado  a  Europa  mausoleos  ''para  ellos  i  es  de  presumir 
que  los  tengamos  mui  luego.  Entonces  quedarán  satisfechos  IO0 
justos  deseos  del  Diputado  que  acaba  de  hablar. 

El  señor  Palma  (don  J.  Gabriel). — Yo  mismo  habia  dicho  al 
fidñor  Ministro  en  otro  tiempo  esto  mismo  que  acaba  de  indicar. 
Supuesto  que  se  ha  tomado  esta  providencia  tan  oportuna,  tam- 
bien  habrá  sido  oportuno  que  se  haya  dicho. 

El  señor  Presidente* — Yo  creo  que  no  hai  una  oposición  a 
este  articulo 

El  señor  Palma — No  señor. 

Se  procedió  a  votación  i  resultó  aprobado  por  unanimidad  de  34 
votos. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  6.'  del  proyecto  de  honores  fú- 
nebres a  don  Bernardo  O'Higgins,  que  dice: 

Art.  6.*  Se  erijirá  una  estatua  que  represente  al  Capitán  Jene- 
ral don  Bernardo  O'Higgins  i  será  colocada  en  el  paseo  público  de 
la  Cañada  de  la  capital. 

El  señor  GandarlUas* — Parece  que,  para  aprobar  este  artícu- 
lo, debe  esperar  la  Sala  que  se  resuelva  la  indicación  hecha  por  el 
señor  Diputado  Toro,  de  si  será  el  héroe  o  uno  de  los  héroes;  por 
quo  si  se  declara  por  la  Cámara  que  es  el  héroe,  se  necesita  desti- 
nar una  estatua,  i  si  se  habla  de  héroes,  se  necesitarán  tantas  es- 
tatuas cuantos  sean  éstos. 

Quedó  este  artículo  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  el  7.%  que  dice: 

Art.  7.'  El  retrato  del  Jeneral  O'Higgins,  costeado  por  la  na- 
ción, será  colocado  con  distinción  en  la  sala  de  Gobierno,  mientras 
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mi  forma  la  galería  de  retratos  de  los  hombres  eminentes  de  la  Re- 
pública. 

Fué  aprobado  por  unanimidad  de  33  votos. 

Se  leyó  el  artículo  8.%  que  dice: 

Art.  8.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  invierta  del  tesoro 
nacional  las  cantidades  que  sean  necesarias^  para  dar  cumplimiento 
a  las  disposiciones  de  esta  lei,  en  todas  sus  partes. 

El  señor  Pérez. — Se  me  ocurre  ahora  que  seria  mui  convenien- 
te hacer  alguna  reforma  a  esto  articulo.  Seria  mejor  determinar 
una  cantidad  de  la  cual  no  puedan  pasar  los  gastos  que  se  hagan 
en  todas  estas  pompas  i  honores.  Yo  querria  que  se  hiciese  un  cóm- 
puto racional  de  los  gastos  que  traerá  consigo  el  envió  de  los  co- 
misionados^ la  traida  de  los  restos,  los  honores,  etc.  i  fijar  la  mayor 
cantidad  que  podria  gastarse,  para  que  no  se  pudiera  csceder  de  ella. 

£1  señor  Irarrázaval.— Si  a  lo  que  acaba  ds  decir  el  señor 
Diputado  preopinante  hubiese  agregado  alguna  indicación  relativa 
al  cómputo  que  pueda  hacerse  de  los  gastos,  no  hubiera  habido 
nada  que  desear.  Como  este  articulo  debe  quedar  para  segunda  dis- 
cusión, seria  mui  del  caso  que  el  mismo  señor  Diputado  hiciese 
ese  cálculo,  el  que  podria  reformarse  después  por  la  Cámara:  que 
lo  presentase  por  vía  de  indicación,  designando  aproximativamente 
el  importe  de  todos  los  gastos;  porque  es  mui  difícil  que  podamos 
desde  luego  saberlos;  i  en  tal  caso  podria  decirse  que  se  autorizaba 
al  Gobierno,  para  invertir  en  el  cumplimiento  de  la  presente  lei, 
hasta  la  cantidad  que  se  repute  necesaria. 

Quedó  este  artículo  para  segunda  discusión. 

Se  leyó  el  artículo  9.'',  que  dice: 

Art.  9."*  El  Presidente  de  la  Bep&blica  dictará  todas  las  provi- 
dencias que  considere  oportunas,  para  dar  la  mayor  pompa  i  so- 
lemnidad a  los  honores  fúnebres  acordados  por  la  Nación. 

El  señor  Gandarlllas. — Parece  que  este  artículo  no  puede 
llevarse  adelante^  hasta  que  no  se  sepa  cuánto  se  le  da  al  Gobierno 
para  los  gastos  que  se  van  a  hacer;  porque,  si  se  le  dice  que  debe 
dar  toda  la  pompa  i  solemnidad  necesarias,  no  podrá  cumplir,  si 
los  fondos  que  se  la  conceden  para  ello  no  alcanzan  para  costear 
esa  pompa. 

Quedó  este  articulo  para  segunda  discusión. 
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Sancionado  definitivamente  el  proyecto  de  lei^  volvió  a  la  Cáma^ 
ra  de  su  oríjen  que  lo  remitió  aprobado  al  Ejecutivo.  Este  lo  pro- 
mulgó como  lei  del  Estado  con  fecha  13  de  julio  de  1844.  Sin  em- 
bargo trascurrieron  veinte  años  sin  que  se  hiciera  nada  para  llevarlo 
a  debido  efecto  hasta  que  el  Gobierno  incluyó  en  el  presupuesto 
una  partida  con  el  mencionado  objeto  que  fué  denegada  por  el  Con- 
greso de  1863  a  consecuencia  de  la  angustiada  situación  del  Erario 
i  hasta  que  el  señor  Vicuña  Mackenna,  Diputado  por  la  Ligua, 
exhumó  el  asunto  proponiéndolo  de  nuevo  a  la  consideración  de  la 
Bepresentacion  Nacional  en  la  lejislatura  inmediata. 


MOCIÓN 


PRESENTADA  POR  EL  DIPUTADO  POR  LA  LMA 


BOX  BENJAHIN  nCU^A.  MACKKNNl 


Ea  la  scguda  sesión  ordinaria  de  la  Ciiiara  de  DipvUdos  el  4  de  jiiio  de  (8(4. 


Hace  veinte  años  camplidos  que  el  Congreso  i  el  Supremo  Go- 
bierno de  Chile  decretaron  honores  estraordinarios  a  la  memoria 
del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  i  acordaron  la  tras- 
lación de  sus  restos^  provisoriamente  depositados  en  el  Cementerio 
de  Lima,  al  suelo  de  su  patria. 

Aquella  resolución,  dictada  por  la  unanimidad  de  todos  los 
poderes,  se  habría  llevado  indudablemente  a  cabo,  si  en  el  tiempo 
en  que  se  adoptó  hubiese  sido  practicable  la  exhumación  de  loa 
restos  recien  sepultados  de  aquel  gran  caudillo,  i  mas  que  caudillo, 
gran  ciudadano  de  Chile. 

Pero,  postergado  su  cumplimiento  por  un  olvido  incompren- 
sible, hemos  visto  que  el  pueblo  espontáneamente,  el  Congreso 
por  medio  de  leyes  i  el  Gobierno  por  repetidos  actos  oficiales,  hau 
acordado  tributar  honores  i  levantar  monumentos  a  los  mismos 
hombres  que  rivalizaron  con  el  ilustre  O'Higgins  en  sus  servicios 
a  la  patria,  pero  sin  sobrepujarlo  jamas.  De  esta  suerte  se  han 
erijido  estatuas  costeadas  por  la  Nación  a  loa  jenerales  San  Martin, 
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Freiré  i  Carrera;  i  aun  se  realzaba  con  el  bronce  el  mérito  de  los 
hombres  que  habían  figurado  en  la  colonia,  mientras  que  se  dejaba 
sin  ejecución  una  lei  de  la  Bepública,  dictada  con  muchos  años  de 
anterioridad  a  la  erección  i  aun  al  pensamiento  de  esos  monumen- 
tos de  gloria  o  de  espiacion. 

Impulsado,  sin  duda,  por  estos  motivos  de  honra  i  gratitud  na- 
cional, el  Supremo  Gobierno  hizo  rejistrar  en  el  último  presupuesto 
una  partida  de  veinte  mil  pesos  para  llevar  adelante  la  principal 
disposición  de  la  lei  de  13  de  julio  de  1844. 

Mas,  tan  noble  propósito  encontró  un  escollo  inesperado  en  la 
resolución  de  la  Cámara  de  Diputados,  que  negó  su  aprobación  a 
Aquella  suma. 

Hoi  dia,  sin  embargo,  tal  estado  de  cosas  no  puede  subsistir  por 
mas  tiempo  sin  grave  mengua  para  el  honor  de  Chile  i  la  obedien- 
cia que  su  gobierno  i  su  pueblo  deben  a  las  leyes  que  la  misma 
Nación  ha  sancionado. 

Creería  el  autor  de  esta  moción  hacer  un  hondo  agravio  al  pa- 
triotismo i  a  la  dignidad  de  los  representantes  que  el  pueblo  acaba 
de  elevar  al  solio  de  la  nación,  si  se  esforzase  en  patentizar  la  jus- 
ticia i  aun  la  necesidad  imperiosa  de  tributar  un  homenaje  postu- 
mo i  acaso  demasiado  tardío  a  la  memoria  del  prímer  soldado  de 
Chile  i  de  su  mas  alto  majistrado,  después  de  su  independencia. 
Pero  no  es  posible  que  los  chilenos  ni  sus  delegados  olviden  que 
una  ingratitud  indefinida  para  con  la  memoria  de  aquel  hombre 
ilustre  seria  una  verdadera  afrenta  nacional;  no  es  posible  que  el 
que  al  lado  de  Miranda  juró  a  fines  del  último  siglo  en  el  Viejo 
Mundo  la  libertad  del  Nuevo,  siendo  el  hijo  del  m£ls  poderoso 
Tirek  que  en  su  suelo  mantenia  la  España;  no  es  posible  que  el  que 
asociada  con  los  Carrera,  i  procer  como  éstos  por  su  nacimiento  i 
su  fortuna,  se  arrojara  como  un  simple  voluntario  en  la  guerra  de 
la  revolución;  no  es  posible  que  el  que  unido  con  San  Martin  li- 
bertara por  segunda  vez  a  su  patria  en  Chacabuco  i  Maipo;  no  es 
posible  que  el  que  rivalizando  en  esfuerzos  jigantescos  con  el  ín- 
clito Coehrane  pusiera  en  sus  manos  el  estandarte  que  libertó  el 
Pacifico;  no  es  posible  que  el  que  fué  compañero  de  Bolívar  en  las 
planicies  andinas  de  Junin;  no  es  posible  que  el  magnánimo  majis^ 
trado  que  abdicó  el  poder  en  1823,  dando  este  sublime  ejemplo  de 
civismo  público,  el  mas  alto  conocido  en  nuestra  historia;  no  es 
posible,  en  fin,  que  aquel  hijo  preclaro  de  Cliile  que  vivió  durante 
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mas  de  veinte  años  ea  la  proscripción  sin  proferir  una  sola  «lueja 
contra  su  patria,  i  antes  al  contrarío,  la  sirvió  con  alma  magnáni- 
ma hasta  BU  ultimo  aliento,  yasca  olvidado  en  su  dltimo  nicho  de 
ladrillo,  confundido  con  cenizas  vulgares  i  en  estraüa  tierra. 

I  esta  reparación  de  la  justicia  es  tanto  mas  imperiosa  i  mas  au- 
gusta hoi  dia,  cuanto  que  asoman  en  el  horizonte  de  la  gran  patria 
americana,  de  que  Chile  es  el  corazón  i  la  almena,  los  presajios  de 
una  nueva  era  de  gloria  i  de  lucha.  Un  recuerdo  de  la  nación  chi- 
lena al  soldado  que  mas  heroicamente  peleó  por  su  suelo,  al  ciu- 
dadano que  mas  amó  su  gloria  i  su  ventura,  al  majistrado  supremo 
que  fué  el  primero,  antes  que  Bolívar  mismo,  en  invitar  a  todos 
los  pueblos  libertados  de  la  América  a  su  Union,  es  una  de  esas 
manifestaciones,  si  bien  puramente  morales  i  pacificas,  de  un  sig- 
nificado patriótico  superior  a  la  formación  misma  de  un  cuerpo  de 
ejército  o  de  cualquiera  otra  medida  militar  de  alta  trascendencia. 
La  estatua  ecuestre  del  defensor  de  Bancagua  seria,  en  verdad,  la 
mas  formidable  fortaleza  que  Chile  pudiera  construir  hoi  en  su 
territorio  contra  las  pretensiones  absurdas  pero  obstinadas  de  Eu- 
ropa. 

La  única  razón  atendible  que  ha  podido  existir  entro  tanto  para 
el  lamentable  aplazamiento  de  los  homenajes  antes  acordados,  ha 
«ido  hasta  aquí  la  pasajera  situación  del  erario  público;  i  tan  con* 
vencidos  estamos  de  esta  verdad  que  nos  complacemos  en  no  atri- 
buir otra  causa  al  inesperado  rechazo  que  la  justísima  indicación 
del  Gobierno  sufrió  en  el  último  año. 

Pero  si  se  atiende  al  objeto  verdaderamente  sagrado  i  nacional 
a  que  deben  destinarse  los  fondos  que  se  solicitan,  a  la  lentitud 
con  que  deben  invertirse  aquellos  por  parcialidades,  durante  dos  o 
<res  años,  i  sobre  todo,  a  la  consideración  de  que  iguales  inconve- 
nientes pueden  surjir  de  año  en  año  hasta  hacer  imposible  esta  me- 
dida, no  vacilamos  en  creer  que  el  Congreso  aprobará  la  moción 
que  tengo  el  honor  de  someterle  con  la  misma  unanimidad  que 
reinó  en  su  seno  en  1844. 

No  debe  tampoco  echarse  en  olvido  que  en  1827  cuando  la  si- 
tuación rentística  del  pais  era  bajo  todos  conceptos  mui  inferior  a 
la  presente,  se  votó  una  fuerte  suma  para  exhumar  a  Chile  los 
restos  de  los  desgraciados  hermanos  Carrera,  cuyos  manes  fueron 
honrados  por  su  patria  solo  nueve  años  después  de  su  martirio  i 
cuando  apenas  hablan  trascurrido  trece  después  de  su  enpatriacioa. 
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Creemos^  por  último,  digno  de  tenerse  en  cuenta  la  circunstan- 
cia de  que  los  fondos  que  se  solicitan  por  la  presente  moción  no 
son  solo  para  erijir  un  monumento  de  orgullo  al  jeneral  O'Higgins 
como  se  habia  presupuestado  el  año  anterior,  sino  para  trasladar 
sus  restos  i  cumplir  con  los  sufra]  ios  relijiosos  que  la  Bepública 
acostumbra  tributar  aun  a  los  mas  humildes  de  sus  servidores,  i 
los  que  nunca  han  sido  celebrados  en  el  suelo  natal  bajo  ninguna 
forma  para  con  el  Capitán  Jeneral  i  primer  Director  de  Chile,  don 
Bernardo  O'Higgins,  acaso  porque  no  dejó  entre  nosotros  casa  so- 
lariega ni  mas  sangre  nobiliaria  que  vindicara  su  prestijio  que  la 
que  habia  derramado  en  los  campos  de  nuestra  emancipación 

En  consecuencia,  i  refíriéndome  para  los  demás  antecedentes, 
documentos  i  leyes  que  he  tenido  el  honor  de  citar,  a  la  publica- 
ción que  me  permito  acompañar  para  el  conocimiento  de.  la  hono- 
rable Cámara  de  Diputados^  tengo  el  honor  de  someterle  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEÍ: 


ARTÍCULO   1." 


La  Nación  reconoce  como  un  deber  honrar  las  cenizas  i  perpe- 
tuar la  memoria  del  héroe  de  la  Independencia,  Capitán  Jeneral 
de  la  Bepública  don  Bernardo  O'Higgins. 

ART.  2.** 

El  Supremo  Gobierno  dispondrá  que  a  la  mayor  brevedad  po- 
sible se  exhumen  i  trasporten  a  Chile  los  restos  del  Capitán  Jene- 
ral don  Bernardo  O'Higgíns,  sepultados  provisoriamente  en  el 
cementerio  jeneral  de  Lima. 

ART.  3.' 

Una  Comisión  compuesta  de  un  Diputado,  como  representante 
del  Congreso,  i  de  un  Jefe  de  graduación  del  Ejército,  como  re- 
presentante del  Ejecutivo,  será  encargada  de  trasladarse  al  Perú  i 
solicitar  del  Supremo  Gobierno  de  aquella  Bepública  la  exhuma- 
ción mencionada,  de  ejecutarla  con  las  formalidades  debidas  i 
trasladar  los  restos  a  Chile. 
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ABT.    4* 

La  Comisión  'será  trasladada  al  Perú  tanto  en  su  viaje  de  ida 
como  de  r^reso,  por  un  buque  de  guerra  de  la  Bepública. 

ABT.  5/ 

Llegados  a  Chile  los  restos  del  Capitán  Jenend  CyHiggins,  se 
le  harán  los  honores  i  exoéquias  fdaerales  correspondientes  a  su 
rango  militar. 

ABT.  6.* 

Se  autoriza  al  Supremo  Gobierno  para  hacer  los  gastos  que  re- 
quiera la  ejecución  de  la  presente  lei. 

ABT.  7.* 

Se  autoriza  asi  mismo  al  Supremo  Gobierno  para  invertir  hasta 
la  suma  de  veinte  mil  pesos  en  la  erección  de  una  estatua  ecuestre 
del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

ABT.  8.* 

Queda  abolida  la  lei  de  13  de  julio  de  1844^  relativa  a  este  mis« 
mo  objeto. 


Santiago^  junio  2  de  1864. 


Benjamín  Vicuña  Mackenna» 


Sobre  esta  moción  presentaron  las  Comisiones  de  Guerra  i  Feti-* 
cienes  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  el  siguiente  informe 
i  proyecto: 

Las  Comisiones  de  guerra  i  peticiones  se  han  impuesto  de  la 
.moción  presentada  por  el  señor  Diputado  por  la  Ligua  referente  a 
honrar  la  memoria  del  ilustre  Capitán  Jeneral  don  Bernardo 
O'Hi^ns,  i  encontrando  que  una  lei  de  la  Bepáblica,  la  de  13  de 
julio  de  1844,  tuvo  por  objeto  cumplir  con  la  deuda  inmensa  de 
gratitud  que  Chile  tiene  contraída  para  con  ese  bijO;  por  tantos 
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títulos  benemérito^  i  que  en  ella  Be^  consultan  todos  los  honores 
propuestos  en  la  presente  moción,  creen  que  se  llenarian  mejor  los 
deseos  del  señor  Diputado  por  la  Ligua^  que  son  los  del  pais  en  je- 
neral,  limitándose  la  Cámara  a  recabar  del  Supremo  Gobierno  el 
pronto  cumplimiento  de  aquella  lei. 

En  esta  virtud,  los  miembros  de  ambas  Comisiones  tienen  el 
honor  de  someter  a  la  deliberación  de  la  Cámara  el  siguiente 

PEOYECTO  DE  LEI: 

ARTÍCULO  I.* 

La  Cámara  de  Diputados  haciéndose  intérprete  del  sentimiento 
nacional,  acuerda  recabar  del  Supremo  Gobierno,  que  a  la  mayor 
brevedad  posible  ponga  en  ejecución  la  lei  de  13  de  julio  de  1844 
dirijida  a  honrar  la  memoria  del  benemérito  Capitán  Jeneral  doD 
Bernardo  O'Higgins;  mandando  sin  pérdida  de  tiempo  al  Perú  la 
Comisión  a  que  se  refiere  el  art.  3.^  de  dicha  lei,  para  la  traslación 
de  los  restos  mortales  del  Capitán  Jeneral  a  esta  capital. 

ART.  2.^ 

Acuerda  recabar  así  mismo  del  Supremo  Gobierno,  que  en  con- 
memoración de  haber  sido  el  Capitán  Jeneral  don  Bernardo 
O'Higgins  el  fundador  de  la  Armada  Nacional,  se  le  dé  siempre  el 
nombre  de  Capitán  Jenercd  (yHiggins  al  buque  de  mayor  porte 
de  la  Armada  Chilena. 

Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  junio  13  de  1864. — José  Manuel 
Pinto. — Francisco  de  Borja  Larrain. — Ricardo  Claro, — Toma9 
G.  GaUo, — Aniceto  Vergara  Albano, — Diego  A,  Tagle.^^Melchor 
Concha  i  Toro, — Manuel  Renjifo. 


SESM  &•  ORDINARIA  EN  18  DE  JUNIO  DE  1864. 

El  señor  VIcniLa  Maekenna  (Secretario.) — ^La  Cámara 
acaba  de  celebrar  un  acuerdo  que  aplaudo  desde  el  foAdo  de  mi 
corazón  i  que  el  pais  entero  aplaudirá  también  cuando  llegue  a  su 
noticia. 

La  Cámara  ha  echado  a  un  lado  dos  procesos  preñados  de  tor-^ 
mentas  políticas,  i  ha  hecho  mui  bien. 
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¿Cuál  es  en  verdad  la  misión  del  Congreso  de  1864,  en  queden 
estos  momentos  están  fijos  los  ojos  no  solo  de  la  Bepública  sino  do 
la  América  toda?  ¿Es  la  misión  de  este  Congreso  del  patriotismo  i 
del  peligro,  la  misma  misión  de  todos  los  Congresos  puramente 
políticos  que  le  han  precedido?  Nó,  de  ninguna  manera.  No  hemos 
sido  enviados  a  estos  bancos  por  el  pueblo  para  disputamos  unos  a 
otros  el  número  de  sufrajios  que  nos  ha  sido  concedido  en  estériles 
reclamos  de  nulidades  electorales.  No  estamos  aquí  para  exhumar 
del  polvo  acusaciones  ya  fenecidas  moralmente  contra  funcionarios 
chilenos  nuestros  compatriotas  o  nuestros  amigos.  N6!  ¿Se  quiere 
saber  para  qué  hemos  sido  enviados  a  este  recinto  por  el  pueblo 
chileno?  Ha  sido  para  acusar  i  pedir  cuenta  a  los  tiranos  de  Eu- 
ropa que  osan  con  insolente  descaro  insultar  nuestra  soberanía,  in- 
vadir nuestro  territorio  i  el  de  nuestros  hermanos  (Aplausos,) 

Por  esto  la  Cámara  al  aplazar  las  cuestiones  enojosas  de  polí- 
tica interna  se  ha  puesto,  en  concepto  mió,  i  por  la  primera  vez 
en  este  período,  a  la  altura  de  su  cometido;  de  ese  cometido  del 
patriotismo  americano  que  es  el  que  debe  hoi  imperar,  i  que  por 
cierto  no  es  en  esta  hora  equiparable  a  ese  patriotismo  puramente 
político,  que  aunque  no  carezca  de  timbres  propios,  en  presencia 
del  gran  peligro  que  asoma  en  el  horizonte,  debería  considerarse 
como  desterrado  de  nuestras  deliberaciones. 

Por  esto,  i  observando  que  todob  los  ánimos  se  encuentran  en  este 
momento  en  disposición  de  rendir  tributo  a  un  sentimiento  elevado, 
propongo  a  la  Cámara  que  hoi  mismo  considere  i  vote  un  proyecto 
de  lei  que  ha  sido  inspirado  por  los  sentimientos  del  mas  puro 
amor  a  la  justicia,  a  la  gloría  i  al  deber  de  Chile.  Me  refiero  a  la 
moción  que  tiene  por  objeto  tributar  honores  postumos  a  la  me- 
moria del  eminente  chileno,  el  Capitán  Jeneral  don  Bernardo 
CHiggins. 

Pero  al  hacer  esta  indicación,  no  es  de  mi  propio  proyecto  del 
que  pido  a  la  Cámara  se  ocupe,  sino  del  proyecto  de  acuerdo  de 
la  comisión  que  modifica  el  mió;  pero  al  cual  considero  como  un 
honor  de  adherirme:  porque  no  venimos  a  tratar  aquí  sobre  cues- 
tiones de  vanidad  sino  a  poner  cada  uno  su  continjente  en  el  gran 
todo  de  la  patria. 

Ningún  momento,  por  consiguiente,  mejor  elejido  que  el  actual 
para  llevar  adelante  la  lei  de  reparación  nacional  que  está  pendien- 
te desd*j  1844.  Demos  delante  de  la  América  amenazada  un  gran 
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ejemplo  de  civismo.  Olvidemos  querellas  mezquinas  i  ocapémosnos 
en  honrar  los  manes  de  aquel  ilustre  chileno  que  hace  mas  de  cua« 
renta  ^años^  aquí,  en  este  preciso  sitio  de  donde  hablo,  dio  a  los 
chilenos  el  mas  alto  ejemplo  de  patriotismo  de  que  se  tenga  me« 
moría  (Aplausos,) 

No  será  esta  una  medida  estéril  en  los  dias  que  corren.  Será  al 
contrario  una  especie  de  respuesta  al  insolente  reto  que  nos  llega 
cada  dia  de  mas  allá  de  los  mares  como  un  ultraje  a  nuestra  digni* 
dad  o  una  amenaza  a  nuestra  santa  Independencia.  El  pedestal 
de  la  estatua  del  jenerat  O'Híggins  será  el  pedestal  en  que  Chile 
se  coloque  a  la  altura  de  los  destinos  de  fuerza  i  gloria  a  que  está 
llamado  entre  las  naciones  de  América  (Nuevos  aplausos.) 

Yo  no  abrigaba,  señores,  en  lo  mas  mínimo  el  ánimo  de  presen- 
tar como  un  pensamiento  mió  la  moción  que  elevé  a  esta  honorable 
Cámara  en  la  primera  sesión  ordinaria;  pues  al  contrario,  me  pro- 
ponía solo  recordar  una  lei  de  la  BepúbHca  a  la  que  no  se  había 
dado  cumplimiento,  haciendo  todo  el  honor  debido  a  los  que  me 
habían  precedido  en  la  iniciativa.  Pero,  como  en  esa  lei  observaba 
varios  detalles  de  ejecución  talvez  difícil,  como  por  ejemplo,  el 
nombramiento  de  un  jeneral  i  de  un  ffenador  encargados  de  trasla- 
darse a  Lima,  me  propuse  simplificar  la  medida  a  fin  de  hacerla 
mas  practicable,  designando  solo  un  jefe  del  ejército  en  represen- 
tación del  Ejecutivo,  i  un  diputado  en  representación  del  Congre- 
so. La  Comisión  ha  ido  mas  lejos.  Pide  que  se  cumpla  estrictamen- 
te la  lei  oríjinal.  Santa  insistencia,  a  la  que  70  no  he  vacilado  en 
prestar  mi  sincera  aprobación  f  Lo  repito,  esta  no  es  cuestión  de 
amor  propio  sino  de  amor  a  la  gloria  i  al  honor  de  nuestra  patria. 
Hé  aquí,  pues,  los  motivos  porqué  he  pedido  que  se  ponga  en  dis- 
cusión no  mi  propio  proyecto  sino  el  acuerdo  de  la  Comisión.  Tal 
como  éste  está  formulado,  no  necesita  los  trámites  de  la  lei.  Es  un 
simple  aviso  al  €l-obiemo  sobre  los  deseos  del  pueblo  chileno,  para 
que  se  haga  pronta  justicia  a  su  mas  ilustre  capitán.  Con  un  sim- 
ple voto  de  la  Cámara  esa  reparación  será  hecha. 

Después  de  estas  aclaraciones,  tendentes  a  simplificar  el  debate^ 
roí  a  dar  lectura  a  lá  lei  de  1844. 

(Leyó  esa  lei  con  que  hemos  encabezado  esta  colección  de  ante- 
cedentes oficiales.) 

El  señor  Presidente  (don  Manuel  Antonio  Tocomal.) — Se 
trata  felizmente  de  una  materia  en  que  los  ánimos  no  están  divi^ 
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(lidos;  en  que  reina  la  mas  perfecta  uniformidad:  ojalá  pudiera  la 
Cámara  siempre  ocuparse  en  asuntos  de  esta  naturaleza.  La  Cal- 
mara encontraría  ocioso  que  70  me  empeñase  en  este  momento  en 
hacer  el  panejíríco  del  grande  hombre,  cuya  memoria  queremos 
honrar.  He  dicho  ocioso,  porque  su  memoria  está  honrada  por  to- 
os,  porque  el  monumento  que  trata  de  erij  írsele,  ya  se  lo  han 
eríjido  todos  los  chilenos  en  su  corazón. 

Aplaudo  el  informe  de  la  Comisión;  pero  me  voi  a  permitir  mo- 
dificarlo en  un  sentido  que  consulte  mejor  su  propósito,  que  ha 
sido  mantener  la  lei  ya  sancionada.  No  fué  por  cierto  la  intención 
del  honorable  señor  Secretario  modificar  esa  lei.  Mui  lejos  de  que- 
rer arrebatar  la  gloria  a  los  que  justamente  la  habian  adquirido 
con  decretar  esos  honores,  Su  Señoría  quiso  que  se  llevase  a  debido 
efecto;  aplaudo,  repito  que  la  Comisión  haya  mantenido  los  hono- 
res que  se  habian  decretado  en  aquella  época,  honores  que  cupo  la 
gloría  de  promulgar  a  uno  de  los  mismos  que  acompañaron  al  je- 
neral  en  sus  gloriosas  campañas. 

Veo  que  la  Comisión  propone  solo  un  proyecto  de  acuerdo.  Esta 
es  la  causa  de  que  me  hayan  ocurrído  algunas  dudas  i  de  que  ma 
haya  visto  obligado  a  hacer  uso  de  la  palabra.  No  sé  hasta  qué 
punto  cabría  el  pensamiento  de  la  Comisión  en  los  límites  de  la 
Constitución  i  de  nuestras  prácticas  parlamentarias.  Esta  clase  df) 
negocios  toca  al  Presidente  de  la  Bepública  llevarlos  a  debido 
efecto.  Beconozco  en  todos  los  señores  [diputados  el  derecho  que 
tienen  de  interpelar  a  los  miembros  del  Gobierno  sobre  esas  leyes 
pora  interesarlos  a  fin  de  que  se  lleven  a  debido  efecto.  Asi  es  que 
habría  bastado  una  simple  interpelación  si  no  tuviera  mayor  al- 
cance, como  lo  tiene  el  pensamiento  de  la  Comisión,  para  que  los 
señores  Ministros  hubieran  satisfecho  nuestras  aspiraciones;,  pero 
como  aun  los  señores  Ministros  tocarían  algunas  dificultades,  me 
parece  que  podríamos  aprobar  un  artículo,  no  de  acuerdo,  sino  de 
lei  que  poco  mas  o  menos  estuviera  concebido  en  estos  términos: 
"Se  autpriza  al  Presidente  de  la  República  para  que  invierta  tal 
cantidad  en  llevar  a  efecto  la  lei  de  13  de  julio  de  1844." 

Según  la  Constitución,  es  de  abono  a  las  oficinas  de  Hacienda 
todo  pago  fundado  en  una  lei  o  en  una  partida  del  presupuesto. 
Existe  sin  embargo  entre  nosotros  una  práctica  que  parece  mui 
saludable.  Se  ha  acostumbrado  que  cuando  pasa  un  año  dentro  del 
cual  fué  promulgada  ua^  lei,  se  consulte  una  partida  especial  en 
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el  presupuesto  para  atender  a  los  gastos  que  demande  el  cumpli- 
miento de  esa  leí.  Esta  práctica  es  la  que  me  induce  a  proponer  a 
la  Cámara  una  leí  para  autorizar  al  Gobierno  a  fin  de  que  invierta 
)a  cantidad  necesaria  para  llevar  a  efecto  la  del  año  44.  Esa  canti- 
dad podría  ser,  por  ejemplo,  veinticinco  mil  pesos,  i  si  después  se 
creyera  insuficiente,  podría  el  Presidente  de  la  República  pedir 
autorización  para  gastar  lo  que  faltare. 

El  honorable  señor  Vice-Presidente  me  sujiere  en  este  momento 
una  indicación.  Me  dice  Su  Señoría  que  talvez  el  Gobierno  tocaría 
con  algunas  dificultades:  que  quizá  no  habría  ningún  Senador  que 
quisiese  trasladarse  al  Perú  con  el  objeto  de  conducir  los  restos  del 
señor  jeneral;  pero  70  creo  que  no  habrá  ni  aun  necesidad  de  que 
vaya  toda  la  Comisión;  con  que  vaya  un  buque  de  guerra,  el  Go- 
bierno habrá  cumplido  con  su  obligación.  Por  otra  parte,  no  crea 
tan  imposible  que  alguno  de  los  señores  Senadores  i  algunos  de  los 
señores  Diputados  se  presten  a  ir  al  Perú  con  el  objeto  de  dar  mas 
solemnidad  a  este  acto. 

Todas  estas  consideraciones  me  han  movido  a  hacer  la  indica- 
ción que  he  tenido  el  honor  de  manifestar  a  la  Cámara. 

El  señor  Gallo. — Aunque  no  he  sido  el  comisionado  para  sos- 
tener el  proyecto  en  la  Cámara  sino  el  señor  Renjifo,  que  no  se  en- 
cuentra en  este  momento  en  la  sala,  me  veo  en  la  necesidad  de  decir 
que  no  acepto  la  indicación  del  señor  Presidente  de  la  Cámara. 

Una  de  las  dificultades  que  nota  Su  Señoría  para  que  el  Go- 
bierno dé  cumplimiento  a  esa  lei,  es  que  quizá  no  habria  un  jene- 
ral que  se  encontrase  en  disposición  de  trasladarse  al  Perú,  i  en- 
tonces ¿por  qué  les  paga  sueldo  el  Presidente  de  la  República? 
Cuando  se  trata  de  pagar  los  servicios  de  uno  de  los  primeros  ma- 
jistrados  déla  República  ¿se  escusan  de  ir  al  Peiú,  siendo  que  por 
espacio  de  diez  o  quince  años  han  estado  ganando  sueldo  sin  ha- 
cer nada.^ 

Uno  de  los  señores  Diputados  i  uno  de  los  señores  Senadores 
serian  elejidos  por  la  misma  Cámara. 

Ademas  de  lo  conveniente  que  es  que  las  cenizas  del  jeneral 
O'Higgins  reposen  en  el  territorío  chileno,  hai  otra  circunstancia 
para  apresurarnos;  i  es  que  se  le  quiere  erijir  en  el  Perú,  por  su 
hijo, un  túmulo  o  mausoleo;  lo  que  si  llegase  a  efectuarse  haria  im- 
posible su  traslación  a  Chile  i  haria  que  aun  los  restos  del  jeneral 
permaneciesen  desterrados  para  siempre. 
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El  segiindo  inciso  del  proyecto  de  acuerdo  de  la  Comisión,  dis- 
pone que  el  buque  mayor  de  nuestra  armada  lleve  el  nombre  del 
ilustre  jeneral  O'Higgins.  Me  parece  que  esta  es  una  recompensa 
mui  justa  a  la  memoria  del  ilustre  jeneral  para  con  quien  tal  vez 
la  Bepública  ka  sido  mas  parca,  mas  mezquina  que  con  cualquiera 
otro  de  sus  servidores. 

No  veo  inconveniente  alguno  para  que  la  Cámara  apruebe  el 
proyecto  de  acuerdo  presentado  por  la  Comisión,  porque  él  no  solo 
tiende  a  que  se  tributen  los  honores  debidos  al  jeneral  O'Higgins, 
sino  también  a  que  se  le  erija  un  monumento  cuando  pueda  ha- 
cerse, con  el  costo  que  merece  la  memoria  del  gran  ciudadano  que 
se  quiere  honrar. 

El  señor  Montt  (don  Ambrosio). — En  el  trance  en  que  me  ha* 
Uo  colocado,  me  parece  que  es  indispensable  que  funde  mi  voto. 

Es  sabido  que  las  leyes  que  imponen  algún  gasto  de  caudales 
espiran  en  cierto  modo  dentro  de  algún  tiempo.  En  esta  si- 
tuación considero  colocada  a  la  lei  de  1844;  i  por  esto  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara  tiene  mucha  razón  en  pedir  que  se  au- 
torice al  Presidente  de  la  Bepública  para  que  haga  los  gastos 
que  se  requieran  para  traer  a  Chile  los  restos  del  jeneral 
O'Higgins. 

Ya  que  se  trata  de  hacer  justicia  debo  también  hacerla  al  Presi- 
dente de  esta  Cámara  que  presentó  en  el  año  pasado  una  indica- 
ción con  el  objeto  de  que  se  autorizara  al  Presidente  de  la  Bepú«* 
blica  para  la  realización  de  este  pensamiento.  La  Comisión  de 
presupuestos,  de  que  yo  también  fui  parte,  rechazó  esta  indica- 
ción; pero  no  porque  ninguno  de  los  miembros  de  la  Comisión  tu- 
viese sentimientos  mezquinos  respecto  a  ese  ilustre  servidor  de  la 
Bepública;  nó,  ciertamente:  nadie  abriga  en  su  pecho  tan  mezqui* 
na  idea.  Pero  cuando  por  una  parte  se  nos  decia  que  era  necesa- 
rio hacer  un  gasto,  por  otra  el  señor  Ministro  de  Hacienda  de 
entonces  nos  hacia  presente  que  la  situación  del  erario  era  mui 
premiosa  i  que  era  necesario  contratar  nuevos  empréstitos;  pre- 
guntó la  Comisión,  ¿será  prudente  que  se  contraigan  deudas  para 
conceder  honores  .í^  De  ninguna  manera.  Creímos  que  en  cierta 
manera  el  mejor  modo  de  honrar  la  memoria  del  patriota  era  en- 
sanchar la  instrucción,  fomentar  las  luces. 

Como  ahora  voi  a  aceptar  la  proposición  del  señor  Presidente 

en  esta  nueva  forma^  como  entonces  me  opuse  a  .aceptarla,  me  he 
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visto  en  la  necesidad  de  manifestar  la  razón  que  tuve  para  pro- 
ceder como  lo  hice. 

El  señor  Espifieira. — Acepto  con  buena  voluntad  la  indica- 
ción de^S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara^  pero  quisiera  saber  si  ella 
escluye  de  la  discusión  la  lei  que  propone  la  Comisión  informante. 

Quisiera  que  ese  asunto  se  discutiese  artículo  por  artículo,  para 
dejar  a  cada  señor  Diputado,  según  sus  miras,  espresar  su  opi- 
nión. 

Por  mi  parte,  abundo  en  ideas  análogas  a  las  que  se  han  vertida 
en  esta  Cámara,  respecto  del  homenaje  que  debemos  tributar  al 
autor  de  nuestra  patria;  pero  la  manera  de  llevarla  a  cabo,  la  for- 
ma en  que  se  espresa,  no  es  aceptable  para  todos. 

Esta  lei,  creo  que  en  su  art  2.*"  dispone  que  se  comisione  un 
miembro  de  esta  Cámara  para  que  forme  parte  de  la  Comisión. 
Me  parece  insuficiente  uno  solo;  i  discutiendo  la  lei  como  es  de- 
bido, yo  pondría  dos  o  tres,  indicando  desde  luego  que  fuese  uno 
de  los  que  compusieran  la  Comisión,  el  digno  sacerdote  que  es 
miembro  de  esta  Cámara,  porque  él  representa  el  vínculo  moral,  el 
vínculo  de  la  familia.  Kadie  es  mas  a  propósito  que  un  Ministro 
del  Altar  para  representar  intereses  tan  caros;  por  su  misión  está 
llamado  mas  de  cerca  a  honrar  las  cenizas  del  jeneral  O'Higgins. 

Llegado  el  art.  5.^  en  que  se  señalan  veinte  mil  pesos  para  erijir 
una  estatua  al  ilustre  jeneral,  sin  dejar  de  aprobar  el  pensamiento, 
a  cuya  realización  contribuirla  personalmente  con  todo  lo  que  pu- 
diese, como  lo  harian  también  todos  los  señores  Diputados,  pedi- 
ría que  estos  veinte  mil  pesos  se  destinaran  al  pueblo  de  Eanca- 
gua.  I  no  crea  la  Cámara  que  al  designar  este  nombre,  abrigo  un 
sentimiento  mezquino  de  egoísmo:  nó.  El  hecho  mas  culminante 
de  la  vida  militar  del  ilustre  jeneral,  tuvo  lugar  en  ese  pueblo  cu- 
yos sufraj  ios  me  bandado  el  honor  de  ocupar  un  asiento  en  esta 
Cámara.  Yo  querría  que  en  lugar  de  este  estéril  bronce  que  va  a 
cimentar  la  vanidad  de  un  pueblo  que  no  tiene  medios  de  produ- 
cir monumentos  de  esa  clase,  se  fundara  una  escuela  de  artes  de 
ambos  sexos  o  un  hospital  de  inválidos  al  que  irian  muchos  de  esos 
hombres  que  sirvieron  tal  vez  bajo  las  órdenes  del  jeneral  O'Higgíns 
i  que  hoi  no  tienen  en  el  país  un  lugar  donde  albergarse.  Se  daria  a 
esa  escuela  el  nombre  del  jeneral  O'Higgins;  i  esos  jóvenes  que  ahí 
se  educaran,  enseñarían  a  sus  hijos  a  respetar  la  memoria  de  aque- 
llos que  con  su  vida  i  sus  intereses  nos  dieron  patria  i  libertad. 
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Este  es  el  medio  como  la  representación  nacional  realizaría  la 
idea  que  tiene  de  consagrar  la  memoria  de  este  héroe  de  la  inde- 
pendencia. Observo  que  en  la  representación  nacional  todo  se 
quiere  para  adornar  la  metrópoli.  El  país  no  necesita  una  estatua 
mas;  ésta  podria  venir  con  el  tiempo,  con  la  prosperidad,  costea- 
da por  los  ciudadanos  como  se  ha  hecho  con  la  del  jeneral  Freiré. 

8i  esta  lei  se  discutiera  artículo  por  artículo,  éstas  serian  las  in- 
dicaciones que  tendida  el  honor  de  hacer,  no  por  estrañas  miras,  no 
porque  quiera  atraerme  los  habitantes  del  pueblo  a  quien  debo  gra- 
ciosamente un  asiento  en  esta  Cámara,  sino  porque  seria  mas  hon- 
roso para  la  patria  que  aquel  monumento  no  se  hiciera  con  fondos 
nacionales.  Querria  mas  bien  que  los  individuos  que  merecieran 
la  confianza  de  está  Cámara  para  esta  relijiosa  ceremonia,  hiciesen 
los  gastos  a  sus  espensas;  nada  con  dinero  nacional.  No  faltarían 
en  esta  Cámara  hombres  que  se  prestaran  a  ello  con  entera  vo- 
luntad. 

Si  se  discute  de  este  modo,  70  opino  porque  sean  mas  de  uno 
los  comisionados  por  esta  Cámara.  Si  va  uno  de  los  Senadores 
¿por  qué  había  de  ir  uno  solo  también  de  ésta  que  tiene  mas  del 
triple  que  aquella? 

Me  parece  que  para  observar  la  relijiosidad  que  debe  haber  pa- 
ra conducir  las  cenizas  de  un  mortal  deben  traerse  en  un  cajón  ce- 
rrado, como  sucedió  con  la  traslación  que  se  hizo  de  Napoleón  de 
la  isla  de  Santa  Elena^  por  el  ilustre  pueblo  francés;  no  hablo  de 
su  gobierno,  hablo  en  este  instante  de  esa  patria,  de  la  noble  na- 
ción francesa. 

Hago  estas  observaciones  porque  creo  que  en  el  informe  de  la 
Comisión  no  se  hicieron  ya  por  falta  de  previsión  o  por  olvido. 

El  señor  Coneha  (don  Melchor  de  Santiago). — ^Tengo  la  con- 
vicción de  que  la  Cámara  no  está  en  su  esfera  toda  vez  que  se  es- 
pide por  medio  de  acuerdos,  i  por  lo  mismo  no  sé  cómo  podria 
dirijirse  al  Gobierno  la  petición  del  cumplimiento  de  una  lei,  por 
medio  de  un  acuerdo.  Desde  luego  lo  que  acaba  de  pedir  el  Hono- 
rable señor  Diputado  por  Rancagua  me  hace  ver  que  es  de  suma 
necesidad  que  vuelva  este  proyecto  a  Comisión,  para  que  así  se 
venga  a  formar  un  proyecto,  no  de  acuerdo  sino  de  lei.  Ahí  se  po- 
drían tomar  en  cuenta  las  indicaciones  que  acaban  de  hacerse* 
Ese  proyecto  podria  contener  la  clase  de  comisión  que  debia  nom- 
brarse para  acompañar  en  su  traslación  las  cenizas  del  ilustre  je- 
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neral  O'Higgins  i  debía  también  espresarse  la  cantidad  qne  se  hu- 
biera de  destinar  para  dar  su  debido  cumplimiento  a  la  leí.  De  esto 
modo  se  satisfarían  lo  mismo  que  desean  algunos  de  los  señores 
Diputados  en  la  presente  discusión.  Yo  creo  que  todo  lo  que  pue- 
de suceder  es  que  el  Gobierno  dó  cumplimiento  a  lo  que  ya  está 
ordenado  por  una  leí.  I  para  que  el  Gobierno  lo  dé  no  tendría  que 
tomarse  otro  arbitrio,  que  el  mismo  que  había  indicado  el  señor 
Presidente,  esto  es,  interpelar  al  Ministro  del  ramo  para  saber  qué 
providencias  ha  dado  el  Gobierno  sobre  este  particular. 

En  esa  disposición  hai  algo  que  no  puede  llevarse  a  efecto,  por- 
que presenta  algunas  dificultades.  Estas  consideraciones  pueden 
ser  modificadas  del  modo  que  ha  indicado  el  señor  Diputado  que 
deja  la  palabra,  i  también  como  lo  ha  indicado  el  Honorable  señor 
Presidente. 

Es  mui  claro,  pues,  que  todo  lo  que  hai  que  hacer,  es  formular 
un  proyecto  de  leí  para  que  la  Cámara  lo  discuta  con  los  respecti- 
vos trámites.  De  esta  manera  la  Cámara  se  espedirá  en  su  verda- 
dera esfera. 

El  señor  Vicuña  Maekenna  (Secretario). — Bindo  sincero 
acatamiento  a  las  palabras  pronunciadas  por  los  respetables  seño- 
res Diputados  que  me  han  precedido  en  la  palabra,  pero  estoi  mui 
lejos  de  aceptar  sus  indicaciones. 

¿Se  trata,  por  ventura  en  esta  vez,  de  algún  proyecto  de  leí  de 
nimia  entidad  para  que  nos  veamos,  obligados  a  seguir  el  viejo  i 
trillado  camino  de  los  trámites.^  La  gran  memoria  a  que  rendimos 
culto,  puede  considerarse  envuelta  en  las  dificultades  reglamenta- 
rias del  debatey  como  si  fuera  un  simple  acto  lejislatívo.í^  Nó.  Este 
68  un  asunto  estraordinario  en  el  que  debemos  dejar  a  un  lado  todas 
las  fórmulas,  desde  que  vemos  el  noble  espíritu  que  reina  entre 
nosotros.  Es  un  pensamiento  que  encontrará  eco  en  todo  el  país, 
acaso  en  toda  la  América,  acaso  mas  allá 

Cuando  en  1844  se  trajo  por  la  primera  vez  al  recinto  del  Con- 
greso el  proyecto  en  que  nos  ocupamos,  un  solemne  silencio  i  una 
mas  solemne  unanimidad  reinó  en  el  acuerdo  que  dictó  la  leí  re- 
paradora a  que  me  he  referido.  He  tenido  eT  cuidado  de  leer  el 
Araucano  de  esa  época  i  asi  ha  llegado  a  mi  noticia  esta  circuns- 
tancia. Pero  digo  mal.  Hubo  una  voz  que  se  alzó  en  esa  ocasión 
del  seno  de  la  Cámara.  ¿I  cuál  fué  esa  voz?  La  de  un  diputado 
que>s  hoi  el  Presidente  de  la  República.  I  la  alzó,  no  para  inte- 
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rrumpir  el  debate,  sino  para  abundar  en  los  Bentimientos  de  ar- 
diente patriotismo  que  se  refleja  en  ese  documento.  ¿Por  qué  va- 
cilamos, pues?  Hemos  de  estar  siempre  envueltos  en  la  eterna 
cuestión  do  la  jurisdicción  de  los  poderes  públicos  o  de  las  nimie- 
dades del  reglamento  que  para  todo  se  invocan  en  esta  sala? 

Yo  opinO;  en  consecuencia,  porque  se  vote  el  proyecto  de  la  Co- 
misión con  la  adición  oportuna  que  ha  introducido  el  Honorable 
señor  Presidente  de  la  Cámara,  relativa  a  la  nueva  autorización 
que  debe  concederse  al  Gobierno  para  invertir  fondos,  a  virtud  de 
la  probable  caducidad  de  la  concesión  de  1844.  De  esta  suerte,  el 
proyecto  de  acuerdo  constarla  solo  de  tres  articules.  Por  el  1.*  se 
pide  al  Gobierno  el  cumplimiento  de  la  lei  de  1844.  Por  el  2.^  se 
decreta  que  se  dé  perpetuamente  el  nombre  de  O'Híggíns  a  un  bu- 
que de  la  armada.  Por  el  S.""  que  pido  se  agregue  ahora,  so  votarla 
la  autorización  para  dar  cumplimiento  a  esas  disposiciones.  Esto, 
en  mi  sentir,  seria  lo  mas  obvio  i  espedito,  i  la  Cámara  acordarla 
su  resolución  hoi  mismo,  cual  conviene  al  objeto  de  este  debate  i  a 
los  sentimientos  que  veo  prevalecer  entre  todos  sus  Honorables 
miembros. 

El  señor  Concha  (don  Melchor  de  Santiago.) — Lo  que  acaba 
de  decirse  está  probando  la  necesidad  de  lo  que  tenia  el  honor  de 
proponer  a  la  Cámara.  ¿Cómo  so  podria  agregar  un  articulo  para 
decir  que  se  haga  el  gasto?  podria  decirlo  la  Cámara?  Creo  que  nó, 
¿podría  la  Cámara  por  un  acuerdo  renovar  la  autorización  que  el 
Gobierno  tenia  para  llevar  adelante  la  lei  de  44?  tampoco;  porque 
o  esa  autorización  estaba  concluida  i  no  podria  volverse  a  renovar, 
o  no  lo  estaba  i  en  tal  caso  el  acuerdo  era  inútil  i  cabria  en  las  ob- 
servaciones que  he  hecho  antes  sobre  procedimientos  de  esta  clase. 
Estos  no  son  trámites,  son  exijencias  necesarias  que  nos  imponen 
las  leyes,  la  Constitución,  para  que  nuestros  actos  como  poder  pue- 
dan llegar  a  tener  suceso. 

El  señor  M ontt* — He  pedido  la  palabra  para  solicitar  que  se 
vote  como  articulo  único  el  siguiente: 

^^Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  invertir]  las 
cantidades  que  exijia  el  cumplimiento  de  la  lei  de  13  de  julio 
de  1844." 

El  señor  Matta. — Se  ha  hablado  mucho  de  trámites  i  de  falta 
de  facultad  de  la  Cámara  de  Diputados.  Yo  creo  que  se  padece  un 
error  porque  la  Cámara  puede  celebrar  un  acuerdo  i  comunicarlo 
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al  Senado.  No  veo  en  la  Constitución  ni  en  el  Reglamento  de  la 
Sala^  nada  que  esté  fuera  del  alcance  de  los  fueros  de  la  Cámara. 
No  desconozco  las  razones  que  ha  hecho  valer  el  señor  Diputado 
nuestro  Presidente^  apoyadas  por  el  señor  Diputado  por  Casablanca 
acerca  de  la  autorización  para  dar  cumplimiento  a  la  lei  de  44. 
¿Qué  inconveniente  habría  para  dictar  un  acuerdo P  ¿Entonces  la 
Cámara  de  Diputados  i  la  de  Senadores  no  podrán  celebrar  el 
acuerdo  en  nombre  del  Congreso?  ¿Qué  inconveniente  habría  en 
formular  el  proyecto  de  la  Comisión  en  estos  términos? 

¿Qué  habría  en  esto  de  ilegal^  de  inconstitucional?  Nada.  El 
acuerdo  que  la  Cámara  de  Diputados  hace,  a  su  tumo  puede  ha- 
cerlo la  Cámara  de  Senadores,  i  una  vez  celebrado  por  ambas,  el 
gasto  seria  legal. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  hacia  indicación  para  que 
el  proyecto  volviese  a  comisión;  pero  ese  trámite  no  haría  mas  que 
postergar  la  lijereza  de  llevar  adelante  ese  gran  pensamiento,  que 
haría  tanto  mas  honor  a  Chile  tríbutar  desde  luego  al  noble  sol- 
dado de  Chacabuco  i  Junin  que  prestó  importante  servicios  a  la 
noble  causa  de  Chile  i  de  la  Améríca.  Por  eso  quisiera  que  se  apro- 
brara  la  indicación  que  he  tenido  el  honor  de  hacer. 

El  señor  Presidente* — No  sé  si  acierte  a  conciliar  las  opinio- 
nes de  todos  a  fin  de  que  la  Cámara  pueda  pronunciarse  desde 
luego. 

El  acuerdo  de  la  Comisión  contiene  dos  partes.  El  art.  1.^  se  re- 
fiere a  la  lei  vijente;  hace  mérito  de  la  lei  sancionada  por  el  Con- 
greso i  encarece  al  Presidente  de  la  Bepública  la  conveniencia  de 
llevarla  a  debido  efecto.  Aquí  hai  un  verdadero  acuerdo. 

El  art.  2."*  del  proyecto  de  la  Comisión,  aunque  redactado  en  for- 
ma de  acuerdo,  emite  una  idea  de  otra  naturaleza. 

Me  olvidé  decir  algo  sobre  él  anteríormente,  pero  ahora  me  lo 
trajo  a  la  memoría  el  señor  Diputado  por  Copiapó. 

La  Comisión  espresa  el  deseo  de  que  el  buque  de  mayor  porte  de 
nuestra  armada  lleve  el  nombre  del  jeneral  O'Higgins,  i  que  se  lleve 
luego  a  efecto  la  lei  del  año  44  en  que  se  autorizó  un  gasto  de 
20,000  pesos  para  honor  del  ilustre  jeneral.  Creo,  sin  establecerlo  de 
una  manera  irrevocable,  que  no  puede  el  Gobierno  decretar  un  pago 
cuando  hayan  trascurrído  muchos  años  desde  que  se  dictó  la  lei, 
porque  ésta  dice  que  no  serán  de  abono  a  las  tesorerías  los  pagos 
en  que  no  se  esprese  el  presupuesto  o  la  lei  sin  distinguirse  que 
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flea»  de  hoi  o  mañana.  Ha  habido  una  práctica  antigua,  que  con- 
sidera hasta  cierto  panto  como  necesaria  nna  nueva  autorización 
para  hacer  gastos  cuando  ha  trascurrido  el  año  de  la  duración  del 
presupuesto. 

Para  conciliar  todas  las  opiniones,  sin  que  sea  necesario  entrar  a 
interpretar  el  articulo  constitucional  i  para  no  romper  esa  práctica 
saludable,  yo  propondría  a  la  Cámara  un  verdadero  proyecto  de 
lei  que  llevara  envueltas  estas  dos  ideas,  que  si  no  me  engaño,  son 
las  del  honorable  Diputado  por  Copiapó.  Mas  o  menos  en  estos 
términos: 

''Art.  I.""  El  buque  de  mayor  porte  de  la  armada  nacional  lleva- 
rá siempre  el  nombre  del  Capitán  Jeneral  O'Higgins." 

*'Art.  2/*  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  inver- 
tir hasta  la  cantidad  de  25,000  pesos  en  llevar  a  efecto  las  dispo- 
siciones de  la  lei  de  13  de  julio  de  1844.'' 

Redactada  asi,  satisface  los  deseos  de  todos  los  señores  Dipu- 
tados. 

El  señor  Coneba  (don  Melchor  de  Santiago.) — Si  habia  dicho 
que  este  proyecto  pasase  a  comisión  nuevamente,  fué  porque  el  se- 
ñor Diputado  por  Bancagua  propoma  cierta  modificación  a  la  mis- 
ma lei  cuyo  cumplimiento  se  propone  ahora.  Pero  desde  que  esta 
modiñcacion  no  ha  de  tener  lugar,  creo  que  no  habrá  inconve- 
niente para  que  la  Cámara  pueda  espedirse  inmediatamente  sobre 
el  particular. 

El  señor  Gallo* — Me  permitiré  observar  a  la  Cámara,  que  no 
se  fija  el  tiempo  para  que  se  dé  cumplimiento  a  la  lei.  La  Comisión 
tomó  en  cuenta  esta  circunstancia;  porque  si  no  se  hace  pronto, 
mas  tarde  puede  haber  dificultades. 

El  señor  Presidente. — Ese  es  el  pensamiento  de  la  Cámara^ 
El  Grobiemo  no  puede  menos  que  comprender  que  se  le  autoriza 
para  que  desde  luego  invierta  esta  cantidad. 

El  señor  Esplñelra* — ¿Por  qué  no  se  agregan  dos  palabras? 
Yo  indicaria  que  se  hiciese  antes  del  diez  i  ocho  de  setiembre.  Con- 
viene fijar  una  época,  i  yo  señalaria  esa. 

El  señor  Reyes  (Ministro  de  Hacienda.)— El  año  pasado  el 
Presidente  de  la  República,  pidió  en  el  presupuesto  la  autorización 
para  gastar  20,000  pesos  en  este  pensamiento.  Aunque  no  he  te- 
nido ocasión  de  hablar  con  Su  Excelencia  sobre  el  particular,  sin 
embargo,  tengo  la  convicción  que  siempre  persistirá  en  la  misma 
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idea.  I  la  Cámara  debe  creer  que  por  parte  del  Presidente  á§  la 
Bepúblíca^  como  por  los  demás  miembros  del  Gabinete  hai  la  ma« 
yor  voluntad  para  dar  cumplimiento  a  la  lei  de  44.  Lo  único  que 
ha  faltado  han  sido  fondos.  Pero  esto  no  nos  debe  detener;  porque, 
a  mi  juicio^  no  se  trata  de  una  gracia^  sino  del  pago  de  una  deuda 
en  que  se  encuentra  empeñada  la  nación  por  los  grandes  servicios 
que  la  ha  prestado  el  ilustre  Jeneral  O'Higgins.  Cuando  se  trata 
de  pagar  esta  clase  de  deudas^  no  se  debe  omitir  sacriñcio  alguno. 

El  señor  Presidente. — Conviene  que  la  Cámara  fije  un  plazo, 
i  yo  propondría  el  de  un  año. 

El  señor  Errázuriz. — Cumpliendo  con  este  articulo  de  la 
Comisión  debe  ponerse  al  buque  de  mayor  porte  de  nuestra  escua- 
dra, el  nombre  del  capitán  Jeneral  O'Higgins.  Puede  suceder  mui 
bien  que  haya  después  un  buque  mayor,  al  cual  habrá  de  dár- 
sele ese  nombre  i  quitárselo  al  antiguo.  Yo  creo  que  este  vendría 
a  ser  un  inconveniente. 

El  señor  Gallo. — No  hai  inconveniente  alguno.  Precisamente 
est^  es  el  pensamiento  de  la  Comisión.  Si  hai  por  ejemplo  una  cor- 
beta ahora,  i  mañana  es  una  fragata,  se  le  quita  el  nombre  i  se  le 
pone  al  buque  de  mayor  porte. 

Se  votó  el  artículo  con  la  indicación  propuesta  por  el  señor  Di- 
putado por  Caupolicany  i  resultó  aprobado  por  unanimidad. 

Se  puso  d  art.  2.*  en  discusión. 

El  señor  Kenjlfo» — Yo  haría  indicación  para  que  esta  autorí- 
zacion  durase  tres  años;  porque  en  menos  tiempo  tal  vez  pudiera 
haber  dificultades,  i  entonces  se  necesitaría  de  una  nueva  lei. 
Mientras  que  dando  la  autorización  por  tres  años,  sin  necesidad 
de  una  nueva  lei,  se  podría  llevar  a  efecto  lo  que  la  Cámara  desea. 

El  señor  Matta* — Yo  desearía  que  se  agregase  la  palabra  in- 
m  ediatatnente. 

El  señor  Reyes  (Ministro  de  Hacienda.) — Habría  una  contra- 
dicción puesto  que  la  autorización  va  a  ser  por  tres  años.  El  Go- 
bierno se  apresurará  cuanto  antes  a  dar  cumplimiento  a  esta  lei 
Es  compleja:  la  traslación  será  de  poca  demora;  pero  el  monumento 
no  puede  hacerse  desde  luego.  Ademas,  la  palabra,  inmediatamen* 
tCy  que  quiere  se  agregue  el  señor  Diputado,  hace  una  ofensa  al 
Gobierno. 

El  señor  Matta* — No  es  una  palabra  de  desconfianza.  Ella  no 
importa  otra  cosa;  que  la  manifestación  de  un  deseo  que  la  Cama* 
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ra  tiene  de  que  este  pensamiento  se  lleve  a  efecto  prontamente.  I 
este  deseo  por  cierto  no  puede  mirarse  como  una  ofensa  para  el  Go- 
bierno. 

Se  votó  por  unanimidad  el  articulo  i  fué  aprobado  con  la  in- 
dicación del  señor  JRen/ifo. 

Se  levantó  la  sesión. 


CÁMARA  DE  SENADORES. 


SESIÓN  7/  ORDINARU  EN  20  DE  JUNIO  D  E  1864. 

(Estracto.) 

£q  la  sétima  sesión  ordinaria  celebrada  por  el  Senado  en  20  de 
junio  de  1864,  se  dio  cuenta  de  un  oficio  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos remitiendo  aprobado  el  provecto  de  lei  relativo  a  la  traslación 
de  los  restos  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  i  demás 
honores  acordados  en  su  memoria. 

A  indicación  del  Ministro  de  Hacienda,  señor  don  Alejandro 
Reyes,  se  puso  el  proyecto  en  discusión  jeneral  i  fué  aprobado  por 
unanimidad.  Aprobado  también  por  unanimidad  en  particular,  se 
acordó  por  indicación  del  señor  don  Manuel  Camilo  Vial,  pasarlo 
a  la  Cámara  de  su  oríjen,  sin  aguardar  la  aprobación  del  acta. 

Quedó,  pues,  sancionado  el  proyecto  en  los  siguientes  términos: 

PROYECTO  DE  LEI. 

Artículo  1.* 

Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  invertir  hasta  la 
cantidad  de  veinticinco  mil  pesos  en  llevar  a  efecto  la  lei  de  13  de 
julio  de  1844.  Esta  autorización  durará  por  el  témino  de  tres  años. 

Art.  2.» 

Uno  de  los  buques  de  mayor  porte  de  la  Armada  de  Guerra  de 
la  Nación  llevará  el  nombre  de  Capitán  Jeneral  O'Higgins, 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS. 


SESIÓN  13.*  ORDIKARIA  EN  30  DE  JUNIO  DE  1864. 

(Estracto.) 

El  señor  Vleilña  mackemia  (Secretario). — He  pedido  la 
palabra  para  hacer  a  la  Cámara  una  indicación  que  me  parece  no  ca- 
recer de  oportunidad  en  las  presentes  circunstancias.  Me  refiero  a  la 
designación  que  la  Cámara  debe  hacer  del  miembro  de  ella  encarga^» 
do  de  representarla  en  la  Comisión  que  en  breve  se  dirijirá  al  Pe- 
rú, con  el  objeto  de  conducir  a  Chile  los  restos  del  ilustre  jeneral 
O'Higgins.  Como  es  mui  probable  que  esa  persona  ocupe  entre 
nosotros  una  posición  distinguida,  i  en  consecuencia  le  sean  preciso 
arreglos  previos  de  alguna  consideración  en  sus  negocios  i  relacio- 
nes, me  parece  que  no  seria  desacertado  proceder  a  eu  nombra- 
miento desde  luego,  a  fin  de  que  el  viaje  no  le  encuentre  despreve- 
nido. 

Por  otra  parte,  señor,  las  noticias  particulares  que  nos  ha  traí- 
do hoi  mismo  el  último  vapor  del  Callao  son  bastante  graves, 
respecto  de  nuestras  relaciones  con  el  Perú.  Ellas  nos  manifiestan 
la  violenta  reacción  quo  se  opera  en  la  opinión  pública  de  aquel 
país  hermano  contra  nuestra  patria,  o,  por  lo  menos  contra  nues- 
tro Gobierno.  Esto  es  altamente  doloroso  en  los  momentos  pre- 
sentes teniendo  ambas  Repúblicas  al  enemigo  común  a  la  vista. 

La  prensa  de  Lima,  que  tantas  i  tan  espléndidas  ovaciones  tri- 
butara a  nuestro  patriotismo,  no  solo  se  ha  hecho  hoi  silenciosa  pa- 
ra nuestra  honra,  sino  que  nos  hace  las  mas  serias  inculpaciones 
como  a  un  pueblo  aliado  i  amigo.  No  soi  yo  de  los  que  atribuyen 
una  exajerada  importancia  a  los  artículos  de  periódicos,  porque 
comprendo  cuántas  son  las  secretas  influencias  que  trabajan  i  aun 
bastardean  la  prensa  diaria  de  nuestros  paises.  Pero  en  el  presen- 
te caso  hai  algo  mas.  Parece  que  a  consecuencia  de  las  recrimina-' 
clones  de  la  prensa  de  Lima,  varios  ciudadanos  chilenos,  ahí  resí^ 
dentes  formularon  una  protesta  contra  esos  cargos,  i  que  el  señor 
Ministro  de  Gobierno  de  aquella  Eepública  hizo  de  modo  que 
esa  protesta  no  viera  la  luz  pública.  No  es  mi  ánimo  señalar  un 
espíritu  de  malevolencia  en  este  acto  del  Gobierno  peruano  hacia 
nuestro  país,  pues  al  contrario  juzgo  que  ha  procedido  así  por 
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altos  motivos  de  prudencia^  a  fin  de  evitar  complicaciones  i  tal 
vez  penosos  escándalos. 

Hai,  pues,  males  graves  e  inmediatos  a  que  poner  uijente  reme- 
dio. La  mano  oficial  comienza  a  mezclarse  en  estos  asuntos  de  pue- 
blo a  pueblo,  i  es  preciso  que  nosotros,  como  representantes  de  la 
nación  chilena,  hagamos  algo  por  cortar  de  raiz  complicaciones 
que  pueden  ser  tan  amargas  i  tan  fecunda^  en  males  recíprocos 
para  el  porvenir. 

Hai  otra  consideración  mas  i  de  no  pequeña  valia  que  debe  to- 
marse en  cuenta  por  esita  Honorable  Cámara  al  votar  la  indica- 
don  que  he  insinuado  poco  há. 

Según  se  echa  de  ver  por  un  fácil  cómputo  de  fechas,  la  res- 
puesta del  Gobierno  de  España  a  las  notas  que  el  Gabinete  de  Li- 
ma le  envió,  a  consecuencia  dd  atentado  del  14  de  abril,  debe 
U^ar  al  Callao  el  2  de  julio,  i  dando  lugar  a  los  retardos  consi- 
guientes a  las  negociaciones  diplomáticas,  es  probable  que  aquella 
contestación  no  sea  puesta  en  conocimiento  del  Gobierno  peruano 
sino  del  8  al  12  de  julio. 

El  Gobierno  de  la  hermana  Bepública  va,  pues,  a  ser  puesto 
en  breve  a  una  ardua  prueba,  a  la  mas  ardua  que  le  haya  tocado 
en  esta  complicación ;  i  se  hace  entonces  preciso,  indispensable, 
que  en  ese  momento  difícil,  si  no  está  con  ella  el  brazo  de  Chile 
para  sostenerlo,  palpite  al  monos  cerca  de  ella  el  corazón  de  nues- 
tra patria,  representado  por  los  ilustres  patriotas  que  van  a  formar 
la  Comisión  a  que  me  he  referido* 

En  efecto,  la  Esmeralda  debe  encontrarse  en  Valparaíso  el  3  o 
4  de  julio,  de  modo  que,  pudiendo  partir  la  Comisión  en  breves 
días,  llegaría  a  las  playas  del  Perú  en  el  momento  mas  solemne  de 
la  actual  complicación.  Así,  Chile  podría  prestar  una  palabra  de 
consejo,  de  estimulo,  de  simpatía,  al  menos  al  agredido,  i  aun 
podría  ¿por  qué  no  decirlo?  levantar  una  última  protesta  i  sal- 
var el  honor  de  la  América,  si  por  una  flaqueza  que  estoi  lejos 
de  temer,  el  Gobierno  del  Perú  no  se  mantuviera  a  la  altura  de 
su  dignidad  i  de  su  derecho. 

En  este  momento  veo  entrar  a  la  sala  al  Honorable  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  i  me  apresuro  a  introducir  en  el 
debate  una  cuestión  que  es  de  suyo  de  un  interés  especial.  Me  re- 
fiero a  la  cuestión  de  la  manera  cómo  debe  considerar  el  Gobierno 
de  Chile  el  carbón  de  piedra,  esto  es,  si  juzga  que  esta  sustancia 
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es  un  articulo  de  contrabando  de  guen-a^  como  lo  han  declarado 
muchas  naciones^  o  si  debe  considerarse  como  perteneciente  a  los 
que  son  de  lícito  comercio  entre  neutrales.  Hago  esta  referencia 
porque  entiendo  que  el  principal  suceso  que  ha  causado  la  recru- 
descencia desfavorable  a  Chile,  que  hemos  observado  en  la  opinión 
pública  del  Perú,  proviene  del  hecho  de  haber  llegado  a  las  islas 
de  Chincha  la  barca  Heredta,  cargada  de  carbón  embarcado  en 
Valparaíso  para  el  servicio  de  la  escuadrilla  española.  En  mi  con- 
cepto, se  hace  cada  día  mas  urjente  esta  declaración.  Hai  un  vacio 
lamentable  en  esta  parte  de  nuestra  lejislacion,  que  afecta  de  lle- 
no a  nuestra  posición  (como  pais  productor  de  carbón  fósil)  en  la 
cuestión  hispano-peruana.  En  consecuencia  rogarla  al  señor  Mi- 
nistro del  ramo  designase  un  dia  en  que  nos  espusiera  las  miras 
del  Gobierno  sobre  esta  delicada  materia.  Hago  sobre  este  parti- 
cular formal  interpelación  al  Honorable  señor  Ministro.  Ahora, 
volviendo  a  mi  primera  indicación,  me  limito  solo  a  pedir  a  la  Cá- 
mara, acuerde  que,  en  su  próxima  sesión,  deberá  elejir  la  persona 
encargada  de  representarla  en  la  Comisión  referida.  De  esta  ma- 
nera tendremos  el  suficiente  tiempo  para  ponemos  de  acuerdo  sobre 
esa  persona,  i  así  podremos  hacer  una  elección  acertada  i  digna 
de  la  noble  misión  que  vamos  a  encomendarle. 

El  señor  Covarrúblas  (Ministro  de  Relaciones  Exteriores). 
— Según  me  espone  mi  Honorable  amigo  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, ha  aludido  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la 
palabra  al  incidente  ocurrido  últimamente  en  el  Perú,  con  moti- 
vo déla  llegada  de  cierto  buque  que  llevaba  carbón  de  piedra,  i 
ha  aludido  igualmente  a  las  opiniones  manifestadas  por  la  prensa 
de  aquel  pais  respecto  de  la  conducta  del  Gobierno  de  Chile.  Con 
este  motivo,  el  Honorable  señor  Secretario  se  ha  creído  en  el  de- 
ber de  interpelar  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  para  que 
manifieste  las.  ideas  que  tiene  con  relación  al  articulo  que  se  trata; 
es  decir,  si  considera  el  carbón  de  piedra  como  un  artículo  de  lici- 
to comercio,  o  si  por  el  contrario  lo  considera  como  contrabando 
de  guerra. 

Me  creo  en  el  deber  de  manifestar  a  la  Cámam,  que  las  opinio- 
nes emitidas  por  la  prensa  han  sido  rectificadas  por  ella  misma, 
declarando  que  no  tenian  conocimiento  cabal  de  los  hechos;  i 
respecto  de  la  interpelación  del  señor  Secretario,  no  tengo  embara- 
zo en  designar  la  sesión  subsiguiente  para  contestar  a  ella,  sesión 
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en  la  cual,  probablemente  vendrán  también  los  documentos,  que 
en  una  de  las  últimas  sesiones  han  sido  pedidos  por  el  Ilonorable 
Diputado  por  Copiapó. 

El  señor  Presidente* — ^La  Cámara  ha  oido  la  indicación  del 
señor  Secretario  para  que  en  la  próxima  sesión  se  designe  el  miem- 
bro de  esta  Cámara  que  debe  formar  parte  de  la  comisión  encarga- 
da de  trasladar  a  Chile  los  restos  del  ilustre  jeneral  O'Higgins.  Ri 
ningún  señor  Diputado  se  opone,  se  tendrá  por  aprobada. 

£1  señor  Varas* — Siento  ocupar  a  la  Cámara  con  motivo  de 
la  indicación  propuesta^  pero  Se  me  permitirá  manifestar  mi  mo- 
do de  ver  en  el  asunto. 

Ha  dicho  el  Honorable  señor  Diputado  que  la  contestación  del 
Gobierno  español  sobre  los  asuntos  de  Chincha,  se  tendrá  en  el 
Perú  en  los  primeros  dias  de  julio,  i  como  todo  autoriza  a  creer 
que  esa  respuesta  será  una  aprobación  de  lo  hecho  por  sus  ájente^ 
Pinzón  i  Mazarredo,  tendremos  que  producirá  necesariamente  en 
aquel  pais  la  excitación  que  produce  todo  lo  que  tiende  a  mancillar 
el  honor  nacional.  Dada  esta  respuesta  ¿la  situación  del  Perú  es 
oportuna  para  el  envío  de  la  Comisión  de  que  se  trata?  ¿Qué  pa- 
pel está  llamada  a  representar  en  tan  criticas  i  solemnes  circunstan- 
cias? ¿Una  Comisión  que  puede  considerarse  de  paseo,  es  la  quo 
conviene  enviar  previendo  tales  eventualidades?  De  ningún  modo. 
Me  lastima  que  se  opine  por  la  uijencia  del  envío  de  una  Comisión 
semejante.  Ella  asumiría  un  papel  bien  triste,  indigno  del  patrio- 
tismo del  pais.  Quedarla  reducida  en  medio  de  la  gravedad  de  los 
sucesos,  a  ser  un  mero  espectador  de  la  degradación  que  se  inten- 
tase imponer  a  una  nación  hermana.  ¿Es  esta  la  actitud  que  nos 
corresponde? 

Tengo  la  firme  persuacion  de  que  las  comunicaciones  del  Go- 
bierno español  que  llegarán  al  Perú,  no  serán  otra  cosa  que  un 
idtimatum  para  que  se  reconozca  como  lejítimo  el  atentado  inau- 
dito perpetrado  por  sus  ajentes.  ¿Ni  qué  otra  cosa  puede  esperarse? 
El  Gobierno  español  dirá:  "No  entrego  las  islas,  haga  el  Perú  lo 
que  pueda"  i  en  vista  de  tal  resolución  ¿cuál  es  el  conflicto,  cual 
la  situación  de  una  nación  hermana  que  al  vindicar  su  honor,  tie- 
ne que  vindicar  también  el  ultraje  hecho  a  toda  Ixi  América?  ¿S<í 
puede  suponer  acaso  que  los  ajentes  españoles^  han  procedido  cu 
negocio  tan  grave  sin  instrucción  de  su  Gobierno?  Los  españoles 
residentes  en  América,  no  pudiendo  justificar  un  atentado  seniíj- 
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jante^  han  buscado  este  asilo  para  salvar  del  conflicto  una  situa- 
ción penosa.  Por  mi  parte,  no  doi  valor  alguno  a  este  subterfujio  i 
tengo  la  persuacion  íntima  de  que  los  ajentes  españoles  han  obrado 
con  instrucciones  de  su  Gobierno.  ¿Es  posible,  ni  razonable  supo- 
ner que  esos  ajentes  hayan  venido  sin  antecedente  alguno.^  ¿Se 
concibe  que  hubiesen  cometido  un  avance  tan  serio  i  tan  grave  .^ 
¿Son  acaso  insensatos  para  que  amenacen  sin  antecedentes  la  hon- 
ra i  la  independencia  de  todo  un  Continente.?^  Fíjese  ademas  la 
atención  en  que  los  que  tal  hacen  son  ajentes  de  un  Gobierno  mo- 
nárquico, a  quien  deben  estrecha  cuenta  i  cuyos  mandatos  no  se 
hubieran  avanzado  a  traspasar.  Allí  donde  el  absolutismo  del  so- 
berano no  admite  réplica,  ¿puede  imajinarse  que  sus  ajentes  sean 
tan  osados  para  comprometer  inconsideradamente  las  miras  polí- 
ticas del  Gobierno?  I  no  es  esto  solo,  las  publicaciones  que  han 
precedido  en  España  al  golpe  consumado  en  Chincha,  relativas  a 
las  intenciones  del  Gobierno  español  a  este  respecto,  han  manifes- 
tado bien  claramente  cuáles  eran  sus  planes  sobre  América.  El 
hecho  ha  sido  meditado  con  detención.  Los  sucesos  que  tan  justa 
alarma  han  producido,  no  son  sino  la  realización  de  esos  propósi- 
tos que  desde  hace  algún  tiempo  han  venido  manifestándose;  esos 
propósitos  que  pudieran  calificarse  de  insensatos,  eran  el  pensa- 
miento fijo  de  un  Gobierno. 

Por  otra  parte,  la  noticia  del  suceso  de  Chincha,  ¿por  qué  órga- 
no ha  llegado  al  gabinete  de  Madrid  .í^  Por  las  comunicaciones 
mismas  de  Pinzón  i  Mazarredo.  Los  ejecutores  del  atentado  se  die- 
ron, como  era  natural,  prisa  para  justificarlo.  ¿Qué  habrán  dicho.?^ 
Fácil  es  presumirlo.  El  Perú  desprecia  los  reclamos  de  la  España 
i  la  España  está  en  el  deber  de  hacerse  respetar.  Escitando  de  este 
modo  el  orgullo  nacional,  todos  habrán  dicho;  "Ante  todo,  que  la 
España  sea  respetada."  No  puede  ser  de  otro  modo.  Nosotros  mis- 
mos, si  en  una  cuestión  cualquiera,  las  cosas  se  nos  presentasen  ba- 
jo tal  aspecto,  sentiriamos  latir  en  nuestros  corazones  esa  fibra  del 
honor  nacional  i  responderíamos  cediendo  a  sus  impulsos:  ^'Vindi- 
quemos ante  todo  la  honra  del  pais."  ¿I  la  España  sentirá  de  otro 
modo?  ¿I  el  Gobierno  de  ese  pueblo  no  se  apresurará  a  satisfacer 
las  exijencias  del  pais?  Por  cierto  que  sí,  i  mucho  mas  esos  gabine- 
tes vacilantes  de  Madrid,  que  tienen  una  existencia  efímera.  Ade- 
más, se  dirá  ¿por  quién  somos  insultados?  Por  el  Perú,  cuya  inde- 
pendencia no  nos  hemos  dignado  siquiera  reconocer. 
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Considerando  estas  cosas,  ¿cuál  es  la  resolución  mas  probable 
del  Gobierno  espcmol?  A  no  dudarlo,  la  aprobación  de  la  conducta 
de  sus  ajentes.  Bi  la  reprueba,  lo  que  no  espero,  cediendo  a  esas 
altas  consideraciones  prudentes  i  políticas  que  deben  ser  la  norma 
de  un  Gobierno,  me  complacería  en  reconocer  que  Isabel  II  es 
digna  sucesora  de  Isabel  la  Católica.  Sin  embargo,  vuelvo  a  repetir, 
no  lo  espero,  no  sucederá. 

Ahora  bien,  si  cuando  el  Perú  se  va  a  ver  envuelto  en  el  conflicto 
que  producirá  tal  respuesta,  cuando  esa  nación  pondrá  en  juego 
toda  su  enerjia  i  todos  sus  recursos  para  vindicar  su  honra,  noso- 
tros enviamos  nuestros  buques,  nuestra  bandera  flameando  en  el 
puerto  ¿qué  va  a  decir  a  esa  nación  hermana  en  tan  supremos 
momentos?  ^^Yengo  en  busca  de  las  cenizas  de  uno  de  esos  héroes 
que  contribuyeron  con  su  espada  a  afianzar  la  Independencia  de 
estas  naciones.''  Honroso  es  sin  duda,  tributar  ese  homenaje  pos- 
tumo a  los  ilustres  servidores  del  pais;  ¿pero  está  bien  eecojido  el 
momento  pai'a  hacerlo?  El  Perú  diria  i  con  razón:  ^^Cuando  mi 
independencia  está  amenazada,  cuando  necesito  batirme  para  ven- 
gar el  ultraje  hecho  a  mi  honra,  Chile  se  limita  a  ser  testigo  de 
mi  ignominia  i  avasallamiento,  en  vez  de  unir  su  bandera  a  la  mia 
para  aniquilar  al  enemigo  común.''  Nó,  por  Dios.  Benunciémos  a 
una  idea  que  aunque  nacida  de  un  sentimiento  jeneroso,  no  puede 
tener  en  las  circunstancias  actuales  sino  la  mas  deplorable  signifi- 
cación. La  única  manera  digna  de  honrar  la  memoria  de  un  héroe 
de  la  independencia  americana,  os  imitar  su  ejemplo  cuando  su 
obra  se  ve  amenazada  i  en  peligro.  Posterguemos  la  realización  do 
semejante  pensamiento.  El  momento  no  es  oportuno. 

No  comprendo  tampoco  el  papel  que  el  honorable  Secretario 
quiere  atribuir  a  la  Comisión.  Si  llega  en  los  momentos  del  conflic- 
to que  se  provee  ¿qué  podrá  hacer  esa  Comisión?  ¿Se  mezclará 
en  la  contienda?  ¿Su  presencia  no  seria  talvez  una  burla?  Enviar 
una  Comisión,  en  cierto  modo  do  paseo,  como  he  dicho  antes, 
cuando  se  espera  por  momentos  el  conflicto  mas  serio  que  puede 
ocurrir  a  un  pais  i  a  un  pais  hermano,  cuya  honra  es  nuestra  hon- 
ra, no  lo  concibo,  señor.  Me  lastima  que  pueda  adoptarse  tal  idea. 
No  es  ese  el  camino  que  nos  demarca  la  aspiración  unánime  del 
pais,  no  es  esa  la  actitud  que  exije  nuestra  dignidad  ofendida  i 
ultrajada.  Cuando  talvez  está  cercano  el  momento  de  pensar  en  los 
aprestos  de  una  lucha,  ¿iremos  a  manifestar  al  Perú  un  espíritu 
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prescinden  te  como  si  tales  sucesos  pasaran  en  China?  De  veras^ 
señor,  que  no  comprendo  lo  que  se  propone.  La  injuria  inferida  al 
Perú  está  manchando  nuestra  bandera  i  puede  mui  bien  suceder 
que  ese  buque  que  va  de  paseo  lo  necesitemos  para  otros  fines- 
Enviar  una  Comisión  al  Perú  para  que  se  cruce  de  brazos  cuando 
se  afrenta  la  honra  de  la  América,  es  aparecer  humillados,  es  des- 
cender de  la  altura  que  corresponde  a  nuestra  patria.  Pido  que  el 
envío  de  la  Comisión  se  postergue  indefinidamente.  {Aplausos 
estrepitosos.) 

El  señor  Vleofta  Maekenna  (Secretario.) — ^Los  mismos  i 
profundos  móviles  de  patriotismo  i  de  sentimiento  americano  que 
han  inducido  al  honorable  Diputado  por  Santiago,  que  deja  la 
palabra,  para  pedir  el  aplazamiento  indefinido  de  la  indicación 
que  he  tenido  el  honor  de  hacer  a  la  Cámara,  son  los  que  me  in>- 
pelen  a  insistir  con  mas  fuerza  en  ella  i  a  pedir  a  la  Cámara  que 
se  prcmuncie  a  este  respecto  sin  dilación  posible. 

Me  esforzaré  en  manifestar  a  la  Cámara  por  qué  abrigo  est& 
opinión.  Seré  breve. 

Estoi  perfectamente  de  acuerdo  con  el  honorable  señor  Diputa- 
do por  Santiago  en  la  manera  de  juzgar  la  actitud  de  la  España 
en  la  cuestión  de  Chincha,  i  presiento  como  él  cuál  será  el  fallo 
definitivo  que  pronuncie  en  esta  dificultad  aquel  Gobierno.  Abrigo 
como  el  señor  Diputado  preopinante,  la  profunda  convicción  de 
que  ese  fallo  no  puede  ser  sino  la  mas  esplicita  aprobación  de  los 
actos  del  almirante  español  en  las  aguas  del  Pacífico. 

Para  el  que  habla,  señor,  la  empresa  del  almirante  Pinzón  ha 
sido  siempre  un  golpe  de  mano  premeditado  desde  largo  tiempo  i 
llevado  a  cabo  lentamente,  siempre  acechando  el  momento  propi- 
cio. La  historia  de  este  crimen,  si  bien  aleve,  no  es  larga. 

Desde  mucho  antes  que  la  escuadrilla  española  avistara  nues- 
tras costas,  ya  se  comprendia  por  el  Grobierno  del  Perú  que  esas 
velas  traían  presajios  para  la  América.  Fué  el  primero  en  sospe- 
charlo el  Presidente  Castilla  en  los  últimos  dias  de  su  gobierno. 
Bajo  la  impresión  de  un  inmediato  peligro,  aquel  majístrado  soli- 
citó del  Congreso  peruano  autorización  para  hacer  la  adquisición 
de  dos  monitores  i  levantar  una  fortaleza  en  las  islas  de  Chincha, 
en  que  hoi  flamea  impime  el  pabellón  de  Castilla.  Pero  sus  con- 
ciudadanos no  consintieron  en  dar  oidos  a  la  previsión,  i  arrastra- 
dos los  representantes  del  pueblo  peruano  por  la  palabra  de  un 
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Diputado  abiertamente  reaccionario,  el  señor  Lavalle,  negaron  el 
acuerdo  pedido. 

Poco  después,  un  hombre  de  gran  talento  i  mayor  cordura,  el 
Ministro  de  Estado  don  Gregorio  Paz  Soldán,  como  jefe  del  Gabi- 
nete del  mariscal  San  Boman,  apenas  llegó  a  bus  oidos  la  noticia 
de  haber  partido  de  Cádiz  las  naves  de  Pinzón,  se  preocupó  solo 
de  la  defensa  nacional;  pero  llegó,  por  desgracia,  hasta  pedir  la 
suspensión  de  ciertas  garantías  políticas,  a  fin  de  hacer  mas  enér- 
jica  aquella  defensa.  El  pais  i  el  Congreso  volvieron  a  ser  sorpren- 
didos i  se  alarmaron  mas  que  del  remoto  peligro,  del  inmediato  que 
se  levantaba  imprudentemente  contra  sus  libertades. 

Pero  fuera  como  fuese,  estos  antecedentes  ¿no  están  probando 
de  la  manera  mas  inequívoca  que  los  planes  de  España  sobre  las 
islas  de  Chincha  son  antiguos,  secretos,  invariables,  sostenidos  no 
solo  por  su  corte  sino  por  su  pueblo  .í^ 

Indudablemente  que  sí.  Pero  peimitaseme  en  esta  parte  ir  mas 
lejos.  No  se  me  tenga  a  mal  invocar  aquí  ciertos  recuerdos  perso- 
nales, que  acaso  no  se  encontrarán  fuera  de  lugar  en  tan  delicado 
debate.  Besidiendo  el  que  habla  en  Madrid,  a  fines  de  1859,  cuan- 
do la  España  se  encontraba  empeñada  en  la  guerra  con  el  imperio 
de  Marruecos,  habíase  hecho  una  conversación  común,  no  solo  de 
los  altos  círculos,  sino  de  los  cafées,  de  los  corros  mismos  de  la  plaza 
de  toros,  la  crítica  que  se  formaba  de  aquella  empresa  contra  los 
moros,  pobres  i  oscuros  vecinos,  en  lugar  de  dirijirla  contra  la  dis- 
tante, pero  opulenta  Bepáblica  peruana.  Decían  que  era  verdad 
que  el  viejo  i  avaro  emperador  de  Marruecos,  tenia  en  sus  cofres 
unos  sesenta  o  setenta  millones  de  sequies  de  oro,  único  botin  que 
podría  arrancársele  por  vía  de  rescate;  pero  se  observaba  que  el  Pe- 
rú era  mil  veces  mas  rico;  que  las  islas  de  guano  llenarían  percra- 
nemente  las  arcas  siempre  exhaustas  de  la  monarquía,  i  por  últi- 
mo, que  si  mayores  habían  de  ser  los  sacrificios  del  intento,  cien 
veces  mas  injentes  serian  sus  provechos.  Así  raciocinaba  hace  cinco 
años,  no  solo  el  Gobierno  sino  el  pueblo  español. 

Pero  aun  hai  mas.  Becurrióse  en  esa  época  a  no  sé  qué  peregri- 
nas teorías  de  derecho  público  en  las  cuales  la  España  fundaba  su 
derecho  sobre  las  islas  de  Chincha.  Decíase,  por  ejemplo,  que  éstas 
no  eran  una  porción  de  tierra,  sino  una  aglomeración  de  sustancias 
químicas  que  no  podían  considerarse  como  una  fracción  del  terri- 
torio peruano,  sino  como  una  especie  de  mina  jigantesca,  sobre  la 
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cual  el  último  llegado  tenía  el  derecho  de  pedimento  i  de  merced^ 
como  en  cualquier  beneficio  de  esa  especie;  i  se  anadia  que,  como 
la  independencia  del  Perú  no  habia  sido  reconocida,  aun  dado  caso 
de  que  las  islas  fueran  parte  del  territorio  de  aquella  República, 
8U  reivindicación  era  licita. 

De  esta  manera  se  prejuzgaba,  pues,  de  la  cuestión  pendiente, 
antes  de  que  ésta  fuera  un  atentado  en  presencia  del  mundo.  I  des- 
pués que  se  ha  consumado  ¿habrá  alguien  quien  dude  que  su  per- 
petración será  sancionada  por  el  Gobierno  i  el  pueblo  español.''  Por 
lo  que  a  mí  toca,  declaro  que  no  me  es  posible  abrigar  la  menor 
duda  a  este  respecto. 

Ahora  bien,  volviendo  a  la  réplica  en  que  estoi  empeñado  sobre 
las  observaciones  del  honorable  Diputado  por  Santiago,  me  será 
licito  preguntar:  ¿Si  estamos  de  acuerdo  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, en  qué  podemos  estar  separados? 

A  mi  juicio,  solo  el  sentido  de  una  palabra  nos  divide. 

El  honorable  señor  Diputado  a  quien  contesto,  ha  llamado  a  la 
Comisión  que  en  breve  marchará  al  Perú  comisión  de  paseo.  ¿1 
por  qué  le  ha  dado,  señor,  este  nombre? 

¿Cree  por  ventura  el  honorable  señor  Diputado  que  el  ilustre 
Jeneral  Blanco  va  a  tomar  el  mando  de  la  Esmeralda  para  condu- 
cir la  espedicion  con  el  solo  propósito  de  hacer  un  paseo  de  luci- 
miento, cuando  su  edad  avanzada  i  todos  los  vínculos  de  la  familia 
lo  detienen  en  su  hogar?  ¿Cree  que  el  digno  Jeneral  Bálnes,  ha 
aceptado  el  encargo  de  presidir  esa  comisión  por  solo  hacer  a  la 
tierra  del  Perú  una  visita  de  parada?  No,  señor,  de  ninguna  ma- 
nera puede  aceptarse  tal  interpretación.  Esos  proceres  de  la  Repú- 
blica solo  han  podido  aceptar  ese  encargo  porque  entienden  que  en 
ello  prestan  un  señalado  servicio  no  solo  a  su  patria  sino  al  Perú, 
a  la  América  toda.  No,  señor,  vuelvo  a  decirlo,  esa  Comisión  no  es 
de  paseo  ni  de  lujo.  Es  al  contrario  una  austera  Comisión  de  pa- 
triotismo, de  homenaje  al  principio  americano,  simpatía  al  pueblo 
del  Perú,  i  si  se  puede  todavia,  es  una  Comisión  de  reparación^ 
después  de  las  lamentables  incidencias  que  han  surjido. 

El  honorable  señor  Diputado  por  Santiago  no  ha  contradicho, 
i  al  contrario  ha  afirmado  que  la  Comisión  chilena  podía  llegar  al 
Perú  en  los  momentos  solemnes  en  que  este  país  í  su  Gobierno  de- 
berán pronunciarse  sobre  la  resolución  suprema  de  la  guerra  o  de  la 
humillación.  ¿I  cómo,  entonces,  podría  levantarse  como  un  argu- 
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mentó  contra  el  envío  de  esa  Comisión  el  que  llegase  a  su  destino 
en  el  momento  mas  angustiado  para  el  hermano  cuya  suerte  nos  es 
tan  cara?  Yo  bien  querría,  señor,  desde  lo  mas  adentro  de  mi  co- 
razón, que  el  dia  en  que  el  canon  de  Castilla  volviese  a  tronar  en 
las  aguas  del  Pacifico,  estuviesen  las  naves  de  Chile  en  fila  de  ba- 
talla con  las  naves  peruanas,  i  que  juntas  dieran,  como  en  pasados 
tiempos,  prez  i  gloría  a  nuestro  pabellón^  Pero  ya  que  no  nos  es 
permitido  todavía  ajrudar  al  Perú  con  nuestras  armas,  ¿por  qué  se 
nos  impediría  prestarle  nuestro  socorro  moral?  Afé,  señor,  que  no 
lo  concibo. 

Para  mí,  el  señor  Diputado  por  Santiago,  cuyo  patríotismo  me 
complazco  en  reconocer,  obedece  en  esto  momento  a  una  impresión 
pasajera  que  acaso  es  única  en  este  recinto,  donde  reinó  tan  perfecta 
unanimidad,  al  sancionarse  la  lei  do  cuyo  cumplimiento  se  trata 
ftliora.  El  honorable  señor  Diputado  se  ha  impresionado  tal  vez  con 
la  idea  de  que  este  viaje  era  solo  una  ovación  postuma  a  la  memo- 
ria de  un  gran  patríota,  sin  ningún  significado  de  actualidad,  i  de 
aquí  su  resistencia. 

Pero  en  las  actuales  circunstancias  esa  Comisión  representa  algo 
mas,  en  mi  concepto.  Confieso  injónuamente  que  al  hacer  la  mo- 
ción que  recuerda  los  honores  debidos  por  Chile  a  su  mas  ilustre 
soldado,  no  solo  me  movió  un  sentimiento  de  gratitud  a  su  memo- 
ría^  pues  ésta  vive,  como  se  ha  dicho  en  el  corazón  de  todos  los 
americanos,  sino  por  levantar  entre  el  Perú  i  Chile  la  enseña  de  un 
nombre  i  de  una  gloria  que  nos  fuese  común,  con  la  que  yolviése- 
mos  otra  vez  a  los  campos  de  nuestra  antigua  alianza  i  de  nuestros 
preclaros  triunfos.  La  exhumación  de  esas  santas  cem'zas  no  será, 
pues,  ahora  una  simple  ceremonia  piadosa:  será  el  sello  de  la  re- 
conciliación i  del  pacto  común  de  dos  pueblos  hermanos,  que  la 
fatalidad  se  empeña  en  dividir. 

Por  todas  estas  consideraciones  me  veo,  pues,  en  el  caso  de  in- 
sistir en  mi  indicación  i  pedir  a  la  Cámara  que  bajo  ningún  titulo 
retracte  el  voto  que  con  tan  noble  unanimidad  otorgó  a  la  medida 
que  hoi  se  combate,  i  que  no  solo  el  Congreso  sino  el  Gobierno 
mismo,  con  un  celo  que  le  honra  altamente,  se  han  empeñado  en 
llevar  a  cabo. 

El  señor  Varas* — ^No  sé,  señor,  cómo  es  que  estando  de  acuer- 
do con  el  señor  Secretario  en  los  antecedentes,  llegamos  a  conse- 
cuencias diversas.  Su  Señoría  dice  que  yo  miro  la  Comisión  como 
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de  lujo  o  de  paseo;  en  verdad  dije  que  pudiera  considerarse  así. 
Creo  que  son  actos  mui  serios,  señor,  aquellos  por  los  cuales  tri- 
butamos honores  a  un  servidor  de  la  patria.  Por  esto  desearía  sa- 
ber con  qué  carácter  va  esa  Comisión  al  Pera.  Según  el  señor  Se- 
cretario, esta  Comisión  va  a  estimular,  a  robustecer  al  Perú.  Tenga 
presente  la  Cámara,  que  si  esa  Comisión  va  a  estimular,  a  robus- 
tecer, a  reparar,  preciso»  es  que  se  la  dé  algún  encargo  especial,  a 
parte  del  que  lleva  de  traer  los  restos  del  ilustre  jeneral  O'Higging. 
¿Lo  hw?  Desearía  saberlo  i  desearía  también  conocer  en  qué  sen- 
tido se  le  dan  esas  instrucciones  para  el  caso  de  obrar;  si  no  hai 
tal  encargo,  no  acepto  que  se  nombre  desde  luego  la  Comisión.  I 
no  teniendo  datos  que  me  permitan  dar  a  la  Comisión  otro  carác- 
ter que  el  que  le  atribuye  la  lei  que  le  ha  dado  oríjen,  he  creido 
oportuno  manifestar  a  la  Cámara  que  las  circunstancias  actuales 
se  oponen  a  la  realización  de  esa  medida.  Me  lastima  que  un  ho- 
menaje de  honra  a  la  memoría  de  un  héroe  de  la  independencia  se 
haga  precisamente  en  un  pueblo  que  se  arma  para  reivindicar  esa 
misma  independencia  amenazada.  ¿Qué  se  diría  de  un  amigo,  que 
enviase  a  casa  de  otro  pidiendo  el  retrato  de  una  persona  de  estima 
para  ambos,  cuando  este  último  se  hallaba  en  alguna  desgracia? 
De  seguro,  que  aunque  mui  bueno  el  pensanñento  en  el  fondo,  sin 
embargo  el  otro  tendría  derecho  para  quejarse  de  la  inoportunidad 
con  que  se  le  hacia  tal  pedido.  En  el  caso  actual  ¿qué  es  lo  que 
quiere  el  Peni  de  Chile .^^  ¿Qué  le  manifestemos  simplemente  los 
vínculos  de  aprecio  que  nos  ligan  por  los  recuerdos  de  otro  tiempo, 
o  muestras  de  otro  jénero?  Ciertamente  que  lo  único  que  debe  es- 
perar, es  que  le  prestemos  ayuda  efectiva  para  salir  airoso  en  un 
conflicto,  que  también  es  nuestro.  En  vez  de  hacerlo  ¿iremos  a  ser 
testigos  de  la  degradación  de  esa  República  hermana.^ 

Si  la  Cámara  circunscríbe  el  cometido  de  la  Comisión  a  lo  que 
espresa  la  lei  ¿puede  esta  obrar  de  otro  modo.í^  De  ninguna  manera. 
Si  se  le  quiere,  pues,  dar  otro  carácter,  fíjese  el  alcance  de  sus  ins- 
trucciones. De  lo  contrarío,  su  envío  no  será  sino  un  desengaño 
que  sufrírá  el  Perú,  que  contó  con  los  recursos  que  le  proporciona* 
ría  esa  esplosion  de  entusiasmo  jeneral  que  estalló  en  nuestro  país, 
a  la  primera  noticia  de  la  injuría  que  se  le  hizo  por  los  ajentes  de 
la  España.  Sabido  es  el  inmenso  entusiasmo  i  agradecimiento  que 
despertó  en  todos  los  pueblos  del  Perú  la  actitud  enérjica  i  deci- 
dida de  todas  las  clases  de  nuestra  sociedad.  Creo  que  no  ha  ha- 
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bido  uno  solo  de  los  señoree  Diputados,  que  haya  podido  leer  sin 
conmoción  las  muestras  de  simpatía  con  que  de  todas  partes  se 
correspondió  a  nuestro  entusiasmo,  i  recuerdo  que  entre  otras  me 
conmoyió  profundamente  una  manifestación  de  las  señoras  de  Are- 
quipa. El  mismo  autor  de  la  indicación  ha  hecho  presente  la  reac- 
ción que  se  ha  operado  en  el  ánimo  de  aquel  pueblo,  la  recrudes- 
cencia que  ahora  existe  a  nuestro  respecto  i  ¿de  que  nace  ese  cam- 
bio? De  que  nuestros  actos  posteriores  no  han  correspondido  a  las 
esperanzas  que  hicieron  concebir  aquellos.  Ahora  el  envío  de  una 
Comisión  como  la  que  se  propone,  ¿cómo  podria  considerarse?  ¿Es- 
taría en  conformidad  con  la  actitfid  bélica  i  entusiasta  del  I.*"  do 
mayo  o  con  los  actos  posteriores  que  han  oríjinado  la  reacción  en 
contra  nuestra?  No  es  difícil  adivinarlo.  El  envío  de  una  Comisión 
semejante  sería  mui  inoportuno,  seria  justificar  esa  reacción  que 
se  deja  sentir.  Nunca  deben  enviarse  comisiones  inoportunas  a  un 
Gobierno  amigo. 

Mucho  estimo  los  homenajes  que  se  tributan  a  los  buenos  i  es- 
clarecidos servidores  de  la  patria,  mui  digna  de  ellos  es  la  memo- 
ria del  ilustre  Jeneral  O'Hi^ins;  pero  la  época  escojida  para  sal- 
dar esta  deuda  de  gratitud,  no  es  oportuna,  puede  i  debe  postor^ 
garse.  Salvemos  antes  el  honor  de  la  América,  principiemos  por 
aquí  el  homenaje  que  queremos  rendir  a  su  memoria.  ¿Se  cree  acaso 
que  tendremos  mucho  que  esperar,  cuando  en  quince  dias  mas  po- 
demos ver  claro  en  la  cuestión  de  Chincha?  Si  fueran  elementos 
de  guerra  los  que  la  Comisión  llevara  al  Perú,  ya  se  concibe  que 
debiéramos  hacerlo  sin  demora,  sin  pérdida  de  un  solo  instante. 
Pero  que  nos  demos  prisa  i  ¿para  qué? — ¿Para  presenciar  inacti- 
vos el  reto  injuríese  hecho  a  la  dignidad  de  un  pueblo  hermano? 
Nó,  señor.  Conservemos  a  mas  altura  la  actitud  del  pais. 

Mi  objeto  no  es  pedir  el  rechazo  dé  la  ÍDdicacion  propuesta,  sino 
únicamente  su  postergación.  Bepito  que  ese  envío  en  las  presentes 
circunstancias  pudiera  considerarse  de  una  manera  que  talvez 
sería En  fin,  he  dicho. 

£1  señor  Vienfta  M ackenna  (Secretario.) — Noto,  señor, 
que  estamos  confundiendo  en  el  debate  dos  cuestiones  enteramente 
distintas:  a  saber,  la  designación  de  la  persona  que  debe  represen- 
tar a  la  Cámara  en  el  envío  de  la  Comisión  al  Perú,  i  la  fijación  de 
la  época  en  que  la  Comisión  debe  ponerse  en  marcha.  La  designa- 
ción de  la  persona  podríamos  hacerla  ahora  mismo  sin  dificultad, 
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pues  como  lo  dije  al  principio^  es  mas  en  obsequio  del  Diputado 
que  se  designe,  que  en  el  sentido  de  apresurar  las  cosas,  por  lo  que 
he  hecho  la  indicación  que  se  discute.  Nombrado  hoi  el  comisio- 
nado, el  Gobierno  es  libre  de  enviar  la  Comisión  al  Perú  cuando 
lo  tenga  a  bien.  Por  esta  razón  yo  consentiría  gustoso  en  dejar  la 
resolución  de  la  indicación  propuesta  al  arbitrio  del  señor  Ministro 
del  Interior,  que  es  el  encargado  mas  inmediatamente  de  dar  cum- 
plimiento a  la  lei  del  caso.  Bi  Su  Señoría  juzga  que  convendría  ha^ 
cerse  ese  nombramiento  desde  luego,  insistiré  en  mi  indicación. 
Pero  si  Su  Señoría  cree  que  puede  hacerse,  sin  inconveniente,  con- 
juntamente con  el  envío  de  la  Comisión,  no  tengo  en  este  terreno 
objeción  alguna  al  aplazamiento  de  mi  indicación,  para  un  dia  in- 
mediato. 

El  señor  Covarrúbias  (Ministro  del  Interíor). — Cuando  la 
Cámara  se  ocupó  del  proyeclo  de  lei  relativo  a  la  traslación  de  los 
restos  del  Jeneral  O'Higgins,  el  Gobierno  comprendió  que  habia 
en  el  Congreso  un  interés  positivo  en  que  el  asunto  se  llevara  a  de- 
bido efecto  con  la  prontitud  posible;  lo  comprendió  así,  por  la  ma- 
nera tan  inusitada  de  su  tratamiento,  puesto  que  se  omitieron  to- 
das las  fórmulas  establecidas  por  reglamento  para  la  formación  de 
las  leyes.  Esta  Honorable  Cámara,  una  vez  que  aprobó  el  proyecto 
lo  comunicó  al  Senado  sin  esperar  la  aprobación  del  acta  i  lo  mis- 
mo se  repitió  en  esta  corporación  remitiéndolo  al  Ejecutivo. 

Conformándose  el  Gobierno  con  los  deseos  manifestados  por  la 
Cámara,  dispuso  que  el  buque  que  deberia  llevar  a  la  Comisión 
estuviese  luego  en  Valparaíso. 

Ahora  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  quiere  aplazar  el 
nombramiento  de  la  persona  que  de  su  seno  debe  formar  parte  do 
esa  Comisión.  Como  ha  dicho  mui  bien  el  señor  Secretario,  haí  en 
esto  dos  cuestiones:  la  una  relativa  al  nombramiento  i  la  otra  al 
envío  de  la  Comisión.  "Vuelvo  a  repetir,  el  Gobierno  creyó,  que  la 
idea  del  Congreso  era  que  esa  lei  se  llevara  a  efecto  con  la  debida 
prontitud  i  en  ese  sentido  dio  las  órdenes  necesarias,  oficiando 
ademas  con  el  mismo  objeto  a  nuestro  Encargado  de  Negocios  en 
el  Perú,  el  señor  Hurtado.  Para  el  Gobierno  seria  completamente 
indiferente  que  la  Comisión  por  la  Cámara  de  Diputados  se  nom- 
brara hoi  o  mañana. 

Si  la  Cámara  cree  que  se  debo  aplazar  este  asunto,  el  Gobierno 
se  hará  siempre  un  deber  en  respetar  su  voluntad;  pero  como  el 
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nombramiento  del  comisionado  no  implica  neceBariaroente  el  pron- 
to envió  de  la  Comisión,  creo  que  no  habria  inconveniente  en  que 
se  procediera  desde  luego  a  él. 

£1  señor  Vieufta  Maekenna  (Secretario.) — Entonces  insis- 
to siempre  en  mi  indicación. 

El  señor  Herrera. — Creo  que  no  habría  inconveniente  en  pos* 
tergar  la  indicación  del  señor  Secretario  hasta  la  próxima  sesión, 
en  la  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  ha  dicho  que 
traería  a  la  Cámara  los  documentos  relativos  a  la  cuestión  hispano* 
peruana.  A  la  vista  de  esos  documentos  podremos  determinar  me- 
jor el  carácter  de  la  Comisión. 

Creo,  pues,  que  no  habria  dificultad  para  que  la  proposición  del 
señor  Secretarío  se  votara  después  de  tener  un  conocimiento  cabal 
de  lo  ocurrido. 

El  señor  Vieufia  Maekenna  (Secretario.) — No  me  parece 
que  ofrece  inconveniente  la  proposición  del  señor  Diputado  por 
Elqui;  tal  vez  la  designación  de  la  persona  seria  mas  acertada  en 
vista  de  los  hechos  que  suministren  esos  documentos. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS. 


SESIÓN  17.*  ORDUÍARIA  EN  9  DE  JULIO  DE  1864- 

(Estricto.) 

£n  la  sesión  17/  ordinaria  celebrada  en  9  de  julio  del  mismo 
uno,  se  terminó  esta  discusión  con  el  incidente  qne  a  contiauacion 
reproducimos. 

El  señor  Vienfta  Maekenna  (Secretario.)-— En  una  de  las 
sesiones  anteriores,  se  acordó  que  luego  que  se  presentaran  los  do- 
cumentos  relativos  a  la  cuestión  hispano-peruana  se  nomln^ria  at 
Piputado  que  debe  ir  a  Lima  con  el  objeto  de  trasladar  a  Chile 
los  restM  del  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins.  Como  tanto  el  Go- 
bierno como  la  Cámara  se  han  hecho  un  deber  en  dar  cumplimiento 
a  esa  lei,  hago  indicación  para  que  hoí  mismo  se  proceda  al  nom« 
bramiento. 
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El  señor  Santa-María  (Vice-Presidente.) — La  Cámara  aca- 
ba de  oir  la  indicación  del  señor  Secretario.  Si  le  parece  se  proce- 
derá desde  luego  al  nombramiento. 

Asi  86  acordó. 

» 

Hecho  el  escrutinio  dio  el  resultado  siguiente: 

Don  Domingo  Santa-María  28  votos. 

Manuel  A.  TocomaL.  3  " 

Domingo  Espiñeira..  3  " 

Manuel  Recabárren. . .  2  * ' 

Victorino  Lastarria 2  " 

Manuel  A.  Matta 1  " 

Marcial  González 1  " 

Melchor  de  S.  Concha.  1  " 

En  blanco 5  " 

Quedó  en  consecuencia  nombrado  don  Domingo  Santa-María. 
Se  comunicó  el  acuerdo  al  Gobierno  i  también  al  Senado  sin  es- 
perar la  aprobación  del  acta. 


r 


CÁMARA  DE  SENADORES. 


SESIÓN  15;  ORDINARIA  EN  11  DE  JULIO  DE  1864. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  LARRAIN  MOXÓ. 

(Estracto.) 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  de  la  Cámara  de  Diputados  comuni- 
cando que  ha  nombrado  al  miembro  de  su  seno,  que  debe  formar 
parte  de  la  Comisión  que  va  al  Perú  a  traer  los  restos  del  Capitán 
Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

Igual  comunicación  acusando  recibo  se  pasó  a  la  Cámara  de  Se- 
nadores. 

El  señor  Guemes  (Ministro  de  Instrucción  Pública.) — Entre 
los  documentos  de  que  se  ha  dado  cuenta  al  Senado,  aparece  un 
oficio  de  la  Cámara  de  Diputados,  comunicando  que  ha  nombrado 
al  miembro  de  su  seno  que  debe  ir  a  Lima  a  traer  los  restos  del 
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jeneral  O'Higgins.  Hago  indicación  para  que  el  Senado  06  ocupe 
desde  luego,  eu  el  mismo  aentido  que  aquella  Oámara. 

Asi  80  acordó  i  hecho  el  escrutimo,  hubo  el  siguiente  resultado: 

El  señor  don  Bafael  Larrain  Moxó.»....,  9  votos 
El  señor  don  Eujenio  Domingo  Torres....  1     '^ 
El  Heñor  don  Silvestre  Ochagavla ..1     " 

Qaedó  en  consecuencia  nombrado  el  señor  don  Bafael  Larrain  i 
se  acordó  comunicar  al  Gobierno  dicho  nombramiento. 


En  una  sesión  posterior  de  la  Cámara  de  Diputados  se  dio  cuen« 
ta  del  siguiente  oficio  del  Ejecutivo: 

SanéiagOy  julio  13  de  1864. 

Se  ha  recibido  la  nota  de  Y.  E.  fecha  12  del  corriente  en  que  co- 
munica  la  designación  que  la  Honorable  Cámara  que  Y.  E.  preside 
ha  tenido  a  bien  hacer  en  su  Yice-PresidentOy  señor  don  Domingo 
Santa-María^  para  formar  parte  de  la  Comisión  que  irá  al  Perú  con 
el  objeto  de  verificar  la  traslación  a  Chile  de  los  restos  mortales 
del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  0'Higgin<3. 

Dios  guarde  a  Y.  E. 

José  Joaquín  Pébes. 

Alvaro  Covarrábias, 

A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 


Idéntica  nota  se  diríjió  a  la  Honorable  Cámara  de  Senadores 
acusando  recibo  del  oficio  en  que  se  habia  comunicado  al  Ejecutivo 
la  elección  del  miembro  de  aquel  Cuerpo  que  deberla  formar  parte 
en  la  Comisión  repatriadora  de  los  restos  del  ¡lustre  Jenei'aL 


Las  complicaciones  en  que  con  España  se  vio  envuelto  el  Perú 

un  poco  mas  tarde  i  la  guerra  que  se  encendió  entre  Chile  i  esa 

misma  potencia  en  setiembre  de  1865  vim'eron  a  hacer  postergar 

de  nuevo  i  hasta  dias  mas  oportunos  la  realización  de  este  hermo- 

4B0  pensamiento  i  noble  acto  de  justicia. 

7 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS, 


SESM  38.'  ORDINARIA  EN  3  DE  AGOSTO  DE  1865. 

(Estracto.) 

En  la  tríjésima  octava  sesión  ordinaria  celebrada  por  la  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados  el  3  de  agosto  de  1868^  el  señor  don 
Bamon  Bozas  Mendibum,  hijo  del  ilustre  patriota  don  Juan  Mar- 
tínez de  Bozas  que  tan  estrecha  amistad  cultivó  con  el  jeneral 
O'Higgins,  debiéndose  a  sus  esfuerzos  unidos  la  iniciativa  de  la  re- 
volución de  la  independencia  de  Chile,  renovó  la  exijencia  de  este 
indispensable  acto  de  justicia.  Hé  aquí  ese  incidente  parlamen- 
tario. 

El  señor  Rozas  Mendibum. — Hace  algunos  años,  dijo,  fa- 
lleció en  tierras  estranjeras  uno  de  los  mas  leales  servidores  de  la 
Bepública.  Hablo  de  don  Bernardo  O'Higgins.  Inútil  me  parece 
espouer  los  motivos  que  me  inducen  a  proponer  a  la  Cámara  que 
recomiende  al  Gobierno  haga  conducir  a  Chile  esos  preciosos  restos. 

El  señor  Reyes  (Ministro  de  Hacienda.) — ^En  ausencia  del 
Ministro  de  la  Guerra  voi  a  dar  algunas  esplicaciones  a  la  indica- 
ción del  Honorable  Diputado  por  Fuchacaí. 

Tanto  el  Gt)biemo  como  el  Congreso  han  mam'festado  la  inten-^ 
cien  de  que  vuelvan  a  su  patria  los  restos  del  jeneral  O'Higgins. 
El  Congreso,  no  sé  si  en  el  año  de  1863  o  64,  dictó  una  lei  sobre  la 
filatería,  pero  señaló  un  plazo  mui  perentorío,  asi  es  que  el  Presi- 
dente se  vio  embarazado  para  proceder,  pues  careció  al  cabo  de 
poco  tiempo  de  facultades.  Por  consiguiente  creo  inoficioso  hacer 
esa  recomendación  si  no  se  dicta  una  nueva  lei. 

El  señor  Vicuña  Maekenna,  insistió  en  la  idea  i  dijo:  Me 
complazco  al  ver  al  señor  Diputado  por  Puchacai,  presentar  un 
proyecto  que  satisface  en  algo  la  deuda  de  gratitud  que  el  pueblo 
chileno  tiene  respecto  del  supremo  director  don  Bernardo  G'Higgins, 
la  figura  mas  culminante  de  la  era  de  nuestra  emanc;ipacion  poli* 
tíca. 
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En  seguida  dio  lectura  a  la  lei  del  año  1844,  por  la  que  se  auto- 
rizaba al  Supremo  Gobierno  para  invertir  hasta  la  suma  de  25,000 
pesos  en  la  traslación,  del  Perú  a  Chile,  de  los  restos  del  jeneral 
O'Higgins,  i  pidió  se  prorogase  por  seis  meses  esa  autorización,  cuya 
justicia  i  oportunidad  creyó  inútil  probar  a  la  Cámara. 

Asi,  dijo  el  señor  Diputado,  se  probará  a  las  demás  Repúblicas 
americanas  la  falsedad  del  adajio:  el  mal  pago  de  Chüe^  i  se  cum- 
plirá con  un  deber  sagrado,  que  han  sabido  satisfacer  Venezuela, 
Ecuador  i  la  República  Arjentina,  con  los  prohombres  de  su  inde- 
pendencia, Bolívar^  Alvear  i  Lavalle. 

O'Higgins  no  recibió  nada  de  Chile,  i  por  la  felicidad  de  su  pa- 
tria se  condenó  al  ostracismo;  su  familia,  lejos  de  haber  recibido 
concesiones  de  este  pais,  ha  comprado  a  su  costo,  la  sepultura  que 
debia  haber  recibido  los  restos  del  grande  hombre;  su  hijo  don  De- 
metrio fué  uno  de  los  que  con  mas  jenerosidad  contribuyó  con  su 
fortuna  para  hacer  la  guerra  a  España  el  año  65. 

A  mas  de  los  servicios  que  don  Bernardo  O'Higgins  prestó  a  su 
patria^  i  que  son  conocidos  de  todos,  tengo  en  mi  poder  un  docu- 
mento, en  que  consta  que  la  manera  como  se  redactó  el  acta  de  la 
Independencia  i  la  parte  que  en  ella  tomó  O'Higgins,  constituye 
su  eterna  gloria  cívica.  No  me  es  posible  presentar  a  la  Cámara 
ese  documento,  porque  me  he  comprometido  a  darlo  a  un  diario  de 
la  capital,  para  que  lo  inserte  en  sus  columnas  el  próximo  diez  i 
ocho  de  setiembre. 

Dio  lectura  en  seguida,  al  proyecto  de  próroga  que  presenta  en 
unión  del  señor  Diputado  por  Puchacai. 

El  señor  Presidente  diríjiendo  el  debate,  dijo:  La  Cáma- 
ra ha  oido  la  lectura  del  proyecto  presentado  por  el  señor  Secreta- 
rio. Si  no  hai  oposición,  se  discutirá  en  jeneral  i  particular  a  la 
vez. 

El  señor  Martínez  abundando  en  las  mismas  ideas  del  señor 
Secretario,  creyó  no  obstante,  que  seria  mas  conveniente  dictar  una 
nueva  lei  sobre  el  particular,  no  pudiendo  prorogarse  la  del  año  1844 
por  haber  espirado  su  plazo. 

£1  señor  Vicuña  Blackenna  (Secretario)  contestó  que  nada 
mas  fácil  que  redactar  uñ  nuevo  proyecto. 

Bedactado  del  modo  siguiente  lo  leyó  a  la  Cámara  suscribiéndo- 
lo con  el  Diputado  por  Puchacai  señor  Rozas  Mendiburu. 
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Honorable  Cámara: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  a  la 
Honorable  Cámara  el  siguiente  proyecto  de  lei,  que  creen  innece- 
i3ario  fundar,  porque  lo  suponen  sancionado  de  antemano  por  la 
x^nciencia  i  el  corazón  de  todos  los  chilenos: 

AKTÍCULO  ÚNICO. 

Autorízase  al  Presidente  de  la  República  para  invertir  hasta  la 
cantidad  de  veinticinco  mil  pesos,  con  el  objeto  de  trasladar  a  Chile 
las  cenizas  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

Esta  autorización  durará  por  el  término  de  seis  meses. 

Santiago,  agosto  3  de  1868. 

B.  Bozas  Mendíburtí,  Diputado  por  Puchacai. — Benjamín  Ft' 
cuña  Mackenna,  Diputado  por  Valdivia. 

íTo  oponiéndose  ningún  Diputado  a  la  indicación  del  Presidente 
de  la  Honorable  Cámara,  se  dio  el  proyecto  como  aprobado  por 
aclamación. 


El  5  del  mismo  mes  de  agosto  de  1868  se  dio  cuenta  en  la  Ho- 
norable Cámara  de  Senadores  de  un  oficio  de  la  de  Diputados  in- 
cluyendo el  proyecto  sancionado  para  la  traslación  de  las  cenizas. 

En  la  sesión  del  9  recien  se  discutió  el  asunto  en  el  Senado  me- 
diante el  empeño  que  por  ello  manifestó  el  Honorable  Presidente 
de  ese  alto  cuerpo  don  Alvaro  Covarrúbias. 

He  aquí  como  se  espresó  este  funcionario  en  aquella  ocasión. 

El  señor  Presidente  (don  Alvaro  Covarrúbias.) — Existe  pen- 
diente, dijo,  ante  el  Senado  un  proyecto  sencillo  que  creo  que  la 
Cámara  podrá  aprobar  sin  discusión. 

Ha  sido  aprobado  ya  por  la  Cámara  de  Diputados.  Es  el  que 
concede  autorización  al  Presidente  de  la  Bepública  para  hacer 
trasladar  a  Chile  los  restos  del  jeneral  CHiggins. 

La  Cámara  no  necesita  que  se  levante  ima  voz  a  encomiar  los 
méritos  i  los  servicios  prestados  por  el  ilustre  Jeüeral  a  la  causa  de 
la  independencia.  Debo,  sin  embargo,  hacer  presente  una  circuns- 
tancia que  conoce  la  Cámara.  Ella  sabe  que  en  época  pasada  se 
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autorizó  al  Gobierno  para  inyertir^  no  recuerdo  si  veinte  o  veinti- 
cinco mil  pesos  para  la  traslación  de  los  restos  del  ilustre  Jeneral 
O'Higglns  a  Chile.  El  Gobierno  se  disponía  a  hacer  esa  traslación , 
cuando  un  hijo  del  ilustre  Jeneral  compró  a  su  costo  un  mausoleo 
para  el  sepulcro  de  su  padre^  i  sabiendo  que  se  habia  dictado  esa 
lei  cedió  al  Gobierno  el  mausoleo  que  le  habia  costado  como  siete 
u  ocho  mil  pesos. 

Aprobando  este  proyecto  la  Cámara  no  solo  rinde  un  testimonio 
de  gratitud  a  la  memoria  de  uno  de  los  mas  ilustres  hombres  de  la 
independencia,  sino  que  ademas  salva  un  compromiso  personal  que 
bajo  cierto  aspecto  ha  contraido  con  uno  de  sus  hijos.  Estas  son  las 
razones,  que  a  mi  juicio,  aconsejarían  a  la  Honorable  Cámara  para 
que  prestase  su  aprobación  al  proyecto. 

Después  de  este  elocuente  estimulo,  la  Honorable  Cámara  pasó 
a  ocuparse  de  otras  materias  estrañas  al  proyecto  i  solo  al  termi- 
nar la  sesión  se  arribó  a  someterlo  a  votación  i  resultó  unánime- 
mente sancionado  no  habiendo  sido  aprobado  por  aclamación  por 
prohibirlo  espresamente  el  reglamento  de  sala  del  Senado. 


El  21  del  mismo  mes  el  Consejo  de  Estado  puso  el  sello  al  pro- 
yecto Gonvirtiéndolo  en  lei  con  su  sanción  definitiva  i  promulgan* 
dolo. 

Esta  fué  la  tercera  lei  de  la  Bepública  dictada  para  la  traslación 
de  las  cenizas  del  ilustre  proscrito  a  la  madre  tierra,  i  por  fin,  gra- 
cias al  verdadero  anhelo  de  los  hombres  públicos  que  tomaron  a 
su  cargo  la  ejecución,  fué  la  que  alcanzó  a  una  esplendida  realidad. 


El  26  de  noviembre  de  1868,  es  decir  tres  meses  después  de  pro- 
mulgada la  lei,  el  Gobierno  dictó  el  siguiente  decreto  por  el  órgano 
del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Santiago  y  noviembre  26  de  1868. 

En  virtud  déla  autorización  que  me  confiere  la  lei  de  21  de 
agosto  último  para  invertir  hasta  la  cantidad  de  veinticinco  mil 
pesos  en  la  traslación  a  Chile  de  las  cenizas  del  Capitán  Jeneral 
don  Bernardo  O'Higgins, 
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Venffo  en  acordar  i  decreto; 


'O 


Nómbrase  una  Comisión  compuesta  del  vice- Almirante  don  Ma- 
nuel Blanco  Encalada,  del  Coronel  de  caballería  don  José  Erasmo 
Jofré,  el  de  igual  clase  de  infantería  don  Viviano  Antonio  Carvallo, 
del  Coronel  de  Guardias  Nacionales  don  Manuel  Renjifo,  del  Coro- 
nel graduado  de  infantería  don  José  María  Silva  Chavez,  del  Te- 
niente Coronel  de  artillería  don  Marcos  2.®  Maturana,  del  señor 
Diputado  don  Federico  Puga  en  clase  de  secretario,  del  cura  de  la 
parroquia  de  los  doce  Apóstoles  de  Valparaiso,  presbítero  don  Ma- 
riano Casanova  en  calidad  de  capellán  i  del  facultativo  don  Wen- 
ceslao  Díaz  en  clase  de  cirujano,  la  que  se  trasladará  al  Perú  el  8 
de  diciembre  próximo  en  vapores  de  la  escuadra  con  el  objeto  de 
tomar  i  conducir  a  Chile  los  restos  del  Capitán  Jeneral  don  Ber- 
nardo O'Higgins. 

Acompañarán  a  dicha  Comisión  el  ayudante  de  la  Inspección  Je- 
neral de  Ejército  teniente  don  José  Manuel  Borgoño,  el  ayudante 
en  comisión  de  la  Inspección  Jeneral  de  la  Guardia  Nacional  te- 
niente don  Diego  Antonio  Elizondo,  el  ayudante  mayor  de  artille- 
ría don  José  de  la  Cruz  Salvo,  el  alférez  de  caballería  don  Abel 
Luna,  el  subteniente  de  infantería  don  Hernán  Puelma  i  los  capi- 
tanes de  la  Guardia  Nacional  don  Federico  Maturana  i  don  José 
Santos  Valenzuela. 

La  Tesorería  Fiscal  de  Valparaiso  entregará  en  la  respectiva 
moneda  la  suma  de  cinco  mil  pesos  al  citado  teniente  coronel  don 
Marcos  2.®  Maturana,  cuyo  jefe  se  encargará  de  todos  los  gastos  que 
demandare  el  desempeño  de  la  espresada  comisión,  proporcionando 
a  los  jefes  i  demás  personas  que  la  componen,  como  así  mismo  a 
los  oficiales  que  forman  la  comitiva,  el  alojamiento,  comida  i  tras- 
porte de  equipajes. 

El  referido  Vice- Almirante  podrá  dar  las  órdenes  que  tenga  a 
bien,  con  relación  a  los  mencionados  gastos  o  a  cualquiera  otros 
que  a  su  juicio  fueren  convenientes.  Dedúzcase  dicha  suma  de  la 
citada  lei. 

Refréndese,  tómese  razón  i  comuniqúese. 
Pkbez. 

Francisco  Ecliáurren. 
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Nombrada  la  ComisioD,  el  Gobierno  se  consagró  decididamente  a 
arbitrar  las  medidas  necesarias  para  hacer  lo  mas  solemne  posible 
el  acto  espiatorio  que  la  Representación  Nacional  acababa  de  or- 
denarle. Al  efecto,  con  fecha  4  de  diciembre  i  antes  que  las  naves 
del  Estado  hubieran  zarpado  de  Valparaíso  llevando  a  su  bordo  a 
los  personajes  nombrados  en  desempeño  de  su  cometido,  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  libró  el  siguiente  decreto  disponiendo  las  solem- 
nidades que  deberían  tener  lugar  en  nuestro  primer  puerto  i  en 
esta  capital  a  la  llegada  de  los  restos  del  ilustre  Jeneral  O'Higgins. 

Santiago,  diciembre  4  de  1868. 

Para  dar  a  la  memoria  de  uno  de  los  mas  grandes  héroes  de  nues- 
tra Independencia,  el  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins, 
un  testimonio  público  de  veneración  i  un  tribute  de  gratitud,  en 
nombre  de  la  Bepública,  a  sus  eminentes  servicios, 

He  acordado  i  decreto: 

1.*  Tan  luego  como  fondeen  en  el  puerto  de  Valparaíso  las  cor- 
betas de  la  República  que  conduzcan  los  restos  del  benemérito 
Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  se  hará  por  uno  de  los 
fuertes  de  la  plaza  una  salva  de  quince  cañonazos  i  se  continuará 
disparando  uno  cada  cuarto  de  hora,  con  escepcion  del  tiempo  com- 
prendido desde  la  retreta  hasta  la  diana,  hasta  que  el  convoi  fú- 
nebre parta  en  dirección  a  esta  capital.  Al  primer  cañonazo  se 
enarlxdará  el  pabellón  nacional  en  todos  los  buques  chilenos,  tanto 
de  guerra  como  mercantes,  i  en  los  edificios  públicos  i  particulares, 
dejándolo  a  media  asta  en  señal  de  duelo,  i  manteniéndole  asi 
durante  el  mismo  espacio  de  tiempo. 

2.'  En  el  dia  i  hora  que  designe  el  Intendente  de  aquella  pro- 
vincia, serán  desembarcados  los  restos  del  benemérito  Capitán  Je- 
neral i  conducidos  a  la  iglesia  de  San  Agustín.  Todas  las  corpora- 
ciones i  empleados  civiles  i  militares  francos  de  la  guarnición,  los 
recibirán  en  el  muelle  i  formarán  parte  del  cortejo  fúnebre.  Los 
cuerpos,  tanto  del  Ejército  como  de  la  Guardia  Nacional,  que  hu- 
biere en  Valparaíso,  formarán  carrera  a  dicho  cortejo  con  sus  ban- 
deras i  cajas  enlutadas  i  a  la  sordina,  i  al  aproximarse  el  carro  fú- 
nebre observarán  lo  prescrito  en  el  art.  22  del  tlt.  LXXXII  de 
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la  Ordenanza  Jeneral  del  Ejército,  i  marcharan  en  seguida  a  reta- 
guardia i&  la  comitiva^  llevando  la»  anuas  a  lek/unerula. 

3.*"  En  el  acto  de  desembarcar  los  restos  del  benemérito  Capitán 
Jeneralj  una  de  las  corbetas  del  conyoi  har^  una  salva  de  quince 
cañonazos, 

4.^  Upa  guardia  de  honor  compuesta  de  un  oficial  i  veinticinco 
liombres  de  tropa  con  un  tambor,  que  llevará  su  caja  enlutada^ 
quedará  en  el  templo  i  acompañará  los  restos  del  benemérito  Ca- 
pitán Jeneral  hasta  Santiago. 

5.^  En  el  dia  i  hora  que  designe  la  autoridad  local  .serán  sacados 
los  restos  de  la  iglesia  i  llevados  a  la  estación  del  ferrocarril  con  el 
mismo  cortejo  i  en  la  misma  forma  prescrita  para  conducirlos  a 
aquella.  Tanto  al  sacar  los  restos  de  la  iglesia,  como  a  la  partida 
del  tren  en  que  sean  depositados^  s^  bará  una  salva  de  quince  9^^ 
ñonazos  por  uno  de  los  fuertes. 

6.''  m  Jefe  de  la  Comisión  enviada  al  Perú  para  conducir  hasta 
esta  capital  los  restos  del  benemérito  Capitán  Jeneral  don  Bernar- 
do CHiggins^^designará  los  miembros  desde  ella  que  ie  su  desem-^ 
barco  en  el  muelle  &e  Valparaíso  hasta  ser  depositados  en  el  Ce- 
menterio de  Santiago^  debeii  Ueyar  los  cordones  del  ataúd  o  carro 
laortuorio. 

7/  En  las  estaciones  de  Limache  i  Quillota  se  encontrarán  lo» 
cuerpos  de  infantería  cívica  existentes  en  esos  puntos,  para  hacerlo 
lo^  honores  a  los  restos  del  Capitán  Jeneral,  que  previene  el  art. 
22  del  tít.  LXZXII  de  la  Ordenanza,  con  sus  banderas  i  cajas  en- 
lutadas  i  a  la  sordina;  debiendo  cada  cuerpo  hacer  una  descarga  ea 
el  acto  que  haja  pasado  el  convoi  fúnebre,  para  cuyo  efecto  el  Co- 
mandante Jeneral  de  Armas  de  la  provincia  de  Valparaíso  dará  suii 
órdenes  oportunamente.  Bn  dicho  pueblo,  como  en  los  demás  del 
tránsito,  se  enarbolará  el  pabellón  nacional  a  media  asta,  tanto  en 
los  edificios  públicos  como  en  los  particulares* 

8.^  El  di£^  i  hora  fijados  por  la  Comandancia  Jeneral  de  Armas 
de  Santiago,  todas  las  corporaciones  i  empleados  civiles  i  xnilitarea 
francos  de  1^  guamicioQ  concmrirán  al  óvalo  de  San-Martiu  en  el 
paseo  de  las  Delicias  para  recibir  los  restos  del  benemérito  Capir 
tan  Jeneral  i  acompañarlos  hasta  la  iglesia  Metropolitana.  I4OS 
cuerpos  del  Ejercicio  i  de  la  Guardia  Nacional  existentes  en  esta 
capital,  formarán  carrera  al  cortejo  fúnebre  con  sus  banderas  i  ca- 
jas enlutadas  i  a  la  sordina,  i  al  aproximarse  el  carro  mortuorio 
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observarán  lo  prescrito  en  el  art.  22  del  tit.  LXXXII  de  la  Orde- 
nanza i  marcharán  en  seguida  a  retaguardia  del  cortejo  con  las  ar- 
mas BLlsLfuTierala. 

9."*  A  la  llegada  de  los  restos  al  paseo  de  las  Delicias,  frente  a 
la  estatua  de  San  Martin,  se  relevará  la  guardia  que  los  escolta 
por  otra  que  se  Dombrará  oportunamente,  la  que  los  acompañará 
hasta  la  iglesia  Metropolitana  i  en  seguida  hasta  el  Cementerio. 

10.  Al  bajar  estos  restos  del  carro  mortuorio,  la  fortaleza  de  Hi- 
dalgo  hará  una  salva  de  quince  cañonazos,  i  se  continuará  dispa- 
rando uno  cada  cuarto  de  hora,  con  escepcion  del  tiempo  compren* 
dido  desde  la  retreta  a  la  diana,  hasta  que  sean  depositados  en  el 
Cementerio.  Al  primer  cañonazo,  todos  los  edificios  públicos  i  par- 
ticulares enarbolarán  el  pabellón  nacional,  dejándolo  a  media  asta 
en  señal  de  duelo,  i  lo  mantendráa  asi  durante  el  mismo  tiempo. 

11.  £n  el  dia  i  hora  que  se  designare  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  el  Presidente  de  la  Bepública,  todas  las  corporaciones  i 
empleados  civiles  i  militares  francos  de  la  guarnición,  concurrirán 
a  la  Iglesia  Metropolitana  a  solemnizar  las  excéquias  que  se  cele- 
brarán por  el  alma  del  ilustre  Capitán  Jeneral  don  Bernardo 
O'Higgins. 

12.  En  el  mismo  dia  de  las  excéquias  i  a  las  cinco  de  la  tarde, 
todas  las  autoridades,  corporaciones  i  empleados  civiles  i  militares 
que  concurrieron  para  recibirlos,  asistirán  a  la  Iglesia  Metropolita- 
na i  acompañarán  el  cortejo  fúnebre  hasta  el  Cementerio.  Del  mis- 
mo modo  le  formarán  carrera  los  cuerpos  del  Ejército  i  Guardia 
Nacional,  i  observarán  las  mismas  formalidades  prescritas  para 
su  recepción,  acompañándolo  hasta  el  Cementerio. 

13.  Al  sacar  los  restos  de  la  Iglesia  i  al  depositarlos  en  el  mau- 
soleo respectivo,  se  hará  una  salva  de  quince  cañonazos,  la  primera 
por  la  fortaleza  de  Hidalgo  i  la  última  por  las  piezas  de  artillería 
que  acompañarán  el  cortejo. 

14.  Todos  los  empleados  militares  llevarán  luto  desde  que  fon- 
deen en  Valparaíso  las  corbetas  conductoras  de  los  restos  del  ilus- 
tre Capitán  Jeneral  O'Higgins  hasta  que  éstos  sean  depositados 
en  su  última  morada,  conforme  a  lo  prevenido  en  el  art.  S."" 
tít.  LXXXII  de  la  Ordenanza  Jeneral  del  Ejército. 

16.  Los  buques  de  guerra  de  la  República  que  se  encontraren 

en  el  puerto  de  Valparaíso  a  la  llegada  i  partida  para  la  capital 

de  los  restos  del  Capitán  Jeneral  i  durante  su  estadía  en  esa  ciu- 
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dad,  le  harán  los  honores  que  correspondan  con  arreglo  a  Orde- 
nanza. 

16.  Las  salvas  de  artillería  a  que  se  refieren  los  artículos  ante- 
riores, se  efectuarán  disparando  un  cañonazo  por  minuto. 

17.  Para  la  ejecución  de  este  programa,  nómbrase  una  Comisión 
compuesta  del  señor  Diputado  i  Consejero  de  Estado  don  Diego 
Antonio  Tagle  i  del  Comandante  Jeneral  de  Armas  e  Inspector 
Jeneral  de  la  Guardia  nacional,  Coronel  de  ejército  don  Santiago 
Salamanca,  cuyos  funcionarios  adoptarán  las  medidas  conducentes 
a  tan  grande  acto,  con  la  facultad  de  asociar  a  sus  trabajos  las  per- 
sonas que  tengan  a  bien  i  de  dirijirse  a  las  autoridades  de  esta  pro- 
vincia i  de  la  de  Yalparaiso,  a  fin  de  que  se  impartan  las  órdenes 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  sus  respectivas  disposiciones. 

18.  El  mencionado  señor  Diputado  i  Consejero  de  Estado  don 
Diego  Antonio  Tagle  cubrirá  todos  los  gastos  que  demandare  la 
realización  del  presente  programa,  a  cuyo  efecto  se  pondrán  a  su 
disposición  los  fondos  precisos. 

j    Anótese,  comuniqúese  i  publíquese. 

PÉREZ. 

Francisco  Echáurren, 


Poco  tiempo  después,  el  Ministro  de  la  Guerra  que  desde  su 
exaltación  al  Gabinete  habia  manife3tado  sumo  interés  por  llevar 
a  feliz  éxito  este  proyecto  tantas  veces  acariciado  para  ser  en  se- 
guida relegado  al  olvido,  dio  a  luz  pública  la  siguiente  nota  diri- 
jida  a  la  Comisión  encargada  de  la  recepción  i  entierro  de  los  restos 
del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

Santiago^  diciembre  28  de  1868. 

Con  el  objeto  de  dar  toda  la  solemnidad  e  importancia  que  me- 
rece al  acto  de  recepción  i  traslación  de  los  restos  del  benemérito 
Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  se  ha  invitado  a  algunas 
personas  caracterizadas  para  que  pronuncien  discursos  a  la  memo- 
ria de  tan  ilustre  Jeneral,  desde  la  llegada  de  sus  restos  a  Valpa- 
raíso, hasta  el  momento  de  ser  depositados  en  el  cementerio  jene- 
ral. Al  efecto  se  previene  a  la  Comisión  que  el  Procurador  Muñí- 
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cipal  de  YalparaLso  don  Andrés  Bojas,  el  capitán  de  navio  don 
Juan  Williams  Rebolledo  i  don  Camilo  Cobo,  serán  los  encargados 
de  pronunciar  cada  uno  un  discurso  en  el  momento  del  desembar- 
que en  el  muelle,  de  dichos  restos.  El  Juez  de  Letras  don  Adolfo 
Ibáñez,  Cura  párroco  don  Mariano  Casanova  i  Licenciado  don  Ja- 
cinto Chacón  son  los  nombrados  para  los  discursos  que  tendrán 
lugar  a  la  partida  de  los  mismos  restos  para  esta  capital.  En  su 
tránsito  por  Limache  el  Grobemador  dirijirá  la  palabra  al  pueblo 
con  este  motivo,  e  igual  cosa  hará  el  primer  Alcalde  de  la  Muni- 
cipalidad de  Quillota  don  David  de  Olmedo. — ^En  Santiago,  a  la 
llegada  de  los  restos,  hablarán  el  Procurador  Municipal  don  José 
Antonio  Argomedo  i  los  señores  Diputados  don  Ramón  Rozas  Men- 
diburu  i  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. — ^En  el  cementerio  des- 
pués de  alguno  de  los  señores  Ministros  de  Estado,  harán  uso  de 
la  palabra  el  señor  Presidente  del  Senado  don  Alvaro  Covarrúbias, 
el  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  don  Francisco  Var- 
gas Fontecilla,  el  vice- Almirante  don  Manuel  Blanco  Encalada,  el 
Decano  de  la  Facultad  de  Humanidades  don  Diego  Barros  Arana 
i  el  Coronel  de  Ejército  don  Víctor  Borgoño. — ^La  oración  fúnebre 
está  encomendada  al  presbítero  don  Salvador  Donoso. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Francisco  Echáurren. 


Entre  tanto  el  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  el  Perú  co- 
municaba especialmente  por  orden  de  nuestra  cancillería  al  Go- 
bierno, cerca  del  cual  está  acreditado,  la  proximidad  de  la  Comi- 
sión cineraria  i  la  especialidad  del  objeto  que  la  llevaba.  Hé  aquí 
las  notas  cambiadas  con  semejante  motivo  entre  el  Ájente  de  la 
Bepública  i  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Gabinete  de 
Lima. 

Limay  diciembre  7  de  1868. 

Tengo  el  honor  de  dirijirme  a  V.  E.  para  poner  en  su  conoci- 
miento que  una  lei  reciente  del  Congreso  chileno  ha  autorizado  a 
mi  Gobierno  para  enviar  a  esta  República  una  Comisión  encargada 
de  exhumar  i  trasladar  a  Chile  los  restos  del  ilustre  Capitán  Jene- 
ral  don  Bernardo  O'Higgins. 


i 
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Esta  ComÍBÍon  compuesta  del  vico- Almirante  Blanco  Encalada^ 
que  la  preside^  de  varios  jefes  i  oficiales  del  Ejército  i  de  la  Guar- 
dia Nacional,  de  un  Secretario,  un  Capellán  i  un  Cirujano,  saldrá 
de  Valparaíso  el  8  del  que  rije,  de  manera  que  su  arribo  a  ésta  de- 
be verificarse  dentro  de  pocos  dias. 

Para  llenar  los  propósitos  indicados,  tengo  encargo  de  mi  Go- 
bierno de  solicitar  que  el  de  Y.  E.  se  sirva  otorgar  su  aquiescencia 
i  prestar  las  facilidades  necesarias  a  la  Comisión  referida. 

Confiando  en  que  Y,  E.  tendrá  a  bien  acceder  a  mi  petición,  me 
es  grato  renovarle  con  este  motivo,  la  espresion  del  alto  respeto  i 
distinguida  consideración  con  que  sol  su  atento  i  seguro  servidor. 


Joaquín  Godoy, 


Limay  diciembre  11  de  1868. 

He  dado  cueiita  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  nota  de  7  del  actual, 
en  la  que  US.  H.  se  sirve  poner  en  mi  conocimiento  que  su  Go- 
bierno, autorizado  por  una  lei,  envía  a  esta  Bepública  una  Comi- 
sión que  debe  haber  salido  el  8  de  Valparaíso,  compuesta  del  per- 
sonal que  US.  H.  menciona,  i  presidida  por  el  vice- Almirante 
Blanco  Encalada,  con  el  objeto  de  exhumar  i  trasladar  a  Chile,  los 
restos  del  ilustre  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

Profundo  pesar  causa  a  S.  E.  la  separación  de  esas  venerables 
reliquias  del  suelo  del  Perú  en  que  han  reposado  tantos  años;  pero 
reconociendo  los  justos  títulos  que  asisten  a  Chile  para  reclamarlas 
i  poseerlas,  se  apresura  a  deferir  a  la  petición  del  Gobierno  de 
US.  H.  i  se  han  dictado  en  consecuencia,  las  órdenes  respectivas 
para  que  la  Comisión  sea  recibida  en  el  Callao  como  corresponde, 
i  pueda  en  seguida  llenar  cumplidamente  sus  fines;  disponiendo  al 
mismo  tiempo,  que  se  tributen  a  los  restos  del  ilustre  patriota,  los 
honores  a  que  sus  grandes  hechos  i  su  elevado  rango  lo  hicieron 
acreedor. 

Oportunamente  me  será  grato  ponerme  de  acuerdo  con  US.  H. 
i  con  la  Comisión  para  los  procedimientos  que  deben  observarse, 
suscribiéndome  mientras  tanto,  de  US.  H.  mui  atento  i  obediente 
servidor, 

J.  A.  Barrenechea, 

TIoaorabie  señor  don  Joaquín  Godoy,  Encorgado  de  Negocios  de  CbDe. 


EEPATRIACION. 


VIAJE  AL  PERÚ 


DE  LA 


COnSION  ENTIADl  FOB  EL  SDFMO  GOBIMO 


PARA  TRASLADAR  A  CHILE 


LOS  BE8T06  DEL 


lUSTRE  JENEEAL 


D.  BERNARDO  O'HIGGINS. 


I. 


NaTegaoion. 

En  la  mañana  del  9  de  diciembre  de  1869  zarpó  de  Valparaíso 
en  dirección  al  Callao  la  escuadrilla  formada  por  las  corbetas 
G'HigginSj  Chacábuco  i  Eemeralday  al  mando  del  vice-Almirante 
Blanco  Encalada,  conduciendo  la  Comisión  nombrada  por  el  Su- 
premo Gobierno  para  devolver  a  Chile  los  restos  del  ilustre  Capi- 
tán Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins.  £1  mismo  vice-Almirante 
era  Presidente  de  la  Comisión,  i  su  insignia  de  Jefe  flameaba  en  la 
corbeta  (yHiggins  que  marchaba  la  primera,  siguiéndole  en  con- 
veniente distancia  las  otras  naves.  Desde  la  playa,  un  numeroso 
concurso  les  deseaba  un  feliz  viaje  i  una  pronta  vuelta.  Al  posar 
la  escuadrilla  por  el  costado  de  la  fragata  Astrcaj  decorada  con  la 
insignia  del  Almirante  francés,  saludó  a  las  naves  chilenas  tocando 
nuestro  himno  nacional,  i  formó  sobre  cubierta  su  guardia  de  ho- 
nor. La  navegación  era  tranquila,  el  dia  sereno,  i  todos  los  pasa- 
jeros llevaban  fijos  sus  pensamientos  en  una  misma  idea.  Sobre  la 
popa  de  la  Cfniggina  se  elevaba  un  sencillo  templete  fúnebre 
destinado  a  encerrar  a  la  vuelta  las  venerables  cenizas  del  héroe 
chileno. 

Nada  de  importante  ocurrió  en  la  travesía.  Las  naves  caminaban 
en  la  posición  indicada  por  el  Almirante,  i  a  veces,  aprovechando 
los  vientos  favorables  desplegaban  sus  velas,  en  cuyos  casos  lleva- 
ba siempre  la  palma  la  Esmeralda;  o  bien,  en  la  calma,  usaban 
del  vapor,  i  luchaban  por  sobresalir  la  O'Higgina  i  la  Chacahuco. 
El  domingo  14  de  diciembre  llegaba  la  escuadrilla  a  la  altura 
de  23^  2*.  El  vice-Almirante  hizo  formar  la  tropa  para  que 
asistiera  a  cumplir  con  los  deberes  de  la  relijion.  Sobre  la  cubierta 


64  LA  CORONA  DEL  B^KOK. 


de  la  O'Higgins  se  preparó  un  altar  adornado  con  el  pabellón  chi- 
leno. El  azul  del  firmamento  era  la  bóveda  del  improvisado  templo 
i  el  silencio  profundo  daba  lugar  a  relijiosas  ideas.  La  música  mi- 
litar se  hizo  sentir  dulcemente.  Hasta  el  mar  sujetó  en  aquel  so- 
lemne momento  la  furia  de  sus  olas,  i  la  marcha  era  serena. 

Una  hora  despufs,  el  vice-Almirante  pasó  revista  a  la  tripula^ 
cion  ejecutándose  con  la  gravedad  i  exactitud  de  ordenanza.  Por  la 
noche  se  permitió  a  la  tripulación  dar  espansion  al  buen  humor  i 
alijerar  sus  pesadas  tareas,  alternándolas  con  másica,  canto  i  dan- 
za, todo  al  gusto  del  marino  en  viaje. 

Kada  de  estraordinario  ocurrió  en  la  navegación,  sino  se  ha  de 
reputar  como  tal  algunos  fenómenos  meteorolójicos  normales  en  el 
océano  Pacífico.  Hermosas  estrellas  filantes  de  diversos  matices 
todos  igualmente  vivos  razonaban  de  vez  en  cuando  la  bóveda  atmos- 
férica  trazando  un  luminoso  lampo  en  que  se  estasiaba  la  fatigada 
vista  de  los  marinos.  En  las  serenas  noches  de  caloroso  estío,  se 
iluminaba  la  vasta  superficie  del  mar  con  resplandecientes  fosfores- 
cencias. Su  claridad  era  a  veces  tan  intensa  que  facilitaba  la  lectu- 
ra sobre  la  cubierta  de  las  naves.  Los  marinos  i  el  facultativo  de  la 
espedicion  que  por  el  jénero  mismo  de  sus  estudios  profesionales 
tienen  inclinación  especial  a  las  investigaciones  físicas,  discutían 
las  causas  de  este  fenómeno  i  consignaban  en  sus  diarios  las  obser- 
vaciones que  verificaban,  llegando  unos  a  atribuirlo  al  desarrollo 
de  la  electricidad  i  otros  a  la  acelerada  descomposición  de  materias 
orgánicas  sobre  las  crestas  de  las  olas. 

Permítasenos  estractar  a  éste  propósito  algunos  párrafos  de  un 
minucioso  diario  llevado  con  constancia  e  intelijencia  por  uno  de 
los  miembros  de  la  Comisión.  En  los  apuntes  correspondientes  al 
dia  11  de  diciembre  i  hallándose  la  escuadrilla  a  los  2T  de  latitud 
se  lee  lo  que  sigue:  '^De  la  superficie  oscura  del  mar  se  levantan 
en  todas  direcciones  penachos  de  plata  resplandeciente.  La  estela, 
es  un  rio  brillante  en  que  flota  una  masa  de  luz  mas  viva  que  se 
separa  i  estrecha  alternativamente."  En  el  diario  del  14  se  lee: 
'^os  costados  de  la  nave  están  iluminados,  la  estela  fulgura  en 
mucha  estension  i  los  peces  surcan  la  superficie  del  mar  en  todas 
direcciones  trazando  rayos  de  luz."  Por  fin,  en  el  del  15,  noche 
en  que  parece  se  observó  el  fenómeno  con  mayores  proporciones,  se 
encuentra  la  fantástica  descripción  siguiente:  ^T[ja  fosforesóencia  del 
'  mar  ha  sido  esta  noche  superior  a  las  anteriores.  El  océano  presen- 
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ta  el  aspecto  de  una  ciudad  inmensa  espléndidamente  iluminada  ¿ 
vista  de  golpe  desde  una  eminencia." 

Durante  la  travesía  de  los  buques  de  la  escuadra  se  cumplió  se- 
veramente cuanto  disponen  las  ordenanzas  de  marina,  dándose  lec- 
tura de  las  leyes  penales  a  las  tripulaciones  reunidas;  pasando  re- 
vistas de  tiempo  en  tiempo  i  ejecutando  diversos  ejercicios. 

Por  lo  demás,  el  vice-AImirante  en  persona  fijaba  diariamente 
el  itinerario,  i  sus  órdenes  se  comunicaban  a  las  otras  naves. 

A  las  once  del  dia  17  se  empezó  a  divisar  la  isla  de  San  Lorenzo» 
i  a  las  cinco  i  media  de  la  tarde  anclaba  la  escuadrilla  en  el  Callao 
mientras  que  las  naves  peruanas  i  estranjeras  saludaban  la  insig- 
nia del  vice-Almirante  i  daban  la  bienvenida  a  1a  Comisión.  El  es- 
tampido del  canon  sucedía  pausadamente  a  las  gratas  armonías  de 
las  canciones  patrias,  chilena  i  peruana.  La  Esmeralda  devolvía 
al  instante  los  cumplimientos  que  se  hacian  a  Chile.  Un  momento 
después,  la  O'Higgins  vio  llegar  a  su  bordo  todos  los  jefes  de  los 
buques  peruanos  i  estranjcros  allí  estacionadas,  que  hicieron  visita 
al  vice-Almirante. 


II. 


Llegada. 

La  Comisión  pasó  la  noche  abordo,  pues  ya  era  tarde  para  en- 
trar a  Lima.  Desembarcó  al  siguiente  dia  a  las  doce  de  la  mañana 
acompañada  por  el  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  el  Perú, 
señor  don  Joaquín  Godoi.  Los  empleados  de  la  Prefectura  del  Ca- 
llao recibieron  a  la  Comisión  en  el  muelle.  Dos  bandas  de  música 
ejecutaban  la  marcha  nacional  chilena,  i  al  oiría,  el  pueblo  pro- 
rrumpió espontáneamente  en  vivas  a  Chile.  Toda  la  comitiva,  ro- 
deada de  gran  número  de  personas,  se  dirijió  a  la  Prefectura,  i 
después  de  cambiarse  entre  el  Prefecto,  el  Presidente  i  miembros 
de  la  Comisión  las  espresiones  del  caso,  se  siguió  la  marcha  hacia 
la  antigua  ciudad  de  los  vireyes,  hacía  la  opulenta  Lima.  En  la 
estación  estaba  preparado  el  carro  del  Gobierno  que  ocupó  la  Co- 
misión, i  al  llegar  a  la  capital  los  coches  de  Estado  condujeron  a 
BUS  miembros  a  una  cómoda  i  espaciosa  casa  preparada  por  el  se« 

ñor  don  Joaquín  Godoi  por  encargo  de  nuestro  Gobierno. 

O 
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A  las  tres  de  la  tarde  la  Comisión  fué  recibida  en  audiencia  pú- 
blica por  S.  E.,  el  señor  Coronel  Balta,  Presidente  del  Perú  i  los 
señores  Ministros  del  despacho.  S.  E.  atestiguó  su  aprecio  por  Chile 
i  su  deseo  de  proporcionar  a  la  Comisión  todas  las  facilidades  ape- 
tecibles para  el  desempeño  de  su  honroso  encargo.  La  Comisión 
manifestó  su  agradecimiento,  i  volvió  a  su  habitación  en  el  mismo 
'orden  en  que  se  habia  dirijido  a  palacio. 

En  estos  mismos  dias  zarpó  el  vapor  del  sur,  i  el  vice- Almirante 
aprovechó  la  oportunidad  para  comunicar  a  nuestro  Gobierno  lo 
acontecido  hasta  ese  momento  a  la  Comisión  que  él  presidia  en  la 
siguiente  nota: 

Almirantazgo  de  la  Escuadra  de  Chile. 

Lima^  diciembre  20  de  1868. 

A  las  seis  de  la  tarde  del  18  del  presente  los  buques  de  mi  man- 
do echaron  el  ancla  en  la  rada  del  Callao;  a  la  una  del  siguiente 
dia  la  Comisión  que  presido  desembarcó  conmigo  en  aquel  puerto, 
habiendo  sido  recibidos  en  su  muelle  por  el  señor  Prefecto  de  la 
provincia  i  por  sus  autoridades  civiles  i  militares,  según  lo  sabrá 
US.  por  las  publicaciones  de  este  pais.  Llegada  la  Comisión  a  esta 
ciudad,  donde  fué  recibida  oficialmente,  me  presenté  con  ella  ante 
S.  E.  el  Presidente  de  esta  República  a  quien  manifesté  el  objeto 
de  mi  misión  i  mis  deseos  de  llenarla  en  el  menor  tiempo  posible ; 
acojido  con  señalada  cordialidad  por  S.  E.  espero  zarpar  de  estas 
aguas  antes  de  ocho  dias,  después  de  tributarse  los  debidos  home- 
najes a  las  cenizas  del  ilustre  Capitán  Jeneral  don  Bernardo 
O'Higgins. 

Lo  que  digo  a  US.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  a  US. 

Almirante, 
Blanco  Encalada, 

Señor  Ministro  de  Estado  en  los  Departamentos  de  Guerra  i  Marina. 
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III. 


Pennanenola  en  Liixuu 

Era  menester  esperar  algunos  dias  para  el  arreglo  de  las  cosas  ne- 
cesarias a  fin  de  proceder  a  exhumar  los  restos  del  Jeneral 
O'Higgins.  La  sociedad  de  Lima  aproyechó  ese  tiempo  para  visitar 
a  la  Comisión  i  a  su  Presidente.  Hiciéronlo.S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  i  los  Ministros  del  despacho,  el  Bmo.  Arzobispo^  el 
Cuerpo  Diplomático,  muchos  Jenerales  i  gran  número  de  personas 
de  distinción  de  todos  los  órdenes  de  la  sociedad. 

En  diversas  ocasiones  fueron  agasajados  los  miembros  de  la  Co- 
misión con  espléndidas  demostraciones  por  respetables  corporacio- 
nes i  especialmente  por  lo  mas  distinguido  de  la  parte  del  Ejército 
del  Perú  que  por  aquellos  dias  guarnecía  a  Lima.  En  la  breve 
semana  que  los  comisionados  permanecieron  en  Lima  pudieron  vi- 
sitar minuciosamente  todos  los  establecimientos  públicos  de  aque- 
lla hermosa  capital,  guiados  e  introducidos  benévolamente  por 
personas  de  reconocida  importancia  i  verdadera  distinción.  Parecía 
que  conocido  el  noble  objeto  do  reparar  la  ingratitud  cometida  con 
un  héroe  americano  que  conducía  a  la  Comisión  de  chilenos  a  aque- 
llas rejiones,  el  Perú  se  apresuraba  a  hacerle  lo  mas  grato  posible 
tan  laudable  paso.  Recordaba  sin  duda  aquella  Nación  hermana 
que  debía  tanto  a  O'Híggins  como  Chile  mismo,  puesto  que  am- 
bas Repúblicas  fueron  jómelas  en  la  libertad,  debiendo  su  indepen- 
dencia a  los  mismos  prohombres  i  por  eso  se  apresuraba  a  festejar 
a  los  que  consumaban  un  acto  de  magnífica,  aunque  tardía  justicia 
en  su  obsequio. 

Al  segundo  dia  de  su  llegada  a  Lima  la  oficialidad  del  batallón 
i  escuadrón  de  artílléiía  les  hicieron  demostraciones  tales,  que  sig- 
nificaban el  alto  grado  en  que  se  halla  en  el  Perú  el  espíritu  de 
confraternidad  americana.  Al  siguiente  dia  la  oficialidad  del  escua- 
drón Húsares  de  la  Guardia  les  obsequió  un  lunch,  en  el  que  la 
cordialidad  i  el  entusiasmo  llegaron  a  un  punto  tal,  que  algunos 
oficiales  chilenos  darramaron  lágrimas  de  júbilo,  interpretadas  por 
todo  buen  americano  como  la  espresion  de  un  sentimiento  intimo: 
el  del  patriotismo  continental. 
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Estos  actos  que  tuvieron  lugar  en  reuniones  hasta  cierto  punto 
públicas,  se  repitieron  en  las  visitas  particulares  que  hicieron  a  al- 
gunas familias  de  aquella  sociedad. 

El  dia  22  tuvo  lugar  en  el  Callao  una  función  dramática  dedi- 
cada a  la  Comisión  presidida  por  el  vice- Almirante  Blanco  Enca- 
lada, i  la  escuadra  aliada. 

El  señor  vice- Almirante  Blanco  no  asistió  a  la  función  teatral 
que  le  fué  dedicada. 

La  función  fué  en  todas  sus  partes  espléndida.  Al  perfecto  des- 
empeño del  drama  de  Larra  hijo,  La  Flor  del  Valle  i  la  petipieza 
nacional  La  moza  mala,  se  agregó  una  numerosa  concurrencia  i  el 
embellecimiento  del  teatro  con  banderas  i  trofeos,  dispuestos  con 
la  mas  esquisita  elegancia.  Se  habia  tenido  ademas  la  galante  pre- 
visioa  de  deparar  un  palco  lujoso  i  especial  para  el  Almirante 
Blanco,  cuya  inasistencia  hemos  esplicado  ya. 

También  le  fué  dedicada  una  corrida  de  toros  a  la  que  asistió  la 
Comisión  en  cuerpo  en  los  palcos  adornados  i  convenientemente 
preparados  al  efecto. 

Pocos  dias  después  se  anunció  a  la  Comisión  que  el  28  de  diciem- 
bre tendría  lugar  la  exhumación  de  los  restos  del  ilustre  Jeneral  i 
el  29  las  solemnes  excéquias.  Los  diarios  publicaron  el  siguiente 
programa  oñcial: 

EXHUMACIÓN  I TRASUCION  AL  CALLAO 

DE   LOS  RESTOS 

« 

Del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O^Hig^gins. 

DIA  28. 


EXHUMACIÓN. 

La  Comisión  chilena  reunida  en  palacio  con  los  Ministros  de 
Relaciones  Esteriofes,  de  Guerra  i  del  Culto,  se  dirijirá  a  las  once 
del  dia  al  Cementerio  Jeneral,  donde  debe  verificarse  la  exhuma- 
ción i  entrega  de  los  restos  por  la  Comisión  especial  que  la  Benefi- 
cencia ha  nombrado  al  efecto,  con  las  solemnidades  necetsariasí 
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Concluida  la  exhumación^  se  depositarán  los  restos  en  la  urna 
cineraria  i  se  trasladará  ésta  al  carro  fúnebre^  tomando  las  cintas 
el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  el  Encargado  de  Negocios  de 
Chile,  el  Ministro  de  Guerra,  el  Presidente  de  la  Comisión,  el  Mi- 
nistro del  Culto  i  el  Presidente  de  la  Comisión  de  la  Beneficencia. 

En  seguida  se  dirijirá  el  carro  al  templo  de  Santo  Domingo,  se- 
guido de  los  carruajes  que  conducen  a  los  Ministros  de  Estado,  al 
Encargado  de  Negocios  de  Chile,  a  la  Comisión  i  a  los  particulares 
que  asistan  a  la  ceremonia. 

El  ejército  hará  todos  los  honores  que  la  ordenanza  prescribe 
para  un  Gran  Mariscal  del  Ejército  en  una  plaza  con  mando  en 
Jefe. 

una  guardia  de  honor  custodiará  los  restos  en  el  templo. 

día  29. 
servicio  fúnebre  i  trasla.ci0n  abordo. 

El  señor  Ministro  de  Belacioncs  Esteriores  presidirá  el  duelo. 

El  servicio  fúnebre  principiará  a  las  once  del  dia. 

Después  de  terminado,  se  trasladarán  los  restos  al  carro  mor* 
tuorio,  tomando  las  cintas  los  mismos  funcionarios  designados 
antes. 

En  seguida  se  dirijirá  el  carro  a  la  estación  del  ferrocarril  del 
Callao,  con  el  mismo  acompañamiento  i  en  el  mismo  orden  que  a 
la  salida  del  Cementerio  Jeneral. 

£1  Ejército  hará  durante  el  servicio  fúnebre  i  la  traslación  a  la 
estación,  los  honores  de  Ordenanza. 

TRASLACIÓN   AL  CALLAO. 

Los  restos  con  la  respectiva  Guardia  'de  honor  i  acompañados 
por  el  prefecto  de  Lima,  se  dirijirán  en  un  tren  especial  al  Callao, 
donde  serán  recibidos  por  el  Prefecto,  haciéndose  por  las  tropas 
existentes  en  esa  plaza  los  honores  correspondientes. 

El  Prefecto  del  Callao  acompañará  los  restos  hasta  el  muelle  i 
el  Comandante  Jeneral  de  Marina,  con  las  embarcaciones  de  los 
baques  de  guerra  de  la  escuadra  hasta  el  costado  de  la  corbeta 
(yHigginSj  haciéndose  por  dichos  buques  los  honores  que  prescri- 
ben las  ordenanzas  navales. 

Francisco  Balia. 
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Xia  sociedad  de  Lima  se  puso  toda  en  movimiento  esperando  las 
grandiosas  ceremonias  con  que  el  Perú  se  proponía  honrar  al  ma& 
ilustre  guerrero  chilena 

]ÍiOS  honores  tributados  con  tal  motivo  al  Jeneral  (XHigglns  fue- 
ron espléndidos  i  el  Gobierno  peruano  probó  una  vez  mas  su  jene- 
rosidj^  .i  su  amor  a  Chile.  No  foé  aquella  una  fiesta  de  solo  Chile 
9  e],  P^rú;.  la  América  toda  se  alzaba  para  coronar  a  uno  de  sus 
mas  preclaros  hijos^  i  la  importante  figura  de  O'Higgins,  saliendo 

de  9U  tumba,  venia  a  sancionar  la  Union  Americana. 

__.  •       •  I   .        .  »] 

Vamos  a  describí^  minuciosamente  aquellas  manifestaciones^  aun 
cuando  corramos  el  riesgo  de  aparecer  por  demás  prolijos. 


IV. 


Ezbuinaoioxi» 

'-    -  -   •  ,  •      .  .    .  .         .... 

A  las  diez  de  la  mañaim  del,  dia  28  se  encontraban  formando 

carrera,  desde  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  hasta  cerca  de  la  Por- 
tada de  Maravillas,  todas  las  tropas  de  Lima  con  ws  respectivas 
músicas  i  ostentando  señales  de  tuto.  A  las  once  los  coches  de  Go- 
bierno, trasladaron,  a  Palacio  a  la  Comisiop,  i  media  hora  después 
marchaba  el  convoi  e^  dirección  fl  Cementerio.  Abria  la  marcha 
un  magnifico  coche,  todo  ricamente  enlutado,  tirado  por  dos  pare- 
jas de  caballos,,  i  llevando  a  los  señores  Ministros  Barrenechea, 
La-Kosa.  Coronel  Balta  i  el  Almirante  Blanco.  La  marcha  era 
solemne  i  tranquila,  demorando  cerca  de  una  hora  en  llegar  el 
convoi  al  Cementerio.  En  las  puertas  de  éste  se  encontraba  la  So- 
ciedad de  la  Benefícencia,  una  de  las  mas  respetables  del  Perú,  la 
que  recibió  mui  cortesmente  a  la  Comisión.  En  uno  de  los  salones 
de  aqjael  establecimiento  contiguo  a  la  capilla  que,  sea  dicho  de 
paso,  es  en  su  jénero  primorosamente  i  cpnservada  una  de  las  me- 
jores de  Aio^ríca^  se*dió  lectura  a  la  partida  siguiente^  de  la  inhu- 
mación del  Jeneral  C^Higgins. 

C^ENTÉIO  JENERAL  'DF  LIIA. 

TltAI  MIGUEL  CARDONA,  CAPELLÁN  DEL  CEUENTERIO  JENERAL. 

Certifico:  que  a  fojias  83  del  libro  de  inhumaeione»  que  comenzó 
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en  el  año  de  1841,  i  terminó  en  el  de  1846,  se  rejístra  una  partida, 
cajo  tenor  es  el  siguiente: 

Octubre  26  de  1842:  En  esta  fecha  se  ba  sepultado  el  cadáver 
del  Iltmo.  señor  Gran  Mariscal  don  Bernardo  O'Higgins,  natural 
de  la  República  de  Chile.  Falleció  de  fatiga  i  se  colocó  en  el  nicho 
núzn.  3,  letra  C  del  cuartel  de  Santo  Toribio. 

I  para  que  conste,  doi  el  presente  de  orden  del  señor  inspector. 
Lima,  diciembre  28  de  1868. 


Frai  Miguel  Cardona. 


LIKO  MARIANO  BARRERA,  VOCAL  DEL  TRIBUNAL  MATOR  DE  CUENTAS^ 

E  INSPECTOR  DEL  CEMENTERIO  JENERAL. 


Certifico:  que  la  partida  que  antecede  es  copia  fiel  i  exacta  def 
libro  orijinal  que  existe  archivado  en  este  establecimiento,  i  que  el 
reverendo  padre  frai  Miguel  Cardona  que  lo  espide,  es  el  capellán, 
de  tumo  del  Cementerio;  en  fó  de  lo  cual  espido  el  presente. 

Lima,  diciembre  28  de  1868. 

Lino  Mariano  Barrera. 


MANUEL  PARDO,  DIRECTOR  DE  LA  BENEnCENCIA  PÚBLICA 

DE  ESTA  eiUDAD. 


Certifico:  que  el  señor  vocal  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas, 
don  Lino  Mariano  Barrera^  que  suscribe  la  anterior  legalización,, 
es  el  socio  de  Beneficencia  encargado  de  la  inspección  del  Cemen<i^ 
terio  JeneraL 

Lima,  diciembre  28  de  1868. 

Manuel  Pardo, 

L^lizada  la  firma  de  don  Manuel  Pardo,  Director  de  la  So- 
ciedad de  Ben^encia  de  Lima. 

Lima,  2&  de  diciembre  de  1868. 

£1  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Perú. 

/.  A,  Barrenechea, 
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Con  datos  tan  precisos,  la  Comisión  acompañada  por  los  señores 
Ministros,  la  Sociedad  de  Beneficencia,  el  Jeneral  Mosquera,  al- 
gunos sacerdotes  i  gran  número  de  personas  de  distinción,  se  diri- 
jió  al  lugar  designado.  Era  éste  un  cuartel  de  no  grande  estonsion^ 
formado  de  murallas  sólidas,  en  las  cuales  están  escavados  los  ni- 
chos, al  estilo  florentino  como  en  todo  aquel  Cementerio.  Pronto  se 
vio  el  nombre  de  O'Higgins  en  la  muralla  derecha.  El  nicho  esta- 
ba cerrado  por  una  losa  de  mármol  sobre  la  cual  se  veía  una  placa 
oval  de  bronce  que  contenia  la  inscripción  siguiente: 

D.  O.  M. 

AQUÍ  YACE  E8PEBAND0  LA  RESURRECCIÓN  DE  LA  CARNE 

El  Exomo.  Señor  D.  Bernardo  O'HiaaiNS,  Director  Supremo 

I  Capitán  Jeneral  de  la  República  de  Chile,  su  patria, 

Brigadier  en  la  de  Buenos  Aires 

I  Gran  Mariscal  en  la  del  Perú.  Ilustró  tan  altos  cargos 

con  virtudes  católicas,  militares  i  políticas: 

superior  en  la  vida  a  la  felicidad  i  desgracia, 

murió  en  la  serenidad  pel  justo  en  24  de  octubre  de  1842 

llorado  por  los  pobres,  amado  i  admirado  por  los 

que  en  las  tres  repúblicas  vieron 

los  gloriosos  esfuerzos  por  la  independencia 

i  libertad  de  américa. 

P.  E.  P. 

Bectiñoada  la  partida,  i  fijo  el  lugar  designado  se  empezó  la  ope- 
ración en  medio  de  un  relijioso  silencio.  Todos  esperaban  con  emo- 
ción el  momento  de  ver  aquellos  restos,  i  cada  golpe  del  lapidario 
avivaba  el  deseo.  Quitada  la  piedra,  fué  aun  menester  separar  la 
argamasa  ya  mui  endurecida  por  los  años,  hasta  que  al  fin  apare- 
ció un  cajón  en  perfecto  estado  de  conservación,  de  madera  de  ce- 
dro pintada  de  negro.  Procedióse  en  el  acto  al  reconocimiento,  i 
abierta  la  tapa  del  cajón,  apareció  todo  cuanto  en  la  tierra  queda- 
ba de  aquel  hombre  tan  preclaro.  Los  despojos  mortales  del  gue- 
rrero tenían  el  aspecto  del  cadáver  del  mas  severo  penitente.  Cu- 
bríalos la  mortaja  del  relijioso  franciscano,  sobre  la  cual  se  veian 
los  blanquizcos  nudos  de  la  cuerda;  la  capilla  calada,  los  brazos 
orneados  sobre  el  pecho  i  los  pies  descalzos  dejando  ver  las  falau- 
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jes  de  los  huesos  unidos  todavía  por  sus  ligamentos.  La  cabeza 
reposaba  sobre  una  almohada  i  el  cuerpo  sobre  aserrín  de  madera 
de  cedro. 

Bajo  el  hábito  franciscano  estaban  ocultos  el  quepis  i  la  casaca 
militar:  un  pañuelo  de  algodón  carmesí  atado  en  tomo  de  la  capi- 
lla parecia  que  habia  servido  para  sostener  la  mandíbula  inferior. 

AqueUas  venerables  reliquias  se  encontraba^  secas,  en  estado 
de  momia,  merced  a  los  vestidos  que  conservados  casi  enteramente 
mantenian  unidas  todas  las  partes  del  esqueleto.  La  naU^raleza 
del  cementerio,  el  clima  i  mas  que  todo  el  enflaquecimiento  ocasio- 
nado por  la  enfermedad  del  corazón  contraida  en  los  campos  de 
batalla  i  que  llevó  a  la  tumba  al  ilustre  jcneral  habian  contribuido 
a  la  perfecta  conservación  de  su  cadáver;  conservación  providencial 
que  iba  a  permitir  a  la  patria  reconocida  aquella  justa  aunque  tar- 
día reparación. 

Al  momento  de  moverlo  para  colocarlo  en  la  elegante  urna  que 
el  Encargado  de  Negocios  de  Chile  le  habia  hecho  preparar,  se  no- 
tó que  la  cabeza  se  separaba  del  tronco  quedando  sostenida  por  la 
ropa  lo  que  no  impidió  que  conservando  su  rijidez,  se  le  pudiera 
trasladar  asiéndolo  por  los  hombros  i  estremidades  inferiores.  Fué 
necesario  colocarlo  en  la  urna  tal  como  estaba,  después  de  que  to- 
dos los  concurrentes  dieron  testimonio  de  que  era  indudable  la 
identidad  del  cadáver.  En  este  instante  el  señor  Coronel  don  Ma- 
nuel Freiré,  Presidente  de  la  Beneñcencia,  hizo  por  encargo  del 
Sapremo  Gobierno  entrega  formal  de  los  restos  buscados,  en  el 
siguiente  discurso: 

"Señores: 

La  Nación  Peruana  que  sabe  posponer  sus  propios  sentimientos 
a  la  práctica  de  los  principios  de  justicia,  ha  consentido  en  devol- 
ver los  restos  del  primer  majistrado  de  la  República  de  Chile,  que 
dorante  mas  de  veintiséis  años  reposaron  en  este  sepulcro,  de 
donde  acabamos  de  exhumarlos. 

Por  lo  mismo  que  el  Perú  conoce  todo  el  precio  de  estas  respe- 
tables cenizas,  no  quiere  defraudar  a  la  Patria  del  Ilustre  Jeneral 
O'Higgins  de  la  satisfacción  de  poseer  un  depósito  que  por  tan 
sagrado  título  le  pertenece. 

Cumpliendo,  pues,  el  mandato  supremo  que  ha  recibido  la  So- 
ciedad de  Beneficencia,  entrega  los  restos  del  Gran  Mariscal  don 

10 


74  LA  COBONA  Dlli  HJÍROB. 


Bernardo  O'Hggíns,  junto  con  el  documento  de  su  identidad,  a  la 
mui  Honorable  Comisión,  enviada  por  el  Gobierno  de  CbUe  parsv 
recibirlos. 

I  por  mi  órgano,  señores,  la  Sociedad  de  Beneficencia  pa,g€^  el 
debido  homenaje  de  veneración  i  gratitud  a  la  memoria  imperece- 
dera del  eminente  americano  i  del  esforzado  i  leal  guerrero  que, 
talvez  ma»  que  otro  alguno,  contribuyó  a  fundar  la  independencia 
de  Chile  i  del  Perú.'* 

El  vice- Almirante  señor  Blanco  Encalada  contestó  al  señor  Frei- 
ré, manifestando  su  profundo  reconocimiento  al  Gobierno  del  Peni 
por  las  delicadas  atenciones  de  que  habia  sido  objeto  la  Comisión 
enviada  por  su  Gobierno.  Agregó  que  esta  conducta  anadia  un  vín- 
culo mas  a  la  alianza  de  ambas  Repúblicas.  El  Almirante  Blanco 
le  dio  las  mas  espresivas  gracias  a  nombre  de  su  Nación. 

En  seguida  el  señor  Ministro  Barrenechea  pronunció  el  elocuen» 
te  discurso  que  va  a  continuación: 

Señor  Encargado  de  Negocios. 
Señor  vice- Almirante. 

Acabáis  de  recibir  las  cenizas  del  Capitán  Jeneral  Presidente  da 
Chile,  Gran  Mariscal  del  Perú  don  Bernardo  O'Higgins,  cuyo  nom- 
bre ha  ilustrado  la  América  en  el  pasado  i  en  el  presente  siglo.  De- 
cid a  vuefirtro  país  que,  al  entregarle  estos  restos,  cumplimos  con 
un  deber  «agrado:  pero  que  guardaremos  eternamente  el  recuerdo 
del  grande  hombre,  que  no  solo  trabajó  por  la  independencia  de  su 
patria,  sino  que  envió  la  gloriosa  espedicion  que  debia  iniciar  la 
independencia  de  la  nuestra. 

Poco  avaro  del  presente,  como  todos  los  hombres  que  emprenden 
un  gran  fin,  el  Capitán  Jeneral  prodigó  el  suyo  para  conquistar  el 
porvenir;  i  recibió  la  proscripción  de  sus  contemporáneos  para 
aguardar  la  apoteosis  de  la  historia.  Mas  feliz  que  Temistocles,  el  ha 
vivido  i  muerto  en  el  seno  de  los  amigos  de  su  patria.  Es  tan  su- 
blime, tan  inefable  el  agradecimiento  de  un  pueblo,  sobre  todo  del 
que  nos  ve  nacer,  que  él  tiene  el  derecho  de  hacerse  aguardar,  de 
reconoentrar«6  profundamente  i  de  dejar  el  fallo  de  la  gloria  a  Ifi 
«posteridad.  Felices  los  hombres  que  tienen  otra  patria  que  les  debp» 
gratitud  i  que  los  cobije  en  los  dias  de  la  calamidad  inseparable» 
de  la  imperfecta  grandeza  humana.  Por  fortuna,  los  grandes  solda- 
dos de  cada  una  de  las  Repúblicas  americanas  son  también  los- 
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grandes  soldados  de  las  demás;  porque  los  fines,  las  aspiracioDes, 
las  simpatías  i  hasta  las  preocupaciones,  los  odios  i  las  venganzas 
de  una  de  ellas  son  el  patrimonio  de  todas. 

Vuestro  Capitán  Jeneral  nos  pertenecía:  pero  él  era,  ante  toda 
vuestro.  For  eso  os  lo  devolvemos.  Sin  embargo,  esas  cenizas  os  di- 
rán que  están  naturalizadas  en  el  Perú.  Ellas  son  el  glorioso  re- 
cuerdo de  una  gloriosísima  unión.  ¡Singular  destino  el  del  Capitán 
Jeneral,  Gran  Mariscal  O'Higgins!  En  el  poder,  en  la  proscripción 
i  en  la  tum1)a  sirviendo  a  la  misma  causa,  a  la  gran  causa  de  lá 
unión  americana!  Hoi  que  los  héroes  que  descansan  en  vuestro  Ce« 
menterio  lo  olvidan  todo  para  no  recordetr  sino  los  méritos  del  Ca- 
pitán Jeneral  i  que,  imparciales  i  tranquilos,  lo  aguardan  para 
íratemizar  bU  la  tumba,  hoi  él  puede  dar  su  despedida  a  La-Mar  i 
i  a  Gamarra  que  lo  han  acompañado  aquí. 

I  vos,  señor  vice- Almirante,  marino  peruano.  Jefe  de  la  segunda 
escuadra  aliada,  vosotros  todos^  Señores,  los  que  componéis  la  Co- 
misión que  ha  de  llevar  los  restos  de  don  Bernardo  O'Higgins;  si, 
como  compatriotas  i  herederos  del  Capitán  Jeneral  de  Chile,  sois 
nuestros  leales  amigos,  estad  seguros  de  que,  hijos  también  del 
Gran  Mariscal  del  Perú,  merecéis  nuestra  mas  cordial  fraternidad. 
El  Gobierno  peruano  espera  que,  después  de  un  próspero  viaje,  en- 
treguéis a  Chile  este  precioso  depósito,  como  prenda  de  unión  i  de 
amistad  sincera." 

A  este  discurso  contestó  el  señor  Godoi  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

'TLa  palabra  elocuente  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res  ha  espresado  cuanto  cabe  decir  en  homenaje  a  la  memoria  del 
hombre  esclarecido,  cuyos  restos  acaban  de  ser  exhumados,  i 
únicamente  me  cumple,  después  de  haber  oido  los  sinceros  votos 
de  fraternidad  i  unión  que  ha  hecho  escuchar  el  señor  Barrenechea, 
ofrecer  en  nombre  del  pueblo  i  Gobierno  de  Chile  i  de  la  Comisión 
presente,  el  tributo  de  una  profunda  gratitud  al  Gobierno  i  al 
magnánimo  pueblo  peruano  por  la  hospitalidad  jenerosa  que  dio 
al  héroe  chileno  en  su  proscripción  i  por  la  acojida  obsequiosa  que 
ha  dispensado  a  la  Comisión  encargada  de  llevar  a  su  patria  los 
venerables  restos  del  Capitán  Jeneral  OTHiggins. 

El  señor  O'Higgins  en  su  vida,  poniendo  su  patriotismo,  su  in- 
telijencia  i  su  invicta  espada  al  servicio  de  la  gran  causa  america- 
na, echó  las  bases  de  la  unión  futura  de  ambas  repúblicas,  ha- 
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cléndolas  aparecer  unidas  desde  su  nacimiento  a  la  vida  libre;  i 
la  remoción  de  sus  cenizas  presenta  una  nueva  ocasión  para  mani- 
festar la  cordialidad  de  aquella  unión  imperecedera^  i  la  de  ligar 
con  un  nuevo  i  estrecho  vínculo,  los  sentimientos  de  los  pueblos 
peruano  i  cliileno/' 

Concluida  la  exhumación  se  depositaron  los  restos  en  la  urna 
cineraria  i  se  trasladaron  al  carro  mortuorio,  tomando  las  cintas  el 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  el  Encargado  de  Negocios  de 
Chile,  el  Ministro  de  la  \iuerra,  el  Presidente  de  la  Comisión,  el 
Ministro  del  Culto  i  el  Presidente  de  la  Comisión  de  la  Sociedad 
de  Beneficencia. 

Antes  de  partir  el  convoi  firmaron  la  siguiente  acta  todos  los 
individuos  de  la  Comisión,  partiendo  en  seguida  la  procesión  para 
la  Iglesia  de  Santo  Domingo. 

En  Lima  a  veintiocho  de  diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  i 
ocho,  reunidos  en  el  Cementerio  Jeneral,  los  señoves  Ministros  de 
Belaciones  Esteriores  doctor  don  José  Antonio  Barrenechea,  de 
Beneficencia  doctor  don  Teodoro  La-Rosa,  i  de  Guerra  i  Marina 
Coronel  don  Juan  Francisco  Balta,  el  Encargado  de  Negocios  de 
la  República  de  Chile,  don  Joaquín  Godoi,  la  Conúbion  nombrada 
por  el  Supremo  Gobierno  de  aquella  República,  compuesta  del 
Vice-Almirante  don  Manuel  Blanco  Encalada  que  la  preside,  i  de 
los  señores  Coroneles  don  J.Erasmo  Jofré,  don  Biviano  A.  Carvallo? 
don  Manuel  Renjifo,  don  José  María  Silva  Chávez  i  del  Teniente 
Coronel  don  Marcos  2.**  Maturana,  del  Secretario  don  Federico 
Puga,  del  Capellán  don  Mariano  Casanova  i  del  Cirujano  doctor  don 
Wenceslao  Diaz,  i  la  Comisión  nombrada  por  la  Beneficencia  de 
esta  capital,  que  se  compone  del  señor  Coronel  don  Manuel  Freiré? 
como  Presidente,  i  de  los  señores  doctor  don  José  Simeón  Tejeda, 
doctor  don  Simón  Gregorio  Paredes,  don  Lino  Mariano  de  La- 
Barrera,  don  José  de  la  Rivagüero,  don  Juan  José  Moreira  i  don 
Francisco  Sagastabeitia,  con  el  objeto  de  exhumar  los  restos  del 
Iltmo.  Gran  Mariscal  don  Bernardo  O'Higgins  para  trasladarlos  a 
8U  país  natal:  después  de  examinados    los  restos    en  el  nicho 
núm.  33  letra  C  del  cuartel  de  Santo  Toribio,  la  comitiva  se  cons- 
tituyó en  el  espresado  lugar  i  habiendo  reconocido  el  nicho  que  se 
hallaba  perfectamente  cubierto  por  una  lápida  de  mármol,  que 
contenía  en  su  centro  una  plancha  de  metal  con  el  nombre  del 
Iltmo.  Gran  Mariscal,  procedió  a  su  apertura  i  reconocida  la  iden- 
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tidad  de  los  restos^  por  las  señales  qae  aun  se  conservan,  se  trasla- 
daron a  la  urna  funeraria,  que  al  efecto  se  tenia  preparada.  Veri- 
ficado esto,  el  señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Beneficencia  di- 
rijió  la  palabra  al  de  la  Comisión  de  la  República  de  Chile,  recor- 
dando los  méritos  relevantes  del  Iltmb.  Gran  Mariscal  O'Higgins, 
i  haciéndole  formal  entrega  de  dichos  restos.  El  señor  Yice- Almi- 
rante, Presidente  de  la  Comisión  de  Chile  contestó  satisfactoria- 
mente a  las  palabras  que  se  le  habian  din j  ido  i  terminó  su  discurso 
espi^sando  que  se  daba  por  recibido  de  los  ilustres  restos.  Con  lo 
que  concluyó  el  acta. 

•/.  A,  Barrenecliea. — Teodoro  LorRoaa, — Joaquín  Oodoi, — J. 
F.  Balta. — Manuel  Blanco  Encalada, — José  Eraamo  Jofré. — 
Manuel  Renjifo. — B,  A.  Carvallo. — José  María  Silva  Chávez. — 
Mariano  Casanova. — Marcos  2.*  Maturana. — Federico  Puga.-r^ 
Manuel  Freiré. — Simón  Gregorio  Paredes. —  Wenceslao  Diaz.^-^ 
Lino  Mariano  de  La-Barrera.^-J.  de  la  Rivagüero, — José  Mo' 
reirá. 

El  convoi  marchaba  precedido  por  un  lujoso  carro  de  luto,  per- 
fectamente aderezado,  i  en  cuyo  centro  se  veia  la  urna  cineraria^ 
Seguían  después  todos  los  coches  de  Gobierno  i  muchos  de  parti- 
culares.  La  multitud  acudia  '^de  todas  partes  i  se  aumentaba  por 
momentos.  Era  majestuosa  i  solemne  aquella  marcha  por  entre  las 
filas  no  interrumpidas  de  soldados,   mientras  que  las  músicas 
militares  ejecutaban  marchas  fúnebres  i  todas  las  campanas  de  los 
templos  sonaban  tristemente.  En  la  plaza  el  jentío  era  inmenso. 
Toda  la  ciudad  de  Lima  estaba  en  movimiento,  i  las  miradas  de 
todos  se  fijaban  en  aquel  ataúd  tan  amado  por  un  pueblo  amigo. 
El  convoi  se  detuvo  frente  a  las  puertas  del  templo  de  Santo  Do- 
mingo en  donde  iban  a  celebrarse  al  siguiente  dia  las  excéquias. 
Colocóse  entonces  la  urna  cineraria  en  el  lugar  preparado  con  tan 
digno  objeto.  * 

El  templo  presentaba  un  soberbio  golpe  de  vista.  Todas  sus 
murallas  estaban  cubiertas  con  colgaduras  de  terciopelo  negro 
guarnecidas  de  franjas  de  oro.  Una  graciosa  cenefa  recorría  toda 
la  parte  superior  adornada  con  lágrimas  de  oro  la  que  daba  su  per- 
fección a  aquel  rico  i  bello  adorno.  Bajo  el  presbiterio  se  alzaba  un 
elegante  catafalco  formado  con  columnas,  estatuas  i  trofeos  mili- 
tares en  que  campeaban  las  banderas  peruana  i  chilena.  Un  mag- 
nifico pabellón  que  desccndia  del  techo  cubria  todo  aquel  moíiu- 
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meuto  fúnebre  i  completaba  el  adorno.  Deéde  el  instante  en  que  se 
depositaron  en  el  catafalco  las  cenizas  de.  O'Higgins^  una  guardia 
de  honor  las  veló  sin  interrupción. 


V. 


Excéquias  fiinebres. 

La  concurrencia  a  las  excéquias  fué  mui  escojida.  Presidian  el 
duelo  los  señores  lilinistros  del  Despacho,  el  Encargado  de  Nego- 
cios de  Chile,  el  Almirante  Blanco,  siguiendo  después  la  Comisión, 
algunos  miembros  del  Cuerpo  Diplomático,  muchos  empleados  del 
poder  judicial,  el  Prefecto  de  Lima  i  muchas  otras  personas  de  dis- 
tinción. La  orquesta  era  formada  por  los  mejores  profesores  de 
Lima.  Concluida  la  misa  pronunció  la  Oración  fúnebre  del  caso  el 
señor  presbítero  Núñez  del  Arco,  Capellán  del  Presidente.  La  ce- 
remonia que  habia  empezado  solo  a  las  once  terminó  a  las  dos  de 
la  tarde. 

La  urna  cineraria  fué  otra  yez  colocada  en  el  mismo  carro  que  la 
habia  sacado  del  Cementerio  i  hallándose  formadas  todas  las  tro- 
pas de  Lima,  i  disparando  a  cada  paso  un  cañonazo  el  fuerte  de 
Santa  Catalina,  en  medio  de  las  marchas  fúnebres  militares  i  los 
tristes  dobles  de  las  campanas,  desfiló  majestuosamente  el  convoi, 
desde  la  Iglesia  a  la  estación  del  ferrocarril  que  va  al  Callao.  La 
concurrencia  era  mayor  aun  que  en  el  dia  anterior.  Las  plazas, 
calles,  puertas  i  balcones  estaban  llenas  de  jente  que  daba  el  mas 
respetuoso  adiós  al  héroe  chileno.  Casi  todos  los  majistrados  i 
personas  que  se  hallaban  en  la  Iglesia  siguieron  acompañando  a  la 
Comisión  hasta  el  lugar  indicado. 


VL 


Conducción  al  Callao, 

La  vista  del  tren  que  iba  a  conducir  al  Callao  el  convoi  sorpren- 
dió a  los  concurrentes,  como  que  estaba  adornado  con  lujo  hasta  la 
profusión.  Un  gran  número  de  carros  todos  cubiertos  de  cortinajes 
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negros  con  franjan  de  plata  eacoltaban  al  magnifioo  coche  que  con- 
duela  ka  ceniaas.  La  urna  iba  cubierta  con  laa  banderas  de  las 
cuatro  repúblicas  aliadas  que  formaban  sobre  ella  un  gracioso  i 
6ignifioati7o  pabellón.  A  uno  i  otro  lado  brillaban  entrelasados  los 
escudos  del  Perú  i  Chile  i  muchos  otros  adornos  le  daban  una  be* 
llisima  perspectiva. 

En  la  estación  se  despidieron  muchos  de  los  concurrentes,  si- 
guiendo hasta  el  Callao  el  señor  Coronel  Balta,  Ministro  de  la  Gue- 
rra,  el  Prefecto  de  Lima,  el  Jeneral  Mosquera  i  varios  otros  caba- 
lleros de  distinción. 

A  las  tres  cincuenta  minutos  de  la  tarde  llegó  el  convoi  fúneWe 
al  puerto,  i  la  recepción  fué  espléndida  i  conmovedora.  Bepltiéron- 
se  allí  todos  los  honores  civiles  i  militares  hasta  colocar  la  urna 
cineraria, en  una  elegante  falúa  preparada  para  el  caso.  Las  corpo- 
raciones se  despidieron  en  el  muelle  marchando  los  empleados  de 
alto  rango  i  muchas  embarcaciones  hasta  que  0*Higgins  fuese  re- 
cibido en  la  nave  de  su  nombre  i  de  su  patria. 


VIL 


Embarque  de  las  cenizas. 

8i  grandes  i  majestuosos  habian  sido  las  ceremonias  .  de  tierra, 
las  de  la  mar  parecían  rivalizar  por  su  especial  gracia  i  poesía.  Fué 
solemne  el  momento  en  que  se  desprendió  del  muelle  la  hermosa 
&lúa  que  conducía  la  urna  escoltada  por  un  gran  número  de  em- 
barcaciones llenas  déjente  que  la  seguían  en  respetuosa  i  simétrica 
distancia^  Todos  los  fuertes  hacian  salvas  de  honor  alternándose 
con  las  que  hacian  los  buques  peruanos  i  estranjeros.  Los  buques 
todos  ostentaban  la  bandera  chilena  i  los  de  guerra  hacian  resonar 
los  aires  con  nuestra  marcha  nacional.  Las  tripulaciones  peruana, 
inglesa  i  americana,  al  pasar  el  convoi  tributaban  al  héroe  chile- 
no los  mas  grandes  honores  marítimos  colocando  a  toda  su  jente 
en  las  veigas  de  sus  naves,  lo  que  producía  un  magnifico  efecto. 

Al  subir  la  urna  a  la  cubierta  de  la  (yHigginSj  su  palo  mayor 
enarboló  el  estandarte  de  honor  correspondiente  a  la  categoría  de 
Almirante,  i  la  EsTnercUda  hizo  el  saludo  del  caeo. 
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Durante  esa  tarde  i  toda  la  mañana  siguiente,  los  fuertes  del 
puerto  i  las  naves  de  guerra  nacionales  i  estranjeras  dispararon  ca- 
da cuarto  de  hora  un  cañonazo. 

Una  guardia  de  honor  se  colocó  al  punto  al  rededor  de  la  urna 
cineraria.  O'Higgins  se  encontraba  ya  entre  los  que  tanto  le  ama- 
ban^ i  todos  empezaban  a  dar  al  Perú  las  últimas  manifestaciones 
de  gratitud  i  alto  aprecio. 

En  la  mañana  del  dia  30  de  diciembre  se  hicieron  los  últimos 
aprestos  para  la  partida^  i  se  colocó  a  bordo,  para  guardar  en  nues- 
tro Mmseo,  la  loza  de  mármol  que  cubrió  desde  su  muerte  la  tum- 
ba de  Ó'Higgins,  i  el  ataúd  en  que  habian  estado  por  tantos  años 
sus  restos. 


VIII. 


Viaje  de  regreso. 


Desde  temprano  todos  los  buques  de  guerra  tenian  ya  encendi- 
dos sus  fuegos,  i  a  las  doce  se  dio  la  señal  de  partida.  A  las  doce 
i  media  se  .puso  én  movimiento  la  0*Higgins,  escoltada  por  dos 
columnas  de  buques  de  guerra,  marchando  en  la  conveniente  dis- 
tancia i  presentando  un  golpe  de  vista,  quizá  el  primero  en  Sur- 
América.  A  la  O^Higgine  seguían  por  un  lado  la  Esmeralda  i  la 
ChacábucOj  i  por  el  otro  la  Independencia  encargada  por  el  Perú 
de  acompañar  hasta  Chile  al  convoi  fúnebre.  En  pos  de  estas  na- 
ves seguian  el  Apurimac^  el  Huáscar ^  la  Uniony  peruanos;  la 
Tuscarora,  americana;  la  Malaca  inglesa;  i  la  Megére,  francesa. 
Estas  naves  escoltaron  a  las  naves  chilenas  hasta  el  cabezo  de  la 
isla  de  San  Lorenzo,  despidiéndose  allí  después  de  haberse  cam- 
biado por  ambas  partes  los  saludos  del  caso. 

El  viaje  de  vuelta  no  ofreció  nada  de  notable  si  no  es  que  al 
entrar  la  escuadrilla  en  las  aguas  de  Chile,  el  mar  encendió  sus 
misteriosos  fuegos  como  en  testimonio  de  regocijo  i  respeto  por  las 
cenizas  del  que  destrozando  las  naves  de  la  tiranía  dio  libertad  a 
sus  ondas.  La  escuadrila  se  detuvo  algunas  horas  en  Caldera  i  al 
siguiente  dia  en  Coquimbo,  anclando  en*  Valparaíso  a  la  media 
noche  del  dia  8  de  enero  de  1869. 
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El  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  el  Perú  que  intervino 
obedeciendo  a  instrucciones  superiores  que  tenia  recibidas  del  Su« 
premo  Gobierno,  en  todo  lo  que  ejecutó  la  Comisión  desde  su  des- 
embarco en  las  costas  del  Perú,  dirijió  al  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  del  Gabinete  de  Santiago  una  nota  comunicándole  con- 
cisamente todo  lo  ocurrido  i  que  en  las  precedentes  pajinas  hemos 
referido  nosotros  mas  estensamente.  Atendida  esta  circunstancia 
creemos  que  podemos  escusar  la  inserción  de  ese  documento  sin 
perjudicar  en  lo  menor  a  la  exactitud  i  a  la  integridad  de  esta 
obra,  Incúmbenos  sin  embargo  observar  de  paso,  que  el  señor  Go- 
doy  terminaba  su  oficio  con  las  significativas  palabras  e  insinuacio- 
nes siguientes: 

'^a  única  cosa  que  creo  necesario  añadir  para  el  conocimiento 
de  ÜS.,  es  que  en  ellos  el  Gobierno  peruano  ha  manifestado  tan 
vivo  interés  i  tan  solicito  anhelo  por  dejar  plenamente  satisfechos 
nuestros  deseos,  i  por  tributar  a  los  restos  de  O'Higgins  un  home- 
naje digno  de  su  nombre,  que  he  considerado  de  mi  deber  dirijir 
una  comunicación  oficial  al  señor  Ministro  de  Belaciones  Exte- 
riores con  el  especial  objeto  do  significar  nuestro  sincero  i  pro- 
fundo reconocimiento." 

Hé  aquí  las  notas  cambiadas  entre  el  diplomático  chileno  i  el 
Ministro  de  Belaciones  Exteriores  del  Gabinete  del  Rimac  a  que 
alude  el  acápite  anterior. 

Legación  de  Chile  en  el  Perú. 

Núm.  81. 

Lijna,  diciembre  31  de  1868. 

Con  particular  complacencia  tiene  en  esta  ocasión  el  infrascrito 
«1  honor  de  dirijirse  al  Exorno,  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores para  significarle  el  profundo  reconocimiento  que  debe  al 
Gobierno  de  S.  E.  por  los  honores  que  acaba  de  tributar  a  la  me- 
moria del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  en  los  actos 
solemnes  de  la  exhumación  i  traslación  de  sus  restos  mortales,  i 
por  la  benévola  i  cordial  acojida  que  se  ha  dignado  dispensar  a  la 
Comisión  enviada  por  el  Gobierno  de  Chile  para  llevar  al  suelo 
natal  las  cenizas  de  aquel  esclarecido  chileno.  El  infrascrito,  en  el 

noble,  jeneroso  i  mui  solícito  interés  que  ha  manifestado  el  Excmo» 
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Gobierno  del  Perú  por  honrar  espléndidamente  el  nombre  ilustre 
de  O'Higgins^  no  puede  menos  de  ver  un  testimonio  inequívoco  de 
la  fraternal  disposición  que  abriga  por  todo  lo  que  concierne  a 
Chile.  Así  se  apresurará  a  comunicarlo  a  su  Gobierno,  quien,  co- 
mo todo  el  pueblo  chileno  recibirá  estas  demostraciones  de  grati- 
tud i  contemplará  en  ellas  un  vinculo  mas  de  unión  entre  ambos 
i  un  nuevo  caso  de  estrechar  la  fraternal  alianza. 

Dígnese  el  señor  Ministro  aceptar  la  sinceiidad  de  estas  espre* 
«iones  i  los  sentimientos  de  distinguida  consideración  con  que  es 
de&E. 

Muí  atento  i  seguro  servidor. 

Joaquín  Godoy. 
Al  Ezemo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Belaciones  Exteriores  del  Perú. 

Limay  enero  7  de  1869. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  31  de  diciembre  último 
en  que  US.  H.  se  sirve  manifestar  su  gratitud  al  Gobierno  del  Pe- 
rú por  los  honores  que  ha  tributado  a  la  memoria  del  Gran  Ma- 
riscal O'Higgins  i  por  la  acojida  que  dispensó  a  la  Comisión  con- 
ductura  de  los  restos  del  ilustre  patriota.  Lo  que  el  Gobierno  ha 
hecho  era  un  deber  que  le  imponían  sus  propios  sentimientos  res- 
pecto del  grande  hombre  cuyas  cenizas  posee  hoi  Chile,  i  los  de 
confraternidad  i  alianza  que  le  animan  para  con  esa  República.  En 
cuanto  a  las  atenciones  con  que  procuró  facilitar  a  la  Comisión  el 
cumplimiento  de  su  objeto,  no  fueron  sino  simples  actos  de  hospi- 
talidad i  de  deferencia  al  escojido  personal  que  la  componia.  Es- 
perando como  US.  H.  que  estas  demostraciones  naturales  i  debi- 
das como  han  sido,  de  parte  del  Perú,  contribuyan  a  estrechar  los 
vínculos  que  unen  a  ambos  pueblos,  me  es  grato  reiterar  a  US.  H. 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración  i  aprecio. 

«7.  A,  Barrenechea, 

H.  señor  Joaquín  Godoy  Encargido  de  Negocios  de  la  República  de  Chile. 
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El  Ájente  de  Chile  trasmitió  copia  de  estos  documentos  a  su 
Gobierno  acompañándolos  de  un  oficio  en  que  recababa  la  aproba- 
ción de  su  conducta  manifestando  haber  sido  ella  en  todo  ajustada 
a  las  instrucciones  que  para  el  caso  habia  recibido,  i  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Gabinete  de  Santiago  se  consideró  en  el 
deber  de  política  i  reconocimiento  de  dirijirse  al  de  igual  jénero  del 
Perú  manifestándole  la  verdíulera  gratitud  que  inspiraba  a  los 
gobernantes  de  Chile  el  benévolo  comportamiento  de  las  autori- 
dades peruanas. 

Hé  aquí  esa  nota: 

ExcMo.  SEÑOR  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

Santiago^  enero  16  de  1869. 
Señor  Ministro : 

Mi  Gobierno  se  ha  informado  con  viva  satisfacción  de  la  benévo- 
la acojida  dispensada  por  el  de  Y.  E.  a  la  Comisión  que,  presidida 
por  el  señor  Vice- Almirante  Blanco  Encalada,  fué  al  Perú  con  el 
objeto  de  trasladar  a  Chile  los  restos  del  ilustre  Capitán  Jeneral 
don  Bernardo  O'Higgins,  como  así  mismo  de  las  espléndidas  ma- 
nifestaciones tributadas  en  Lima  i  en  el  Callao  a  la  memoria  del  es- 
clarecido chileno. 

No  aguardaba  menos  mi  Gobierno  de  los  elevados  sentimientos, 
del  noble  i  j*íneroso  espíritu  que  ha  presidido  siempre  a  las  va- 
liosas relaciones  que  median  felizmente  entre  Chile  i  el  Perú,  i  este 
nuevo  testimonio  de  fraternidad  dado  por  el  pueblo  i  Gobierno  pe- 
ruano ha  empeñado  vivamente  nuestra  gratitud. 

Mi  Gobierno  estima  la  conducta  del  de  US.  como  una  prenda 
mas  de  la  estrecha  alianza  que  hace  comunes  las  glorias  de  dos  na- 
ciones ligadas  por  una  misma  i  honrosa  tradición  i  por  idénticos 
destinos.  Sírvase  Y.  E.  manifestar  estos  seatimientos  al  Excmo.  se- 
ñor Presidente  del  Perú  i  atestiguarle  el  sincero  reconocimiento  del 
de  Chile  por  el  homenaje  dispensado  a  las  reliquias  de  aquel  que 
desde  los  primeros  momentos  de  nuestra  vida  independiente  unió 
con  lazos  tan  indisolubles  i  preciosos  la  suerte  de  ambos  pueblos. 

Me  es  mui  grato  aprovechar  esta  oportunidad  para  ofrecer  a 
V.  E.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración  i  especial 
aprecio  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  US. 

Miguel  Luis  Amunátegui, 
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CHILE. 


VALPARAÍSO 


IX. 


Preparativos. 

En  nuestro  primer  puerto^  la  autoridad  había  adoptado  ya  todas 
las  medidas  conducentes  a  la  mas  adecuada  i  solemne  recepción  de 
las  ilustres  cenizas  de  que  la  Comisión  i  la  escuadrilla  nacional 
eran  portadoras.  Desde  el  seis  de  enero,  dos  dias  antes  de  la  llega- 
da de  las  corbetas,  se  habia  espedido  el  decreto  siguiente  por  la 
Intendencia: 


Intendencia  de 


Valparaíso,  enero  6  de  1869. 


Para  dar  cumplimiento  a  la  suprema  disposición  de  4  del  próxi- 
mo pasado  relativa  a  determinar  las  demostraciones  de  gratitud 
que  deben  hacerse  a  los  restos  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo 
O'Higgins;  i  conviniendo  que  al  llegar  al  seno  de  la  patria  las  re- 
liquias de  uno  de  los  proceres  mas  esclarecidos  de  la  República,  re- 
ciban de  sus  conciudadanos  los  justos  homenajes  de  admiración  i 
respeto  que  conquistó  con  sus  glorias  en  la  guerra  de  nuestra  inde- 
pendencia. De  acuerdo  con  la  Comandancia  Jeneral  de  Armas  i  de 
Marina,  decreto: 

Art.  1.^  Tan  luego  como  fondee  en  este  puerto  la  escuadrilla  que 
conduce  los  restos  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  el 
fuerte  de  San  Antonio  hará  una  salva  de  quince  cañonazos,  guar- 
dando el  intervalo  de  un  minuto  entre  cada  tiro,  i  continuará  dis- 
parando un  cañonazo  cada  cuarto  de  hora,  con  escepcion  del  tiem- 
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po  comprendido  entre  la  retreta  i  la  diana,  hasta  que  el  convoi  fú« 
nebre  parta  para  Santiago. 

Si  la  llegada  de  la  escuadrilla  tiene  lugar  después  de  la  retreta, 
esas  demostraciones  se  retardarán  hasta  el  siguiente  dia,  inmedia^ 
lamente  después  del  toque  de  diana. 

Art  2."*  Al  primer  cañonazo  de  la  fortaleza  de  San  Antonio  m 
arriará  a  media  asta  el  pabellón  de  la  República  en  los  buques  na- 
cionales, tanto  de  guerra  como  mercantes  surtos  en  la  bahia;  asi 
mismo  se  enarbolará  a  media  asta  el  pabellón  nacional  en  los  edi- 
ficios públicos  i  particulares,  manteniéndolo  de  esta  suerte  durante 
el  espacio  de  tiempo  ya  indicado. 

Art.  3.*  Al  siguiente  dia  de  fondear  la  escuadrilla,  a  las  nueve 
A.  M.  todas  las  corporaciones  civiles,  eclesiásticas  i  militares  con- 
currirán, las  primeras  vestidas  de  etiqueta  i  las  últimas  de  gran 
parada,  a  la  sala  de  la  Intendencia  para  recibir  en  el  muelle  i 
acompañar  hasta  la  iglesia  de  San  Agustín  con  las  solemnidades 
debidas,  los  restos  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins, 
que  serán  desembarcados  media  hora  después. 

Concurrirán  también  a  este  acto  los  alumnos  de  las  escuelas  pú- 
blicas; para  cuyo  efecto  el  visitador  del  ramo  dictará  las  órdenes 
convenientes. 

Art.  4.""  Invítese  a  los  jefes  i  oficiales  de  las  estaciones  navales 
estranjeras,  al  cuerpo  consular,  al  de  bomberos  i  a  la  asociación  de 
artesanos  para  que  concurran  a  formar  parte  del  acompañamiento 
fúnebre  en  el  orden  acordado. 

Art  S.""  Al  desembarcarse  los  restos  del  Capitán  Jeneral  don 
Bernardo  O'Higgins,  la  corbeta  Esmeralda,  hará  una  salva  de 
quince  cañonazos,  guardando  el  intervalo  de  un  minuto  entre  cada 
tiro,  i  concluida  ésta,  la  corbeta  O'Híggina  disparará  un  cañonazo 
cada  cuarto  de  hora  hasta  que  el  carro  mortuorio  parta  para  la  ca- 
pital,  esceptuando  el  intermedio  de  tiempo  de  las  retretas  a  la 
diana. 

Art.  6.*  Recibidos  en  el  muelle  los  restos,  se  trasladarán  al  por- 
tal de  la  Bolsa  comercial,  en  donde  se  pronunciarán  los  discursos 
encomendados  a  las  personas  que  ha  designado  al  efecto  esta  In- 
tendencia. Concluido  este  acto,  se  pondrá  en  marcha  la  comitiva 
hacia  el  templo  de  San  Agustín,  haciendo  la  tropa  al  carro  mor- 
tuorio en  su  tránsito  los  honores  prevenidos  por  el  art.  22,  tít.  82 
de  la  Ordenanza  del  Ejército,  debiendo  seguir  dicha  tropa  a  reta* 
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guardia  de  la  comitiva  en  columna  de  honor  con  las  armas  a  la 
funerala. 

Para  el  efecto,  a  las  8^30  A.  M.  del  día  indicado  se  hallarán  en 
la  plaza  de  la  Victoria  todos  los  cuerpos  del  Ejército  i  de  la  Guar- 
dia Nacional  con  sus  banderas  i  cajas  enlutadas  i  a  la  sordina,  a 
fin  de  hacer  los  honores  fúnebres  i  formar  carrera  al  carro  mortuo- 
rio desde  el  muelle  hasta  la  iglesia  de  San  Agustin,  donde  deberán 
dejarse  en  depósito  las  cenizas  del  espresado  Capitán  Jeneral  hasta 
el  siguiente  dia,  que  serán  trasladadas  a  la  estación  de  Bella- Vista 
con  las  mismas  solemnidades  ya  prevenidas,  para  que  de  allí  sean 
conducidas  a  Santiago. 

Art.  7.*  Una  guardia  de  honor  compuesta  de  un  oficial  i  veinte 
i  cinco  hombres  del  batallón  cívico  de  artillería  de  marina,  con  un 
tambor  que  llevará  su  caja  enlutada,  quedará  en  la  iglesia  i  acom- 
pañará los  restos  hasta  la  capital. 

Art.  8.®  Acompañarán  también  hasta  Santiago  los  restos  del 
ilustre  Capitán  Jeneral,  tres  oficiales  de  la  armada  i  de  cada  uno 
de  los  cuerpos  del  Ejército  i  Guardia  Nacional  del  departamento, 
que  serán  designados  por  sus  respectivos  Jefes. 

Art.  9,°  El  carro  mortuorio  será  conducido  por  marineros  de  pre- 
ferencia de  la  escuadra,  llevando  los  cordones  los  Jefes  de  la  Comi- 
sión que  designare  el  vice-Almirante  don  Manuel  Blanco  Encalada. 

Art.  10.  Depositados  que  sean  los  restos  en  el  templo  de  San 
Agustín,  se  retirarán  las  tropas  a  sus  cuarteles. 

Art.  11.  Al  siguiente  dia  del  desembarco  de  los  restos,  todas  las 
corporaciones  i  demás  funcionarios  ya  mencionados  concurrirán  en 
el  mismo  orden  a  la  Intendencia  a  las  9  A.  M.  para  asistir  a  las 
excéquias  que  deben  celebrarse  en  la  iglesia  de  San  Agustín  i  for- 
mar el  cortejo  hasta  la  estación  de  Bella- Vista. 

La  fuerza  de  línea  i  cívica  se  hallará  a  las  8.30  A.  M.  en  la  plaza 
de  la  Victoria  para  hacer  los  mismos  honores  i  formar  carrera  hasta 
la  referida  estación. 

Art.  12.  Tanto  al  sacar  los  restos  de  la  iglesia  de  San  Agustín 
como  al  partir  el  tren  que  debe  trasportarlos  a  Santiago,  la  forta- 
leza de  San  Antonio  hará  una  salva  de  quince  cañonazos  en  la  íox* 
ma  prevenida. 

Art.'  13.  una  vez  que  se  hayan  pronunciado  los  discursos  acor- 
dados i  partido  el  tren,  se  retirarán  las  tropa»  a  sus  respectivos- 
cuarteles. 
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Art.  14.  Nómbrase  Jefe  de  la  fuerza  que  debe  hacer  lo8  hono- 
res que  quedan  prevenidos  durante  los  dos  dias,  al  Capitán  de  na- 
TÍO  de  la  armada  don  José  A.  Goñi,  quien  dará  las  colocaciones  de 
ordenanza  a  los  diversos  cuerpos  que  formen  la  línea. 

Le  servirán  de  ayudantes  un  oficial  de  cada  cuerpo  de  la  guar- 
nición, que  serán  designados  por  sus  Comandantes. 

Art.  15.  Todos  los  Jefes  i  oficiales  del  Ejército  i  armada  lleva- 
rán luto  conforme  a  lo  prevenido  en  el  art.  3.%  tit.  82  de  la  Orde- 
nanza del  Ejército,  desde  que  fondee  la  división  conductora  de  los 
restos  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  hasta  que  és- 
tos sean  depositados  en  su  última  morada. 

Art.  16.  El  orden  de  colocación  de  las  corporaciones  i  demás 
funcionarios  i  asistentes  que  compongan  el  cortejo  fúnebre  se  hará 
con  arreglo  al  ceremonial  acordado,  quedando  encargado  de  su  di- 
rección, para  el  ala  derecha  el  secretario  de  esta  Intendencia  don 
Carlos  E.  Casanueva,  i  para  la  de  la  izquierda  el  ayudante  de  la 
Comandancia  Jeneral  de  Armas  don  Demetrio  Gutiérrez. 

J,  Ramón  Lira. 

Al  mismo  tiempo  se  trascribia  al  Comandante  de  policía  los  dos 
decretos  siguientes  relativos  al  engalanamiento  de  la  población  con 
el  tricolor  nacional  i  a  la  suspensión  del  tráfico  durante  las  cere- 
monias: 

Valparaíso^  enero  6  de  1869. 

Disponga  usted  que  se  suspenda  el  tráfico  de  carruajes  i  caballos 
por  las  calles  que  ha  de  correr  el  cortejo  fúnebre  el  dia  en  que  se 
conduzcan  los  restos  mortales  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo 
O'Higgins  del  muelle  al  templo  de  San  Agustín,  desde  las  8.30  A. 
H.  hasta  la  conclusión  de  esta  ceremonia. 

Dios  guarde  a  Ud. 

J,  Ramón  Lira, 
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ValparaisOy  enero  6  de  1869. 
Hoi  he  decretado  lo  que  sigue: 

A  virtud  de  la  resolución  suprema  de  4  de  diciembre  último,  el 
Comandante  de  Policía  dispondrá  que  en  todos  los  edificios  públi* 
eos  i  particulares  de  esta  población  se  ice  el  pabellón  nacional,  de- 
jándolo a  media  asta  en  señal  de  duelo,  desde  que  se  tire  el  primer 
cañonazo  de  la  salva  que  deberá  hacerse  por  uno  de  los  faertes, 
anunciando  haber  fondeado  la  escuadrilla  que  conduce  los  restos 
mortales  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  hasta  el 
dia  que  parta  el  convoi  fúnebre  que  ha  de  conducirlo  a  la  capital. 

Anótese  i  comuniqúese. 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  a  Ui 

c7.  HdTJion  Lítxí, 

Al  Comandante  de  Policía. 

El  primer  majistrado  de  la  provincia  invitó  a  concurrir  a  las  ce- 
remonias por  medio  de  esquelas  especiales  a  los  Cónsules  estranje- 
jeros  residentes  en  Valparaiso,  a  la  Ilustre  Municipalidad,  a  los 
jnajistrados  judiciales,  a  los  empleados  superiores  de  hacienda,  a 
los  de  instrucción  pública,  a  algunas  asociaciones  populares  i  para 
terminar  esta  larga  enumeración,  al  pueblo  en  masa  por  medio  de 
los  diarios  de  la  ciudad. 


X. 


Reoepoion, 

El  dia  II  desde  temprano  la  población  se  preparaba  a  recibir 
las  cenizas  del  héroe  de  Bancagua,  acudiendo  al  muelle  i  sus  con- 
tomos, que  pronto  se  vieron  invadidos  por  una  gran  multitud.  Lob 
edificios  de  la  plazuela  del  muelle  o  de  la  Intendencia,  los  de  la 
ribera  i  todos  los  de  la  calle  de  Cochrane  se  veian  con  sus  balcones 
i  ventanas  cubiertos  de  jente.  La  Bolsa  comercial  particularmente 
se  hallaba  resistiendo  un  peso  enorme,  porque  los  espectadores  no 
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86  habian  conformado  con  ocupar  sus  salones,  sino  que  habían  su- 
bido al  techo,  a  la  torre,  a  cuanto  lugar  daba  espacio  para  ver  la 
gran  recepción.  Temíamos  a  cada  momento  ver  desprenderse  el  an- 
tepecho del  edificio  con  el  enjambre  de  jente  que  habia  sobre  él. 

Mientras  tanto  la  tropa  habia  apoyado  su  derecha  en  la  portada 
de  la  Bolsa,  estendiéndose  por  la  calle  de  Cochrane  hasta  la  Cruz 
de  Beyes. 

Los  bomberos  ocuparon  su  puesto  en  la  esplanada  del  muelle. 

ün  escuadrón  de  caballería  se  hallaba  instalado  en  la  plazuela 
de  San  Agustin. 

Los  alumnos  de  las  escuelas.  Sociedad  de  artesanos,  el  pueblo 
todo,  contribuia  a  dar  a  aquella  multitud  una  animación  i  un  as- 
pecto estraordinario. 

Por  fin,  como  a  las  nueve  i  media  de  la  mañana  se  vio  subir  las 
iripulaciones  de  los  buques  de  guerra  a  los  aparejos  i  luego  esten- 
derse por  las  vergas,  ofreciendo  un  pintorezco  a  la  vez  que  solemne 
espectáculo:  el  convoi  fúnebre  salia  en  ese  momento  de  abordo  de 
la  (yniggina.  Ésta  i  la  Esmeralda  hicieron  una  salva  con  interva- 
lo de  un  minuto  entre  cada  cañonazo. 

La  flotilla  de  botes  venia  en  tres  filas.  La  del  centro,  que  era  la 
mas  adelantada,  se  componía  de  una  lancha  a  vapor  do  la  IndC' 
^pendencia  con  la  magnífica  banda  de  dicho  buque,  que  tocaba 
marchas  filnebres  de  gran  efecto.  En  seguida  la  falúa,  con  sus  bor- 
das enlutadas,  que  traia  la  urna  cineraria,  custodiada  por  un  pi- 
quete de  tropa  de  marina.  Luego  la  falúa  con  el  vice- Almirante 
Blanco  [i  la  Comisión.  A  continuación  dos  botes  mas. 

En  las  filas  laterales  venian  los  botes  acompañantes,  entre  los 
cuales  se  notaban  las  banderas  peruana,  inglesa  i  francesa. 

El  convoi  bogaba  con  lentitud  empleando  cerca  de  media  hora 
hasta  llegar  al  muelle. 

Allí  se  encontraba  ya  el  señor  Intendente  con  toda  la  comitiva, 
que  se  acercaron  a  las  mismas  escaleras  para  recibir  las  preciosas 
reliquias. 

Eran  las  diez  cuando  tocaban  la  tierra  de  la  patria,  en  medio 
del  inmenso  jentío  que  acudía  a  recibirlas. 

Algunos  momentos  después  la  urna  era  conducida  en  hombros 

de  marineros  chilenos,  llevando  los  cordones  varios  de  los  Jefes  de 

marina  i  los  de  la  Comisión,  hasta  depositarla  en  el  túmulo  que  se 

habia  arreglado  en  la  portada  de  la  Bolsa. 

12 


90  LA  CORONA  DEL  IléROE. 


Había  llegado  el  momento  a  las  personas  invitadas  por  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  de  pronunciar  sus  discursos,  i  lo  hicieron,  del 
modo  i  en  el  orden  siguiente,  conmoviendo  hondamente  al  audito- 
rio, don  Andrés  Rojas,  don  Juan  Willams  Rebolledo  i  don  Mariana 
Egaña. 

DON  ANDRÉS  ROJAS, 

Procarador  de  ciudad. 

Señores: 

Se  cumple  en  este  acto  solemne  una  leí  superior  que  domina  a 
la  naturaleza  humana:  es  aquella  que  hace  alternar  en  el  corazón 
las  delicadas  sensaciones  del  placer  con  las  amarguras  del  dolor. 

Esperimentamos  un  doble  júbilo  al  contemplar  en  suelo  chileno 
las  ilustres  cenizas  del  héroe,  del  padre  esclarecido  de  la  patria, 
Pero  ¡oh  inescrutables  designios  de  una  sabiduría  omnipotente! 
Nuestra  alma  se  siente  embargada  de  pesar  si  consideramos  el  di- 
latado tiempo  que  esas  preciosas  reliquias  han  yacido  en  el  frió 
polvo  del  olvido,  sin  que  los  hijos  redimidos  de  la  ominosa  escla- 
vitud rindieran  a  tan  sagrada  memoria  el  justo  tributo  de  amor 
gratitud. 

Es  verdad,  valiente  adalid,  que  la  grandeza  de  vuestra  alma  no* 
permite  que  deploremos  el  prolongado  ostracismo  o  la  aterrante 
soledad  que  ha  envuelto  vuestros  manes;  pero  en  fin,  purificado 
al  través  del  crisol  de  los  tiempos,  os  presentáis  radiante  i  majes- 
tuoso a  recibir  la  tierna  ofrenda  de  vuestros  conciudadanos  que, 
aunque  tarde,  cumplen  con  el  mas  sagrado  de  los  deberes,  el  de  la 
gratitud;  sí,  con  ese  principio  de  amor  que  nos  eleva  hasta  el  Artí- 
fice poderoso  del  universo. 

Por  ventura,  una  nación  hermana  fué  vuestro  hogar  en  la  última 
edad  de  la  existencia;  i  ahora  mismo  flamea  el  pabellón  peruano, 
asociado  a  nuestro  duelo  por  un  sentimiento  de  simpatía  hacia 
O'Higgins,  que  tuvo  por  patria  la  América  independiente. 

También  os  conduce  al  regazo  de  la  patria  un  valiente  que  com- 
partió con  vos  los  azares  de  la  independencia.  ¡En  cuánto  no  esti- 
máis la  grata  compañía  de  un  hermano  de  glorias  i  sacrificios,  que 
en  los  dias  supremos  estuvo  a  vuestro  lado  para  hacer  surjirel  po- 
der marítimo  de  Chile  soberano! 
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I  Valparaíso,  cuna  del  poder  naval  chileno,  de  ese  jigante  que, 
apenas  nacido  arrebata  al  tirano  de  la  Iberia  la  victima  que  jemia 
entre  las  cadenas  de  la  opresión;  Valparaíso,  que  vio  surjir  la  es- 
cuadra que  llenó  de  gloria  i  libertad  a  América,  contempla  llena  de 
alborozo  la  sombra  augusta  del  héroe  fecundo  en  lauros  nacionales. 
¡Oh  inmortal  O'HigginsI  dignaos  aceptar  la  ofrenda  de  abnegación 
de  este  pueblo  que,  antes  que  humillarse  en  presencia  de  un  in- 
vasor altanero,  ha  preferido  sepultarse  en  ruinas,  por  conservar 
incólume  la  herencia  de  glorías  que  nos  habéis  trasmitido  a  costa 
de  tantos  sacrificios! 

Al  cumplir  el  que  habla  con  la  honrosa  misión  de  ser  intérprete 
de  los  sentimientos  de  esta  población,  fía  mas  en  la  induljencia  de 
los  que  lo  oyen  que  en  sus  débiles  esfuerzos. 

Bendir  homenaje  al  hombre  ilustre,  al  ciudadano  abnegado,  no, 
no  es  una  vana  ostentación  de  lujo.  Mientras  mas  estiende  su  mi- 
rada el  hombre  pensador  por  el  ancho  horizonte  de  los  destinos  de 
la  humanidad,  tanto  mas  necesita  dar  realce  al  patriotismo.  Al 
distinguir  en  las  múltiples  revelaciones  de  la  marcha  próspera  o 
adversa  de  los  pueblos,  el  equilibrio,  el  orden  admirable  de  sus 
fuerzas  vitales  o  el  predominio  de  elementos  destructores,  nos  hace 
palpar  los  fecundos  frutos  de  la  virtud  o  los  funestos  resultados  de 
las  malas  pasiones.  Cuando  se  rompe  la  armonía  feliz  que  debe  rejir 
el  mundo  moral  i  social,  armonía  que  se  halla  trazada  de  una  ma- 
nera elocuente  en  el  grandioso  conjunto  de  los  seres  visibles,  el  fi- 
lósofo descubre  en  medio  de  las  causas  invisibles  los  desórdenes 
que  vienen  trabajando  a  la  sociedad  i  que  hacen  abatirse  a  los 
imperios  o  que  degradan  i  envilecen  a  los  pueblos. 

El  coloso  romano,  prepotente  por  la  robusta  nervatura  que  en- 
jendra  el  austero  civismo,  principió  a  adquirir  un  estado  mórbido, 
a  medida  que  fué  dejenerando  de  sus  patrióticas  tradiciones,  i  ca- 
yó al  fin  postrado  i  convertido  en  jirones. 

¡Cuan  cierto  es  que  no  existe  un  poder  capaz  de  trasformar  el 
crimen  en  virtud!  El  primero  es  inseparable  del  mal;  la  segunda 
tiene  por  causa  i  por  efecto  el  bien.  ¿I  quién  no  comprende  que 
en  los  intereses  permanentes  i  constitutivos  de  la  felicidad  común 
se  encuentra  cifrado  el  respeto  i  deferencia  al  heroísmo? 

El  individuo,  como  la  sociedad,  necesitan  consolidar  su  buen 
nombre,  afianzar  sus  destinos  i  encaminarse  a  ellos  desde  tempra- 
no: si  nO;  habrá  la  inercia  i  luego  la  postración;  habrá  el  desorden, 
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sin  toma  precursor  de  una  existencia  convulsiva  i  desgraciada. 

Cuando  un  pueblo  entero,  asociado  por  las  inspiraciones  magná- 
nimas de  justicia  i  patriotismo,  pronuncia  un  veredicto  o  ensalza 
las  cenizas  de  un  hombre  público,  se  vigorizan  por  el  mismo  hecho 
las  virtudes  cívicas  que  han  servido  de  base  al  fallo  popular. 

Pero  no  solo  el  deber  que  se  deduce  del  frió  raciocinio  es  lo  que 
nos  atrae  al  lado  de  esta  urna  funeraria:  un  impulso  espontáneo, 
un  entusiasmo  de  amor  i  de  respeto  sobrecojen  nuestros  pechos  i 
nos  hacen  mirar  con  ternura  los  restos  de  un  benemérito  campeón 
del  ilustre  O'Híggins,  del  inespugnable  baluarte  que  dio  en  tierra 
con  el  dominio  ibérico  en  las  que  fueron  sus  colonias. 

Por  eso  venimos  aquí  a  tributar  nuestros  respetos  a  una  gloriosa 
tradición;  i  en  alas  de  un  acendrado  patriotismo,  proclamamos  la 
justa  recompensa  de  gloria  al  heroico  ciudadano,  sancionando  al 
propio  tiempo  una  pública  reparación  de  gratitud.  En  una  palabra, 
acatamos  los  mas  sanos  principios  de  justicia  i  conveniencia  jene- 
ral  i  llenamos  el  vacío  de  una  inmensa  deuda  de  amor. 

Si  me  habéis  permitido,  señores,  algunas  consideraciones  preli- 
minares en  la  alabanza  del  héroe,  cuyas  cenizas  recibe  la  pa- 
tria en  su  spno,  no  demandaré  vuestra  atención  para  hablar  de  los 
numerosos  i  esclarecidos  servicios  que  O'Higgins  prestó  a  la  eman- 
cipación colonial,  o  de  sus  proezas  militares,  que  existen  palpitan  - 
tes  regocijando  al  chileno.  ¿Ni  para  qué  manosear  ese  rico  tesoro, 
fii  voces  mas  autorizadas  que  la  mia  han  de  tejer  la  corona  reserva- 
da a  su  inmortal  memoria? 

Pero  séame  lícita  una  palabra  sobre  la  creación  del  poder  marí- 
timo  de  Chile  independiente. 

Pareja,  Gainza,  Osorio,  hablan  arrebatado  el  fruto  de  sus  heroi- 
cas hazañas,  ganado  a  costa  de  la  sangre  de  los  libres.  A  O'Higgins 
no  se  ocultaba  que  el  golpe  de  muerte  al  enemigo  jurado  de  la 
América,  habia  de  darse  en  su  poder  marítimo  i  hasta  en  su  sober- 
bio alcázar  del  Perú. 

El  27  de  abril  de  1818,  por  un  acto  de  temerario  arrojo,  tuvo 
lugar  el  abordaje  de  la  Esmeralda;  i  tan  brillante  estreno,  que 
hizo  levantar  el  bloqueo  de  Valparaíso,  lo  atribuye  la  historia  casi 
eclusivamente  a  O'Higgins. 

El  director  resuelve  mejorar  esa  diminuta  base  de  la  marina, 
que  mas  tarde  debia  ser  la  escuadra  libertadora;  pero  ¿cómo  ob- 
tener buques,  tripulantes,  jefes  ni  oficiales?  La  penuria  de  la  na- 
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clon,  a  causa  de  una  guerra  en  que  habia  empeñado  todos  sus  re- 
corsos,  no  permitía  sostener  un  ejército  de  tierra  i  crear  i  alimentar 
una  escuadra.  Sin  embargo,  no  hai  dificultad  que  no  ceda  a  tanta 
patriotismo:  Valparaiso  f ué  declarado  capital  del  departamento  de 
Marina,  siendo  comandante  el  teniente  coronel  de  artillería  don 
Manuel  Blanco  Encalada. 

Por  ese  tiempo  llega  la  noticia  de  que  una  espedícion  española 
estaba  próxima  a  presentarse  en  el  Pacifico  en  ausilio  del  jeneral 
Osorio.  Once  buques  convoyados  por  la  fragata  María  laábdy  de 
44  cañones,  traian  considerables  fuerzas  de  desembarco,  armamento 
i  municiones  de  guerra.  En  el  acto  se  traslada  el  director  a  este 
puerto,  i  debido  a  sus  incesantes  trabajos  i  afanes,  bastaron  cuaren- 
ta dias  para  ver  flotar  la  escuadrilla  chilena,  fuerte  de  cuatro  bu- 
ques con  142  cañones  i  1,200  tripulantes,  i  hacerse  a  la  vela  el  10 
de  octubre  a  las  órdenes  del  señor  Blanco  Encalada  para  ir  en 
busca  del  enemigo. 

Laespectacion  pública  se  hallaba  sobrecojida  de  ansiedad  por  la 
futura  suerte  de  los  patriotas.  ¿Cuántos  no  presajiaban  un  fatal 
revez?  I  ¿cuántos  no  creian  segura  una  sublevación  de  la  marine- 
ría estranjera?  Pero  la  fó  del  dictador  no  vacila.  Marchándose  en 
el  mismo  dia  a  Santiago,  se  detuvo  en  el  Alto  del  Puerto  ^  con- 
templarlas  velas  que  iban  perdiéndose  en  el  horizonte.  Su  ánimo 
se  llenó  de  esa  inspiración  profética  solo  peculiar  del  jeuio,  i  pre- 
sintiendo futuros  triunfos  esclamó:  "Cuatro  barquichueles  dieron 
a  la  España  el  continente  americano,  i  esos  cuatro  que  acabamos 
de  despachar  le  arrancarán  su  importante  presa." 

A  los  diez  i  nueve  dias  de  haber  zarpado  la  escuadrilla,  se  apo- 
deró de  la  María  Isabel,  que  con  el  nombre  de  O'Higgina  llevó 
mas  tarde  la  insignia  victoriosa  del  almirante  Cochrane  en  los  he- 
roicos asaltos  de  Valdivia  i  el  Callao.  A  los  treinta  i  ocho  dias  re- 
gresó a  esta  bahía,  desplegando  una  línea  de  nueve  velas.  El  lába- 
ro chileno  se  habia  enseñoreado  del  Pacífico. 

No  es  mi  propósito  hacerla  descripción  délas  proezas  militares; 
pero  os  recordaré  los  esfuerzos  sobrehumanos  desplegados  por  el 
director.  ¡Cuántos  contratiempos  para  formar  de  la  nada  elementos 
marítimos  de  toda  clase!  ¡Cuántas  decepciones!  ¡Qué  de  amar- 
guras devoradas  en  el  silencio! 

Don  Antonio  García  Beyes,  en  su  memoria  universitaria  sobre 
la  primera  escuadra  Nacional,  nos  dice:  "Gloria  sea  dada  i  grati- 
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tud  eterna  a  los  ilustres  jénios  bajo  cuyos  auspicios  se  ejecutó  tan 
gran  proyecto.  Ellos  se  labraron  un  titulo  imperecedero  al  recono- 
cimiento de  la  Nación.  El  director  O'Higgins^  en  un  manifiesto  que 
dio  en  aquellos  dias  consigna  estas  sentidas  palabras:  ^^Aqui  debe- 
ría hablar  de  un  mérito  que  se  esconde  en  los  arcanos  de  la  política 
i  que  jamas  se  gradúa  ni  aprecia. 

"Solo  la  futura  suerte  de  Chile  ha  podido  sostener  mi  corazón  i 
mi  espíritu.  Yo  debia  encanecer  a  cada  instante.  El  que  no  se  ha 
visto  en  esas  circunstancias  no  sabe  lo  que  es  mandar.  Sí,  patria 
mia!  Este  es  el  mayor  sacrificio  i  el  mas  digno  que  he  podido 
ofrecerte." 

Sois  verdadero  padre  de  la  patria:  valiente  i  abnegado,  deposi- 
tasteis fortuna  i  vida  en  sus  aras.  Vuestros  sacrificios  nos  han  la- 
brado victorias  espléndidas,  que  afianzando  el  estandarte  de  los 
libres,  forman  las  pajinas  doradas  de  nuestra  historia. 

Hidalgo  i  jeneroso  por  carácter,  su  profesión  de  fé  como  hombre 
público  no  reconocía,  después  del  amor  al  Creador,  otro  sentimien- 
to mas  grato  al  corazón  que  el  amor  a  la  patria.  Hidalguía  i  be- 
nignidad. Dios  i  patria;  hé  aquí  dos  jérmenes  magníficos  i  dos  fi- 
nes los  mas  grandiosos  de  un  noble  corazón. 

¡Que  grabada  vuestra  memoria  en  el  templo  de  la  inmortalidad, 
inspiren  vuestras  virtudes  i  hazañas  al  chileno!  ;Que  vuestros  hijos 
acojamos  la  valiosa  herencia  de  abnegado  amor  patrio  que  nos  ha- 
béis trasmitido! 

DON  JUAN  WILLIAMS  REBOLLEDO, 

Comandante  en  Jefe  de  la  Escuadra  Nacional. 

Señores: 

Tenemos  ante  nosotros,  descansando  por  fin  en  el  suelo  patrio, 
los  venerables  restos  mortales  del  Excelentísimo  señor  Capitán 
Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

La  República  cumple  en  este  momento  con  un  deber  sagrado  sa- 
tisfaciendo una  deuda  de  gratitud,  a  la  que  por  tan  justos  i  pode- 
rosos motivos  estaba  obligada  desde  la  muerte  de  tan  ilustre  pros- 
cripto  

Al  contemplar,  señores,  estas  preciosas  reliquias,  no  puedo  por 
menos  de  alzar  mi  débil  voz,  conmovido  por  el  sentimiento  mas 
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profundo,  para  tributarles^  a  nombre  del  cuerpo  que  represento, 
los  justos  liomenajes  que  ellas  merecen. 

El  héroe  de  Chacabuco  i  Eancagua,  el  esforzado  guerrero  que  en 
cien  o  mas  batallas  afianzó  con  su  espada  i  a  costa  de  su  sangre 
nuestra  independencia  i  se  labró  un  nombre  inmortal;  el  fundador 
de  nuestra  primera  escuadra,  la  que,  no  obstante  la  formidable 
flota  enemiga  que  surcaba  las  aguas  del  Pacifico,  alentada  por  su 
jenio  poderoso,  pudo,  sin  embargo  de  lo  reducida  que  era,  tremolar 
impávida  el  tricolor  nacional,  abatiendo  en  todo  encuentro  el  alta- 
nero pendón  de  Castilla;  el  ínclito  varón,  en  fin,  que  ])or  seis  años 
ejerció  con  gloría  la  suprema  majistratura  de  la  República,  elevado 
a  ese  alto  puesto  por  la  voluntad  unánime  de  los  pueblos,  en  re- 
compensa de  sus  grandes  hazañas,  vémoslo,  señores,  mas  tarde  des- 
cender de  la  cumbre  de  ese  poder,  a  donde  lo  condujera  la  fortuna^ 
i  debido  a  las  vicisitudes  del  destino,  morir  en  seguida  en  suelo  es- 
traño  después  de  veinte  años  de  proscripción  i  de  acerbos  desen- 
gaños. 

Esta  alma  grande  i  bien  templada  en  la  adversidad,  supo  afron« 
tor  los  rigores  de  la  suerte,  sin  que  jamas  se  le  oyera  una  queja  por 
el  olvido  a  que  su  patria  lo  relegara;  por  el  contrario,  señores,  su 
único  consuelo  era  pensar  en  Chile  i  seguirlo  con  vivo  interés  en 
los  vaivenes  de  su  existencia  independiente,  observando  sus  pro- 
gresos i  gozando  con  su  prosperidad  o  sufriendo  con  sus  desgracias, 
hasta  que  por  fin  su  noble  i  jeneroso  espíritu  se  desprendió  de  la 
tierra  junto  con  su  último  suspiro  por  ese  Chile  de  sus  constantes 
desvelos! 

A  oradores  que  brillan  por  su  talento  i  fluidez,  déjeles  la  tarea 
de  narrar  como  es  debido  los  gloriosos  hechos  de  tan  grande  héroe, 
limitándome  por  mi  parte,  señores,  a  agregar  mis  felicitaciones  a 
la  Nación  por  haber  satisfecho  al  fin  esta  deuda  de  gratitud,  i  al 
honorable  veterano  que,  no  obstante  sus  años,  se  sienta  con  la  ener- 
jia  i  voluntad  necesarias  para  arrostrar  las  fatigas  de  un  viaje  pe- 
noso, a  fin  de  dar  cima  a  este  acto  de  justa  reparación  por  el  que 
fué  en  tiempos  más  gloriosos  su  Jefe  i  su  amigo;  congratulando  a 
la  vez  al  pueblo  de  Valparaiso,  por  el  alto  honor  que  en  este  mo- 
mento le  cabe,  de  ser  el  primero  en  espresar  su  profundo  respeto  i 
sincero  reconocimiento  a  la  memoria  del  eminente  ciudadano  cu- 
yos venerables  restos  yacsn  en  este  féretro  descansando  el  sueño 
eterno!! 
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DON  MAKIANO  EGAÑA, 

Profesor  de  Liceo  de  Valparaíso. 

Señor  Intendente: 
Señores: 

La  historia  de  los  héroes,  de  los  sabios,  de  todos  los  grandes 
hombres,  de  todos  los  servidores  de  la  patria  i  de  la  humanidad^ 
presenta  dos  épocas,  mui  a  menudo,  casi  siempre  diversas. 

La  una  termina  con  el  último  suspiro;  la  otra  principia  entonces 
i  no  terminará  sino  con  la  especie  humana!  Aquella  es  de  ingrati- 
tud, de  persecución  i  de  calumnia;  ésta  de  reconocimiento^  respeto 
i  reparación. 

I  es  que  osas  épocas  tienen  dos  jueces  mui  diferentes:  los  con-* 
temporáneos  i  la  posteridad. 

El  uno  exijente  hasta  la  injusticia,  desapiadado  hasta  la  cruel- 
dad; el  otro  induljente  con  las  flaquezas  i  dispuesto  a  hacer  abs- 
tracción  de  las  debilidades  i  a  no  tener  en  vista  sino  las  virtudes 
ds  los  héroes. 

Los  contemporáneos  son  volubles  i  caprichosos.  Hoi  queman  lo 
que  ayer  adoraron,  [mañana  adoran  lo  que  ayer  quemaron  i  por 
desgracia  son  demasiado  injustos. 

Jeneralmente  hablando  solo  respetan  el  éxito  i  queman  incienso 
a  la  fortuna:  el  menor  desliz,  el  mas  lijero  contratiempo  les  hace 
volver  la  espalda  al  mismo  ante  quien  doblaban  la  rodilla. 

Pretender  hacer  del  hombre,  débil  i  frájil  como  es,  un  semi-dios, 
es  un  imposible. 

No  así  la  posteridad.  Su  fallo  es  inapelable,  ella  absuelve  o  con- 
dena para  siempre;  pero  es  justa,  i  recta  i  sus  juicios,  excentos  de 
odio  i  de  adulación,  son  la  espresion  exacta  de  la  verdad  i  de  la 
razón. 

Ella  sabe  adornar  con  inmarcesibles  coronas  las  sienes  del  gue- 
rrero; ella  bendice  el  nombre  de  los  héroes,  graba  en  el  templo  sa- 
grado de  los  recuerdos  la  memoria  de  los  hombres  ilustres,  dedica 
las  mas  brillantes  pajinas  de  la  historia  a  la  narración  de  las  ha- 
zañas de  los  mártires  de  la  patria  i  al  relato  de  los  méritos  i  de  las 
virtudes  de  los  fieles  servidora  del  es  humanidad. 
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Ella,  salvando  el  espacio  i  el  tiempo  se  ríe  de  la  muerte  i  le 
1>asta  na  recuerdo,  un  nombre,  un  puñado  de  polro  para  salvar 
del  olvido  a  todo  el  que  es  digno  de  ese  honor. 

Testigo  palpitante,  señores,  de  lo  que  acabo  de  deciros  es  la  tris- 
te i  solemne  ceremonia  que  habéis  venido  a  celebrar. 

Ved  ahí,  mirad  en  esa  urna  las  cenizas  venerandas  de  un  padre 
de  la  patria,  cenizas  que  ha  sido  menester  ir  a  buscar  a  playas  es- 
tranjeras,  en  las  que  han  reposado  por  mas  de  un  cuarto  de  siglo. 

Ah!}¿  Decid  vosotros  si  era  ese  el  premio  debido  a  los  servicios  de 
aquel  grande  hombre  de  quien  ha  podido  decirse  con  verdad  en  un 
doculnento  público,  que  las  pajinas  mas  brillantes  de  la  Historia 
de  Chile  son  el  monumento  consagrado  a  su  memoria? 

¿Decid  si  esa  es  la  recompensa  que  merecía  el  vencedor  del  Ro- 
ble í  del  Membrillar,  de  Cbacabuco  i  de  Maipú^' 

No  me  corresponde,  señores,  en  estas  circunstancias  trazar  su 
biografía.  I  para  qué.^ 

Vosotros,  no  lo  dado,  pueblo  ilustrado  i  varonil,  la  lleváis  es- 
crita en  el  fondo  de  vuestros  corazones;  vosotros  la  habéis  oido  a 
vuestros  padres  i  la  habéis  relatado  a  vuestros  hijos;  habéis  leido 
la  firma  de  O'Higgins  al  pié  de  ese  documento  memorable  jurado 
el  12  de  febrero  de  1818,  en  cuyo  dia  Chile  comenzó  a  figurar  en 
el  catálogo  de  las  naciones;  vosotros  habéis  escuchado  con  santo 
recojimiento  la  relación  de  sus  trabajos  para  organizar  la  primera 
escuadra  nacional,  que  zarpó  de  estas  aguas  cuando  Yalparaiso 
era  un  punto  desconocido  en  el  mapa  de  la  tierra. 

Sí!  Vosotros  lo  sa1)eis  demasiado  bien  i  acatáis  el  nombre  del 
guerrero  ilustre  i  del  majistrado  infatigable. 

Pero  ¿habéis  pensado,  señores,  en  que  este  hombre  estraordina- 
río  ha  conquistado  glorias  a  la  patria  que  lo  vio  nacer  hasta  en 
BUS  adversidades? 

Vedlo  en  Bancagua!  Las  balas,  el  cansancio,  el  número  de  sus 
enemigos,  la  sed,  la  carencia  de  todo  recurso,  nada  le  intimida,  nada 
le  acobarda.  Se  trata  de  salvar  a  la  patria  i  su  sangre  i  sus  fuerzas 
no  pueden  economizarse.  Bancagua  al  fin  cae,  es  cierto,  i  el  edifi- 
cio de  nuestra  independencia  vacila;  pero  ¿no  es  verdad  que  sobre 
las  ruinas  de  esa  plaza  debió  levantarse  la  estatua  de  su  defensor 
que  perdió  una  batalla,  pero  que  con  su  heroismo  i  magnanimidad 
dejó  atónitos,  aterrados,  casi  vencidos  a  sus  propios  vencedores? 

Vedlo  algún  tiempo  mas  tarde,  en  1823,  cuando  se  presenta  a 
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la  sala  del  Consulado  para  desprenderse  de  aquella  banda  tricolor, 
fiimbolo  del  poder  que  el  pueblo  le  había  confiado  seis  años  antes. 

No  es  el  amor  de  las  glorias  de  mi  patria,  no  es  el  orgullo  de 
chileno  lo  que  me  hace  hablar  en  este  instante;  mi  voz  es  la  voz  de 
la  justicia  i  de  la  razón,  es  la  voz  de  la  verdad:  la  historia  del 
mundo  presenta  pocas,  mui  pocas  figuras  tan  grandes,  tan  impo- 
nentes, tan  bellas. 

O'Higgins,  el  vencedor  de  mil  batallas,  el  restaurador  de  nues- 
tra patria,  el  fundador  de  nuestra  independencia;  O'Higgins  cuya 
historia  es  nuestra  historia,  cuyas  hazañas  son  nuestro  orgullo, 
cuya  gloria  es  nuestra  gloria;  O'Higgins  cuya  sola  presencia  bastó 
para  que  dos  batallones  enteros  le  aclamaran,  presentándose  hu- 
milde, sencillo,  modesto  i  resignado  ante  una  parte  del  pueblo 
reunido  para  despojarlo  del  mando,  desprendiéndose  de  sus  insig- 
nias, mostrando  su  pecho  para  que  arrancaran  su  corazón,  si  ese 
corazón  era  culpable,  para  que  derramaran  su  sangre,  sí  aquella 
sangre  era  necesaria  a  la  felicidad  de  la  patria 

Señores,  o  yo  me  engaño  lastimosamente  o  hai  en  esto  algo  de 
estraordinario,  de  grandioso,  de  sublime;  algo  que  bastaría  por  si 
solo  para  conquistar  la  inmortalidad. 

Contempladlo  también  en  su  destierro!  Su  único  pensamiento  es 
Chile,  su  única  ambición  el  engrandecimiento  de  su  patria,  su  úni- 
ca ¡dea  morir  entre  los  suyos. 

Cuantos  le  conocieron  nos  refieren  que  oía  con  indecible  placer 
la  relación  de  los  progresos  de  este  país  que  él,  puede  decirse,  ha- 
bía fundado  i  que  con  tanta  ingratitud  le  trató. 

Ah!  Si  el  alma  de  ese  mártir  respirara,  si  le  fuera  concedido  un 
soplo  de  vida,  con  cuánto  orgullo,  con  cuánto  entusiasmo,  con 
cuánta  efusión  contemplaría  nuestros  asombrosos  adelantos,  nues- 
tros increíbles  progresos. 

Vería  que  este  puerto  que  él  abandonó  pobre,  desconocido  i  d^ 
FÍerto  so  encuentra  hoi  rico,  afamado  i  populoso,  siendo  el  orgullo 
de  los  chilenos,  la  admiración  de  los  viajeros.  Veria  sobre  todo  que 
los  hijos  actuales  de  este  hermoso  suelo  lo  rinden  aquella  justicia 
que  sus  contemporáneos  le  negaron. 

Señores:  los  astrónomos  que  observan  el  sol  desde  cerca  con  po- 
derosos telescopios  descubren  en  él  algunas  manchas.  Nosotros,  la 
humanidad  entera  contempla  al  astro  de  la  luz  i  le  bendice.  Pues 
bien!  Los  contemporáneos  de  O'IIiggins  q^uc  scgnian  sus  huellas 
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paso  a  paso  pudieron  notar  algunas  faltas.  Nosotros  olvidémoslas 
i  bendigamos  su  nombre  i  enzalcemos  sus  virtudes. 

He  dicho. 

Concluido  este  acto,  la  comitiva  emprendió  nuevamente  la  mar- 
char. La  urna  continuó  conducida  en  hombros  i  precedida  del  carro 
destinado  para  su  trasporte. 

Las  ñlas  de  acompañantes  tomaron  el  mejor  orden  que  les  per- 
mitía la  estrechez  de  las  calles  i  la  confusión  que  es  consiguiente 
en  estos  casos,  por  mas  medidas  de  orden  que  se  dicten  al  efecto. 

La  banda  de  la  Independencia  continuó  tocando  escojidas  mar- 
chas fúnebres  i  a  su  retaguardia  scguia  el  cuerpo  de  bomberos  con 
sus  vistosos  i  variados  uniformes,  sus  banderas  enlutadas  i  forman- 
do una  compacta  i  preciosa  columna. 

A  medida  que  avanzaba  la  gran  comitiva  la  tropa  iba  formando 
también  en  columna  a  retaguardia  do  los  bomberos. 

Así  i  en  medio  de  una  muchedumbre  de  jente  que  no  cabia  por 
las  calles  i  que  se  veia  precisada  a  busqar  salida  por  los  callejones 
para  tomar  las  laterales,  se  dirijió  el  cortejo  a  la  iglesia  de  San 
Agustín. 

En  la  tarde  del  mismo  dia  tuvieron  lugar  en  ese  templo,  sin  du- 
da alguna  el  mas  vasto  i  mas  adecuado  para  el  objeto  que  hai  en 
Valparaiso,  solemnes  honras  a  que  concurrieron  todos  los  eclesiás- 
ticos de  nuestro  primer  puerto  i  acompañadas  de  excelente  música, 
pues  se  contrataron  para  el  acto  todos  los  profesores  de  la  ciudad. 
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Partida  de  Valparaiso. 

A  las  once  déla  mañana  del  dia  siguiente  en  punto,  salieron  de 
la  estación  de  Bella-Vista  los  restos  del  Capitán  Jeneral  O'Higgins, 
acompañados  por  el  Almirante  Blanco,  la  Comisión  encardada  de 
la  traslascion,  los  Oficiales  de  Marina,  del  Ejército  i  Guardia 
Nacional  que  venian  representando  a  sus  respectivos  cuerpos,  í  el 
piquete  del  batallón  naval  que  venia  custodiando  las  cenizas. 

También  formaban  el  cortejo  algunos  Olicialos  peruanos. 
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Momentos  antes  pronunciaron  elocuentes  discursos  los  señores 
don  Adolfo  Ibáñez,  don  Mariano  Casanova  i  don  Jacinto  Chacón, 
siendo  todos  aplaudidos  por  el  gran  concurso  que  los  rodeaba  en 
esos  instantes. 

La  comitiva  fúnebre  i  la  ti  opa  que  formó  fueron  poco  mas  o  me- 
nos las  mismas  del  dia  anterior. 

La  segunda  formó  calle  desde  la  Iglesia  de  San  Agustín  hasta 
la  estación  de  Bella- Vista  estendiéndose  por  el  callejón  de  la  re- 
coba de  la  Yictoría  hasta  llegar  a  la  nueva  calle  de  la  espresada 
estación. 

El  jentio  era  inmenso,  i  costaba  poder  llegar  hasta  la  explanada 
de  la  estación,  en  donde  hubo  un  agolpamiento  de  jente  sin  prece- 
dentes al  tiempo  de  depositar  la  urna  en  el  carro  del  tren  especial. 
Se  tuvo  que  alzar  i  dar  colocación  a  los  niños  en  los  tirantes  del 
techo  del  edificio  para  ponerlos  a  salvo. 

El  carro  en  que  fueron  embarcados  estaba  elegantemente  tapi- 
zado de  negro.  Escusamos  su  minuciosa  descripción  en  este  lugar, 
porque  los  lectores  de  esta  obra  encontrarán  entre  sus  pajinas  una 
lámina  qiie  lo  representa  con  exactitud. 

Como  la  víspera,  a  este  acto  concurrió  la  banda  de  la  blindada 
peruana  Independencia. 

El  pueblo  de  Vaiparaiso  cumplió  así  sus  deberes  para  con  el 
ilustre  patriota.  Va  a  llegar  pronto  su  tumo  en  nuestra  relación  a 
la  capital,  que  estaba  preparada  i  ávida  de  recibir  las  reliquias. 

Hé  aquí  los  discursos  pronunciados  en  el  instante  de  la  partida 
por  los  señores  invitados  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  con  un 
mes  de  anticipación. 

DON   ADOLFO   IBÁÑEZ, 

Juez  letrado  en  lo  civil. 

Señores: 

Un  acto  de  justicia  i  de  reparación  tiene  lugar  en  estos  mo- 
mentos. 

La  República  ha  dispuesto  la  traslación  al  suelo  de  la  patria  de 
los  restos  mortales  del  esclarecido  guenero  que  la  fundó  i  que  la 
sostuvo  con  el  brillo  de  su  espada  i  con  toda  la  enerjía  de  sus  con- 
vicciones. 
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Hoi  hacemos  la  apoteosis  de  ese  ilostre  guerrero^  i  hoi  campli- 
mos  también  con  nuestro  deber  de  chilenos  i  de  ciudadanos. 

I  parece  que  la  Providencia  ha  permitido  que  variadas  circuns- 
tancias i  acontecimientos  hayan  retardado  este  acto,  a  fin  de  que 
el  tiempo  trascurrido  nos  comprobase  con  mayor  evidencia  la  ne- 
cesidad i  justicia  de  esta  reparación. 

Con  efecto,  cada  dia  que  trascurre  se  abren  al  pais  nuevos  vene-^ 
ros  de  riqueza,  nuevos  adelantos  i  nuevos  horizontes  de  bienestar 
i  progreso. 

No  hace  aun  mucho  tiempo  ese  mar  que  ahora  divisamos  Ileno^ 
de  naves  i  cargado  con  el  rico  botin  de  la  industria  i  del  comercio^ 
no  era  mas  que  una  rada  desierta  i  silenciosa,  a  la  cual  llegaban 
de  año  en  año  los  navios  españoles  con  las  pobres  i  escasas  produc- 
ciones de  la  península,  que  pagábamos  con  el  precio  de  nuestro* 
vasallaje  i  esclavitud. 

No  hace  mucho  tiempo  esta  rica  i  floreciente  ciudad  no  era  otra 
cosa  que  un  atrasado  i  oscuro  villorio. 

Aqui,  donde  ahora  se  siente  el  ruido  de  centenares  áe  carruajes 
que  cruzan  la  población  en  aparente  confusión  i  desorden,  i  aquL 
donde  el  martillo  del  artesano,  el  choque  de  las  máquinas,  el  con- 
tinuo movimiento  del  comercio,  forman  ese  armonioso  concierto* 
que  resulta  del  trabajo  en  sus  mas  variadas  combinaciones;  aqui, 
no  hace  muchos  años,  no  se  divisaba  otra  cosa  que  la  pobreza  i  la. 
desolación. 

La  electricidad  i  el  vapor  se  han>  sustituido  a  los  lentos  i  tar- 
díos medios  ^de  comunicación-  i  trasporte  de  otro  tiempo^  i  acaso 
en  este  instante  mismo  las  palabras  que  pronunciamos  son  tras- 
mitidas con  la  celeridad  del  rayo  a  mas  de  doscientas  leguas  de 
distancia. 

¿I  a  qué  debemos  trasformacion  tan  rápida  i  estraordinaria? 
¿Qué  cansas  han  producido  tan  sorprendente  fenómeno? 

No  otras  que  las  mismas  que  produjeron  nuestra  independencia 
i  libertad. 

Los  hombres  que  figuraron  en  esa  gloriosa  epopeya  de  nuestra 
emancipacioa  política,  echaron  también  las  bases  i  cimientos  de 
nuestro  actual  progreso  i  adelanto.  I  entre  esos  hombres,  no  hai 
que  dudarlo,  figura  en  primera  linea  el  ilustre  guerrero  cuyos  res- 
tos inanimados  tenemos  ahora  en  nuestra  presencia. 

£1  tiempo,  pues,  transcurrido  para  que  se  verificase  este  acto  de 
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reparación  ha  servido  para  comprobarnos  cada  vez  mas  su  necesi- 
dad i  justicia. 

Cada  progreso  que  realizamos  es  un  motivo  mas  para  recordar 
con  inmensa  gratitud  a  los  valientes  soldados  do  la  patria  que  se- 
liaron  con  su  sangre  el  pacto  de  nuestra  libertad. 

Ah!  si  fuera  dado  comunicar  a  esas  venerables  reliquias  un  solo 
aliento  del  sagrado  fuego  que  en  otro  tiempo  las  animó,  cuánto  i 
cuan  grande  no  seria  el  regocijo  del  héroe  al  contemplar  los  cam- 
bios inmensos  operados  en  su  patria  mediante  los  jigantescos  es- 
fuerzos de  su  intelijencia,  de  su  corazón  patriota  i  de  su  espada 
siempre  leal  i  valiente. 

I  nosotros,  los  habitantes  de  Valparaíso,  debemos  en  especial 
un  recuerdo  de  gratitud  al  ilustre  Capitán  Jeneral  don  Bernardo 
O'Higgins.  Aquí,  en  estas  mismas  aguas,  que  están  a  nuestra  vis- 
ta, fué  donde  preparó  uno  de  sus  mas  colosales  proyectos. 

En  1818  se  hizo  a  la  mar,  bajo  las  órdenes  del  benemérito  vice- 
Almirante  Blanco,  que  ahora  preside  esta  manifestación,  la  escua- 
drilla que,  capturando  la  ilaria  Isabel,  llevó  mas  tarde  nuestro 
glorioso  pabellón  a  las  costas  del  Perú,  dando  la  libertad  a  esa  Be- 
pública  hermana  i  aniquilando  para  siempre  el  poder  de  la  metró- 
poli en  el  Pacífico. 

Sin  esa  atrevida  empresa,  las  glorias  conquistadas  en  Chacabuco 
i  Maipú  se  habrían  desvanecido  como  el  humo  del  cañón  que  tronó 
en  aquellas  jornadas  memorables.  Yalparaiso  fué  por  él  erijido  en 
entre-puerto  jeneral  del  Pacífico;  a  él  se  debe  la  creación  de  alma- 
cenes francos  para  el  depósito  de  las  mercaderías  en  tránsito;  él 
sancionó  las  leyes  destinadas  a  asegurar  al  estranjero  el  goce  i  po- 
sesión de  los  derechos  civiles  i  la  mas  amplia  hospitalidad,  i  él 
proveyó  en  fin  a  todas  la  necesidades,  a  todas  las  aspiraciones  do 
un  pueblo  que  mas  tarde  i  mediante  tan  grandes  concesiones  i  tan 
acertadas  medidas  debia  figurar  entre  los  primeros  i  ser  el  emporio 
comercial  de  esta  parte  del  grande  Océano. 

Empero,  O'Higgius  no  fué  solo  el  héroe  de  las  batallas,  el  orga- 
nizador de  un  Gobierno,  el  libertador  de  dos  naciones.  O'Higgins 
tiene  para  nosotros  un  título  mucho  mas  elevado  i  grandioso:  ese 
título  es  el  de  fundador  de  la  República. 

Bien  sabido  es  que  en  aquellos  tiempos  esta  forma  de  Gobierno 
era  mirada  con  recelo  i  desconfianza  aun  por  los  mas  liberales  e 
ilustres  de  nuestros  padres.  Bien  sabido  es  que  la  idea  de  monar- 
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quizar  a  la  América  prevaleció  aun  en  las  mas  preclaras  iutelijen- 
cias.  Pues  bien:  O'Higgins  combatió  esa  idea  con  toda  la  enerjia 
de  su  alma,  i  el  monstruo  de  la  monarquía  cayó  destrozado  a  sus 
plantas  como  cayó  también  el  orgulloso  león  de  Castilla. 

O'Hi^ns  nos  dio  libertad,  conquistó  nuestra  independencia, 
de  esclavos  nos  hizo  hombres  libres,  i  sobre  todo  de  humildes  va- 
salios  de  la  España  nos  convirtió  en  ciudadanos  de  nna  Bepública* 

Debemos  por  lo  tanto  reverenciar  i  conservar  su  memoria  como 
una  especie  de  relijion  de  la  patria. 

Los  antiguos  pueblos  elevaban  a  sus  héroes  hasta  la  categoría 
de  dioses  i  semi-dioses,  i  en  el  ara  en  que  le  prestaban  adoración 
sacriñcaban  victimas  i  quemaban  el  incienso  que  solo  debiera  des- 
tinarse al  culto  de  la  divinidad. 

Pues  bien,  a  imitación  de  ellos,  debemos  nosotros  sacrificar  ante 
el  recuerdo  de  su  glorioso  nombre  nuestras  rencillas  i  disensiones 
domésticas  como  el  mas  merecido  tributo,  i,  si  me  es  posible  es* 
presarme  asi,  como  el  culto  mas  digno  de  su  memoria  i  de  sus  he- 
roicos hechos. 

Quizás  el  hombre  cuyas  venerables  reliquias  vuelven  hoi  al  suelo 
de  la  patria,  haya  tenido  durante  el  curso  de  su  azarosa  i  ajitada 
carrera  pública  algunos  desvíos  propios  de  las  estraordinarías  cir- 
cunstancias en  que  figuró,  acaso  tenues  i  leves  sombras  pueda  la 
historia  de  sus  contemporáneos  hacer  proyectar  sobre  el  libro  des- 
lumbrador de  sus  hazañas;  pero  esas  sombras,  esas  lijeras  pertur- 
baciones desaparecen  ante  la  magnitud  del  héroe  i  ante  los  sanos 
móviles  que  siempre  guiaron  su  corazón  patriota  i  verdaderamente 
ciiileno. 

Para  apreciar  debidamente  a  los  promotores  i  autores  de  nues- 
tra rejeneracion  política  i  social,  preciso  es  mirarlos  a  la  distancia. 
Ellos  son  como  nuestros  cncumbñidos  Andes.  Próximos  a  ellos 
nos  es  imposible  determinar  i  apreciar  su  grandeza  i  majestad.  A 
la  distancia  se  descubren  tales  cuales  son  en  sí.  Las  asperezas  i  des- 
igualdades desaparecen,  i  el  cielo  mismo,  cuya  bóveda  figuran  sus- 
tentar, les  presta  su  azulado  cStor. 

I  el  país  lo  ha  comprendido  así.  Pnieba  de  ello  es  esta  esplén- 
dida manifestación.  Aquí  no  hai  adulación  ni  lisonjas:  el  coloso 
está  caido:  su  poder  no  existe:  ni  influencias,  ni  riquezas,  ni  rela- 
ciones de  familia,  han  sido  parte  a  que  este  acto  d(3  merecida  jus- 
ticia se  realice. 
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El  pueblo^  pues,  ha  pronunciado  su  fallo  inapelable,  i  ante  el 
veredicto  de  la  conciencia  pública,  toda  otra  ajena  apreciación  tie- 
ne que  desaparecer. 

Por  otra  parte,  ese  mismo  pueblo  necesita,  para  su  propia  vida 
i  existencia,  el  recuerdo  i  veneración  de  sus  héroes.  Trayendo  a  la 
memoria  sus  sacrificios,  su  desprendimiento,  los  grandes  hechos 
que  realizaron,  es  únicamente  como  se  puede  comprender  i  apre* 
ciar  el  inestimable  tesoro  que  ellos  nos  legaron  al  darnos  libertad 
e  independencia. 

Al  despedimos,  pues,  de  los  restos  mortales  del  ilustre  O'Higgins 
para  que  vayan  a  ser  depositados  en  la  capital  de  la  Bepública, 
testigo  en  otro  tiempo  de  su  asidua  labor  i  de  su  contracción  i  de- 
dicación esclusiva  al  servicio  público,  repitamos  con  el  esclarecido 
patriota  chileno  Camilo  Henríquez: 

^'¡Jénio  de  AraHCo!  O^Higgins  es  el  héroe,. 
O'BiggÍDS  viva,  triunfe  aun  de  la  paroal 
Los  ecos  de  los  Andes  lo  repitan 
I  resuene  en  la  trompa  de  la  fama/' 

DON  JACINTO  CHACÓN, 

Licenciado  en  Leyes. 

Señores: 

Estas  solemnes  manifestaciones  del  sentimiento  público  dan  a 
las  presentes  jeneraciones  la  medida  del  hombre  cuyos  restos  ina- 
nimados son  el  objeto  de  la  veneración  de  sus  conciudadanos.  La 
voz  de  la  autoridad,  la  voz  de  la  relijion,  la  voz  del  pueblo,  esta 
triple  representación  del  poder  i  de  la  majestad  de  la  Bepública, 
se  imen  en  concierto  para  tejerle  fúnebres  coronas  i  hacer  al  héroe 
la  apoteosis  de  ultra-tumba.  'Aunque  venidas  de  lejanas  tierras 
estas  reliquias  son,  no  las  de  un  huésped,  sino  las  del  padre  de  la 
patria.  Nada  de  lo  que  nos  rodea,  nos  da  vida,  movimiento,  fuer- 
za, riqueza,  le  es  estraño.  Después  de  cuarenta  i  seis  años  de  au- 
sencia, este  inmortal  espíritu  vuelve  al  hogar  i  encuentra  a  su 
familia  trasfigurada  por  la  educación,  el  tiempo  i  el  trabajo.  Todo 
es  nuevo,  pero  nada  es  estraño  para  él  en  esta  sociedad  que  fundó 
con  su  sangre.  Estos  ferrocarriles,  telégrafos  i  vapores  que,  acele- 
rando el  movimiento,  multiplican  los  frutos  de  la  industria;  el  co- 
mercio estendido  a  lejanos  continentes;  la  sólida  organización  del 
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poder  público  i  de  las  garantías  sociales;  la  tolerancia  relijiosa 
conquistada  a  la  lei;  las  ya  maduras  producciones  del  arte  i  de  la 
ciencia;  esta  culta  i  fina  sociabilidad,  en  fin,  no  son  mas  que  el  re- 
sultado necesario  de  la  independencia  que  él,  antes  de  partir,  nos 
dejó  consumada,  el  corolario  lójico  de  los  fecundos  principios  de  la 
revolución  que  él  dejó  para  siempre  grabados  en  nuestras  institu- 
ciones. 

Cuando  nos  trasportamos  con  la  imajinacion  a  la  época  de  la 
dominación  española,  i  recordamos  la  poderosa  organización  de  su 
Grobiemo,  los  hábitos  de  abyecti^  sumisión  de  los  colonos,  la  caren- 
cia absoluta  de  medios  de  instrucción,  no  hablo  de  esa  instrucción 
rutinera  i  escolástica  que  hace  del  espíritu  el  siervo  de  la  tradición, 
esta  no  faltaba — sino  de  esa  instrucción  elevada  i  filosófica  que  se 
resume  en  un  cuadro  de  principios  jenerales  por  cuyo  medio  el 
hombre  indaga  i  descubre  la  razón  de  las  cosas;  cuando  recorda- 
mos que  los  dos  elementos  de  progreso  i  rejeneracion,  el  estranjero 
i  el  libro,  estaban  proscriptos  de  nuestro  suelo,  su  introducción 
espresamente  prohibida  por  el  Código  de  las  Indias,  nos  llenamos 
de  inmenso  asombro  i  de  relijiosa  admiración  al  ver  unos  cuantos 
caudillos,  de  un  estremo  a  otro  de  la  América  del  Sur,  remover 
esa  masa  inerte,  gah'anizar  ese  cadáver,  levantar  en  armas  esa  so- 
ciedad i  llevarla  cayendo  i  levantando,  pero  sacando  fuerzas  de  sus 
mismas  caidas,  a  la  conquista  de  su  independencia  i  a  la  constitu- 
ción de  su  libertad  política,  civil  i  relijiosa. 

Bolívar,  San  Martin,  O'Higgins,  hé  ahi  los  grandes  hombres  que 
realizaron  esa  utopia.  Su  teatro  era  la  América.  Mientras  Bolívar 
conducía  triunfantes  sus  lejiones  desde  el  mar  Caribe  hasta  la  linea 
ecuatorial,  O'Higgins,  secundado  poderosamente  por  San  Martin  i 
lord  Cochrane,  enviaba  las  suyas  a  conquistar  la  ciudad  de  los  re- 
yes i  barría  los  mares  de  naves  españolas  desde  el  Cabo  hasta  Ca- 
lifornia. La  ciudad  de  los  reyes,  la  famosa  Lima,  poderosa  por  sus 
recursos  i  mas  que  todo  por  su  situación  central  en  el  vasto  circulo 
de  las  posesiones  coloniales,  era  la  cindadela  de  la  España.  Mien- 
tras la  capital  de  los  vireyes  no  sucumbiese,  la  América  no  podia 
ser  Ubre.  La  posesión  de  Lima  era  la  aspiración  jeneral  de  los  inde- 
pendientes. Pero  antes  de  llegar  a  este  definitivo  resultado,  cada 
cual  debia  combatir,  vencer  i  arrojar  de  su  propia  casa  a  los  ene- 
migos comunes. 

Como  si  hubiese  precedido  un  acuerdo  unánime,  con  pocos  in- 

14 


106  LA  CORONA  DKL  uáBOB. 


tcrvalos  de  tiempo,  de  Méjico  <i  Ghile,  la  América  comenzó  su  re- 
volución (1810).  El  virei  del  Perú  dirijió  sus  fuerzas  contra  todos 
los  focos  revolucionarios.  Envió  contra  Chile  a  Pareja,  quien,  como 
el  último  de  los  Parejas  invasores,  debia  sucumbir  miserablemente 
i  dejar  a  otros  la  venganza  de  su  causa.  Carrera,  el  mas  notable  de 
los  héroes  de  la  primera  época,  organizó  con  estraordinaria  rapidez 
nuestro  primer  ejército,  el  cual,  después  de  gloriosas  victorias,  fué 
desecho  en  la  hecatombe  de  Bancagua. 

Es  propio  de  las  naturalezas  estraordinarias  revelar  su  grandeza 
i  poder  en  los  momentos  de  supremo  peligro.  O'Higgins,  que  no  era 
hasta  entonces  sino  un  soldado  distinguido,  fué  en  esta  ocasión  el 
héroe  de  la  jornada  i  la  esperanza  de  la  futura  redención  de  Chile. 
Jefe  do  la  división  de  vanguardia,  encargada  de  contener  al  ene- 
migo que  venía  a  marchas  forzadas  sobre  la  capital,  después  de 
oponerle  una  vigorosa  resistencia  en  el  paso  del  Cachapoal,  se  en- 
cerró en  Bancagua  donde  fué  tenazmente  asediado  por  fuerzas  su- 
periores. Incontrastable  sufrió  allí,  durante  treinta  i  seis  horas  a 
hambre,  la  sed,  el  incendio  de  la  ciudad  que  rodeaba  su  campa- 
mento, i  los  destrozos  que  a  mansalva  hacia  en  sus  filas  la  podero- 
sa artillería  enemiga;  i  cuando  se  convenció  que  esperarla  eterna- 
mente clamando  en  vano  por  los  refuerzos  esteriores  de  la  división 
de  retaguardia,  forma  su  suprema  resolución,  i  con  el  puñado  de 
valientes  que  aun  le  restaba,   arremete  con  ímpetu  i  en  masa  por 
entre  los  numerosos  batallones  españoles,  acuchilla,  hiere  i  mata^ 
deja  en  el  campo  la  mitad  de  los  suyos,  i  salva  ileso  por  entre  mi- 
llares de  armas  esgrimidas  contra  su  pecho.  La  patria  se  peixiió  en 
Bancagua,  pero  allí  encontró  su  futuro  salvador.  (Octubre  2  de 
1814.) 

Carrera  i  O'Higgins  trasmontaron  los  Andes  salva-guardiando 
la  numerosa  emigración. 

San  Martin,  con  su  mirada  de  águila,  penetró  al  héroe  de  Ban- 
cagua, lo  acojió  como  a  un  hermano  i  lo  asoció  a  sus  grandiosos 
planes.  Consistían  éstos  en  llegar  i  tomar  a  Lima,  vía  del  Pacífico? 
cu  vez  de  hacerlo  por  la  vía  terrestre  partiendo  desde  Buenos 
Aires,  como  lo  habian  pretendido  hasta  esa  época  los  revoluciona-- 
ríos  arjentinos. 

Desde  entonces  las  provincias  de  Cuyo  fueron  el  teatro  de  vastos 
preparativos  bélicos.  La  gran  cabeza  organizadora  de  San  Martín 
proveía  a  todo,  venciiv  insuperables  dificultades  i  daba  cuerpo  i 
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consistencia  a  una  empresa  mirada  jeneralmento  como  una  ilusiou 
írreab'zable.  O'Híggins  daba  a  esta  idea  su  sólido  prestijio,  i  era, 
para  la  población  de  Chile,  como  la  fianza  i  la  enseña  de  victoria 
de  la  aventurada  espcdicion. 

El  paso  de  los  Alpes  por  Aníbal  no  puedo  ser  comparado  con  el 
paso  de  los  Andes  por  San  Martin  i  O'Higgins.  Cuatro  mil  hom- 
bres, con  inmenso  bagaje  i  arrastrando  pesada  artillería,  debian  pe- 
netrar en  Chile  por  uno  de  los  mui  pocos  boquetes  de  cordillera  fáci- 
les de  guardar  por  ]as  fuerzas  cinco  veces  superiores  de  Marcó  del 
Pont.  La  previsión  i  el  cálculo,  unidos  a  la  audacia  i  al  ardid  de 
guerra,  suplieron  el  número  i  burlaron  la  vijilancia  del  español.  El 
águila  arjentina  i  el  cóndor  chileno  (que  así  pueden  ser  caracteri- 
zados por  sus  cualidades  San  Martin  i  O'Higgíns),  batieron  sus 
alas  sobre  las  cuestas  do  Chacabuco  i  cayeron  do  improviso  sobre 
el  leoa  de  las  Españas  que,  arrollado  despedazado,  fué  a  encerrar- 
se en  las  remotas  fortalezas  de  Talcahuano  (12  de  febrero  de  1817). 
El  ejército  patriota  entra  triunfante  a  la  capital,  i  O'Higgins, 
nombrado  supremo  director,  consagra  desde  ese  instante  todos  sus 
esfuerzos  a  realizar  el  objeto  definitivo  de  la  empresa:  la  posesión 
de  Lima.  ¡Buques,  buques!  fué  entonces  el  grito  unánime  de  los 
chilenos,  como  hace  poco  fuó  el  ardiente  deseo  de  los  pueblos  en 
nuestra  segunda  guerra  contra  España. 

El  marino  ilustre,  que  hoi  devuelve  a  la  patria  estos  restos  que- 
ridos, fué  despachado  entonces  por  O'Higgins  a  reclutar  esos  bu- 
ques en  el  campo  enemigo. 

El  28  de  octubre  de  1818  fondeaba  en  Talcahuano  la  María  Isa- 
bely  capitana  de  una  espedicion  enviada  contra  Chile  por  Feman- 
do VII.  Pocas  horas  después  entra  Blanco  a  ese  puerto  al  mando 
de  miserables  anchimanes.  Tan  pronto  como  la  fragata,  armada 
con  44  cañones  avista  los  barcos  de  la  patria,  se  apresura  a  vararse 
bajo  los  fuegos  de  las  baterías  del  puerto.  Blanco  ordena  el  aborda- 
je, i  no  obstante  la  tenaz  i-esistencia  do  la  poderosa  nave  i  el  vivo 
fuego  de  los  castillos,  la  arranca  de  su  arcilloso  asiento  i  la  condu- 
ce en  triunfo  a  Valparaiso  con  cinco  do  los  trasportes  apresados 
mas  tarde  eu  la  isla  de  Santa  María. 

De  este  modo,  la  escuadrilla  patriota,  en  su  primer  ensaijo^  dio 
a  Chile  el  dominio  del  Pacífico  (1.) 

il)  Lema  del  parche  de  honor  decretcOo  para  loa  captores  de  la  Maria  UahiL 
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Formada  una  base  de  escuadra  con  los  despojos  del  enemigo, 
O'Higglns  despachóla  al  mando  de  lord  Cochrane,  a  limpiar  los 
caminos  que  debía  cruzar  la  espedícion  libertadora  del  Perú.  El 
león  de  los  mares  no  encontró  enemigos  que  combatir.  Su  aterrante 
nombre  i  la  prestijiosa  hazaña  de  Blanco  hablan  infundido  el  pá- 
nico en  la  armada  española  que  fué  a  asilarse  bajo  los  formidables 
castillos  del  Callao.  De  alli,  sin  embargo,  el  arrojado  Cochrane 
arrancó  mas  tarde,  a  sangre  i  fuego  la  famosa  Esmeralda.  El  hé« 
roe  del  Pacifico  allanó  asi  los  mares  al  libre  curso  de  la  espedicion 
libertadora. 

Esta  espedicion,  mientras  tanto,  estuvo  a  punto  de  fracasar.  El 
virei  del  Perú  que  preveía  que,  triunfantes  en  Chile  los  patriotas, 
trasladarían  el  teatro  de  la  guerra  a  sus  Estados,  envió  con  Osorío, 
luego  que  supo  la  derrota  de  Chacabuco,  refuerzos  considerables 
al  núcleo  de  españoles  que  resistía  en  Talcahuano  a  las  fuerzas  si- 
tiadoras comandadas  por  O'Híggíns  en  persona. 

Osorío,  luego  que  forma  un  respetable  ejército,  toma  la  ofensiva 
i  llegando  hasta  Talca,  destroza  poruña  feliz  sorpresa  a  los  patrio- 
tas acampados  en  los  vecinos  llanos  de  Cancha- Bajada.  (Enero  19 
de  1818).  O'Híggins,  secundado  admirablemente  por  el  incontras- 
table Las-Heras  en  el  ejército  i  por  el  ardiente  i  popular  tríbuno 
Manuel  Bodriguez  en  la  capital,  reorganiza  con  asombrosa  rapidez 
sus  fuerzas,  i  espera  i  derrota  completamente,  al  poco  antes  victo- 
rioso enemigo,  en  los  memorables  campos  de  Maipú  (5  de  abril 
de  1818.) 

■  Desde  ese  momento  la  espedicion  al  Perú,  que  había  sido  dete- 
nida por  la  inesperada  resurrección  del  ejército  destruido  en  Cha- 
cabuco, volvió  a  ser  el  objeto  de  los  desvelos  i  estraordinaría 
actividad  de  G'Higgins. 

Si  hai  un  placi?r  que  mata,  ese  placer  intenso,  desgarrador,  de- 
bieron sentirlo  en  sus  grandes  almas  O'Higgins  i  San  Martin,  al 
estrechar  sus  poderosos  brazos  en  el  postrer  adiós,  viendo  próximo 
a  realizarse  el  sueño  alegre,  la  visión  bríllante,  la  grandiosa  utopia 
del  campamento  de  Mendoza. 

El  20  de  agosto  de  1820,  la  siempre  patríota  población  de  Val- 
paraíso coronaba  los  cerros  i  dirijia,  a  la  escuadra  libertadora  que 
zarpaba  del  pu«rto,  el  gríto  májico  de  ¡VIVA  CHILE!  que  años 
mas  tarde,  en  día  aciago  (31  de  marzo  de  1866),  debía  de  repetir 
desde  esos  mismos  cerros  no  ya  como  voto  de  triunfo,  sino  como 
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un  arranque  heroico  de  un  pueblo  que  comprende  la  grandeza  i 
oportunidad  del  sacrificio  i  lo  acepta  con  júbilo  i  orgullo  por  man- 
tener incólume  la  honra  de  la  patria. 

San  Martin,  aunque  fuera  de  su  elemento,  cruza  el  mar  con  con- 
fianza, pues  lleva  a  su  lado  a  Gochrane,  i  desembarca  tranquila- 
mente en  Pisco.  Desde  alli  acecha  al  español  i  prepara  i  estiende 
como  el  rayo  la  insurrección  del  Perú.  Llegada  la  hora,  marcha 
sobre  Lima  i  hace  su  entrada  triunfal  en  la  capital  de  los  vireyes 
(juUo  12  de  1821.) 

Bolívar  i  San  Martin,  los  colosos  del  norte  i  medio  dia,  estre- 
chan, mas  tarde,  en  Guayaquil  sus  victoriosas  manos  i  se  hablan 
la  lengua  de  los  héroes  (Julio  26  de  1822).  San  Martin  cede  el 
puesto  a  Bolívar,  como  antes  Blanco  lo  había  cedido  a  Gochrane, 
pues  los  grandes  caracteres  posponen  su  personalidad  al  triunfo 
de  la  causa  común.  Poco  tiempo  después,  la  victoria  inmortal  de 
Ayacucho,  afianzaba  para  siempre  la  independencia  de  la  América, 
i  San  Martin  i  O'Higgins  victoreaban  como  suyo  eso  triunfo. 

O'Higgins,  que  habia  cedido  a  San  Martin  la  parte  mas  gloriosa 
de  la  espedicion  libertadora  i  tomado  para  sí  la  enorme  carga  de 
proveer  a  sns  exijencias  incomensurables,  sufrió  pronto  las  conse- 
cuencias de  la  grave  situación  interior  creada  por  la  organización  i 
abastecimiento  de  esa  empresa.  Siniestras  sombras  habian  arrojado 
sobre  la  aureola  del  Director  las  exacciones,  violencias  i  crímenes 
cometidos  por  sus  subalternos  o  aliados  con  el  fin  de  acaparar  re- 
cursos o  de  destruir  los  elementos  que  contrariaban  aquella  espe- 
dicion. Los  gritos  de  la  conciencia  pública  por  tales  hechos  exita- 
da,  i  el  justo  temor  de  que  se  perpetuase  la  dictadura  como  insti- 
tución, hicieron  por  fin,  que  estallase  tremenda  la  tempestad  de 
un  estremo  al  otro  de  la  República. 

Las  grandes  almas  miden  su  altura  en  las  grandes  situaciones. 
Jamas  O'Hi^ns  se  mostró  mas  digno  de  su  nombre  i  de  la  histo- 
ria que  en  el  supremo  trance  de  Bancagua  i  bajo  el  solio  del  Con- 
sulado de  Santiago,  teniendo  el  abismo  a  sus  plantas  i  a  su  frente 
el  monstruo  indomable  de  la  revolución. 

El  28  de  enero  de  1823,  el  pueblo  de  la  capital,  constituido  en 
Cabildo  abierto,  se  hallaba  reunido  en  la  sala  del  Consulado  bajo 
la  presidencia  del  Intendente  mismo  de  Santiago.  A  poca  distan- 
cia, en  la  plaza  de  Armas,  formaban,  arma  al  brazo,  las  tropas  del 
Gobierno. 
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O'Higgins,  al  frente  de  esas  tropas,  rechaza  por  tres  veces  con 
indignación  el  llamamiento  de  la  asamblea.  Mas,  tan  pronto  como 
se  convenció  que  ésta  no  era  formada  de  una  demagojia  tumultuo- 
sa sino  de  los  notables  de  la  ciudad,  se  trasporta  a  ella,  cruza  al 
través  de  un  concurso  compacto  i  respetuoso,  i  va  a  situarse  bajo 
el  solio  del  Consulado.  Allí,  de  pié  i  apoyado  distraídamente  en- 
trambas manos  sobre  el  pupitre,  reprocha  al  pueblo  su  estraña 
actitud.  Infante,  el  ilustre  tribuno,  se  encara  el  primero  al  Director 
i  va  a  espresarle  la  voluntad  del  pueblo;  pero  O'Higgins  lo  hace 
enmudecer  lanzándole  un  vigoroso  apostrofe,  i  niega  al  pueblo  de 
la  capital  el  derecho  de  erijirse  en  representante  del  pais.  Guzman, 
(el  Intendente)  le  observa  entonces  que  de  esa  misma  fuente  deri- 
va su  autoridad  el  Director  supremo.  O'Higgins  vacila,  i  estrecha- 
do por  don  Femando  Errázuriz  que  conjura  al  fundador  de  la  pa- 
tria a  hacer  el  mas  grande  de  los  sacrificios  por  evitar  a  Chile  los 
horrores  de  la  guerra  civil,  se  desprende,  en  un  arranque  patriótico, 
las  insignias  del  mando,  i  arroja  al  pueblo  este  solemne  reto:  "Se- 
ñores, al  presente  soi  un  simple  particular.  Mientras  he  estado  in- 
vestido de  la  primera  dignidad  de  la  Bepública,  el  respeto,  si  no 
a  mi  persona,  al  menos  a  este  alto  empleo  debia  haber  impuesto 
silencio  a  vuestras  quejad.  Ahora  podéis  hablar.  Que  se  presenten 
mis  acusadores.  Quiero  conocer  los  males  que  he  causado,  las  lá- 
grimas que  he  hecho  derramar.  Salid  i  acusadme.  Si  las  desgracias 
que  me  echáis  en  rostro  han  sido,  no  el  efecto  preciso  de  la  época 
en  que  me  ha  tocado  ejercer  la  suma  del  poder,  sino  el  desahogo 
de  mis  malas  pasiones,  esas  desgracias  no  pueden  purgarse  sino 
con  mi  sangre.  Tomad  de  mí  la  venganza  que  queráis  que  yo  no 

08  opondré  resistencia.  Aquí  está  mi  pecho "  I  diciendo  esto, 

entreabre  violentamente  sus  vestiduras  haciendo  saltar  los  botones 
del  uniforme,  i  muestra  su  noble  pecho  a  los  tiros  de  sus  enemi- 
gos. Arrebatado  el  pueblo  de  entusiasmo,  rompe  en  vivas  i  aplau- 
sos gritando  con  delirio: 

"No  tenemos  nada  que  pedir  contra  vos,  jencral.  ¡Viva  el  Jene- 
ral  O'Higgins!" 

O'Higgins  hizo  por  completo  el  sacrificio  de  su  personalidad, 
alejándose  para  siempre  de  Chile.  El  comprendia  que  su  gran  nom- 
bre podia  en  todo  tiempo  servir  de  enseña  a  los  partidos  i  quiso 
evitar  que  por  su  causa  fucso  jamas  la  patria  desgarrada.  El  Perú 
lo  aoojió  como  a  su  propio  libertador,  i  allí,  encerrado  en  un  ostra- 
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cismo  voluntario,  murió  con  la  conciencia  de  haber  cumplido  dig- 
namente sus  grandes  destinos  (octubre  24  de  1842.) 

Hé  ahí,  señores^  al  hombre  en  cuyo  honor  la  patria  ha  decretado 
esta  postuma  glorificación. 

Al  detener  el  fúnebre  convoi  para  daros  a  conocer  al  iluste  di- 
funto, he  querido  evocar  por  un  momento  su  inmortal  espíritu, 
presentarlo  en  acción  con  sus  virtudes  i  sus  faltas,  i  esponerlo  tal 
cual  era,  grande  en  sus  triunfos  i  grande  en  sus  reveses,  a  la  mi- 
rada atónita  de  la  posteridail  agradecida. 

Ahora,  señores,  saludemos  con  silencioso  recojimiento  i  demos 
paso  a  la  urna  sagrada,  a  esa  urna  que  contiene,  junto  con  las  re- 
liquias del  padre  de  la  patria,  fecundos  ejemplos  i  enseñanzas  para 
los  supremos  Directores  del  Estado. 

DON  MARIANO  CASANOVA, 

Cura  i  vicario  foráneo  de  la  parroquia  del  Salvador  du  Valparaíso. 

Señores: 

Bepresentando  a  la  relijion  me  ha  cabido  el  alto  honor  de  velar 
esas  cenizas  queridas  desde  que  se  removió  la  losa  que  una  mano 
amiga  habia  colocado  sobre  ellas  con  amor,  hasta  el  momento  en 
que  lleguen  a  reposar  para  siempre  en  el  corazón  de  la  patria.  De- 
jad, pues,  que  también  resuene  la  voz  de  la  hija  del  cielo  en  medio 
del  magnifico  coro  de  justísimos  elojios  que  hoi  entona  la  nación 
por  medio  de  los  representantes  de  los  diferentes  circuios  sociales. 
Que  al  ruido  de  las  armas,  que  a  la  música  guerrera,  que  al  estam- 
pido del  cañón  se  junten  los  ecos  del  que  animó  a  nuestro  héroe  en 
la  vida  i  le  consoló  en  la  muerte.  Sobre  su  tumba  se  alza  la  cruz 
del  Cristo  radiante  de  majestad,  i  las  esperanzas  inmortales  que 
simboliza,  valen  mas  que  todos  los  timbres  del  denodado  guerrero, 
del  afamado  político,  del  organizador  de  escuadnis  vencedoras,  del 
majistrado  i  del  ciudadano.  La  relijion  tiene  mas  do  un  motivo  pa- 
ra deponer  sobre  esa  tumba  una  flor,  recoi  dándonos  que  esta  so- 
lemne apoteosis  anuncia  la  inmortalidad;  que  el  héroe  vive  aun; 
que  su  sepulcro  es  una  segunda  cuna;  que  la  tumba  es  un  apaci- 
ble sueño  i  que  esos  huesos  áridos  esperan  la  transfiguración  i  la 
belleza  de  nueva  vida  I 

Porque  O'Higgius  no  solo  fué,  señores,   ^-'cl  primer  soldado  de 
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Chile,  capaz  de  reunir  en  si  60I0  el  mérito  de  todas  las  glorias  i 
triunfos  del  Estado^'  como  le  preconizaba  uno  de  sus  adversarios 
políticos,  Carrera,  sino  que  también,  como  majistrado  protejió  a  la 
relijion  de  la  patria  en  cuanto  se  lo  permitieron  las  aciagas  circuns- 
tancias de  tan  difíciles  tiempos.  Trabajó  por  asegurar  el  orden  pú- 
blico, cimentándolo  en  la  moral  divina,  única  capaz  de  engrandecer 
a  las  naciones.  El  orden  moral  le  mereció  tanto  o  mas  empeño  que 
el  orden  político  i  militar^  convencido  de  que  éstos  no  son  mas  que 
medios  para  alcanzar  aquel.  Las  dos  constituciones  políticas  que 
nos  dio  daban  a  la  relijion  el  rango  i  lugar  que  por  derecho  le  co- 
rresponden; i  terminada  la  guerra  de  la  independencia,  dirijió  sus 
preces  a  la  ciudad  Eterna,  nombrando  un  Plenipotenciario  que 
arreglase  en  Boma  los  intereses  relijiosos  en  sus  relaciones  con  los 
sociales.  Él  era  el  primero  en  dar  ejemplos  de  relijiosidad  como 
majistrado  cumpliendo  con  los  deberes  del  cristianismo.  No  pre- 
tendo yo  declararlo  inmaculado fué  hombre;  pero  su  gloria 

cívica  es  tanta,  que  ella  basta  para  olvidar  los  defectos  de  la  hu- 
mana miseria.  £l  mismo  trabajó  por  purificarse  mas  antes  de  pre- 
sentarse a  golpear  las  puertas  de  la  eternidad;  i  el  Perú  conserva 
aun  palpitantes  los  recuerdos  del  Lamoriciére  chileno  entregado  a 
los  ejercicios  de  la  mas  tierna  devoción.  Debia  ser  imponente  espec- 
táculo el  que  ofrecia  ese  valiente  guerrero,  vencedor  en  cien  com- 
bates, colmado  de  todas  las  glorias  militares  i  políticas,  postrado 
en  actitud  reverente  ante  el  Señor  de  los  Ejércitos. 

I  si  abrierais  esa  tumba,  veríais  ahí  el  cuerpo  del  valiente  gue- 
rrero vestido  aun  con  el  traje  del  mas  austero  penitente,  con  que 
deseó  ^cubrirse  antes  de  descender  al  sepulcro.  Dios  quiso  purifi- 
carlo también  antes  de  llamarle  a  su  presencia,  condenándolo  a 
sufrir  la  mayor  pena  que  puede  esperimentar  el  hombre  sobre  la 
tierra,  la  de  morir  sin  ver  otra  vez  esa  patria  querida  en  donde  na- 
cimos. El  que  nos  dio  patria  debia  espirar,  cual  el  conductor  de 
Israel,  sin  ver  en  su  gloría  a  la  tierra  prometida!  Mas,  Chile  se  arre- 
piente de  haberle  dejado  morir  en  la  proscripción,  i  borrar  quisiera 
esa  pajina  de  su  historia.  Ya  que  no  le  es  posible,  recojo  con  vene- 
ración cuanto  queda  acá  abajo  del  héroe  querido,  i  recibe  cual  pre- 
cioso tesoro  esas  cenizas,  aun  cuando  haga  ya  veinte  i  seis  años  que 
pasó  por  ellas  la  vida.  Que  nuestro  entusiasmo  corresponda,  pues, 
a  su  grandeza!  Ya  los  mares  se  han  inclinado  a  su  paso,  i  la  elec- 
tricidad comunica  sus  vibraciones  misteriosas  a  toda  la  República. 
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Llévele  el  vapor  al  través  de  esas  montañas  i  valles  que  ayer  escu- 
charon su  voz  robusta  en  los  combates  i  presenciaron  su  valor  en 
las  batallas!  Que  esas  cenizas  se  conmuevan  de  alegría  al  ver  los  rá- 
pidos progresos  que  la  patria  ha  hecho^  merced  a  los  esfuerzos  de 
su  glorioso  fundador.  Que  la  nación  toda  se  ponga  de  pié  a  su  trán- 
sito para  tributarles  homenajes,  i  que  recoja  a  la  sombra  de  esa 
tumba  lecciones  de  verdadero  civismo ! 

¡Padre  de  la  patria,  inspirad  a  todos  vuestros  conciudadanos  el 
verdadero  amor  a  las  leyes  e  instituciones  de  la  naciou  cuya  liber- 
tad asegurasteis  para  siempre! 

¡Valiente  vencedor  en  Ghacabuco,  Leónidas  chileno  en  las  Ter- 
mopilas de  Bancagua,  decidnos  hasta  dónde  puede  llegar  el  es- 
fuerzo humano  cuando  se  inspira  en  sentimientos  elevados  i  en 
móviles  jenerosos! 

Majistrado  ilustre,  decorado  con  las  insignias  de  la  gloría  huma- 
na i  dando  desde  estas  playas  vuestra  última  mirada  a  Chile  al 
marcharte  al  destierro;  proscripto  en  tierra  estraña^  sed  siempre 
una  lección  severa  a  los  que  mandan  i  un  ejemplo  sublime  a  los 
que  obedecen!  Enseñad  a  todos  que  se  ha  de  estar  siempre  pronto 
a  abandonar  las  mas  halagüeñas  perspectivas^  si  asi  lo  requiere  la 
gloría,  el  bienestar  de  la  patria! 

Mas,  antes  de  marchar  hacia  la  capital,  que  os  aguarda,  séamo 
permitido,  como  habitante  de  Yalparaiso,  esforzar  aquí  mi  voz,  e 
interpretando  vuestros  sentimientos,  manifestar  solemnemente  toda 
nuestra  gratitud,  hacia  esa  hidalga  nación,  hoi  nuestra  hermana, 
que  dio  a  O'Higgins  tan  jenerosa  hospitalidad  en  vida,  que  le  hon- 
ró cual  su  propio  hijo,  i  le  colocó  en  el  rango  de  sus  ipas  ilustres 
proceres.  El  Perú  nos  ha  entregado  esas  cenizas,  no  sin  amarga 
pena,  asegurando  que  las  sombras  de  La- Mar  i  de  Gamarra  jenii- 
rían  al  dar  su  último  adiós  al  amigo  que  les  dejaba  para  ir  a  jun- 
tarse, bajo  im  mismo  cielo,  con  Freiré  i  Las-Heras.  Las  grandiosas 
manifestaciones  a  la  memoria  de  O'Higgins  que  hemos  presencia^ 
do  en  el  Perú,  i  los  honores  que  le  seguirá  tributando  hasta  el  fin 
de  estas  ceremonias  espiatorias,  empeñan  toda  nuestra  gratitud, 
i  estrechan  mas,  si  es  posible  nuestra  unión.  Esa  arca  misteriosa, 
marchando  al  través  de  los  mares,  viene  a  ser  para  siempre  el  sím- 
bolo augusto  de  la  fraternidad  de  Chile  i  del  Perú.  8í,  la  misma 
mano  que  firmara  un  dia  nuestra  independencia  política,  parece- 

alzarse  hoi  desde  esa  tumba  para  confirmar  la  Uuiou  Americana. 

15 
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XII. 


De  Valparaíso  a  Santiago. 

Aun  86  encontraba  nuestro  primor  puerto  sumerjido  en  piadoso 
recojimiento  i  aun  buUia  en  sus  estrechas  calles  la  muchedumbre 
que  acababa  de  concurrir  a  la  última  solemnidad  de  la  lujosa  serie 
con  que  fué  honrado  el  tránsito  de  ks  cenizas  del  ilustre  O'Higgins, 
cuando  el  agudo  silbato  del  vapor  anunció  que  los  venerandos  des- 
pojos i  su  fúnebre  comitiva  se  lanzaban  devorando  las  distancias 
en  demanda  de  la  capital,  teatro  en  que  el  poder  i  Ja  gloria  del 
Gran  Jeneral  brillaron  en  todo  su  esplendor. 

A  cuántas  ""profundas  meditaciones  no  se  prestaba  para  un  espí- 
ritu poco  menos  que  vulgar  el  rápido  pasaje  de  las  cenizas  de  un 
héroe  por  comarcas  cuya  prosperidad  acarició  como  el  mas  dorado 
de  sus  sueños  durante  la  existencia.  Si  hubiera  goce  con  la  prodi- 
jiosa  virtud  de  volver  instantáneamente  la  sensibilidad  a  los  res- 
tos inanimados  del  hombre,  el  que  hubiera  esperimentado  el  inmor- 
tal O'Higgins  presenciando  de  súbito  el  colosal  progreso  de  su 
amada  patria,  habría  verificado  aquel  fenómeno. 

La  marcha  del  convoi,  como  correspondia  a  la  majestad  de  la 
preciosa  carga  de  que  era  conductor,  fué  lenta,  tranquila  i  fe- 
liz. Los  habitantes  de  los  campos  inmediatos  aglomerados  en  las 
estaciones  en  que  sabian  que  el  tren  habia  de  detenerse,  se  estre- 
chaban al  rededor  del  fúnebre  carro  a  su  llegada. 


En  la  estación  de  San  Francisco  de  Limache  el  tránsito  fué  so- 
lemnizado oficialmente  de  acuerdo  con  las  disposiciones  del  pro- 
grama espedido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  i  que  se  rejistra  en 
este  mismo  volumen  en  la  sección  que  lleva  el  titulo  de  Antece- 
dentes Oficiales, 

A  las  doce  A.  M.  del  12  de  enero  se  recibió  un  parte  tel^ráfico 
notificando  a  las  autoridades  el  próximo  pasaje  del  convoi  fúnebre. 
De  acuerdo  con  esta  noticia  se  formó  en  la  plataforma  de  la  esta- 
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don  la  brigada  cívica  de  gran  parada.  El  local  se  hallaba  elegante- 
mente adornado  con  trofeos  de  armas,  arcos  i  banderas  a  media 
asta.  El  Cura  párroco  señor  don  Pedro  José  Muñoz  acompañado 
del  Reverendo  Padre  Guardian  de  San  Francisco  frai  José  Maria 
Pascual  revestidos  de  capa  de  coro  i  cirio  en  mano,  concurrieron  a 
la  estación  i  en  el  momento  de  la  llegada  del  convoi  se  acercaron 
al  carro  fúnebre  i  rezaron  con  majestuoso  recojimiento  un  prolon* 
gado  responso.  Contribuyeron  a  la  solemnidad  de  este'acto  varias 
señoritas  de  las  mas  notables  familias  del  pueblo  que,  vestidas  de 
rigoroso  luto,  se  acercaron  a  la  venerable  urna  a  derramar  con  pro- 
fusión  delicadas  flores  sobre  ella. 

El  Gobernador  del  pueblo,  distante  de  la  estación  de  dos  a  tres 
leguas,  comisionado  por  la  autoridad  competente  para  pronunciar 
un  discurso  sobre  la  acatada  urna,  se  habia  trasladado  allí  con 
todos  los  empleados  municipales  i  cumplió  con  su  cometido. 
Hé  aquí  sus  palabras: 

DON  FRANCISCO  ANTONIO  DEL  PEDREGAL, 

Gobernador  del  departamento  de  Limache. 

Señores: 

Fuertemente  impresionado  pot  el  solemne  espectáculo  que  en 
este  instante  tenemos  a  la  vista,  como  ciudadano  amanta  de  las 
glorías  de  la  patria,  hoi  que  las  recuerdan  los  venerables  restos  del 
ilustre  i  benemérito  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  de- 
seo manifestar  un  justo  tributo  de  admiración  a  la  memoria  de 
este  procer  cuyo  potente  brazo  supo  conquistar  nuestra  indepen- 
dencia política,  i  cuyo  noble  corazón  fundó  sobre  el  elemento  de- 
mocrático la  autonomía  nacional  de  que  gozamos. 

La  muerte,  señores,  con  sü  implacable  guadaña  puede  agostar  la 
savia  de  la  vida  del  hombre;  pero  cuando  éste  es  uno  de  aquellos 
seres  privilejiados  que  ha  hecho  el  sacrificio  de  los  intereses  mas 
caros  i  halagüeños  que  ofrece  el  mundo,  que  ha  prodigado  su  san- 
gre i  arriesgado  cien  veces  inminentemente  su  existencia  por  la 
honra  de  la  patria  i  la  felicidad  de  sus  conciudadanos,  entonces  el 
prestijio  de  sus  obras  es  imperecedero,  el  mundo  le  saluda  i  la  his- 
toria se  honra  en  constituir  una  de  sus  pajinas  al  recuerdo  de  su 
preclaro  nombre. 
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Estos  hechos  los  vemos  realizados  en  el  personaje  de  que  tengo 
el  honor  de  ocuparme. 

Sus  virtudes  militares,  reproducidas  con  tanta  frecuencia  en  el 
teatro  de  la  guerra^  su  moderación  en  el  poder,  su  leal  amistad  i 
esos  sentimientos  de  americanismo  que  con  tanta  constancia  supo 
llevar  a  feliz  término  en  medio  de  las  contrariedades  que  ofrece  un 
pais  naciente,  sin  hacienda  i  sin  crédito,  fueron  los  atributos  de  su 
jénio  creador  i  benéfico. 

Tan  relevantes  méritos  quiso  distinguir  i  premiar  Buenos- Aire.^ 
con  el  titulo  de  Brigadier,  primera  clase  de  sus  milicias,  i  el  Peri'i 
también  le  hizo  Gran  Mariscal  de  sus  Ejércitos,  adjudicándole  la 
honorífica  placa  de  los  Fundadores  de  la  Orden  del  Sol. 

Chile,  a  quien  cupo  la  suerte  de  verle  nacer  en  su  seno,  sald6 
una  deuda  de  gratitud  cuando  le  confió  sus  destinos,  depositando 
en  sus  manos  la  dirección  de  la  República;  i  aunque  amargas  emer- 
jencias  le  relegaron  al  ostracismo,  la  posteridad,  rindiéndole  pleito- 
homenaje  de  reconocimiento,  hace  un  acto  de  reparadora  justicia 
devolviendo  al  suelo  natal  las  preciosas  reliquias  del  que  blandió 
la  vencedora  espada  en  los  campos  de  San  Carlos,  Chillan,  Roble, 
Membrillar,  Quechereguas,  Chacabuco,  Talcahuano  i  Maipú. 

Mirad,  señores,  esa  figura  tan  prominente  en  los  anales  patrios 
ostentar  su  grandeza  de  alma  i  de  abnegación  profunda  al  eclipsarse 
la  estrella  de  su  fortuna,  dimitir  con  tanta  nobleza  como  dignidad 
el  mando  supremo  para  conjurar  la  tempestad  que  venia  cerniendo 
sus  negras  alas  sobre  el  edificio  que  él  habia  construido;  i  cuando 
con  su  voluntad  pudo  anegar  en  sangre  i  luto  nuestro  querido  suelo 
repeliendo  el  natural  resentimiento  que  causan  las  defecciones  de 
la  ingratitud,  quiso  ser  la  sola  víctima  sacrificada  en  holocausto  de 
esa  patria  para  quien  conquistara  tan  inmarcesibles  laureles. 

Estas  consideraciones  que  bajo  tantos  conceptos  venian  recla- 
mando desde  mucho  tiempo  la  ovación  que  solemnizamos  en  obse- 
quio del  supremo  Director  O'Higgins,  decidieron  a  nuestro  Go- 
bierno a  no  retardar  mas  el  satisfacer  una  necesidad  tan  sentida 
que  la  opinión,  por  el  órgano  de  la  prensa,  habia  exijido  repetidas 
veces;  i  hoi  cuando  la  Nación  palpa  la  coronación  de  sus  fervientes 
votos,  el  pueblo  de  Limache,  cediendo  a  los  impulsos  patrióticos 
que  le  caracterizan,  viene  a  manifetsar  la  ofrenda  de  sus  respetos  i 
dolor  a  los  manes  del  ínclito  veterano  chileno. 

Mi  débil  palabra,  señores,  carece  del  brillo  i  elocuencia  que  se 
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necesitaría  para  pintar  con  fidelidad  la  santa  emoción  que  inspiran 
esas  cenizas  en  nuestras  almas;  pero  si  la  medida  de  nuestros  actoH 
ha  de  estimarse  mas  por  el  sentimiento  que  los  motiva  que  por 
otros  signos  en  que  la  efusión  no  entra  por  nada,  entonces  yo  re- 
clamaría para  los  habitantes  del  departamento  la  primacía  en  la 
participación  del  testimonio  público  que  presenciamos. 

¡Qué  contraste  tan  notable  ofrecen  a  nuestra  reflexión  las  perí- 
pecias  de  la  vida!  Cuarenta  i  cinco  años  han  trascurrido  desde  que 
nuestro  héroe,  en  un  modesto  vehículo,  abandonaba  la  ciudad  de 
Santiago  diríjiéndose  a  Yalparabo  para  buscar  en  seguida  un  asilo 
en  el  estranjero  ya  que  la  patría  se  lo  rehusara;  i  ahora  desde  aquel 
puerto  vuelve  la  materia  inerte  hacia  la  capital  impulsada  por  el 
vapor  en  medio  de  los  trasportes  de  entusiasmo  i  veneración  da 
los  hijos  de  Chile! 

Semejante  al  sol  que  se  muestra  mas  grande  en  el  ocaso,  era  pre- 
ciso que  O'Higgins  muriese  para  apieciar  la  prodijiosa  magnitud 
de  su  espíritu  i  la  misión  rejeneradora  que  vino  a  cumplir  sobre  la 
tierra.  I  no  lo  estrafieis,  señores.  Él  como  todos  los  jénios  estraor- 
dinarios  de  todas  las  épocas  que  han  descollado  sobre  la  especie 
humana,  también  sembró  glorías  para  cosechar  infortunios. 

La  Providencia  en  sus  altos  designios,  ya  que  le  crió  para  gran- 
des empresas,  grande  también  ha  de  ser  la  recompensa  que  le  hay.i 
deparado.  I  nosotros  al  ver  vinculados  al  nombre  del  guerrero  es- 
forzado los  brillantes  destellos  de  la  estrella  chilena,  bendigámosle 
eríjiendo  en  nuestros  corazones  un  monumento  do  amor  i  de  agra- 
decimiento al  que  coadyuvó  como  el  que  mas  a  la  libertad  de  nues- 
tra amada  patría. — He  dicho. 

Durante  la  declamación  de  este  discurso  el  pueblo  reunido  guar- 
dó un  profundo  silencio  i  todos  los  presentes  se  mantuvieron  des- 
cubiertos i  de  pié.  Terminada  con  él  la  ceremonia,  la  locomotora 
dio  la  señal  convenida  i  el  convoi  partió,  haciendo  tras  él  una  des- 
carga de  honor  la  brigada  cív¡c«a. 


El  tren  mortuorio  fué  a  detenerse  sin  nuevos  incidentes  a  la  es- 
tación de  la  ciudad  de  Quillota. 
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una  inmensa  muchedumbre  aguardaba  allí  a  la  comitiva  fúne- 
bre i  se  estrechaba  en  el  recinto  en  que  el  convoi  debia  parar.  Era 
un  dia  de  verano  i  el  sol  que  fulguraba  en  el  zenit  vertía  rayos  de 
fuego  sobre  las  frentes  descubiertas  de  los  espectadores  sin  mas 
docel  que  la  bóveda  azulada.  El  mismo  vice-Almirante  Blanco,  la 
Comisión  acompañante,  las  autoiidades  del  lugar,  i  el  majistrado 
llamado  a  solemnizar  el  acto  con  su  palabra  hubieron  de  esponerse 
durante  la  ceremonia  a  los  rigores  de  aquella  insufrible  intempe- 
rie. Hé  aquí  el  estenso  discurso  pronunciado  por  este  último: 


DON  DAVID  DE  OLMEDO, 

Primer  Alcalde  de  la  Municipalidad  de  Quí Ilota. 


Señores: 

La  libertad  i  engrandecimiento  de  las  naciones  i  las  glorias  que 
ellas  saben  conquistarse  a  los  ojos  del  mundo  civilizado,  se  fundan 
constantemente  en  las  virtudes  eminentes  i  en  el  triunfo  de  las 
grandes  ideas  i  nobles  aspiraciones  de  algunos  ciudadanos  a  quie- 
nes la  Providencia  depara  como  bienhechores  de  la  humanidad  o 
como  salvadores  de  la  patria,  privilejiándolos  para  que  puedan 
cumplir  con  sus  secretos  designios,  con  dotes  especiales  i  estraor- 
dinarias,  i  encendiendo  en  ellos  en  grado  eminente  la  sagrada  pa- 
sión del  amor  a  la  patria,  que  al  reclamarles  sus  servicios  e  impo- 
nerles los  mas  heroicos  sacrificios  les  deja,  en  premio,  obligada  su 
eterna  gratitud,  espedita  i  franca  la  senda  escabrosa  de  la  inmor- 
talidad i  de  la  gloria. 

Cuando  esos  hombres  prívilejiados  ponen  al  servicio  de  su  país  su 
vida,  su  fortuna  i  sus  talentos  para  concurrir  con  todos  sus  esfuer- 
zos al  triunfo  de  grandes  i  benéficas  ideas,  o  bien  para  derrocar  la 
ominosa  tiranía  de  un  poder  estraño  que,  usurpando  la  soberanía 
nacional  trata  de  perpetuar  entre  sus  habitantes  el  ignominioso 
yugo  de  una  odiosa  esclavitud:  si  el  buen  éxito  llega  a  coronar,  o 
corresponde  de  algún  modo  a  la  jenerosidad  de  sus  sacrificios,  a  la 
magnitud  de  bus  patrióticos  esfuerzos  i  al  abnegado  civismo  de  tan 
esclarecidos  ciudadanos,  éstos  se  hacen  justamente  acreedores  al 
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respi-to  i  admiración  de  sos  compatriotas,  i  a  la  gratitud  i  venera- 
cion  de  su  posteridad  que  con  lejitimo  orgullo  les  llama  bienhe- 
chores i  padres  de  la  patria;  puesto  que  con  su  heroísmo  i  grandes 
pacríficios  consumados  en  aras  de  ella  han  contribuido  poderosa- 
mente a  BU  felicidad  e  independencia,  i  formado  con  sus  méritos  la 
base  de  sus  glorias  i  futuro  engrandecimiento. 

La  patria  siempre  justa  i  agradecida  jamas  deja  de  premiar  por 
cuantos  medios  están  a  su  alcance  los  grandes  i  meritorios  serví- 
cios  que  le  dedican  tan  ilustres  hijos;  i  si  la  animadversión  de  sus 
enemigos,  o  si  la  envidia  u  odiosidad  que  regularmente  enjendran 
las  pasiones  políticas^  dan  lugar  a  que  sus  contemporáneos  no  ha- 
gan cumplida  justicia  al  mérito  i  virtudes  de  aquellos  durante  sus 
días,  la  inmediata  jeneracion  i  la  historia  se  apresuran  a  reparar 
tales  agravios  tributando  a  su  memoria  todos  los  honores  a  que  la 
gratitud  pública  i  su  conciencia  desapasionada  e  imparcial  se  crea 
obligada,  en  satisfacción  o  abono  de  una  deuda  tan  sagrada. 

A  Chile,  nuestra  querida  patria,  que  apenas  cuenta  cincuenta  i 
siete  años  de  existencia  como  Nación  soberana  e  independiente,  no 
le  falta  una  numerosa  falanje  de  hombres  ilustres,  de  patriotas 
abnegados  i  ciudadanos  esclarecidos  que  dedicando  su  vida  i  sus 
servicios  en  obsequio  de  la  patria  i  defendiendo  su  libertad  e  inde- 
pendencia en  los  comicios,  en  la  tribuna,  en  la  prensa  i  en  los  cam- 
pos de  batalla  han  escrito  ya  con  sus  victorias,  sus  hechos  gloriosos 
i  heroicos  sacrificios  las  pajinas  mas  brillantes  de  nuestra  historia 
nacional. 

No  nos  faltan  tampoco  algunos  raros  ejemplos  de  injusticia^  de 
ingratitud  i  de  olvido  momentáneo  por  los  eminentes  i  aun  mal 
recompensados  servicios  de  que  somos  deudores  a  varios  de  esos 
apóstoles,  héroes  o  mártires  de  nuestras  libertades;  pero  para  hon- 
ra de  nuestro  país  la  historia  dará  cuenta  a  la  vez  de  la  inmediata 
reparación  que  los  buenos  patriotas  se  apresuran  a  ofrecer  a  la 
memoria  de  tan  ilustres  antepasados,  aun  antes  que  desapareciera 
del  todo  la  jeneracion  que  fuera  testigo  de  sus  agravios. 

Varios  ejemplos  de  esa  clase  se  han  repetido  ya  en  Chile  desde 
algunos  años  a  esta  parte  en  diversos  actos  patrióticos  consagrados 
a  enaltecer  i  glorificar  la  memoria  de  algunos  de  sus  mas  heroicos 
servidores  a  quienes  debe  una  repai:acion;  siaido  uno  de  los  mas 
notables  por  sus  circunstancias,  el  acto  que  ahora  tiene  ocasión  de 
presenciar  el  pueblo  de  QuUlota^  con  motivo  de  la  fúnebre  i  patrió- 
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tica  ceremonia  preparada  con  tanta  solemnidad  para  la  traslación 
desde  Lima  a  Santiago  de  las  veneradas  cenizas  de  uno  de  los  mas 
esclarecidos  padres  de  la  patria  i  uno  de  los  mas  preconizados  hé- 
roes de  la  libertad  de  nuestro  pais  i  de  la  independencia  america- 
.  na,  del  benemérito  Capitán  Jeneral  i  Supremo  Director,  que  fué 
de  la  Bepública,  don  Bernardo  O'Higgins. 

Al  recuerdo  solo  de  este  nombre,  a  cuya  memoria  se  encuentran 
vinculadas  nuestras  mas  caras  afecciones  i  los  mas  gratos  recuer- 
dos de  nuestra  gloriosa  independencia,  a  que  supo  contribuir  tan 
eficazmente  ese  gran  ciudadano  en  todos  los  actos  i  en  todas  lan 
circunstancias  de  la  abnegada  i  brillante  carrera  de  su  vida,  no 
:  necesito  haceros  una  larga  i  minuciosa  biografía  de  patriota  tan 
distinguido,  refiriendo  uno  a  uno  los  hechos  gloriosos  e  innumera- 
bles servicios  dedicados  en  favor  de  su  patria  i  de  la  santa  causa 
a  que  consagró  su  existencia.  Acaso  ni  la  oportunidad  ni  mi  in- 
suficencia  me  k>  permitieran. 

Baste  solo  a  mi  propósito  traer  a  vuestra  memoria  i  llamar  vues^ 
tra  atención  a  los  hechos  mas  notables,  a  los  servicios  mas  impor- 
tantes que  prestara  en  favor  i  en  engrandecimiento  de  su  patria^ 
conquistando  con  ellos  los  mas  justos  títulos  para  empeñar  la  gra- 
titud i  hacerse  acreedor  a  la  admiración  de  sus  conciudadanos. 
Ademas,  aquello  fuera  una  tarea  estéril.  ¿No  existe  acaso  en  la 
memoria  de  sus  contemporáneos,  en  el  corazón  del  pueblo,  en  el 
pecho  de  todo  buen  republicano,  grabada  con  caracteres  indestruc- 
tibles la  historia  de  sus  héroes,  el  recuerdo  de  sus  glorian,  el  ejem- 
plo de  sus  virtudes? 

Ciertamente  que  el  patriotismo  sin  límites  con  que  se  consagró 
.don  Bernardo  CVHiggins  a  la  causa  de  nuestra  libertad,  i  los  mul- 
tiplicados servicios  que  tan  provechosos  fueron  a  su  pais  para  ase- 
gurar la  estabilidad  de  su  independencia,  hacen  de  él,  sin  disputa 
alguna,  el  héroe  mas  notable  i  la  figura  mas  conspicua  de  aquella 
época  memorable. 

Vastago  de  una  familia  orijiuaria  de  la  católica  i  desgraciada 
Irlanda,  nació  don  Bernardo  O'Higgins  en  Chillan  el  20  de  agosto 
tle  1780,  siendo  sus  padres  don  Ambrosio  O'Higgins  de  Ballenar, 
marqués  de  Osomo,  capitán  jeneral,  presidente  de  Chile  i  virei 
del  Perú  en  tiempo  de  los  españoles,  i  doña  Isabel  Eiquelme  i 
Meza,  hija  de  una  familia  de  las  primeras  de  aquella  ciudad.  Edu- 
cado en  Inglaterra  el  joven  O'Higgins  volvió  a  Chile  decidido  a 
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tomar  una  parte  activa  en  favor  de  nuestra  independencia  cuya 
causa  abrazo  con  entusiasmo  desde  Europa  uua  vez  que  fué  ini- 
ciado en  los  vastos  planes  que  desenvolviera  a  Ioh  ojos  de  su  alma 
jenerosa  i  do  su  ardiente  patriotismo,  el  infatigable  apóstol  de  la 
emancipación  americana,  el  mui  esclarecido  patriota  caraqueño, 
Jeneral  don  Francisco  Miranda,  quien  lo  puso  en  relaciones  con 
otros  patriotas  igualmente  ilustres  que  desde  España  trabajaban 
en  secreto  por  iniciar  la  santa  cruzada  que  diera  por  resultado  la 
independencia  de  toda  la  parte  del  continente  americano  sujeto  u 
la  dominación  española. 

Consagrado  el  jóvén  O'Higgins  desde  principios  de  1802,  en  que 
volvió  a  su  patria  nativa,  al  manejo  i  atención  de  sus  intereses  no 
descuidaba  por  eso  su  delicada  misión  revolucionaria  i  trabajó 
constantemente  por  estender  su  propaganda  i  adquirir  numerosos 
partidarios  en  favor  de  tan  noble  causa,  que  sirvieron  también 
después  sus  dignos  compañeros,  con  tanta  gloria,  como  abnegado 
celo  i  nunca  desmentido  patriotismo. 

Con  el  prestijio  que  le  diera  su  alta  posición  social  i  su  desinte- 
resado civismo,  comenzó  a  figurar  como  uno  de  los  mas  notables 
vecinos  de  la  provincia  de  Concepción,  cuya  influencia  i  preponde- 
rancia en  los  destinos  del  pais  era  tan  remarcable  en  aquella  época, 
que  equivalía  por  lo  menos  a  la  de  la  misma  capital.  I  previendo 
que  tarde  o  temprano  sería  preciso  disputar  a  la  España  palmo  a 
palmo  i  arrancarle  a  jirones  en  los  campos  de  batalla  la  indepen- 
dencia de  sus  colonias,  se  dedicó  el  esclarecido  O'Higgins  a  la  ca- 
rrera de  las  armas  en  que  habia  de  prestar  tantos  i  tan  heroicos  ser- 
vicios a  la  causa  de  su  patria  i  de  la  América;  i  al  efecto  admitió  el 
mando  del  escuadrón  de  milicias  de  la  Laja  con  el  grado  do  Te- 
niente Coronel  que  debiera  a  la  influencia  del  benemérito  i  distin- 
guido patriota  don  Juan  Martínez  de  Bozas,  con  quien  ya  se  ha- 
llaba nuestro  héroe  en  secretas  relaciones,  i  que  desempeñaba  a  la 
sazón  el  cargo  de  Consejero  i  Asesor  del  Intendente  español  don 
Luis  de  Álava.  En  esta  situación  sobrevinieron  las  conmociones 
políticas  que  motivaron  el  nombramiento  de  la  primera  Junta  re- 
volucionaria instalada  en  Santiago  el  18  de  setiembre  de  1810. 

Todos  vosotros  conocéis  la  gloriosa  parte  que  cupo  a  don  Ber- 
nardo O'Higgins  en  esa  primera  época  de  nuestra  emancipación 
.política  i  los  notables  servicios  que  le  debe  el  pais  por  la  jenerosi- 

dad  de  sus  sentimientos,  la  pureza  de  su  patriotismo  i  el  sacrificio 
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de  SU  amor  propio  i  de  su  ambición  personal  que  jamas  supo  to- 
mar en  consideración  cuando  se  trataba  del  bien  de  su  patria. 

No  ignorareis  tampoco  las  serias  desavenencias  que  surjieron  en- 
tre los  primeros  patriotas  por  el  jénio  turbulento  i  algo  ambicioso 
del  célebre  patriota  don  José  Miguel  CaiTera,  que  habia  disuelto  el 
Congreso  de  1811  de  que  fuera  parte  don  Bernardo  O'Híggins  co- 
mo Diputado  de  la  provincia  de  Concepción:  i  como  merced  a  los 
patrióticos  esfuerzos  i  jenerosos  desvelos  de  este  iaclito  ciudadano 
por  traerlos  a  una  reconciliación  se  llegó  al  fin  de  evitar  una  gue- 
rra civil  que  tan  funesta  hubiera  sido  en  circunstancias  en  que, 
mas  que  nunca,  era  necesaria  la  unidad  de  los  chilenos  para  sos- 
tener su  naciente  i  mal  asegurada  independencia,  que  se  hallaba 
tan  seriamente  amenassada  por  las  providencias  tomadas  para  so- 
focarla por  Abascal,  entonces  virei  del  Peni. 

Con  la  invasión  del  Jeneral  Pareja  se  inició,  pues,  la  guerra  que 
con  tanto  tesón  i  constancia  se  sostuvo  entre  los  realistas  i  defen- 
sores de  la  patria  desde  1813  hasta  octubre  de  1814  i  en  la  que 
don  Bernardo  O'Higgins  no  cesó  de  recojer  a  cada  paso  los  mas 
gloriosos  laureles;  dando  la  mayor  prueba  de  un  valor  sin  limites, 
de  un  arrojo  indomable  i  de  verdadero  heroísmo  con  que  labrara 
para  siempre  la  bien  merecida  fama  de  su  nombre  i  la  inmarcesi- 
ble corona  de  su  inmortalidad.  Solo  sabia  atacar  a  sus  enemigos 
sin  tener  jamas  en  cuenta  su  número  ni  la  superioridad  de  sus  ar- 
mas como  lo  atestiguan  sus  famosas  hazañas  de  Linares,  Los  An- 
jeles,  El  Boble  i  tantos  otros  lugares  como  Huilquilemo,  Gomero, 
Quilacoya,  Chillan  i  Bancagua,  en  que  supo  probar  a  los  españoles 
cuánto  puede  el  heroísmo  del  valor  sostenido  i  entusiasmado  por 
la  fé  i  la  confianza  que  a  todo  corazón  jeneroso  inspira  el  sacro- 
santo amor  a  la  patria  i  la  defensa  de  su  libertad. 

Pero  donde  mas  se  distinguió  el  ilustre  O'Higgins  como  valien- 
te defensor  de  su  patria  i  del  honor  de  las  armas  chilenas  fué,  sin 
duda,  en  el  sitio  de  Bancagua  en  que  se  sostuvo  contra  fuerzas 
superiores  durante  tres  dias,  sin  declararse  jamas  vencido  i  recha- 
zando con  ventaja  a  los  españoles  cada  vez  que  intenlaban  algún 
asalto  en  contra  de  los  patriotas  encerrados  en  la  plaza  de  aquella 
ciudad,  hasta  que  faltos  de  agua,  quemado  el  último  cartucho, 
inútiles  sus  armas  por  el  constante  i  no  inten*umpido  fuego  que 
tuvieron  que  sostener  cerca  de  treinta  horas  consecutivas,  después 
de  muerta  la  mayor  parte  de  su  ejército,  no  le  quedaba  otro  recur* 
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60  que  huir  de  la  ciudad  sitiada  con  el  escaso  número  de  yalientes 
que  aun  sobrevivian  a  tan  funesto  desastre,  lo  cual  no  trepidó  en 
ejecutar  con  heroismo  de  que  no  hai  muchos  ejemplos  en  la  histo- 
ria, despreciando  la  muerte  i  arrollando  a  los  sitiadores,  cuyas 
balas  i  bayonetas  fueron  impotentes  para  impedir  la  gloriosa  reti- 
rada. 

Si  la  tmnba  de  Rancagua,  en  que  sucumbió  nuevamente  la  li- 
bertad de  nuestro  pais,  fué  un  nuevo  eslabón  que  se  agregó  a  la 
cadena  de  esclavitud  que  pesaba  sobre  Chile  por  tres  siglcs,  en 
cambio  la  victoria  de  Chacabuco  obtenida  tres  anos  después  por 
las  armas  chileno-arjentinap,  i  en  que  tomó  una  parte  tan  honrosa 
i  decisiva  el  glorioso  fujitivo  de  Bancagua,  no  tan  solo  fué  una  es- 
pléndida revancha  de  aquel  desastre  sino  también  una  rehabilita- 
ción completa  de  nuestra  libertad  que  el  mismo  O'Higgins  supo 
asegurar  para  siempre  durante  los  seis  años  de  la  dictadura  que 
entonces  h  confió  el  pais  como  al  mas  meritorio  de  sus  hijos  i  en 
reconocimiento  de  sus  servicios  que  siguió  prestando  en  un  grado 
eminente  en  todo  el  tiempo  que  duró  su  majistratura. 

Asi  le  vimos  constantemente  trabajar  hasta  destruir  del  todo  la 
resistencia  armada  que  en  el  Sur  oponían  los  españoles  a  nuestra 
independencia,  crear  nuevos  ejércitos  para  ayudar  la  independen- 
cia de  nuestros  hermanos  del  Peni,  organizar  la  hacienda  pública, 
establecer  nuevas  escuelas  de  educación,  i  lo  que  es  mas,  crear  una 
escuadra,  casi  de  la  nada,  que  sujetando  a  Chile  el  dominio  del 
Pacifico  imposibilitó  para  siempre  a  los  españoles  para  mandar  ni 
recibir  por  esa  parte  ninguna  clase  de  recursos  con  que  sostener  su 
autoridad  en  sus  colonias  completamente  sublevadas. 

Tocó  al  benemérito  jeneral  vice-Almirante  don  Manuel  Blanco 
Encalada,  el  mando  en  jefe  de  esa  escuadra  que  supo  prestar  tan 
heroicos  servicios  a  la  causa  de  nuestra  independencia,  que  bastan 
para  inmortalizar  su  esclarecido  renombre,  contribuyendo  con  los 
mas  brillantes  laureles  a  entretejer  la  inmarcesible  corona  de  glo- 
rias con  que  debieran  adornarse  las  sienes  de  su  patria  adoptiva. 
(Honor  al  héroe  de  Talcahuano,  al  mismo  que  sobreviviendo  a  sus 
glorías  sigue  prestando  tan  notables  scitícíos  al  pais,  viniendo  a  la 
cabeza  i  al  mando  en  jefe  de  la  Comisión  encargada  de  restituir  a 
su  patria  las  cenizas  del  ilustre  Capitán  Jeneral  don  Bernardo 
CyHiggins,  que  tenemos  delante,  i  a  cuya  memoria  no  podía  ofre^ 
oer  BU  patria  un  intermediario  tan  digno  i  acreedor  por  tan  me» 
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recidos  títulos  para  llevar  a  cabo  tan  noble  como  justa  reparación! 

Digo  reparación,  porque  a  pesar  de  los  grandes  i  gloriosos  ser- 
vicios que  don  Bernardo  O'Higgins  prestara  a  su  país,  ellos  no 
bastaron  para  evitar  su  caida  i  deposición  del  mando  supremo  que 
tuvo  lugar  en  Santiago  el  28  de  enero  de  1823;  i  la  cual  se  le  im- 
puso en  medio  de  la  exaltación  de  las  pasiones  políticas  i  del  odio 
que  se  supo  esplotar  en  contra  del  supremo  Director  por  faltas  o 
yerros  que  se  le  atribuian  haber  cometido  durante  su  administra- 
ción. I  aunque  él  talvez  pudo  resistir  con  las  armas  ese  acto  que 
humillaba  su  amor  propio  i  heria  su  corazón,  no  obstante  tuvo  la 
grandeza  de  someterse  a  él  prefiriendo  en  todo  caso  el  respeto  por 
la  soberanía  popular  i  acatar  la  volimtad  i  la  opinión  de  sus  con- 
ciudadanos; dando  con  ello  la  prueba  mas  evidente  de  la  sinceri- 
dad de  sus  principios  republicanos  i  el  mas  alto  ejemplo  de  su 
noble  i  desinteresado  patriotismo. 

Pero  la  honda  impresión  que  en  su  ánimo  causara  esa  amarga 
decepción  i  la  misma  nobleza  de  sus  sentimientos  que  siempre  la 
arrastraban  a  servir  a  la  causa  americana  en  todas  partes,  le  movie- 
ron a  espatriarse  voluntariamente  fijando  para  siempre  su  residen- 
cia en  el  Perú,  en  cuya  capital  falleció  el  24  de  octubre  de  1842, 
no  sin  haber  prestado  allí  cuantos  servicios  pudo  a  favor  de  la  in- 
dependencia de  su  nueva  patria  adoptiva. 

Chile,  pues,  tiene  contraida  una  inmensa  deuda  de  gratitud 
para  con  este  insigne  ciudadano,  i  se  encuentra  en  el  caso  de  hon- 
rar su  memoria  i  de  recojer  en  su  seno  con  toda  veneración  las  ce- 
nizas de  tan  esclarecido  hijo  i  acaso  el  mas  grande  de  sus  héroes, 
cumpliendo  con  este  acto  de  reparación  que  se  hallaba  decretado 
ya  por  tres  acuerdos  sucesivos  de  las  Cámaras  en  reconocimiento 
de  uno  de  los  mas  nobles  i  universales  deseos  del  pais. 

Nuestra  aliada  i  digna  hermana,  la  República  del  Perú,  se  en- 
cuentra también,  con  justicia,  en  el  caso  de  mirar  en  don  Bernardo 
O'Higgins  uno  de  sus  mas  esclarecidos  ciudadanos  cuyos  servicios 
i  constantes  aspiraciones  por  el  triunfo  de  su  independencia  no  le 
son  desconocidos:  i  así  no  es  estraño  que  el  Gobierno  i  pueblo  perua- 
nos se  hayan  asociado  tan  noble  como  jenerosamente  al  pueblo  i 
Gobierno  chilenos  para  contribuir  a  la  pomposa  solemnidad  con 
que  se  restituyan  las  cenizas  de  este  héroe  de  nuestra  común  inde- 
pendencia al  seno  de  su  patria  natal  que  tanto  amó. 

Así,  pues,  nada  mas  natural  que  los  pueblos  de  Lima,  el  Callao, 
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Valparaíso,  Quillota  i  Santiago  so  levanten  sucesivamente  al  trán- 
sito de  tan  preciosas  cenizas,  movidos  por  nna  sola  voluntad,  por 
iiu  solo  deseo;  i  que  exaltados  por  el  noble  entusiasmo  que  des- 
pierta en  ellos  la  memoria  de  las  virtudes  de  este  hóroe  i  el  reco- 
nocimiento de  sus  grandes  servicios  se  apresuren  con  su  presencia 
i  las  nobles  manifestaciones  de  esos  sentimientos,  a  dar  mayor  real- 
ce i  a  imprimir  el  sello  de  verdadera  grandeza  que  solo  el  pueblo 
puede  dar  a  actos  tan  solemnes  como  el  presente,  en  que  se  agolpa 
con  tan  relijioso  recojimiento  a  espresar  del  modo  mas  elocuente 
la  gratitud  i  veneración  que  en  estos  momentos  consagra  a  la  me- 
moria de  aquel  héroe  i  a  sus  venerandas  reliquias. 

Pero  hai  todavía  un  medio  mas  sublime  i  j)rovechoso  para  que 
los  pueblos  i  Gobiernos  tributen  el  culto  debido  a  la  memoria  de 
BUS  héroes,  i  ese  es  el  decidido  propósito  que  siempre  deben  tener 
en  vista  para  imitar  en  cuanto  sea  posible  sus  virtudes  i  llevar  ade- 
lante las  jenerosas  ideas  i  grandiosas  aspiraciones  a  cuyo  triunfo 
consagraron  su  vida  los  grandes  hombres  cuyo  heroismo  i  grandes 
hechos  nos  llenan  de  resi>eto,  de  admiración  i  de  asombro. 

¡Que  el  poderoso  espíritu  que  en  otro  tiempo  animó  al  héroe 
cuyas  cenizas  tenemos  delante,  inspire  siempre  a  los  Gobiernos  i 
al  pueblo  de  su  patria  la  noble  ambición  que  él  siempre  tuvo  por 
asegurar  la  elevación  i  prosperidad  de  su  pais,  i  el  soberano  en- 
grandecimiento de  la  América  independiente!  Solo  asi  tendremos 
justo  derecho  para  enorgullecemos  con  la  memoria  de  nuestros  hé- 
roes, haciéndonos  dignos  participes  de  la  gloriosa  herencia  que  nos 
legaron  conquistándonos  la  patria  i  la  libertad  a  costa  de  su  san- 
gre i  de  sus  mas  heroicos  sacrificios;  solo  así  cumpliremos  con 
nuestro  deber  por  un  camino  mucho  mas  elevado;  i  saldando  por 
medios  tan  dignos  la  inmensa  deuda  de  gratitud  que  tenemos  con- 
traída para  con  la  ilustre  memoria  de  nuestros  héroes,  solo  asi  ha- 
bremos llenado  la  sagrada  obligación,  que  en  correspondencia,  nos 
impone  el  recuerdo  de  sus  virtudes,  trabajando  constantemente  por 
servir  a  la  patria  siempre  que  de  nosotros  dependa  hacerlo  con 
gloria  de  ella  i  en  provecho  de  la  humanidad. 

Un  momento  después  de  terminado  este  discurso  el  enlutado 
tren  recorria  de  nuevo  el  espacio  con  la  rapidez  de  una  exhalación, 
i  en  su  tránsito  hasta  la  capital  nada  de  nuevo  aconteció  sino  ha 
de  considerarse  como  tal  la  estupefacción  con  que  algunos  cando- 
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rosos  pastores  o  rudos  gañanes  contemplaban  desde  el  fondo  de  sus 
quebradas  cruzar  por  las  pendientes  laderas  aquel  estraño  i  ma- 
jestuoso cortejo  encresponado. 


SANTIAGO, 


XII, 


Preparativos. 

Las  autoridades  de  la  capital  comenzaron  por  su  parte  los  pre- 
parativos para  la  solemne  recepción  con  algunos  días  de  anticipa- 
ción. Cuando  el  pueblo  de  Valparaíso  se  entregaba  recientemente 
a  las  suntuosas  ceremonias  del  desembarco,  el  Comandante  Jene- 
ral  de  Armas  de  Santiago,  espidió  la  siguiente: 

ÓRDEK   JENERAL. 

Santiago^  enero  9  de  1869. 

De  conformidad  a  lo  prevenido  en  el  decreto  supremo  de  14  de 
diciembre  último,  en  su  artículo  14,  todos  los  señores  jefes  i  ofi- 
ciales de  esta  guarnición  llevarán  luto  desde  hoi  por  el  término 
prefijado  en  el  citado  decreto. 

El  12  del  actual,  a  las  cinco  de  la  tarde,  se  encontrarán  forma^ 
das  en  la  calle  principal  del  paseo  de  las  Delicias,  dos  secciones 
del  rejimiento  de  artillería,  apoyando  su  derecha  en  el  óvalo  de 
San  Martin,  i  los  batallones,  Buin  1.°  de  línea  i  números  1,  2,  3  i 
4  de  la  Guardia  Nacional,  con  sus  banderas  i  cajas  enlutadas  i  a 
la  sordina,  para  abrir  carrera  a  los  restos  del  benemérito  Capitán 
Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

El  rejimiento  do  cazadores  a  caballo,  con  su  estandarte  i  corne- 
tas enlutadas  i  a  la  sordina  formará  en  batalla  en  la  calle  norte  de 
la  Alameda,  apoyando  su  derecha  en  frente  del  costado  izquierdo 
del  último  batallón. 

El  cuerpo  de  Cadetes  con  la  banda  de  música  de  la  Guardia 
municipal,  que  traerá  sus  cajas  enlutadas  i  a  la  sordina,  se  hallará 
a  la  misma  hora  designada  a  los  otros  cuerpos,  en  el  espresado 
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Óvalo  i  se  situará  en  el  punto  que  le  indique  un  ayudante  de  esta 
Comandancia  Jeneral,  para  relevar  la  guardia  de  honor  que  desde 
Yalparaiso  escolta  los  restos  del  ilustre  Capitán  Jeneral,  debiendo 
acompañarlos  hasta  la  iglesia  Metropolitana  i  desde  allí  hasta  el 
Cementerio,  con  sus  armas  a  la  funerala. 

Al  aproximarse  el  carro  mortuorio,  que  conducirá  los  restos  del 
benemérito  Capitán  Jeneral,  cada  cuerpo,  por  su  orden  i  al  enfren- 
tar ti  él,  hará  los  honores  que  prescribe  la  Ordenanza  Jeneral  del 
Ejército  en  su  art.  22,  tit.  LXXXII,  e  irán  formándose  eu  colum- 
na por  mitades,  una  vez  que  haya  concluido  de  pasar  el  cortejo 
fúnebre^  marchando  a  retaguardia  de  61  con  las  armas  a  la  fune- 
rala. 

Los  señores  jefes  i  oficiales  francos  de  la  guarnición,  tanto  del 
Ejército  como  de  la  Guardia  Nacional,  concurrirán  al  palacio  del 
Gobierno  a  las  cinco  de  la  tarde,  con  el  objeto  de  acompañar  a 
8.  E.  el  Presidente  de  la  República  a  la  recepción  de  los  restos  del 
ilustre  Capitán  Jeneral  O'Higgins  i  conducirlos  a  la  iglesia  Me- 
tropolitana. 

£1  miércoles  13  asistirán  a  las  nueve  de  la  mañana  a  esta  Co^ 
mandancia  Jeneral  los  señores  Jefes  i  oficiales  francos  de  la  Guar- 
dia Nacional,  para  concurrir  a  la  iglesia  Metropolitana  con  el  ob- 
jeto de  solemnizar  las  excéquias  fúnebres  que  se  celebrarán  en 
dicho  templo,  por  el  alma  del  benemérito  Capitán  Jeneral  don 
Bernardo  O'Higgins. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia  se  hallarán  formados  con 
sus  banderas^  estandartes,  cajas  i  cornetas  enlutadas  i  a  la  sordina, 
dos  secciones  del  rejimiento  de  Artillería  i  los  batallones,  Buin  1.* 
de  linea  i  núms.  1,  2,  3  i  4  do  la  Guardia  Nacional  en  el  orden 
siguiente: 

La  Artillería  en  columna  por  secciones,  en  la  calle  norte  de  la 
plaza  de  la  Independencia,  dando  frente  a  la  iglesia  Metropolita- 
na^  i  su  cabeza  a  la  altura  del  cuartel  que  ocupa  el  batallón  civico 
núm.  2. 

£1  rejimiento  de  Cazadores  a  caballo^  en  columna  por  mitades 
a  retaguardia  de  la  Artillería. 

El  batallón  Buin  I.""  de  linea  formará  en  batalla  en  la  calle  del 
Puente,  apoyando  su  derecha  en  la  esquina  de  la  Plaza,  i  los  ba- 
tallones cívicos  1,  2,  3  i  4  a  su  izquierda,  por  su  orden  numérico 
para  formar  carrera  al  cortejo  fúnebre  que  acompañará  los  restos 
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del  benemérito  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  debiendo 
estos  cuerpos  hacer,  al  aproximarse  a  ellas  el  carro  mortuorio, 
los  honores  que  prescribe  la  Ordenanza  Jeneral  en  el  art.  22, 
lít.  LXXXII,  en  la  forma  prevenida  para  la  recepción,  e  irán  for- 
mándose en  columna  por  mitades  una  vez  que  haya  concluido  de 
pasar  el  acompañamiento,  marchando  en  seguida  a  retaguardia  de 
él  con  las  armas  a  la  funerala. 

Tanto  el  primer  dia  como  el  segundo  serán  mandadas  estas  fuer- 
zas por  el  que  suscribe,  sirviéndole  do  ayudantes  los  de  esta  Co- 
mandancia Jeneral  e  Inspección  de  la  Guardia  Nacional. 

A  la  misma  hora  ya  citada  los  señores  jefes  i  oficiales  francos 
de  la  guarnición,  tanto  del  Ejército  como  de  la  Guardia  Nacional, 
asistirán  a  la  iglesia  Metropolitana  para  formar  parte  del  cortejo 
fúnebre  en  su  marcha  al  cementerio  jeneral. 

Se  invita  a  los  señores  jeneralos  para  que  concurran  a  dichas 
asistencias  nombrándoseles  por  separado  los  oficiales  qae  deben 
servirles  de  ayudantes. 


El  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Relaciones  Este- 
riores  invitó  especialmente  a  todo  el  cuerpo  dijilomático  estran- 
jero  residente  en  Santiago  para  concunír  a  las  solemnidades  hon- 
rándolas con  su  presencia. 


Al  mismo  tiempo  se  daba  cuenta  ante  el  cuerpo  universitario 
de  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  en  que  co- 
municaba una  circular  del  señor  Ministro  de  la  Guerra  designando 
los  dias,  hora  i  sitio  en  que  debian  tener  lugar  las  excéquias  so- 
lemnes en  honor  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins.  El 
señor  Ministro  invitaba  al  Consejo  a  que  asistiera  a  dichas  excé- 
quias. Se  mandó  archivar,  acordando  concurrir. 
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El  MÍDÍfitro  del  Interior  a  nombre  del  Gobierno  hixo  igoal  invi« 
tacion  al  Intendente  de  la  provincia,  encomendándole  que  por  su 
parte  hiciera  otro  tanto  con  la  ilustre  Municipalidad  que  preside* 
£1  mismo  funcionario  con  la  anticipación  necesaria  habia  dirijido 
esquelas  del  mismo  jénero  convidando  a  concurrir  a  las  suntuosas 
ceremonias  de  ia  recepción  i  de  la  próxima  inhumación  a  todas  las 
corporaciones  municipales  de  la  Bepública  cuja  traslación  a  la  ca- 
pital por  la  vía  férrea  era  fácil  i  espedita. 


El  Jefe  de  la  provincia  de  Santiago  por  su  parte  pasó  la  siguien- 
te nota  a  los  reverendos  padres  de  San  Francisco,  Santo  Domingo, 
San  Agustín,  Merced  i  Becolecciones  dominica  i  franciscana: 

Santiago,  enero  9  de  1869. 

Para  solenmizar  debidamente  los  oficios  que  se  celebrarán  por 
la  traslación  de  los  restos  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo 
O'Higgins,  invita  esta  Intendencia  a  Y.  P.  B.  i  por  su  conducto  a 
la  comunidad  que  V.  P.  B.  preside,  a  fin  de  que  se  sirva  concurrir 
el  martes  próximo  a  las  cinco  de  la  tarde  i  el  miércoles  siguiente  a 
las  diez  de  la  mañana,  a  la  iglesia  Catedral. 

Confío  en  que  V.  P.  B.  aceptando  la  invitación  querrá  contri- 
buir por  su  parte  a  las  manifestaciones  del  sentimiento  que  ha  ins- 
pirado este  acto  de  reparación. 

Dios  guarde  a  V.  P.  E. 

M,  Valdes  Vijil 


Como  era  de  su  deber,  ese  majistrado  dictó  también  todas  las 
medidas  de  policía  destinadas  a  conservar  el  mejor  orden  i  la  ar- 
monía mas  imperturbable  durante  todas  las  fiestas.  Así  se  toma- 
ron disposiciones  análogas  a  las  que  se  arbitraron  en  Valparaíso  í 
de  que  hemos  hecho  ya  mención,  ordenando  la  suspensión  del  trá- 
fico, la  colocación  de  los  carruajes  i  otros  detalles  del  mismo  estilo. 
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El  ordinario  eclesiástico  por  su  parte  concurrió  también  a  la  so- 
lemnidad adoptando  las  disposiciones  que  se  desprenden  de  la  si- 
guiente nota : 

Secretaría  del  Arzobispado  de  Santiago. 

De  orden  del  Ilustrísimo  i  Reverendísimo  señor  Arzobispo,  se 
cita  al  clero  de  la  ciudad  de  Santiago  para  que  el  martes  doce  del 
que  rije,  a  las  cinco  i  media  de  la  tarde^  concurra  a  la  iglesia  Me- 
tropolitana^ donde  Su  Señoría  Ilustrísima  i  Reverendísima  acom- 
pañado del  venerable  Dean  i  Cabildo,  clero  secular  i  comunidades 
relijiosas,  aguardará  a  la  comitiva  que  conduce  los  restos  mortales 
del  señor  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  de  la  estación  del  ferro- 
carril a  la  iglesia  Catedral,  en  la  cual  se  depositarán,  cantándose 
en  seguida  la  vijilia.  A  las  diez  del  siguiente  dia  tendrá  lugar  la 
misa  en  la  que  celebrará  de  pontifical  el  Ilustrísimo  i  Reverendí- 
simo señor  Arzobispo,  después  de  la  cual  pronunciará  la  oración 
fúnebre  el  presbítero  don  Salvador  Donoso  i  se  cantará  el  responso 
solemne.  A  la  función  de  este  dia,  deberá  concurrir  el  clero  como 
en  la  de  la  víspera. 


Santiago,  enero  9  de  1869. 


Josc  Ramón  Astorga,. 

Secretario. 


XIV. 


Reoepoion  en  Santiago, 

El  dia  12  de  enero  a  las  cinco  i  media  de  la  tarde  llegó  a  la  es- 
tación de  esta  capital  el  tren  fúnebre  conduciendo  los  restos  del 
ilustre  Jeneral  O'Higgins. 

El  carro  en  que  venia  la  urna  cineraria  era  del  mejor  gusto.  Sus 
dimensiones  de  dos  metros  i  medio  por  costado,  poco  mas  o  menos, 
i  su  toldo  una  magnífica  bóveda,  tapizada  de  paño  negro  i  blanco 
coronada  por  cuatro  frondosos  plumeros  tricolores. 

La  urna  era  mas  grande  de  lo  que  se  calculaba;  porque  el  ca- 
dáver del  ilustre  difunto  se  hallaba  en  un  asombroso  estado  do 
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conservación.  Esto  debe  atribuirse,  como  ya  lo  hemos  insinuado  a 
la  acción  de  la  cal  de  que  están  formados  los  nichos  del  cementerio 
de  Lima,  uno  de  los  cuales  ocupo  durante  veinticinco  aQos  el  cuer- 
po del  héroe  de  Rancagua. 

Como  no  cupo  la  urna  cineraria  en  el  carro  improvisado  en  Val- 
paraíso para  conducirlo  del  muelle  a  la  plaza  de  la  Victoria,  tam- 
poco cupo  en  el  espléndido  carro,  verdíulero  prodijio  del  arte  del 
tallado,  que  se  habia  construido  en  Santin^»)  por  ói'den  del  Minis* 
tro  de  la  Guerra  para  trasladar  los  re-tos  a  la  Catedral. 

El  aspecto  que  presentaba  el  carro  iVuuíbre  del  ferrocaril  cuando 
cruzaba  el  espacio  de  la  Alameda  que  media  entre  la  estación  i  el 
óvalo  de  la  estatua  de  San  Martin,  era  pintoresco  en  toda  la  es- 
tensión  de  la  palabra.  Los  militares  de  mas  alta  graduación  que 
componian  la  Comisión  que  hizo  viaje  al  Perú,  venian  vestidos 
de  gran  parada  dentro  de  él,  teniendo  do  la  mano  los  cordones  de 
la  plateada  urna. 

En  la  travesía  hubo  un  incidente  deplorable.  Al  pasar  el  tren 
por  una  parte  en  que  los  alambres  de  la  línea  telegráfica  están  muí 
bajos,  chocó  en  ellos  la  part«  superior  del  carro  fúnebre  i  sufrió  un 
considerable  menoscabo,  teniendo  que  llevar  los  soldados  los  plu- 
meros en  alto  durante  el  resto  de  la  marcha. 

Llegada  la  máquina  al  óvalo  de  la  estatua  de  San  Martin,  86 
detuvo,  i  el  señor  vice-Almiranto  Blanco  vestido  de  gran  parada^ 
con  varios  de  los  oficiales  que  lo  habian  acompañado,  los  señores 
Ministros  del  despacho,  los  Presidentes  de  ambos  Cuerpos  Lejis- 
lativos,  algunas  otras  notabilidades  i  los  señores  nombrados  para 
pronunciar  los  discursos  siguientes,  pasaron  a  ocupar  el  tabladillo 
erijido  en  aquel  mismo  lugar. 


DON  JOSÉ  ANTONIO  APvGOMEDO, 

Procurador  Municipal. 


Señores: 

Ha  brillado  al  fin  para  Chile  el  dia  de  la  justicia,  aquel  en  qup 
recibe  i  honra  los  venerables  restos  del  gran  padre  de  la  patria,  el 
Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

En  los  tiempos  antiguos  i  modernos,  entre  todos  los  puebloK,  los 
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Últimos  deberes  en  favor  de  los  muertos  han  sido  una  obligación 
relijiosa.  ¿Cuánto  mas  necesario  es  cumplirlos,  cuando  la  virtud, 
el  patriotismo,  los  grandes  hechos  llaman  la  atención  pública  so- 
bre la  vida  del  personaje  que  la  tumba  nos  arrebata?  El  reconoci- 
miento renueva  la  memoria  de  sus  obras,  i  la  admiración  que  ins- 
piran escitan  a  imitarlas.  Al  recordar  ahora  las  de  O'Higgins,  no 
debemos  tocar  otro  resorte  que  el  de  la  verdad,  única  norma  a  que 
se  ajusta  esta  terrible  igualdad  de  la  muerte. 

¿Se  necesita  mas  que  pronunciar  el  nombre  de  O'Higgins,  para 
hacer  su  elojio  i  medir  la  inmensa  gratitud  que  le  debemos.^  Él 
fué  sin  duda  el  hombre  predestinado  a  la  redención  de  su  pueblo. 
El  cielo  quiere  que  esa  alta  misión  confiada  a  sus  enviados  sea  co- 
nocida. En  vano  los  elementos  se  conjuran,  en  vano  la  fortuna  se 
ensaña  contra  ellos:  serán  vencidos  en  su  infancia,  flotarán  sobre 
una  cuna  de  mimbres  en  las  aguas  de  caudalosos  ríos;  poro  ellos 
se  levantarán  de  allí  sanos  i  salvos,  para  entregarse  a  las  funcio- 
nes de  su  augusto  ministerio. 

Así,  O'Higgins  en  su  temprana  edad  fué  la  inocente  víctima  del 
infortunio,  en  pais  estraño,  en  el  mismo  que  mas  tardo  debia  de 
combatir.  El  cautiverio  i  la  horfandad  fueron  los  precursores  de  su 
entrada  en  el  mundo,  i  al  volver  al  suelo  natal,  no  traia  lauros,  ni 
distintivos,  sino  la  elevación  de  alma,  el  corazón  vaciado  en  el  mol- 
de de  los  héroes  para  convertirse  en  el  infatigable  campeón  de  la 
libertad  de  la  patria. 

En  la  aurora  que  despertó  al  'pais  del  sueño  del  coloniaje, 
O'Higgins  recordó  haber  sido  el  discípulo  de  Miranda,  el  colabora- 
dor de  Cortez  i  de  Frétes,  i  presintió  que  pronto  seria  el  insepara- 
ble compañero  de  San-Martin.  Consagró  desde  entonces  a  la  causa 
de  la  libertad  todas  sus  tareas,  su  influjo  i  su  fortuna.  No  desdeñó 
en  la  primera  lejislatura  un  asiento  que  no  ambicionaba  sino  para 
servir  al  bien  común,  i  desde  el  cual  hizo  ver  que,  si  era  inque- 
brantable en  la  guerra,  también  fué  el  imparcial  conciliador,  el  iris 
de  paz  en  las  discordias  civiles. 

Bien  pronto  el  ejército  español  desplegó  sus  furibundas  huestes 
en  el  campo  de  batalla  que  debia  serle  funesto.  O'Higgins  en  la 
modesta  posición  que  entonces  le  cupo,  fué  el  baluarte  invencible 
que  hallaron  aquellas  columnas  disciplinadas  i  í^erridas;  i  con 
bisónos  e  inespertos  soldados  pasea  triunfante  el  estandarte  nacio- 
nal en  Linares,  San  Carlos,  los  Ánjeles,  Chillan,  el  Eoble,  Mem- 
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brillar  i  tantos  otros  campos  en  que  el  número  de  sus  victorias 
ignala  al  de  los  combates. 

En  casi  todos  ellos  sus  fuerzas  eran  mui  inferiores  a  las  del  ene- 
migo; i  el  Jeneral  en  jefe,  al  dar  cuenta  de  la  acción  del  Buble, 
decía  al  supremo  Gobierno,  que  O'Siggins  ^^era  el  primer  soldado, 
capaz  en  sí  solo  de  reconcentrar  heroicamente  el  mérito  de  las  glo- 
rías de  Chile." 

Después  de  tan  venturosa  campaña  volvió  la  discordia  a  descu- 
brir su  iracunda  í&z;  i  como  en  todos  los  conflictos  O'Higgins  era 
el  paladión  a  que  se  dirijian  los  ojos  consternados  de  sus  compa- 
triotas, se  le  confirió  el  cargo  de  Jeneral  del  Ejército.  Pero  se  ne- 
gaba a  aceptarlo,  temiendo,  mas  que  la  responsabilidad  del  man- 
dato, el  peligro  de  que  se  le  atribuyera  ambición  o  miras  personales 
i  resolvió  dejar  pasar  la  tempestad  en  el  retiro. 

Una  nueva  invasión  hizo  al  momento  aparecer  a  O'Higgins  en 
el  campo  del  honor,  i  aunque  su  abnegación  le  asignó  un  puesto 
secundario,  no  fué  sino  para  inmortalizar  su  nombre  en  el  sitio  de 
Bancagua.  En  aquel  glorioso  desastre  que  disipó  el  fruto  de  tantas 
victorias,  i  cerró  el  primer  período  de  la  libertad  política,  el  valor 
i  admirable  firmeza  de  O'Higgins  le  granjearon  la  mas  brillante 
corona  del  heroísmo. 

Volvió  entonces  la  patria  a  jemir  bajo  el  yugo  de  la  conquista; 
pero  salvó  del  naufrajio  universal  aquel  espíritu  indomable  que  ni 
retrocedía  ante  el  peligro,  ni  la  calamidad  podía  herirle. 

Para  O'Higgins,  la  amarga  senda  de  la  emigración  solo  fué  la 
senda  de  otras  glorías.  Pronto  asomó  sobre  los  Andes,  en  medio  de 
aquellas  esforzadas  lejíones  que  debían  restaurar  el  pendón  de  la 
nueva  Bepúblíca;  i  al  descender  con  su  división  en  Chacabuco,  se 
lanzó  espontáneamente  sobre  las  hordas  enemigas,  i  el  impitu  de 
bu  primera  carga  decidió  la  victoria.  Allí  rescató  heroicamente  la 
deuda  contraída  en  Bancagua,  i  el  pueblo  libertado,  el  pueblo 
agradecido  le  invistió  con  la  banda  del  poder  supremo.  Ninguno 
mas  digno  de  tan  elevado  puesto.  Su  carácter  magnánimo,  jeneroso 
e  inaccesible  a  las  cavilaciones  de  la  intriga  no  le  abandonó 
jamas. 

Principió  por  fijar  límites  a  su  propio  poder  e  improvisar  ejér- 
cito i  rentas.  Delegó  luego  la  autoridad,  i  emprendió  la  campaña 
del  sur  hasta  el  famoso  sitio  de  Talcahuano.  Empezó  a  preparar 
la  escuadra,  obtuvo  la  ocupación  de  Valdivia,  proclamó  la  inde- 
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pendencia  nacional,  dictó  leyes  fiscales  i  concedió  franquicias  al 
libre  comercio:  estableció  la  libertad  de  imprenta:  abolió  los  título» 
i  condecoraciones:  proscribió  para^^siempre  la  monarquía  i  arregló 
todos  los  ramos  de  la  administración  interior.  El  laura  inmarcesi- 
ble obtenido  en  la  espléndida  victoria  de  Maipo,  nada  dejó  que 
exijir  para  llenar  el  colmo  de  su  gloria. 

La  asombrosa  empresa  de  organizar  ejército  i  escuadra  para  do- 
minar al  Pacífico  i  promover  la  emancipación  del  Perú,  pudo  pa- 
recer temeraria.  Los  recursos  estaban  exhaustos,  i  el  pais  esquil- 
mado por  la  guerra  o  la  depravación  del  enemigo.  Nada  habia, 
pero  la  patria  tenia  a  O'Higgins,  que  supo  hallar  en  el  gran  cáoa 
todo  lo  que  era  preciso  para  su  defensa  i  para  la  libertad  de  su 
hermana.  Adquirió  así  el  derecho  de  completar  la  pléyade  titáni- 
ca, que,  para  afianzar  la  independencia  del  nuevo  mundo,  ciñó  de 
uno  a  otro  polo  el  continente  americano:  Washington,  Bolívar, 
O'Higgins. 

Tan  preclaros  hechoe  no  pudieron  eximirle  del  último  contraste, 
necesario  para  conocer  el  sublime  temple  de  su  alma.  O'fliggin»^ 
prefirió  la  voluntaria  abdicación  i  el  ostracismo  a  la  guerra  civil, 
cuando  se  le  pedian  nuevas  instituciones,  que  el  pais  no  pudo  sin 
vacilación  alcanzar,  sino  después  de  dos  lustros.  En  aquel  memo- 
rable acto  nos  legó  la  ejemplar  i  severa  lección,  de  que  en  el  terri- 
torio chileno,  regado  tres  veces  con  su  sangre,  no  afirmaría  jamas 
su  horrible  planta  el  poder  absoluto.  Mostró  el  raro  privilejio  do 
aparecer  mas  grande  en  el  desastre  i  en  la  abdicación,  que  en  el 
triunfo,  ya  sea  atravesando  como  vencedor  entre  las  líneas  victo- 
riosas del  enemigo,  o  abriendo  su  pecho  ante  las  turbas  conmovi- 
das, que  le  aclamaban  padre  de  la  patria,  i  le  rendian  los  mas 
tiernos  testimonios  de  gratitud  i  respeto. 

Hoi  debemos  renovar  tan  merecidas  demostraciones  en  este  acto 
solemne.  "La  memoria  de  O'Higgins,  se  dijo  a  su  muerte,  es  el 
patrimonio  de  Chile:  sus  restos  mortales  son  una  joya  que  nadie 
puede  disputarnos."  Nuestra  hermana  i  aliada  la  República  del 
Perú  nos  devuelve  tan  sagrado  depósito,  después  de  haberlo  con- 
servado con  relijioso  esmero.  A  la  Municipalidad  de  Santiago,  tes- 
tigo de  tantas  glorias  de  O'Higgins,  le  ha  cabido  el  distinguido 
honor  de  recibirlos,  en  este  mismo  sitio,  embellecido  por  él,  i  des- 
tinado a  elevar  un  monumento  digno  de  su  memoria.  ¡Qué  no  es- 
tén aquí  algunos  de  sus  primeros  amigos,  Henríquez,  Fontecilla,. 


KEPATRTACIOX.  l.ifí 


Zenteno^  para  ser  también  los  primeros  intérpretes  del  sentimiento 
público ! 

¡O'Higgins!  ¡O'IIigginsI  resígnate,  pues,  a  oir  el  débil  eco  de 
una  voz  para  ti  halagüeña.  ¡Cuánto  seria  tu  placer  si  supieras  por 
un  momento  levantarte  en  alto  i  ver  que  la  República,  esa  hija 
nacida  al  soplo  de  tu  jénio  como  de  las  espumas  del  mar,  bella, 
varonil  i  fecunda,  es  hoi  aclamada  modelo  de  libertad  i  de  orden: 
con  un  crédito  superior  en  los  paises  mas  poderosos;  llena  de  ciu- 
dadanos prominentes  por  la  virtud,  el  saber  i  la  fortuna,  esten- 
diendo una  inmensa  falanje  de  instructores  que  lleven  la  luz  de  la 
civilización  hasta  los  últimos  confines;  el  comercio  i  la  industria 
en  prosperidad;  el  territorio  i  los  mares  cruzados  por  esas  inven- 
ciones del  arte,  que  trasportan  al  hombre  i  sus  obras  con  la  velo- 
cidad del  pensamiento;  bastándose  a  si  misma  i  compartiendo  el 
infortunio  de  sus  leales  hermanas! 

Cumplamos  ya  el  deber  de  conducir  los  restos  de  O'Higgins  a  la 
luna  funeraria.  Ellos  han  llegado  a  nuestras  playas,  cuando  aca- 
baba de  estinguirse  el  único  vastago  de  su  ilustre  estirpe,  para  que 
su  gloria  pasase  por  todos  los  crisoles  i  el  homenaje  que  hoi  rendi- 
mos no  parezca  un  obsequio  al  poder,  al  influjo  ni  a  la  fortuna- 
Diríase  que  su  patriotismo  ha  sobrevivido  a  sus  restos  que  no  han 
vuelto  a  la  patria,  sino  en  el  tiempo,  en  que  ningún  vinculo  le  liga 
con  el  poder  español.  EuorguUescámonos,  pues,  con  poseer  las  pre- 
ciosas reliquias  de  aquel  a  quien  todo  lo  debemos.  Becuperamos 
con  ellas  una  parte  que  nos  faltaba  de  nosotros  mismos,  i  al  em- 
prender este  corto  peregrinaje  iremos  acostumbrándonos  a  llegar 
a  la  tumba  de  O'Higgins,  para  pedir  a  sus  manes  en  las  graves 
crisis,  que  nos  inspiren  exaltación  al  patriotismo,  aliento  en  las 
arduas  empresas,  prudencia  i  calma  en  nuestras  efímeras  discor- 
dias. ¡Ah!  Si  él  pudiese  estrechamos  otra  vez  en  su  seno!  Pero  su 
augusta  misión  está  cumplida;  la  patria,  de  quien  fué  el  primer 
padre  es  dichosa,  i  él  lo  es  mas  ante  el  trono  del  Altísimo. 

DON  EAMON  ROZAS  MENDIBURU, 

Diputado  si  Congreso  Nacional. 

Señores: 
N  o  es  una  vana  ceremonia,  no  es  una  de  tantas  fiestas  sin  sig- 
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niñeado  ostensible  la  que  en  este  instante  nos  agrupa  conmovido» 
i  reverentes  en  torno  de  esas  preciosas  reliquias.  Si  no  es  el  rego- 
cijo el  que  hoi  precipita  los  latidos  de  nuestros  corazones^  si  en 
medio  de  este  espléndido  homenaje  cierto  relijioso  [recojimiento 
invade  nuestras  almas,  es  que  nos  hallamos  penetrados  de  la  so- 
lemnidad del  acto  que  presenciamos,  de  la  austeridad  de  la  misión 
que  nos  cabe  desempeñar.  Chile  ejecuta  en  este  momento,  señores, 
una  gran  justicia  nacional:  discierne  al  verdadero  mérito  su  titulo 
imperecedero;  ciñe  la  frente  del  mas  preclaro  de  sus  hijos  con  in-^ 
marcesible  laurel,  i  su  estandarte  inmaculado,  nuestra  bandera,  si 
no  flamea  alborozada,  la  vemos  cobijar,  como  el  manto  de  una 
madre,  ese  ataúd  que  encierra  los  restos  de  O'Higgins,  el  primer 
soldado  de  Chile,  el  primer  corazón  de  la  América. 

(Ese  es  su  nombre! 

Los  procesos  de  la  historia  suelen  ser  tardíos.  Menester  es  mu- 
chas veces  que  una  jeneracion  entera  desaparezca  para  que  la  que 
sigue  en  pos,  pueda  dar  con  certeza  su  fallo  definitivo;  pero  este 
fallo  si  no  es  el  mas  prematuro,  es  siempre  el  mas  justiciero.  Los 
contemporáneos  te  ofuscan  frecuentemente  con  el  brillo  fatuo  de 
las  falsas  aureolas,  se  dejan  seducir  a  menudo  por  apariencias  fais- 
cinadoras  i  adoran  en  consecuencia,  efímeros  ídolos,  ídolos  que 
caen  por  tierra  en  cuanto  la  posteridad  arrima  a  su  frájil  pedestal 
el  peso  invencible  de  su  imparcialidad.  A  otros  hombres  cabe  suer- 
te diversa;  la  exaltación  de  momentáneas  pasiones  impide  que  su 
mérito  sea  reconocido;  se  olvidan  o  se  interpretan  mal  sus  servi- 
cios, i  después  de  sacrificar  al  bien  común  toda  su  existencia,  reci- 
ben en  premio  la  miseria,  el  ostracismo,  el  cadalso!  Pero  la  poste- 
ridad viene  también  para  ellos,  a  hacer  del  ara  de  su  injustificado 
martirio  la  base  en  que  ha  de  descansar  el  monumento  sólido  de 
su  fama. 

La  posteridad  ha  llegado  ya  para  el  ilustre  Jeneral  O'Higgins, 
i  es  este  el  momento  solemne  en  que,  investida  de  su  augusto  sa- 
cerdocio, corrobora  el  fallo  que  aquel  grande  hombre  arrancara  a 
sus  'compatriotas  desde  el  principio  de  su  brillante  carrera,  acla- 
mándole como  a  uno  de  los  mejores  hijos  de  Chile,  i  asignándole 
un  primer  puesto  entre  los  fundadores  de  la  independencia  na- 
cional. 

Por  eso  es  que  hoi,  cuando  ajenos  a  efímeros  rencores,  inspirado» 
en  un  santo  i  único  sentimiento,  podemos  todos  los  chilenos  mirar 
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con  orgullo  a  nuestro  glorioso  pasado  i  tender  hacia  él  nuestras 
manos  pnra  bendecirlo^  nos  hemos  hecho  un  deber  de  reoojer  de 
tierra  estranjera  esas  cenizas,  de  recobrarlas  para  nuestra  patria  i 
para  nuestros  hijos.  ¡Nol  Chile  no  es  ingrato;  no  habría  podido 
serlo  nunca  con  esa  espada  que  segó  para  su  frente  tantos  i  tan  pre- 
dados  laureles,  cuyo  acero  reflejó  tantas  veces  al  fulgor  de  la  vic- 
toria! 

Si  hasta  hoi  habia  sido  vedado  a  nuestra  gratitud  i  entusiasmo 
honrar  debidamente  los  despojos  del  que  derramó  su  sangre  jene« 
rosa  i  se  sacrificó  cien  veces  por  legamos  lo  que  poseemos  de  mas 
precioso,  la  patria,  i  la  patria  propia,  libre,  soberana,  la  memoria 
de  O'Hi^ns  ha  tenido  siempre  un  altar  en  cada  uno  de  nuestros 
corazones,  i  su  nombre  ha  sido  para  los  chilenos  un  lejítimo  tim- 
bre, un  elocuente  ejemplo  del  mas  patriótico  civismo. 

Yinculada  a  las  mejores  pajinas  de  nuestra  historia,  su  noble 
figura  no  brilla  únicamente  en  aquellas  que  relatan  nuestros  fastos 
militares,  ni  siempre  está  envuelta  en  el  humo  de  los  combates: 
brilla  asi  mismo  serena  i  majestuosa  en  otro  campo  no  ensordeci- 
do por  el  cañón  ni  regado  por  la  sangre,  pero  no  estéril  por  eso  do 
laureles  para  las  almas  verdaderamente  templadas  en  lo  grande  i 
lo  bueno,  i  éstos  también  los  recojió  él  para  su  fama  i  para  nues- 
tro ejemplo;  porque  O'Higgins,  si  fué  un  gran  capitán,  fué  tam- 
bién un  gran  ciudadano.  Cedió  todo  a  su  patria;  puso  a  su  servi- 
cio su  patriotismo  chileno  i  su  valor  de  hombre,  su  espada  i  su 
razón,  su  noble  corazón,  que  le  inspiró  siempre  las  mas  heroicas 
resoluciones,  su  patriotismo  acendrado  que  no  le  abandonó  jamas, 
ni  en  la  prosperidad,  ni  en  la  desgracia,  ni  en  el  solio,  ni  en  el 
campamento. 

El  majistrado  que,  llegada  la  hora,  supo  en  aquel  memorable  28 
de  enero  de  1823  dar  un  espléndido  testimonio  de  su  acatamiento 
a  la  voluntad  nacional,  al  despojarse  él  mismo  de  las  insignias  del 
mando  supremo  i  trasiñitirlas  intactas  a  sus  conciudadanos  para 
tomar  el  camino  del  destierro,  vale  ciertamente  el  capitán  que  en 
el  famoso  asalto  del  Roble  supo  bautizar  su  carrera,  i  bautizarla 
como  convenia  a  un  chileno,  no  con  la  espada  del  jefe  sino  con  el 
fusil  del  soldado  en  las  manos  i  al  frente  de  un  enemigo  triplemen- 
te numeroso. 
* 

Eso  fué  O'Higgins.  Rebosando  de  fé,  de  esa  fé  de  las  grandes 

cansas  que  produce  los  mártires  i  los  héroes,  su  alma  no  desfa- 

18 
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lejiümo,  no  quiso  ser  la  causa  de  que  se  vertiese  en  su  nombre  una 
gota;  consintió  en  apartarse  de  la  escena  antes  de  ser  pretesto  para 
que  se  turbase  la  tranquilidad  pública  i  se  apartó  de  ella,  aceptan- 
do resignado  el  fallo  nacional  i  yendo  a  estraña  tierra  en  busca  de 
hogar  en  donde  poder  todavía  consagrar  a  su  querido  Chile  el  pos- 
trer tributo  de  su  recuerdo  i  de  su  amor. 

La  famosa  jomada  del  consulado^  señores,  a  la  par  que  es  uno 
de  los  mas  bellos  timbres  de  la  carrera  pública  de  O'Higgins,  sien- 
ta en  nuestra  historia  uno  de  los  mas  honrosos  precedentes.  Esa 
noble  figura  del  Director  supremo  de  la  Bepública,  del  dictador 
omnipotente,  rodeado  tadavia  del  prestijio  de  recientes  triunfos, 
desprendiéndose  él  mismo  del  mando  a  trueque  de  conservar  ilesa 
la  dignidad  que  inviste  i  de  ahorrar  a  su  patria  lágrimas  i  luto,  es 
un  ejemplo  que  no  debe  echarse  nunca  en  olvido,  sobre  todo  por 
los  majistrados  de  un  pueblo  que  vio  asi  acatados  sus  fueros  desde 
el  primer  momento  de  su  vida  independiente.  ¡Honor  a  aquel  que 
nos  legó  con  ese  noble  ejemplo  una  afirmación  evidente  de  que  la 
soberanía  nacional  en  Chile  no  ha  sido  ni  debe  ser  una  palabra 
vana!  j Honor  a  O'Higgins! 

Su  dimisión  del  mando  supremo  es  el  último  episodio  de  su 
mansión  en  el  suelo  de  la  patria;  pero  ella  siguió  siendo  siempre 
el  culto  de  su  corazón,  desde  la  tierra  hospitalaria  que  fué  su  asilo 
por  veinte  años  i  en  la  que  reposó  al  cabo  sus  huesos  fatigados. 
Siempre  chileno,  grande  siempre  i  magnánimo,  apuraba  en  silencio 
las  amargas  gotas  del  cáliz  de  su  proscripción,  sin  proferir  jamas 
una  queja  contra  Chile  i  constantemente  ocupado  de  su  suerte.  ¡  Ah ! 
decía  en  una  ocasión  solemne,  al  saludar  desde  Lima  con  los  ven- 
cedores de  Yungai  el  sol  de  setiembre:  ^Telices  vosotros,  amigos, 
compatriotas,  compañeros  de  armas  en  un  tiempo,  tenéis  franco  el 
regreso  al  suelo  natal  i  volvéis  vencedores  i  honrados;  felices  vos- 
otros! A  mi  no  me  es  dado  ya  mas  que  consumir  en  estériles  deseos 
i  lejos  de  mi  amado  Chile  tanto  ardor  i  puras  intenciones  que  hu- 
biera querido  consagrar  siempre  en  su  servicio Tierra  de  mi 

nacimiento,  albergue  de  mi  juventud  i  de  mis  tiempos  mas  felices, 
teatro  de  mis  hazañas  i  venturas,  ídolo  de  mi  vejez  i  adversidad,, 
qué  el  hado  mas  feliz  presida  siempre  tus  altos  destinos!  ¡Quiera 
el  cielo  te  dignes  algún  dia  volver  tu  estimación  a  quien  tan  de 
veras  te  quiso  i  procuró  siempre  tu  felicidad." 

Tiempo  hace  que  los  votos  del  gran  chileno  han  sido  cumplidos. 
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La  patria  no  puede  olvidar  los  méritos  de  sus  hijos  ni  sos  grandes 
servicios  sin  olvidar  también  sus  propios  méritos.  La  gloria  de 
O'Higgins  es  su  gloria,  i  al  ensalzarle  en  este  momento  se  ensalza 
a  sí  misma.  [Hermoso  privilejio  de  los  héroes! 

Señores:  no  es  el  fansto  ni  el  brillo  lo  que  mas  contribuye  a  la 
solemnidad  de  esta  ceremonia,  cumplido  homenaje  tributado  por 
la  Nación  a  uno  de  sus  mejores  servidores.  Es  ese  sentimiento  que 
hoi  reina  unánime  en  toda  alma  chilena  i  que  ha  traido  a  todo  un 
pueblo  a  recojer  con  entusiasta  gratitud  las  cenizas  de  aquel  que 
nos  legó  en  su  vida  un  lejitimo  titulo  de  gloria  i  un  admirable 
ejemplo  de  cívicas  virtudes.  Honrémoslas,  señores,  i  retemplemos 
el  sentimiento  nacional  en  el  recuerdo  de  la  grande  alma  que  hos- 
pedaron, en  el  recuerdo  de  O'Higgins! 


Terminados  estos  discursos,  los  señores  Ministros  de  Estado,  i 
demás  personajes  diputados  para  desempeñar  ese  solemne  oficio, 
presididos  por  el  ilustre  vice- Almirante  Blanco,  descendieron  la 
urna  del  carro  del  tren  i  la  condujeron  por  el  centro  de  la  Alame* 
da,  presididos  por  la  carroza  fánebre  construida  aquí,  arrastrada 
por  ocho  caballos  blancos  con  mandiles  de  terciopelo  negro,  que  a 
pesar  de  la  gran  solemnidad  de  aquellos  momentos  arrebataban  la 
atención  del  numeroso  público. 

Cada  corcel  de  este  par  de  briosas  cuadrigas  era  llevado  de  la 
Mda  por  sarjentos  de  los  diversos  cuerpos  que  hoi  constituyen 
naestro  ejército. 

La  carroza  era  hermosísima  i  de  todo  lujo.  Sobre  las  cuatro  prin- 
cipales ruedas  descansaba  una  hermosa  caja  a  cuyos  estremos  se 
levantaban  dirijiéndose  al  centro  en  línea  curva,  cuatro  brazos 
Magníficamente  elaborados.  Donde  éstos  se  reunían  había  una  es- 
P^ie  de  pedestal  sobre  el  cual  i  a  una  respetable  altura  iba  como 
presidiendo  el  cortejo  i  caracterizando  el  acto,  una  estatua  de  la 
*  ama  con  todos  los  atributos  de  que  los  poetas  acostumbran  pre- 
sentarla acompañada.  En  cada  esquina  estendian  sobre  el  carro 
Mortuorio  BUS  benéficas  sombras  cuatro  hermosos  i  tupidos  plu- 
Merog.  En  los  costados  anterior  i  posterior  se  ostentaban  dos  tro- 
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feos  de  armas  tallados  en  Jacaranda,  i  en  los  laterales  el  escudo  de 
la  República,  obras  perfectas  que  constituyen  la  admiración  de  los 
intelijentes.  La  linda  caja  que  servia  de  base  al  carro,  las  ruedas 
mismas  i  el  espacio  que  mediaba  entre  óstas,  iba  todo  tapizado 
con  cortinajes  de  terciopelo  negro,  adornados  de  galones  i  cordones 
de  plata.  Una  lámina  de  ese  carro  verdadra  curiosidad  artística 
que  ha  sido  destinado  para  entierros  de  gran  lujo,  acompaña  estas 
pajinas. 

La  carrera  en  toda  la  estension  de  la  Alameda  i  calle  de  Ahu- 
mada, estaba  formada  por  las  tropas  de  la  guarnición  i  los  bata- 
llones cívicos  de  Santiago,  cuyas  bandas  de  música  no  cesaron  de 
tocar  marchas  fúnebres  al  paso  del  cortejo. 

Llegado  éste  a  la  Catedral  se  depositó  la  urna  en  el  lujoso  cata- 
falco colocado  en  el  centro  del  templo,  desde  donde  presentaba  la 
vista  mas  imponente. 

Era  una  obra  colosal,  i  al  mismo  tiempo  mui  bien  ejecutada,  con 
buen  gusto  i  elegancia,  sin  dejar  por  esto  de  tener  la  augusta  severi- 
dad que  corregpondia.  Casi  en  el  techo  de  la  nave  central  se  osten- 
taba una  gran  cúpula  de  paño  negro  sembrada  de  estrellas  de  plata 
i  coronada  por  un  gran  penacho  de  plumas  blancas  i  negras.  De 
esta  cúpula,  que  servia  de  dosel,  se  desprendian  cuatro  inmensas 
cortinas  negras  orladas  de  plata,  i  graciosamente  recojidas  por  cor- 
dones del  mismo  metal,  que  venían  a  cobijar  bajo  su  fúnebre  manto 
la  urna  cineraria  colocada  sobre  un  pedestal.  Trofeos  formados  de 
cañones  i  armas  menores,  cajas  de  guerra,  estandartes,  etc.,  ro- 
deaban el  monumento  i  le  daban  un  aspecto  marcial  mui  adecuado 
a  su  objeto.  El  templo  habia  sido  enlutado  rigorosamente,  habién- 
dose cubierto  todas  sus  columnas  con  cortinajes  negros  guarnecidos 
de  plata. 

Acto  continuo  se<lió  principio  a  la  celebración  délas  vijilias, 
sin  mas  acompañamiento  que  la  música  solemne  del  órgano  jigan- 
tesco  del  templo  metropolitano. 

No  hai  palabras  adecuadas  para  dar  una  idea  a  los  que  no  asis- 
tieron a  las  fiestas  de  aquel  memorable  dia,  i  de  la  inmensa  con- 
currencia que  ellas  atrajeron. 

En  la  Alameda  no  habia  materialmente  espacio  libre,  i  era  por 
cierto  brillante  el  espectáculo  que  ofrecía  aquel  mar  de  jente,  aji- 
tándose  de  vez  en  cuando  en  oleadas  como  un  verdadero  océano. 
Los  balcones  de  las  casas  de  las  avenidas  Literales  apesar  de  la  dis- 
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tancia,  estaban  coronadas  de  espectadores,  i  hasta  los  árboles  del 
paseo  cubiertos  de  cariosos  en  lo  mas  alto  de  sus  copas. 

La  variedad  de  trajes  i  uniformes  i  el  gran  número  de  banderas 
tricolores  a  media  asta  que  flameaban  en  la  portada  de  los  edifi- 
CÍ089  producían  el  efecto  mas  encantador. 


XV. 


Excéquias  fiinebres. 

Desde  muí  temprano  el  dia  13  la  fortaleza  de  Hidalgo  comenzó 
las  salvas  fúnebres  de  cuarto  en  cuarto  de  hora,  como  lo  disponía 
la  orden  impartida  por  la  Comandancia  Jeneral  de  Armas. 

Todas  las  calles  de  la  población  aparecían  empavesadas  como  el 
dia  anterior,  con  los  flameantes  tricolores  a  media  asta.  Los  oficia- 
les de  la  guarnición  i  de  los  cuerpos  cívicos  de  la  ciudad,  como  los 
que  habian  venido  de  Valparaíso  acompañando  el  convoi  fúnebre, 
se  veiau  marchar  en  dirección  de  la  Catedral  o  de  sus  cuarteles 
vestidos  de  parada  i  con  el  crespón  fúnebre,  en  signo  de  luto  al  bra- 
zo izquierdo. 

A  las  nueve  de  la  mañana  comenzaron  a  llegar  las  tropas  a  la 
plaza  de  Armas  con  sus  estandartes  enlutados,  señalándose  el 
cuerpo  de  Cadetes  destinado  a  montar  la  guardia  de  honor  al  lado 
de  los  despojos  del  glorioso  veterano  durante  el  dia. 

La  Intendencia  habia  ordenado  que  la  policía  impidiese  el  trá- 
fico de  toda  clase  de  vehículos  en  un  circuito  de  una  cuadra  de 
distancia  de  la  plaza  principal.  Así  se  logró  mantener  a  ésta  en 
todo  el  curso  del  dia,  perfectamente  despejada  i  en  silencio  que  so- 
lo int^írrumpia  el  agolpamiento  de  jente  que  agregaba  nueva  so- 
lemnidad a  las  estraordinarias  circunstancias. 

La  iglesia  estaba  completamente  llena,  de  señoras  sobre  todo, 
desde  las  ocho  de  la  mañana. 

A  las  diez  se  dio  principio  a  las  excéquias  i  a  la  misa,  cantada 
por  los  principales  artistas  líricos  que  se  encuentran  en  la  capital, 
acompañados  de  todos  los  miembros  del  Orfeón,  que  en  esa  oca- 
sión dejó  sentada  para  siempre  su  reputación  de  sociedad  filarmó- 
nica sin  rival  hasta  la  fecha  en  el  país. 

El  número  de  los  que  formaban  la  orquesta  i  los  cantantes  pasa- 
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ba  de  ciento,  i  entre  ellos  había  verdaderas  notabilidades,  como 
instrumentales  i  como  voces.  Diríjia  la  orquesta  el  distinguido  pro- 
fesor don  Tulio  Hempell,  cuyo  jenio  músico  es  proverbial  i  jeneral- 
mente  admirado.  Entre  los  que  tocaban  instrumentos  descollaba 
el  gran  violoncelista  señor  Billet  i  el  no  menos  esclarecido  violi- 
nista señor  Bemy  que  es  también  maestro  i  compositor  del  arte. 

Altavilla,  Ballerini,  G-enari,  Galarce,  Ferrari  i  muchos  otros  for- 
maban entre  los  cantantes  i  sabiendo  que  se  han  adiestrado  en  la 
ejecución  de  obras  de  un  carácter  profano  ante  públicos  nume- 
rosos en  todas  las  escenas  del  mundo,  se  podrá  formar  una  idea 
del  efecto  que  producirían  todas  estas  voces  privilejiadas  reunidas. 

Los  coros  habiañ  sido  esmeradamente  compuestos  i  se  desempe- 
ñaron a  las  mil  maravillas.  Por  lo  que  hace  a  lo  respetable  de  su 
masa,  bástenos  decir  que  no  siendo  suficiente  el  coro  ordinario  de 
la  Catedral,  fué  necesario  prolongarlo  ocho  varas  mas  por  medio 
de  un  tablado  provisorio. 

Adistiau  a  la  solemnidad  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública, 
los  cuatro  Ministros  del  Despacho,  las  diferentes  Comisiones  de 
ambas  ramas  del  Poder  lejislativo,  la  Majistratura  judicial  en 
cuerpo,  el  Intendente  i  la  Municipalidad,  algunos  miembros  del 
Cuerpo  Diplomático,  el  Coronel  peruano  señor  Guerrero  i  el  Co- 
mandante de  la  fragata  Independencia  que  vino  en  comisión  con 
nuestra  flota  desde  el  Callao  acompañando,  por  órdenes  del  Go- 
bierno peruano,  los  restos  del  ilustre  JeneraL 

Todos  estos  personajes  i  los  oficiales  francos  de  la  guarnición 
presididos  por  el  Comandante  Jeneral  de  Armas,  ocupaban  la  na- 
ve central  en  dos  largas  filas  paralelas  de  sillas  tapisadas  de  ter- 
ciopelo carmesí. 

Su  Señoría  Ilustrísiraa  el  Arzobispo  de  Santiago  pontificó  la 
misa,  acompañado  por  los  miembros  del  Cabildo  Eclesiástico,  mu- 
chos otros  de  los  mas  notables  del  clero,  i  los  provinciales  i  digni- 
dades ^de  las  órdenes  regulares. 

A  las  doce  i  cuarto  poco  mas  o  menos,  en  medio  de  la  mas  solí- 
cita atención,  el  joven  presbítero  don  Salvador  Donoso,  subió  a  la 
cátedra  sagrada  i  pronunció  la  siguiente  brillante: 
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ORACIÓN  FdNEBRE 


DEL  ILUSTRE  PATRIOTA 


DAPITAN  JENERAL  DE  CHILE  DON  BERNARDO  O'HIGW, 


PRONUNCIADA  EN  LA  CATEDRAL  DE  SANTIAGO 


Por  el  presbítero  doD  Salvador  Doioso  el  1 3  de  eiero  de  { 869. 


Ego  tul  i  te  ut  osses  duic  supcrpopulum  nieuin; 
ft:cíquc  tibí  nomun  grande,  Juxta  iiomen  iiiagao- 
ruin  qui  sunt  in  térra. 

Yo  te  escojí  para  que  fueses  el  jrfe  de  mí  pue- 
blo, í  te  he  dado  un  nombre  prande  como  el  nom- 
bre de  los  mas  grandes  de  la  ticrru. 

(Lib.  II  de  los  Réys,  cap.  VII,  vs.  «.•  i  9*) 


Iltmo.  i  Rmo.  señor  Arzobispo. 

Señores: 

Con  el  acento  irresistible  do  una  elocuencia  altamente  entusias- 
ta i  conmovedora,  mil  gratos  recuerdos  se  agrupan  hoi  en  torno  de 
osa  urna  silenciosa.  Hemos  fijado  en  ella  nuestras  ávidas  miradas, 
i  al  leer  en  la  historia  de  un  hombre  solo  las  glorias  mas  caras  de 
la  patria,  no  acertamos  a  espresar  con  el  lenguaje  las  profundas 
emociones  que  ajitan  nuestro  espíritu.  Quisiéramos  arrancar  a  la 
muerta  sus  fúnebres  despojos  i  alzar  de  sus  cenizas  lleno  de  vida  i 
(le  esperanzas  al  ínclito  i  denodado  guerrero  que,  con  su  sangre 
jenerosa  i  su  invencible  espada,  hizo  brillar  en  nuestro  cielo  el  má- 
jico  sol  de  la  libertad. 

¡Ah!  si  el  ánjel  de  la  resurrección,  ajitando  sus  alas  de  oro,  des- 
cendiera a  este  recinto  para  evocar  aunque  fuera  por  un  instante 
al  que  duerme  en  ese  féretro,  ¿quién  de  nosotros  no  volaría  presu- 
roso a  estrecharle  entre  sus  braz'js  para  rendirle  los  mas  fervientejs 

homenají.'á  de  amor  i  gratitud.^ 

19 
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Pero,  qué  digo,  señoies?  ; El  entusiasmo  me  alucina!  ¡Mi  desea 
es  un  vano  delirio!  En  la  morada  de  Dios,  el  que  ha  pasado  al  seno 
de  la  eternidad,  reina  en  su  verdadera  patria  i  seria  un  egoismo 
cruel  desear  volverlo  al  triste  destierro  del  dolor  i  de  las  lágrimas. 
N6:  ¡él  vive  i  vive  feliz!  La  esperanza  murmura  en  mis  oidos  con 
el  lenguaje  inefable  de  la  resignación  cristiana;  alza  su  voz  para 
consolarnos;  eleva  al  cielo  nuestro  pensamiento,  i  nos  dice:  que  su 
alma  inmortal  contempla  desde  allí  lo  que  tanto  ansiaron  ver  un 
dia  sus  ojos  abatidos:  el  suelo  de  su  patria,  el  hogar  de  su  infan- 
cia, la  morada  de  todos  los  suyos,  su  adorado  Chile,  supremo  en- 
canto de  su  magnánimo  corazón. 

A  nosotros  correspondia  satisfacer  de  algún  modo,  tan  nobles  i 
sublimes  aspiraciones.  Tiempo  há  que  la  gratitud  exijia  una  repa- 
ración espléndida  i  magnífica  de  un  olvido  vergonzoso,  asaz  injus- 
tificable. Esos  preciosos  restos  debian  reposar  aquí  en  una  honrosa 
tumba  al  lado  de  los  sepulcros  de  nuestros  padres.  Llenamos  hoi 
ese  sagrado  deber;  la  justicia  se  da  por  satisfecha;  los  votos  de  la 
relijion  i  de  la  patria  están  cumplidos,  i  hé  aquí,  señores,  porque 
la  pompa  fúnebre,  que  siempre  invita  al  llanto  i  sumerje  en  honda 
pena  a  los  infortunados  mortales,  parece  revestirse  a  nuestra  vista 
de  un  semblante  desconocido,  de  un  aire  alegre  i  risueño,  cual  si 
convidara  al  regocijo. 

¿I  cómo  concebir  un  cambio  tan  nuevo  i  sorprendente?  ¡La  tris- 
teza convertida  en  alegría!  ¡el  traje  sombrío  de  duelo  en  manto 
réjio  de  júbilo!  ¡Ah!  señores.  He  interrogado  a  la  naturaleza  para 
que  me  esplicase  este  misterio,  i  la  he  encontrado  muda,  fria,  sin 
ninguna  inspiración,  descolorida  en  sus  galas,  inpotente  en  las 
cuerdas  de  su  lira  para  pintar  como  es  debido  los  ocultos  secretos 
del  corazón  humano.  He  interrogado  en  seguida  a  la  augusta  reli- 
jion de  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo,  a  esa  hija  del  cielo,  que  meció 
la  cuna  i  recojió  entre  sus  brazos  amorosos  el  último  suspiro  del 
eminente  patriota  católico,  don  Bernardo  O'Higgins,  i  me  ha  res- 
pondido con  toda  la  majestad  de  su  sublime  inspiración,  satisfa- 
ciendo plenamente  mis  deseos. 

Oigamos  sus  palabras  i  sabremos  esplicar  la  causa  de  nuestra 
justo  contento.  Ella  nos  enseña  a  mirar  en  el  ilustre  procer  de 
nuestra  emancipación  política,  al  hombre  designado  por  Dios,  cual 
otro  invencible  David  para  tronchar  las  cadenas  de  nuestra  escla- 
vitud, dándonos  dias  de  gloria  i  prosperidad.  Ego  tuli  te  ut  estes  dux 
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super  populum  meum.  Yo  te  escojí  para  que  fueses  el  jefe  de  mi 
pueblo. 

Don  Bernardo  O'Higgins  realizó  esa  soberana  voluntad,  espo- 
niendo su  vida  en  cien  arriesgados  combates,  i  justo  era  que  su 
nombro  se  hiciese  grande,  volase  en  alas  de  la  fama,  i  al  lado  de 
los  mas  grandes  de  la  tierra  recibiese  de  las  jeneraciones  futuras 
los  honores  que  merece  la  sólida  grandeza.  Fecique  tibí  noinen 
grande j  juxta  nomen  magnorum  qui  sunt  in  térra.  I  te  he  dado 
un  nombre  grande,  como  el  nombre  de  los  mas  grandes  de  la 
tierra. 

Creo,  señores,  que  estas  palabras  inspiradas,  que  aplica  al  gran 
monarca  de  Israel  el  Libro  II  de  los  Reyes,  comprenden  todo  el 
encomio  que  puedo  haceros  de  nuestro  héroe  político  i  cristiano, 
don  Bernardo  O'Higgins.  Sin  exajeracion,  donde  quiera  que  la  Di- 
vina Providencia  se  ha  dignado  colocarle;  ya  sea  en  la  prosperidad, 
ya  en  la  adversidad,  en  el  campo  de  batalla,  en  la  cima  del  poder, 
en  el  retiro  de  la  vida  privada,  él  no  decae,  no  abate  su  grandeza; 
es  siempre  un  héroe,  abnegado,  jeneroso,  cristiano,  noble  en  sus 
miras,  dulce,  magnánimo,  esforzado  i  constante  en  sus  empresas. 

Ardua  i  difícil  es  la  obra  que  acometo.  No  lo  ignoro,  señores,  i 
para  inclinar  en  mi  favor  vuestra  benévola  indnljencia,  os  ruego 
no  olvidéis,  que  las  almas  privilejiadas,  do  se  alberga  el  vuelo  ar- 
diente del  jenio,  son  semejantes  a  un  mar  sin  riberas,  cuyo  hori- 
zonte se  pierde  en  la  inmensidad  del  espacio.  Podemos  admirarlas, 
bendecir  en  ellas  la  fuerza  i  el  poder  de  la  intelijencia  soberana  de 
Dios,  mas  no  describirlas  en  todo  lo  que  '^tiene  de  bello  i  gran- 
dioso. 

Pues  bien,  señores,  lo  que  el  hombre  posee,  fuera  de  la  debili- 
dad, corrupción  de  su  naturaleza  que  traen  su  oríjen  del  pecado, 
le  viene  de  Dios:  "Toda  dádiva  preciosa,  todo  don  perfecto,  dice 
el  apóstol  Santiago,  viene  de  arriba,  desciende  del  Padre  de  las 
luces"  (1).  Él  rije  los  destinos  del  hombre  i  guia  a  las  naciones  en 
su  formación  i  en  su  desarrollo,  hasta  tocar  a  la  hermosa  cima  del 
progreso  o  hasta  hundirse  en  las  tristes  ruinas  de  la  degradación, 
según  la  medida  de  su  bondad  o  malicia.  El  instrumento  de  que 
Dios  se  sirve  en  la  suerte  próspera  o  adversa  de  toda  sociedad  hu- 


(1)  íJpibt  Jacob,  c.  I,  V.  IG. 
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mana  es,  sin  duda  alguna,  el  hombre  mismo.  Podemos  consultar  la 
historia  del  mundo,  i  ver  en  ella,  sobre  todo  en  esas  épocas  aciagas 
de  lucha,  de  exaltación  i  de  delirio,  como  aparecen  de  improviso, 
esos  jenios  estraordinarios,  que  acallan  la  tormenta,  que  arrebatan 
todas  las  miradas  i  que  arrastran  tras  su  grandeza,  ora  con  el  im- 
perio de  su  voz,  ora  con  la  fuerza  de  su  brazo  a  toda  la  jeneracion 
que  les  rodea.  Esos  son,  señores,  los  hombres  escojidos  i  designa- 
dos por  Dios  para  llevar  a  cabo  sus  miras  providenciales  en  el  go- 
bierno de  los  humanos.  Negar  estas  verdades  seria  desmentir  los 
hechos,  i  borrar  con  una  sola  palabra,  que  la  razón  insensata  de- 
nomina casualidad  o  acaso,  los  fastos  mas  brillantes  de  la  historia 
universal  de  los  siglos.  Nó,  señores,  sin  Dios,  sin  Providencia,  sin 
las  lecciones  llenas  de  bondad  i  sabiduría,  que  ha  promulgado  el 
catolicismo  por  los  cuatro  vientos  del  orbe,  nada  se  esplica,  todo 
se  confunde,  hasta  las  relaciones  mas  sencillas  de  los  seres  que  se 
unen  en  el  recinto  estrecho  del  hogar  doméstico. 

Felizmente,  señores,  este  pueblo  de  Chile  que  ocupa  una  porción 
tan  pequeña  en  el  mapa  del  mundo,  como  una  cinta  estrecha  per- 
dida entre  el  mar,  el  desierto  i  los  Andes,  no  se  ha  ocultado  a  la 
sólida  mirada  de  esa  amorosa  Providencia.  Al  contrario  se  ha  os- 
tentado rica  i  fecunda,  i  con  la  luz  del  catolicismo,  ha  derramado 
a  manos  llenas  sobre  nosotros  todos  los  tesoros  del  cielo  i  de  la 
tierra. 

Cuando  en  los  designios  de  Dios  sonó  la  hora  solemne,  en  que 
debiéramos  ocupar  un  asiento  en  el  senado  de  los  pueblos  libres, 
el  so  encargó  de  suscitar  los  hombres  que  acometieran  esa  grandio- 
sa empresa.  Esos  hombres  aparecieron  como  por  encanto,  grandes 
en  el  seno  de  la  miseria,  poderosos  en  la  cuna  de  la  debilidad;  pues 
toda  la  fuerza,  el  oro  i  las  armas,  se  encontraban  en  mano  de  nues- 
tros opresores. 

Uno  de  esos  hombres  fué  don  Bernardo  O'Higgina,  dotado  de 
una  intelijencia  viva,  penetrante,  audaz;  con  un  corazón  ardiente, 
jeneroso,  abnegado,  emprendedor,  e  incansable,  cual  correspondia 
al  que  estaba  destinado  para  ser  en  el  porvenir  el  tipo  heroico  de 
la  grandeza.  ¡Astro  luminoso  de  la  guerra!  i  Brillante  estrella  do 
la  sublime  esperanza  de  mi  patria!  To  saludo  con  todas  las  ardien- 
tes simpatías  de  mi  alma;  feliz  si  acierto  a  marcar  tu  carrera  sin 
arrojar  una  sola  sombra  en  la  bóveda  hermosa  de  tu  azulado  ^cielo ! 
Pasare  en  silencio,  señorcF?,  la  aurora  d??  esa  vida  tan  intercsanto. 
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que  es  bien  conocida  en  la  historia  de  la  patria  (a).  Básteme  recor. 
daros  que  la  educación  de  don  Bernardo  O'üiggms  iniciada  en  Chi- 
le, continuada  en  Lima,  i  terminada  en  Inglaterra,  fué  esmerada  i 
completa  cual  lo  exíjia  su  elevada  posición.  Mas  que  todo,  señores, 
fué  católica,  bebió  la  verdad  en  las  purísimas  fuentes  de  la  Iglesia, 
i  a  la  vez  que  se  ilustró  su  inteüjencia  con  sólidos  conocimientos, 
se  ennobleció  su  corazón  con  el  mas  bello  i  precioso  tesoro  que  es 
el  aroma  celestial  de  la  virtud  cristiana  (b). 

Es  evidente,  i  la  esperiencia  lo  confirma  a  cada  paso,  quo  los 
grandes  hombres  destinados  ai  desempeño  de  una  misión  impor- 
tante en  el  seno  de  la  sociedad,  revelan  en  la  mañana  de  la  infan- 
cia lo  que  han  de  ser  mas  tarde  en  el  sol  de  la  virilidad.  El  joven 
O'Higgins,  juicioso,  afable,  franco,  arrebata  desde  luego  las  consi- 
deraciones de  todos;  cuenta  con  amigos  decididos,  i  antes  de  co- 
lumbrar el  rol  a  que  la  Providencia  le  encamina  en  la  historia  de 
8U  patria,  ya  él  concibe  la  idea,  la  acaricia  en  su  alma  i  se  decide 
a  realizarla  con  enerjía  i  constancia. 

En  el  plan  divino,  el  orden  i  la  armonía  son  los  ajentcs  precur- 
sores de  toda  obra  posible  i  las  circunstancias  i  los  medios  guar- 
dan siempre  una  proporción  admirable  con  el  fin.  Si  este  maravi- 
lloso espectáculo  se  observa  en  el  conjunto  de  los  seres  físicos,  que 
obedecen  leyes  fijas,  con  mas  razón  i  en  una  escala  mas  perfecta, 
debe  realizarse  en  el  mundo  de  los  seres  morales  que  se  rijen  por 
la  luz  suprema  de  la  intelijencia,  destello  hermoso  de  la  luz  de 
Dios. 


(a)  Nació  don  Bernardo  O'IIiggins  on  el  paeblo  de  Chillan  ol  20  de 
agosto  de  178G.  Fueron  sus  padres,  el  irlandés  don  Ambrosio  O'Higginp, 
primero  Capitán  Jeneral  i  Presidente  de  Chile  i  después  virei  del  Perú,  i 
la  señora  chilena  doña  Isabel  Ri<^uelme,  de  una  de  las  familias  mas  cono- 
cidas del  Sur. 

(b)  Se  educó  don  Bernardo  primeramente  en  Chile,  en  el  colejio  de  los 
padres  misioneros  de  Chillan.  Fué  su  primer  maestro  el  misionero  frai  Fran- 
cisco Javier  Bamirez  a  quien  daba  el  cariñoso  nombre  de  Taita.  A  la  edad 
de  nuove  años  su  padre  le  envió  a  Lima,  donde  entró  en  el  famoso  colejio 
del  Príncipe,  situado  en  el  antiguo  claustro  de  San  Pedro.  Tenia  15  años 
cuando  se  trasladó  a  Inglaterra;  entró,  según  es  mas  probable  en  la  Univer- 
sidad de  Richmond  a  tres  horas  de  camino  de  Londres^  Fueron  sus  profe- 
sores un  obispo  francés,  Clemente,  i  el  célebre  JQneral  americano  Miranda. 
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En  la  juventud  de  don  Bernardo  O'Higgins  vemos  fielmente 
cumplida  esta  gran  verdad.  Los  hombres  que  le  forman,  los  ami- 
gos que  le  rodean,  participan  de  sus  mismos  sentimientos;  tienden 
al  fin  para  que  Dios  le  destina;  aspiran  con  todos  sus  esfuerzos  a 
sentar  cuanto  antes  el  trono  de  la  libertad  en  todos  los  pueblos  es- 
clavos de  la  América  i  afianzan  de  este  modo  en  el  corazón  de 
nuestro  héroe  ese  ardoroso  deseo,  que  solo  podrá  ser  estinguida 
con  el  helado  soplo  de  la  muerte  (c). 

Así,  señores,  después  de  muchos  contratiempos,  en  que  se  vé  de 
Tina  manera  clara  i  evidente  la  mano  visible  que  custodia  al  hom- 
bre del  porvenir,  don  Bernardo  pisa  las  playas  de  su  patria,  bendi- 
ciendo al  Todopoderoso,  que  se  digna  otorgarla  al  fin  la  satisfac- 
ción del  mas  vivo  i  ardiente  anhelo  en  los  dias  de  su  trajediosa 
juventud  (d). 


(c)  Mientras  estuvo  en  Inglaterra  el  jeneral  Miranda  contribuyó  eon  sa 
palabra  a  desarrollar  en  el  alma  de  don  Bernardo  O'Higgins  las  ideas  de 
libertad  e  independencia  que  debía  realizar  mas  tarde  en  el  suelo  de  su  pa- 
tria. Habiéndose  trasladado  a  España  el  año  de  1799  cuando  contaba  1^ 
años  de  edad,  se  hospedó  en  casa  de  su  apoderado  don  Nicolás  de  la  Cruz, 
chileno  de  nacimiento  conocido  con  el  nombre  de  conde  del  Maule.  Fre- 
cuentaban esa  casa  dos  canónigos  americanos  don  José  Cortez  i  Madariaga, 
chileno,  i  don  Juan  Pablo  Fretes,  natural  de  Paraguay,  ambos  republicano» 
i  que  después  prestaron  importantes  servicios  a  la  causa  de  la  libertad,  el 
primero  en  Chile  i  el  segundo  en  Buenos- Aires.  También  tomaba  parte  en 
esas  reuniones  el  joven  brigadier  don  Juan  Florencio  Terrada  i  Fretes,  so- 
brino del  canónigo,  i  entre  todos  ellos  se  trataba  con  gran  entusiasmo  del 
modo  de  llevar  a  cabo  la  libertad  americana  en  la  que  tanto  se  distinguie- 
ron mas  tarde. 

(d)  El  canónigo  doctor  don  Casimiro  Albano  en  su  memoria  de  don  Ber- 
nardo O^Higgins,  presentada  a  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Santiago  el 
año  1844,  refiere  que  en  San  Lúeas  fué  atacado  del  cólera  el  joven  chileno. 
Ya  el  médico  que  lo  asistia  lo  habia  abandonado  por  muerto,  i  estaba  pre- 
parado a  la  puerta  el  carro  fúnebre  que  debia  conducirlo  al  cementerio, 
cuando  una  rara  coincidencia  lo  salvó  de  ser  enterrado  vivo.  Un  comer- 
ciante de  Cádiz,  el  señor  Boche,  irlandés  de  nacimiento,  i  amigo  del  mar- 
ques de  Osomo,  al  pasar  por  la  puerta  de  la  casa,  preguntó  a  quien  se  iba 
a  sepultar,  i  como  le  contestasen  que  a  un  joven  O^Higgins,  pidió  entrar  a 
verlo.  Efectivamente  así  lo  hizo,  i  encontrando  que  aun  latia  su  corazón^ 
despidió  el  carro,  preparó  un  medicamento  activo  i  logró  restablecer  su  sa- 
lud en  poco  tiempo.  Para  volver  a  Chile,  tuvo. que  superar  innumerables 
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Ya  el  Boldado  de  la  independencia  está  pronto,  aguarda  el  mo- 
mento solemne  para  desempeñar  su  noble  misión.  La  cualidad  que 
le  distingue,  el  rasgo  característico  de  su  alma,  es  el  amor.  Posee  en 
toda  la  plenitud  de  su  grandeza  ese  ájente  misterioso  de  la  felici- 
dad humana.  En  el  amor  a  su  patria  i  a  sus  conciudadanos  don 
Bernardo  O'Higgins  llega  hasta  el  heroísmo.  Está  dispuesto  a  sa- 
crificar su  vida  i  a  negarla  mil  veces  a  sí  mismo  para  ver  próspera 
i  dichosa  a  la  infortunada  esclava  de  tres  siglos,  que  aspira  a  ento- 
nar tranquila  i  sin  zozobras  el  dulce  himno  de  la  libertad  bajo  la 
hermosa  sombra  de  sus  bosques  virjinales  (e). 

Tal  era  la  situación  de  Chile  en  el  año  de  1813,  cuando  el  bri- 
gadier Parejas^  enviado  para  remachar  sus  cadenas,  despierta  al 


obstáculos.  Al  emprender  su  viaje,  el  buque  en  que  venia  fué  apresado  por 
los  inglesar,  perdió  su  equipaje,  quedando  solo  con  la  ropa  que  cargaba  en 
su  cuerpo;  volvió  a  España  sin  un  centavo;  se  vio  obligado  a  llevarse  escon- 
dido mucho  tiempo  siu  salir  a  ninguna  parto  por  falta  de  lo  mas  indispensa- 
ble. Por  último,  una  tempestad  horrible  le  sorprendió  en  el  Cabo  de  Hor- 
nos, librando  a  duras  penas,  i  llegó  a  Chile  a  la  edad  de  veinte  i  dos  años. 
Don  Bernardo  pasó  los  primeros  años,  después  de  su  vuelta  a  Chile,  ocu- 
pado en  negocios  de  campo  en  la  rica  hacienda  de  las  Canteras,  situada 
entre  el  Bio-BIo  i  el  Laja.  Introdujo  allí  el  sistema  agrícola  de  los  ingleses, 
i  protejió  con  gran  solicitud  a  todos  los  inquilinos  de  su  hacienda,  enseñán- 
doles hábitos  de  economía,  de  aseo  i  de  una  vida  cómoda  i  honrada.  Fué 
mai  querido  de  los  araucanos,  que  lo  visitaban  con  frecuencia,  i  por  los 
cuales  manifestó  siempre  una  profunda  simpatía. 

(e)  Como  el  corto  espacio  de  tiempo  que  se  concede  q  una  oración  fúne- 
bre no  permite  recopilar  todos  los  hechos;  omito  en  ella  la  parte  que  cupo  a 
O'Higgins  en  los  acontecimientos  de  1810.  A  consecuencia  del  movimiento 
que  tuvo  lugar  el  10  de  julio  de  esto  año  en  Santiago  él  se  vino  de  Concep- 
ción con  don  Juan  M.  de  Bozas  a  tomar  parte  ese  acontecimiento.  Fué  nom- 
brado diputado  al  congreso  que  se  instaló  el  14  de  julio  de  1811.  Disuelto 
ese  congreso,  el  10  de  noviembre  de  ese  mismo  año  fué  llamado  al  Poder 
ejecutivo;  hizo  pronto  su  dimisión  i  se  volvió  a  Concepción.  En  esta  época 
en  esa  ciudad  se  creó  un  gobierno  independiente  del  de  Santiago,  se  apeló 
a  las  armas  para  dirimir  las  cuestiones  i  don  Bernardo  se  puso  a  la  cabeza 
de  su  rejimiento  de  la  Laja  formado  por  él.  Fué  nombrado  por  don  José  Mi- 
guel Carrera  para  arreglar  la  paz  entre  los  dos  gobiernos  i  después  de  mu- 
chos esfuerzos  lo  consiguió.  En  1813  desembarcó  Parejas  en  San  Vicente, 
i  dice  Albano,  que  pretendió  comprar  al  abnegado  O'Higgins  con  el 
aliciente  del  oro  i  de  los  honores.  Su  contestación  fué  abandonar  todos  sus 
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vigoroso  leott  que  estaba  encalcado  de  troncharlas.  Oculto  por  ur> 
momento,  después  de  haberse  alzado  lleno  de  júbilo  al  grito  de 
independencia  en  el  inmortal  18  de  1810,  reposaba  Bilencioso  i 
triste  bajo  las  sombrías  selvas  del  caudaloso  Bio-Bio.  El  lejano 
estampido  de  un  canon  en  el  puerto  de  San  Vicente  resuena  en 
las  profundidades  de  su  alma,  i  cual  si  oyera  el  eco  de  la  voz  divi- 
na que  decia  en  otro  tiempo  a  Moisés:  ^Tjos  lamentos  de  Israel  han 
llegado  hasta  mí.  He  visto  la  aflixion  con  que  le  oprimen  sus  ene- 
migos. Ven,  valor!  Yo  he  resuelto  enviarte  para  libertar  a  mi  pue- 
blo. Yo  estaré  siempre  contigo;"  (1)  lleno  de  confiaza,  se  arroja 
sobre  las  huestes  opresoras  con  un  puñado  de  valientes. 

¡Vedlo  en  el  campo  del  honor;  intrépido,  esforzado,  invencible; 
arde  en  su  pecho  el  fuego  del  amor  patrio;  sus  ojos  resplandecen 
con  un  brillo  aterrador;  cae  como  un  relámpago  sobre  sus  enemi- 
gos, los  confunde,  los  arrolla,  los  dispersa  en  todas  direcciones  T 
Nada  le  intimida,  nada  le  arredra,  montes,  rios,  precipicios,  cuan- 
to obstáculo  opone  la  naturaleza,  queda  allanado  bajo  su  altiva 
planta!  El  cansancio  del  dia,  las  sombras  de  la  noche,  el  hambre, 
la  fatiga,  la  sangre  que  vierten  sus  heridas,  no  le  desmayan  ni  le 
rinden! 

En  diez  i  ocho  meses  de  incesante  batalla,  le  encontrareis  como 
el  primer  dia  de  la  refriega,  sereno,  pujante,  incontrastable.  Se  ha 
hecho  el  terror  de  sus  enemigos;  los  acobarda  con  su  mirada;  los 
estremece  con  su  presencia;  los  derrota  con  su  palabra. 

Contar  una  a  una  sus  proezas,  enumerar  los  sitios  que  recuer- 
dan sus  triunfos,  no  es  obra  de  un  momento.  Su  campo  de  batalla 
son  las  sesenta  leguas  que  median  entre  el  Maule  i  el  Bio-Bio,  i 
cada  valle,  cada  aldea,  cada  cima,  son  lugares  que  publican  su 
denuedo;  Linares,  los  Anjeles,  San  Carlos,  Chillan,  Maipú,  Tejas, 
el  Roble  i  tantos  otros,  ya  que  no  puedo  describirlos  en  particular, 
agrupaos  aquí,  grandes,  imponentes,  como  una  de  esas  pirámides 


bienes  i  familia  para  tomar  parte  en  la  defensa  de  su  política,  csclamando 
lleno  de  júbilo:  "Estol  libre  i  en  el  campo  del  honor  i  de  la  gloria."  Antes 
do  esto,  Bogun  refiere  don  Benjamín  Vicuíia  Mackenna  en  su  Ostrammoj 
Labia  pensado  dejar  a  Chile  i  retirarse  a  Buenos  Aires  como  consta  de  una 
carta  escrita  con  fecha  1."  de  enero  do  181o. 

(1)  Éxodo,  cap.  ni,  V.  9.*» 
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jígantescas  de  Ejipto,  ¡  (lejúdnoa  escribir  im  vuestro  frontispicíi) 
con  caracteres  indelebles,  que  pueda  leer  hasta  la  última  jenera- 
cion  chilena!  "Don  B(>Tnardo  0'IIigj:;ins  es  sin  rival  el  primer  sol- 
dado de  la  patria"  (í"). 

El  éxito  feliz  de  tantas  i  tan  p:loriosa8  victorias,   conquista  a 
nuestro  héroe  el  primer  puesto  del  ejército  (g).  Lo  recibe  po* 


(()  £1  jcneral  doo  José  Miguel  Carrera  en  el  parto  que  envía  a  la  Jun- 
ta Gubernativa  acerca  de  la  acción  del  Iloblc,  en  qno  OII¡g;;¡i)s  asaltó  a 
quinientos  hombres  al  mando  de  Rcnues  i  Gatica,  matándoles  ciento  cin- 
cuenta i  tomándoles  armas,  municiones  i  portrechos  so  cspr^^sa  en  estos  tér- 
minos: *' Se  debe  al  benemérito,  al  ihtrc¡,ilo  Coronel  O'IIiggins,  a  quien 
debe  mirarse  eomo  el  primer  soldado  del  ejército,  capaz  de  reconcentrar  i 
unir  heroicamente  en  sí  solo,  el  mérito,  los  triunfos  i  la  gloria  de  Chile.^' 

M.  de  Lamartine,  cuarenta  años  mas  tarde,  hace  igual  elojio  de  Cristóbal 

Colon.  "Nada  'conocemos  mas  perfecto.   Contiene  muchos  méritos  en  uno 

Folo.  Fué  digno  de  personificar  ambos  mundos  por  haber  llevado  al  nuevo 

todas  las  virtudes  del  viejo  sin  uno  solo  do  sus  vicios.  Su  influjo  en  la  civi- 

.  lizacion  ha  sido  inconmensurable.^' 

La  voluntad  i  el  arrojo  del  Coronel  O'IIiggins  son  proverbiales  i  so  de- 
jan ver  en  casi  todos  los  ataques  en  que  tomó  parte.  En  el  asalto  a  la  plaza 
do  los  Anjeles  iba  acompañado  de  nueve  veteranos,  diez  i  nueve  mllicianoH, 
siete  oficiales,  un  pito  i  un  tambor,  i  sin  embargo,  la  rindió  apoJcrándone 
del  comandante,  cuarenta  dragones,  uu  batallón  de  milicias  i  todos  los  per- 
trechos. 

Levantado  el  sitio  de  Chillan  so  dirijia  O'IIiggins  a  la  frontera  con  cin- 
cuenta hombres;  fué  atacado  por  trescientos  i  desde  un  desfiladero  en  «pie 
perdió  mas  de  una  vez  el  caballo,  sostuvo  tan  heroicamente  la  refriega  quo 
asombró  a  los  enemigos,  hasta  quo  llegaron  recursos  i  pudo  destrozarlos 
completamente. 

En  la  batalla  del  Roble  recibió  OHiggins  un  balazo  en  el  muslo.  Mon- 
taba en  eso  momento  un  caballo  blanco,  i  para  entusiasmar  a  los  soldiidos, 
mojando  la  mano  en  su  sangre  i  restregándola  en  el  pecho  del  caballo,  les 
dijo:  '*  Valientes,  a  vengar  esta  sangre.''  Como  fueso  herí  Jo  el  caballo,  so 
desmontó,  tomó  un  fusil  i  les  mandó  cargar  a  la  bayoneta  arrollando  al 
enemigo  sobre  el  Itata,  después  do  haber  quedado  cu  el  campo  como  dos- 
cientos entre  heridos  i  muertos  i  toda  la  artillería. 

(g)  La  Junta  gubernativa  de  Santiairo  compusía  de  don  José  Manuel 
Infante,  don  Agustín  Eyzaguirre  i  don  José  I^^nacio  Cienfucgos  nombró  a 
O^TLi^gma  Jencral  en  Jefe  del  Ejercito,  después  do  la  batalla  del  Roble, 
<*n  hyrvLT  do  don  José  Miguel  Carrera.  Se  resistió  tres  meses  a  recibir  ese 
li  enroso  empleo,  lo  qnc  es  sin  duda  al  gima,  una  prueba  de  su  modestia  i  en 
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bre,  diezmado,  casi  desnudo;  pero  a  costa  de  grandes  sacrificios, 
desplegando  una  asombrosa  actividad,  logra  en  poco  tiempo,  en- 
grosar SU6  filas,  i  nuevas  glorias  aumentan  las  pasadas.  Las  alturas 
del  Quilo,  las  riberas  del  Maule,  los  campos  de  Quecheregua,  son 
testigos  de  esa  bravura  indudable,  siempre  indomable,  jamas  ven- 
cida. 

El  enemigo  se  rinde  de  cansancio,  pide  treguas  a  su  fatiga  i  se 
conceden  en  el  tratado  de  Lircai.  Entretanto  la  guerra  fratricida 
cubre  de  luto  el  suelo  de  la  patria.  Un  poderoso  rival  disputa  su 
puesto  al  Jeneral  O'Higgins;  por  vez  primera  se  den-ama  la  sangre 
de  hermanos,  i  un  triste  pensamiento  comenzaba  a  apoderarse  de 
los  ánimos,  cuando  la  proximidad  del  enemigo  común,  estrecha  en 
jeneroso  abrazo  a  los  dos  abnegados  patriotas  (h). 

Pero,  señores,  la  suerte  de  las  armas  no  siempre  es  propicia, 
aunque  el  soldado  sea  el  mismo.  Don  Bernardo  O'Higgins  va  a 
sufrir  una  derrota;  se  abre  a  sus  pies  una  tumba:  el  cerco  de  Ran- 
cagua  no  merece  otro  nombre.  ¿El  héroe  ha  dejado  caer  una  man- 
cha en  la  pajina  brillante  de  su  famosa  valentía.í^  ¡  ^Lhl  No,  venci- 
do, es  mas  grande  que  vencedor.  El  sitio  de  Rancagua  es  la  mas 


uDa  carta  que  dirije  al  canónico  Albano  su  amigo  íntimo,  se  espresa  en  es- 
tos términos:  '^Compadézcame  Ud.  amigo  mío,  en  la  posición  mas  difícil  i 
peligrosa  que  afecta  al  empleo  en  que  el  Gobierno  i  la  opinión  pública  me 
han  colocado.  Ud.  conoce  la  si  tuacion  lamentable  en  que  se  encuentra  esta 
fuerza  armada,  que  no  me  atrevo  a  llamar  ejército;  porque  nada,  nada  vee 
en  su  material  i  moral  que  merezca  este  nombre.  Sin  embargo,  el  peligro 
do  la  patria  exije  este  servicio;  pide  desde  luego  menos  de  quien  al  seguir 
sus  banderas  se  propaso  rendir  el  último  aliento  en  defensa  de  su  libertad  e 
independencia."  {Memoria  del  señor  Albano,  pAj.  21.) 

(Ii)  Don  José  Miguel  Carrera  i  sus  Lermanos  después  del  tratado  de 
Lircai  celebrado  con  Gainza,  se  huyeron  de  Chillan  donde  estaban  prisio- 
neros i  80  vinieron  a  Santiago,  que  les  perteneció  como  suya.  Alista- 
ron tropas  i  batieron  a  O'Higgins  en  Tango  (combate  de  las  Tres  Acequias, 
3  de  setiembre  de  1814).  La  noticia  de  la  llegada  de  Osorio  con  nuevas  i 
aguerridas  tropas  unió  a  los  dos  rivales,  paseándose  juntos  del  brazo  por  las 
calles  de  Santiago.  Albano  dice  en  su  memoria  ya  citada,  que  O'Higgins  le 
envió  para  arreglar  esta  unión  encargándole  *^diga  Ud.  a  Carrera,  en  fin, 
que  en  nada  miro  mis  empleos  cuando  sa  trata  do  salvar  al  pais  de  la  suer- 
te que  le  amaga.  Un  lugar  en  sus  ülas  aun  cuando  sea  de  soldado  es  cuan- 
to ambiciona  O'Higgins,-' 
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gloriosa  i  elocuente  epopeya  do  un  lieroismo  que  si  tiene  seme- 
jante, no  encuentra  superior  en  la  historia  de  Esparta  ni  de  Roma. 
Los  valientes  chilenos  se  defienden  hasta  el  último  momento,  no 
ya  como  hombres,  sino  como  leones.  En  tivinta  i  sois  horas  de  in- 
cesante lucha,  pueden  contarse  prodijios  inauditos;  han  peleado 
hasta  los  moribundos,  levantando  del  polvo  eus  frentes  ensangren- 
tadas, cual  si  pretendieran  vencer  a  la  muerte  con  la  muerto  mis- 
ma. ¡Oh  espectáculo  terrible!  (i) 

Los  medios  humanos  de  defensa  pe  han  concluido,  i  los  pocos 
que  aun  sobreviven  respirando  a¡)óna8  el  aire  iuílamado  de  voraces 
llamas,  no  divisan  otra  tabla  de  salvación  que  rendirse  al  enemi- 
go- ¿Q^^  aguardáis  valeroso  0'UÍLí:^in.s?  lleudios  i  nadie  os  tacha- 
rá de  cobarde;  seréis  siempre  un  lióroe  i  el  amor  patrio  no  puedo 
exijiros  mas. 

Pero,  señores,  el  hombre  de  que  os  hablo  era  un  llórenles  con 
corazón  de  bronce.  Tenia  en  Dios  una  confianza  ciega;  cuando  to- 
dos se  arrojaban  en  brazos  de  la  desesperación,  él  esperaba  contra 
la  misma  esperanza.  Ha  oido  el  grito  de  rendición,  que  resuena  ya 
por  todos  los  ámbitos  de  la  plaza,  i  esclamando  con  voz  aterradora 


(i)  Caevas  e  Ibicta  hincados  de  rodillas  por  no  poder  pararse  a  cnnsc- 
caencia  de  sos  heridas  con  el  pabellón  chileno  cu  la  mano,  se  dcfíendoQ 
hasta  morir  en  ana  do  las  bocas-calles  de  la  plaza  de  Rancagua. 

O'Higgins  salva  de  la  plaza  con  ciento  cincuenta  hombres,  de  mil  que 
peleaban  al  principio;  su  caballo  editaba  tan  gamitado  que  los  soldado»  tavlc- 
ron  qae  levantarlo  en  hombros  para  que  pasase  los  escombros  de  una  trio- 
ebera.  Al  tomar  el  camino  do  Chada  para  seguir  huyendo  a  Santiago  lo 
aconipañaban  sus  ayudantes  Urrútia  i  Flores  i  sus  ordenanzas  Jiménez  i 
Soto  que  iban  a  su  lado.  Uno  de  los  dragones  que  le  per.soguian  le  tira  una 
cachillada,  Jiménez  barajó  el  golpe  i  Soto  le  dio  un  ba!azo  cchílndolo  a 
tierra.  Gomo  el  caballo  de  don  Bernardo  iba  gjistudo,  montó  en  el  del  dra- 
gón muerto  i  así  pudo  llegar  a  Santiago  entrada  la  tarde,  el  2  do  octubre 
de  1814.  Al  día  siguiente  se  dirijia  con  su  madre  i  su  hermana  a  Mendoza. 
£1  cariño  que  profesaba  a  su  midre  era  en  estremo;  HÍempro  la  llevó  consi- 
go i  la  asistió  hasta  en  sus  últimos  momentos  en  Lima,  siendo  su  muerte 
uno  de  los  sentimientos  mas  grandes  que  esperimcntó  en  la  vida.  Mientras 
estnvo  en  Mendoza,  estas  dos  señoras  sufrieron  muchísimo  hasta  el  cstremo 
de  tener  que  torcer  cigarros  para  la  tropa,  para  tener  como  mantenerse. 
O^Higgins  huyó  con  lo  encapillado,  como  se  dice  vulgarmente,  i  doña  Isa- 
bel tenia  que  lavarle  su  ropa  por  sos  manos  i  lo  mismo  a  su  hija  doña  Ro- 
sa {Ostracismo  de  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna.) 
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como  el  denonado  Carabrono  en  la  batalla  do  Waterloo:  "la  tropa 
muere;  pero  no  se  rinde"  (1)  rompe  espada  en  mano  por  medio  de 
las  fuerzas  enemigas.  Su  osadía  los  sorprende;  su  asombro  los  deja 
(ín  suspenso  i  el  indomable  atleta  del  honor  i  de  la  justicia,  al  em- 
])render  esa  honrosa  retirada,  ha  podido  decir  con  el  invencible 
Macabeo:  "mi  brazo  me  ha  salvado,  i  la  justa  indignación  de  mi 
saña  ha  sido  mi  defensa."  (2) 

Se  han  agotado  los  laureles  i  Chile  vuelve  de  nuevo  al  yugo  de 
sus  antiguos  opresores.  Mas  no  temáis,  O'Higgins  vive,  Dios  le 
destina  para  ser  el  jefe  de  su  pueblo  i  ese  dia  no  está  lejano.  Allen- 
de los  Andes  unido  con  el  futuro  libertador  de  tres  Repúblicas 
hermanas,  el  gran  San-Martin,  prepara  con  infatigable  actividad 
la  redención  de  su  patria. 

El  Ejército  Libertador  se  ha  puesto  en  marcha  i  en  el  glorioso 
12  de  febrero  de  1817  el  sol  que  alumbra  majestuoso  la  cima  de 
Chacabuco  es  testigo  del  mas  espléndido  triunfo  que  alcanza  nues- 
tro héroe.  Parece  que  al  tender  su  vista  sobre  la  planicie  se  ima- 
jinara contemplar  todavía  en  lontananza  el  humo  siniestro  de  la 
fúnebre  pira  de  Rancagua.  No  debe  batirse.  Si  lo  hace  quebranta 
las  órdenes  de  su  jefe,  i  si  le  vencen  está  perdido.  Pero  impaciente 
arrebatado  por  una  fuerza  irresistible,  que  podríamos  llamar  la 
inspiración  ardiente  del  jenio,  como  el  águila  audaz,  que,  sin  medir 
el  peligro  se  lanza  sobre  su  presa,  la  coje  i  la  destroza;  O'Higgins 
se  desborda  como  un  torrente  sobre  el  ejército  enemigo,  lo  arrolla 
con  su  ímpetu,  desbarata  sus  filas  i  entra  cantando  el  himno  de 
victoria  por  las  calles  de  Santiago  (j). 


(1)  César  Cantú,  t.  VI,  edición  de  Madrid,  páj.  608. 

(2)  Isaías,  cap.  LXtlI,  v.  5.** 

(j)  Salió  de  Mendoza  el  ejército  restaurador  el  17  de  enero  de  1817. 
Suu-Martin  había  determinado  que  O^Higgins  mandase  la  vangaardia,  pero 
ol  gabinete  del  Plata  no  lo  tuvo  a  bien  i  dio  el  mando  al  mayor  joneral 
Soler,  quedando  O^Higgins  a  la  cabeza  de  las  tropas  del  centro.  Guando  se 
promovió  esta  dificultad  el  jeneral  chileno  les  dijo:  "Un  campo  inmenso  de 
honor  i  gloria  se  nos  presenta:  Chile,  el  Perú,  la  América,  un  mundo  nue- 
vo, en  suma,  es  un  teatro  vasto  donde  pueden  lucir  mil  valientes.  No  so 
dispute,  cualquier  lugar  me  contenta,  lo  (|ue  importa  es  que  salgamos  ante» 
de  que  vengan  las  nieves."  En  veinte  i  dos  dias  do  dificultosa  marcha  avis- 
taron a  Chile.  Los  españoles  de  Mareó  comenzaron  a  defender  el  terrein>- 
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El  vota  unánime  de  la  nación  lo  j)r«)clama  Director  supremo. 
De  esta  manera  don  Bernardo  ü'Higgins  ocupa  el  rango  fíjado 
por  la  Divina  Providencia  en  la  estrella  de  sus  destinos  huma- 
nos (k). 

Mucho  tendria  que  deciros  si  quisiera  trazar  a  vuestra  vista  un 
cuadro  completo  de  los  esfuerzos  que  hizo  este  hombre  estraordi- 
nario  para  cimentar  la  dicha  de  un  pueblo  naci(ínte,  en  medio  de 
borrascosas  tempestades.  Mas  el  temor  de  molestar  vuestra  aten- 
ción me  obliga  a  ser  conciso,  recordando  solo  los  hechos  mas  cul- 
minantes. 

Como  soldado  en  el  campo  de  batalla  le  habéis  visto  invencible, 
como  supremo  Director  le  veréis  infatigable.  Sus  aspiraciones  son 
inmensas.  Sino  se  realizan  por  completo,  sino  satisface  todos  los 
deseos,  es  porque  las  circunstancias  no  se  lo  permiten.  Sin  embargo, 
hace  cuanto  puede  i  no  decae  en  su  grandeza. 

Las  ciencias,  las  artes,  la  industria,  el  progreso  intelectual,  mo- 
ral i  material  encuentran  en  61  un  protector  constante  i  decidido. 
Restablece  el  Instituto  Nacional  i  la  biblioteca  pública:  abre  nu- 
merosas escuelas  para  la  educación  del  pueblo;  arregla  la  hacienda; 
organiza  tribunales  de  justicia;  fortifica  a  Valparaíso;  embellece 
a  Santiago;  deja  ancho  campo  al  comercio  estranjero;  alista  nue- 
vas tropas  para  estar  dispuesto  a  la  defensa;  disminuye  los  im- 


de  las  Achapallas,  i  derrotado  en  todas  direcciones  se  replegó  al  pié  de  la 
caesta  do  Chacabaco,  donde  tuv^o  lagar  la  acción  del  12.  O^Higgins  no  de- 
bió batirse,  porque  tenia  orden  de  San-Martio  para  esperar  a  las  otras  di- 
TÍsiones.  De  manera  qut^  cuando  el  jeneral  en  jefe  al  subir  la  cuesta  vio 
que  habia  sido  desobedecido  se  llenó  do  indignación;  pero  esta  se  trocó  en 
justo  entusiasmo  cuando  pudo  contemplar  la  brillante  victoria  obtenida  por 
su  subalterno;  dándole  un  abrazo  de  felicitación.  (Tomado  de  la  Memoria  de 
Albano). 

En  una  nota  de  su  Osfraeismo,  don  Benjamín  Vicuña  Mackennapáj.  229, 
copia  este  acápite  de  una  carta  escrita  por  O'IIiggins  al  señor  don  Juan 
li^gaña,  fechada  en  20  de  julio  de  1830.  ^^Ellos  ignoraban  el  juramento  que 
hice  durante  las  treinta  i  tres  horas  de  combate  en  liancagua;  ellos  no  sa- 
bían los  clamores  i  ruegos  que  diariamente  ofrecía  al  cielo  desde  aquel  día 
aciago,  hasta  el  12  de  febrero  de  ISIT." 

(k)  Después  de  la  victoria  de  Chacabuco,  el  pueblo  quiso  nombrar  Direc- 
tor supremo  a  San  Martin,  i  como  éste  se  negara  a  aceptar  el  cargo,  que- 
riendo solo  quedar  como  jefe  del  ojórcito,  se  fijí'»  cnt<3nces  en  don  lícrnardo. 
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puestos;  (1)  dicta  una  Constitución  como  base  de  su  Gobierno,  i 
convencido  de  que  la  uniformidad  de  creencias  es  el  único  jérmeu 
de  paz  i  prosperidad  en  una  nación  eminentemente  católica,  es- 
cluye  en  ella  el  ejercicio  público  de  otra  cualquiera  (1). 

Mas  todavía,  señores,  don  Bernardo  O'Higgins  se  muestra  en 
todas  partes  digno  de  la  misión  que  ejerce  por  la  voluntad  de  Dios 
en  el  gobierno  de  una  nación  cristiana.  Es  un  hijo  fiel  de  la  igle- 
sia, la  acata,  la  venera  i  cumple  sus  preceptos  con  relijiosa  fide- 
lidad (11). 

No  es  estraño  que  su  alma  iluminada  por  ese  espíritu  celestial 
que  impulsa  al  bien,  la  caridad,  reflejo  del  amor  divino^  realice 
grandes  cosas. 

Así  vemos,  señores,  que  al  asumir  el  mando,  lo  primero  que  in- 
tenta es  llevar  el  bálsamo  del  consuelo  a  los  patricios  chilenos, 
relegados  en  Juan  Fernández,  por  la  defensa  de  su  patria.  Consi- 
gue su  intento,  i  lleno  de  un  santo  entusiasmo,  revela  a  uno  de 
BUS  amigos  los  sentimientos  de  su  caritativo  corazón  en  estos  tér»- 
minos,  propios  solo  de  un  amor  cristiano:  "En  este  instante  mi 
alma  rebosa  de  alegría;  éste  es  el  dia  grande  de  mi  vida,  que  so- 


(1)  O'Higgins  en  el  mando,  fué  el  primero  que  en  presencia  del  enemigo 
fortificado  en  Talcabuano  publicó  el  acta  de  nuestra  emancipación  poHtlca 
en  febrero  de  1818.  Ademas  do  las  cosas  hechas  por  O'Higgins  que  he 
apuntado  en  mi  discurso,  se  cuentan  las  que  siguen:  cambió  el  ouüo  de  la 
antigua  moneda  poniendo  en  su  lugar  la  columna  de  la  libertad  sostenida 
por  dos  fuertes  brazos,  símbolo  de  la  unión  entre  Chile  i  Buenos-Aires,  es- 
tableció en  Valparaíso  almacenes  jeneralcs  de  depósito,  inició  la  formación 
del  museo  i  del  jardin  botánico,  llamando  para  ello  un  profesor  i  dando 
para  base  del  museo  una  rica  colección,  regalada  por  el  señor  don  J.  T, 
Larrain^  la  alameda  actual  de  Santiago  es  obra  de  él  i  también  el  canal  do 
Maipo  i  la  institución  de  los  serenos  para  resguardar  la  ciudad.  (Datos  que 
me  ha  suministrado  mi  honorable  amigo  el  señor  don  Pedro  Lira  i  lo  de- 
mas  es  tomado  de  la  Memoria  del  canónigo  Albano). 

(I)  Memoria  del  canónigo  Albano,  páj.  37. 

(II)  En  los  seis  años  de  su  Gobierno  don  Bernardo  O'Higgins  se  mostró 
siempre  buen  católico,  cumpliendo  los  preceptos  de  la  iglesia.  Se  confesaba 
todos  los  años  i  comulgaba  en  la  Catedral  en  la  fiesta  del  jueves  santo.  Ese 
mismo  dia  en  la  tarde  se  le  vcia  recorrer  los  templos  de  la  capital  con  una 
parte  de  sus  oficiales  para  rezar  las  estaciones,  en  conmemoración  de  la  pa- 
sión i  muerte  de  Nuestro  Señor  Jcsu- Cristo. 
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brepuja  a  los  laureles  adquiridos  en  el  campo  do  Marte;  éste  será 
el  precioso  recuerdo  de  mi  vejez;  i  allá,  cuando  retirado  i  olvidado 
quizás  de  mis  paisanos,  me  asalte  la  negra  pena  de  su  ingratitud, 
mo  consolará  la  dulce  memoria  de  haber  salvado  mil  familias  de 
la  horfandad  i  de  la  muerte"  (m). 

A  la  jenerosidad  se  une  la  honradez,  i  O'Higgins  la  pospc  en 
alto  grado,  como  la  condición  indispensable  que  recomienda  al 
hombre  público  en  quien  se  deposita  la  confianza  de  todo  un 
pueblo. 

Por  eso  uno  de  los  primeros  actos  de  su  gobierno  administra- 
tivo, es  el  de  satisfacer  cuanto  antes  la  deuda  contraida  en  Men- 
doza para  organizar  el  Ejército  restaurador.  A  costa  de  grandes 
sacrificios,  poniendo  en  juego  todos  los  resortes  de  su  aventajado 
talento,  se  proporciona  recursos  i  enriquece  en  cuanto  es  posible 
el  erario  público. 

Entretanto  su  posición  se  hace  cada  dia  mas  difícil;  la  ola  de  la 
tormenta  asoma  por  todas  partes;  aquí  se  alzan  las  pasiones  polí- 
ticas, funestas  i  menguadas  para  probar  su  constancia  i  serenidad; 
allí,  en  un  es  tremo  de  la  República,  se  fortifica  el  enemigo  para 


(m)  Para  realizar  la  libertad  do  los  prisioneros  cbilonos  quo  estaban  en 
Joan  Fernández  sufriendo  inmensamente  hacia  ja  dos  años  i  medio  encon- 
tró O'Higgins  muchas  dificultades.  No  tenia  buque  alguno  de  que  echar 
mano;  afortunadamente  llegó  a  Yalparaiso  el  bergantín  Aguüa  engañado 
por  la  bandera  española  que  se  liabia  dejado  flamear  en  ese  puerto  para  sor- 
prender al  enemigo.  Pensó  primero  enviar  con  esta  comisión  al  joven  ingles 
Henry  Morria,  teniente  entonces  de  los  cazadores  de  los  Andes,  pero  te- 
miendo que  fracasase  la  empresa,  envió  al  coronel  Cacho,  jefe  do  la  arti- 
llería española  que  debia  a  Olliggins  la  vida  en  el  combate  de  Chacabuco. 
Este  conferenció  durante  un  dia  con  el  gobernador  do  Juan  Fernández, 
logró  ganárselo  i  consiguió  la  libertad  de  los  presos,  trajéndolos  al  seno  de 
eos  familias. 

También  habia  prisioneros  chilenos  en  la  Quiriquina  i  allí  era  mas  difí- 
cil libertarlos  porque  el  brigadier  Ordoñes  que  mandaba  en  Concepción, 
era  sagaz  e  inflexible.  O'Higgins  se  propuso  engañarlo,  escribiendo  cartas 
que  debían  caer  en  manos  de  los  enemigos  i  en  las  cuales  se  anunciaba  el 
asalto  de  Talcahuano  por  las  tropas  patriotas.  Al  efecto  mandó  con  este  ob- 
jeto al  coronel  Las-Horas  con  el  batallón  11  de  infantería  i  alguna  tropa 
de  caballería.  Ordeñes  so  vio  obligado  a  retirar  la  guarnición  de  la  Quiri- 
quina para  estar  dispuesto  a  la  defensa  i  fué  entonces  mas  fácil  sacar  en 
libertad  a  los  prisioneros.  (Piernona  del  señor  Albano). 
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desafiarle  de  nuevo  al  campo  de  la  lid.  Osorio,  el  vencedor  de  Ran- 
cagua,  orgulloso  de  su  triunfo,  se  aproxima  con  un  cuerpo  respe- 
table de  aguerridos  soldados;  la  independencia  de  Chile  se  encuen- 
tra gravemente  amenazada. 

Al  Supremo  Director  está  confiada  su  salvación;  para  su  denue- 
do i  patriotismo  no  hai  baluartes  ni  trincheras;  la  salvará  sin 
duda,  luchando  cuerpo  a  cuerpo  con  los  peligros  i  la  muerte. 
Efectivamente,  señores,  deja  a  un  delegado  en  su  puesto  i  desen- 
vainando su  victoriosa  espada,  se  pone  al  frente  del  ejército  ata- 
cando al  enemigo  asilado  en  Talcahuano.  Allí,  en  Cancha-Rayada 
la  suerte  le  es  adversa;  pero  en  los  llanos  de  Maipú,  el  5  de  abril 
de  1818,  dia  fausto  i  glorioso  para  Chile,  dia  concedido  por  Dios 
para  alegrarnos  i  regocijamos,  con  una  completa  victoria  queda 
asegurada  para  siempre  nuestra  emancipación  política  i  la  de  toda 
la  América  del  sur  de  que  fué  su  verdadero  oríjen  (n). 

Bajo  la  fecunda  i  prodijiosa  actividad  del  hombre  estraordinario 
que  rije  los  destinos  de  Chile  todo  nace,  todo  se  presenta  para 
cumplir  sus  nobles  deseos.  En  poco  tiempo  nuestra  escuadra,  des- 


(d)  £1  éxito  de  la  batalla  de  Maipú  se  debe  sin  duda  alguna  a  la  direc- 
ción de  San-Martin  como  jefe;  pero  O'Higgins  contribuyó  mucho  con  su 
palabra  a  entusiasmar  a  los  soldados.  Después  de  la  derrota  de  Cancha- 
Rayada  61  se  hallaba  en  cama  a  consecueacia  de  un  balazo  recibido  allí  en 
el  brazo  derecho.  Se  hizo  trasladar  al  campo  de  batalla  acompañado  de  los 
cadetes  i  otros  cuerpos  de  tropa  i  montando  a  caballo  entusiasma  a  los  sol- 
dados recordándoles  como  Napoleón  el  sol  de  Auztcrlizt,  el  sol  del  5  de  abril 
en  Curapalihue  i  e^  Linares,  diaa  felices  para  las  armas  chilenas,  presajio 
lisonjero  del  5  del  mismo  mes  en  que  se  aseguraba  la  independencia  de 
Chile.  Después  de  la  batalla  O'Higgins  estuvo  mui  malo  a  consecuencia  de 
su  herida;  pero  afortunadamente  logró  mejorarse,  para  realizar  después  el 
dominio  del  Pacífico  i  la  escuadra  libertadora  del  Perú. 

Creo  de  justicia  advertir  aquí  la  parte  que  cupo  a  don  Manuel  Rodríguez 
antes  de  la  batalla  de  Maipú.  Este  joven  patriota,  con  su  palabra  i  su  de- 
nuedo contribuyó  mas  que  nadie  a  organizar  la  resistencia  de  eso  dia  5.  El 
levantó  tropas,  hizo  volver  del  camino  a  los  que  se  retiraban  fujitivos  a 
Mendoza  llevando  el  tesoro,  entusiasmó  al  pueblo,  lo  armó  como  pudo,  for- 
mó su  escuadrón  de  los  húsares  de  la  muerte,  i  fué,  en  toda  la  estcnsion  de 
la  palabra,  el  alma  de  esa  defensa  heroico,  que  se  habria  frustrado  sin  la 
actividad  de  un  caudillo  tnn  intrépido. 
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pues  de  haber  ejecutado  prodijios  de  valor,  se  pasea  airosa  i  triun- 
fante sobre  las  tranquilas  aguas  del  Pacifico  (o). 

¿Qué  mas  puede  emprenderse  por  un  hombre  solo,  en  seis  años 
de  continua  ajitacion,  sin  recursos  de  ningún  jénero?  Don  Bernar- 
do O'Higgins  concentra  en  sí  mismo  la  actividad  de  un  pueblo 
entero;  hace  mas,  os  he  dicho  que  es  un  héroe  en  toda  la  ostensión 
de  la  palabra.  Su  alma  emprendedora  no  se  encierra  en  los  hori- 
zontes de  su  suelo  natal.  Vuela  a  otras  playas  i  a  otros  pueblos.  £1 
Perú  jime  todavía  bajo  el  yugo  de  sus  antiguos  dominadores; 
O'Higgins  le  ha  visto  esclavo  i  sus  lamentos  le  han  conmovido. 
Preciso  es.  libertarlo,  i  una  escuadra  chilena,  vogando  sobre  las 
espumas  de  ese  mar,  lleva  en  su  seno  el  ánjel  de  la  Redención  (p). 

Mas,  señores,  la  misión  de  don  Bernardo  O'Higgins  está  termi- 
nada. La  sabiduría  infinita  ha  dicho:  ^^por  mí  mandan  los  prínci- 
pes; por  mi  reinan  los  reyes;  por  mi  los  lejisladores  decretan  la 
justicia;"  (1)  i  esta  palabra  va  a  cumplirse  en  el  Supremo  Director 
de  Chile.  Dios  le  escojió  para  que  fuese  el  jefe  de  ese  pueblo;  Él 
mismo  pone  término  a  los  dias  de  su  poder.  Le  resta  el  nombre 
grande,  un  asiento  al  lado  de  los  que  pasan  al  templo  de  la  fama. 

O'Higgins  lo  obtiene,  i  su  caida  que  mas  bien  debe  llamarse  su 
exaltación,  es  el  testimonio  mas  espléndido  de  la  probidad  de  ese 
hombre  cuyas  glorias  se  han  pretendido  mancillar. 

Nubes  siniestras  aparecen  en  el  horizonte  de  Chile;  la  rebelión 


(o)  El  primer  buque  chileno  fué  el  brik  Pairredon  de  catorce  cañones; 
a  este  se  agregaron  el  Araucano  de  18  i  el  Chacabuco  de  22,  después  se  com- 
pró el  Capitán  OuUb^  el  Gakarino  de  18,  i  al  mando  del  Comandante  O'Brien 
se  unió  a  los  otros  cuatro  el  Lautaro  do  50  cañones.  Este  atacó  a  la  fragata 
española  JSsmeralda  i  el  bergantín  Pnuda,  El  resultado  de  este  primer  en- 
sayo marítimo  fué  la  oaptara  de  la  María  I»ahel,  las  de  los  trasportes  Dolo- 
res, Carlota,  Vidoria^  Jertma  i  tres  mas  que  formaban  la  escuadra  organizada 
por  0*Donnell  en  el  puerto  de  Cádiz  a  costa  de  inmensos  sacrifioios.   La 
Coma  de  la  Marta  Isabel  por  el  vioe- Almirante  señor  Blanco  fué  el  exordio 
d.c  estas  glorias  de  mar.  La  escuadra  española  se  retiró  al  Callao. 

(p)  La  escuadra  libertadora  del  Perú  se  coraponia  de  ocho  buques  de 
^aeira  con  diez  i  seis  trasportes  i  quinientos  hombres.  Salió  a  las  órdenes 
del  vice- Almirante  i  comandante  en  jefe  Cochranc  el  20  de  agosto  de  1820 
de  la  bahía  de  Yalparaiso, 

(1)  Prov.  cap.  VIII,  V,  15. 
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ha  estallado  en  el  norte  i  en  el  sur,  i  el  pueblo  de  Santiago  reu- 
nido en  pacífica  asamblea  pide  a  O'Higgins  la  dimisión  de  su  man- 
do. ¡Dura  prueba!  Inaudita  pretensión!  El  Director  supremo  abri- 
ga la  profunda  convicción  de  que  ha  hecho  el  bien  a  sus  conciuda- 
danos. Fortuna,  familia,  su  propia  vida  ha  sido  mil  veces  espuesta 
en  aras  del  mas  acendrado  patriotismo.  Se  cree  injuriado,  herido 
por  la  mas  vil  de  las  pasiones,  por  la  ingratitud;  esto  lo  trastorna  i 
lo  conmueve;  lo  ajita  i  lo  exaspera.  Por  eso  en  el  primer  momento 
le  veréis  airado,  amenazante,  fuera  de  sí. 

Pero  cuando  la  calma  vuelve  a  su  perturbado  espíritu  i  oye 
tranquilo  los  votos  del  pueblo,  toda  la  escena  cambia  de  aspecto. 
Se  somete  con  resignación;  deja  su  puesto  i  él  mismo  de  acuerdo 
con  el  pueblo  nombra  a  los  que  deben  sucederle  (q). 

Este  acto  es  grande,  heroico,  sublime.  Don  Bernardo  O'Higgins 
corona  la  obra  que  Dios  le  confia  con  el  mas  bello  ejemplo  de  ab- 
negación cristiana.  Podemos  decir  de  él  lo  que  la  Escritura  de  Exe- 
quias, rei  afamado  de  Israel:  "Vio  los  últimos  momentos  con  espí- 


(q)  Dejó  el  mando  don  Bernardo  O'Higgins  el  dia  28  de  enero  de  1823. 
Cuando  supo  la  reunión  del  pueblo  eo  el  consulado,  acompañado  del  coro- 
nel don  Agustín  López,  se  dirijió  al  cuartel  de  la  escolta  mandada  por  don 
Mariano  Merlo.  Le  arrancó  las  charreteras  cuando  le  contestó  que  estaba 
por  el  pueblo  a  la  pregunta  ¿por  quión  está  usted?  i  arrojándolo  a  la  callo 
hizo  salir  la  tropa  a  las  órdenes  de  López.  En  seguida  él  se  dirijió  a  San 
Agustín  donde  estaba  acuartelada  la  Guardia  de  Honor,  a  las  órdenes  de 
su  comandante  don  Luis  Pereira.  El  soldado  de  guardia  quiso  detenerlo; 
pero  él  le  dijo,  esa  consigna  no  se  entiende  comnigo,  soi  el  Director  supremo 
de  la  República  i  penetró.  Después  de  haberse  cambiado  algunas  palabras 
con  Pereira  salieron  juntos,  llevando  a  este  al  mando  de  su  tropa  a  formar 
en  la  plaza.  O'Higgins  se  resistió  al  principio  i  después  compareció  a  la 
Sala  donde  se  encontraba  reunido  el  pueblo;  fueron  los  oradores  don  Ma* 
riano  Egaña,  don  Femando  Errázuriz  i  el  Intendente  don  José  María  Guz- 
man.  Al  principio  O'Higgins  se  desconcertó  un  tanto;  pero  las  palabras  de 
Gazman  lo  rindieron.  So  nombró  la  junta  compuesta  do  los  señores  don 
JoRé  Miguel  Infante,  don  Agustín  Eyzaguirro  i  don  Fernando  Errázuriz. 
[Memoria  de  don  Domingo  Santa  María.) 

En  el  Mercurio  do  Chile  núm.  20,  periódico  que  comenzó  a  redactarse  el 
año  1822  por  Camilo  Henriquez,  se  encuentra  esto  artículo  sobre  la  caída 
de  O'Higgins:  "¿Qué  nombre  daremos  al  acontecimiento  memorable  del  28 
de  enero  último?  Fué  un  movimiento  de  libertad  ejercido  digna  i  jenerosa- 
mente,  resistido  de  un  modo  valeroso,  aceptado,  en  fin,  coi  hcroimio.   Los 
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ritu  grande  i  consoló  a  los  que  lloraban  en  Sion/'  (2)  Se  sobre- 
puso al  mezquino  interés  del  egoísmo  por  la  paz  de  la  nación,  i  la 
multitud  agradecida  i  asombrada  de  tanta  jenerosidad,  alzó  su  voz 
para  publicar  la  grandeza  de  su  nombre.  ¡Oh!  eres  verdaderamente 
grande,  impertérrito,  guerrero,  hábil  político,  jenio  admirable  del 
poder  i  de  la  fuerza!  Hai,  sin  embargo,  alguien  que  os  condena; 
so  os  acusa  de  despotismo;  se  os  desprecia  como  criminal.  ¡Ah!  si 
se  encuentra  alguna  mancha  en  la  estrella  de  tus  dias.  no  lo  estra- 
ño,  fuisteis  un  hombre!  Pero  veinte  años  de  dura  proscripción, 
veinte  años  de  amor,  de  penitencia  i  resignación  cristiana,  son  a  los 
ojos  de  Dios  una  espiacion  abundante,  una  satisfacción  cumplida. 
Bajo  los  hermosos  pliegues  de  esa  grandeza  cristiana  que  oculta  a 


hijos  de  Arauco  no  se  dcsmientea  jamas.  No  apelaban  a  bajezas,  no  maqui- 
naron eD  la  tinieblas,  no  se  acordaron  de  sorpresas,  ni  esperaron  nada  do  los 
delitos.   Las  provincias  del  sur  i  del  norte  estaban  en  independencia  i  en 
actitud  hostil.  El  pueblo  de  Santiago  se  reúne  con  las  autoridades  munici- 
pale.s  i  toma  en  consideración  los  riesgos  i  el  decoro  de  la  patria,  i  se  pene- 
tra de  la  necesidad  de  un  nuevo  pacto  con  las  provincias,  de  una  nueva  ad- 
ministración jencral,  de  un  nuevo  ministerio,  i  en  fin,  do  una  representación 
nacional,  digna  de  esto  nombre,  que  produzca  i  asegure  la  libertad  civil 
con  instituciones  convenientes.  El  pueblo  conoce  toda  su  fuerza;  pero  nada 
quiere  por  violencia,  quiere  que  su  majestad  sea  reconocida  de  un  modo  tan 
puro  como  sus  intenciones.  El  Director,  esta  primera  espada  de  la  América, 
♦este  terror  de  los  enemigos  de  Arauco,  se  juzga  desairado;  pero  respeta  al 
pueblo  que  ha  defendido  i  que  lo  clüvó  a  la  suprema  autoridad.  El  pueblo 
i  el  Director  entran  al  fiu  en  un  combate  singular,  que  en  tales  circunstan- 
cias solo  puedo  convertirse  en  e^ta  raza  magnánima  i  jencrosa,  en  un  com- 
bate de  razonamiento.  ¿Quión  piunlc  describir  escena  tan  nueva  i  tan  inte- 
resante? ¡Qué  vigor,  qué  dignidad,  qie  cnerjía  unida  a  tanta  moderación! 
Los  estranjeros  que  la  presenciaron  la  han  llamado  admirable.  A  nosotros 
nos  parece  que  los  chilenos  aparecieron.esto  dia  mas  grandes  que  cuando  arro- 
llaron i  confandieron  a  sus  enemigos.   La  escena  cambió  do   aspecto  i  se 
convirtió  en  una  reunión  de  hermanos  que  en  común  deliberan  i  adoptan 
medidas  para  la  quietud,  el  bien  i  el  contento  de  todos.  El  pueblo  elije  i  el 
Director  proclama  la  junta  que  empieza  a  ejercer  el  poder. 

El  Jeneral  O'Higgins  restituido  a  la  carrera  do  su  jénio,  que  le  señaló 
•ol  destino,  puede  dar  todavía  a  la  patria  dias  de  ^rlorin.  La  trompa  de  la 
guerra  resuena  a  lo  lejos  i  lo  llama  a  la  victoria." 

(•2)  Ecclcs,  cap.  XLVIL  v.  27. 
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don  Bernardo  O'Higgins  en  el  silencio  de  la  vida  privada,  desapa- 
rece toda  sombra. 

Al  dejar  su  asiento  el  Director  supremo,  pide  se  le  juzgue:  su 
honor  es  la  prenda  mas  cara  de  su  alma.  Nada  hai  que  tachar  a  su 
acrisolada  conducta  i  una  vez  absuelto,  se  despide  de  los  suyos 
para  ausentarse  de  su  querida  patria  (r). 

¡Ah!  señores.  Hé  aquí  el  término  de  los  grandes  hombres. 

Asi  paga  la  gratitud  humana.  Toda  la  pompa  i  gloria  del  pasado 
van  a  encerrarse  en  las  sombrías  cavidades  del  olvido.  Las  playas 
apartadas,  las  rocas  solitarias,  las  cárceles  desiertas,  son  en  la  his- 
toria de  todos  los  pueblos  de  la  tierra  los  lugares  que  han  recojido 
el  último  adiós  de  muchos  de  los  que  recibieron  en  otro  tiempo  los 
aplausos  de  frenéticas  multitudes.  ¡O!  Cuan  cierta  es  la  palabra 
del  sabio;  Vanidad  i  toda  vanidad! 

Mas,  señores,  don  Bernardo  O'Higgins,  encuentra  afortunada- 
mente en  el  Perú  una  segunda  patria;  si  Chile  lo  destierra  él  lo 
asila;  si  éste  le  niega  su  protección,  aquel  le  colma  de  favores.  Al 
retirarse  de  este  suelo  que  ha  sembrado  de  laureles,  va  resuelto  a 
cantar  en  la  soledad  del  retiro,  el  triste  himno  del  desterrado,  a 
quien  queda  apenas  el  lejano  recuerdo  de  una  ventura  fenecida. 
Pero  al  llegar  a  su  patria  adoptiva  el  inmortal  Simón  Bolívar  tra- 
bajaba en  ella  por  la  misma  causa,  que  le  ha  costado  tantos  sacrifi- 
cios. No  se  resiste  a  prestar  bu  apoyo  i  ofrece  al  instante  su  espada 


(r)  Se  embarcó  O'Higgins  para  el  Perú  cu  julio  de  1823  en  la  corbeta 
inglesa  Flk  con  su  madre  i  sa  hermana  Rosa.  Al  llegar  al  Perú  tuvo  el 
pensamiento  de  irse  a  Europa  a  viajar;  pero  habiendo  llegado  el  jeneral 
español  Cauterac  con  nueve  mil  hombres  para  subyugar  al  Perú  ofreció  su 
espada  al  marques  de  Torre  Tagle,  Presidente  entonces  de  esa  República. 
A  la  llegada  de  Simón  Bolívar  so  alistó  en  sus  ñlas  i  le  acompañó  en  sus 
empresas,  hasta  que  ese  gran  jeneral  tuvo  que  entregar  el  mando  a  Sucre. 
Don  Bernardo  recibió  del  gobierno  peruano  el  título  de  Gran  Mariscal  i  la 
hacienda  de  Montalvan,  en  la  que  vivió  los  últimos  años  de  su  vida.  Oolgó 
su  espada,  que  era  un  trofeo  tomado  en  la  fragata  IsáM  i  se  consagró  a  la 
vida  privada  del  estudio  i  la  meditación.  Ordinariamente  leia  desde  las  diez 
de  la  noche  hasta  las  dos  de  la  mañana,  i  una  hora  dedicaba  a  la  lectura  de 
la  Sagrada  Escritura.  Siempre  se.  ocupaba  de  Chile  i  entre  otras  cosas,  le 
dominó  el  pensamiento  de  traer  al  sur  de  Chile  colonos  irlandeses  para  su 
cultivo  i  prosperidad.  También  pretendió  convertir  las  acciones  del  emprés- 
tito ingles  en  acciones  de  un  Banco  nacional  i  sobre  esto  trabajó  muchos 
planei^. 
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victoriosa.  El  ejército  de  Colombia  saluda  con  entusiastas  aplau- 
sos al  soldado  veterano  de  Chile,  que  se  enrola  voluntariamente  en 
sus  filas. 

Estaba  ya  al  frente  del  enemigo  cuando  la  separación  de  Bolí- 
var, le  obliga  a  dejar  la  carrera  de  las  armas,  colgando  su  espada 
para  siempre,  cual  suspendieron  los  israelitas  sus  enlutadas  arpas 
a  las  orillas  del  río  Babilonia. 

Desde  este  momento  la  aspiración  incesante  de  esa  alma  jenero  • 
sa,  vasto  océano  de  amor,  fué  volver  a  su  patria.  No  la  pudo  olvi- 
dar jamas;  su  imájen  estaba  grabada  con  caracteres  de  fuego  en 
las  profundidades  de  su  corazón.  La  contemplaba  de  lejos  i  so 
complacía  en  recordar  su  memoria  como  el  embeleso  de  una  felici- 
dad posible.  Se  trasladaba  a  ella  i  recorría  uno  a  uno  sus  fértiles 
valles,  sus  caudalosos  rios,  sus  frondosos  bosques,  sobre  todo,  esos 
sitios  ruados  con  sangre,  testigos  fieles  e  inmortales  de  su  amor 
patrio,  jamas  desmentido.  ¡Oh!  I  nunca  en  veinte  años  de  destie* 
rro  le  fué  permitida  esa  justísima  satisfacción!  (s) 

¿Quién  es  capaz  de  soportar  prueba  tan  larga  i  cruel?   ¿Qué 


(s)  Como  una  priieba  del  ftmor  que  en  el  destierro  profesó  O'IIiggins  a 
Chile  puedo  citar  at^uí  el  brindis  que  pronunció  en  el  banquete,  con  quo 
después  de  la  victoria  de  Tungai  celebraron  los  chilenos  en  el  Perú  el  ani- 
versario de  nuestra  independencia.  Por  una  coincidencia  al  tiempo  de  cojer 
la  copa  para  brindar  se  hirió  iijeramente  un  dedo  con  el  cuchillo  de  uno  de 
los  militares  que  trinchaba  un  jamón.  Al  instante  derramando  unas  cuantas 
gotas  de  sangre  dentro  del  licor  esclamó:  ^^Sangre  vertida  en  el  día  de  mi 
patria ¿por  qué  no  lo  has  sido  en  su  defensa  i  en  el  campo  del  ho- 
nor?   Felices  vosotros,  amigos,  compatriotas,  compañeros  de  armas  en 

otro  tiempo! Os  quedan  largos  años  de  vida;  inflama  vuestros  pechos 

«1  amor  a  la  patria  i  a  la  gloria;  tenéis  franco  el  regreso  al  suelo  natal;  i 
volvéis  vencedores  i  honrados!  Felices  vosotros!  A  mí  no  me  es  dado  ya  mas 
que  consumir  en  estériles  deseos  i  lejos  do  mi  amado  Chile  tanto  ardor  i 
puras  intenciones  que  hubiera  querido  consagrar  siempre  en  su  servicio. 
Pero  sed  testigos  de  los  votos  que  hago  por  su  felicidad.  Tierra  de  mi  na- 
cimiento, albergue  de  mi  juventud  i  de  mis  tiempos  mas  felices,  teatro  de 
mis  hazañas  i  venturas,  ídolo  de  mi  vejez  i  adversidad,  el  hado  mas  feliz 
presida  siempre  a  tus  mas  altos  destinos!  Quiera  el  cielo  te  dignes  algún 
día  volver  tu  estimación  al  quo  tan  de  veras  quiso  i  procuró  siempre  tu 
prosperidad.  (Biografía  de  O'Miggitu,  escrita  por  don  Juan  Bello  i  publi" 
cada  en  la  Galería  de  ¡wmbres  célebres  de  Chile.\ 
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consuelo  alcanza  a  enjugar  las  amargas  lágrimas,  del  que  vive  en 
el  olvido  de  los  suyos;  después  de  haberles  dado  libertad  i  gloria 
sin  ninguna  recompensa?  I  O'Higgins  no  solo  vive  olvidado  sino 
que  la  persecución  i  la  calumnia  van  a  golpear  mas  de  una  vez.  al 
hogar  de  su  infortunio.  ¡Oh!  señores,  cuando  recuerdo  estos  tristí- 
simos sucesos,  quisiera  que  una  mano  invisible  enlutara  mis  ojos^ 
para  no  ver  tanta  desventura. 

Sin  embargo,  el  alma  del  hombre  privado  no  es  menos  grande 
que  la  del  hombre  público.  O'Higgins  no  se  queja,  no  injuria^  na 
lanza  un^  sola  maldición  a  los  que  le  persiguen.  Sufre  resignado  i 
si  pronuncia  alguna  palabra  es  la  del  perdón.  Se  le  vio  muchas  ve- 
ces arrancar  del  cadalso  a  sus  antiguos  enemigos,  implorando  e^ 
perdón  con  elocuente  plegaria  (t);  se  le  vio  estrechar  entre  sus 
brazos  a  los  que  en  otro  tiempo  lo  arrojaron  de  su  patria.  Su  casa 
era  el  dulce  asilo  de  todo  chileno,  fuera  rico  o  pobre,  amigo  o  ene- 


(t)  Refiere  Albano  en  su  Memoria  de  don  Bernardo  O'Higgins,  que  ha- 
biendo sido  condenado  a  muerte  por  Simón  Bolívar  un  militar  Novoa,  chi- 
leno, éste  le  escribió  desdo  la  prisión  implorando  de  él  le  librase  la  vida.  En 
efecto,  don  Ecrnardo  se  presentó  a  Bolívar  i  al  verlo  le  dijo:  "  Jeneral,  anti- 
cipo el  objeto  do  esta  visita  i  suplico  a  usted  como  una  prueba  de  nuestra 
amistad,  no  se  baga  mención  en  esta  entrevista  del  nombre  de  Novoa;  por 
que  es  imposible  perdonarlo.  No  quiero,  ni  espero  tener  el  disgusto  de 
hallarme  en  la  dura  necesidad  de  negar  el  favor  que  usted  me  pida.'* 
O'Higgins  le  replicó:  "Só  por  mil  pruebas  la  amistad  sincera  con  que  el  Lir 
bertador  me  honra  i  por  eso  me  tomo  la  franqueza  de  suplicarle  que  se  otor-. 
gue  la  vida  a  Novoa;  no  a  él,  sino  al  honor  i  la  reputación  do  O'Higgins.'* 

Cómo  le  preguntara  Bolívar  ¿qué  tiene  que  hacer  la  vida  o  muerte  de 
Novoa  con  el  honor  i  la  reputación  de  O'Higgins?  Éste  contestó:  "El  Liber-v 
tador  no  ignora  la  existencia  de  una  facción  poderosa  en  Chile,  que  ha  tra- 
bajado incesantemente  durante  los  últimos  catorce  años  en  destruir  mi  re- 
putación calumniándome.  Me  ha  pintado  con  los  colores  mas  crueles,  como 
un  déspota,  un  ladrón,  i  sobre  todo,  como  un  hombre  vengativo  i  sanguina- 
rio. A  esta  facción  calumniadora  pertenece  el  infeliz  Novoa  i  mí  la  sentencia 
se  ejecuta,  esa  facción,  sabiendo  la  amistad  estraordinaria  con  que  usted 
jne  honra,  dirá  que  yo  soi  el  autor  de  su  muerte,  con  mucha  mas  apañen* 
cia  de  razón  que  con  la  que  se  me  imputa  la  desgraciada  muerte  de  Rodrí- 
guez...... Basta,  basta,  esclamó  Bolívar,  estoi  vencido."  I  Novoa  i  otros  pri- 
sioneros fueron  libertados  de  la  muerte  (Albano  en  su  Memoria ^  pdj.  90  i 
DI.} 
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migo.  ¿Quién  se  acojió  bajo  su  protección  que  no  fuera  al  instante 
colmado  de  favores?  (u) 

O'Higgins  en  bu  destierro,  no  piensa  sino  en  los  que  sufren;  su 
mirada  va  a  todos  los  sitios  de  la  desgracia  i  desí^a  agotar  todas 
las  lágrimas.  Cuánto  se  esforzó  para  que  el  Gobierno  de  Chile,  lle- 
vase la  luz  de  la  relijion  a  los  hijos  invencibles  de  Caupolican  i 
Lautaro.^  ¿Qué  no  hizo  para  alcanzar  igual  beneficio  a  los  habi- 
tantes déla  Patagonia?  ¡Oh I  Cuando  leia  la  desgraciada  suerte 
de  la  católica  Irlanda;  cuando  su  alma  do  proscrito  se  unia  a  los 
ilustres  desgraciados,  desterrados  deesa  nación  siempre  mártir  • 
sus  ojos  se  llenaban  de  lágrimas  i  su  corazón  ansiaba  por  salvarlos! 

¿I  qué  misteriosa  mano  ensanchaba  ese  espíritu,  para  que  la 
miseria  humana  no  alcanzase  a  abatirlo?  ¿Qué  fuerza  sostenía  su 
debilidad  i  amortiguaba  sus  pesares?  Señores,  la  fuerza  divina  de 
la  gracia,  la  luz  del  mundo,  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo.  O'Higgina 
fué  eminentemente  piadoso,  caritativo  católico  en  los  últimos  años 
de  su  vida.  Iba  a  buscar  el  consuelo  i  la  paz  que  no  puede  dar  el 
hombre,  en  el  seno  amoroso  de  la  bondad  de  Dios.  Asistía  con 
frecuencia  al  santo  sacrificio  de  la  misa;  recibía  el  pan  de  los  aóje- 
les, en  el  que  se  encierra  el  Autor  Soberano  de  la  verdadera  felici- 
dad, i  tal  es  la  verdadera  causa  de  esa  resignación  que  nos  admira. 
La  fé,  la  esperanza  i  la  caridad,  eran  la  ñrme  roca  en  que  desean- 
saba  su  alma,  cuando  las  oléis  de  la  tribulación  se  acercaban  a  tur- 


(n)  Hó  oido  referir  al  señor  don  José  Zapiola,  que  habiendo  estado  en  el 
Pera  mientras  el  destierro  de  don  Bernardo,  un  padro  agustino  con  quien 
acostumbraba  confesarse  el  Jencral,  le  contaba  entre  otros  razgos  jenerosos 
i  cristianos  del  ilustre  proscrito  el  siguiente:  "Saliendo  una  mañana  de  la 
iglesia  do  San  Agustín,  después  de  haber  comulgado,  se  encontró  con  don 
Kamon  Freiré  i  otro  chileno  cuyo  nombre  no  recuerdo  i  al  verlo,  impulsado 
por  un  noble  sentimiento,  se  acercó  a  ellos,  los  abrazó  i  les  rogó  olvidasen 
sus  pasadas  diverjencias,  considerándose  en  adelante  como  verdaderos  her- 
manos. 

Otra  persona  me  ha  referido  que  O^Higgms  a  mas  de  ser  muí  piadoso, 
comulgando  con  frecuencia,  era  sumamente  caritativo,  haciendo  a  los  po- 
bres las  limosnas  que  sus  circunstancias  le  permitían. 

En  cuanto  a  su  empeño  por  la  civilización  de  Arauco  i  Patagonia,  pue- 
den verse  las  cartas  escritas  por  él  al  jeneral  señor  don  José  María  de  la 
Cruz,  fechadas,  en  5  de  abril  de  1840,  i  10  de  diciembre  do  1841,  como 
también  una  al  jeneral  don  Manuel  Búlncs,  fecha  21  de  julio  do  1842  que 
copia  Albano  en  su  Mimoria. 
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baria.  Abría  diariamente  las  hermosas  pajinas  del  gran  libro  de  la 
sabiduría^  la  Escritura  Santa^  i  en  sus  máximas  divinas  se  inspi- 
raba para  prepararse  a  la  muerte. 

Después  de  una  larga  i  penosa  enfermedad,  al  aproximarse  la 
hora  en  que  debiera  volver  al  seno  de  su  patria,  el  24  de  octubre 
de  1842,  se  durmió  en  el  Señor  con  el  sueño  apacible  de  los  jus- 
tos (v).  Desapareció  el  hombre  católico,  pero  su  memoria  ha  revi- 
vido de  sus  cenizas.  Veinte  i  seis  años  reposó  en  el  polvo  del  es- 
tranjero  suelo,  i  hoi  nos  visita  bajo  el  símbolo  de  la  nada,  reducido 
a  los  áridos  despojos  en  que  se  oculta  silenciosa  la  sombra  fugaz 
de  la  grandeza  himiana.  ¿  Qué  venimos  a  buscar  aquí  en  ese  héroe 
que  ha  desaparecido  de  la  escena  mortal,  dejando  una  huella  lumi- 
nosa? ¿Es  acaso  su  espada,  su  destreza  en  los  ataques,  su  glorj^ 
mundana?  Nó.  Lo  que  él  nos  deja  son  sus  virtudes;  lo  que  él  nos 
enseña,  es  la  ciencia  del  cielo,  una  lección  escrita  por  el  dedo  de 
Dios  en  la  pajina  del  pasado,  para  el  peregrino  del  presente; 
O'Higgins  supo  amar;  abnegación,  jenerosidad,  perdón,  son  los 
laureles  que  la  iglesia  recoje  de  su  tumba  para  tejer  la  corona  de 

su  gloria. 

En  su  nombre  nos  invita  a  cojer  esas  flores  inmarcesibles  i  en 
ellas  nos  presenta  los  votos  que  esa  alma  amante  de  su  patria  i  de 
los  suyos  nos  envía  desde  la  eternidad.  Si  le  fuera  permitido  dirí- 
j irnos  una  palabra  para  recuerdo  i  consuelo,  esta  seria  la  palabra: 
fraternidad. 

Amaos  mutuamente;  olvidad  las  injurias;  sepultad  en  la  ho- 
guera de  la  caridad  cristiana  el  odio  i  los  rencores,  i  seréis  felices. 


(v)  DoQ  Bernardo  O'HiggÍDS  restablecido  de  una  larga  enfermedad  ha- 
bla dÚEqpnesto  volver  a  Chile  en  el  vapor  Perú  que  debía  hacerse  a  la  vela 
el  5  de  febrero  de  1842.  El  28  de  enero  precedente  fué  atacado  por  una 
afección  espasmódica  al  corazón  i  esto  fué  haciendo  imposible  su  viaje;  se 
agravó  cada  día  mas  el  mal  i  murió  al  fin  el  24  de  octubre  de  1842  a  las 
doce  i  media  del  dia. 

En  el  templo  en  que  so  celebraron  sus  exoéquias  estaban  al  frente  del  tú- 
mulo, las  armas  de  las  Repúblicas  Arjeotina,  Peruana  i  Chilena,  por  haber 
sido  Brigadier  de  la  primera,  Gran  Mariscal  de  la  segunda  i  Capitán  Jene- 
ral  de  la  tercera.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  el  cementerio  de  Lima,  de 
donde  ha  sido  estraido  últimamente  para  tra.sladarlo  a  Chile,  después  de  ha- 
ber reposado  allí  mas  de  veinte  i  seis  años. 
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El  que  gienipre  enseñó  a  perdonar  en  vida,  no  podría  deciros 
otra  cosa  al  recibir  hoi  los  homenajes  que  tributáis  a  su  memoria. 

¡Oh!  católicos,  un  abrazo  fraternal  regocijaría  esos  huesos  humi- 
llados i  subiría  al  trono  de  Dios  como  la  ofrenda  mas  pura,  como 
el  holocausto  mas  grato  al  que  nos  redimió  con  su  sangre,  implo- 
rando el  perdón  de  sus  verdugos.  Los  monumentos  de  mármol  o 
bronce  en  que  grabéis  el  nombre  de  O'IIiggins  para  perpetuar  8U 
grandeza,  caerán  al  ñn  demolidos  por  la  mano  del  tiempo.  La 
unión  en  el  amor,  un  ósculo  de  fraternidad  en  presencia  de  sus  res* 
tos,  no  pasará  jamas.  Resonará  en  las  alturas;  será  inscrito  en  el 
libro  de  la  vida  i  llenará  de  indecible  regocijo  a  los  espíritus  ce- 
lestiales. 

¡Gran  Dios!  oid  nuestras  preces;  grabad  profundamente  en  nos- 
otros, ese  Bello  inmortal  de  la  caridad,  descendida  de  los  cielos  en 
los  brazos  amorosos  de  Jesucristo,  para  dar  la  dicha  í  la  ventura  a 
la  humanidad  doUente.  Bealizad  en  vuestro  pueblo  una  copia  de 
la  Sion  eterna,  en  que  vos  seáis  el  padre  i  todos  nosotros  vuestros 
hijos.  Haced  que  la  sombra  querida  del  hombre  que  os  amó  en  la 
tierra,  sea  un  lazo  de  concordia  que  forme  de  todos  los  chilenos, 
una  familia,  que  con  un  solo  corazón  i  una  sola  alma,  eleve  siem- 
pre en  la  tierra  un  monumento  imperecedero  de  paz  i  felicidad. 

Así  sea. 


Terminada  la  oración  a  la  una  poco  mas  o  monos,  continuaron 
las  ceremonias  hasta  la  una  i  media,  hora  en  que  se  retiraron  los 
concurrentes. 

Los  cadetes  quedaron  montando  la  guardia  de  honor  del  féretro, 
sobre  la  primera  escalinata  del  mismo  catafalco  i  con  las  armas  al 
hombro. 

Durante  todo  el  resto  del  día,  i  apesar  de  estar  guarnecidas  las 
entradas  por  tropas  de  linea,  no  cesó  de  ocurrir  la  jente  que  no  ha- 
bia  logrado  penetrar  al  templo  por  la  mañana,  a  ver  el  catafalco  i 
tributar  su  veneración  a  las  preciosas  reliquias. 

El  monumento  no  había  sufrido  alteración.  Los  cirios  sostenidos 
por  los  hermosos  i  macisos  blandones  de  plata  que  rodeaban  la  ca* 
pilla  ardiente,  estaban  todos  encendidos;  en  la  base  superior  des- 
cansaba la  urna  de  Jacaranda  a  que  se  habían  trasladado  los  restos 
la  noche  anterior,  i  sobre  ella  relucía  la  bordada  casaca  de  jeneral 

que  cargaba  el  héroe,  su  tricornio  i  una  espada. 

22 
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XVI. 


Inhumación. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  la  plaza  se  llenaba  de  nuevo  con  una 
compacta  i  enlutada  concurrencia,  i  las  campanas,  tanto  del  tem- 
plo metropolitano  como  de  las  iglesias  vecinas,  doblaban  fúnebre- 
mente. 

A  los  pocos  momentos,  los  señores  Ministros  de  Estado  i  algunos 
otros  personajes  de  alto  rango  público,  trasladaban  la  urna  al  carro 
funerario  que  aguardaba  a  la  puerta  de  la  Catedral,  enganchado  a 
la  famosa  cuadriga  que  describimos. 

A  las  seis  se  puso  en  movimiento  el  cortejo  fúnebre  en  dirección 
al  cementerio.  El  séquito  iba  a  pié.  Sarjentos  de  distintos  cuerpos 
del  Ejército  llevaban  por  la  brida  los  corceles  que  arrastraban  la 
carroza,  i  los  señores  Ministros,  el  ilustre  vice- Almirante  Blanco  i 
otros  jefes  de  alta  graduación  asian  los  cordones  del  atahud. 

El  rejimiento  de  Cazadores,  el  batallón  Buin,  i  una  brigada  de 
Artillería,  seguían  la  marcha,  i  los  demás  cuerpos  militares  forma- 
ban la  caf  rera  de  la  calle  del  Puente. 

Al  llegar  al  cementerio  las  tropas  que  seguian  el  cortejo  forma- 
ron una  ancha  avenida  por  cuyo  centro  pasó  el  carro.  Al  pié  del 
mausoleo  del  Jeneral  O'Higgins  se  habia  construido  un  tablado 
que  alcanzaba  a  la  conveniente  altura  para  facilitar  el  acceso  a  la 
urna  marmórea  que  debia  recibir  las  cenizas  a  fin  de  conservarlas 
en  su  seno  para  siempre. 

A  esa  planicie  subieron  el  féretro  de  Jacaranda  los  señores  Mi- 
nistros i  los  diferentes  personajes  nombrados  en  representación  de 
nuestras  diversas  i  altas  instituciones  para  hacer  uso  de  la  palabra. 

La  concurrencia  que  en  estos  momentos  se  estrechaba  al  rededor 
del  túmulo,  de  la  enlutada  reja  i  en  todo  el  primer  patio  del  ce- 
menterio cuyos  corredores  i  frontispicio  de  la  capilla  se  hallaban 
enlutados  con  cenefas  de  paño  negro,  *era  tan  numerosa  i  tan  es- 
cojida,  que  no  admite  descripción. 

Los  discursos  pronunciados  en  esta  ocasión  por  los  diversos  altos 
dignatarios  del  Estado  señalados  al  efecto  van  a  continuación: 


n 


*    »    ■ 


^      t 


M 


I  . 


V     ) 


I    « 

1 


•     .! 


t 

I 


I    . 


I   .:  :  .  t  I 


ti> 


_,  1 


:i  '     )'   . 


' ..» 


I  ... 


t  < 


1 
■    f 


•  II    «I    i 


\  ' . 


»        • 


^  -n  ■ 


.   »  I  ,       i  "i  • 

1        •  'i  * 


tí.'ll 


.1  a 


^ '  '  ■  ' 


:<» 


''"  .1 


I    « 
I        i 


•  1   í  ••:   ■>     Ai  :'*• 


".«  '.1    i" i.*   .;;  '  < '  t 


J.-       .    1. 


'  '         ¡...,  '    -i  •  I'    ,    '    .    .    • 

1 


■        t 


♦  ..\':.i.l«)'-  r    »)  "'.  '!•  ''.   ^    J      • 


>%      ,''n        li>r(4..K.i  .      !!■       4i. 


;i 


>r.  ].  •'    i''-  ,■  .  ■ 


•  ■> ;  •  i    » 


.1   .o'i 


'K  apt; 


i  1  s      se 


BON  FRAy 


*  '   • 


Si- 


teres: 


unos  en  (; 
«3  un  arto  E¡ 


'4 


■-'Jssliaccen), 
•íwiuatkt «, 

.'^Mcia :: 

■  '«^  Win 
» poco  des,, 

^  Mío  de 


•íísus 


^ÜL 


í 


■'U"- 


i-e. 


liz'A 


i<t 


-■??»- 


■^-'"s  fu 


REPATUtACIOX.  171 


DON  FRANCISCO  ECIIAURREN  HUIDO BRO, 

^linistro  de  Guerra  i  Marina. 

Sc'iiores: 

Uumplinios  en  este  momento  un  grande  acto  de  reparación.  Eje- 

sainos  un  acto  solemne  de  justicia  nacional. 

Las  pasiones  políticas  que  tan  profundas  divisiones  producen  en 

sociedades,  pueden  durante  su  eft'rvesíícncia  disputar  los  méri- 
i  de  los  grandes  servidores  de  las  grandes  causas.  Pero  la  calma 
fin  se  hace  en  los  espíritus  i  la  historia  fria  e  iraparcial,  no  tarda 

pronunciar  sus  fallos  inapelables  sobre  los  acontecimientos  i  los 
xnbres.  Los  pueblos  son  como  la  historia,  o  mas  bien  el  juicio  ae- 
ro e  irrevocable  de  la  historia  no  es  otra  cosa  que  la  espresion 
:  la  justicia  infalible  de  los  pueblos.  Si  estos  pueden  estraviarse 

determinados  momentos  i  arrebatados  por  las  divisiones  que 
'endra  el  clioquo  de  los  encontrados  intereses  políticos,  pasada  la 

^a  de  la  lucha  la  calma  principia  a  fijar  su  imperio  en  las  al- 

;  los  hombres  que  liabian  creado  esos  opuestos  intereses,  van 
)C0  a  poco  desapareciendo  de  la  escena  al  i)aso  que  los  que  com- 
ben las  nuevas  jeneraciones  vienen  con  un  espíritu  mas  tran- 
lilo  i  exento  de  pasión  a  constituirse  en  altos  jueces  de  la  eterna 
Lsticia  de  la  historia  i  de  los  pueblos. 

El  pueblo  de  Chile  cumple  ahora  un  acto  de  gratitud  i  de  jus- 
cia  que  debe  a  uno  de  sus  mis  ilustres  servidores,  en  la  época 
ítica  de  la  heroica  lucha  de  su  indej)endencia  i  de  la  no  menos 
ritica  de  sus  primeros  pasos  en  su  organización  i  en  su  vida  de 
aeblo  libre. 

Las  cenizas  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  van 
i  ser  depositadas  para  siempre  en  el  seno  de  esta  tierra  que  le  dio 
íl  ser,  de  esta  tierra  que  61  tanto  amó  i  a  cuya  felicidad  i  engran- 
3cimiento,  sacrificó  sus  intereses,  su  sangre  i  su  vida  entera. 
I  O'Higgins  fué  grande  por  su  abnegación,  un  héroe  en  los  cam- 
Ik)s  de  batalla,  magnánimo  en  su  descenso  del  poder  i  sublime  en 
los  largos  años  de  su  ostracismo. 

Que  su  nombre,  que  es  una  de  nuestras  primeras  glorias  nacio- 
íalfs.  sea  .««iompio  un  ejemplo  palpitante  que  nos  guio  por  el  no- 
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Lie  camino  del  desprendimiento  en  aras  del  engrandecimiento  de 
nuestra  patria. 

Que  su  vida  de  triunfos  i  sacrificios  sea  para  nosotros  i  los  nues- 
tros un  ejemplo  fecundo  i  provechoso,  que  nos  enseñe  a  sacrificarlo 
todo  a  la  felicidad  i  bien  del  país  i  a  hacer  siempre  justicia  a  los 
eminentes  i  leales  servidores  de  la  patria. 

Que  su  espada  que  brilló  en  la  heroica  defensa  de  Banci^a,  en 
la  jomada  gloriosa  de  Chacabucoi  tantas  otras  batallas  i  hechos 
de  armas  que  precedieron  a  nuestra  emancipación  política^  sea 
siempre  el  lábaro  i  la  enseña  gloriosa  que  conduzca  a  nuestros  sol* 
dados  a  la  victoria,  contra  el  enemigo  que  osare  mancillar  nuestra 
honor  o  atentar  contra  nuestra  independencia. 

illustre  O'Higgins!  el  pueblo  i  el  Gobierno  de  Chile  se  agrupan 
hoi  presurosos  al  derredor  de  vuestra  última  morada  para  tributa- 
ros el  mas  justo  i  cumplido  homenaje  de  su  reconocimiento  i  gra- 
titud. 

DON  ALVARO  COVAERÚBIAS, 

Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 

Señores : 

Al  borde  de  las  tumbas  no  se  vierten  de  ordinario  sino  lágrima» 
de  dolor  i  desconsuelo;  mas  hoi  venimos,  por  el  contrario,  a  arro- 
jarlas abundantes  de  gratitud,  de  placer  i  de  esperanza. 

No  es  un  amigo  que  desaparece  de  entre  nosotros,  ni  un  deudo 
cuya  falta  abre  honda  huella  en  el  corazón,  ni  un  ciudadano  que- 
ha  prestado  servicios  comunes  a  la  patria,  quien  tiene  la  virtud  de 
atraer  a  este  local  este  inmenso  concurso;  es  un  nombre  sin  repre- 
sentante en  el  país,  pero  que  de  un  estremo  a  otro  de  la  Bepúblí- 
ca,  todo  el  pueblo  conoce,  pronuncia  con  entusiasmo  i  amor^  ua 
nombre  que  debe  a  sus  propias  glorias  el  culto  respetuoso  que  todo 
chileno  le  tributa,  un  nombre  que  simboliza  para  la  patria  su  his- 
toria, para  el  pueblo  su  valor  i  su  pujanza,  a  quien  se  rinde  este 
solemne  testimonio  de  amor  i  gratitud,  reparación  grandiosa  que 
los  pueblos  saben  dar  a  los  que  les  han  consagrado  su  vida  de  ah^ 
negación  i  patriotismo. 

Es  la  figura  mas  alta  de  nuestra  gloriosa  historia  nacional,   la^ 
que  viene  ahora,  después  de  cuarenta  i  cinco  años  de  ingrata  pros- 
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cripcion^  a  buscar  un  blando  i  dulce  lecho  en  esta  tierra  natal,  i 
ante  quien  la  gratitud  del  pueblo,  cuya  independencia  conquistó, 
se  inclina  reverente  abriendo  solicita  esa  tumba  que  ha  de  recibir 
los  restos  del  que  fué  en  un  tiempo-  el  hijo  predilecto  de  la  patria, 
i  es  hoiy  como  será*  por  siempre,  una  verdadera  gloria  nacional. 

Ese  nombre  sin  representante  abolengo  en  el  país,  está  esculpi- 
do sin  embargo,  con  caracteres  de  oro  en  cada  una  de  las  mas  bri- 
llantes pajinas  de  esa  sorprendente  epopeya  que  forma  la  historia 
de  nuestra  independencia. 

El  nombre  de  O'Higgins  comenzó  a  resonar  en  los  valles  i  férti- 
les campiñas  de  nuestro  territorio,  desde  el  Roble  hasta  Bancagua, 
durante  la  primera  época  de  la  República;  O'Higgins,  repitieron 
los  Andes  majestuosos,  cuando  contemplaban  con  orgullo  su  bra- 
viuraiheroismoenla  memorable  jornada  de  Chacabuco;  O'Higgins, 
repetía  también  el  mar  Pacifico  cuando  se  enseñoreaba  de  él  nues- 
tra primera  escuadra  nacional  i  ese  mismo  nombre  acariciado  ya 
por  la  fama,  resonaba  también  mas  que  en  los  cañones  de  las  cam- 
pañas i  en  el  estruendo  de  las  armas,  cuando  proclamaba  la  In- 
dependencia de  Chile,  presentándonos  ante  el  mundo  simbolizadoa 
por  la  estrella  fuljente  de  la  República,  emblema  de  sus  esfuer- 
zos, de  su  constancia  i  de  sus  glorias. 

Es  O'Higgins  el  protagonista  de  esa  era  de  sacrificios,  de  priva- 
ciones, de  infortunios  personales,  de  perpetuas  zozobras  que  suce* 
de  al  derrumbe  de  un  orden  de  cosas  existente  por  tres  siglos,  i 
sostenido  por  los  hábitos,  intereses  i  preocupaciones  coloniales. 

Pero  son  sus  servicios,  no  su  ambición  los  que  vienen  a  colocar- 
le a  poco  de  haber  andado  la  gloriosa  revolución  iniciada  en  se- 
tiembre de  1810  al  frente  de  sus  ejércitos,  i  a  asignarle  el  puesto 
de  honor  con  que  habia  de  pasar  a  las  jeneraciones  futuras. 

Discípulo  i  amigo  del  ilustre  jeneral  Miranda,  la  revolución  en- 
contró a  O'Higgins  ya  preparado  para  la  vida  republicana;  i  por 
eso  lo  vemos  en  sus  primeros  dias  representando  un  papel  decidido, 
aunque  modesto  en  el  primer  congreso  que  se  instaló  en  julio  de 
1811,  i  formando  un  poco  mas  tarde  parte  de  la  Juntado  Gobier- 
no que  se  organizó  en  noviembre  del  mismo  ano,  a  la  disolución 
de  aquella  memorable  asamblea. 

Su  entusiasmo  i  ardor  por  la  causa  de  la  patria  necesitaba  un 
campo  de  acción  mas  despejado,  en  donde  le  fuera  dado  ofrecerle 
en  holocausto,  su  vida  i  su  fortuna. 


174  LA  COnOXA  PKL  HKROE. 


El  arribo  de  la  primera  cspcdicion  realista,  al  mando  del  briga  • 
dier  don  Antonio  Parejas  en  marzo  de  1813  a  los  puertos  del  sur 
de  Chile,  abrió  a  su  valor  el  horizonte  que  anhelaba. 

Desde  ese  momento  quedó  desigaado  el  destino  de  O'Higgins. 

Las  primeras  cscursiones  militares  que  comanda  en  grado  su- 
balterno al  frente  de  escuadrones  reclutas,  organizados  casi  a  sus 
espensas,  le  conquistan  el  renombre  de  un  valiente,  marcan  dias 
de  júbilo  para  la  patria.  Son,  Linares,  donde  sorj^rendelas  avanza- 
das del  ejército  que  pretendia  ahogar  la  voz  de  la  revolución,  i  el 
Eoble  donde  combate  cuerpo  a  cuerpo  como  un  héroe,  por  espacio 
do  tres  horas,  excitando  el  ardor  de  sus  reclutas  al  grito  heroico  de 
A  mí,  muchachos,  vivir  con  honor,  o  morir  con  gloria^  i  donde  a 
fuerza  de  arrojo  desbarátalas  huestes  enemigas,  los 'lugares  de 
osas  primeras  hazañas  que  habian  de  traerle  no  mui  tarde  el  man- 
do en  jefe  de  los  ejórcitos  de  la  patria. 

El  que  en  aquella?  jornadas  los  comandaba,  el  ilustre  i  benemé- 
rito Carrera,  llamaba  entusiasmado  a  O'Higgins  en  el  parte  que 
pasó  de  la  sorpresa  del  Roble:  el  di(jno,  el  intrépido,  el  benemérito, 
el  invicto,  el  primer  soldado  de  Chile,  capaz  de  resumir  en  sí  so- 
lo  el  mérito  de  todas  las  glorias  i  triunfos  del  Estado, 

En  febrero  de  1814  era  en  efecto  O'Hiirfirins  dado  a  reconocer 
como  jeneral  en  jefe  por  orden  de  la  Junta  de  Gobierno,  cuando 
recien  habia  desembarcado  Gainza  en  las  costas  de  Arauco,  tra- 
yendo refuerzos  con«íiderables. 

Pero  mientras  él  hacia  prodijios  de  valor  en  las  provincias  del 
sur,  mientras  arrollaba  en  mil  encu.ntros  gloriosos,  conocidos  do 
todos,  i  cien  veces  narrados  con  patrian  i  v\>  orgullo,  las  fuerzas  ene- 
migas^ en  Santiago  soplaba  el  huracán  de  los  trastornos  políticos; 
i  a  la  Junta  de  Gobierno  sucedía  el  Directorio,  i  a  éste,  la  nueva 
Junta  que  se  instaló  después  de  la  memorable  i  audaz  revolución 
de  julio  de  1814. 

Los  campos  de  Maipú  que  ha])ian  de  srr  la  roca  Tarpeya  del  po- 
der espafio],  fueron  por  entonces  el  mudo  testigo  de  nuestras  dis- 
cordias civiles,  mas  la  audaz  intimación  del  orgulloso  Ossorio  que 
acababa  de  desembarcar  al  frente  de  los  famosos  Talayeras,  vino 
bien  ])ronto  a  desportar  en  el  alma  jenerosa  de  los  dos  caudillos 
que  aun  combatían  sobre  aquel  campo,  los  sentimientos  de  patrio- 
tismo i  orgullo  nacional,  a  hacerles  olvidar  sus  disconciones,  i  a  no 
j>ensar  sino  en  los  peligros  de  la  patria,  en  los  riesgos  de  la  causa 
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común  que  ambos  sostenían  con  entusiasmo,  i  a  los  cuales  ambos 
estaban  resueltos  a  sacrificar  su  vida. 

¿Quién  habría  podido  soportar  el  reto  insolente  que  por  conduc- 
to del  parlamentario  Pasquel  reraitia  Ossorio  "a  los  que  mandan 
en  Chile" — para  que  se  rindiesen  a  discreción,  porque  si  no  "venia 
con  la  espada  i  el  íuego  a  no  dejar  piedra  sobre  piedra  en  los  pue- 
blos que  sordos  a  su  voz  rehusasen  someterse.^" 

Ese  reto  debia  tener  la  contestación  del  heroismo,  i  esa  contes* 
tacion  se  ha  simbolizado  en  una  sola  palabra  que  la  patria  agra- 
decida repite  hoi  con  entusiasmo  al  pié  de  esta  preciosa  tumba:  esa 
palabra  es:  ¡Rancagua! 

¡Mil  veces  honor  i  gloria  a  lo.s  que  so  sacrificaron  por  la  patria! 

Pero  el  héroe  de  esa  brillante  jomada  no  podia  permanecer  in- 
diferente del  otro  lado  de  los  Andes,  a  donde  le  arrastró  la  idea  de 
reunir  nuevos  elementos  con  qué  volver  a  combatir  al  enemigo. 

No  trascurrieron  en  vano  los  tres  años  i  meses  que  el  ilustre 
proscripto  consumió  en  tierra  estraña. 

La  fama  de  su  valor  i  arrojo  habia  precedido  a  su  llegada  i  pre- 
parédole  un  lugar  distinguido  en  la  estimación  de  San-Martín. 

En  la  organización  del  ejército  que  este  ilustre  caudillo  preparó 
en  Mendoza,  cupo  no  pequeña  parte  al  denodado  O'Higgins;  i 
cuando  en  febrero  de  1817  trasmontaba  los  Andes  la  espedicion 
destinada  a  volver  a  Chile  su  libertad  e  independencia,  se  confió  a 
su  denuedo  la  división  del  centro  compuesta  apenas  de  dos  bata- 
llones de  infantería,  un  escuadrón  de  granaderos  i  dos  piezas  de 
artillería. 

Fué  esa  pequeña  división  la  que  tuvo  el  honor  de  disparar  los 
primeros  tiros  contra  el  enemigo  de  Chile,  i  de  decidir  con  una  he- 
roica carga  a  la  bayoneta  el  éxito  de  aquella  brillante  jomada. 

Nuestra  patria  habia  jemido  mientras  tanto  bajo  el  despotismo 
atroz  de  la  reconquista  española. 

Por  esto  esclamaba  con  justicia  el  valiente  de  los  valientes,  al 
ver  rendir  sus  armas  a  los  feroces  Talavera,  i  al  entregarle  perso- 
nalmente su  espada  el  sanguinario  San- Bruno:  "Ahora  que  venga 
la  muerte,  ya  me  encuentro  feliz  i  contento;  ya  vuelvo  a  tener  una 
2>atria,  i  he  vengado  sus  agravios." 

iia  batalla  de  Chacabuco  abría  solamente  una  nueva  era  para 
Chile,  en  que  el  jénio  del  hombre  i  la  espada  del  veterano  tenían 
que  entrar  nuevamente  en  acción;  el  primero  para  despojar  el  por- 
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venir  i  asegurar  el  éxito  de  la  grandiosa  causa  que  tantos  sacrificios 
habia  exijido^  i  la  segunda  para  deshacer  los  restos  de  ese  poder 
que  por  tantos  años  se  habia  enseñoreado  de  nuestro  suelo. 

O'Higgins  debia  ser  pues  en  adelante  no  solamente  el  honor  de 
los  combates,  sino  también  el  organizador  del  pais. 

Chile  se  encuentra  rebosando  de  un  santo  i  ardoroso  entusiasmo 
por  su  causa,  pero  completamente  aniquilado  por  los  largos  años 
de  guerra  que  habia  sostenido  i  mas  que  eso  por  las  contribuciones 
i  secuestros  que  habia  sufrido  durante  la  reconquista. 

Las  cajas  vacías  del  Estado  no  permitian  ni  con  mucho,  atender 
siquiera  a  las  necesidades  ordinarias. 

No  obstante  esto,  O'Higgins  proclamado  en  Cabildo  abierto  su^ 
premo  Director  del  Estado  con  factiUades  omnímodas  el  16  de 
febrero  de  1817  atiende  simultáneamente  a  todo;  organiza  la  ad- 
ministración pública,  impone  contribuciones,  apela  al  patriotismo, 
inventa  recursos  de  todo  jénero,  organiza  el  Ejército,  delega  el 
mando  supremo,  i  se  pone  de  nuevo  a  la  cabeza  del  primero  para 
seguir  combatiendo  a  los  enemigos  de  la  patria  que  aun  se  hacían 
fuertes  en  Concepción  i  Talcahuano. 

Seguro  ya  del  triunfo  piensa  en  la  oi^nizacion  de  una  escuadra 
con  que  atacar  en  su  centro  el  poder  de  la  España  i  comienza  a 
echar  las  bases  de  aquella  que  tantos  días  de  gloria  dio  a  la  patria, 
haciéndonos  dueños  del  inmenso  océano  que  acaricia  nuestras  cos- 
tas i  estableciendo  con  la  comunidad  de  las  glorias  i  la  solidaridad 
de  los  peligros  la  unión  apetecida  de  tres  pueblos  que  lidiaban  por 
una  causa  común. 

Si  el  Ejército  que  a  su  impulso  arrolló  en  Chacabuco  las  huestes 
de  la  España,  encontró  porfiadas  resistencias  delante  de  los  muros 
.  de  Talcahuano,  el  Director  supremo  supo  al  entrar  al  pais  dispu- 
tado, excitar  su  ya  naciente  orgullo  nacional,  satisfaciendo  una  de 
sus  exijencias  mas  caras,  haciendo  proclamar  a  golpe  de  cañón 
nuestra  fé  de  bautismo  ante  las  nacionalidades  de  la  tierra,  el  acta 
de  nuestra  independencia  nacional. 

Fué  aquel  un  reto  audaz,  ha  dicho  un  historiador  de  nota, 
arrojado  al  Jeneral  Ossorio,  el  vencedor  de  Ilancagua,  que  acababa 
de  llegar  al  puerto  de  Talcahuano  con  un  Ejército  de  tres  mil 
cuatrocientos  i  tantos  veteranos,  aun  ennegrecidos  con  la  pólvora 
de  Bailen. 

Las  glorias  militares  de  O'Higgins  durante  esta  segunda  época 
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forman,  sin  embargo,  un  tinte  opaco,  a  pesar  de  su  fulgor,  al  lado 
de  los  grandiosos  proyectos  que  supo  llevar  a  feliz  término. 

La  memorable  batalla  de  Maipú,  esfuerzo  sublime  de  valor  i  pa- 
triotismo, fué  el  golpe  de  muerte  que  el  poder  español  recibió  en 
nuestro  propio  territorio.  Pero  era  menester  cegar  la  fuente  de  los 
recursos  que  se  hallaba  en  el  próximo  vireinato  del  Perú,  estender 
hasta  éste  los  beneficios  de  la  independencia  que  podemos  consi- 
derar ya  para  nosotros  conquistado. 

O'Higgins  pone  su  hombro  vigoroso  a  una  empresa  de  tamaña 
magnitud,  despacha  emisarios,  encarga  pertrechos,  alista  municio- 
nes i  tropa  i  a  pesar  del  estado  verdaderamente  desconsolador  del 
pais,  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  intereses  pecuniarios,  organiza 
un  nuevo  ejército  i  una  soberbia  espedicion  que  lleva  entre  sus 
velas  la  libertad  e  independencia  a  nuestros  hermanos  del  Perú. 

Así,  mientras  despeja  de  enemigos  el  suelo  de  la  patria,  i  hace 
que  nuestro  estandarte  se  enseñoree  del  Pacifico  i  sea  el  mensajero 
de  ventura,  acaricia  el  pensamiento  de  la  unión  de  las  pequeñas 
nacionalidades  que  comenzaban  su  existencia  política  como  un  me- 
dio de  darles  respetabilidad  i  asegurar  su  independencia,  al  propio 
tiempo  que  rechaza  con  imperturbable  fé  en  el  porvenir  de  todas 
ellas  la  idea  ya  entonces  favorita  para  los  hombres  mas  conspicuos 
de  la  causa  americana,  idea  de  desaliento  i  de  flaqueza,  de  buscar 
para  esa  noble  causa  la  protección  de  dinastías  estranjeras. 

Habia  llegado  O'Higgins  al  apojeo  de  su  gloria.  Chile  debia  a  su 
heroísmo  su  independencia  i  libertad;  su  suelo  estaba  limpio  de  los 
enemigos  que  hablan  causado  su  aflicción  i  su  martirio;  el  pueblo 
habia  vuelto  tranquilo  a  sus  hogares,  que  la  última  invasión  le  ha- 
bia obligado  a  abandonar;  el  nombre  de  la  patria  era  repetido  con 
respeto  entre  las  naciones  hermanas,  se  hablan  dictado  leyes  orgá- 
nicas, reconociendo  los  principios  tutelares  de  toda  sociedad;  se 
habia  atendido  al  comercio,  favoreciendo  la  agricultura  e  indus- 
tria, i  desarrollando  en  cuanto  era  posible  los  elementos  de  la  ri- 
queza pública;  éramos  una  entidad  moral  recien  aparecida  mediante 
los  esfuerzos  i  sacrificios  de  aquel  hombre  ilustre  ante  las  naciones 
del  mundo,  i  sin  embargo,  de  bienes  tan  inmensos,  de  sacrificios 
tan  heroicos,  de  servicios  tan  señalados,  estaba  reservado  todavía 
al  que  habia  sido  el  hijo  predilecto  de  la  patria,  acreditar  su  amor 
hacía  ella  con  nuevas  pruebas  de  abnegación  i  de  magnanimidad. 

El  que  en  Rancagua  habia  simbolizado  el  valor  indomable  del  clú- 
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leño,  en  Chacabaco  i  Maípú  su  denuedo  i  constancia,  i  en  la  for- 
mación de  la  primera  escuadra  nacional,  sus  deseos  i  sentimientos 
de  fraternidad,  debia  también  formar  el  último  eslabón  de  esa  ca- 
dena de  oro  con  que  ha  ligado  su  nombre  a  las  pajinas  mas  glorio- 
sas de  nuestra  historia,  i  el  recuerdo  de  sus  eminentes  servicios  a 
la  veneración  del  pueblo  i  al  corazón  del  chileno,  con  una  acción 
heroica,  digna  de  congraciarle  la  inscripción  con  que  el  pueblo  de 
la  libertad  i  de  los  prodijios  distingue  el  mas  grande  de  sus  hom- 
bres "el  primero  en  la  guerra,  el  primero  en  la  paz,  el  primero  en 
la  estimación  de  sus  conciudadanos/'  Esa  acción  fué,  señores,  la 
proclamación  del  principio  republicano,  que  importa  su  noble  i  pa- 
triótica abdicación. 

DON  FRANCISCO  VARGAS  FONTECILLA, 

Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Señores : 

Tardía  es  esta  reparación;  pero  sincera,  jenerosa,  espléndida. 

La  justicia,  tarde  o  temprano  triunfa;  tarde  o  temprano  ella  es 
reconocida  i  acatada  por  todos  los  hombres,  i  todos  al  fin  le  rinden 
tributo. 

La  historia  es  el  crisol  de  los  hombres  i  de  los  hechos.  En  ella 
aparecen  los  caracteres  i  las  cosas  tales  como  son.  La  justicia,  que 
con  tanta  frecuencia  suelen  negar  los  contemporáneos,  la  hace  la 
posteridad.  Las  pasiones,  los  intereses  i  las  miras  que  hacen  malos 
jueces  a  los  primeros,  no  alcanzan  a  perturbar  el  criterio  de  las 
jeneraciones  que  vienen  después.  El  juicio  de  la  historia  es  la  voz 
de  la  justicia. 

¡Oh,  vosotros,  los  que  en  cualquier  parte  del  mundo  padecéis  per- 
secuciones por  una  noble  causa;  los  que  habéis  hecho  el  bien,  i  re- 
cibido en  recompensa  la  ingratitud  i  el  olvido;  los  que  os  habéis 
sacrificado  por  servir  a  grandes  ideasiajenerosos  sentimientos,  i 
habéis  recojido  por  fruto  de  vuestra  abnegación  el  desprecio,  el 
odio,  la  calumnia  i  hasta  la  proscripción!  Tened  confianza,  tened 
fé  eu  el  porvenir!  Vendrá  para  vosotros  mas  tarde  un  dia  de  calma 
i  de  justicia,  en  que  vuestros  huesos  serán  mirados  con  ojos  bené- 
volos, i  en  que  será  respetada  i  bendecida  vuestra  memoria.  Los 
que  no  han  sido  testigos  de  vuestras  hazañas  i  de  vuestras  virtu- 
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des^  serán  vuestros  mejores  j  aeces.  Aquellos  en  cuyos  pechos  no 
bullen  las  pasiones  de  que  habéis  sido  victimas  os  harán  justicia 
serena^  justicia  verdadera. 

No  busquéis  en  el  presente  el  tribunal  que  os  decrete  el  galardón 
que  tenéis  merecido;  buscadlo  en  el  porvenir. 

¿Cuál  de  vosotros,  señores,  no  siente  hondamente  conmovida  su 
alma  en  presencia  de  tan  iluslares  restos?  ¿Cuál  de  vosotros  no  ha 
pronimciado  cien  veces  con  respeto  i  con  amor  el  nombre  de 
O'Higgins?  ¿Cuál  de  vosotros  ignora  la  vida  pública  de  este  ji- 
gante  de  nuestras  glorias  i  los  sacrificios  jenerosoa  hechos  por  él 
para  damos  dignidad,  honra,  libertad,  i  existencia  propia?  ¿I  cuál 
de  vosotros  no  es  conocedor  del  tributo  de  amarguras  que  el  curso 
de  los  sucesos  le  hizo  pagar,  i  de  la  prolongada  proscripción  en  que 
pasó  el  último  tercio  de  su  vida? 

¡Bancagua!  ¡Chacabuco!  nombres  inmortales  que  juntos  con 
mü  otros  recordarán  a  la  mas  remota  posteridad  las  proezas  del 
valiente  entre  los  valientes.  Si  en  el  primero  de  estos  teatros  su- 
cumbió en  sus  manos  la  bandera  de  la  libertad,  en  el  segundo  fué 
alzada  por  esas  mismas  manos  triunfante  i  orgullosa  para  no  des- 
aparecer otra  vez. 

Yedle  en  seguida  en  medio  de  las  tareas  de  la  admiaistracion  i 
de  la  política.  O'Higgins  fué  el  primero  que  fundó  un  gobierno 
nacional  sólido  i  duradero.  Esa  anarquía  de  opiniones,  de  senti- 
mientos i  de  tendencias  que  es  el  resultado  necesario  de  las  gran- 
des crisis  sociales,  no  fué  parte  a  impedirle  que  llevara  a  cabo  su 
obra. 

Durante  su  gobierno  se  hizo  activamente  la  guerra  a  los  feroces 
caudillos  que,  invocando  el  nombre  del  rei  de  España,  se  ref  ujiaron 
en  los  bosques  i  montañas  del  sur,  i  abrieron  contra  nosotros  una 
serie  de  hostilidades  en  que  dejaron  marcado  cada  uno  de  esos  pa- 
sos con  el  incendio,  la  desolación  i  la  muerte. 

En  el  mismo  se  organizaron  un  ejército  i  una  escuadra,  que  fue- 
ron a  dar  en  los  mares  i  en  los  campos  del  Perú  el  mas  tremendo 
golpe  al  poder  español  en  este  continente. 

¡I  todo  esto  se  hizo  con  los  mezquinos  recursos  que  podia  su- 
ministrar un  país  atrasado,  pobre,  sin  comercio,  casi  despoblado,  i 
que  habia  sido  i  era  a  la  sazón  destrozado  por  la  guerra  i  todas  las 
calamidades  i  horrores  que  la  acompañan! 

¡Qué  tiempos  i  qué  hombres! 
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Verdaderamente  el  corazón  de  los  que  tales  prodijios  obraron 
debía  de  estar  dotado  de  una  enerjía,  ¿e  un  valor  i  de  una  cons- 
tancia sin  limites. 

O'Hi^ns  es  una  de  las  mas  grandes  figuras  que  esa  pléyade  de 
héroes  ofrece  a  la  jeneracion  presente. 

Echemos  un  velo  sobre  sus  errores.  Él  pagó  a  la  naturaleza  hu- 
mana ese  tributo  de  debilidades  de  que  nadie  se  halla  exento.  £1 
soplo  de  las  pasiones  reinantes  en  una  época  dada,  arrebata  el  jui- 
cio, o  se  lo  perturba  por  lo  menos,  a  cuantos  hombres  son  llamados 
a  recorrer  el  proceloso  mar  de  la  vida  pública. 

Induljencia  para  sus  estravios,  admiración  i  amor  para  sus  virtu- 
des, hé  aquí  los  sentimientos  que  la  memoria  de  los  grandes  hom- 
bres debe  escitar  en  el  corazón  de  las  jeneraciones  que  les  suceden. 

Becordad  ahora  la  última  escena  de  su  vida  pública  en  Chile. 
Ella  basta  por  si  sola  para  inmortalizarle.  O'Higgins,  elevado  al 
primer  puesto  de  la  Bepública,  teniendo  en  sus  manos  el  poder 
supremo,  i  fortalecido  por  la  conciencia  intima  del  valor  de  sus 
servicios  i  de  la  importancia  de  los  méritos  contraidos  para  con  su 
patria,  depone  jeneroso  las  insignias  que  habia  llevado  con  honra 
durante  seis  años,  entrega  el  mando  en  manos  del  pueblo  reunido 
i  desciende  desde  ese  momento  a  la  condición  de  simple  ciudadano 
i  al  reposo  de  la  vida  privada. 

Comprendió  que  habia  llegado  el  fin  de  su  carrera,  i  que  no  le 
era  dado  retardarlo  sino  encendiendo  la  discordia  civil  i  derraman- 
do la  sangre  de  sus  hermanos. 

Semejante  acto  de  desprendimiento,  que  a  los  ojos  del  hombre 
frivolo  importa  quizás  una  humillación,  da^  ante  la  historia,  ante 
la  moral,  i  ante  la  fílosofia,  la  verdadera  medida  del  gran  temple 
de  su  alma,  de  su  puro  patriotismo  i  de  su  sublime  abnegación. 

¡Honor  imperecedero  al  soldado  valiente,  al  gobernante  firme  i 
honrado,  «8 1  gran  ciudadano,  al  patriota  desinteresado  i  magná- 
nimo! 

O'Higgins  abandona  para  siempre  el  teatro  de  sus  glorias,  i  va 
a  buscar  un  asilo  en  un  pais  hermano  i  amigo. 

La  benévola  hospitalidad  que  alli  encontró  fué  correspondiente 
a  sus  grandes  virtudes  i  a  los  eminentes  servicios  que  habia  pres- 
tado a  la  causa  americana.  Esa  hospitalidad  que  el  agradeció  en 
vida  con  toda  la  nobleza  de  su  alma,  ha  empeñado  también  i  man* 
tendrá  eternamente  empeñada  la  gratitud  de  su  patria. 
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Cerca  de  cuarenta  i  seis  años  hace  que  O'Higgins  salió  de  su 
tierra  natal.  De  ellos  pasó  diez  i  nueve  viviendo  en  el  ostracismo, 
recordando  sus  antiguos  lares,  deplorando  los  reveces  de  su  querida 
patria,  i  complaciéndose  en  sus  triunfos  i  en  su  próspera  fortuna* 
El  resto  de  ese  tiempo  lo  ha  pasado  dentro  de  una  fosa en  tie- 
rra amiga,  es  verdad,  pero  que  no  era  en  la  que  se  habia  mecido 
su  cuna 

Hacia  muchos  años  que  la  justicia  estaba  pidiendo  reparación. 
La  reparación  ha  llegado  al  fin.  Un  pueblo  entero,  descendiente 
del  héroe  por  la  jeneracion  de  la  gloría  i  de  la  libertad,  recibe  hoi, 
lleno  de  admiración,  de  entusiasmo  i  de  gratitud,  sus  venerables 
cenizas.  Si  un  soplo  de  vida  pudiera  reanimarlas,  si  algún  jénero 
de  evocación  pudiera  traer  a  este  acto  solemne  los  manes  del  gran- 
de hombre  a  quien  estamos  rindiendo  sincero  homenaje,  ¡cuan  in- 
tensa seria  la  satisfacción  que  recibiera  su  alma!  cuan  puro  i  ele- 
vado el  gozo  en  que  se  inundaría  su  corazón!  Ninguno  de  los  mo- 
mentos de  su  gloríosa  vida  sería  para  él  comparable  con  el  presente. 

Junto  con  palpar  los  preciosos  frutos  de  su  grande  obra,  que  él 
quizá  en  sus  patríóticos  sueños  alcanzó  a  divisar  en  oscura  lonta- 
nanza, vería  cumplidamente  satisfecha  la  justicia,  i  decretado  su 
galardón  por  el  voto  unánime  i  espontáneo  de  todo  un  pueblo 
agradecido, 

DON  MANUEL  BLANCO  ENCALADA, 

Vice- Almirante  de  la  Escuadra  Nacional. 

Señores : 

Después  de  los  elocuentes  discursos  que  acabáis  de  oir  ¿qué  pue- 
de deciroff  aquel  que  en  estos  solemnes  momentos  solo  tiene  vida  en 
el  corazón?  Con  él  os  hablaré.  Os  pido  induljencia! 

Cuarenta  i  seis  años  hace  que  el  eminente  patríota  don  Bernar- 
do O'Higgins,  el  ilustre  Jeneral  que  con  su  ejemplo  i  heroico  va- 
lor nos  enseñó  el  camino  de  la  victoría,  fué  obligado  a  buscar  en 
la  hospitalaría  República  peruana  el  pan  que  Chile  le  negara; 
pero  sus  ojos  ni  su  corazón  jamas  se  apartaron  del  suelo  querído 
en  que  nació,  que  regó  con  su  propia  sangre  para  que  brotase  el 
¿rbol  suspirado  de  la  libertad,  cuyos  frutos  hemos  alcanzado  a  sa- 
borear independientes  i  felices. 
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La  política,  esa  política  sin  entrañas,  revolcada  en  las  pasiones  i 
Qimbicion  personal,  le  cerró  las  puertas  de  su  adorada  patria  i  has- 
ta el  natural  deseo  de  dormir  en  su  seno,  dejándole  agotar  el  amar- 
go cáliz  que  debia  terminar  con  su  preciosa  vida. 

Han  pasado  después  veinte  i  seis  años  hasta  el  glorioso  dia  en 
que  Chile  a  la  vista  de  sus  cenizas,  presenta  al  mundo  el  jeneroso 
espectáculo  de  un  pueblo  que  borra  su  ingratitud  i  su  olvido  con 
entusiastas  aclamaciones  a  los  inmensos  servicios  que  su  mas  céle- 
bre Capitán  le  hiciera. 

Pero,  señores,  el  ilustre  O'Higgins  no  solo  fué  nuestro  mas  bri- 
llante soldado,  fué  también  sabio  i  previsor  majistrado.  Él  dio  na- 
cimiento a  la  marina  nacional,  formando  de  la  nada  una  escuadra 
que  lanzó  al  encuentro  de  un  enemigo  superior,  sin  otra  esperanza 
que  la  que  le  inspiraba  su  bravura  i  su  esforzado  carácter.  La  Pro- 
videncia coronó  su  obra,  dándonos  el  dominio  del  Pacifico,  con  el 
cual  quedó  sellada  nuestra  independencia  i  abierta  la  ruta  que 
surcó  mas  tarde  el  ejército  que  a  las  órdenes  del  vencedor  de  los 
Andes  llevó  la  libertad  a  nuestros  hermanos  del  Perú.  Esto  hace 
que  desde  el  último  marinera  hasta  el  mas  alto  jefe  no  tenga  otra 
pensamiento  ni  otra  espresion  que  la  de  amor  i  reconocimiento  a 
su  ilustre  fundador. 

¡I  yo!  qué  os  diré,  sagradas  reliquias  del  jefe,  del  compañero, 
del  amigo!  Si  desde  la  alta  mansión  te  es  dado  ver  mi  corazón,  en- 
contrarás en  él  grabadas  las  mas  profundas  impresiones  de  grati- 
tud a  tí,  que  pusiste  en  mis  jóvenes  manos  la  primera  escuadra,  i 
me  colocaste  en  el  glorioso  camino  de  servir  a  mi  patria  de  un  mo- 
do tal  como  siempre  lo  he  deseado! 

Faltaba  por  término  de  mi  larga  carrera  traer  tus  preciosos  res- 
tos al  seno  del  magnánimo  pueblo  que  entusiasta  te  p^^clama  su 
primer  ciudadano! 

¡Gracias  doi  al  cielo  por  habérmelo  concedido!  Ellos  van  a  ser 
depositados  en  este  mausoleo  que  trasmitirá  a  la  posteridad  los 
altos  hechos  del  héroe  i  la  gratitud  de  sus  conciudadanos. 

(El  venerable  veterano  llevaba  escrito  su  discurso,  pero  su  espí- 
ritu conmovido  en  un  sublime  arrebato  de  entusiasmo  i  ternura, 
desdeñó  lo  preparado  i  sin  atender  a  ello,  se  entregó  a  una  anima- 
da i  oportuna  improvisación  que  arrancó  abundantes  lágrimas  i 
frenéticos  aplausos  de  todo  el  auditorio.) 
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DON  DIEGO  BABB08  ARANA, 

Decano  de  la  Facultad  de  Humanidades  de  la  Universidad. 


Señores : 

No  es  el  dolor  lo  que  nos  reúne  hoi  en  este  lugar  de  tristeza  i  de 
luto.  La  urna  que  en  estos  momentos  rodea  un  pueblo  inmenso, 
no  despierta  en  nuestras  almas  los  amargos  sentimientos  que  siem- 
pre inspira  la  pérdida  de  un  ser  querido  cuyo  cadáver  venimos  a 
depositar  en  la  mansión  de  los  muertos.  En  presencia  de  este  pu- 
ñado de  polvo,  que  sirvió  de  ropaje  mortal  al  espíritu  del  Capitán 
Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  solo  se  hace  sentir  el  eco  de  la 
gratitud  nacional,  que  viene  a  rendirle  el  tributo  de  su  admiración 
i  de  su  respeto.  Estas  cenizas  venerables,  proscriptas  por  largo 
tiempo  del  suelo  chileno,  vuelven  hoi  triunfantes  para  recibir  las 
bendiciones  de  la  justiciera  posteridad. 

La  voz  del  patriotismo  se  ha  alzado  en  todas  paites  para  repetir 
el  elojio  del  primer  campeón  de  la  lucha  de  nuestra  independencia. 
Pero  O'Higgins  no  fué  solo  el  mas  valiente  i  el  mas  entendido  do 
nuestros  guerreros;  el  glorioso  derrotado  de  Bancagua  i  de  Talca- 
huano,  i  el  vencedor  heroico  del  Roble  i  'de  Chacal»uco;  el  jefe  su- 
premo del  Estado  que,  con  una  constancia  nunca  desmentida  i  con 
una  intelijencia  superior,  organizó  ejércitos  i  equipó  escuadras  para 
ir  a  arrojar  de  toda  la  América  a  sub  antiguos  opresores.  ¡Nó!  Al 
lado  de  esos  títulos,  a  la  admiración  i  al  reconocimiento  de  sus 
conciudadanos,  O'Higgins  puede  exhibir  otros,  menos  brillantes  sin 
duda,  pero  que  revelan  que  junto  con  el  alma  bien  templada  del 
soldado  i  del  patriota,  poseia  la  cabeza  del  estadista  i  la  mirada 
escrutadora  del  hombre  que,  en  la  dirección  de  los  negocios  públi- 
eos,  se  adelanta  siempre  a  las  preocupaciones  de  sus  contemporá- 
neos. 

Después  de  los  elocuentes  elojios  de  aquel  ilustre  ciudadano  que 
acabáis  de  oir,  permitidme  que  os  recuerde  solo  tres  actos  de  su 
vida,  que  conducen  a  probar  este  concepto. 

En  setiembre  de  1817,  O'Higgins  se  hallaba  en  Concepción  dí- 
rijiendo  las  operaciones  de  la  guerra.  ^^Queriendo,  son  sus  propias 
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palabras^  desterrar  para  siempre  las  reliquias  del  sistema  feudal 
que  ha  rejido  en  Chile,  i  que,  por  efecto  de  una  rutina  ciega,  se 
conserva  aun  en  parte  contra  los  principios  de  este  ^Gobierno,  de- 
creto la  abolición  de  todo  titulo  de  nobleza  o  de  dignidad- heredi- 
tarias como  opuestas  al  espíritu  democrático  de  un  pueblo  repu- 
blicano." La  junta  gubernativa  que  mandaba  en  Santiago,  aunque 
formada  de  patriotas  ardorosos,  se  resistia  a  publicar  ese  decreto* 
Temíase  que  aquella  declaración  apartase  de  las  filas  de  los  revo" 
lucionaríos  a  todos  o  a  casi  todos  los  señores  de  la  antigua  colonia; 
i  sobre  todo,  que  predispusiese  contra  la  causa  de  la  independen- 
cia a  la  poderosa  e  influyente  aristocracia  del  Perú,  sobre  cuyo  pais 
se  preparaba  entonces  una  espedicion  para  destruir  el  último  ba- 
luarte de  la  dominación  española  en  América.  O'Higgins  desoyó 
esas  consideraciones;  i  sin  consultar  otro  consejero  que  su  corazón, 
i  buscando  ante  todo  la  igualdad  de  las  condiciones  sociales  como 
espresion  del  respeto  que  nos  debemos  todos  los  hombres,  abolió 
para  siempre  en  Chile  los  títulos  de  nobleza  i  el  uso  de  cualquiera 
distinción  hereditaria.  Así  fué  como  adquirimos  de  hecho  una  de 
las  mas  hermosas  garantías  de  nuestro  derecho  público: — En  Chile 
no  hai  clases  privilejiadas, 
Hé  aquí  otro  hecho: 

Durante  la  revolución  de  la  independencia  americana,  hubo  mo- 
mentos en  que  algunos  de  sus  mas  ilustres  promotores  perdieron  la 
confianza  en  su  obra,  i  volvieron  su  vista  hacia  Europa  para  pedir 
uno  o  varios  príncipes  que  vinieran  a  reinar  en  los  nuevos  Estados- 
Hombres  distinguidos  por  su  grande  intelijencia,  patriotas  emi- 
nentes, creian  con  toda  sinceridad  que  los  americanos  no  podrían 
pasar  del  despotismo  de  la  colonia  a  la  vida  de  la  libertad  i  de  la 
Eepública.  En  Buenos- Aires,  en  donde  las  ideas  de  democracia  es- 
taban profundamente  arraigadas,  se  pensó  en  elevar  un  trono  para 
un  hermano  de  Femando  VII.  El  mismo  San-Martin,  republicano 
austero  por  principios,  creia  que  la  independencia  de  América  no 
seria  un  hecho  indestructible,  ni  alcanzarla  el  reconocimiento  de 
las  potencias  estranjeras,  mientras  las  nuevas  naciones  no  se  cons- 
tituyesen en  monarquías,  buscando  así,  decia,  las  únicas  institu- 
ciones que  están  en  armonía  con  los  antecedentes  i  con  la  educa-. 
cion  de  estos  pueblos. 

En  Chile  esas  ideas  no  obtuvieron  nunca  aceptación;  pero  fué 
O'Higgins  el  que,  haciéndose  superior  a  los  temores  i  a  las  descon- 
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fianzas  de  algunos  de  los  mas  grandes  patriotas  americanos,  salvó 
a  nuestra  revolución  de  haberse  empañado  con  un  solo  día  de  vaci- 
laciones sobre  la  futura  forma  de  Gobierno.  "Si  Chile,  decia  en  un 
documento  notable,  ha  de  ser  República  como  lo  exijen  nuestros 
juramentos;  si  nuestros  sacrificios  no  han  tenido  un  objeto  insig- 
nificante; si  los  promovedores  de  la  revolución  se  propusieron  hacer 
libre  i  feliz  a  su  suelo,  i  esto  8(»lo  se  logra  bajo  un  gobierno  repu- 
blicano i  no  por  la  variación  de  dinastías  distintas^  preciso  es  que 
huyamos  de  aquellos  frios  calculadores  que  apetecen  el  monarquis- 
mo/' I  el  ardoroso  corazón  de  O'Higgins  rechazó  con  firmeza  in- 
contrastable todo  pensamiento  que  tendiese  a  monarquizar  las  an- 
tiguas colonias  de  la  España.  "Mientras  yo  tenga  influencia  en  los 
destinos  de  mi  patria,  repetia  constantemente,  arrostraré  cualquier 
sacrificio  antes  que  tolerar  que  se  busquen  reyes  para  gobernarla." 
.  Paso  ahora  a  recordaros  el  tercer  acto  de  la  vida  de  O'Higgins 
a  que  he  hecho  alusión  al  comenzar  este  discurso. 

A  principios  de  1818,  todo  estaba  preparado  para  hacer  la  so< 
lemne  declaración  de  la  independencia  de  Chile.  Los  mas  ilustres 
letrados  del  pais  se  habian  reunido  con  el  objeto  de  redactar  el  acta 
que  debia  firmar  el  Director  supremo.  Ta  podéis  imajinaros  el  cui- 
dado con  que  se  elejian  i  se  coordinaban  cada  uno  de  los  pensa- 
mientos i  cada  una  de  las  palabras  de  aquel  documento  importan- 
te, con  que  Chile  se  anunciaba  como  nación  independiente  a  todos 
los  pueblos  del  orbe.  Los  consejeros  de  O'Higgins,  siguiendo  el 
ejemplo  trazado  por  otros  pueblos  americanos,  declaraban  en  él 
que  Chile  estaba  resuelto  a  vivir  i  morir  libre,  defendiendo  la  fé 
católica  con  la  esclusion  de  otro  culto. 

¿Sabéis  lo  que  contestó  el  Director  supremo  cuando  se  le  pre- 
sentó el  manuscrito  para  que  pusiese  su  venerable  firma .'^  Vais  a 
cirio:  son  las  propias  palabras  salidas  de  su  alma,  sin  añadirles  i 
fiin  quitarles  nada.  "La  protesta  de  fé  que  observo  en  el  borrador 
cuando  habla  de  nuestro  deseo  de  vivir  i  morir  libres  defendiendo 
la  fé  santa  en  que  nacimos,  me  parece  suprimible  por  cuanto  no 
hai  de  ella  una  necesidad  absoluta  i  que  acaso  pueda  chocar  algún 
dia  con  nuestros  principios  de  política.  Los  paises  cultos  han  pro- 
clamado abiertamente  la  libertad  de  creencias:  sin  salir  de  la  Amé- 
rica del  sur,  el  Brasil  acaba  de  damos  este  notable  ejemplo  de 
liberalismo;  e  importaría  tanto  proclamar  en  Chile  una  relijion  es- 

cluyente,  como  prohibir  la  emigración  hacia  nosotros  de  multitud 
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de  talentos  i  brazos  útiles  de  que  abunda  el  otro  continente.  Yo,  a 
lo  menos,  no  descubro  el  motivo  que  nos  obligue  a  protestar  la  de- 
fensa de  la  fé  en  la  declaración  de  nuestra  independencia." 

I  O'Higgins  modificó  el  acta,  i  suprimió  esa  restrictiva  protesta- 
ción de  fé,  dando  asi  una  prueba  solemne  de  su  respeto  por  todas 
las  creencias. 

En  esa  misma  época,  O'Higgins  encargaba  al  ájente  de  Chile  en 
Londres  que  contratase  en  el  estranjero  inmigrantes  europeos  que 
viniesen  a  poblar  nuestras  desiertas  campiñas.  ''En  esta  emigra- 
ción, decia,  serán  comprendidos  los  ingleses  i  cualquier  otra  na- 
ción, sin  serle  obstáculo  su  opinión  relijiosa." 

El  medio  siglo  de  vida  independiente  i  republicana  que  llevamos 
recorrido  nos  aleja  tanto  de  las  ideas  del  pasado,  que  la  intelijen- 
cia  no  puede  comprender  el  estado  del  pais  en  la  época  en  que 
O'Higgins  pronunciaba  estas  palabras.  Toda  la  voluntad  del  su- 
premo Director  fué  impotente  para  consignar  aquel  principio  en 
las  dos  Constituciones  que  se  dictaron  bajo  su  Gobierno.  Para  que 
06  forméis  una  idea  aproximada  de  lo  que  pensaban  sus  contempo- 
ráneos en  estas  materias,  recordad  que  se  han  necesitado  mas  de 
cuarenta  años  para  que  la  lei  venga  a  sancionar  los  fervientes  vo- 
tos que  en  1818  hacia  el  padre  de  la  patria. 

Me  parece  que  bastan  estos  hechos  para  daros  a  conocer  una  de 
las  faces  mas  prominentes  del  carácter  de  este  gran  ciudadano. 
O'Higgins,  republicano  por  convicción,  adelantándose  a  las  ideas 
de  muchos  de  los  mas  distinguidos  entre  sus  contemporáueos,  pen- 
saba que  la  lei  debia  proclamar  la  igualdad  de  todos  los  hombres, 
i  dispensarles  una  protección  idéntica,  cualquiera  que  fuese  su  na- 
cimiento, cualesquiera  que  fuesen  sus  creencias.  Después  de  refe- 
riros estos  hechos,  es  inútil  que  os  recuerde  que  O'Higgins,  lu- 
chando con  arraigadas  preocupaciones,  estableció  los  cementerios 
para  desterrar  la  funesta  costumbre  de  sepultar  los  cadáveres  en 
las  iglesias,  que  creó  paseos  públicos  para  dar  salubridad  i  ornato 
a  nuestras  poblaciones,  que  fundó  en  ellas  los  primeros  mercados, 
que  mandó  abrir  la  Biblioteca  i  el  Instituto  Nacional,  cerrados 
durante  la  reconquista  española,  que  dispensó  a  la  agricultura  una 
protección  tan  jenerosa  como  benéfica  i  que  llevó  la  acción  del  Go- 
bierno a  todas  partes  a  donde  se  lo  permitian  los  escasos  recursos 
del  pais. 

Hé  aquí  en  rápida  reseña  algunos  de  los  hechos  que  la  posteri- 
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dad  recuerda  cuando  el  pueblo  se  agrupa  en  este  sitio  para  bende- 
cir las  cenizas  del  gran  ciudadano,  ya  que  no  le  es  dado  poner 
sobre  sus  sienes  la  corona  inmarcesible  a  que  lo  hicieron  acreedor 
su  heroismo,  su  intelijencia  i  sus  virtudes.  Pero  O'Higgins  no  ha 
muerto,  vive  inmortal  en  las  pajinas  justicieras  de  la  historia,  en 
el  recuerdo  de  sus  compatriotas  i  en  Chile  entero,  que  tanto  amó, 
por  el  cual  hizo  tantos  i  tan  grandes  sacrificios,  i  cuya  independen- 
cia  proclamó  con  su  palabra  i  afianzó  con  su  espada. 

DON  VÍCTOR  BORGOÑO, 

Coronel  del  Ejército. 

Señorea: 

Solemnes  son  estas  circunstancias  en  que  un  pueblo  reconocido 
paga  a  uno  de  los  protagonistas  do  su  independencia  la  inmensa 
deuda  de  su  eterna  gratitud. 

En  estos  dias  de  gloriosos  premios  i  de  recompensas  adecuadas 
al  mérito  de  los  jénios,  es  cuando  las  naciones,  las  ciudades,  las 
clases  sociales  i  hasta  las  simples  corporaciones  particulares  vin- 
dican para  si  la  honra  de  haber  contado  entre  los  suyos  al  perso- 
naje de  las  ovaciones. 

Frecuentemente  se  entablan  reñidas  discusiones  en  que  cada 
pueblo  aspirante  alega  sus  títulos  a  la  nacionalidad  del  héroe  i  la 
historia  impotente  en  la  oscuridad  no  puede  erijirse  en  arbitro  de 
los  pretendientes,  ni  dictar  sobre  ellos  un  luminoso  fallo. 

Con  el  héroe  de  Bancagua,  con  el  valiente  Jefe  cuyas  preciosas 
cenizas  nos  llegan  de  un  pais  hermano  i  hospitalario,  no  ocurre 
nada  parecido. 

Chile  fué  su  patria,  sus  campos  fueron  el  teatro  de  sus  inmen* 
sas  hazañas,  su  porvenir  i  su  ventura  el  constante  objeto  de  su 
anhelo  mas  ferviente. 

Hoi,  después  de  cinco  lustros  de  su  muerte,  cuando  el  pueblo 
chileno  se  consagra  a  las  ceremonias  espiatorias  de  una  larga  e 
inescusablc  ingratitud,  nadie  puede  deslustrar  los  títulos  con  que 
la  República,  alta  la  frente  i  robusta  la  voz,  declara  la  honra  de 
O'Higgins  esclusivamente  suya  i  su  gloria  el  mas  puro  i  brillante 
de  sus  timbres. 

El  ejército  chileno,  cuyo  uniforme  visto  con  patriótico  orgullo, 
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i  cuya  representación  en  esta  augusta  solemnidad  se  me  ha  enco- 
mendado^ reclama  también  para  si,  sin  que  nadie  se  atreva  a  dis- 
putarle ni  aun  a  sospechar  su  derecho,  el  nombre  i  el  lauro  del 
primero  de  sus  jenerales. 

Señores:  en  una  clase  especial,  en  una  institución  tan  estrecha- 
mente combinada,  ligada  por  los  vínculos  indisolubles  de  un  deber 
común  i  de  una  rigorosa  disciplina,  las  jeneraciones  no  se  encuen- 
tran tan  separadas  unas  de  otras  como  en  la  vida  social.  Un  ejér- 
cito conserva  con  relijioso  respeto  i  afecto  entusiasta  sus  gloriosas 
tradiciones  i  el  vivo  recuerdo  de  sus  héroes  se  cierne  sobre  él  como 
un  espíritu  que  retempla  su  enerjía,  que  da  consistencia  a  su  uni- 
dad, que  le  ilumina,  en  fin,  la  senda  del  honor  i  la  victoria. 

La  nación  envuelta  momentáneamente  en  el  vértigo  de  una  dis- 
cordia i  fatalmente  dividida  en  vencedores  i  vencidos,  en  tiranos  i 
víctimas,  puede  olvidar  a  sus  héroes,  puede,  desconociendo  los  sa- 
grados deberes  de  una  honrosa  gratitud,  señalar  la  ruta  del  des- 
tierro a  los  que  debiera  erijir  pedestales  i  deparar  santuarios. 

En  el  corazón  del  soldado,  jamas  puede  consumarse  tan  negro 
crimen. 

El  héroe,  que  el  primero  en  el  peligro  i  el  último  en  la  hora  de 
las  recompensas  pelea  las  batallas  de  la  patria  i  siembra  el  terror 
en  las  filas  de  los  encarnizados  i  comunes  enemigos,  puede  oscure- 
cerse en  la  adversidad,  como  un  astro  fuljente  que  llega  a  su  ocaso; 
pero  estad  seguros  que  conservará  siempre  pechos  fieles  que  latan 
acelerados  al  evocar  su  memoria  i  repetir  su  nombre. 

Esos  templos  de  gloriosas  tradiciones  a  cuyas  aras  no  se  atreve  a 
llevar  su  sacrilega  mano  el  odio  civil,  son  los  corazones  militares. 

Inútil  es  declararos  que  durante  medio  siglo  se  ha  tributado  en- 
tre nosotros,  en  el  ejército  chileno,  el  culto  mas  entusiasta  i  reli- 
jioso al  ilustre  entre  los  ilustres,  heroico  en  la  lucha,  grande  en  el 
poder  i  sublime  en  la  desgracia,  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins? 
bajo  cuyos  inmediatos  auspicios  i  con  la  cooperación  de  cuya  espa- 
da consumó  el  continente  americano  la  obra  inmortal  de  su  abso" 
luta  independencia. 

Que  el  acto  de  soberana,  aunque  tardía  justicia  que  se  consuma 
hoi,  que  el  frenético  delirio  con  que  un  pueblo  jeneroso  recibe  en 
palmas  la  urna  cineraria  que  encierra  los  despojos  de  su  héroe,  que 
el  aplauso  postumo  con  que  consagra  las  hazañas  del  pasado  una 
República  que  ha  recorrido  en  el  espacio  de  seis  lustros  un  inmen- 
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SO  campo  en  la  vía  de  la  civilización,  sean  un  noble  ejemplo  para 
las  almas  comprometidas  en  la  prosecución  de  la  sublime  tarea  ^ 
un  aliento  jeneroso  para  que  no  desmayen  los  corazones  que  pue- 
dan, en  premio  de  gloriosos  servicios,  verse  agobiados  algún  dia 
por  el  infortunio  i  desconocidos  por  su  propia  obra. 

Que  el  Ejército  chileno  ilustrándose  con  el  reflejo  de  la  gloria  de 
su  projenitor,  beba  en  su  ejemplo  saludables  lecciones  i  comprendía 
que  tan  nobles  precedentes  le  imponen  grandes  i  severas  obliga- 
ciones. 

Que  el  fúnebre  monumento  que  va  a  encerrar  en  adelante  las 
venerables  cenizas  del  que  nos  dio  libertad  i  patria  sea  el  ara  de 
nuestro  respetuoso  culto,  i  que  los  pedestales  de  los  que  están  en 
vísperas  de  erijirse.  en  lugares  mas  ostensibles  sean  para  los  chile- 
nos el  lugar  de  cita  en  que  retemplen  su  civismo  en  las  grandes 
crisis. 


una  salva  de  aplausos  coronó  la  última  frase  del  último  orador. 

Entonces  se  procedió  a  depositar  la  pequeña  urna  de  madera 
dentro  del  mármol  en  donde  cupo  estrechamente. 

Mientras  se  llevaba  a  cabo  esta  triste  i  solemne  operación,  las 
bandas  militares  ejecutaban  una  marcha  fúnebre  de  grande  i  pro* 
fundo  efecto,  i  tanto  de  infantería  como  la  brigada  de  artillería, 
apartadas  ea  el  esterior  del  cementerio,  hacian  resonar  el  aire  con 
sus  descargas  cerradas  i  el  estampido  de  sus  cañones. 

Electrizada  con  las  últimas  impresiones  i  en  medio  del  silencio 
mas  absoluto  i  elocuente,  la  concurrencia  se  despidió  de  aquellos 
venerandos  lugares. 

La  nación  chilena  cumplió  asi  con  el  mas  sagrado  de  los  do- 
llores. 

Encuentre  en  la  satisfacción  de  su  conciencia  el  premio  a  que 
se  ha  hecho  acreedora! 


I 

i 


CORONA  POÉTICA. 


A  LA  REPATRIACIÓN 


Di  LAS  TENSRASDAS  CENIZAS 


DEL  CAPITÁN  JENERAL 


D.  BERNARDO  O'HIGGINS. 


CONTENIDO. 


Oda  en  polimetro  de  la  señora  doña  Bosario  Obreoo  de  Uribe. 
Silva  de  don  José  Antonio  Soffia. 
Oda  en  estrofas  italianas  do  don  Luis  Bodbíguez  Velazco. 
Silva  do  don  Pedbo  León  Gallo. 
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SALUDO  FÚNEBRE. 

Ya  se  avista  en  lontananza 
Como  una  dulce  esperanza. 
Como  una  blanca  beldad. 
La  ansiada  escuadra  que  encierra 
Al  héroe  que  dio  a  esta  tierra 
Vida,  luz  i  libertad. 

Esos  penachos  humeantes 
Que  por  el  éter  flotante 
Caprichosos  veis  jirar, 
Son  del  vapor  altanero 
Que  a  nuestro  escelso  guerrero 
Devuelve  a  su  patrio  hogar. 

A  media  asta  la  bandera 
Trae  la  O'Higgina  velera 
I  envuelta  en  negro  crespón; 
La  manda  el  viejo  guerrero, 
Fiel  i  noble  compañero 
De  nuestro  inmortal  campeón. 
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La  sigue  nave  peruana: 
Honra  así  la  noble  hermana 
A  su  gran  libertador, 
Después  de  haber  hospedado 
El  corazón  mas  osado 
Que  en  pecho  de  héroe  latió. 


Ese  corazón  fué  el  mismo 
Que  avasalló  el  despotismo 
1  madre  patria  nos  dio, 
I  nos  legó  la  fortuna 
De  nacer  en  libre  cuna, 
Bajo  el  bello  tricolor. 


Si  soldado  fué  valiente 
I  político  eminente. 
Fué  grande  en  su  último  adiós, 
Cuando  su  ambición  reprime 
I  arroja  en  rapto  sublime 
Su  cetro  de  dictador. 


"Adiós,  que  ya  está  cumplida 
La  alta  ambición  de  mi  vida, 
Dulce  ensueño  encantador: 
Dichosa  i  libre  te  dejo; 
¡Mas  ¡ai!  si  de  tí  me  alejo, 
Patria  mia,  es  por  tu  amor!" 


Después  de  tantos  años,  de  mísero  ostracismo, 
Miradle,  ya  aparece,  qué  estrépito,  que  fausto! 
Mil  salvas  repetidas  saludan  su  bajel. 
De  súbito  se  eleva  la  voz  del  patriotismo 
I  rinde  a  su  memoria  justísimo  holocausto 
Poniendo  ante  su  tumba  el  inmortal  laurel. 
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Las  olas  de  ese  mar  que  él  libre  hiciera 
Arranquen  de  sus  antros  armoniosos 

Un  canto  celestial, 
I  la  gloriosa  tricolor  bandera 
Envuelva  entre  sus  pliegues  los  despojos 

Del  caudillo  inmortal. 

Las  músicas  marciales,  los  tambores 
Atruenen  el  espacio  i  den  al  alma 

Poética  emoción; 
Los  dobles  de  campanas  i  loores 
Confundan  el  suspiro  i  la  plegaria 

Al  ruido  del  cañón. 

Esas  altas  montañas  que  le  vieron 
En  los  sangrientos  campos  denodado 

La  muerte  desafiar, 
Que  a  su  potente  voz  se  estremecieron, 
Que  en  sus  nevadas  cimas  le  han  alzado 

Un  templo  i  un  altar; 

Dobleguen  esas  frentes  majestuosas, 
Sacudan  los  volcanes  de  su  seno, 

Que  salgan  hoi  a  arder; 
¡Dignas  serán  las  honras  i  grandiosas^ 
A  la  luz  del  relámpago  i  del  trueno 

Que  le  vieron  nacer! 

Valparaíso,  enero  8  de  1869. 


Rosario  Orrego  de  Uribe. 


CANTO  A  O'HIGGINS, 


CON  Konro 


I)E  LA  TRASLACIÓN  DE  SUS  RESTOS  A  CHILE. 


Guerero  portentoso,  destinado 
Para  Her  de  la  patria  el  fuerte  escudo, 
O'Higgins  inmortal,  yo  te  saludo, 
I  pues  su  redentor  Chile  te  aclama, 
Quiero  por  tus  hazañas  inspirado 
Cantar  tu  nombre  i  celebrar  tu  fama! 

Modelo  de  virtud,  noble  guerrero, 
No  fué  tu  guia  la  ambición  villana 
Ni  fué  tu  espada  el  hierro  carnicero 
Ávido  de  teñirse  en  sangre  humana. 
El  amor  de  la  Patria  era  tu  norte 
ün  rayo  de  justicia  era  tu  espada, 
I  al  conducir  al  campo  tu  cohorte, 
A  vencer  o  morir  por  ti  adestrada. 
Solo  al  deber  sagrado  obedecías! 
Con  el  valor  ardiente  del  patriota 
Por  la  causa  mas  santa  combatías, 
I  admirable  en  el  triunfo  i  la  derrota 
Que  en  su  eterno  vaivén  la  suerte  fragua, 
Siempre  atrevido,  ardiente  i  jeneroso, 
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No  sé  donde  te  elevas  mas  grandioso 
Si  acaso  en  Chacabuco  o  en  Bancagua! 


¡Bancagua! No  en  la  historia 

Ejemplo  se  hallará  que  eclipse  el  brillo 
Del  inmortal  caudillo 

Que  el  lauro  conquistó,  no  la  victoria! 

Miradlo  allí  cual  león  aprisionado 
Consumirse  en  su  ardor  i  abandonado 
A  la  rabia  feroz  del  enemigo 

Sin  humana  defensa! Silba  el  plomo, 

Truena  el  cañón,  i  diezma  sus  valientes 

La  metralla  i  la  sed No  hai  un  asomo 

De  esperanza  feliz! (Tremenda  suerte!.... 

Nunca  tantos  horrores  vio  en  la  tierra 

Desde  su  trono  el  sol Do  quier  la  muerte 

De  cuerpos  frios  hacinando  el  suelo, 
Lagos  de  sangre  i  miembros  mutilados 
Avivando  el  furor  de  los  sitiados 

Aquel  recinto  atroz  tan  solo  encierra 

No  dá  tregua  el  canon! Cae  la  noche 

I  entre  el  humo  i  el  polvo  opaca  luna 
Alumbra  el  campo  de  pavor  i  duelo 

Sin  que  cese  el  afán Vuelve  la  aurora 

I  el  mismo  batallar  i  el  mismo  arrojo 

En  la  fatal  trinchera! ¿De  tu  enojo 

Llegó,  Señor,  el  dia  i  tu  venganza 

Con  todo  vá  a  concluir,  que  así  se  empeña 

En  tanta  destrucción? El  dia  avanza 

I  el  incendio  i  su  ruina  ha  divisado 

El  bizarro  adalid Desesperado 

Bedobla  su  valor,  toma  la  enseña 
De  la  Patria  adorada  i  sable  en  mano 
Abriendo  paso  a  su  lejion  valiente, 
Saltando  entre  cadáveres  i  escombros 

Al  enemigo  espanta, 
I  su  noble  corcel  la  cerviz  siente 
Del  altivo  español  bajo  su  planto ! 
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Triunfa  la  España,  insulta  los  altares, 
Goza  con  la  violencia  i  con  el  daño, 
I  los  libres  dejando  sus  hogares 
Yan  a  sufrir  su  suerte  en  suelo  estraüol.. 


I  volvió  el  depotismo Mas  ¿qué  importa 

Que  en  desastrosa  lid  la  España  venza 

Si  O'Higgins  vive  aun? Corta,  mui  corta, 

La  victoria  será,  pues  con  su  mano 
Prepara  el  triunfo  espléndido  i  seguro 
Que  para  siempre  romperá  el  oscuro 
I  ominoso  poder  del  castellano ! 

¡Vedlo!  ya  trepa  los  altivos  Andes 
Latiendo  de  entusiasmo  i  de  esperanza 
Su  ardiente  corazón  que  solo  ansia 

La  libertad  i  el  bien Bápido  avanza 

I  ya  en  la  cumbre  está! [Cómo  devora 

Con  su  vista  la  espléndida  belleza 

De  la  patria  infeliz  que  tanto  adora! 

Arde  en  sus  ojos  la  vivaz  mirada. 
Siente  en  su  corazón  ñierza  pujante, 
En  su  brazo  viril  tiembla  la  espada 
I  su  altivo  corcel  bufa  jadeante. 

¡Detente,  ilustre  jénio! En  esa  altura 

Estás  en  tu  lugar Esa  montana 

Tan  solo  puede  soportar  tu  gloria 
I  ser  por  su  magnífica  grandeza. 
El  digno  pedestal  de  tu  figura! 

Mas  nó!  que  miras  el  pendón  de  España 

Alzarse  en  tu  memoria  i  cual  torrente 

Que  desde  inmensa  altura  se  desata 

Aterrador,  hirviente. 

Con  la  invicta  lejion  que  te  dio  el  Plata 

Corres  a  dar  a  Chile  otra  victoria 

I  de  eterno  laurel  a  ornar  tu  frente! 

26 


202  LA  OOROKA  BEL  HÍBOB. 


¡I  Chacabaco  fué! Caál  huye  a  prisa 

La  noche  sepulcral  cuando  en  oriente 
La  clara  luz  del  alba  se  divisa. 
Ante  el  noble  caudillo,  el  insolente 
Castellano  corrió  ¿pues  quién  pudiera 
Detener  de  su  esfuerzo  irresistible 

£1  ardiente  furor? Con  ansia  fiera 

Se  lanza  a  la  pelea:  es  el  primero 

En  dar  la  carga,  en  esgrimir  su  acero 

Sobre  el  campo  español  cae  terrible, 
Sangre,  muerte,  pavor  do  quier  derrama 

Llega,  fulmina,  vence 

Ya  ni  el  polvo  se  vé  de  los  que  huyeron 

— "¡Viva  Chile!"  su  voz  triunfante  clama, 

— "¡Viva  Chile!"  los  Andes  repitieron, 

I — "¡Viva  O'Higgins!"  respondióla  Fama!.. 


El  pueblo  agradecido 
Su  Redentor  en  ti  gozoso  mira 

I  te  eleva  al  poder Mas  ¿atrevido 

Te  seguiré  en  la  empresa  jenerosa 
De  perseguir  a  muerte  al  león  hispano 
I  consumar  hazañas  a  millares 


Con  alma  fuerte  i  vigorosa  mano? 


¿Con  digna  majestad  sabré  pintarte 
Escarmentando  al  déspota  insolente 

En  lucha  portentosa, 
I  cumpliendo  los  votos  populares 
Declarar  nuestra  patria  independiente 
I  jurar  su  existencia  en  sus  altares? 

¡No  basta  la  ambición  i  falta  el  jéniol 

¿Pero  por  qué  temer?  El  fuego  santo 
Que  animaba  de  Henriquez  las  canciones, 
Solo  al  nombrarte  ¡O'Higgins!  en  mi  pren4e, 
Templa  mi  lira,  mi  entusiasmo  enciende 
I  noble  entonación  presta  a  mi  canto! 
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Aun  quiero  ver  tu  sangre  derramada 
En  noche  atroz  de  pérfida  fortuna^ 
Quiero  ver  tus  hazañas  una  a  una 
Hasta  llegar  al  fin  de  la  jomada 


¡El  momento  llegó! Suena  la  trompa 

I  el  campo  de  Maipú  conmueve  el  trueno 
Del  tremendo  cañón.  La  estraña  pompa 
Del  poder  te  impacienta^  i  de  ardor  lleno 
A  do  retumba  el  bronce  i  a  do  estalla 
El  plomo  silbador,  vuelas  aprisa. 
Como  heraldo  del  triunfo  portentoso, 

Badiante  de  esplendor  se  te  divisa 

Al  verte,  mas  vigor  cobran  los  brazos, 
Enciende  tu  entusiasmo  a  las  lejiones. 
Ardes  por  desnudar  tu  firme  acero. 
Das  la  señal,  a  todos  electrizas, 
I  tras  la  hispana  hueste  hecha  pedazos. 
Arrollando  del  godo  los  pendones 
I  venciendo  otra  vez  su  orgullo  fiero. 
Vuelan  tus  victoriosos  escuadrones! 


¡Tal  fué  Maipú! ¿1  acaso  no  se  sacia 

Tu  ambición  de  proezas,  que  te  atreves 

Con  incansable  audacia. 
A  estender  hasta  el  mar  tu  poderío? 
El  Perú  jime  esclavo  i  ves  que  debes 

Darle  la  libertad Con  noble  brío 

Anunciando  a  los  pueblos  nueva  gloria. 
El  bello  tricolor  se  alza  en  tus  naves, 
I  ordenando  a  su  antojo  la  victoria 
Del  pacífico  mar  te  dá  las  llaves  I 


Ceñido  de  laurel  inmarcesible 
De  omnímodo  poder  te  encuentras  lleno : 
Todo  cede  a  tu  voz:  la  Dictadura 
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Te  hace  único  señor,  i  la  ventora 

Del  pueblo  es  tu  ambición! Mas,  de  repente 

El  grito  popular  suena  en  tu  oido; 
Te  acusa,  te  amenaza  i  tú  sereno 

Ni  impetras  su  favor  ni  su  odio  temes! 

£1  pueblo  es  en  la  patria  el  soberano, 
Lo  sabes,  i  evitando  que  los  bronces 
Truenen  hiriendo  el  pecho  del  hermano. 
Lleno  de  abnegación  i  de  nobleza 
Depones  el  poder  i  la  grandeza, 
I  mas  grande  que  nunca  eres  entonces! 


I  abandonas  la  patria,  pero  nunca 
Su  sacrosanto  amor  ni  su  memoria! 
Siempre  de  ella  tu  espíritu  ocupado 
Sonríe  a  la  distancia  con  su  gloria, 
¡Pero  volverla  a  ver  no  te  fué  dado! 
Tu  vida  suelo  estraño  vio  estinguirse 
I  allí  quedó  el  despojo  venerado 
Que  encerraba  tu  alma!  esa  alma  pura, 
Que  dejando  la  humana  vestidura. 
Con  el  alma  de  Washington  fué  a  unirse!. 

Lloró  tu  pueblo  i  su  sentido  llanto 
Fué  la  reparación  que  desde  el  cielo 

Tú  aceptaste  gozoso En  su  quebranto 

Elevando  a  la  altura  sus  miradas 

En  ti  su  jénio  tutelar  vela 

La  patria  de  tu  amor,  que  el  justo  anhelo 

De  guardar  tus  cenizas  veneradas 

Cumple  por  fin  en  memorable  dia. 


¡Llegad  en  feliz  hora 
Bestos  preciosos  del  sin  par  guerrero 

Vengador  de  Lautaro! Al  fin  al  héroe 

La  justicia  le  rinde  su  homenaje. 
Admira  al  jénio,  reverencia  al  hombre 
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I  SU  desgracia  Hora! ¡Oh  grande  O'Higgine, 

Tú  desde  el  cielo  ves  que  no  es  ingrato 
El  pueblo  que  en  tu  fosa  se  prosterna. 
Que  te  aclama  s^undo  Gincinato^ 

Bendice  tu  renombre 
I  te  promete  admiración  eterna  1 


Héroe  inmortal,  patriota  sin  segundo, 
BadioBo  luminar  del  Nuevo  Mundo: 
Biegue  tu  losa  agradecido  llanto, 
El  pueblo  en  tu  sepulcro  un  altar  vea, 
Betemple  en  él  su  patriotismo  santo 
I  digno  siempre  de  tu  gloria  sea! 

Santiago,  enero  12  de  1869. 


J.   A.   SOFFIA. 


.'^'^ 


BIENVENIDA 


A  LOS  RESTOS  MORTALES 


DEL  JEÍíERAL  O'HIGGINS. 


Era  preciso  ya,  forzoso  era 
Cimentar  en  tu  patria  tu  memoria; 
Que  otro  suelo  que  el  tuyo,  no  pudiera 
£1  peso  soportar  de  tanta  glorial 


Al  fin  un  día,  ¡oh  patria  mía! 
Grande^  serena,  justa. 
La  vestidura  espléndida 
De  la  justicia  augusta 
Te  ciñes  con  honor. 
Como  espiacion  sublime 
Te  acepta  el  ciudadano 
Esa  corona  postuma 
Con  que  hoi  premia  tu  mano 
Al  jénio  i  al  valor. 
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Los  viejos  del  pasado 
Qne  lloran  por  tu  olvido, 
Los  miseros  inválidos, 
Los  tristes  que  han  vivido 
Faltándoles  el  pan, 
Los  que  en  la  tumba  moran 
En  abandono  triste. 
En  nombre  de  su  héroe 
El  pago  que  les  diste 
De  hoi  mas  perdonarán. 


Que  al  hombre  bueno,  nunca 
Remuerde  el  egoísmo; 
La  patria  es  su  amor  único; 
El  fuego  del  civismo 
Le  alienta  el  corazón. 
Los  nobles  veteranos 
De  nuestros  días  bellos 
Con  abnegadas  lágrimas 
Aceptan  para  ellos 
La  fúnebre  espiacion. 


lO'Higgins!  Qué  recuerdos 
Trae  ese  nombre  puro 
Que  como  un  astro  májico 
En  el  presente  oscuro 
Derrama  su  esplendor! 
Ese  hombre  jeneroso 
Que  te  hizo  independiente 
Es  mas  que  un  hombre^  un  símbolo 
De  bravos  el  valiente, 
De  buenos  el  mejor! 


jOh  patria!  tu  lo  viste 
Allá  en  tu  edad  pasada, 
Siempre  soberbio,  impávido 
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Blandiendo  aquella  espada 
De  rayos  como  el  sol; 
En  montes  i  llanuras^ 
En  valle  i  cordilleras, 
Eudo,  tenaz,  solicito 
Alzar  nuestras  banderas 
Hundiendo  al  español. 


¡Bancagua!  Allí  la  gloria 
Por  él  se  está  batiendo .... 
^*Aquí  hai  otras  Termopilas! 
Muramos  combatiendo! 
La  muerte  es  salvación ! " 
Mas,  nó!  vedlo  que  asalta 
La  canalla  española, 
I  mas  allá  magnifico. 
Libre,  inmortal  tremola 
De  Chile  el  pabellón! 


En  todas  partes  grande 
Lo  contempló  el  hispano: 
En  Chacabuco  intrépido, 
Soberbio  en  Talcahuano, 
Sin  émulo  en  Maipú. 
I  ansiando  por  do  quiera 
La  libertad  del  hombre. 
En  victoriosos  cánticos 
'  Besuenan  con  su  nombre 

Los  valles  del  Pera. 


Al  fin  el  gran  soldado, 
Mas  grande  todavía 
Por  su  humildad  sin  limite, 
Devuelve  al  pueblo  un  dia 
La  insignia  señorial. 
Si  abnegación  tan  pura 
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Fué  lo  que  alzó  en  la  historia 
Un  monumento  a  Washington, 
También  como  esa  gloría 
Hai  gloría  nacional. 

En  vano  sobre  el  nombre 
De  O'Higgins  el  gloríoso 
Han  ensañado  estúpidas 
Su  diente  venenoso 
La  envidia  i  la  maldad. 
Nuevo  Colon,  surcando 
También  un  mar  profundo, 
Sin  velas  i  sin  brújula, 
O'Higgins  creó  un  mundo 
De  luz  i  libertad! 


¡Destino  de  los  grandes 
Es  dar  el  postrer  grito 
Muriendo  como  mártires! 
O'Higgins  fué  proscrito 
De  su  querido  hogar. 
I  el  hombre  de  la  gloria, 
En  amargura  i  pena, 
Solo,  olvidado  i  mísero, 
Fué  en  tierra  que  era  ajena 
Su  pan  a  mendigar. 

I  allá  en  la  ajena  tierra 
Su  alma  ya  cansada 
Dio  los  suspiros  últimos 
Volviendo  la  mirada 
Al  suelo  de  su  amor. 
Morir!  qué  importa  al  héroe 
Que  el  cuerpo  se  aniquile! 
Para  el  chileno  Ínclito 
El  no  morir  en  Chile 
Fué  su  mayor  dolor? 
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¡Oh  patria!  tú  debieras 
Ahora  transformarte 
En  una  estatua  fúnebre 
I  en  acto  colocarte 
De  amor  i  gratitud; 
Doliente  i  cariñosa 
Guardando  a  tu  guerrero^ 
Tu  llanto  consagrándole^ 
Junto  al  sepulcro  austero 
Velando  su  ataúd! 


Betruenen,  si,  los  bronces. 
Cañones  i  campanas, 
I  vítores  i  músicas. 
Besuenen  bellas  dianas, 
Flamee  el  pabellón! 
En  su  triunfal  carrera, 
Mientra  a  la  tumba  vaya, 
Le  deben  ser  dulcísimos 
En  su  chilena  playa 
Los  burras  del  cañón! 


I  tú,  gloriosa  sombra, 
Que  hoi  ves  en  tus  hogares, 
Un  pueblo  saludándote 
Oon  vivas  i  cantares 
De  entonación  audaz. 
Descansa  al  fin  tranquilo, 
Descanse  tu  memorial 
Ya  Chile  es  tu  sarcófago! 
Gloria  a  tu  nombre!  gloria! 
Guerrero,  duerme  en  paz! 

Santiago,  enero  12  de  1869. 


Luis  Bodbíguez  Yelazco. 


i 
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A  LA  REPATRIACIÓN 


DE  LOS  RESTOS  DEL  ILUSTRE  JENERAL 

D.  BERNARDO  O'HIGGINS. 


o  Italia  a  cor  ti  stia  far 
ai  pagsati  onor 

Leopahdi  , 


I. 


En  tenebroso  olvida 
Puede  el  injenio,  la  virtud,  la  glwia. 
Yacer  un  tiempo  cuando  baja  envidia 
Con  diente  agudq  i  ceño  desabrido 
Inocula  del  Grande  en  la  Memoria 
El  que  cria  pestífero  veneno, 
La  calumma  soez  en  su  agrio  seno; 
Mas  de  reparación  el  dia  llega; 
I  la  verdad  incorruptible  i  santa 
De  su  sepulcro  al  Lázaro  levanta, 
I  del  inicuo  la  victoria  ciega 
Por  una  eternidad,  bajo  su  planta; 
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I  aqnel  mártir  entonces. 

De  adversidad  en  el  crisol  probado 

Del  orbe  hasta  en  loe  últimos  esconces, 

Cnál  limpio  sol  en  su  zenit  dorado, 

Majestuoso  fnlgora 

Sin  eclipses,  ni  noche  en  su  £gue  para: 

(ySUggins  denodado, 

Tal  fué  contigo  el  hado! 


II. 


I  ante  nn  ejemplo  tan  insigne  i  grave. 
Que  enseñanzas  profundas  atesora, 
De  los  que  el  noble  porvenir  la  clave 
Solo  conoce,  ¿dudará  el  humano 
Entre  efímera  luz  i  eterna  aurora. 
Entre  rudo  deber  i  goce  suave^ 
Entre  lauro  inmortal  i  ruido  vano? 
Cual  poderosa  nave, 
Que  en  el  seguro  apostadero  anclada, 
Al  resoplar  del  viento, 
Al  empuje  de  mar  alborotada. 
Se  aduerme  en  cadencioso  movimiento, 
E  impávida  desdeña. 
El  hondo  abismo  i  la  escarpada  peña; 
Asi  recto  varón  de  noble  aliento 
En  su  virtud  confia; 
I  del  mundo  a  la  sórdida  crudeza 
Opone  placentero  su  cabeza, 
I  tormentas  i  rayos  desafia. 

III. 

Ya  toca  tus  riberas,  patria  mia, 
De  nuestras  naves  la  gallarda  flota. 
Que  a  reposar  a  su  mansión  natía 
Consigo  trae  ufana, 
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Los  restos  venerandos  del  patriota 

Que  independiente^  i  libre,  i  soberana 

A  la  faz  te  juró  de  las  naciones. 

¡  Preciosos  restos  que  en  su  dulce  suelo. 

Do  el  volcan  no  llegó  de  las  pasiones, 

La  comarca  peruana 

En  sagrado  depósito  tenia 

I  que  hoi  piadosa  a  su  paterno  cielo 

Entre  salvas  devuelve  i  ovaciones! 

¡Salud,  Nación  hermana, 

8u  amor  i  gratitud,  Chile  te  envía! 

IV. 


Truena  el  cañón  i  el  eco  repetido 
Al  pueblo  anuncia  la  anhelada  nueva; 
I  el  pueblo  agradecido 
De  hinojos  cae,  i  al  empíreo  eleva 
Magnifica  alabanza,  i  le  sublima 
A  la  mas  alta  i  esplendente  cima; 
I  aclama,  i  victorea, 
I  al  vencedor,  i  al  ínclito,  i  al  fuerte 
I  al  adalid  que  el  reino  de  la  muerte, 
Nueva  vida  viviendo,  enseñorea ! 


V. 


Chilenos,  plaza,  plaza, 
Al  ataúd  que  cierra  con  sus  gonces 
De  nuestros  héroes  al  que  filé  mas  grande. 
Entre  los  grandes  de  una  heroica  raza. 
Que  en  nosotros  aun  su  brillo  espande, 
I  en  áureo  anillo  enlaza 
Al  presente  el  pasado!  ¡Oh,  sacros  bronces, 
Vosotros  que  os  alzáis  yertos,  ufanos. 
De  roca  en  pedestales. 
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De  SU  fama  i  poder  viejos  rivales 
En  otro  tiempo,  le  tended  las  manos; 
Sí,  que  de  él  sois  hermanos, 
En  infortunio  i  patriotismo  iguales! 

VI. 


Hora  la  patria,  para  tí  madrastra 
Mientras  viviste,  O'Higgins,  flébil,  mustia 
Por  el  suelo  se  arrastra 
Devorando  sus  lágrimas,  su  angustia. 
Su  tardía  justicia  lamentando, 
I  a  ti  tendiendo  su  garganta  hermosa. 
Tu  abrazo  no  la  esquives  tierno  i  blando^ 
I  en  placer  tnieca  su  ansiedad  penosa, 
Su  llanto  en  risa.  ¿Cuándo 
A  madre  dolorosa 
Agravios  recordar  el  hijo  pudo.í^ 
¿Cuándo  negarse  crudo 
En  uno  a  confundir  sus  corazones, 
I  de  ella  a  ser  impenetrable  escudo. 
Si  a  su  seno  desnudo 
Lanza  destino  airado  sus  arpones? 

VIL 


;  Madre  feliz,  levántate,  i  la  pena 
Desecha  que  acongoja 
De  tu  beldad  la  candida  azucena; 
La  negra  vestidura  te  despoja 
I  tu  cuerpo  jentil,  i  sien  serena. 
Cual  cumple  a  tu  decoro. 
El  lino  adornen,  i  el  laurel,  i  el  oro! 
¡Mas  que  veo!  Te  niegas  a  la  pura 
Felicidad  que  te  sonríe  amante, 
I  escondes  en  tus  manos  el  semblante: 
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Dime:  ¿Por  qué?  ¿será  que  a  tu  hermosura 

Ofenda  maucha  impura? 

¿Será  ¡ai  Dios!  que  recuerdas  el  ultraje 

Que  a  tu  altivez  jenial  holló  salvaje? 

La  mengua  no  fué  tuya, 

Si  del  Hispano  atroz  que  incendios  lanza 

Las  afrentas  dejastes  sin  venganza. 

Otros  los  reos  son;  a  esos  destruya 

Voraz  remordimiento,  o  pronto,  o  tarde, 

3olo  castiga  a  la  traición  cobarde. 


VIH. 


Inútil  es  mi  voz.  ¡Siempre  atavia 

Con  mortuorios  adornos,  tristes  galas, 

La  gran  ciudad  su  plácida  belleza; 

I  ahoga  de  las  jentes  la  alegría 

Con  sus  luctuosas  alas 

Del  funeral  la  majestad  sombría; 

I  al  aire  exhala  la  guerrera  trompa 

Desacordada,  lúgubre  armonía! 

¿Por  qué  doliente  pompa? 

¿Por  suerte  del  chileno 

Los  flacos  nervios,  i  menguado  brío 

Tanto  lo  son,  que  tembloroso  i  frió 

Solo  sabe  jemir  de  espanto  lleno 

Ante  el  aspecto  sacro 

De  los  huesos  o  pío  simulacro, 

De  sus  padres  famosos, 

Cuando  debia  con  su  voz  de  trueno. 

En  vivas  sonorosos. 

Penetrar  de  los  astros  la  ancha  esfera, 

I  al  tope  izar  la  tricolor  bandera? 

Así  Grecia  los  manes  aplacaba 

De  sus  heroicos  ciudadanos,  puros, 

Cuando  injusto  destierro  les  cavaba 

Sus  tumbas  lejos  de  los  patrios  muros, 

28 
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A  do  después  en  triunfo  les  tornaba 
Posteridad,  que  absuelve,  o  que  condena 
El  recuerdo  del  hombre 
A  olvido  eterno,  o  a  inmortal  renombre! 

IX. 


¡Ea,  chilenos,  imitadla  hoi  dia! 
I  asi  como  el  cantor,  robustos  sones 
En  vez  de  melancólica  elejía, 
Entona  en  sus  canciones, 
A  la  virtud  loando  vencedora 
Del  ultraje  del  tiempo,  i  de  la  impía 
Calumnia  que  desdora 
La  tersa  fama  que  el  honor  adora; 
Tales  vosotros  retemplad  las  almas 
Al  fiel  de  nuestros  ínclitos  mayores, 
I  en  señal  de  patriótico  contento 
Cánticos  entonad,  batid  las  palmas, 
I  en  alfombra  de  flores 
Sacudan  a  compás  el  pavimento 
Nuestras  danzas  nativas, 
Al  franco  son  de  músicas  festivas. 


X. 


¡Alegrémonos,  pues!  Nuestro  es  el  triunfo, 
Nuestra  la  gloria  que  la  sien  circunda 
De  los  abuelos;  su  calor  fecunda 
Las  nuevas  proles  a  sublimes  hechos; 
Cual  vírjen,  rica  tierra, 
Al  blondo  grano  en  rústicos  barbechos. 
En  mansa  paz,  o  aterradora  guerra 
Como  fueron,  seamos; 
I  dignos  descendientes 
Nuestros  pechos  abramos. 
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Abramos  nnestras  mentes 

Al  bien,  a  la  virtud,  al  heroismo. 

{Fuego  de  Dios  en  misero  egoísmo! 

I  las  futuras  jentes 

También  un  dia  nuestros  claros  nombres 

Bendecirán,  i  en  plazas,  i  en  paseos. 

Gratas  dedicarán  a  sus  prohombres 

Obeliscos,  estatuas  i  trofeos! 


Pbdro  León  Gallo. 


RASGOS  BIOGRÁFICOS 


DEL  ILUSTRE  CAPITÁN  JEKERAL 


D.  BERNARDO  O'HIGGINS. 


INTRODUCCIÓN. 


Con  el  objeto  de  que  los  lectores  de  esta  obra  puedan  compren- 
der  en  todo  sn  lójíco  desarrollo  la  serie  de  interesantes  documentos 
orijinales,  machos  de  ellos  inéditos^  que  se  insertan  en  el  mismo  vo- 
lumen i  86  refieren  ala  vida  privada  i  al  Gobierno  miHtar,  poUtico 
i  administrativo  del  Jeneral  O'Higgins,  hemos  creido  de  todo 
punto  indispensable  precederla  de  esta  suscinta  biografía  del  hé- 
roe, que  es  como  una  síntesis  que  permite  apreciar  el  magnifico 
conjunto. 

Estos  rasgos  biográficos,  modestos  i  sin  pretensiones  literarias, 
ni  de  profunda  investigación  histórica,  son  sin  embargo  completos 
i  plenamente  adecuados  al  fin  que  se  les  destina.  Han  sido,  en  su 
mayor  parte,  estractados  de  la  historia  mas  acabada  que  hasta  la 
fecha  se  ha  dado  a  luz  sobre  el  personaje;  aludimos  al  Ostracismo 
de  (yEiggins  publicado  por  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna. 


RASGOS  BIOGRÁFICOS. 


CAPITULO!. 


L 


En  el  año  de  1773,  llego  a  la  fortaleza  de  Valdivia  con  el  em- 
pleo de  capitán,  delineador,  don  Ambrosio  O'Higgins,  a  los  cin- 
cuenta i  tres  años  de  su  edad. 

Era  de  nación  irlandesa,  i  los  únicos  antecedentes  que  se  sabían 
delcapitaU;  se  reduelan  a  que  habia  nacido  en  la  aldea  de  Summer- 
Hill,  condado  de  Heath,  en  Irlanda,  que  en  su  niñez  fué  postillón 
de  la  condesa  de  Bective,  que  mui  joven  todavía  pasó  a  España, 
donde  protejido  por  un  respetable  canónigo,  pariente  suyo,  hizo 
algunos  estudios  en  Cádiz,  que  luego  se  dedicó  al  comercio,  traba- 
jando en  él  con  mediana  suerte,  que  ya  en  edad  madura  pasó  al 
Perú,  donde  ejerció  el  oficio  de  buhonero,  i  que  allí  fué  por  sospe- 
choso, perseguido  i  preso  por  la  inquisición,  que  luego  que  recobró 
8U  libertad  se  dirijió  a  Concepción  a  entablar  ciertas  especulacio- 
oes  mercantiles  que  terminaron  mal,  i  que  por  último  fué  admitido 
en  el  ejército  del  rei  de  España  como  oficial  científico,  como  inje- 
niero  i  como  militar  valiente  i  organizador,  prestó  muchos  i  útiles 
servicios  al  pais  i  al  Gobierno,  reparó  el  camino  que  por  una  de  las 

cordilleras  mas  ásperas  i  tempestuosas  de  América,  conduce  desde 
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Santiago  de  Chile  a  Mendoza,  organizó  luego  las  fuerzas  del  ejér- 
cito, introduciendo  nueva  táctica,  nuevas  armas,  i  formando  co- 
lumnas regulares  de  infantería,  caballería  i  artillería  lijera,  que 
pudieran  obrar  en  recíproca  acción  del  modo  mas  espedito  i  eficaz. 

Aunque  sin  mayor  graduación  que  la  de  capitán,  obtuvo  el  man- 
do en  jefe  de  la  columna  que  habia  organizado,  i  puesto  a  su  frente 
penetró  en  la  isla  de  Laja,  derrotó  en  batalla  campal  a  las  huestes 
araucanas  i  sujetó  a  las  tribus  insurreccionadas,  construyendo, 
después  de  su  completo  triunfo,  el  importante  fuerte  de  San  Car- 
los, al  sur  de  la  provincia  de  Cuyo,  que  hoi  todavía  está  resguar- 
dando las  fronteras  meridionales  de  Mendoza. 

En  premio  de  sus  servicios  fué  ascendido  O'Higgins,  primero  a 
teniente  coronel  i  poco  después  a  coronel,  encargándole  entonces  el 
Ministro  Gálvez  la  formación  de  un  plan  práctico  i  especial  del 
sistema  de  defensa  que  deberla  adoptarse  para  la  protección  del 
mediodía  de  Chile  en  sus  fronteras  internas  i  en  sus  dilatadas 
costas. 

Ocupado  en  estos  trabajos  militares  i  topográficos,  visitó  con 
reposo  todas  las  poblaciones  que  se  estendian  desde  el  Maule  hasta 
los  castillos  de  Valdivia,  deteniéndose  con  preferencia  en  Chillan, 
hospedándose  allí  en  casa  de  uno  de  sus  vecinos  mas  importantes, 
llamado  don  Simón  Biquelme,  padre  de  la  linda  i  graciosa  joven 
doña  Isabel. 


II. 


Corria  el  año  de  1779,  cuando  el  coronel  de  dragones  de  la  fron- 
tera, don  Ambrosio  O'Higgins,  que  contaba  ya  los  sesenta  años  de 
su  edad,  conoció  i  cautivó  el  corazón  sencillo  de  la  linda  doncella 
doña  Isabel  de  Biquelme,  que  apenas  habia  cumplido  en  aquella 
época  las  primeras  quince  primaveras  de  su  inocente  vida. 

La  sublimidad  de  carácter,  los  atractivos  de  la  palabra,  la  pre- 
potencia del  talento,  son  muchas  veces  alicientes  al  amor,  que 
alcanzan  el  triunfo  sobre  las  dotes  naturales  de  la  juventud  i  la 
belleza,  cuando  éstas  van  desprovistas  de  las  luces  que  brillan  en 
la  mente  del  hombre  animadas  al  calor  provechoso  del  saber  i  t& 
osperieucia.* ,  - 
.  Bajo  la- forma  i;osca  del  soldado,  el  coronel  O'Higgins  encerraba. 
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un  corazón  sensible  i  apasionado  i  las  canas  del  veterano  cabria 
una  mente  luminosa  llena  de  jénio  i  resolución  que  se  sobreponía 
a  las  desairadas  formas  de  su  figura^  i  le  hacian  estimar  por  sus 
prendas  morales  que  son  siempre  de  mas  valor  que  las  físicas. 

Lo  cierto  es  que  la  tierna  doña  Isabel  i  el  anciano  O'Higgins  se 
amaron,  i  que  de  este  amor  desigual  sorjió  el  nacimiento  de  don 
Bernardo  O'Higgins,  que  en  el  trascurso  de  su  vida  i  por  sos  altos 
hechos,  supo  conquistarse  la  lejitimidad  de  su  nombre  que  antes, 
el  acaso  o  una  imposibilidad  desconocida,  le  habian  negado. 

Vivia  entonces  doña  Isabel  al  lado  de  sus  padres  don  SimoH 
Biquelme  de  la  Barrera  i  doña  Manuela  Mesa,  i  al  cuidado  de  es- 
tos abuelos  i  de  su  joven  prometida,  dejó  el  coronel  O'Higgins  a 
su  hijo  línico  i  partió  otra  vez  a  continuar  sus  espedidones. 

Pocos  meses  después  se  presentó  en  la  casa  de  Biquelme  un  ofi- 
cial de  dragones  con  el  encargo  de  trasladar  al  hijo  de  su  coronel 
al  seno  de  una  honrada  familia,  porque  de  este  modo  creyó  ponor 
a  salvo  el  decoro  de  la  madre  i  de  los  suyos. 

El  tierno  infante,  llevado  en  los  brazos  de  un  soldado,  cuando 
apenas  abría  los  ojos  en  el  mundo,  comenzó  a  cabalgar  por  los  cam- 
pos de  Chile  que  mas  tarde  habia  de  llenar  con  la  gloria  de  su 
nombre. 

El  niño  O'Higgins  fué  depositado  en  una  hacienda,  propiedad 
de  don  Juan  Albano,  confidente  intimo  de  su  padre,  en  la  vecindad 
de  Talca. 

Poco  tiempo  después  de  la  separación  de  su  hijo,  doña  Isabel 
Biquelme  contrajo  matrimonio  con  su  convecino,  don  Félix  Bo- 
driguez,  de  cuya  unión  nació  la  única  hermana  de  don  Bernardo, 
que  íné  bautizada  con  el  nombre  de  Bosa  Bodríguez,  pero  que 
mas  tarde  se  hizo  conocer  por  el  apeUido  de  O'Higgins,  que  adop- 
tó, bien  por  amor  a  su  querido  hermano,  o  quizá  por  orgullo,  cua- 
lidad que  se  distinguió  en  el  carácter  de  esta  señora  durante  toda 
su  vida. 

El  mismo  año  del  nacimiento  de  su  hijo  (1780),  fué  nombrado 
el  coronel  O'Higgins  comandante  jeneral  de  las  fronteras:  tres  años 
mas  tarde  (1783),  era  ascendido  a  brigadier;  en  1787,  recibia  los 
títulos  de  Intendente  de  la  provincia  de  Concepción,  que  era  en- 
tonces el  segundo  puesto  político  en  el  apartado  reino  de  Chile,  i 
en  1788,  el  brigadier  O'Higgins  fué  elevado  a  la  capitanía  jeneral 
de  Chile. 
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III. 


El  hijo  de  este  hombre  afortanado  crecia  en  tanto,  primero  en 
la  soledad  de  aquellas  selvas  del  Maule,  cuya  majestad  jamas  se 
borró  de  su  memoria  i  luego  en  su  pueblo  natal,  porque  el  hospi- 
talario techo  de  la  familia  de  Albano  cedió  pronto  al  regazo  de  la 
madre  su  tierno  fruto,  acaso  el  mas  amado,  por  la  privación  i  por 
la  ausencia. 

Lo  cierto  es  que  O'Higgins  aprendió  las  primeras  letras  en  el 
pueblo  de  su  nacimiento,  bajo  la  dirección  del  respetable  padre 
misionero  Francisco  Javier  Bamirez  propagandista  fide  de  Chi- 
llan, a  quien  su  educando  daba  algunos  años  mas  tarde,  en  su  co- 
rrespondencia doméstica,  los  cariñosos  títulos  de  maestro  i  de  tai" 
tita. 

Cuando  el  discípulo  del  misionero  se  halló  en  estado  de  asistir 
a  una  aula,  frecuentó  la  que  en  el  convento  de  los  misioneros  ha- 
bia  fundado  su  propio  padre  para  la  educación  de  los  caciques 
araucanos. 

El  niño  Bernardo  apenas  habia  cumplido  nueve  años,  en  1788, 
época  de  la  elevación  de  su  padre  a  la  capitanía  jeneral  de  Chile  i 
con  este  motivo  sin  duda,  determinó  mandar  a  su  hijo  a  Lima, 
capital  política  de  las  colonias  del  sur,  donde  bajo  su  apellido  ma- 
terno de  Biquelme,  que  por  orden  de  su  padre  conservó  hasta  la 
muerte  de  éste,  fué  inscrito  en  los  rejistros  del  colejio  del  Príncipe, 
situado  en  el  claustro  de  San  Pedro,  en  el  que  solo  cursaban  en- 
tonces los  hijos  de  la  nobleza  o  de  familias  de  alta  alcurnia,  caste-* 
llana  o  indíjena. 


IV. 


En  1795,  cuando  contaba  quince  años  de  edad,  el  joven  alumno 
del  colejio  del  Príncipe,  recibió  orden  de  disponerse  a  emprender 
el  viaje  a  Europa,  trance  que,  escepto  el  de  la  muerte,  era  el  mas 
serio  i  penoso  para  los  americanos  en  aquella  época. 

Se  embarcó  en  uno  de  los  navios,  que  de  tarde  en  tarde  navega-* 
baU;  por  la  vía  del  Cabo  de  Hornos,  desde  el  Callao  a  Cádiz. 
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Arribó  por  fin  a  este  puerto  i  Be  albergó  en  casa  del  cbileno  don 
Nicolás  de  la  Cruz^  mas  tarde  conde  de  Manle,  qne  entonces  era 
un  opulento  comerciante  i  amigo  del  Presidente  de  Chile. 

De  Cádiz  pasó  pronto  el  joven  O'Higgins  a  Inglaterra^  habiendo 
endosado  don  Nicolás  la  recomendación  que  de  su  amigo^  el  ca- 
pitán jeneral  de  Chile  habia  recibido  a  unos  relojeros,  de  relijion 
judíos,  que  residian  en  Londres,  bajo  la  denominación  mercantil 
de  Spencer  i  Perkins. 


V. 


Los  relojeros  recibieron  al  niño  como  una  mercancía,  examinaron 
los  libramientos  que  les  enviaba  su  corresponsal  de  Cádiz,  i  des- 
pués que  se  convencieron  que  era  buen  negocio  aceptaron  el  encar- 
go, empezando  a  cumplirle  por  el  acto  de  enviar  a  su  pupilo  al 
vecino  pueblo  de  Bichmond,  distante  tres  horas  de  camino  de 

Londres. 

Un  año  habia  pasado  el  estudiante  en  su  modesta  pensión,  ig- 
norando él,  como  casi  todas  las  personas  que  le  rodeaban,  que  era 
hijo  de  un  virei  (pues  su  padre  habia  sido  elevado  a  esta  dignidad 
en  1796),  pero  aimque  el  joven  Bernardo  no  era  conocido  mas  que 
por  el  apellido  de  Biquelme,  es  posible  que  algunas  personas  tu- 
vienm  noticias  de  que  era  hijo  del  virei  del  Perú,  porque  o  bien 
por  esta  cualidad,  o  solamente  por  la  de  ser  chileno,  raza  casi  des- 
conocida en  Inglaterra  hasta  entonces,  lo  cierto  es  que  el  joven 
O'Higgins  despertaba  la  curiosidad  de  muchas  personas,  i  hasta  el 
mismo  rei,  Jorje  III,  quiso  verle  i  hablarle,  un  dia  que  se  encon- 
traba paseando  en  el  jardin  real  de  Eew  colindante  de  Bichmond. 


VI. 


Ninguna  noticia  que  ofrezca  particular  interés  ha  quedado  con- 
aignada  en  las  memorias  de  O'Higgins  de  los  tres  primeros  años 
de  su  vida  de  colejial  en  la  pensión  de  Bichmond,  i  lo  único  que 
sabemos  es  que  el  estudiante  pagaba  por  su  pensión  sesenta  libras 
esterlinas  al  año,  de  los  mil  quinientos  pesos  fuertes  que  le  tenia 
asignado  su  jeneroso  padre,  que  para  el  sostenimiento  de  un  niño 
en  aquella  época  era  una  asignación  espléndida. 
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Fero  los  administradores  eran  judíos,  i  ademas  mui  adiestnu 
dos  por  el  ejercicio  de  la  mecánica  a  desgastar  el  oro  entre  los  de- 
dos, entre  los  que  se  quedaba  una  gran  parte  del  que  mane- 
jaban, i  asi  nos  lo  demuestra  el  mismo  don  Bernardo  en  una  cu- 
riosa cuenta  que  dejó  escrita,  con  anotaciones  marjinales  de  aquel 
tiempo,  pues  solo  en  el  articulo  zapatos  le  cargaban  en  un  año 
doce  libras  esterlinas,  siete  chelines  i  seis  peniques,  o  sean  sesenta 
i  cuatro  pesos  fuertes,  cosa  increible  para  un  pensionista,  i  en  un 
pais  donde  se  gasta  un  calzado  tan  fuerte. 


VII. 


Libamos  a  una  época  en  que  la  niñez  desaparece  con  sus  dias 
de  oscuridad.  En  1798,  O'Higgins  entraba  en  su  pubertad,  i  desde 
entonces  todos  los  pasos  que  dio  en  la  carrera  de  su  vida  han  ve« 
nido  marcando  las  huellas  de  su  carácter,  de  sus  trabajos,  de  sus 
dichas  i  sus  dolores. 

Para  narrar  sus  alegrías  i  sus  cuitas  de  la  juventud,  corto  ha  de 
ser  nuestro  trabajo  de  indagación,  porque  le  hallamos  casi  hecho 
en  un  precioso  cuaderno  en  que  el  joven  don  Bernardo  acostumbra- 
ba copiar  sus  cartas,  i  que  dá  principio  en  octubre  de  1798. 

En  el  estilo  sencillo  de  estas  cartas  se  divisaba  claramente,  al 
ñiño  en  la  forma,  al  caballero  en  el  fondo,  en  la  humildad  al  hijo 
sumiso  i  agradecido,  i  por  fin,  al  héroe  en  la  firmeza  i  la  resig* 
nación. 

Copiarémes  de  este  cuaderno  todos  los  escritos  que  nos  parezcan 
oportunos  para  dar  a  conocer  a  su  autor,  porque  él  mejor  que  na- 
die puede  recitar  con  verdad  exacta  los  hechos  de  su  vida. 

Aprovechando  la  época  de  vacaciones,  en  el  otoño  de  1798  el 
colejial  de  Bichmond  quiso  ir  a  solazarse  a  los  baños  de  Morgate, 
puerto  de  mar,  situado  en  la  embocadura  del  Támesis,  que  era. 
entonces  el  punto  de  cita  del  mundo  elegante  de  la  sociedad  in* 
glesa,  i  allí,  a  la  vista  de  aquellas  alegres  playas,  al  arrullo  de  las 
suaves  brisas  del  mar,  en  aquel  delicioso  sitio  de  recreo  para  la 
jeneralidad  de  las  jentes  que  lo  frecuentaban,  allí  empezaron  a  na- 
cer las  contrariedades,  los  disgustos  i  las  privaciones  que  tortura-» 
ron  por  largo  tiempo  el  alma  juvenil  de  O'Higgins. 

Disfrutaba  de  alegre  libertad  en  campo  abierto  a  orillas  del  mar  j 
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pero  desde  el  fondo  de  sos  alegres  ilusiones  se  escapaba  continua* 
mente  a  sus  oidos  una  voz  secreta,  aterradora  que  le  decia:  esta 
situación  es  efímera,  está  para  terminar,  te  falta  dinero. 

Apesar  de  obserrar  una  vida  arreglada  i  económica  sus  escasos 
fondos  se  agotaron  pronto  i  se  vio  en  la  necesidad  de  pedir  un  so- 
corro estraordinario  a  sus  despiadados  banqueros,  los  cuales  se 
negaron  en  los  términos  mas  groseros  i  calumniosos. 

Le  acusaban  de  calavera  i  disipador,  diciéndole  que  habia  ven- 
dido sus  libros  de  estudio  para  emplear  el  producto  en  torpes  di- 
sipaciones, insulto  tan  desprovisto  de  verdad  como  soez,  que  el 
pundonoroso  joven  se  apresuró  a  rechazar  al  punto  con  esta  con- 
testación: 

''Si  no  me  encontrase  en  la  situación  en  que  me  hallo,  yo  os  ba- 
ria ofrecerme  una  esplicacion  de  esas  acusaciones  indignas  de  las 
palabras  i  del  oido  de  un  caballero." 

Pero  la  magnanimidad  e  induljencia,  dotes  características  i 
constantes  en  su  alma,  que  en  todas  las  ofensas  que  recibia,  le  in- 
clinaban a  conceder  perdón  i  olvido,  le  dictaron  estas  palabras  con 
que  terminaba  su  carta:  'Tero  si  por  acatar  nuestro  común  honor 
queréis  que  olvidemos  este  lance,  estoi  pronto  para  daros  la  mano 
en  la  primera  ocasión  que  os  vea."  ^ 

Los  judíos  de  Londres,  fuese  por  miedo  o  por  prudencia,  se 
prestaron  entonces  a  una  reconciliación  aparente,  enviando  a  su 
pupilo  la  escasa  suma  de  veinte  o  treinta  pesos  para  que  regresase 
a  Londres. 

Llegó  en  efecto,  i  apénas'se  presentó  a  Mr.  Perkins,  que  era  ac- 
cidentalmente el  jefe  de  la  casa,  cuando  éste  le  reconvino  con 
semblante  airado,  proponiéndole  al  fin  que  para  desagraviarle  i 
volver  a  su  gracia  consintiera  en  encerrarse  en  la  pensión  de  otro 
judío  amigo  suyo,  que  dirijia  una  pensión  protestante,  i  que  aban- 
donara para  siempre  su  grato  retiro  de  Bichmond,  ofreciéndole 
como  atractivo,  en  compensación  del  cambio,  dos  o  tres  libras  es- 
terlinas ademas  de  la  guinea  que  recibia  todos  los  meses  para  el 
bolsillo,  i  unas  cuantas  botellitas  de  vino.  El  noble  corazón  del 
joven  que  siempre  fué  vehemente  en  sus  primeras  impresiones,  se 
encendió  en  ira  al  oir  tan  indigna  proposición  i  la  rechazó  con  des- 
precio, pero  sin  descortesía. 

Pero  el  mismo  O'Higgins  con  su  sencillez  de  niño,  i  mejor  que 
nosotros  pudiéramos  hacerlo,  relata  esta  primera  cuita  de  su  vida, 
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refiriéndola  a  su  apoderado  de  Cádiz  en  la  siguiente  carta^  fecha 
!.•  de  octubre  de  1798. 

"Le  dije  que  agradecía  su  atención  (la  de  ir  a  la  escuela  del  ju- 
dio) pera  que  no  pedia  absolutamente  hacerlo,  i  ahí  tiene  usted 
que  comenzó  a  Htaldeeirme  i  a  decirme  mil  indignidades,  en  una 
tienda  en  donde  vende  pedazos  de  fierro  viejo,  que  éste  es  su  ofi- 
cio, i  delante  de  todo  el  mundo  me  dijo  que  me  fuese  de  su  casa, 
que  no  queria  tener  mas  cuidado  de  mi,  que  no  recibia  ningún  be- 
neficio por  mi,  i  en  fin,  que  el  señor  Bomero  (1)  le  debía  una  gran 
cantidad  de  dinero,  i  que  esto  era  lo  bastante  para  que  él  no  me 
avanzase  dinero  alguno.  Le  dije  que  era  una  contradicción  muí 
grande  de  lo  que  me  ofrecia  por  ir  a  la  escuela  protestante.  Me 
contestó  que  no  le  hablase  i  que  me  fuera  en  hora  mala.  Como  yo 
no  tenia  dinero,  le  dije  que  me  diera  alguno  para  pagar  mi  comi- 
da, como  no  habia  comido  todavia,  i  me  respondió:  que  me  mu- 
riese de  hambre,  que  no  queria  darme  nada.  Salí  i  me  refujié  en 
casa  del  señor  Murphy  a  quien  conozco  bi»i,  donde  pasé  el  dia  sin 
haberle  dicho  nada  de  lo  que  habia  sucedido.  Al  dia  siguiente  fui 
otra  vez  a  casa  de  Mr.  Perhins,  i  me  dijo  que  escribiese  a  España,, 
que  no  queria  tener  mas  cuidado  de  mi;  que  en  primer  lugar  no 
recibia  ningún  beneficio,  i  que  el  señor  Bomero  le  debia  mucho 
dinero,  i  que  me  daria  para  esto  dos  meses  de  plazo,  i  en  el  medio 
tiempo  no  pagarla  sino  por  la  casa,  comida  i  nada  mas 

*^Ahi  tiene  usted,  señor  don  Nic(das,  qué  vida  es  la  mia,  si  es 
posible  aprender  de  esta  manera,  cuando  los  maestros  se  me  quitan 
tan  a  menudo,  i  con  todas  estas  brutalidades.  Espero  que  usted 
lo  remedie  para  vuelta  de  correo,  pues  hai  miles  en  Londres  que 
se  alegrarían  de  hacerlo,  señalando  tanto  al  mes,  que  esto  hecho 
le  prometo  a  usted  no  necesitar  mas  de  seis  meses  para  perfeccio- 
narme en  mi  educación.  Me  hallo  absolutamente  sin  la  ayuda  de 
algún  maestro:  lo  siento  mucho,  principalmente  por  el  dibujo,  que 
ya  comenzaba  a  tirar  retratos.  No  hai  mas  que  tener  paciencia, 
hasta  tener  órdenes  de  usted. 

'espero  que  usted  perdone  las  grandes  incomodidades  que  le 
causo,  las  cuales  no  las  puedo  escusar,  pero  mi  gratitud  se  lo 


(1)  Este  individuo  parecía  ser  el  intermediario,  por  cuyo  conducto  don 
Nicolás  de  la  Cruz  habia  puesto  a  su  alumno  en  manos  de  los  señores  Spen- 
cer  i  Perkins. 
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agradece  a  usted  cordíalmente  i  busca  medios  para  merecerlo. 
Mientras  tanto  mande  usted  a  su  mas  sincero  paisano 

Bernardo  Biquelme." 

En  vano  el  digno  i  desamparado  joven  apelaba  de  la  infame 
conducta  de  los  judíos  a  su  paisano  el  conde  de  Maule,  porque 
éste,  satisfaciendo  su  pasión  favorita  de  viajes,  no  estaba  en  Cádiz 
i  habia  relegado  a  su  recomendado  al  mas  completo  olvido. 

El  desventurado  joven  se  vio  obligado  entonces  a  ir  a  llamar  a 
una  puerta  ajena  i  caritativa  demandando  en  ella  albergue  i  sus- 
tento, que  afortunadamente  encontró  en  la  casa  del  capellán  de  la 
legación  de  Ñapóles,  que  según  parece,  era  un  señor  Morini,  re- 
sidente en  Londres,  calle  de  York. 

Allí  el  joven  O'Higgins,  lleno  de  ansiedad  i  zozobra,  sufiiendo 
duras  privaciones,  aguardó  inútilmente,  uno  tras  otro  mes,  hasta 
que  pasaron  cinco,  la  respuesta  del  ájente  directo  de  su  padre, 
hasta  que  al  fin,  agotada  su  paciencia  resolvió  escribirle  de  nuevo, 
usando  un  lenguaje  respetuoso  pero  claro,  diciéndole  entre  otras 
cosas,  que  él  creta  que  le  habia  enviado  a  Londres  para  que  apren- 
diese i  se  educase,  i  no  para  pasar  bochornos  i  miserias,  como  las 
qne  estaba  pasando:  que  en  dos  años  i  medio  no  se  habia  dignado 
escribirle  mas  que  una  sola  vez,  hacia  un  año,  desde  Turin  i  que 
no  sabia  si  tan  prolongado  silencio  debia  atribuirle  a  que  sus  pa- 
dres le  hubieran  desamparado  u  a  otro  grave  acontecimiento  que 
justifícase  tan  raro  abandono.  Se  lamentaba  de  ir  olvidando  lo 
que  habia  aprendido  en  lugar  de  adelantar  en  su  educación  por 
falta  de  maestros. 

Concluía  pidiéndole  permiso  para  embarcarse  para  América, 
aprovechando  el  favor  de  algunos  comerciantes  que  conocía  i  le 
hablan  prometido  darle  pasaje  gratis  hasta  la  isla  de  Trinidad  a 
Filadelfía,  desde  donde  pasaría  a  buscar  su  vida  a  la  América  es- 
pañola. 

Mas  tarde  escribía  a  un  camarada  de  su  edad,  sobrino  del  conde 
de  Maule,  i  le  decia,  contándole  sus  miserias,  que  a  un  hombre 
sin  dinero,  en  Inglaterra  ni  un  perro  le  mira  a  la  cara. 

Se  ignora  de  qué  manera  i  en  qué  época  llegó  a  enterarse  el  jo- 
ven O'Higgins  de  cuál  era  su  verdadero  nombre  de  familia,  la  cuna 

«n  que  habia  nacido,  el  prestijio  de  su  casa,  la  encumbrada  posi- 
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cien  de  su  padre;  porque  éste,  bien  fuese  por  la  reserva  natural  de 
su  carácter,  o  por  las  exijencias  de  la  política  colonial,  que  recha- 
zaba el  que  sus  empleados  tuvieran  hijos  americanos,  o  bien  por 
otros  motivos  desconocidos,  lo  cierto  es  que  el  viejo  virei  guardó 
siempre,  aun  hasta  en  sus  últimas  horas,  el  sijilo  mas  inviolable 
sobre  la  existencia  de  su  hijo,  al  que  sin  embargo  miraba  como  el 
único  ser  amado  en  la  tierra. 

El  hijo,  que  no  tenia  motivo  alguno  para  esconder  en  su  corazón 
el  sentimiento  mas  tierno  i  poderoso  que  se  alberga  en  el  corazón 
humano,  obedeciendo  a  la  suprema  lei  de  la  naturaleza,  rompió 
toda  consideración  doméstica,  i  sin  reparar  en  conveniencias  polí- 
ticas, 86  decidió  a  revelar  a  su  padre  su  respetuoso  amor  i  a  pin- 
tarle su  desdichada  situación  presente  i  sus  esperanzas  para  el 
porvenir. 

i  i  *i-/  Á  t- '      ^      Así,  por  la  primera  vez  en  su  vida^  le  escribió  con  fecha  28  de 
^  f     (  febrero  de  1799  en  esta  forma; 

'/  (t  f-^  ^^'^'^' '  ^' /      "Amantísimo  padre  de  mi  alma  i  mi  mayor  favorecedor,  espero 


y 


que  V.  E.  escuse  este  término  tan  libre  de  que  me  sirvo,  aunque 
me  es  dudoso  si  debo  hacer  o  no  uso  de  él  para  con  V.  E.;  pero 
s  de  los  dos  me  inclino  a  aquel  que  la  naturaleza,  (hasta  aquí  mi 
única  maestra)  me  enseña,  i  si  diferentes  instrucciones  tuviera, 
las  obedecería. 

"Aunque  he  escrito  a  V.  E.  en  diferentes  ocasiones,  jamas  la  for- 
tuna me  ha  favorecido  con  una  respuesta,  como  aquella  siempre 
se  muestra  contraria  mia  en  este  particular;  pero  al  fin  ella  se 
cansará  i  dará  oidos  a  mis  súplicas.  No  piense  Y.  E.  que  con  esto 
pienso  quejarme,  porque  en  primer  lugar,  seria  en  mí  tomarme  de- 
masiada libertad,  sin  derecho  alguno,  i  en  segundo,  sé  que  Y.  E. 
ha  dado  hasta  aquí  todos  los  requisitos  para  mi  educación.  Me 
considero  a  lo  menos  de  veintiún  años,  i  aun  todavía  no  he  em- 
prendido carrera  alguna,  ni  veo  semejanza  de  ello.  Me  voi  a  in- 
corporar a  una  academia  militar  de  navegación,  si  puedo  conse- 
guirlo, para  aprender  esta  carrera  como  a  la  que  mas  me  inclino, 
por  lo  cual,  i  mediante  a  lo  que  he  comunicado  a  Y.  E.  en  mis  an- 
teriorep^  que  confio  habrá  Y,  E.  recibido,  espero  que  decidirá  lo 
que  encuentre  mas  propio  i  conveniente,  en  la  intelijencia  que  me 
hallo  apto  para  ello,  pero  considerando  las  ventajas  i  honor  que  al 
presente  resultará  de  la  carrera  militar,  la  cual  ciertamente  conje- 
nia  con  mis  inclinaciones,  i  me  muestra  señales  de  suceso^  solamen- 
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te  espero  con  ansia  las  órdenes  de  V.  E.  para  obedecer  i  emprender 
lo  que  V.  £.  disponga,  seguro  do  que  mi  deber  e  intención  no  es 
sino  agradarle.  Le  haré  a  Y.  E.  una  corta  relación  del  mediano  pro- 
greso de  mis  estudios  en  este  pais,  cual  es  el  ingles,  francés,  jeo- 
grafía,  historia  antigua  i  moderna,  etc.,  música,  dibujo,  el  manejo 
de  las  armas,  cuyas  dos  últimas  cosas,  sin  lisonja,  las  poseo  con 
particularidad,  i  me  seria  de  gran  satisfacción  si  varias  de  mis  pin- 
turas, particularmente  en  miniatura,  pudieran  llegar  a  manos  de 
V.  E.;  pero  las  presentes  inconveniencias  lo  impiden/' 

Ni  la  última  ni  las  anteriores  cartas  que  el  joven  O'Higgins  es- 
cribió a  su  padre  merecieron  que  éste  le  consolara  con  una  sola 
letra  en  contestación,  pues  por  el  contrario,  un  incidente  inespe- 
rado, producido  quizás  por  una  intriga  cortesana,  levantó  un  muro 
inaccesible  entre  el  tímido,  pero  profundo  amor  del  hijo  i  el  altivo 
i  severo  corazón  del  padre. 


VI. 


una  luz  bienhechora  iluminó  por  fin  la  negra  angustia  en  que 
el  joven  vivia  de  continuo,  sin  acertar  a  salir  del  c&os  en  que  esta- 
ba encerrada  su  existencia,  recibiendo  la  autorización  i  recursos 
necesarios  que  su  apoderado  de  Cádiz  le  mandaba  para  trasladarse 
a  aquel  punto,  ya  que  no  era  posible  adelantar  mas  en  su  educa- 
ción. 

A  fines  del  mes  de  abril  de  1799  se  hizo  a  la  vela  en  el  puerto 
de  Falmouth,  dando  su  sentido  i  postrer  adiós  a  las  playas  de  In- 
glaterra, que  él  habia  mirado  siempre  con  cariñoso  respeto.  Por  la 
vía  de  Lisboa,  en  cuya  capital  se  detuvo  tres  semanas,  llegó  a  Cá- 
diz, sin  que  en  su  viaje  ocurriera  novedad. 


CAPÍTULO  ÍI. 


I. 


Si  hemos  de  juzgar  al  eetudiante  de  Bichmond  por  los  párrafos 
de  las  cartas  que  escribió,  i  particularmente  por  la  tdtima  que  di« 
rijió  a  su  padre,  debemos  creer  que  sus  adelantos  literarios  eran 
bien  escasos,  si  se  hubieran  de  tomar  por  base  para  formar  un  hom* 
Ire  científico;  pero  como  no  es  la  biografía  de  un  sabio  la  que  da^ 
mos  a  luz,  sino  la  de  un  patriota  esclarecido,  que  por  sus  virtudes 
cívicas  i  su  valor  singular  llegó  a  ser  un  héroe  en  su  patria,  pronto 
le  veremos  descollar  i  alzarse  como  un  jigante  en  sus  naturales  te- 
rrenos, que  son  los  de  la  política  i  la  guerra. 

I  no  es  que  creamos  que  no  se  necesitan  muchas  i  elevadas  do- 
tes i  grandes  conocimientos  para  poderse  distinguir  en  esos  difíciles 
i  escabrosos  terrenos;  pero  en  ellos  han  sobresalido  siempre  los 
hombres  de  jénio  i  de  valor,  aun  careciendo  muchas  veces  de  la 
instrucción  necesaria. 


II. 


Don  Bernardo  había  nacido  en  un  oscuro  rincón  de  las  colonias 
españolas,  i  su  razón  comenzó  a  vislumbrar  las  primeras  luces  de 
la  ciencia  en  el  claustro  de  una  institución  aristocrática  i  privile^ 
jiada,  pero  ni  estas  primeras  impresiones,  ni  el  brillo  del  alto  ran- 
go que  su  padre  ocupaba,  como  virei  del  Perú,  alucinaron  la  men- 
te,  ni  apagaron  el  fuego  patrio  que  ardia  en  el  corazón  del  joven 
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chileno,  que  ya  antes  de  llegar  a  ser  hombre  era  revolucionario  i 
antes  que  colono  fué  conspirador. 

¿Quién  le  enseñó  a  hacer  ambas  cosas?  Nadie:  porque  esto  no 
se  enseña,  ni  se  aprende,  ni  se  hereda. 

Las  dotes  revolucionarias  nacen  con  el  ser  humano  que  las  po- 
see, fructifican  al  calor  de  la  razón,  i  se  robustecen  con  la  idea  de 
la  justicia  i  del  derecho. 

Pudo  influir  mucho  en  la  reflexión  del  estudiante  chileno  el 
contraste  del  pueblo  esclavizado  de  las  colonias  españolas  con  el 
pueblo  ingles,  el  de  las  libertades  i  derechos  que  concede  a  los 
ciudadanos  la  constitución  inglesa,  con  el  despotismo  bárbaro  de 
la  autoridad  omnímoda  i  absoluta  de  los  vireyes  de  América;  pero 
este  contraste  no  era  suficiente  para  haber  operado  una  trasfor- 
macion  tan  radical  en  el  joven  americano,  que  no  se  contentó  con 
pasar  desde  humilde  vasallo  a  monárquico  constitucional,  sino 
que  revelándose  por  completo  contra  toda  clase  de  tiranías  i  pri- 
vilejios,  se  bautizó  con  la  savia  de  su  razón,  aceptando  el  único 
título  que  dignifica  al  hombre  libre,  el  de  republicano  demócrata. 

Tuvo  la  fortuna  de  encontrar  un  padrino  que  le  sostuviera  en 
la  pila  bautismal,  un  apóstol  que  le  predicara  la  doctrina  patrió- 
tica, un  redentor  político  que  le  dirijiera  la  palabra  salvadora,  este 
fué  el  jeneral  don  Francisco  Miranda,  el  discípulo  del  inmortal 
Washington,  el  soldado  de  la  gran  república  americana,  el  pro- 
pagandista incansable,  el  guerrero  invicto  en  América  i  en  Fran- 
cia, el  iniciador  por  fin,  de  la  independencia  de  las  colonias  espa- 
ñolas. 

Este  caraqueño  ilustre,  que  como  capitán  del  ejército  espa&ol 
tuvo  la  fortuna  de  contribuir  a  sacudir  el  yugo  de  los  norte-ame- 
ricanos; que  participó  de  la  gloria  de  Washington  en  los  campos 
de  batalla,  que  en  ellos  hizo  amistad  íntima  con  Lafayette,  capitán 
entonces  como  él,  i  su  camarada  de  tienda  de  campaña;  que  mas 
tarde  sirvió  a  la  República  francesa  i  llegó  a  mandar  ejércitos, 
hasta  que  el  directorio  torció  el  cauce  de  la  revolución  i  persiguió 
a  sus  principales  corifeos,  siendo  Miranda  uno  de  los  que,  compro- 
metidos en  el  proceso  de  Pichegru,  sufrió  una  larga  prisión  i  tuvo 
amenazada  su  existencia,  hasta  que  logró  fugarse  i  se  refhjió  en 
Inglaterra  dedicándose  al  profesorado  para  ganar  honrosamente 
8U  sustento. 

Este  fué  el  maestro  que  el  joven  O'Híggins  encontró  en  Lón- 
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dres  a  fines  de  1799,  ópoca  en  que  necesitando  los  servicios  de  un 
profesor  de  matomáticas^  i  teniendo  noticias  de  que  tan  ilustre 
preceptor  daba  lecciones  a  varios  de  sos  compatriotas  i  a  algunos 
españoles,  se  incorporó  entre  éstos  bajo  el  nombre  convencional  de 
M.  Biquelme. 

La  modestia  i  amabilidad,  que  eran  características  en  el  joven 
discípulo,  ademas  de  ser  hijo  del  virei  del  Perú,  circunstancia 
que  no  ignoraba  i  tuvo  mui  en  cuenta  Miranda,  hizo  que  éste 
le  mirase  con  particular  predilección,  tratándole  con  paternal  ca- 
riño. 

El  jeneral  republicano  era  sin  embargo  bastante  previsor  para 
que  llegara  a  revelar  sus  secretos  al  inesperto  i  espansivo  alumno, 
pero  influía  sobre  su  ánimo  ejerciendo  su  misión  propagandista 
en  las  secciones  de  estudio,  en  las  que  la  política  i  el  mapa  de  la 
América  tenían  acaso  mas  parte  que  la  áljebra  i  la  pizarra. 

Pronto  conoció  el  intelijente  director  la  gran  docilidad  i  afición 
de  su  alumno  a  la  enseñanza  que  recibía,  i  para  que  la  conociera 
mejor  quiso  revestirla  de  la  importancia  que  convenia  a  sus  fines, 
haciéndose  su  inseparable  compañero  i  presentándole  a  las  perso- 
nas mas  notables  con  quienes  estaba  relacionado,  tales  como  el 
embajador  de  Busia,  el  encargado  de  negocios  de  los  Estados* 
unidos,  el  duque  de  Portland,  Ministro  entonces  de  la  corona,  i 
en  cuanto  pudo  le  dio  a  conocer  en  los  altos  círculos  de  Londres, 
como  el  hijo  digno  del  virei  del  Perú,  antiguo  subdito  de  Ingla- 
terra. 

Cerca  de  año  i  medio  había  pasado  desde  que  el  joven  Biquel- 
me hizo  conocimiento  con  el  patriota  caraqueño,  cuando  éste  se 
resolvió  por  fin  a  referir  a  su  discípulo  los  azares  de  su  vida  revo- 
lucionaria, los  pasos  que  había  dado  cerca  de  las  cortes  europeas, 
i  sus  arduos  planes  para  lo  futuro,  descorriendo  así  delante  de  los 
ojos  deslumhrados  de  su  entusiasta  amigo  el  panorama  de  los 
magníficos  destinos  de  la  América. 

El  hombre  que  en  sus  años  juveniles  haya  sentido  arder  en  su 
corazón  la  llama  sagrada  del  amor  patrio,  inflamándose  de  entu- 
siasmo a  las  voces  de  independencia  i  libertad,  ese  conocerá  el  res- 
peto i  veneración  con  que  se  mira  al  primer  apóstol,  que  lleno  de 
abnegación  i  entusiasmo  se  le  oye  predicar  la  doctrina  de  redención 
de  los  pueblos  oprimidos.  La  voz  profética  del  primer  apóstol  suena 
siempre  en  los  oídos  del  fiel  creyente  i  no  se  olvida  jamas. 
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Asi  la  palabra  de  Miranda  entusiasmó  el  alma  espansiva  de 
O'Higgins,  i  en  un  fragmento  que  dejó  escrito,  dice:  "Cuando  yo 
oi  aquellas  revelaciones  i  me  posesioné  del  cuadro  de  aquellas  ope- 
raciones, me  arrojé  en  los  brazos  de  Miranda,  bañado  en  lágrimas 
i  besé  sus  manos",  i  luego  añade  que,  estrechándole  aquel  con  efu- 
sión contra  su  pecho,  le  dijo  estas  palabras  que  copiamos  testual- 
mente: — "Sí,  hijo  mió:  la  Providencia  Divina  querrá  que  se  cum- 
plan nuestros  votos  por  la  libertad  de  nuestra  patria  común.  Así 
está  decretado  en  el  libro  de  los  destinos.  Mucho  secreto,  valor  i 
constancia,  son  las  éjidas  que  os  escudarán  de  los  lazos  de  los 
tiranos." 

Poco  mas  de  un  año  habia  trascurrido  desde  la  época  en  que  se 
había  firmado  en  Paris  una  especie  de  acta  de  unión  por  los  emi- 
sarios de  la  emancipación  americana,  Caro,  Nariño,  Bejarano,  Iz- 
nardi  i  otros  que  solicitaban  ausilios  de  las  cortes  europeas,  con 
el  fin  de  que  Miranda  la  presentara  al  Ministro  ingles,  como  es- 
presion  viva  de  los.  votos  de  los  sur-americanos,  cuando  G'Higgins 
partió  con  dirección  a  España  llevando  los  planes  convenidos  en 
Londres,  que  luego  en  la  península  presentó  a  la  Oran  reunión 
americana  reservando  para  la  comisión  de  lo  reservado  lo  que,  por 
mas  secreto,  debia  recatarse  de  la  Oran  reunión. 


III. 


Antes  de  dar  el  adiós  de  despedida  a  su  joven  emiseurio,  Miranda, 
sin  faltar  a  la  prudente  reserva  ni  a  la  paternal  amistad  revolu- 
cionaría que  conservaba  a  su  discípulo,  quiso  ofrecerle  un  decálogo 
de  sus  creencias,  en  cuya  doctrina  resaltaba  su  exaltado  amor  por 
la  América,  exijiéndole  antes  que  lo  aprendiera  de  memoria  i  des- 
truyera el  orijinal. 

Los  preceptos  contenidos  en  aquel  decálogo  eran  los  siguientes: 

CONSEJOS  DE  UN  VIEJO  SUR-AMERICANO  A  UN  JOVEN  COMPATRIOTA, 

AL  REGRESAR  DE  INGLATERRA  A  SU  PAÍS. 

"Mi  joven  amigo: 

"El  ardiente  interés  que  tomo  en  vuestra  felicidad  me  induce  a 
ofreceros  algunas  palabras  de  advertencia  al  entrar  en  ese  gran 
mundo,  en  cuyas  olas  yo  he  sido  arrastrado  por  tantos  años.   Co- 
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cocéis  la  historia  de  mi  vida  i  podéis  juzgar  si  mis  consejos  mere  • 
cen  o  no  ser  oidos. 

'^Al  manifestaros  una  confianza,  hasta  aquí  ilimitada^  os  he 
dado  pruebas  de  que  aprecio  altamente  vuestro  honor  i  vuestra 
discreción;  i  al  trasmitiros  estas  reflexiones,  os  demuestro  la  con- 
vicción que  abrigo  de  vuestro  buen  sentido,  porque  nada  puede 
ser  mas  insano,  i  a  veces  mas  peligroso,  que  hacer  advertencias  a 
un  necio. 

"Al  dejar  la  Inglaterra,  no  olvidéis  por  un  solo  instante  que 
fuera  de  este  pais  no  hai  en  toda  la  tierra  sino  otra  nación  en  la 
que  se  pueda  hablar  una  palabra  de  política,  fuera  del  corazón 
probado  de  un  amigo,  i  que  esa  nación  son  los  Estados-Unidos. 

^^lejid,  pues,  un  amigo,  pero  elejidlo  con  el  mayor  cuidado, 
porque  si  os  equivocáis  sois  perdido.  Varias  veces  os  he  indicade 
los  nombres  de  varios  sur-americanos  en  quienes  podríais  reposar 
vuestra  confianza,  si  llegarais  a  encontrarlos  en  vuestro  camino,  lo 
que  dudo,  porque  habitáis  una  zona  diferente. 

"No  teniendo  sino  mui  imperfectas  ideas  del  pais  que  habitáis,* 
no  puedo  daros  mi  opinión  sobre  la  educación,  conocimientos  i  ca- 
rácter de  vuestros  compatriotas;  pero  a  juzgar  por  su  mayor  dis- 
tancia del  viejo  mundo,  los  creerla  los  mas  ignorantes  i  los  mas 
preocupados.  En  mi  larga  conexión  con  Sur- América,  sois  el  único 
chileno  que  he  tratado,  i  por  consiguiente  no  conozco  mas  de  aquel 
pais  que  lo  que  dice  su  historia,  poco  há  publicada  i  que  lo  pre- 
senta baío  luces  tan  favorables. 

"Por  los  hechos  referidos  en  esa  historia  esperarla  mucho  de 
vuestros  campesinos,  particularmente  del  sur,  donde,  sino  me  en- 
gaño, intentáis  establecer  vuestra  residencia.  Sus  guerras  con  sus 
vecinos  deben  hacerlos  aptos  para  las  armas,  mientras  que  la  cer- 
canía de  un  pueblo  libre  debe  traer  a  sus  espíritus  la  idea  de  la 
libertad  i  de  la  independencia. 

"Volviendo  al  punto  de  vuestros  futuros  confidentes,  desconfiad 
de  todo  hombre  que  haya  pasado  de  la  edad  de  cuarenta  años,  a 
menos  que  os  conste  el  que  sea  amigo  de  la  lectura.  En  los  otros, 
las  preocupaciones  están  demasiado  arraigadas  para  que  pueda 
haber  esperanza  de  que  cambien  i  para  que  el  remedio  no  sea  pe- 
ligroso. 

"La  juventud  es  la  edad  de  los  ardientes  i  jenerosos  sentimien- 
tos. Entre  los  jóvenes  de  vuestra  edad  encontrareis  fácilmente  mu- 
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ches  prontos  a  escuchar  i  fáciles  de  convencerse.  Pero,  por  otra 
parte,  la  juventud  es  lambiem  la  época  de  la  indiscreción  i  de  los 
actos  temerarios;  así  es  que  debéis  temer  estos  defectos  en  los  jóve- 
nes, tanto  como  la  timidez  i  las  preocupaciones  en  los  viejos. 

"Es  también  un  error  el  creer  que  todo  hombre,  porque  tiene 
una  corona  en  la  cabeza  o  se  sienta  en  la  poltrona  de  un  canónigo, 
es  un  fanático  intolerante  i  un  enemigo  decidido  de  los  derechos 
del  hombre.  Conozco  por  esperiencia  que  en  esta  clase  existen  lo» 
hombres  mas  ilustrados  i  liberales  de  Sur- América,  pero  la  difi- 
cultad está  en  descubrirlos. 

"El  orgullo  i  fanatismo  de  los  españoles  son  invencibles.  Ellos 
os  despreciarán  por  haber  nacido  en  América,  i  os  aborrecerán  por 
ser  educado  en  Inglaterra.  Manteneos,  pues,  siempre  a  larga  dis- 
tancir  de  ellos. 

"Los  americanos,  impacientes  i  comunicativos,  os  exijirán  con 
avidez  la  relación  de  vuestros  viajes  i  aventuras,  i  de  la  naturaleza 
de  sus  preguntas  podréis  formaros  una  regla  a  fin  de  descubrir  el 
carácter  de  las  personas  que  os  interpelen.  Concediendo  la  debida 
induljencia  a  su  profunda  ignorancia,  debéis  valorizar  su  carácter 
por  el  grado  de  atención  que  os  presten  i  la  mayor  o  menor  inteli- 
jencia  que  manifiesten  en  comprenderos,  concediéndoles  o  no  vues- 
tra confianza  en  consecuencia. 

"No  permitáis  que  jamás  se  apodere  de  vuestro  ánimo  ni  el  dis- 
gusto ni  la  desesperación,  pues  si  alguna  vez  dais  entrada  a  estos 
sentimientos,  os  pondréis  en  la  impotencia  de  servir  a  vuestra 
patria. 

"Al  contrario,  fortaleced  vuestro  espíritu  con  la  convicción  de 
que  no  pasará  un  solo  dia,  desde  que  volváis  a  vuestro  país,  sin 
que  ocurran  sucesos  que  os  llenen  de  desconsolantes  ideas  sobre  la 
dignidad  i  el  juicio  de  los  hombres,  aumentándose  el  abatimiento 
con  la  dificultad  aparente  de  poner  remedio  a  aquellos  males.* 

"He  tratado  siempre  de  imbuiros  principalmente  §|te  principio 
en  nuestras  conversaciones,  i  es  uno  de  aquellos  objetos  que  yo 
desearía  recordaros,  no  solo  todos  los  dias,  sino  a  cada  una  de  sus 
horas. 

"(Amáis  a  vuestra  patria!  Acariciad  ese  sentimiento  constan- 
temente, fortificadlo'por  todos  los  medios  posibles,  porque  solo  a 
su  duración  i  a  su  enerjía  deberéis  el  hacer  bien. 

"Los  obstáculos  para  servir  a  vuestro  pais  son  tan  numerosos. 
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tan  formidables,  tan  invencibles,  llegaré  a  decir,  que  solo  el  mas 
ardiente  amor  por  vuestra  patria  podrá  sosteneros  en  vuestros  es- 
fuerzos por  su  felicidad. 

^^Bespecto  del  probable  destino  de  vuestro  pais,  ya  conocéis  mis 
ideas,  i  aun  en  el  caso  de  que  las  ignoraseis  no  seria  éste  un  lugar 
a  propósito  para  discutirlas. 

^^Leed  este  papel  todos  los  dias  durante  vuestra  navegación',  i 
destruidlo  en  seguida. 

Francisco  Miranda. 

Con  este  pasaporte  i  a  la  edad  de  diez  i  ocho  años,  el  hijo  del 
virei  del  Perú  tomó  plaza  de  revolucionario  i  sirvió  a  su  pais  por 
espacio  de  cuarenta  años,  siendo  a  la  vez  soldado,  caldillo  i 
máttir. 


CAPÍTULO  III. 


I. 


A  mediados  de  1799  desembarcaba  en  Cádiz  don  Bernardo 
O'Higgins,  que  era  entonces  un  gallardo  mancebo  de  diez  i  nueve 
años^  aunque  él  creia  que  habia  cumplido  yeintiuno^  como  le 
decia  a  su  padre  en  la  carta  que  antes  hemos  trascrito.  8u  esta- 
tura era  mediana,  pues  no  pasaba  de  cinco  pies  i  seis  pulgadas 
inglesas. 

Aunque  imberbe,  era  ancho  de  espalda,  levantado  de  pecho,  de 
formas  proporcionadas,  aunque  no  esbeltas,  una  espesa  cabellera 
n^a,  im  tanto  rizada  adornaba  su  espaciosa  frente;  su  rostro  era 
simpático  i  varonil,  con  tipo  irlandés  de  raza;  sus  ojos  de  un  her- 
moso color  azul,  pero  medianos,  i  sus  párpados,  frecuentemente 
irritados,  gravaban  con  ellos  un  ceño  enojoso:  su  nariz  era  corta  i 
desairada;  pero  la  boca  i  la  barba,  calcadas  sobre  los  delicados 
perfiles  de  su  madre,  eran  graciosas  i  daban  a  su  semblante  sim? 
pático  la  injenua  espresion  del  candor  i  la  honradez. 


II- 


Bajo  aquella  apariencia  modesta  pero  franca  i  despejada,  se  pre- 
sentó don  Bernardo  a  su  apoderado  don  Nicolás  de  la  Cruz  i  le  pi- 
dió sus  órdenes  para  entrar  en  el  mundo  elijiendo  una  carrera. 

Don  Nicolás  le  habia  lisonjeado  con  la  esperanza  de  alcanzarle 
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los  cordones  de  cadete  en  el  ejército  español;  pero  siempre  que  su 
joven  recomendado  le  recordaba  esta  promesa  que  tanto  le  hala- 
gaba, don  Nicolás  le  objetaba  nuevas  dificultades,  insustanciales 
pretestos,  que  demostraban  su  contraria  voluntad  a  los  deseos  de 
BU  pupilo. 

Viéndose  contrariado  don  Bernardo,  solicitó  el  permiso  de  pasar 
a  Chile,  lo  que  su  apoderado  le  concedió  sin  dificultad,  con  los 
recursos  necesarios  para  el  viaje.  Pero  como  España  se  hallaba 
entonces  en  guerra  con  los  ingleses,  los  mares  adyacentes  a  la  Pe- 
nínsula estaban  cubiertos  de  corsarios  i  buques  de  la  armada, 
hasta  el  estremo  de  tener  a  Cádiz  en  un  estrecho  bloqueo,  i  por 
consiguiente  habla  que  diferir  el  viaje  hasta  que  pudiera  aprove- 
charse la  oportunidad  de  un  convoi,  i  entre  tanto  se  convino  en 
que  don  Bernardo  permaneciese  como  huésped  i  dependiente  me- 
ritorio del  conde  de  Maule,  trabajando  gratuitamente  en  su  escri- 
torio. 


III. 


Muchas  veces  acontece  que  el  hombre  se  lamenta  o  se  desespera 
porque  halla  dificultades  que  imposibilitan  la  realización  de  bu9 
ardientes  deseos,  sin  precaver  que  aquellos  obstáculos  providen- 
ciales que  han  detenido  sus  pasos  pueden  serle  mui  provechosos. 

Como  en  este  mundo  siempre  sucede  lo  que  debe  suceder,  a  don 
Bernardo  le  convenia  detenerse  en  Cádiz,  i  aunque  contra  su  vo- 
luntad, se  detuvo,  i  así  pudo  cumplir  la  comisión  revolucionaria  i 
secreta  que  llevaba  de  Miranda. 

Besidian  entonces  en  Cádiz,  i  asistian  a  la  tertulia  de  don  Ni- 
colás de  la  Cruz,  dos  notables  sacerdotes  americanos,  que  eran  los 
célebres  canónigos,  don  José  Cortéz  i  Madariaga,  chileno  de  naci- 
miento i  don  Juan  Pablo  Iretes,  natural  del  Paraguay. 

El  buen  jénio  revolucionario  de  las  naciones  quiso  reunir  i  poner 
en  contacto  aquellos  dos  espíritus  semejantes,  aquellas  dos  inteli** 
jencias  osadas  i  convencidas  de  los  dos  ilustres  varones,  que  bajo 
el  manteo  clerical,  ocultaban  el  corazón  i  la  mente  de  verdadero» 
tribunos  populares,  pues  como  tales  debían  aparecer  ambos  un  dia 
en  climas  apartados  i  lejanos  de  sus  cunas  i  sus  pueblos. 


KASGOS  BIOGRÍ VICOS.  247 


IV. 


Foco  tiempo  tardó  el  activo  emisario  de  Miranda  en  acercarse 
a  aquellos  dignos  patriotas^  que  a  sn  vez  reconocieron  en  el  hijo 
del  virei  del  Pera  un  confidente  útil  para  sus  empresas. 

Las  credenciales  de  Miranda  fueron  suficiente  título  para  abo* 
narle  su  fé  revolucionaria,  i  en  breve  se  trabó  una  estrecha  comu- 
nicación entre  el  joven  neófito  i  los  esperimentados  patriotas. 

El  salón  de  don  Nicolás  de  la  Cruz,  que  solo  presentaba  el  as- 
pecto de  una  rancia  tertulia,  de  las  que  en  aquel  tiempo  estaban 
en  uso,  sin  que  su  hospitalario  dueño  lo  advirtiera,  se  convirtió  en 
UQ  club  revolucionario,  en  el  que  se  discutian  ideas  innovadoras, 
se  insinuaban  planes  atrevidos  i  se  recibían  o  comunicaban  noti- 
cias en  el  sentido  de  los  trabajos  semi-masónicos  de  los  patriotas 
americanos  residentes  entonces  en  Europa,  entre  los  que  OHiggint 
era  sin  duda  el  mas  joven  de  los  afiliados. 


V. 


Auuque  teaian  poderoso  influjo  sobre  el  corazón  de  don  Ber* 
nardo  aquellas  veladas,  no  eran  bastante  eficaces  para  disipar  el 
tedio  de  su  situación  que  le  constituia  prisionero  dentro  de  Cádiz, 
por  el  bloqueo  de  los  ingleses,  esclavo  de  una  ocupación  mezquina 
i  rutinaria,  que  le  hacia  vivir  detrás  de  un  mostrador  o  en  un  es- 
critorio de  comercio,  sin  percibir  ningún  emolumento  por  bu  tra- 
bajo, pues  tan  estrictamente  estaba  a  mérito  que  en  los  seis  meses 
primeros  no  recibió  de  su  principal  ni  un  solo  maravedí. 

Todo  el  caudal  del  pobre  joven  consistia  entonces  en  un  piano 
que  habla  comprado  para  su  madre  en  ciento  cincuenta  pesos,  i 
que  él  miraba  como  prenda  de  amor  i  respeto,  por  ser  el  único 
presente  que  podia  ofrecer  a  su  adorada  i  desconocida  madre  al 
tiempo  de  estrecharla  en  su  seno. 

Llegó  por  fin  otro  año,  otro  siglo,  otra  fortuna,  i  ya,  por  febrero 
de  1800,  O'Higgins  se  disponía  a  regresar  a  la  patria  que  solo  re- 
cordaba como  un  sueño  lisonjero  de  la  niñez,  i  su  corazón  latia  con 
el  inmenso  regocijo  que  solo  pueden  concebir  los  que  sin  haber 
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TÍsto  nunca  a  sn  madre  la  amaron  mas^  por  lo  mismo  que  no  la 
conocieron. 

Sin  duda  por  las  dificultades  de  enviar  cartas  desde  Chillan, 
nunca  tuvo  don  Bernardo  la  dicha  de  recibir  una  sola  carta  de  su 
me^e,  condoliéndose  su  corazón  de  la  doble  horfandad  a  que  los 
autores  de  sus  dias,  quizás  por  razones  distintas,  le  tenían  conde- 
nado, i  exhalaba  sus  tiernas  quejas,  cuando  al  escribir  a  su  madre 
para  pedirla  su  bendición,  antes  de  partir,  en  I.**  de  febrero^de 
1800,  la  decia: 

"¡Cuan  grandes  tristezas,  señora  mia,  no  he  pasado  yo  por  usted 
sin  tener  una  sola  cartita  de  usted  para  mi  consuelo!  yo  que  tan- 
to me  he  esmerado  en  escribirle,  no  solamente  a  usted  sino  tam- 
"bien  a  mi  maestro,  el  reverendo  padre  frai  Francisco  Ramírez, 
procurando  saber  de  usted  de  todos  modos.  Pues  ahora  le  pido 
por  aquel  amor  de  madre  debido  a  un  hijo,  por  mis  trabajos,  por 
mi  amor,  i  en  fin,  por  el  padre  que  me  dio  vida,  que  no  me  deje 
usted  de  escribir  a  Buenos- Aires,  donde  espero  recibir  carta  de 
usted  dirijida  a  casa  de  don  Juan  Ignacio  Escurra,  a  quien  iré  re- 
comendado  " 

Próxima  la  hora  de  partir,  O'Higgins  escribió  también  a  su  pa- 
dre pidiéndole  respetuosamente  sus  órdenes,  i  después,  dando  a 
todos  sus  amigos  un  adiós  de  gratitud  para  unos,  de  esperanza 
para  otrosr,  se  hizo  a  la  vela  el  3  de  abril  de  1800  en  la  fragata 
Confianza  con  rumbo  a  Buenos- Aires. 


VI. 


Pero  ¡ai!  no  estaba  decretado  que  el  joven  0'Higgíí»8  viera  las 
playas  de  Chile  tan  pronto  como  él  deseaba,  ni  sin  pasar  antes  por 
crueles  pruebas,  que  su  alma  juvenil,  puesta  en  el  crisol  de  los 
sufrimientos,  demostró  anticipadamente  su  buen  temple  para 
cumplir  la  futura  misión  a  que  Dios  le  habia  destinado  ea  el 
mundo. 

El  mismo  don  Bernardo  describe  la  narración  del  percance  que 
le  aconteció,  en  carta  dirijida  a  su  padre  i  fechada  en  Cádiz  el  18 
de  abril  de  1800,  i  que  a  la  letra  dice  así: 
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^'Mi  mili  querido  i  amado  padre: 

^^Espero  que  al  recibo  de  esta  goce  Y.  E.  de  aquella  salud  i  feli- 
cidad que  su  hijo  le  puede  desear.  Con  bastante  dolor  i  sentimien- 
to animcio  aV.  E.  mi  desdichado  fin.  Como  tenia  ya  escrito  a 
y.  E.  de  mi  regreso  a  Chile  i  de  como  habia  tomado  mi  pasaje  en 
una  fragata  mercante,  la  Confiavzay  para  Buenos- Aires^  i  después 
de  haber  aguardado  mas  de  tres  meses  para  que  saliese,  al  fin  di- 
mos a  la  vela  el  3  de  abril,  en  convoi  de  las  fragatas  de  S.  M.  Car- 
men  i  Florentina  para  Buenos- Aires  i  Lima,  i  la  Salina  para  Ca- 
narias, como  también  la  Divina  Providenciay  Madre  de  Dios  i  el 
bergantin  Barcelonés  para  Lima;  la  Confianza^  la  Bartonera  el 
TártarOy  la  Joven  María  Josefa  i  la  goleta  Jesús  Nazareno^  de 
la  compañía  de  Filipinas  i  una  balandra  para  Buenos-Aires,  la 
Caraqueñaj  i  cuatro  buques  menores  mas  para  Vera- Cruz.  El  7  a 
las  tres  de  la  mañana,  estando  durmiendo,  me  vinieron  a  desper- 
tar dándome  noticia  que  se  divisaban  algunas  velas  por  la  popa; 
apenas  me  habia  medio  vestido  cuando  se  nos  tiró  un  cañonazo 
con  bala  que  nos  pasó  por  encima  de  la  vela  mayor  haciéndonos 
mui  poco  daño,  por  lo  cual  habiendo  nosotros  descubierto  ser  in- 
gleses, hicimos  fuerza  de  vela,  pero  aun  esto  no  nos  salvó,  porque 
en  menos  de  diez  minutos  se  nos  vino  encima  una  ft  ágata  de  gue- 
rra inglesa  i  dos  navios  de  a  setenta  i  cuatro,  i  habiendo  conside- 
rado el  gran  peligro  a  que  íbamos  espuesto  por  el  continuo  fu^o 
que  se  nos  hacia  de  la  fragata  i  los  navios,  dispusimos  de  amainar 
para  enteramos  de  si  eran  ingleses  o  españoles. 

'^n  un  instante  se  nos  pusieron  a  barlovento  los  dos  navios  de 
a  setenta  i  cuatro,  como  a  tiro  de  pistola,  que  con  motivo  de  estar 
oscuro  no  se  pedia  distinguir  bandera  alguna  ni  nosotros  izar  la 
nuestra.  La  fragata  de  guerra  inglesa  nos  llamó  en  su  lengua;  tomó 
la  bocina  para  responderles:  su  conversación  se  dirijia  a  damos  a 
entender  que  si  no  nos  rendíamos  nos  echarían  a  pique,  i  otras 
semejantes  amenazas,  al  mismo  tiempo,  de  cuando  en  cuando,  ha- 
ciéndonos fuego.  Ta  de  nuestra  marinería  no  quedaba  un  hombre 
solo  sobre  cubierta,  todos  se  habían  ido  a  esconder  en  la  santa 
bárbara,  el  capitán  i  yo  con  la  bocina,  éramos  los  únicos  que  mos- 
trábamos las  caras.  Estanco  ya  casi  cerca  de  ser  abordados  por  la 
fragata  i  los  dos  navios,  nos  rendimos.  Cuando  el  almirante  ingles 

envió  su  bote  bien  armado  para  tomar  posesión  del  buque  i  tras- 
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bordar  todos  los  prisioneros  a  su  bordo^  a  mi  como  a  intérprete, 
me  llevan  arriba  i  abajo.  Al  dia  siguiente  los  dichos  navios  i  la 
fragata  inglesa  amanecieron  como  a  tiro  de  fusil  haciendo  fuego  a 
las  fragatas  de  guerra  españolas,  Carmen  i  Florentina^  a  las 
que  tomaron  después  de  una  acción  algo  viva,  matándoles  un  ofi- 
cial, otro  herido  de  muerte,  el  primer  piloto  muerto  i  como  veinte 
mas  entre  muertos  i  heridos.  Después  se  siguió  la  toma  de  todo  el 
convoi,  esceptuando  el  Táaiaro  i  la  María  Josefa^  barcos  mercan- 
tes para  Buenos- Aires  i  dos  bergantines  para  Vera-Cruz,  quienes 
pudieron  huir;  i  la  fragata  de  guerra  Sabina^  que  conducia  tropas 
para  Canarias,  tuvo  la  buena  fortuna  de  meterse  en  Cádiz,  aunque 
le  vino  dando  caza  un  navio  de  a  setenta  i  cuatro.  Este  fué  el  fin 
desdichado  del  convoi,  una  pérdida  tan  sensible  al  comercio  de  Cá- 
diz. Después  de  haber  cruzado  algunos  dias  nos  llevaron  a  Jibral- 
tar,  a  mí  me  robaron  todo  lo  que  tenia  (aunque  poco)  dejándome 
solamente  con  lo  que  tenia  encima.  Los  trabajos  pasados  en  esta 
ocasión,  no  son  imajinables,  hasta  tres  dias  me  he  llegado  a  estar 
Bin  comer,  durmiendo  en  el  suelo  por  espacio  de  ocho  dias,  todo 
por  no  haber  embarcado  ni  siquiera  un  real,  como  que  no  he  reci- 
bido dinero  alguno  desde  mi  salida  de  Londres.  Desde  Jibraltar 
me  vine  a  pié  a  Aljeciras,  medio  desmayado  de  hambre,  calor  i 
cansancio,  donde  tuve  la  buena  fortuna  de  encontrar  al  capitán 
don  Tomas  O'Higgins,  quien  también  fué  hecho  prisionero  en  la 
fragata  Florentina  donde  iba  de  pasajero:  me  dio  un  peso  por  ha- 
llarse también  corto  de  dinero;  i  como  pude  tomé  mi  pasaje  a 
bordo  de  un  barco  que  iba  para  Cádiz,  ofreciéndole  pagar  a  mi 
llegada.  El  dia  después  de  nuestra  salida  fuimos  otra  vez  perse- 
guidos por  ingleses.  Un  buque  de  guerra  nos  venia  dando  caza  a 
toda  vela;  pero  le  sobresalimos  en  andar,  i  tuvimos  la  buena  for- 
tuna de  metemos  bajo  la  protección  del  castillo  de  Santi-Petri, 
donde  llegada  la  noche,  levantamos  ancla  i  con  la  oscuridad  de 
ella  nos  metimos  en  la  bahía  de  Cádiz,  donde  he  venido  a  parar 
otra  vez  a  casa  del  señor  don  Nicolás  de  la  Cruz,  a  quien  sienta 
on  el  alma  molestar  en  lo  menor.  Al  presente  no  sé  qué  hacerme. 
Me  han  abandonado  todas  las  esperanzas  de  ver  a  mi  padre,  madre 
i  mi  patria,  frustradas  en  los  mayores  peligros.  Mis  angustias  eran 
8Í  moría  sin  ver  lo  que  tanto  estimo,  sias  aun  no  pierdo  la  espe- 
ranza. Dios  me  lo  consiga,  i  dé  a  V.  E.  bastante  salud  i  cumpla 
todos  sus  deseos. 
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'^Dios  gaarde  la  preciosa  vida  de  Y.  E.  AdioS;  amanÜBimo  pa« 
dre,  hasta  que  el  cielo  me  conceda  el  gusto,  de  darle  un  abrazo: 
hasta  entonces  no  estaró  contento  ni  seré  feliz.  Beciba  Y.  E.  el  co- 
razón de  un  hijo  que  tanto  le  estima  i  verlo  desea. 


^^ Bernardo  Ittquelme. 


y» 


YII. 


Sin  dinero,  sin  equipaje,  pues  no  tenia  mas  ropa  que  la  puesta, 
llegó  a  Cádiz  después  de  su  desgracia,  el  hijo  del  virei  del  Perú,  i 
fué  recojido  como  de  limosna  en  casa  del  conde  de  Maule. 

En  medio  de  las  mayores  privaciones  i  miserias,  avergonzado  de 
presentarse  en  público  por  la  hediondez  de  su  traje,  así  pasó  su 
vida,  en  lo  mas  florido  de  su  juventud,  por  espacio  de  treinta  me- 
ses don  Bernardo  O'Higgins. 

Cinco  meses  después  de  su  regreso  a  Cádiz,  se  declaró  una  epi- 
demia mortífera,  de  fiebre  amarilla  i  vómito  negro,  njropagándose 
c^  tanta  intensidad  en  todos  los  pueblos  de  Andalucía,  i  parti- 
colarmente  en  la  provincia  de  Cádiz,  que  solo  en  la  capital  hizo 
mas  de  diez  mil  víctimas. 

Don  Nicolás  de  la  Cruz  se  trasladó  a  la  ciudad  de  San  Lucar 
de  Barrameda,  i  también  el  joven  O'Higgins;  allí  fué  atacado  del 
contajio  con  tal  fuerza,  que  desanclado  por  los  médicos,  i  después 
de  haber  recibido  todos  los  ausilios  espirituales,  le  dieron  por 
muerto  i  hasta  le  prepararon  el  ataúd. 

Él  mismo,  cuando  ya  creia  estar  en  las  últimas  horas  de  su  vida, 
pidió  que  le  suministraran  la  quina,  i  a  beneficio  de  este  remedia 
empezó  a  recobrar  alientos  i  se  curó  de  la  enfermedad  que  le  habia 
puesto  a  las  puertas  de  la  muerte. 

Habian  pasado  dos  meses  desde  que  escribió  a  su  padre  la  de- 
tallada carta  dándole  parte  de  su  frustrado  vi£f}e.  Entonces  volvió 
a  dirijirle  otra,  pintándole  con  vivos  colores  la  miseria  i  abandono 
en  qne  estaba. 

Cuando  don  Bernardo  regresó  a  Cádiz,  convalesciente  de  la  gra- 
ve enfermedad  que  habia  pasado,  supo  por  una  carta  de  su  madre 
de  fecha  4  de  mayo  de  1800,  que  habia  fallecido  su  abuelo  don 
Simón  Riquelme,  i  esta  noticia  le  contristó  sobremanera,  porque 
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reflexionó  que  la  situación  de  su  madre  debia  ser  mala,  habiendo 
quedado  con  pocos  recursos  i  muchas  obligaciones  a  que  atender. 

Poco  después  recibió  la  fatal  noticia  de  la  destitución  de  su  pa- 
dre del  vireinato  del  Perú,  i  que  iba  a  ser  sostituido  por  su  émulo 
insidioso  el  marqués  de  Aviles,  que  a  fuerza  de  intrigas  palacie- 
gas habia  conseguido  derribarle  del  poder. 

Tras  de  golpes  tan  repetidos,  faltábale  otro,  el  mas  duro,  el  mas 
sensible  de  todos,  que  fué  el  que  recibió  un  dia  a  principios  de 
1801,  que  llamado  por  don  Nicolás  a  su  gabinete,  tomó  este  señor 
una  carta  que  acaba  de  recibir  de  América,  i  le  hizo  saber  que  ya 
el  virei  del  Perú  no  le  reconocía  por  hijo  suyo,  i  que  le  echaba  de 
su  casa,  ordenando  a  don  Nicolás  que  h  despidiera  también  de  1& 
suya. 

Terrible  fué  la  emoción  que  entonces  esperimentó  el  pobre  jo- 
ven, sin  saber  por  qué  en  un  momento  perdia  a  la  vez  padre,  nom- 
bre, hogar  i  hasta  el  techo  que  por  caridad  le  cobijaba. 

No  pudiendo  encerrar  tanta  aflixion  en  su  pecho,  quiso  des- 
ahogarle escribiendo  inmediatamente  a  su  padre  con  fecha  8  de 
enero  de  1801,  rogándole  que  no  diera  oidos  a  la  calumnia,  i  ra- 
tificándole el  amor  i  veneración  que  siempre  le  habia  profesado. 

Todo  fué  inútil,  el -virei  no  se  dignó  contestarle  jamás  a  ningu- 
na de  sus  cartas. 


VIII. 


Por  mas  que  preguntaba  a  todos  los  que  pudieran  darle  aclara- 
ciones, i  por  mucho  que  a  sus  solas  discurriera,  no  pudo  don  Ber- 
nardo saber  ni  adivinar  la  verdadera  causa  de  la  indignación  que 
su  padre  demostraba  contra  él,  porque  la  causa  estaba  encerrada 
en  un  hecho  profundamente  interesante  para  la  historia  colonial. 

Este  hecho  habia  sido  el  de  que  sus  relaciones  con  Miranda,  du- 
rante su  residencia  en  Londres,  habian  sido  denunciadas  al  gabi- 
nete de  Madrid  por  los  espía  españoles  que  acechaban  a  aquel 
caudillo. 

Asi  se  lo  avisaron  al  virei  los  amigos  que  tenia  éste  en  la  corte 
de  España,  e  irritado  entonces  contra  su  hijo  dio  aquel  paso  vio- 
lento, de  que  luego  sin  embargo  se  arrepintiera,  muriendo  en  paz 
con  él  i  legándole  la  mayor  parte  de  su  pingüe  fortuna. 
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Además  del  hecho  indicado  la  circunstancia  de  ser  estranjero  i 
carecer  de  un  nombre  pomposo  que  era  un  delito  social  para  los 
arrogantes  españoles  domiciliados  en  América^  el  vtret  ingles  como 
dieron  en  llamarle^  fué  mirado  con  prevención  desde  el  principio 
de  su  poder,  i  cayó  por  fin  en  virtud  de  una  ominosa  destitución, 
llamándole  luego  a  España  a  dar  cuenta  de  su  conducta  i  de  los 
cai^B  que  contra  él  presentaban  sus  enemigos. 

Después  de  sufrir  tan  negra  ingratitud  que  no  pudo  resistir  el 
venerable  anciano,  se  abatió  su  espíritu  i  espiró  en  Lima  el  dia  18 
de  marzo  de  1801. 

Su  último  pensamiento  fué  indudablemente  consagrado  al  hijo 
a  quien  dejaba  lejos  de  sí,  Heno  de  agravios,  i  a  quien,  creyéndole 
digno  de  su  nombre,  encomendaba  su  venganza. 

Si  tales  fueron  sus  postrimeros  votos,  a  fé  que  se  cumplieron 
con  toda  la  dignidad  que  las  almas  grandes  alcanzan  a  concebir  i 
ejecutar. 

Don  Bernardo  O'Higgins  partió  de  Europa  en  el  mes  de  diciem- 
bre de  1801,  i  estuvo  a  punto  de  naufragar  sobre  las  costas  de  la 
Tierra  del  Fu^o;  pero  Dios  quiso  salvarle  de  aquel  peligro  para 
llevarle  a  su  patria  a  cumplir  la  gran  misión  que  le  estaba  señala- 
da en  el  mundo. 


CAPITULO  IV. 


I. 


Cuando  su  planta  volvió  a  pisar  la  tierra  nativa,  que  no  habia 
visto  desde  los  tiernos  años  de  su  infancia,  don  Bernardo  O^Hig- 
gins,  robusto  joven  de  veinte  i  dos  años,  dotado  de  instrucción, 
acaudalado,  sintiendo  arder  en  su  corazón  el  fuego  ardiente  del 
amor  patrio,  no  pudo  menos  de  sentir  una  impresión  dolorosa  al 
observar  las  condiciones  sociales  i  políticas  de  aquel  pais,  atrasa- 
do, perezoso,  oprimido,  e  indiferente  en  la  obra  de  su  emancipa* 
cion. 

Los  habitantes  del  campo,  apáticos,  dormían  reposados  el  sueño 
de  la  holganza;  sobrios  en  sus  necesidades  las  encontraban  satisfe- 
chas sin  trabajo.  Vivian  entonces  Jas  jentes  como  en  el  Edén  de 
Mahoma,  solo  de  baratos  deleites,  sin  codicia  de  lo  ajeno.  Leche, 
miel,  frutos  sazonados,  abundantes  arroyos  de  aguas  cristalinas, 
matizadas  alfombras  de  flores  enriquecían  sus  fértiles  campiñas. 

En  selvas  seculares  hallaban  agradable  sombra.  Las  montañas 
hervían  de  bravios  animales,  sujetos  al  regalo  o  al  provecho  del 
campesino^  del  huaaOy  que  era  entonces  el  señor,  el  tipo,  el  hijo 
predilecto  de  aquella  tierra  vírjen,  i  que  huia  con  repugnancia  de 
las  ciudades,  donde  imperaban  el  privilejio,  la  vanidad,  la  supers- 
tición i  la  miseria. 
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El  pueblo  era  calificado  por  un  individuo  vestido  de  jerga  i  to- 
cuyo, por  eso  le  llamaban  el  roto  i  a  la  comunidad  del  pueblo 
rotería. 

El  joven  reino  de  Chile  dormia,  a  la  manera  de  uno  de  esos  co- 
losos de  la  fábula,  tendido  en  sus  trigales  i  a  la  sombra  de  sus 
higueras  de  mitolójico  follaje.  I,  ¿quién  entonces  seria  osado  de 
irle  a  despertar  en  bu  taimado  sueño,  lleno  de  selvático  vigor? 
¿Quién  querría  arrostrar  el  gran  peligro  de  llamarle  a  la  vida? 

Los  primeros  en  llegar  a  la  fatídica  cuna,  los  mas  solícitos  en 
sacudir  el  letargo  de  los  siglos,  los  mas  audaces  en  la  empresa  de 
redención,  sucumbirían  a  la  fatiga  de  su  colosal  iniciativa. 

Así  sucedió  cuando  la  mano  de  la  revolución  se  atrevió  a  levan- 
tar la  lápida,  que  rota  en  pedazos  se  estrelló  sobre  la  frente  de  los 
obreros,  derribándolos  por  tierra. 

Entonces,  Bozas  fué  a  morir  en  el  destierro.  Rojas  a  la  vuelta 
de  Juan  Fernández,  los  Carreras  a  los  patíbulos,  O'Higgins  en  el 
ostracismo,  Henríquez  en  el  olvido,  e  Infante  en  la  soledad  i  la 
pobreza,  calificado  de  visionario! 

Mas  el  joven  O'Higgins,  al  encontrarse  en  medio  de  aquel  es- 
pectáculo, no  perdió  nada  de  la  fé  profunda  que  le  salvaba  del 
desmayo. 

Eesonaban  todavía  en  su  pecho  i  grabadas  estaban  en  su  cora* 
zon  las  palabras  que  Miranda  le  habia  escrito  al  partir  del  viejo 
mundo,  i  antes  que  se  apoderasen  de  su  ánimo  el  disgusto  ni  la 
desesperación,  se  revistió  de  varonil  firmeza,  aplazó  la  hora  de  la 
acción,  escondió  sus  secretos  en  su  pecho,  i  como  el  soldado  que 
vuelve  contento  pero  fatigado  de  una  larga  campaña,  fuese  a  sen^ 
tar  bajo  el  techo  del  hogar,  recibiendo  otra  vez  las  caricias  de  la 
madre,  nunca  mas  dulce  que  cuando  después  de  una  desgracia,  se 
siente  la  necesidad  de  cariñosoB  cuidados. 


II. 


Don  Bernardo  se  estableció  i  pasó  en  el  pueblo  de  su  nacimien- 
to el  resto  del  año  de  1802,  en  cuyo  verano  llegó  a  Chile. 

Su  menor  edad  legal  u  otros  inconvenientes,  acaso  retardarían 
entonces  el  que  se  le  hiciesen  entrega  de  los  bienes  heredados  de 
8U  padre.  Por  vía  de  legado  simplemente  le  habia  hecho  éste  due- 
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ño  de  una  de  las  mejores  haciendas  que  entonces  existían  en  el  sor, 
cual  era  la  de  San  José  de  las  Canteras.  Una  dotación  de  tres  mil 
vacas,  mui  suficiente  para  poblar  una  estancia,  que  media  no  me- 
nos de  diez  i  seis  mil  seiscientos  noventa  i  nueve  cuadras,  comple- 
taba aquel  pingüe  patrimonio.  Hasta  1803,  en  el  mes  de  julio,  no 
pudo  tomar  posesión  legal  de  sus  bienes,  apesar  de  que  entonces 
no  babia  cumplido  todavía  veinte  i  cuatro  años,  i  desde  entonces 
comenzó  de  nuevo  a  ser  chileno  hacendado,  huaso^  en  fin,  que  era 
el  chileno  por  excelencia. 

Apesar  de  que  don  Bernardo  era  el  propietario  de  las  Canteras, 
tenia  su  constante  residencia  en  Chillan  donde  ja  antes  de  1805 
habia  ejercido  las  funciones  de  alcalde,  cargo  mui  honorífico  para 
un  joven  de  tan  corta  edad.  Por  esto  ja,  el  año  de  1806,  don  Ber- 
nardo era  titulado  maestre  de  campo  como  municipal  cesante. 


III. 


Aunque  sijiloso  i  disimulado,  O'Higgins  se  habia  conservado 
vijilante  en  su  retiro,  preparando  en  el  apartado  surco  la  semilla 
de  aquella  mies  de  gloria  i  heroísmo  que  él  habia  de  cosechar  afa- 
noso con  %\\  sudor  i  su  sangre.  Una  correspondencia  secreta,  pero 
activa  con  Buenos- Aires  i  Santiago,  mantenida  por  medio  de  sus 
antiguos  confidentes,  ahora  ja  sus  cómplices.  Torrada  i  Fretes,  le 
traia  a  su  soledad  las  nuevas  precursoras  del  sacudimiento,  a  que 
él  mismo  se  alistaba,  i  asi  fué  que  cuando  en  1807  le  llenó  de  sor- 
presa la  noticia  de  la  ocupación  de  Buenos- Aires  por  los  ingleses, 
no  pudo  menos  de  presentir  que  la  mano  de  su  maestro,  el  incan- 
sable Miranda,  que  dos  años  antes  habia  desembarcado  en  Coro 
con  tropas  estranjeras  estaba  en  aquella  empresa,  i  persuadióse  que 
era  llegado  ya  el  momento  de  la  acción. 

Meditó  sobre  l;i8  dificultades  de  la  empresa,  vio  que  su  situación 
política  i  personal  era  escojida  i  casi  única,  no  solo  en  Chile,  sino 
aun  respecto  de  la  solidaridad  revolucionaria  de  la  América,  para 
acometer  la  empresa  de  un  levantamiento  armado.  Las  fronteras 
del  Biobio  eran  el  núcleo  militar  mas  poderoso  que  España  man- 
tenia  en  sus  colonias,  sino  por  el  número  que  no  pasaba  de  mil 
plazas,  8Í  por  la  disciplina  i  el  valor  probado  de  los  soldados. 

Apoderarse,  pues,  de  las  armas  en  la  raya  del  Biobio,  era  ejecu- 

óó 
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tar  de  un  golpe  la  revolución  de  Chile,  i  esto  debió  ocurrirse  a  don 
Bernardo  cuando  se  lanzó  a  tramar  una  conspiración  militar  en  el 
centro  mismo  de  su  residencia,  porque  su  hacienda  estaba  situada 
a  una  legua  de  los  Anjeles,  i  esta  plaza  era  el  cuartel  jeneral  del 
ejército. 


IV. 


No  pudiendo  contar  con  ninguno  de  los  principales  jefes  fijó  las 
miras  en  los  subalternos,  que  en  su  mayor  parte  eran  americanos, 
i  aun  para  acercarse  a  éstos  no  se  creia  competente,  pues  no  con- 
taba con  otro  título  que  el  de  ser  hijo  de  un  virei  i  la  estimación 
que  él  mismo  se  habia  captado  por  su  carácter  hidalgo  i  cortés. 

Don  Bernardo  tuvo  que  valerse  de  manos  ausiliares,  i  el  prime- 
ro a  quien  se  confió  fué  a  un  abogado  de  Concepción  llamado  don 
José  Antonio  Prieto,  i  éste  ganó  pronto  la  voluntad  de  su  herma- 
no político,  el  joven  capitán  don  Manuel  Búlnes,  natural  de  Con- 
cepción, i  que  estaba  relacionado  con  las  principales  familias  crio- 
llas de  aquel  pueblo.  Este  consiguió  luego  asociar  a  sus  planes  a 
otros  oficiales  americanos,  como  los  capitanes  Escanilla  i  Calderón 
i  el  ayudante  Cruz.  Pero  el  mas  importante  de  estos  afiliados  lo 
fué  el  capitán  don  Carlos  Spano,  valiente  i  aguerrido  soldado,  que 
era  el  alma  del  levantamiento  que  fermentaba  en  el  batallón  de 
Penco. 

El  movimiento  de  Concepción  no  era  de  actualidad,  debia  servir 
solo  de  reserva,  porque  la  iniciativa  estaba  en  Santiago,  i  en  Penco 
el  sosten  i  afianzamiento.  La  capital  seria  la  cabeza  del  prometido 
Atlante,  las  fronteras  sus  espaldas. 

Eeuníanse  los  afiliados  del  club  revolucionario  que  se  componia 
de  todos  los  hombres  mas  distinguidos  del  pais,  por  su  caudal  i 
sus  talentos,  en  casa  del  abogado  Prieto,  pero  entre  todos  aquellos 
patriotas  tan  llenos  de  ardimiento  como  faltos  de  esperiencia,  fal- 
taba un  guia,  un  caudillo,  i  O'Higgins  se  encargó  de  encontrarlo. 

Residia  entonces  en  Concepción,  como  asesor  del  Intendente  don 
Luis  Álava,  el  célebre  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  hom- 
bre de  vasta  intelijencia,  de  profunda  erudición;  relacionado  por 
lazo  de  parentesco  con  las  familias  mas  aristocráticas  del  pais; 
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pero  que  apesar  de  su  mérito,  flaqueaba  su  espíritu,  débil  i  cobar- 
de para  abordar  empresas  peb'grosas. 

Acercüsele  O'Higgins  confiadamente  i  obtuvo  pronto  su  resuelta 
aunque  escondida  aprobación. 

Don  Juan  Martínez  de  Bozas,  el  asesor  de  la  Intendencia  de 
Concepción,  i  el  hijo  del  que  fué  su  mas  famoso  Intendente,  iban 
a  ser  desde  aquel  dia  los  caudillos  de  la  sedición  penquista,  que 
habia  de  secundar  la  de  la  capital. 


V. 


Del  mismo  modo  que  los  relámpagos  son  precursores  de  los 
truenos  i  de  las  grandes  tormentas  que  se  forman  en  las  nubes, 
así  en  la  ticiTa,  cuando  los* pueblos  se  hallan  predispuestos  a  ve- 
rificar una  revolución,  se  ven  exhalar  vapores  revolucionarios  que 
ajitan  i  trastornan  todos  los  espíritus. 

En  Santiago  tuveron  lugar,  primero  grandes  disturbios  entre  el 
Cabildo  i  la  Audiencia  después  de  las  prisiones  de  personajes  de 
grande  influencia,  i  todo  esto  coincidiendo  con  la  invasión  de  la 
Península  por  los  franceses,  con  la  noticia  de  la  batalla  de  Ocaña 
que  selló  la  derrota  de  los  peninsulares  i  dio  nacimiento  en  Es- 
paña a  las  juntas  revolucionarias,  i  mas  que  todo,  la  rebelión  de 
los  hijos  del  Plata,  reanimaron  el  espíritu  de  los  patriotas  de  San- 
tiago, que  convocándose  i  reuniéndose  sijilosamente  para  acordar 
el  plan  de  la  insurrección  premeditada^  se  vieron  comprometidos  a 
iniciarla  repentinamente  por  la  fogosa  resolución  del  padre  La- 
rrain,  provincial  de  la  Merced,  que  sacando  de  la  manga  de  su 
hábito  un  ancho  puñal  i  haciéndole  brillar  delante  de  sus  indeci- 
sos cofrades  i  parientes  les  exijió,  cual  Bruto,  el  juramento  de  la 
libertad.  El  18  de  setiembre  de  1810  fué  el  eco  de  su  juramento. 


VI. 


Cuando  se  verificó  la  revolución  de  setiembre,  O'IIigglns  se  ha- 
llaba desempeñando  el  cargo  de  subdelegado  de  la  isla  de  la  Lnja, 
e  inmediatamente  tomó  sus  medidas  para  secundar  i  fortificar  el 
movimiento  revolucionario,  siendo  una  de  ellas  levantar  i  organi- 
zar dos  rejimientos  de  caballería,  ofreciendo  al  Gobierno  sus  ser- 
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vicios  personales^  aunque  sin  solicitar  ninguna  graduación,  porque 
confiaba  que  don  Juan  Martínez  de  Bozas  le  nombraria  coronel  del 
rejimiento  núm.  2  de  la  Laja^  que  estaba  compuesto  de  los  inqui- 
linos  i  vecinos  de  don  Bernardo. 

Pero  sus  esperanzas  se  vieron  defraudadas,  como  suele  suceder 
casi  siempre  a  los  mejores  patriotas;  porque  el  doctor  Bozas  no 
pudiendo  resistir  a  las  influencias  domésticas,  nombró  coronel  a  su 
cuñado,  don  Antonio  Mendiburu,  hombre  sin  méritos  contraidos 
i  sin  propiedades  en  la  Laja;  i  a  don  Bernardo  O'Higgins  le  nom- 
bró teniente  coronel  del  mismo  rejimiento  que  babia  organizado. 

Al  verse  postergado  i  desairado  por  su  amigo,  el  primer  impulso 
de  O'Higgins  fué  abandonar  el  pais  i  dirijirse  a  Buenos- Aires  a 
combatir  como  voluntario  al  lado  de  su  amigo  Terrada;  pero  este 
sentimiento  de  irritación  fué  luego  calmado  por  el  grito  del  pa- 
triotismo que  resonaba  en  su  alma,  esperó  tranquilo  el  momento 
de  poder  demostrar  a  Bozas  su  ingratitud  i  su  injusticia^  con  he- 
chos i  no  con  palabras. 


CAPITULO  V. 


I. 


Cuando  apenas  había  trascurrido  un  espacio  de  seis  meses  des^ 
de  el  levantamiento  de  setiembre,  don  Bernardo  O'Higgins  se  en- 
contraba en  una  posición  dominante,  no  solo  respecto  de  su  pro* 
vincia,  sino  de  todo  el  reino.  Mandaba  una  parte  considerable  de 
las  fuerzas  de  las  fronteras,  éstas  eran  entonces  el  apoyo  de  la  re- 
volución nacional.  Era  el  segundo  de  Bozas,  en  influencia  sino  en 
poder,  en  todas  las  provincias  de  ultra-Maule. 

Cuando  Bozas  fué  nombrado  miembro  de  la  Junta  instalada  en 
Santiago,  el  18  de  setiembre,  le  sostituyó  en  la  autoridad  de  la 
provincia,  el  coronel  don  Pedro  José  Benavente,  i  se  fué  descan- 
sado porque  contaba  con  la  adhesión  personal  del  comandante 
O'Higgins. 

La  Junta  de  Gobierno  revolucionario  que  se  estableció  en  San- 
tiago estaba  compuesta  de  elementos  heterojéneos  en  opiniones, 
imperando  en  ella  tres  fracciones  distintas,  la  de  los  sectarios  ab- 
solutos de  la  Metrópoli,  que  dominaron  con  el  epíteto  de  godos  o 
sarracenos^  el  partido  medio,  compuesto  de  la  aristocracia,  que 
llamaron  pelucones  o  ca/rlotmos^  i  el  partido  revolucionario  puro 
denominado  de  insurjentes  o  patriotas.  Estos  tres  partidos  repre- 
sentaban en  la  Junta  la  reacción  absoluta,  el  término  medio,  i  la 
revolución,  la  independencia,  como  paso  a  la  Bepública. 
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Con  tan  contrarios  elementos  en  su  seno,  la  Junta  no  podía 
subsistir,  i  Bozas  declaró  su  voluntad  de  retirarse  de  su  puesto  si 
no  so  convocaba  un  Congreso  Nacional. 

La  opinión  de  Rozas  prevaleció  i  el  Congreso  fué  convocado 
por  decreto  de  la  Junta  de  15  de  diciembre  de  1810,  i  como  aquel 
pueblo  no  estaba  educado  ni  preparado  para  ejercer  sus  derechos, 
esta  medida  de  rápida  transición  comenzó  en  el  acto  mismo  a  dar 
sus  frutos  contrarios  a  las  miras  revolucionarias. 

Los  partidos  reaccionarios  se  unieron  i  tramaron  una  conjura- 
ción que  estalló  en  la  plaza  de  Santiago  el  1.**  de  abril  de  1811, 
que  puso  al  pais  en  gran  peligro  de  perderse;  pero  la  Providencia 
ayudó  a  los  amantes  de  la  libertad,  después  de  dos  descargas  de 
fusilería  el  partido  godo  quedó  vencido  i  aniquilado. 

Por  una  curiosa  coincidencia  don  Bernardo  O'Higgins  salia  de 
los  Anjeles  para  Santiago,  i  en  medio  del  camino  tuvo  noticia  d® 
lo  que  estaba  pasando  en  la  capital,  i  desde  entonces  apresuró  su 
marcha,  galopando  noche  i  dia  hasta  que  llegó  a  ella,  el  9  de  abril. 

Su  primera  dilijencia,  en  cuanto  llegó  a  Santiago  fué  dirijirse  a 
casa  de  sus  amigos  Frotes  i  Jonte,  i  por  ellos  supo  el  profundo 
abatimiento  en  que  se  encontraba  Bozas,  espantado  por  los  suce- 
sos que  hablan  tenido  lugar.  Don  Bernardo  fué  inmediatamente 
a  visitar  a  aquel  hombre  de  ánimo  pusilánime,  i  le  encontró  tan 
poseído  del  pánico,  que  el  buen  doctor  habia  dejenerado  en  una 
especie  de  monomaniaco,  que  en  todas  partes  veia  fantasmas  i  es- 
pectros ensangrentados. 

Don  Bernardo  le  reanimó  manifestándole  la  grandeza  del  triun- 
fo conseguido,  i  le  hizo  renunciar  a  su  deseo  de  retirarse  a  la  vida 
privada,  i  desde  entonces  siguió  ejerciendo  una  especie  de  dicta- 
dura, apoyado  en  el  sosten  moral  que  le  prestaban  O'Hlggins  i 
Mackenna,  valiente  brigadier,  brillante  táctico  i  hábil  político, 
que  fué  por  mucho  tiempo  el  alma  de  todos  los  proyectos  revolu- 
cionarios i  el  soldado  mas  bravo  e  intelijente  del  ejército  de  Chile. 

Aunque  la  fracción  ultra-realista  habia  quedado  vencida,  la 
reacción  quedaba  latente  en  manos  del  partido  medio,  compuesta 
de  la  aristocracia  criolla,  i  ese  elemento  preponderante  fué  el  que 
dirijió  las  elecciones  de  Diputados  que  se  verificaron  en  virtud  del 
decreto  de  convocatoria  del  15  de  diciembre. 

Los  magnates  de  Santiago,  por  consecuencia  obtuvieron  una  gran 
mayoría  en  el  Congreso,  no  contando  la  minoría  mas  que   trece 
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Diputados,  valientes  i  decididos  así  como  O'Higgins,  Carrera, 
Fretes,  Alvarez,  Jonte  i  otros  jóvenes  ardientes,  pero  eu  número 
tan  escaso,  que  se  contentaron  con  protestar,  i  por  último  dejaron 
de  concurrir  a  las  sesiones,  siempre  ruidosas  i  tumultuarias  de 
aquel  Congreso  que  mas  bien  parecía  una  escuela  desordenada  de 
chiquillos  revoltosos,  que  la  Asamblea  de  los  padres  de  la  patria. 
Bozas,  dictador,  pro-forma  desde  que  el  Congreso  era  soberano, 
asustado  de  su  obra  abandonó  la  capital  i  fué  a  buscar  seguridad 
i  reposo  en  su  fiel  provincia  de  Penco. 

O'Higgins,  al  salir  del  Congreso,  después  de  una  sesión  acalo« 
rada  que  terminó  a  las  once  de  la  noche,  fué  atacado  de  una 
pulmonía  aguda  que  le  postró  en  cama  i  le  privó  salir  de  casa  en 
dos  meses. 

La  ausencia  de  Bozas,  la  enfermedad  de  O'Higgins,  los  crecien- 
tes i  audaces  planes  de  una  reacción  insolente,  todo  hacia  prever 
la  muerte  de  la  revolución;  pero  un  destino  secreto  la  habia  depa- 
rado su  salvador  en  un  mancebo  desconocido,  que  de  en  medio  do 
las  tinieblas  brilló  como  un  relámpago. 

Este  fué  el  joven,  mayor  de  húsares,  don  José  Miguel  Carrera, 
recien  llegado  de  la  Península,  que  con  su  elocuencia,  su  aire  mar- 
cial i  su  gran  resolución,  supo  fascinar  al  Congreso,  al  ejército  i 
al  pueblo  i  consiguió  proclamarse  dictador  de  Chile,  el  dia  11  de 
setiembre  de  1812. 

Una  nueva  Junta,  en  cuya  composición  entraron  los  esclareci- 
dos patriotas,  Marín  i  Encalada,  Mackenna  i  Bosáles,  tomó  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos.  El  Congreso  se  dejó  en  pié,  pero 
bajo  la  presidencia  del  esforzado  republicano  Fretes,  i  Carrera,  con 
sus  dos  hermanos,  que  ocupaban  puestos  distinguidos  en  la  mi<- 
licia,  quedaban  acaudillando  el  ejército  i  la  juventud. 

Pero  el  afortunado  cuanto  ambicioso  joven  don  Jo»^  Miguel 
Carrerra,  se  apoderó  atropelladamente  de  la  autoridad,  disolvió 
la  Junta,  impuso  al  Congreso  su  voluntad,  i  asumió  virtualmente 
la  dictadura,  dándose  por  asociados  a  Bozas  i  a  Marin,  hombres 
de  talento,  pero  débiles  en  demasía  para  brillar  en  eras  turbulen- 
tas, así  es  que  el  levantamiento  del  15  de  noviembre  no  fué  sino 
un  motin  culpable  i  vulgar. 

Don  Bernardo  O'Higgins  que  por  su  enfermedad  habia  estado 
apartado  de  los  acontecimientos  que  se  hablan  sucedido,  habia 
aprobado  i  se  adhirió,  sin  embargo,  sinceramente  a  la  revolución 
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del  4  de  setiembre:  pero  ahora  nombrado  por  Carrera  miembro  de 
su  triunvirato^  por  ausencia  de  Bozas^  se  encontró  en  una  posición 
violenta  a  la  dignidad  de  su  carácter^  no  menos  que  a  la  de  su  in- 
tachable patriotismo. 

Hallándose  en  su  casa^  recibió  un  aviso  a  las  ocho  de  la  noche 
del  dia  16  de  que  el  alto  Congreso  le  llamaba  a  su  seno.  Se  pre- 
sentó inmediatamente,  i  allí  el  señor  presidente  Fretes  le  hizo  sa- 
ber que  estaba  nombrado  vocal  de  la  Junta  de  Gobierno  como  su- 
plente de  don  Juan  Martínez  de  Bozas,  o  en  propiedad  si  aquel 
señor  no  se  presentaba. 

O'Higgins  rehusó  admitir  este  cargo,  fundándose,  primero  en  la 
falta  de  salud,  i  luego  porque  respetando  la  fórmula  del  sistema 
representativo,  i  no  creyendo  que  el  pueblo  de  Santiago  tuvie* 
ra  derecho  de  elejir  representante  al  gobierno  jeneral  por  otras 
provincias,  no  se  conformaba  con  aquella  convención  ilegal  i  su- 
plicaba se  le  eximiese  de  tal  representación. 

El  Congreso  le  contestó  que  el  sistema  representativo  se  guar- 
daba en  toda  su  pureza,  que  el  Grobiemo  se  habia  constituido  con 
el  asentimiento  de  la  provincia  de  Concepción,  i  que  además  el 
nombramiento  era  provisional,  que  ratificarían  las  provincias,  i 
que  el  Congreso  se  habia  anticipado  a  tomar  esta  medida  salva- 
dora para  evitar  la  anarquía,  i  a  cuyo  fin  debía  contribuir,  i  que 
el  Congreso  le  obligaba  a  aceptar  sin  recurso. 

O'Higgins  aceptó  el  curgo  a  condición  precisa  de  consultar  a  su 
provincia,  de  sujetarse  a  su  resolución,  i  bajo  estas  condiciones  re- 
cibió i  prestó  el  juramento  acostumbrado. 

Esperó  algunos  dias  con  ánimo  violento,  porque  empezaba  ya  a 
desconfiar  de  Carrera,  i  no  con  gusto  supo  que  su  provincia  aproba- 
ba la  aceptación  del  cargo  con  que  le  habia  revestido  el  Congreso. 

La  dictadura  de  Carrera  se  fué  haciendo  cada  dia  mas  desca- 
rada e  insolente,  i  la  provincia  de  Concepción  le  negó  obediencia, 
constituyendo  una  Junta  provincial  presidida  por  el  doctor  Bozas 
que  por  fin  fué  a  morir  en  un  destierro.  Mackeima  fué  también 
perseguido  i  desterrado.  O'Higgins  se  retiró  a  su  hacienda  de  las 
Canteras  a  lamentar  los  males  de  la  patria.  Entonces  tomó  la  re- 
solución enérjica  de  abandonar  a  Chile  i  pasar  a  Buenos- Aires; 
pero  cuando  se  disponía  a  dar  cima  a  su  proyecto,  i  ponia  en  venta 
su  hacienda,  el  santo  grito  de  la  patria,  que  puesta  en  verdadero 
peligro,  reclamó  su  brazo  i  su  sangre,  le  obligó  a  detenerse. 
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El  jeneral  Pareja  al  frente  de  una  espedicion  realista  desem- 
barcó en  San  Vicente  el  26  de  marzo  de  ISIS,  i  de  improviso  se 
oyó  bácia  el  sur  el  tiro  del  cañón. 

La  sangre  cbilena  babia  corrido  a  las  puertas  del  bogar  del  pa- 
triota^ entonces  don  Bernardo  olvidó  todos  los  agravios  i  tribula- 
cioneS;  montó  a  caballo^  abrazó  a  su  madre  i  fué  a  batirse,  siem- 
pre como  el  primer  soldado  en  aquellas  campañas  inmortales^  sin 
buscar  en  ellas  tregua  ni  reposo.  Sin  tener  aspiración  ni  lucro 
personal,  pues  antes  bien,  todo  lo  que  poseía  lo  ecbó  a  manos  lle- 
nas en  el  cauce  de  la  revolución  i  de  la  independencia  de  su  i>a- 
tría. 


34 


%^ 


CAPITULO  VI. 


I. 


Treinta  horas  después  del  desembarco  de  Pareja,  reunió  O'Hig- 
gins  las  milicias  de  la  Laja,  i  puesto  a  su  cabeza  se  dirijió  a  Con- 
cepcion,  cuya  plaza  suponía  amagada  de  cerca  por  los  invasores, 
mas  apenas  habia  cruzado  el  rio  Laja  cuando  salió  a  su  encuentro 
un  dragón  que  tenia  en  su  uniforme  la  escarapela  española.  Era 
éste  portador  de  un  pliego,  en  que  el  Intendente  Benavente  le 
ordenaba  dispersase  sus  milicias  i  se  retirase  a  su  casa,  pues  la 
ciudad  acababa  de  capitular. 

Enajenado  de  sorpresa,  O'Higgins  no  pudo  menos  de  presentir 
una  negra  traición,  i  bajo  esta  influencia  tomó  en  el  acto  su  re* 
solución. 

Exhortó  a  sus  fieles  milicianos,  cuya  mayoría  era  de  sus  propios 
inquilinos,  a  la  lealtad  a  la  patria  i  a  su  persona,  i  prometiendo-- 
les  un  próximo  regreso,  don  Bernardo,  mas  irritado  que  triste,  sin 
reparar  en  los  peligros  que  le  amenazaban,  se  dirijió  hacia  el  Mau- 
le acompañado  solo  de  los  oficiales  Soto,  padre  e  hijo,  que  le  ser- 
vían de  ayudantes. 

Viajando  por  sendas  estraviadas  pudo  llegar  a  las  cercanías  de 
Chillan,  donde  supo  que  un  escuadrón  de  dragones  al  mando  del 
comandante  don  Melchor  Carabajal,  avanzaba  por  la  carretera  del 
Parral  i  de  Linares,  i  en  consecuencia,  tomando  las  veredas  de  la 
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cordillera  i  evitando  los  llanos  pasó  el  Maule  i  ll^ó  a  Talca  el  4 
de  abril  de  1813. 

A  las  pocas  horas  de  encontrarse  en  Talca  anuncióse  a  O'Higgins 
la  llegada  de  don  José  Miguel  Carrera  que  habia  cambiado  su 
dictadura  por  el  jeneralato  en  jefe  del  ejército  i  venia  a  establecer 
su  cuartel  jeneral  en  aquel  pueblo,  acompañado  de  un  estraño  per- 
sonaje llamado  M.  Joel  Poinsett,  conocido  por  el  nombre  del 

CÓ71BUL 

Una  escolta  de  siete  húsares  acompañaba  a  ambos.  Olvidando 
las  pasadas  disidencias,  don  Bernardo  fué  a  ver  a  su  nuevo  jefe,  i 
aquella  entrevista  entre  dos  hombres  que  iban  a  unirse  en  una 
empresa  común,  grata  a  sus  armas,  fué  cortés  i  comedida.  Habló- 
se solo  de  guerra,  i  OHiggins  como  una  muestra  anticipada  de  su 
noble  abnegación,  ofreció  prestar  a  su  pais  un  servicio  intere- 
sante. 

Sabiéndose  que  el  escuadrón  de  dragones  que  habia  traido  Ga- 
rabajal  se  encontraba  en  Linares,  se  acordó  que  O'Higgins  fuese  a 
sorprenderlo  con  los  siete  húsares  que  escoltaron  a  Carrera  i  veinte 
milicianos  de  Talca. 

Hizose  así,  i  por  senderos  estraviados  llegó  O'Higgins  cautelo- 
samente a  las  inmediaciones  de  Linares  a  las  tres  de  la  mañana 
del  6  de  abril. 

El  golpe  que  se  meditaba  era  atrevido.  Aquel  puñado  de  vo- 
luntarios no  tenia  mas  armas  que  unos  cuantos  pares  do  pistolas 
que  el  mismo  Carrera  i  Poinsett  se  hablan  ocupado  en  cargar,  i  el 
último,  al  despedirse  de  O'Higgins,  le  habia  dicho  estas  palabras: 
que  luego  fueron  siempre  la  divisa  de  sus  empresas  militares: 
Audaces  fortuna  juvat. 

Cuando  llegó  a  corta  distancia  del  pueblo,  emboscó  su  jenta  i 
se  adelantó  solo  a  buscar  noticias.  Pronto  encontró  un  transeúnte 
que  le  dijo  que  los  dragones  estaban  en  la  plaza  con  sus  caballos 
ensillados  i  preparándose  a  montar,  entonces  volvió  en  demanda 
de  sus  soldados,  que  formó  en  una  pequeña  columnc^  i  poniéndose 
él  a  la  cabeza,  lanzóles  al  galope  por  la  calle  que  conduela  a  la 
plaza  i  penetrando  en  ésta  con  gran  algazara,  rodearon  a  los  des- 
apercibidos dragones.  Todos  fueron  hechos  prisioneros  en  el  acto  i 
conducidos  a  Talca,  donde  hasta  el  número  de  ochenta  tomaron 
servicio. 
Este  golpe  de  mano  fué  la  primera  victoria  conseguida  en  la 
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guerra  de  la  independencia,  i  por  lo  mismo  fué  aplaudida  con  je* 
neral  regocijo. 

El  comandante  de  milicias  O'Higgins  fué  ascendido  a  coronel 
de  ejército  por  la  Junta  de  Santiago,  por  esta  última  hazaña,  i  en 
premio  merecido  por  tres  años  de  servicios. 


11. 


Los  triunfos  del  ejército  patriota  aumentaban  cada  dia,  i  su  ene- 
migo, desbaratado  en  Yerbas-Buenas  i  en  San  Carlos,  repasó  el 
Nuble  en  desorden,  refujiándose  en  Chillan. 

En  poco  tiempo  los  patriotas  arrebataron  todas  las  conquistas 
que  el  contrario  habia  ganado  antes,  i  solo  los  Anjeles,  llave  maes- 
tra de  la  alta  frontera  quedaba  en  poder  de  los  enemigos.  Para  cer- 
car a  éstos  en  su  asilo  de  Chillan,  convenia  antes  desalojarlos  de 
los  Anjeles,  donde  era  posible  que  encontrasen  algún  apoyo  en  su 
aislamiento. 

O'Higgins  pidió  al  jeneral  en  jefe  la  autorización  para  hacerse 
dueño  de  los  Anjeles  por  una  atrevida  sorpresa.  Fuéle  concedida, 
i  al  dia  siguiente  de  su  llegada  a  Concepción  (21  de  mayo  de  1813) 
se  puso  en  marcha  con  un  corto  grupo  de  hombres  resueltos  i  bien 
armados,  que  entre  oficiales  i  soldados  componían  el  número  de 
treinta  i  tres. 

Este  puñado  de  valientes  llega  a  la  vista  del  pueblo,  O'Higgins 
indaga  que  la  guarnición  está  en  el  mas  completo  descuido  i  su 
comandante  ocupado  en  jugar  a  la  malilla  con  el  cura. 

Ya  no  80  pierde  un  momento,  formados  en  pelotón  los  volunta- 
rios arremeten  a  la  entrada  del  fuerte,  atrepellan  los  centinelas, 
entran  en  tropel  a  las  cuadras,  se  apoderan  de  la  sala  de  armas  \ 
al  grito  de  ¡;oxva  la  patria!  toda  la  guarnición  queda  hecha  pri- 
sioneht. 

La  toma  de  los  Anjeles  fué  la  hazaña  de  Linares  repetida,  pero 
con  menos  elementos  i  mayor  audacia.  La  ventaja  militar  fué  tam- 
bién mucho  mas  considerable.  El  enemigo  quedó  completamente 
aislado  en  Chillan  sin  punto  de  apoyo  para  retirarse  i  sin  princi- 
pal compuerta  para  recibir  socorros."^ 

Despechados  por  esto  los  realistas  se  vengaron  del  arrojo  del 
caudillo  en  su  fortuna,  quemándole  sus  casas  de  las  Canteras, 
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talando  sus  campos  i  arriando  sus  ganados  hasta  dejar  aquella  he- 
cha un  completo  yermo. 

Pero  O'Higgins  en  vez  de  desmayar,  ni  cuidarse  de  su  ruina, 
empeñó  su  crédito  £rmando  vales  hasta  la  suma  de  diez  i  seis  mil 
pesos  bajo  su  sola  responsabilidad,  para  habilitar  su  tropa. 

Prodigando  sus  recursos  el  coronel  O'Higgins  organizó  una  fuer- 
te división  de  jinetes  fronterizos  leales  i  aguerridos,  i  con  ellos 
marchó,  después  de  un  mes  de  trabajo  al  sitio  de  Chillan,  que  ya 
comenzaba  a  estrecharse.  El  30  de  junio  de  1813  se  puso  en  movi- 
miento desde  los  Ánjeles,  con  no  menos  de  mil  soldados  de  exce- 
lente calidad,  que  61  habia  equipado  i  socorrido  de  sueldos  casi  a 
6U  sola  costa. 


III. 


La  varia  e  inconstante  suerte  de  las  armas  fué  adversa  en  aquel 
asedio  para  los  patriotas,  porque  mas  que  el  plomo  enemigo  diez- 
mó sus  filas  la  inclemencia  del  tiempo  que  convirtió  en  un  cemen- 
terio los  altos  de  CoUanco. 

Las  copiosas  lluvias,  los  hielos  del  invierno,  paralizaron  los  mo- 
vimientos de  los  sitiadores,  que  sin  tiendas  de  campaña,  a  la  in- 
temperie sufrian  los  rigores  del  invierno.  Los  cañones  se  sepultaron 
en  el  fango,  i  solo  O'Higgins  pudo  moverse  con  su  caballería  i  tu- 
vo tres  encuentros  gloriosos  en  el  Tijar,  Lajuelas  i  Maipon. 

En  estos  encuentros  el  invicto  jefe  guerrillero  hizo  prodijios  de 
valor  i  con  él  rivalizaron  los  jóvenes  i  bravos  oficiales,  don  José 
María  Benavente  i  don  Ramón  Freiré. 

Apesar  de  la  lentitud  con  que  continuaba  el  asedio  de  la  plaza, 
los  dos  combates  que  se  dieron  el  3  i  5  de  agosto,  pusieron  en  gran- 
de apuro  a  los  sitiados,  combatidos  por  fuera  por  la  caballería  de 
O'Higgins,  i  Con  una  batería  dirijida  por  Mackenna  que  les  hacia 
grandes  estragos  por  dentro. 

Los  desaciertos  de  Carrera  fueron  causa  de  levantar  el  sitio,  i 
entonces  decayó  en  el  concepto  público  el  prestijio  del  jeneral  en 
jefe,  al  propio  tiempo  que  el  nombre  de  O'Higgins  se  repetia  con 
aplauso  i  entusiasmo. 

La  madre  i  la  hermana  de  O'Higgins  que  estaban  asiladas  en  el 
fuerte  de  Nacimiento  fueron  avisadas  por  O'Higgins  para  que  se 
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trasladaran  a  Concepción,  saliendo  él  al  camino  para  escoltarlas. 
Apenas  se  puso  en  marcha  con  una  fuerza  de  trescientos  hombres, 
tuvo  aviso  de  que  Elorreaga  con  una  división  de  mil  hombres  se  le 
interpuso  en  el  camino,  se  resolvió  a  ir  a  encontrarle,  las  fuerzas 
contrarias  se  avistaron  en  las  angosturas  de  Huilquilemo  i  en  la 
mañana  del  2  de  setiembre  se  trabó  el  combate. 

O'Higgins  arrollado  por  la  superioridad  del  número,  se  retira 
combatiendo  hasta  el  alto  de  Gomero,  resistiéndose  allí  los  fuertes 
ataques  del  enemigo;  pero  al  medio  dia  tuvo  que  retirarse  al  galo- 
pe, las  cinchas  de  su  montura  se  rompieron,  cayó  en  el  suelo,  un 
soldado  le  ofrece  bu  caballo,  sube  a  la  grupa  i  ambos  se  salvaion, 
haciendo  alto  en  las  eminencias.de  la  hacienda  de  Quilacoya,  cuan- 
do era  ya  de  noche.  Allí  se  fortificó  i  recibió  refuerzos  que  Carrera 
le  mandó  desde  Concepción  i  Elorreaga  se  retiró  llevándose  como 
rehenes  a  la  madre  i  hermana  de  O'Higgins,  que  luego  íueron 
canjeadas  por  la  esposa  del  jeneral  Sánchez. 

Incorporado  O'Higgins  a  Ciirrera  en  Concepción  establecieron 
sus  campos  en  la  márjen  izquierda  del  Itata  dominando  O'Higgins 
el  paso  del  Koble  situándose  Carrera  un  poco  mas  al  occidente 
con  un  cuerpo  de  dragones. 

Elorreaga,  que  los  espía,  revuelve  sobre  ellos  en  la  madrugada 
del  17  de  octubre,  cuando  el  alba  apenas  lucía,  cae  sobre  los  dos 
campamentos  a  la  vez,  desbaratando  el  de  Carrera  i  rodeando  den- 
tro del  caserío  a  O'Higgins,  que  a  medio  vestir  salta  de  la  cama, 
corre  a  la  estacada,  divisa  al  enemigo,  que  derribando  los  cercados 
penetra  en  el  recinto:  los  grupos  avanzados  se  replegan  despavori- 
dos, sin  prestar  oidos  a  la  voz  de  su  jefe.  O'Higgins  toma  el  fusil 
de  un  soldado,  le  levanta  en  el  aire,  i  con  valor  desesperado  grita: 
¡A  míj  muchachos!  ¡  Vivir  con  honor  o  morir  can  gloria!  ¡El  que 
sea  valiente,  sígame! 

Los  soldados  se  entasiasman  a  la  voz  de  su  jefe,  éste  monta  a 
caballo  i  acude  a  todas  partes,  cae  derribado  de  un  balazo,  se  le- 
vanta, sigue  animando  a  los  suyos  i  una  segunda  bala  le  hiere  en 
el  muslo.  Se  venda  la  herida  con  un  pañuelo,  continúa  tres  horas 
en  reñido  combate  hasta  obligar  al  enemigo  a  retirarse  repasando 
el  Itata. 

Carrera,  salvado  por  el  brio  de  su  caballo,  consiguió  llegar  he- 
rido también  a  remiirse  a  O'Higgins  a  quien  recomendó  con  estas 
palabras:  *'Iío  puedo  dejar  en  silencio  el  justo  elojio  que  tan  dig- 
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ñámente  se  merece  el  citado  O'Higgíns,  a  quien  debe  contar  V.  E. 
por  el  primer  soldado^  capaz  en  sí  solo  de  reconcentrar  i  unir  he- 
roicamente el  mérito  de  glorias  i  triunfos  del  Estado  chileno."  (1) 

Parecia  que  aquellas  palabras  envolvian  en  sí  la  abdicación  de 
Carrera. 

La  Junta  de  Santiago  se  trasladó  a  Talca,  e  inmediatamente  se 
decidió  deponer  a  Carrera  del  mando  del  ejército,  entregándole  a 
a  O'Higgins  como  a  jeneral  en  jefe,  i  a  Mackenna,  que  era  el  mas 
descontento  del  estado  de  la  campaña,  como  a  su  segundo. 

(1)  Parte  oficial  de  la  acción  del  Koblo,  fecha  25  de  octubre  de  1813. 


CAPITULO  VIL 


I. 


A  fines  de  octubre  o  1.*  de  noviembre,  ofició  la  Juata  a 
solicitando  su  aquiescencia  a  un  cambio  radical  en  la  organizacóaiL 
del  ejército,  sirviendo  de  base  su  propia  renuncia.  Carrera  ^ntre 
res^itido  i  jeneroso,  dio  pronto  asentimiento  a  aq^uella  renuncia; 
pero  O'Higgins,  fuese  por  medestia  o  timidez  de  echar  sobre  aus 
hombros  tan  grave  respcHisalnlidad,  fué  el  que  puso  mn^ores  em- 
bamsos  a  la  realización  de  aquella  medida,  oportuna  i  ya  indis- 
pensable desde  que  el  Oobiemo  la  decretaba  oficialme&te. 

MiénüBS  tanto,  el  jeneral  en  jefe,  herido  de  amor  propio,  resistía 
ú  <;ambio  solicitado,  i  estas  vacilaciones  de  los  caudillos  hacian 
desmayar  el  espíritu  público,  sembraban  disgustos  i  creaban  des- 
contentos en  las  filas  del  ejército. 

"ES.  coronel  don  Juan  Mackenna  empleaba  todo  su  influjo  sobre 
O'Higgins  para  hacer  que  se  decidiera  a  aceptar  el  miMido  del  ejér- 
cito, escribiéndolo  repetidas  cartas,  llenas  de  c(msejos  sanos  i  pa- 
trióticos, i  hasta  llegó  a  desertar  de  su  puesto  de  cuartel-maestre 
i  fué  a  Talca  para  manifestar  a  la  Junta  las  intrigas  de  que  Ca- 
rrera se  valia  para  mantenerse  en  el  poder  i  decidir  a  O'Higgins  a 
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que  le  aceptara^  renunciando  la  oferta  que  a  él  le  hizo  la  Junta  de 
revestirle  del  mando. 

La  oposición  de  Carrera  a  dejar  el  mando  i  la  indecisión  de 
O'Higgins  para  admitirle  duró  mas  de  tres  meses,  i  en  este  tiempo 
se  crearon  paitidos  distintos  que  amenazaban  el  peligro  de  ima 
guerra  civil. 

Fué  preciso  que  el  pueblo  de  Santiago  le  aclamara,  que  el  mis- 
mo Carrera  le  diera  ejemplo  de  abnegación  renunciando  su  puesto, 
para  que  O'Higgins  consintiera  en  aceptar  el  mando  de  que  por  fin 
fué  revestido  el  28  de  enero  de  1814. 


11. 


Funesto  estreno  tuvo  el  nuevo  jeneral  en  jefe,  pues  dos  dias  des- 
pués de  haber  tomado  el  mando  del  ejército,  reducido  a  la  mas 
lastimosa  nulidad,  desembarcaba  a  su  espalda  un  pujante  refuerzo 
a  los  realistas,  i  su  nuevo  jeneral  abria  la  campaña  pasando  atre- 
vidamente  i  casi  con  desden,  por  el  flanco  de  O'Higgins  para  diri- 
jirse  a  Chillan  i  batir  a  Mackenna,  que  mandaba  el  centro  en  el 
Membrillar^  que  era  el  riñon  del  Itata,  i  el  punto  mas  estratéjico 
e  importante. 

Mackenna  llama  a  O'Higgins  en  su  socorro  con  las  instancias 
mas  vivas,  haciéndole  responsable  ante  Dios  i  la  patria. 

Cerca  de  un  mes  tardó  O'Higgins  en  acudir  a  dar  socorro  al 
bravo  coronel,  i  llegó  cuando  se  estaba  dando  uno  de  los  ataques 
mas  desesperados,  sin  que  el  refuerzo  formara  parte  de  él,  i  salván- 
dose Mackenna  a  favor  de  su  valor  i  sus  talentos  militares. 

Los  realistas  llevaban. la  mejor  parte  en  esta  nueva  campaña, 
habiéndose  posesionado  de  casi  toda  la  provincia  de  Concepción,  i 
Elorreaga  que  consiguió  pasar  el  rio  al  mismo  tiempo  que  lo  hizo 
el  ejército  patriota,  se  encontró  con  él  en  la  ribera  derecha  del 
Maule  e  hizo  sucumbir  a  Talca.  Los  dos  ejército  se  dirijen  en  linea 
paralela  sobre  Santiago. 

Un  tratado  de  paz  siguió  a  aquel  conflicto,  O'Higgins  i  Macken- 
na, que  fueron  los  comisionados  para  efectuarle,  reasumen,  sobre 
sus  nombres  de  caudillos,  representantes  de  un  pueblo  libre,  la 
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nota  de  una  mengua  nacional,  firmando  el  reconocimiento  de  la 
lejitimidad  del  coloniaje. 

El  pai8  no  podia  aceptar  tan  deshonroso  pacto,  i  con  aquel  acto 
decayó  el  prestijio  de  sus  jenerales. 

Los  Carreras  se  aprovechan  do  esta  circunstancia,  caen  de  im- 
proviso sobre  Santiago  i  se  apoderan  del  pueblo  i  los  cuarteles,  i 
don  José  Miguel  Carrera  volvió  a  ocupar  su  posición  do  jeneral 
en  jefe  del  ejército. 

El  peligro  común  que  amenazaba  a  la  patria  impuso  silencio  a 
los  rencores  intestinos,  i  todos  los  bandos  aplazaron  sus  rencores  i 
acudieron  a  combatir  al  enemigo. 


III. 


Don  José  Miguel  Carrera  volvió  a  ser  el  jeneral  en  jefe  del  ejér* 
cito  patriota  i  Presidente  de  la  Junta» 

El  brigadier  O'íliggins  era  comandante  de  división,  sujeto  a  su- 
periores facultades. 

Una  gran  batalla  se  preparaba,  en  que  los  dos  ejércitos  conten- 
dientes iban  a  poner  a  i)rucba  el  valor  de  sus  soldados  i  la  sufi* 
ciencia  de  sus  campeones. 

Carrera  habia  designado  como,  el  punto  en  que  debia  darse  la 
batalla,  el  desfiladero  de  Paine;  pero  O'Higgins  insistia  en  que  de- 
bia defenderse  la  dilatada  línea  de  Cachapoal,  sin  meditar  que  este 
rio  tenia  tres  pasos  principales  vadeables  hasta  por  la  infantería,  i 
que  la  línea  que  iba  a  defender  era  de  una  ostensión  de  seis  millas, 
sin  contar  con  mas  de  mil  infantes  para  cubrirla,  i  sin  tener  otra 
retirada  que  la  del  pueblo  do  Rancagua,  punto  sin  salida. 

El  dia  30  de  setiembre  de  1814,  O'Higgins  mandó  retirar  las 
avanzadas  de  la  orilla  izquierda  del  Cachapoal,  porque  con  la 
aproximación  de  Luis  Carrera  que  debería  defender  el  vado  do 
Cortes,  cree  que  la  línea  será  inespugnable  i  que  seria  batido. 

A  las  nueve  de  la  noche  recibe  un  aviso  diciéndole  que  Ossorio, 
el  jeneral  enemigo,  intentaba  pasar  el  rio  aquella  misma  noche, 
habiendo  dicho  a  su  estado  mayor  que  al  dia  siguiente  comerían 
en  Bancagua. 

O'Higgins  avisa  al  jeneral  en  jefe,  i  le  ruega  envíe  la  división  de 
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SU  hermano  Luis  al  vado  de  Cortes  que  está  desguarnecido.  A  las 
doce^  un  soldado  de  las  avanzadas^  viene  a  decirle  que  el  enemigo 
amaga  pasar  el  rio^  i  al  amanecer  sabe  que  el  enemigo  está  atra- 
vesando el  vado. 

O'Híggins  trasmite  este  aviso  al  jeneral  en  jefe,  rogándole  se 
acerque  a  la  ribera  del  rio  para  presentar  batalla  al  enemigo,  i  lue- 
go al  amanecer  del  dia  1.^  de  octubre  se  puso  en  movimiento  por 
la  ribera  para  reunirse  con  Juan  José  Carrera  en  su  posición  de 
los  Bobles;  pero  cuando  llegó  se  encontró  con  que  la  división  se 
habia  retirado. 

Se  adelanta  entonces  hacia  el  vado  de  Cortes  i  avista  al  ene- 
migo formado  en  batalla  que  habia  pasado  el  rio  sin  la  menor 
resistencia. 

Frustrado  su  plan  de  defender  el  rio,  el  jeneral  O'Higgins  vacila 
isobre  si  deberla  replegarse  a  las  divisiones  de  José  Miguel  i  Luis 
Oarrera,  tomando  el  camino  de  Chada,  o  sobre  la  de  Juan  José 
que  supone  encerrada  en  la  villa.  Un  ayudante  de  Juan  José  Ca- 
rrera llega  a  galope  tendido  i  le  da  aviso  de  que  éste  se  halla  en- 
cerrado en  el  pueblo  i  le  llama  en  su  socorro.  A  las  ocho  de  la  ma- 
üana  la  división  de  O'Higgins  entra  en  columna  cerrada  en  la  plaza 
de  Bancagua.  Se  apea  el  jeneral  de  su  caballo,  i  Juan  José  Carre- 
ra corre  a  abrazarle,  dicíéndole:  "Aunque  yo  soi  brigadier  mas  an- 
tiguo, usted  es  el  que  manda.''  G'Higgins  aceptó  el  ofrecimiento  en 
medio  de  los  aplausos  de  ambas. divisiones,  que  gritaban:  ¡Viva  la 
patria! 

O'Higgins  sube  a  la  torre  para  observar  los  movimientos  del 
enemigo,  baja  pronto  de  aquel  observatorio,  distribuye  los  doce 
cañones  que  tenia,  entre  las  trincheras  i  la  plaza;  coloca  las  fuerzas 
en  los  puntos  convenientes  de  defensa,  asigna  a  cada  trinchera  sus 
jefes  encomendando  la  de  la  calle  del  sur  a  los  capitanes  Astoiga  i 
Millan;  la  opuesta  del  norte  al  capitán  Sánchez,  la  del  este  al  ca- 
pitán Vial  i  la  del  oeste  al  capitán  Molina.  Sitúa  la  caballería  en 
unos  corrales,  al  mando  de  los  capitanes  Freiré  i  Anguita,  i  él  por 
último  toma  su  puesto  en  la  sala  del  Cabildo,  con  sus  ajrudantes 
AstoT^a,  ürrútia  i  Flores.  A  las  nueve  del  dia  se  terminaban  es- 
tas disposiciones  i  el  enemigo  avanzaba  en  cuatro  masas  distintas 
sobre  las  trincheras. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  sábado,  1.^  de  octubre  de  1814  se 
rompió  el  fuego  de  cañón  por  las  trincheras  sobre  las  columnas  de 
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atoqne,  éstas  contestaron  con  un  fuego  nutrido  de  fusilería  i  avan- 
zaron rápidamente. 

La  primera  en  dar  el  asalto  fué  la  columna  de  Talaverafi,  por 
la  calle  del  sur,  con  tanta  osadía,  que  algunos  clavaron  sus  bayo- 
netas en  las  grietas  de  los  adobes,  en  ademan  de  saltar  sobre  el 
parapeto;  pero  fueron  rechazados  por  la  metralla  i  aun  con  las  cu- 
latas de  los  fusiles,  después  de  una  obstinada  lucha  cuerpo  a  cuer- 
po i  con  una  carnicería  espantosa  de  ambas  partes. 

Aunque  éste  fué  el  mas  encarnizado,  siete  asaltos  furiosos  se 
dieron  en  las  trincheras,  que  resistieron  con  valor  heroico,  durante 
las  treinta  i  una  horas  que  duró  el  fuego. 

Llegó  la  noche  i  no  se  tenia  ninguna  noticia  de  las  divisiones  de 
los  dos  Carreras.  A  las  nuevo  de  la  noche  O'Higgins  resolvió  en- 
viar un  aviso  al  jeneral  en  jefe. 

Un  valiente  dragón  se  ofreció  a  llevarlo  saliendo  por  los  albaña- 
les  de  la  ciudad,  i  O'Higgins  escribió  un  papel  que  contenia  estas 
palabras:  '^Si  carga  esa  división,  todo  es  hecho."  A  las  dos  de  la 
mañana  regresó  el  dragón  con  esta  respuesta:  ''Al  amanecer  hará 
sacrificios  esta  división." 

Al  amanecer  del  domingo,  2  de  octubre,  O'Higgins  desde  lo  alto 
de  la  torre  de  la  Merced  lanzaba  ansiosas  miradas  hacia  el  camino 
de  las  Bod^as  del  conde,  pero  no  vio  ni  una  señal,  ni  una  espe- 
ranza de  refuerzos. 

Daban  las  diez  del  dia  i  a  las  veinticuatro  horas  de  roto  aquel 
fuego  incesante,  avanza  el  enemigo  con  empuje  que  parece  irresis- 
tible; pero  en  este  quinto  asalto  es  obligado  también  a  retro- 
ceder. 

Entonces  empiezan  a  desmayar  los  sitiadores.  En  uno  i  otro 
campo  ios  montones  de  cadáveres  servían  de  parapeto  a  las  brechas 
del  cañón.  Al  fin  se  oye  en  la  torre  de  la  Merced  un  grito  de  ale- 
gría. O'Higgins  divisa  el  esperado  refuerzo,  le  anuncia  en  las  trin- 
cheras, i  un  grito  de  ¡viva  la  patria!  que  apaga  la  voz  de  los  ca- 
gones se  oye  en  toda  la  linea. 

O'Higgins  observa  con  emoción  los  movimientos  de  las  divisio- 
nes de  los  Carrera  que  vienen  por  el  norte.  Al  sur  se  divisa  una 
columna  de  dragones  que  ondea  la  bandera  encamada  del  estado 
mayor  realista,  i  que  en  dirección  al  vado  del  Cachapoal  demues- 
tra que  marchan  en  retirada,  para  cerciorarse  pregunta  a  un  huaso 
que  habia  venido  del  campo  enemigo,  quién  es  el  jefe,  que  con 
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penacho  blanco  i  poncho  del  mismo  color,  marcha  a  la  cabeza  de 
la  coluiuna:  "es  don  Mariano  Ossorio,"  le  contesta  el  campesino. 
Entonces  no  duda  ya  de  la  victoria,  el  enemigo  huye.  Manda  que 
la  caballería  salga  por  las  trincheras  del  sur  i  del  oeste  contra  el 
enemigo. 

Los  dragones  corren  i  acuchillan  en  sus  mismos  parepetos,  de- 
jando asi  el  asedio  de  hecho  terminado. 

Luis  Carrera  llega  a  la  alameda  del  pueblo  i  va  rompiendo  la 
línea  enemiga  que  circunda  la  plaza. 

O'Higgins  dá  disposiciones,  no  ya  para  la  defensa  sino  para  el 
ataque,  a  las  once  i  media  de  la  mañana,  Bancagua  es  una  vic- 
toria. 

Pero  media  hora  después,  a  las  doce  del  dia,  se  oyen  gritos 
sobre  el  tejado  del  Cabildo  que  dicen:  ¡Ya  corren!  ¡Ya  corren! 
¿Quién  corre?  pregunta  O'Higgins. — ¡La  tercera  división!  le  con- 
testan de  arriba.  Entonces  el  jeneral  sube  a  la  torre  i  ve  la  divi- 
sión de  los  Carreras  completamente  derrotada,  huyendo  por  toda  la 
dilatada  perspectiva. 

Repuesto  entonces  el  enemigo,  recobra  sus  posiciones,  rompe  el 
fuego  nutrido  sobre  las  trincheras,  e  intenta  otro  asalto  jeneral  por 
todo  el  circuito,  i  otra  vez  es  rechazado. 

El  enemigo  incendia  una  hilera  de  casas,  el  cañoneo  continúa,  el 
agua  ha  sido  cortada,  los  cañones  caldeados  revientan,  antes  de 
que  les  apliquen  el  bota-fuego;  el  sol  ardiente,  el  aire  envuelto  en 
ráfagas  de  humo  i  una  chispa  desprendida  de  los  edificios  incen- 
diados que  ha  caido  en  el  parque,  todo  junto  foi-raa  un  espectáculo 
de  ruido  i  desolación  espantoso. 

La  resistencia  no  puede  prolongarse;  todo  heroismo  está  agota- 
do; los  brazos  de  los  muertos  no  pueden  pelear.  No  quedan  mas 
hombres  de  combate  que  los  dragones  de  Freiré. 

El  enemigo  organiza  bu  último  ataque  i  Elorreaga  manda  la 
línea. 

O'Higgins  da  entonces  orden  de  que  las  guarniciones  de  las  trin- 
cheras se  retiren  hacia  la  plaza,  apenas  cargue  el  enemigo.  El  ayu- 
dante que  llevó  la  orden,  encuentra  solo  tres  artilleros  vivos,  en  la 
trinchera  de  San  Francisco,  i  al  abanderado  Ibieta  hecho  trizas 
por  la  metralla,  sin  soltar  su  pabellón.  En  la  trinchera  del  este 
acaba  de  morir  el  capitán  Vial. 

Los  pocos  infantes  que  quedaron  vivos,  montaron  a  la  grupa  d-e 
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los  dragones,  i  la  columna  de  a  caballo  se  retira,  cruzando  por  la 
trinchera  del  costado  norte,  abriéndose  paso  sable  en  mano  hasta 
la  Alameda  por  entre  una  lluvia  de  balas  que  mataron  al  ayudante 
Astorga,  i  pusieron  en  gran  peligro  la  vida  de  O'Higgins. 

Cuando  estuvieron  en  salvo,  al  ponerse  el  sol,  el  caudillo  chileno 
volvió  la  vista  hacia  el  sitio  donde  quedaban  sus  compañeros,  i  solo 
vio  una  columna  de  humo  que  levantándose  sobre  el  horizonte  le 
decia:  ¡Aquí  fué  Rancagua!  ¡Todo  se  ha  perdido,  ménoa  el  honor! 


CAPITULO  VIII. 


I. 


Perdido  Chile  en  Rancagua,  O'Higgins  dio  por  concluido  su  rol 
de  soldado  i  corrió  a  Santiago  a  abrazar  a  su  madre  i  a  su  herma- 
na, llevándolas  luego  a  su  lado  i  custodiándolas  por  las  ásperas  i 
nevadas  cordilleras  de  los  Andes^  hasta  el  dia  16  de  octubre,  que 
llegó  a  Mendoza  i  tuvo  la  satisfacción  de  abrazar  a  su  fiel  amigo 
Mackenna,  i  el  coronel  San-Martin,  Gobernador  de  Mendoza,  que 
ambos  le  recibieron  con  pruebas  de  cariño  fraternal. 

Los  Carreras,  con  sus  partidarios  liaron  pronto  también  a 
Mendoza,  pero  no  siendo  allí  bien  tratados  por  el  Gobernador,  lle- 
varon sus  intrigas  i  solicitudes  a  la  capital  del  Plata,  donde  su- 
íHeron  nuevos  desaires  i  reproches  por  el  Gobierno,  que  también 
miraba  con  preferencia  a  O'Higgins,  ofreciéndole  al  Director  que 
cualquiera  empresa  que  se  formase  sobre  Chile  seria  confiada  a  su 
dirección. 

Los  dos  bandos  contrapuestos,  se  miraron  con  odiosa  rivalidad 
en  la  emigración,  i  Luis  Carrera  dejó  muerto  en  duelo  al  coronel 
Mackenna. 

O'Higgins  se  estableció  en  Buenos- Aires,  viviendo  en  una  hu- 
milde casita,  con  su  madre  i  su  hermana,  que  pasaban  muchas  ho- 
ras del  dia  haciendo  cigarros  para  ganar  una  ayuda  a  su  subsis- 
tencia i  a  la  de  varios  emigrados,  compañeros  de  ostracismo,  que 
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se  refujiaban  como  podian  bajo  el  pobre  techo  i  participaban  de 
la  frugal  comida  de  su  bravo  jeDeral. 

De  este  modo  sufriendo  los  rigores  de  la  pobreza,  contrastando 
las  intrigas  de  sus  rivales  los  carrerinos,  i  alimentando  constantes 
esperanzas  de  regresar  a  su  patria  con  las  armas  en  la  mano,  per- 
maneció allí,  hasta  que  el  Gobierno  del  Plata  resolvió  que  el  jene- 
ral  O'Higgins  se  incorporase  al  ejército  arjentino  que  debia  orga- 
nizarse en  Mendoza  a  las  órdenes  de  San»Martin  que  debia  pene- 
trar'primero  en  Chile  i  luego  pasar  al  Perú. 

Mas  de  tres  meses  se  tardó  en  organizar  la  división  espedicio- 
naría  del  ejército  libertador,  en  cuyo  tiempo,  el  jénio  organizador 
de  San-Martín  i  la  actividad  i  perseverancia  de  O'Higgins  se  de- 
mostraron hasta  la  saciedad. 

Completada  al  fin  la  organización,  fué  fraccionado  el  ejército  en 
dos  divisiones. 

San- Martin  fué  nombrado  jeneral  en  jefe  del  ejército  libertador; 
el  brigadier  don  Estanislao  Soler,  segundo  del  jeneral  en  jefe,  i 
como  el  carácter  de  este  jefe  fuera  enfadosamente  altivo  i  quisqui- 
lloso, O'Higgins  prefirió  obrar  coij  cierto  alejamiento  de  la  pompa 
i  la  responsabilidad  oficial. 

Soler,  como  mayor  jeneral,  mandaba  la  vanguardia  del  ejército, 
O'Higgins  la  división  del  centro,  compuesta  del  7.*  i  8.**  batallón  i 
dos  piezas  de  artillería.  El  jeneral  en  jefe  mandaba  la  caballería 
que  cerraba  la  retaguardia. 

El  ejército  emprendió  su  marcha  desde  Mendoza,  el  21  de  enero 
de  1817  i  su  paso  por  las  cordilleras  de  los  Andes  fué  un.prodijio 
de  jénio,  como  luego  vino  a  ser  un  prodijio  de  bravura,  la  batalla 
de  Chacabuco,  que  vamos  a  reseñar  lijeramente. 

Es  cosa  sabida  que  el  jeneral  O'Higgins  fué  destinado  solo  a  ha- 
cer movimiento  finjido  sobre  el  frente  del  enemigo  por  el  camino 
real,  mientras  que  Soler  ejecutaba  el  verdadero  movimiento  con  el 
grueso  del  ejército,  tomando  por  un  flanco  la  cuesta  vieja,  para 
cuyo  efecto  habia  quitado  a  O'Higgins  las  dos  compañías  de  pre- 
ferencia de  sus  batallones  i  los  dos  cañones. 

Pero  O'Higgins  al  ver  al  enemigo  de  cerca,  que  descendia  por 
un  camino  mas  recto,  se  olvidó  de  la  subordinación  de  soldado, 
enardeciéndose  con  el  fuego  del  guerrillero,  i  sin  reparar  en  la  su- 
perioridad del  enemigo,  resolvió  atacarle  sin  esperar  a  que  llegara 
Soler  sobre  el  terreno. 
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Colocándose  al  frente  de  su  infantería  que  no  pasaba  de  sete- 
cientas plazas^  se  adelantó  en  dos  columnas  i  cargó  denodadamen- 
te pasando  por  entre  el  nutrido  fuego  de  la  metralla  hasta  chcR^ar 
con  la  masa  imponente  que  presentaba  el  cuadro  contrario  i  arro- 
jaba una  mole  inmensa  de  fuego  que  consiguió  hacer  vacilar  i  po- 
ner en  faga  la  infantería  de  O'Híggins;  pero  en  aquel  mismo  mo- 
mento el  escuadrón  al  mando  de  Medina  pasa  por  un  movimiento 
atrevido  por  un  claro  que  dejaba  la  infant'Crlay  carga  sobre  los  ca- 
ñones de  los  realistas,  i  los  infantes  que  los  sostenían  se  pronun- 
cian en  completa  derrota. 

O'Higgins,  en  tanto  galopaba  a  la  cabeza'de  su  caballería  acu- 
chillando a  los  fujitivos,  mató  o  aprisionó  a  los  célebres  jefes^ 
Elorreaga,  San  Bruno  i  el  feroz  Talavera. 

Cuando  el  ejército  realista  fué  completamente  vencido,  i  la  ba- 
talla de  Chacabuco  ganada  por  O'Higgins,  llegó  a  reconvenir  a 
éste  por  su  arrojo,  que  calificó  de  insubordinación  el  brigadier  So- 
ler, envidioso  del  triunfo  alcanzado  por  su  émulo;  pero  como  este 
hecho  de  armas  habia  devuelto  a  Chile  sus  libertades,  el  puebla 
le  sancionó  i  proclamó  a  O'Higgins,  su  héroe,  su  libertador. 


II. 


Al  siguiente  dia  de  la  batalla  de  Chacabuco,  el  Jeneral  O'H^- 
gins  fué  proclamado  Director  de  Chile  por  una  reunión  de  vecinos 
de  Santiago,  que  de  esta  manera  quiso  nacionalizar  el  nombra- 
miento que  en  su  persona  habia  hecho  antes  el  Gobierno  de  Buenos- 
Aires. 

O'Higgins  estaba  dotado  de  patriotismo  i  de  valor,  pero  le  fal- 
taban dotes  de  hombre  de  Estado,  i  así  se  vio  que  como  hombre 
de  gobierno  manifestó  siempre  mucha  debilidad  i  estuvo  supedita- 
do unas  veces  bajo  la  influencia  omnímoda  de  la  lójia  masónica 
llamada  Zraw^arína,  compuesta  de  las  personas  mas  influyentes  del 
pais,  i  que  era  su  verdadero  gobierno  irresponsable,  i  otras  veces 
entregado  completamente  a  sus  Ministros  i  sobre  todo  a  don  José 
Rodríguez  Aldea  que  fué  el  asesino  de  la  popularidad  i  del  poder 
de  O'Higgins  i  sepulturero  de  la  patria. 

Mientras  que  el  Director  tenia  que  encargarse  del  mando  del 
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ejército  i  salir  con  él  a  campaña  habia  quedado  de  delegado  sayo 
ea  la  capital  el  coronel  don  Hilarión  de  la  Quintana,  perfecto  ca- 
ballero, B&ble  i  gallardo,  pero  tan  vanidoso,  que  porque  una  vez 
en  un  puesto  de  guardia  no  se  le  hicieron  los  honores  de  ordenanza 
renttndó  su  alto  cargo,  poniendo  al  Director  en  grande  apuro  para 
buscar  reemplazo,  que  al  fin  a  fuerza  de  ruegos  vino  a  llenar  el 
jeneral  San-Martin  que  antes  habia  rehusado  el  directorio  en  pro- 
piedad que  por  razones  de  alta  política  le  habia  ofrecido  la  ciudad 
de  Santiago. 

El  ejército  realista,  replegado  en  Concepción,  se  estaba  reoiga- 
nizando  bajo  el  escrupuloso  celo  del  intelijente  Ordoñez,  pero  al 
fin  fueron  sus  fuerzas  derrotadas  por  el  coronel  Las-Heras  en  la 
sangrienta  jomada  del  5  de  majo  de  1817  i  poco  después  el  28  de 
mayo,  el  bizarro  Freiré  ejecutaba  una  de  las  hazañas  mas  atre- 
vidas, cual  fué  la  toma  prodijiosa  de  Arauco. 

Con  tan  ventajosos  precedentes  llegó  a  Concepción  el  jeneral 
(yHiggvDa  el  17  de  junio  de  1817,  pero  contrariado  por  las  copio- 
sas lluvias  que  se  derramaron  por  espacio  de  veinte  dias  consecu- 
tivos innundando  la  tierra  i  haciéndola  intransitable. 

En  el  mes  de  julio  estaba  cercando  a  Talcahuano,  i  este  sitio, 
que  duró  cuatro  meses,  creó  al  Director  de  Chile  una  de  las  situa- 
ciones maá  penosas  de  su  vida. 

Mientras  que  él  se  fatigaba  sin  cesar  en  la  organización  del  ejér- 
cito, en  el  estudio  de  los  preparativos  de  im  asalto,  i  luchaba  coa 
las  dificultades  de  una  penosa  campaña,  los  patriotas  de  Santiago, 
molestaban  sin  cesar  su  atención,  con  advertencias,  consejos  i  re- 
clamaciones dudosas. 

Llegó  por  fin  el  terrible  dia  del  6  de  diciembre,  i  al  amanecer  se 
decidió  O'Higgins  a  dar  el  asalto  de  Talcahuano,  después  de  cua- 
tro meses  de  cerco,  viviendo  a  la  intemperie  i  bajo  los  fuegos  de- 
sus  baterías. 

Un  ancho  raudal  de  sangre  de  valientes  llenó  los  fosos  de  aque- 
lla plaza  en  tan  fatal  jornada. 

El  capitán  Luis  Flores,  ayudante  de  O'Híggins  en  Bancagua, 
murió  a  su  lado,  dividido  en  dos  por  una  bala  de  canon. 

Otro  proyectil  mató  el  caballo  que  él  montaba;  i  un  segundo 
ayudante  cayó  muerto  a  sus  pies. 

Ordoñez,  en  su  parte  oficial  del  7  de  diciembre,  decia  al  vírei  del 
Perú:  *^A  las  cuatro  horas  i  media  de  fuego,  ya  no  existia  vivo  un 
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rebelde  bajo  el  tiro  de  nuestra  artillería.  Has  de  doscientos  que- 
daron envueltos  en  la  yerba  i  en  la  arena  i  sumerjidos  en  las  aguas 
del  mar  de  San  Vicente,  i  tendidos  en  sus  playas  casi  otros  tantos; 
doble  námero  se  llevaron  arrastrando  i  todos  los  heridos. 

^^Aquel  desastre  fué  el  desenlace  de  la  primera  campaña  de  la 
patria  nueva." 


CAPITULO   IX. 


I. 


El  18  de  enero  de  1818  echaba  sus  anclas  en  la  bahía  de  Talca- 
huano  el  convoi  que  conducía  la  segunda  espedicion  de  Ossorio. 

San-Martín  se  regocijó  al  saber  este  acontecimiento,  i  entre  otras 
frases  que  revelaban  su  buen  humor,  comunicó  a  O'Higgins  la  re- 
solución de  la  Lojia  para  que  el  cuerpo  de  ejército  que  él  mandaba 
se  replegara  al  Maule,  mientras  él  avanzaría  desde  el  campamento 
de  las  Tablas. 

Casi  todos  los  habitantes  de  la  provincia  de  Concepción  siguie- 
ron al  ejército,  dejando  en  poder  del  enemigo  sus  casas,  ajuares  i 
heredades,  que  fueron  incendiadas  i  taladas. 

'  El  ejército  patriota  se  albergó  en  Talca,  i  allí,  entre  el  estam- 
pido del  cañón,  i  las  preces  que  los  hijos  de  Chile  dirijian  al  dios 
de  las  batallas,  O'Higgins  proclamó  la  independencia  de  Chile  en 
la  máijen  derecha  del  Maule,  a  la  vista  de  los  puestos  avanzados 
de  sus  opresores. 

Para  ofrecer  un  cebo  a  Ossorio,  O'Higgins  continuó  replegándo- 
se finjiendo  sobresalto,  San-Martín  avanzó  jor  Sin  Fernando,  i 
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en  los  primeros  días  de  marzo,  ocho  mil  chilenos  i  arjentínos  se 
abrazaban  a  orillas  del  Tinguíririca. 
Ossorio  pasaba  el  Maule  con  cinco  mil  realistas. 


II. 


Cuando  el  sagaz  Ordoñez,  que  marchaba  a  vanguardia  divisó 
sobre  Lontué  las  masas  patriotas,  palideció  de  sorpresa. 

Como  O'Higgins  se  encerró  antes  en  Bancagua  en  1814,  asi  aho- 
ra Ossorio  se  refujió  en  Talca;  i  la  caballeria  del  ejército  unido 
galopando  sobre  sus  cañones,  al  caer  la  tarde  del  dia  19,  le  estaba 
diciendo  que  su  hora  iba  a  llegar.  Apenas  habia  cerrado  el  dia, 
Ordoñez  forma  en  la  plaza  de  Talca  tres  columnas  de  ataque,  í 
mientras  Ossorio,  según  su  costumbre  se  quedaba  rezando  el  ro- 
sario, su  segundo  cae  como  un  relámpago  de  fuego  i  de  acero  sobre 
el  campo  patriota  i  lo  arrolla  i  desbarata  a  paso  de  carga,  sin  que 
los  pechos  mas  valientes  sepan  resistir.  El  héroe  del  dia  fué  solo 
el  que  supo  retirarse,  el  Ínclito  Las-Heras. 

O'Higgins  habia  galopado  al  frente  de  la  línea  a  la  primera  des- 
carga, i  una  bala  le  habia  atravezado  un  brazo,  i  la  noticia  de  que 
habia  muerto  sembró  el  pánico  en  todos  los  corazones. 

A  media  noche  la  arjentada  luna  que  en  el  cielo  chileno  se  os- 
tentaba, parecía  lámpara  fúnebre  en  el  campo  de  la  muerte. 

Chile  estaba  perdido ! 

Pero  Las-Heras  ha  salvado  su  división,  i  toda  aqadla  ñocha 
marcha  en  apretado  cuadro  sobre  San  Fernando. 


III. 


A  la  mañana  siguiente  entraba  en  una  casa  de  aquella  villa  el 
capitán  Yiel  i  le  salió  a  recibir  el  jeneral  San-Martin,  con  rostro 
imponente  pero  demudado  por  la  fiebre  e  insomnio.  El  joven  ofí* 
cialle  dijo  que  Las-Heras  habift  salvado  el  ala  derecha  del  ejército. 
San-Martin  no  podía  creerlo,  pero  su  pecho  se  dilataba  i  su  mi- 
rada de  águila  parecía  estar  leyendo  la  palabra  victoria  en  el  sol 
que  asomaba  por  los  Andes. 

O'Higgins  gravemente  herido,  no  tardó  también  en  llegar.  El 
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Director  estaba  taciturno^  i  cuando  el  cirujano  que  acudió  a  cu« 
rarle  quiso  darle  consuelo  observándole  que  Buenos-Aires  estaba 
todavía  en  pié^  i  que  el  ejército  podría  rehacerse  en  Mendoza, 
O'Higgins  esclamó:  ^^No  tal,  mientras  70  viva  i  haya  un  solo  chi* 
leño  que  quiera  seguirme,  haré  la  guerra  en  Chile  al  enemigo. 
Basta  con  una  emigración.'' 

Mientras  esto  sucedía  en  San  Femando,  un  dia  mas  tarde  en  la 
capital  se  agrupaba  el  pueblo  invencible.  Aquí  estaban  los  caudi- 
llos militares  reanimando  a  los  batallones  salvados,  allá  los  tri- 
bunos entusiasmaban  el  alma  de  los  libres.  Manuel  Rodríguez 
habia  llegado.  El  tribuno-soldado  vestido  todavía  con  su  traje 
polvoroso  de  camino,  proclama  la  patria  en  peligro  en  la  plaza 
pública.  Hace  volver  los  caudales  que  se  retiraban  a  Mendoza. 
Descerraja  las  puertas  de  la  maestranza  i  distribuyo  armas  al  pue- 
blo. Se  asocia  al  Director  delegado  Cruz  i  en  realidad  asume  una 
absoluta  dictadura  i  la  ejecuta  creando  por  decreto  sus  Húsares 
de  la  Muerte, 

Tal  fué  el  rol  de  Manuel  Rodríguez  en  las  cuarenta  i  ocho  ho- 
ras (22  i  23  de  marzo)  que  ejerció  sobre  Santiago  el  influjo  i  el 
poder  de  su  sublime  patriotismo. 

En  la  noche  del  23  llegó  el  Director,  i  al  dia  siguiente  reasumió 
la  autoridad  por  medio  de  un  notable  decreto  en  que  decLa  que, 
enterado  de  las  medidas  tomadas  por  el  pueblo  el  dia  anterior  para 
poner  en  movimiento  todos  los  recursos  en  ausilio  del  ejército,  ha- 
bia dado  el  correspondiente  aviso  al  Capitán  JenenJ  San-Martin 
que  dejaría  las  cosas  como  estaban  si  el  deseo  de  trabajar  por  su 
patria  no  le  estimulase  a  todo  sacrificio,  i  que  resolvía  reasumir  la 
dirección  suprema,  i  por  último  convocaba  a  reunirse  en  su  palacio 
a  todas  las  corporaciones  ante  quienes  espondria  lo  que  juzgase 
conveniente  a  los  intereses  del  Estado. 

El  cielo  en  tanto,  acercaba  el  ejército  realista  a  las  puertas  de 
Santiago. 

La  hora  de  Maipú  sonó  al  fin,  i  su  primer  cañonazo  se  oyó  bajo 
todos  los  techos,  cuando  pálida  i  sobresaltada  la  población  de  la 
capital  de  Chile  estaba  de  rodillas  orando  por  los  libres. 

En  la  jomada  de  aquel  dia  la  gloria  fué  alcanzada  por  el  ejér- 
cito i  el  pueblo.  Al  lado  de  la  gloria  de  las  armas  estuvo  en  Maipú 
la  gloria  cívica.  Maipú  es  una  batallado  ponchos' i  casacas,  el  lazo 


hizo  en  ella  tanto  estrago  como  el  cafton. 
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Al  Jeneral  O'Higgins  i  a  Manuel  Rodríguez  cupo  la  mayor 
parte  de  esa  ovación  que  el  pueblo  hacia  a  la  victoria. 

LoB  Húsares  de  la  Muerte  cerraron  el  paso  de  un  puente  al 
enemigo.  El  Jeneral  O'Higgins  salió  de  la  capital  en  aquella  ma- 
ñana acompañado  de  una  división  que  se  llamó  reserva  estraor- 
diñaría  i  que  se  componia  solo  de  cadetes  infantiles^  de  grupos 
de  soldados  heridos,  cubiertos  con  sus  vendas  de  hospital,  de  rotos 
descamisados,  de  viejos  inválidos,  de  esos  mnos  de  la  calle  que 
son  los  perpetuos  voluntarios  de  Santiago,  i  aun  de  mujeres  a  quie- 
nes en  esa  mañana  se  vio  correr  desgreñadas  por  los  cuarteles  pi- 
diendo fusiles. 

Cuando  el  Jeneral  O'Higgins  llegó  sobre  el  campo  la  victoria  iba 
pronunciándose  por  el  ala  derecha  de  los  patriotas,  que  sostenida 
por  cargas  sucesivas  de  caballería  arrollaban  el  campo  opuesto. 
Pero  el  Director  llegó  a  tiempo  de  presenciar  el  mas  hermoso  epi- 
sodio de  aquel  dia,  la  bizarra  conducta  del  joven  don  José  Antonio 
Cruz,  que  acaudilló  el  batallón  de  Coquimbo  en  el  callejón  de  Es- 
pejo, cargando  al  frente  de  sus  bravos  i  venciendo  toda  oposición, 
tomó  la  artillería  enemiga  con  su  mas  distinguido  jeneral. 

Mas  de  cuatrocientos  valientes  cayeron  entre  los  ochocientos  que 
seguían  al  valeroso  jefe,  que  parecia  invulnerable,  pues  que  tres 
balas  que  hablan  despedazado  su  cuerpo  no  hicieron  impresión  vi- 
sible sobre  él  hasta  que  le  doblegó  la  muerte. 

Pocos  dias  después  de  la  batalla  de  Maipú  que  fué  para  España 
la  muerte  de  sus  colonias,  la  fragata  Esmeralda  fué  asaltada  en  las 
aguas  de  Valparaíso  por  el  valiente  O'Brien. 

Chile  invadía  ya  la  mar.  El  Perú  iba  a  caer. 


IV. 


Al  primer  Director  de  Chile,  don  Bernardo  O'Higgins,  cupo  la 
mejor  parte  de  aquella  gloría.  Mientras  San-Martin  creaba  bata- 
llones, él  no  perdonaba  esfuerzos  para  echar  las  bases  de  la  marina 
nacional. 

Los  vencidos  de  Chacabuco  dejaron  en  la  bahía  solo  un  pequeño 
buque,  llamado  el  Águila^  pero  aun  no  habia  trascurrido  un  mes 
desde  la  batalla  de  Maipú,  ya  la  escuadrilla  de  Chile  obligaba  a 
levantar  el  bloqueo  de  Valparaíso  por  un  heroico  g^'lpe  de  mano 
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cual  fué  el  abordaje  de  la  Esmeralda.  Aquella  hazaña  se  debió, 
caai  únicamente  a  O'Higgins. 

Pero  su  fortuna  i  su  gloria  no  terminó  aqui.  Por  agosto  de  1818 
se  supo  que  un  poderoso  convoi  venia  de  España  en  ausiUo  de 
Ossorio  i  que  el  punto  de  cita  para  los  trasportes  era  la  isla  de 
Santa  María. 

En  consecuencia  el  domingo  30  de  agosto  de  1818,  ya  restable- 
cido de  su  herida  el  Director  se  dirijió  a  Yalparaiso  para  apresurar 
el  equipo  de  los  buques  fuertes  con  que  ya  contaba  el  Estado,  el 
Lautaro  i  el  San-Martirij  i  enviarlos  al  sur. 

Ossorio  temeroso  entonces  de  que  pudieran  cortarle  la  retirada 
a  Lima,  se  hizo  a  la  vela  desde  Talcahuano  para  el  Callao.  Esta 
noticia  hizo  que  O'Higgins  alborozado  esclamara:  ¡El  Jibraltar  de 
la  Améñca  ha  caido! 

Bastaron  al  Director  cuarenta  dias  de  indecibles  afanes  para 
poner  en  estado  de  salir  a  la  mar  la  escuadrilla  patriota,  de  que 
ya  dependía  la  independencia  de  todo  el  sur  de  América. 

Tres  semanas  después,  el  29  de  octubre  la  María  Isabel  arriaba 
su  bandera  en  Talcahuano  i  recibía  por  nombre  el  de  O'Higgins 
que  fué  la  capitana  cuando  so  disparó  la  primera  bomba  a  los  cas- 
tillos del  Callao,  cuando  se  rindieron  los  de  Valdivia  i  cuando 
después  de  la  captura  de  la  Esmeralda  terminó  el  dominio  de 
España  en  el  Pacifico. 


V. 


La  dicha  i  la  gloria  de  O'Higgins  hablan  llegado  al  colmo  de 
su  grandeza,  habia  subido  hasta  la  cúspide  i  le  llegaba  la  hora  del 
descenso.  Su  glorioso  rol  de  soldado,,  para  el  que  habia  nacido 
estaba  tocando  a  su  fin,  el  rol  de  político  i  de  hombre  do  Estado 
no  le  pertenecía,  i  así  cada  paso  suyo  en  esta  carrera  estraña  fué 
para  él  un  escollo  en  que  al  fin  vino  a  estrellarse  su  popularidad. 

El  Director  fué  siempre  esclavo  o  juguete  de  otros  poderes  ocul- 
tos, que  apesar  suyo,  le  impulsaban  o  le  guiaban  por  la  senda  del 
mal.  Él  ejercía  el  poder,  de  derecho,  mientras  que  de  hecho  le  te- 
nia, primero,  la  Lojia  Lautarina,  como  luego  le  tuvo  el  intrigante 
i  astuto  Ministro  don  José  Antonio  Eodríguez. 

Los  celos  de  la  Lojia  fueron  causa  de  que  tres  dias  después  de 
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la  batalla  de  Maipú,  8  de  abril^  Luis  í  Juan  José  Carrera  subieron 
al  patíbulo  en  Mendoza,  en  medio  del  regocijo  de  la  victoria,  i  de 
que  pocas  semanas  mas  tarde,  el  26  de  mayo,  el  valiente  jefe  del 
escuadrón  de  Húsares  de  la  muerte,  el  redentor  de  Chile,  el  que 
fué  Dictador  popular  de  su  patria,  cuando  la  vio  en  peligro,  fuera 
inmolado  en  la  quebrada  de  Tiltil,  por  un  aleve  golpe  asestado 
con  mano  de  asesino. 

O'Higgins  no  autorizó,  pero  toleró  estos  crímenes,  así  como  no 
por  su  voluntad,  pero  sí  a  su  sombra,  se  entronizó  la  vil  intriga, 
la  codicia  solapada  i  la  inmoralidad  que  dominaron  la  política  del 
pais  por  largo  tiempo. 


'V^<V%'V-^ 


CAPITULO  X. 


I. 


Don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea^  nació  en  CkíHan^  se  educó 
en  Lima,  i  recibió  en  los  primeros  años  de  este  siglo  la  toca  de  doc*- 
tor  por  la  cantidad  de  seis  mil  pesos^  de  suerte  que  principió  su 
carrera  por  un  cohecho.  Protejido  por  el  arzobispo  de  Lima^  fué 
nombrado  auditor  de  guerra  del  jeneral  Gainza  en  1814,  i  a  cuenta 
de  cinco  mil  pesos  que  prestó  a  aquel  jefe  le  trajo  a  Chile  con  éL 

Después  de  que  Chile  sucumbió  en  Bancagua,  Bodríguez  fué  a 
tomar  asiento  en  la  Audiencia  de  Santiago,  como  fiscal,  es  decir, 
como  perseguidor  civil  de  sus  compatriotas. 

Encausado  por  sus  jefes  que  le  acusaban  por  sus  yenalidades, 
se  hallaba  en  situación  harto  difícil,  cuando  la  batalla  de  Chaca- 
buco  vino  a  librarle  del  peligro  que  le  amenazaba,  i  entonces  no 
pudiendo  ya  ser  realista  se  hizo  patriota;  pero  como  las  revolu- 
ciones populares  a  semejanza  a  las  olas  del  mar,  arrojan  siempre 
de  su  seno  los  cuerpos  podridos,,  así  cuando  se  acercaban  los  dias 
de  Maipú,  el  Delegado  don  Luis  de  la  Cruz  arrojó  al  ex-fiscal 
realista  de  Santiago,  relegándole  a  Cuyo,  junte  con  lo$  prisioneros 
que  en  esa  época  se  destinaron  a  Mendoza. 

Bodríguez  suplicó,  aduló  a  O'Higgins,  i  éste,  compasivo  i  acce- 
sible a  la  lisonja,  le  indultó  en  1818. 
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Mas  tarde  el  doctor  Eodríguez  insimiose  en  el  espíritu  del  Di- 
rector, como  un  amigo  tímido  i  consagrado,  hizo  raler  después  su 
gratitud  como  una  deuda  que  era  preciso  pagar  con  sus  servicios, 
i  al  fin  penetró  tan  adentro,  en  los  deseos,  en  los  secretos,  en  las 
necesidades  mismas  del  padrino,  que  en  realidad  hizo  que  su  com^ 
pañía,  su  laboriosidad  i  su  consejo  fuesen  para  aquel  una  necesi- 
dad vital  de  su  política. 

Rodríguez  se  apoderó,  pues,  con  una  celeridad  asombrosa,  Ae 
todos  esos  flacos  del  hombre  que  no  habia  nacido,  sino  para  los 
campos  de  batalla  en  que  la  patria  cifraba  su  gloria,  i  para  el  te- 
cho de  las  dichas  domésticas,  i  una  vez  dueño  de  él  lo  suplantó  en 
el  poder.  El  sabueso  del  redil  se  alzó  contra  el  inofensivo  pastor,  i 
desde  entonces  Chile  fué  paia  el  astuto  advenedizo  un  inmenso  re- 
baño que  trasquiló  a  sus  anchas. 

Don  José  Antonio  Rodríguez,  reasumió  en  sí  los  Ministerios  de 
Hacienda  i  de  la  Guerra,  i  ademas  era  el  consejero  privado  del  Di- 
rector. 

Armado  de  todas  estas  prerogativas,  pudo  con  su  sagacidad  i 
sórdida  avaricia^  convertir  a  Chile  en  un  inmenso  campo  de  ajio  i 
de  derroche,  comenzando  por  contrabandos  en  Valparaíso,  siguien- 
do por  el  arbitrio  de  comprar  los  artículos  o  valores  que  necesitaba 
el  Estado,  por  el  duplo  de  sus  precios  regulares^  el  monopolio  de 
contratos  para  provisiones  del  ejército  i  marina,  i  concluyendo  por 
negociar  empréstitos  innecesarios. 

Las  dilapidaciones  del  erario  que  ascendieron  en  solo  dos  años  a 
mas  de  un  millón  de  pesos,  causaban  al  pais  una  sensación  de  as- 
co i  de  rubor  mas  que  de  rabia;  pero  la  tarea  del  verdugo  habia 
tenido  a  la  vez  una  siniestra  actividad,  i  la  sangre  de  cien  ilus- 
tres chilenos  a  quienes  la  patria  debia  servicios  sin  cuento,  habia 
corrido  en  los  patíbulos  en  esta  era  oscura  de  miserias  i  venganzas. 

Una  revolución  se  organizaba  sordamente  en  toda  la  República, 


11. 


El  Jeneral  O'Higgins  gobernaba  a  Chile  desde  1817  sin  un  solo 
código  público,  i  sin  ninguna  garantía  acordada  o  exijida  por  la 
nación.  Los  estatutos  provisorios  promulgados  el  30  de  octubre  de 
1818,  con  el  nombre,  mas  no  con  el  carácter  i  la  lejitimidad  de  un» 
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OonstitucioQ,  habían  sido  las  únicas  bases  de  la  autoridad  pública 
del  directorio. 

Concedíasele  en  su  virtud  nada  menos  que  el  derecho  de  hacer 
la  paz  o  la  guerra,  el  de  vida  o  muerte  sobre  los  ciudadanos^ 
el  de  vioiar  el  secreto  de  la  correspondencia  epistolar,  i  el  de  firmar 
las  sentencias  de  loa  tribunales. 

Pasados  los  peligros  do  la  guerra,  los  consejeros  del  Director 
comprendieron  que  era  hora  do  elejir  una  Convención  preparatoria 
que  arrancada  por  asalto  a  la  voluntad  del  pueblo,  le  diera  tam- 
bién por  asalto  la  Constitución  que  se  anhelaba.  Entonces  Bodri- 
guez  suspendió  sus  aranceles  de  aduana  i  se  metió  a  lejislador, 
ultrajando  i  despreciando  con  el  mayor  cinismo  todos  los  fueros 
populares. 

Desde  su  despacho  hizo  Bodriguez,  no  la  elección  que  no  la  hu- 
bO|  sino  el  nombrameento  oficial  de  aquella  Asamblea,  compuesta 
de  escribientes  i  servidores  del  favorito. 

O'Higgins,  ciego  i  desalentado,  siguió  el  plan  de  su  secretario  i 
hasta  obligó  al  Intendente  de  Concepción,  el  jeneral  Freiré,  a 
coadyuvar  a  esta  obra  anti-patriótica. 

La  escandalosa  farsa  de  la  Constitución,  confeccionada  con  todo 
el  enredo  de  la  urdiembre  curialesca  por  el  Ministro  Bodriguez  Al- 
dea, fué  votada  propiamente  por  la  Convención  constituyente  i  ce- 
rrando 8us  cesiones  el  22  de  octubre  de  1822,  encargó  a  Bodriguez 
de  promulgar  la  Constitución,  que  él  hizo,  i  que  después  de  vo- 
tada enmendó  a  su  gusto  arrojándola  por  último,  como  un  reto  a 
la  frente  del  pais. 

Mientras  se  burlaba  del  pueblo  i  le  escamecia,  i^retaba  mas  i 
mas  la  benda  con  que  habia  cegado  al  Director,  adulándole  de  mil 
modos,  ya  por  medio  de  la  prensa,  libre  solo  para  él,  o  bien  ha- 
ciendo que  se  arrodillasen  ante  su  aólio  la  Convención,  las  corpo- 
raciones mas  importantes,  puesto  que  sus  miembros  eran  hechura 
suya,  sus  instrumentos  ciegos. 

Bodeó  al  Director  de  la  necia  pompa  de  los  monarcas  absolutos, 
creó  órdenes  de  caballería,  tribunales  especiales,  cruces  i  placas 
como  la  Lejion  de  Mérito. 

El  Jeneral  O'Higgins  creó  una  escolta  de  su  persona  semejante 
a  los  guardias  do  corpSy  un  cuerpo  privilejiado  con  el  título  de  la 
Guardia  de  honor ,  i  dos  rejimientos  con  el  titulo  de  Lanceros  de 
O'IIiygins. 
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El  pueblo  rujia  de  indignación  i  deseaba  derrocar  el  poder  de 
O'Higgins  a  quien  el  cMllanejo  Bodriguez  tenia  supeditado  con 
pérfida  malicia. 

La  idea  de  una  revolución  se  propagaba  en  todos  los  espíritus, 
solo  faltaba  un  caudillo  que  diese  la  voz  de  alarma^  i  al  fin  en- 
contró su  campeón  en  el  general  en  jefe  del  ejército  del  sur,  don 
Bamon  Freiré* 


III. 


£1  feneral  Freiré^  antiguo  colnpañero  de  armas  de  O'Higgins^  su 
amigo  mas  fiel,  fué  también  cien  veces  desatendido  en  sus  justas 
redamaciones  a  favor  del  ejército  que  mandaba,  desdeñado  i  ca- 
Innmáado  por  el  Ministro  de  la  Gueira,  Bodriguez  Aldea,  i  no 
habiendo  conseguido  que  el  Director  prestara  oidos  a  sus  adver« 
tencias  i  consejos,  Freiré  ^se  unió  al  pueblo  que  le  aclamaba  como 
caudillo  popular,  i  a  fines  de  noviembre  de  1822  enarboló  el  es^ 
tandarte  revolucionario,  contra  los  ajiotistas  de  la  capital  i  en 
favor  de  las  libertades  púldicas. 

El  dia  2  de  diciembre  estaba  completamente  insurreccionada 
la  provincia  de  Concepción  i  Coquimbo  siguió  su  ejemplo,  ade- 
lantando sus  reclutas  bácia  la  capital. 

Al  anuncio  de  aquel  acontecimiento  los  consejero»  del  Director 
contemplándose  perdidos  proyectaron  «na  traición  para  ealvarse, 
pidiendo  ausilios  a  Mendoza  para  sostenerse  contra  el  ejército  de 
Concepción,  i  de  este  modo  el  Ministro  concusionario,  el  políti-' 
GO  apóstata,  el  íatal  consejero  de  O'Higgins  precipitaba  al  primer 
caudillo  de  la  independencia  de  Chile  a  entregar  ahora  la  patria 
ennmnos  de  mercenarios  estranjeros. 

Pero  CVHigg^ns,  aunque  tarde  abrió  al  fin  los  ojos  a  la  luz  del 
patriotismo  i  se  detuvo  al  borde  del  abismo  en  que  ciego  corria 
a  precipitarse. 

£1 7  de  enero  de  1823  caia  del  poder  el  favorito  i  entonces  ate- 
rrados i  confusos  se  ocultaron  los  intrigantes  ajiotistas,  i  entonces 
fué  también  cuando  el  Director  solo  i  casi  abandonado  se  hizo  otra 
tez  digno  ciudadano,  como  antes  habia  sido  un  héroe  sin  segundo. 

El  28  de  enero  de  1823  apareció  en  la  plaza  pública  la  revolu- 
ción civil,  la  única  lejitima,  porque  era  la  espresion  del  pueblo, 
»ÍD  cañones  ni  soldados. 
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Mnchos  ciudanos  i  de  las  clases  mas  elevadas  de  la  población 
se  habian  reunido  en  el  Consulado,  se  acordó  nombrar  una  junta 
que  presidiera  las  operaciones  i  a  pluralidad  de  votos  fueron 
nombrados  para  componerla  los  señores  don  José  María  Guzman, 
don  Femando  Errázuriz  i  don  Mariano  Egaña.  La  primera  decía* 
radon  de  esta  Junta  fué  proclamar  inviolable  i  sagrada  la  persona 
de  don  Bernardo  O'Higgins. 

El  Director,  en  tanto  esto  sucedia  en  el  Consulado,  trabajaba 
por  BU  parte  para  sostener  su  autoridad,  i  recorrió  los  cuarteles, 
pero  allí  también  vio  apuntar  la  insurrección  i  se  vio  precisado  a 
deponer  del  mando,  con  malos  tratamientos,  al  comandante  de  la 
escolta,  don  Mariano  Merlo,  i  al  comandante  de  la  Guardia  de  Ho* 
ñor,  don  Luis  Pereira,  que  manifestaron  su  adhesión  a  la  causa 
del  pueblo. 

Los  ciudadanos  reunidos  en  el  Consulado  hablan  mandado  va- 
rios emisarios  al  Director,  que  se  hallaba  en  la  plaza  al  frente  de 
la  guarnición,  rogándole  que  acudiera  al  Consulado,  pero  el  Jene- 
ral  se  negó  con  obstinación  muchas  veces,  despreciando  aquellos 
avisos,  i  el  peligro  de  un  choque  sangriento  amenazaba  a  cada  ins- 
tante que  pasaba. 

Vencido  O'Higgins,  por  fin,  a  los  ruegos  i  súpUcas  de  amigos 
mui  respetables  se  decidió  a  presentarse  allí  donde  el  pueblo  le 
llamaba,  i  eran  ya  las  seis  de  la  tarde  cuando  llegó  al  Consu* 
lado. 

Álli,  sin  abatimiento  con  la  entereza  del  soldado,  preguntó  a  la 
reunión  cuáles  eran  sus  pretensiones,  e  impuso  al  pueblo  con  su 
presencia  i  con  su  voz. 

Pero  al  fin,  don  Mariano  Egaña  en  términos  respetuosos  pero 
nobles,  le  hizo  presente  la  necesidad  que  en  aquellas  circunstan- 
cias le  imponia  a  dimitir  el  mando. 

O'Higgins  objetó  que  no  podia  dejar  el  mando  sino  ante  un 
cuerpo  o  una  corporación  que  representara  a  la  nación,  i  que  allí 
no  había  nada  de  eso. 

Infante  se  levanto  entonces  i  esclamó:  ^'¿Podrá  V.  E.  negar  al 
pueblo  la  facultad  que  tiene  para  variar  de  gobernantes?'' 

El  Director  seguia  negando  que  en  aquel  sitio  estuviera  la  na- 
den representada  i  predecia  que  lo  que  allí  se  hiciera  podría  ser 
luego  rechazado  por  la  nación  entera. 

Conoepdon  i  Coquimbo,  dijo  entonces  Errázuriz,  quieren  lo  que 
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quiere  la  capital^  i  manifiestan  su  voluntad  con  las  armas  en  la 
mano. 

O'Higgins  replicó  que  estaban  pendientes  las  relaciones  enta- 
bladas con  los  ejércitos  del  sur  i  del  norte  por  medio  de  sus  emi- 
sarios cuyas  contestaciones  esperaba. 

Errázuñz  no  retrocedió,  sino  que  con  mayor  enerjia  gritó: 
"Desengáñese  V.  E.,  la  República  exije  que  V.  E.  dimita  sin  tar- 
danza el  mando." 

"¿I  quiénes  han  comisionado  a  ustedes,  preguntó  orgulloso 
O'Higgins,  para  hablarme  de  esta  manera?" 

"¡Nosotros,  nosotros!"  contestó  el  pueblo,  revistiéndose  ya  de 
lleno  con  su  soberanía. 

"¡No  me  atemorizo!"  dijo  entonces  con  entereza  el  Director, 
llevando  sus  manos  al  pecho:  "Desprecio  ahora  la  muerte,  como 
la  he  despreciado  en  el  campo  de  batalla." 

ün  corto  i  respetuoso  silencio  siguió  a  estas  palabras  i  luego 
añadió:  "Puesto  que  ustedes  son  los  comisionados,  con  ustedes  me 
entenderé,  pero  que  se  despeje  la  sala." 

El  pueblo  obedeció  i  una  corta  discusión  medió  entre  el  Di- 
rector i  los  comisionados,  i  ante  ellos  depuso  luego  su  banda  tri- 
color i  su  bastón  de  primer  majistrado,  sin  haber  demostrado  pena 
ni  turbación,  sino  mas  bien  dignidad  i  reposo. 

El  pueblo  nombró  luego  por  aclamación  su  Junta  de  Gobierno, 
i  dando  vivas  al  Jeneral  O'Higgins,  le  custodió  hasta  su  palacio, 
dándole  pruebas  de  estimación  i  respeto. 

Al  dia  siguiente,  O'Higgins  fué  a  visitar  i  felicitar  a  la  Junta. 

A  los  ocho  dias  salió  para  Valparaíso,  desde  donde  debia  partir 
al  Perú  i  abandonar  la  patria,  donde  su  presencia  podia  tomarse 
como  pretesto  para  perturbar  el  orden. 

Asi  terminó  el  poder  del  Jeneral  O'Higgins  mas  bien  por  una 
abdicación  que  por  una  caida  a  los  seis  años  cabales  de  su  encum- 
bramiento. 

El  héroe  de  cien  batallas,  el  libertador  de  Chile,  pobre  i  des- 
terrado se  despedía  asi  de  su  querida  patria,  que  nunca  mas  voU 
verian  a  ver  sus  ojos: 

"¡Compatriotas!  ya  que  no  puedo  abrazaros  en  mi  despedida, 
permitid  que  os  hable  por  última  vez.  Con  el  corazón  angustiado 
i  la  voz  trémula  os  doi  este  último  adiós:  el  sentimiento  con  que 
me  separo  de  vosotros  solo  es  comparable  a  mi  gratitud:  yo  he  pe- 
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dido,  yo  he  solicitado  esta  partida  que  me  es  ahora  tan  sensible; 
pero  asi  lo  exijen  las  circunstancias  que  habéis  presenciado  i  que 
yo  he  olvidado  para  siempre.  Sea  cual  fuere  el  lugar  a  donde  Ue* 
gue,  allí  estoi  con  vosotros  i  con  mi  cara  patria;  siempre  soi  sub- 
dito de  ella  i  vuestro  conciudadano.  Aquí  os  son  ya  inútiles  mis 
servicios,  i  os  queda  al  frente  del  Gobierno  quien  puede  haceros 
venturosos.  El  Congreso  va  a  instalarse,  i  él  secundará  sus  esfuer- 
zos: vuestra  docilidad  los  hará  provechosos.  Debéis  recibir  en  bre- 
ve sabias  instituciones  acomodadas  al  tiempo  i  a  vuestra  posición 
social;  pero  serán  inútiles  sino  las  adoptáis  con  aquella  deferencia 
jenerosa  que  prestaron  a  Solón  todos  los  partidos  que  devoraban  a 
Atenas.  ¡  Quiera  el  cielo  haceros  felices,  amantes  del  orden  i  obe- 
dientes al  que  os  dirijel  ¡Virtuoso  ejércitol  ¡Compañeros  de  armasl 
llevo  conmigo  la  dulce  memoria  de  vuestros  triunfos,  i  me  serán 
siempre  gratos  los  que  la  patria  espera  de  nosotros  para  consolidar 
su  independencia. 


"Valparaíso,  juUo  17  de  1823. 

"jBernardó  (yJStggina" 

Dos  dias  mas  tarde,  sobre  el  alcázar  de  la  corbeta  Fly  de  la 
marina  británica  que  dirijia  su  rumbo  al  Callao,  se  veian  tres  per- 
sonas, que  inmóviles  i  asidas  tiernamente  por  sus  manos  contem- 
plaban con  profunda  emoción  la  playa  que  abandonaban.... • 

Aquel  grupo  era  el  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  su 
madre  i  su  hermana  que  se  despedían  para  siempre  del  suelo  chi- 
leno. 


IV. 


Diez  i  nueve  años  pasó  en  el  ostracismo  don  Bernardo  O'Higgins^ 
sin  que  un  solo  dia  dejara  de  pensar  en  su  patria,  anhelando  su 
ventura  i  sirviéndola  en  varias  ocasiones  con  su  influencia  i  su 
consejo. 


CAPITULO  XI. 


I. 


Habia  llegado  para  las  dos  Bepúblicas  hermanas  del  Pacifico, 
Chile  i  el  Perú,  el  año  memorable  de  1839,  que  debía  sellar  con 
la  sangre  de  Yungai  su  mutua  alianza,  su  libertad  i  su  gloria;  i  a 
la  sazón  el  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins^  hijo  de  la  una,  hués- 
ped de  la  otra,  soldado  i  procer  en  ambas  naciones,  tocaba  a  los 
bordes  de  su  decrepitud. 

Acababa  aquel  de  cumplir  sesenta  años  solamente,  pero  las  fa- 
tigas de  la  guerra,  las  enfermedades  de  im  clima  si  bien  blando, 
enemigo,  habian  minado  su  robusta  organización,  al  paso  que  in- 
tensos pesares  enflaquecían  su  ánimo  antes  tan  esforzado.  A  la  au- 
sencia de  la  patria,  este  mal  que  mata  el  alma  como  la  tisis  mata 
el  pulmón  o  la  fiebre  el  cerebro,  habia  seguido  la  ausencia  del  ho- 
gar. Su  anciana  madre,  la  tierna  i  bondadosa  doña  Isabel  Biquel- 
me,  la  beldad  desposada  del  tálamo  de  un  virei,  habia  fallecido  en 
Lima  a  los  setenta  i  cinco  años  de  edad,  en  los  predsos  dias  (21 
de  abril  de  1839)  en  que  el  joven  ejército  de  Chile  volvia  triun- 
fante a  ocupar  aquella  metrópoli  libre.  Asi  sucedió  que  soldados 
chilenos  cargaron  el  féretro  de  la  que  habia  llevado  en  su  seno  al 
primer  eoldado  chileno  que  recordarán  las  edades.  El  jeneral  Bul- 
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nes  i  8U  brillante  estado  mayor  presidieron  el  4  de  mayo  las  excé- 
quias  de  la  madre  del  ilustre  proscripto,  cuya  pompa  hizo  recordar 
las  que  en  pasados  años  se  hablan  celebrado  en  aquella  corte  a  la 
muerte  de  las  altivas  vireinas  españolas. 

El  Jeneral  O'Híggins,  que  habia  concentrado  en  su  madre,  en 
6U  hermana  i  en  su  nl^o,  aun  de  corta  edad,  todas  esas  afecciones 
que  son  imperecederas  en  el  corazón  del  hombre,  se  sintió  herido 
de  muerte  por  aquella  pérdida  que  despojaba  su  mansión  de  todos 
los  encantos  de  la  ternura,  pues  en  el  alma  que  aun  quedaba  para 
amarle  en  la  tierra,  la  de  su  ardorosa  i  arrogante  hermana  doña 
Bosa,  si  bien  cabia  todo  lo  que  la  abnegación  tiene  de  sublime,  no 
encontraban  sino  difícil  i  pasajero  albergue  aquellos  sentimientos 
delicados  de  la  mujer  que  parecen  ser  solo  el  don  de  quienes  han 
sido  esposas  o  madres. 

En  cuanto  a  su  hijo  único,  que  debería  darle  mas  tarde  tantos 
nobles  testimonios  de  su  filial  afecto,  tratábale  todavía  con  esa 
austeridad  del  viejo  soldado  que  educa  bajo  las  armas  al  que  debia 
llevar  consigo  una  herencia  de  gloria,  prefiriendo  esconder  su  ter- 
nura para  mejor  cumplir  los  deberes  de  una  forzada  disciplina. 

Por  esto,  el  mismo  anciano  confesaba  en  sus  cartas  de  esa  época 
que  habia  creido  perderlo  todo  en  el  mundo,  perdiendo  una  madre 
que  el  cielo  le  habia  conservado  largos  años  como  la  compensación 
de  tantas  amarguras  i  de  tantos  desengaños.  Para  llenar  aquel  va- 
cío solo  quedaba  al  solitario  de  Montalvan  el  recuerdo  de  su  patria, 
de  quien  se  llamará  siempre  el  hijo  mas  consagrado,  i  las  recientes 
hazañas  de  sus  soldados,  a  quienes,  a  la  vez,  llamaba  siis  Jiyos. 
¡La  gloria  solo  podia  consolar  de  la  muerte  a  aquella  alma  antigua! 


II. 


Desde  que  espiró  la  madre  del  Jeneral  O'Higgins  no  tuvo  éste 
en  consecuencia,  otro  pensamiento  que  el  de  regresar  a  Chile.  Yun- 
gai  era  un  digno  pórtico  para  servir  de  entrada  al  que  otra  vez 
habia  penetrado  en  su  patria  por  los  arcos  graníticos  de  Chacabu- 
co.  El  jeneral  Búlnes,  que  se  complacía  en  obedecer  sus  consejos 
con  una  solicitud  casi  filial,  le  invitaba,  ademas,  vivamente  para 
que  apresurara  su  regreso,  temeroso,  por  una  parte,  de  que  los 
achaques  de  Ii  'vncianiclad  lo  arraigasen  en  un  suelo  que  no  era  el 


RASÓOS  BIOQIIAFICOS.  803 


Buyo  i  segurO;  por  otra^  de  que  el  Gobierno  i  la  nación  chilena  se 
apresusarian  a  salir  delante  de  los  pasos  del  proscripto  de  1823^ 
batiéndole  las  palmas  de  la  gratitud^  después  de  la  gloria  de  sus 
servicios,  i  del  olvido  magnánimo  (¿por  qué  no  decirlo?)  después 

déla  espiacion I  en  efecto,  con  fecha  8  de  agosto  de  aquel 

mismo  año  el  Senado  de  Chile  habia  declarado  por  unanimidad 
reinstalado  al  Capitán  Jeneral  O'Higgins  en  todos  sus  honores  i 
grados  militares. 

El  desterrado  de  Montalvan  era  detenido,  sin  embargo,  por  ra- 
zones de  honra  que  solo  los  que  conocian  todo  el  pundonor  de  su 
alma  podian  comprender.  El  Jeneral  O'Higgins,  apesar  de  la  mu- 
nificencia del  Perú,  que  le  habia  permitido  tener  pan  i  techo  para 
los  BXiyDBj  se  veia  comprometido  por  una  deuda  personal  que  le 
exijia,  por  lo  menos,  el  esfuerzo  de  dos  años  consecutivos  para 
chancelarla  con  los  productos  de  su  hacienda  de  Montalvan. 

Sin  descubrir,  sin  embargo,  su  embarazosa  situación,  el  ilustre 
anoiano  resolvió  salvarlar  a  toda  costa,  i  solo  aguardó  que  las  últi- 
mas columnas  del  ejército  chileno  se  hubiesen  embarcado  con  rum- 
bo a  Chile,  para  diríjirse  a  su  propiedad  de  caña  de  azúcar  en  el 
valle  de  Cañete,  til  mismo  quiso  despedirse  personalmente  de  cada 
jefe,  de  cada  oficial,  de  cada  soldado;  i  asi,  los  nobles  reclutas  que 
volvían  ya  a  la  patria  con  el  nombre  de  héroes,  podian  contemplar 
desde  la  borda  de  los  trasportes  a  la  vela,  la  figura  de  un  anciano 
que  les  tendia  sus  brazos  en  señal  de  adiós.  No  de  otra  suerte,  un 
cuarto  de  siglo  atrás,  el  Capitán  Jeneral  O'Higgins,  entonces  en 
la  flor  de  sus  años  i  en  la  cúspide  del  poder,  habia  despedido  des- 
de la  playa  de  Valparaiso,  al  ejército  libertador  que  condujo  San- 
Martin  hasta  Pichincha.  ¡Gloriosa  coincidencia  de  un  mismo  santo 
e  inconmensurable  patriotismo! 

En  los  últimos  dias  de  1839,  el  Jeneral  O'Higgins  se  dirijió, 
pues,  a  su  pacifico  retiro  de  Montalvan,  en  el  valle  semi-tropical 
de  Cañete,  cuarenta  leguas  al  sur  de  Lima. 


III. 


Compónese  la  hacienda  do  Montalvan  (hecha  famosa  no  menos 
por  la  liberalidad  con  que  el  Perú  la  obsequió  a  uno  de  sus  mas 
conspicuos  libertadores,  que  por  haber  servido  de  asilo  a  este  mis- 
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mo  durante  un  tercio  de  su  vida)  de  una  angosta  faja  de  tierra 
cultivable  que  se  estiende  por  el  espacio  de  mas  de  una  legua  en« 
tre  el  pueblo  de  Cañete,  villa  pintoresca  i  cabecera  del  valle  de 
ese  nombre,  i  el  puerto  de  Cerro  Azul  en  la  orilla  del  mar.  Dos 
canales  de  regadío,  llamados  de  Mámala  i  Santa  Bita,  cierran  sus 
costados  por  el  sur  i  norte,  terminando  al  poniente  en  la  playa  del 
Pacifico.  Las  casas  de  la  hacienda,  situadas  en  la  estremidad 
opuesta,  forman  casi  una  parte  de  los  arrabales  del  pueblo,  pues 
las  separa  de  su  plaza  principal  un  espacio  de  menos  de  trescien- 
tas varas. 

La  hacienda,  entonces  como  ahora,  estaba  esclusivamente  con* 
sagrada  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  i  por  consiguiente  se  halla 
dividida  en  pequeños  cuarteles  que  apenas  serían  considerados  co- 
mo ^o^r€ri7¿o«  en  nuestras  vastas  haciendas.  El  Jeneral  O'Higgins, 
habia  dado,  sin  embargo,  a  cada  uno  de  éstos  nombres  que  recor- 
daban alguna  gloría  amerícana  o  consagraban  alguna  reminiscen- 
cia grata  a  su  corazón  de  guerrero.  Todavia  se  denominan  algunos 
de  aquellos  cercados:  el  potrero  de  San-Martirij  el  de  Bolívar  y  el 
de  Juniriy  el  de  Maipú  i  otros. 

Las  casas  de  la  hacienda  tienen  las  proporciones  i  la  arquitec- 
tura especial  de  todas  las  antiguas  mansiones  semí-feudales,  semi- 
asiáticas  del  Perú.  Edificadas  por  el  famoso  jeneral  Arredondo  (el 
mismo  que  fué  a  Quito  a  hogar  en  sangre  la  rebelión  de  1809)  so- 
bre las  ruinas  de  un  antiguo  templo  o  palacio  de  los  indijenas,  do- 
minan el  valle  desde  un  alto  terraplén,  al  que  da  acceso  desde  un 
espacioso  patio  una  doble  escala  de  ladrillo  i  madera.  Por  lo  de- 
mas,  la  casa  se  compone  de  un  solo  i  espacioso  cuerpo,  con  un 
sidon  vasto  i  artesonado  en  el  centro,  salas  dilatadas  en  ambos  la- 
dos i  un  ancho  corredor,  en  forma  de  galería  abierta,  que  oom 
por  todo  su  frente,  mirando  al  norte. 

£1  salón  ha  sido  en  épocas  remotas  dorado  en  su  techumbre  i 
molduras,  pero  hoi  no  conserva  mas  adorno  que  dos  excelentes  re* 
tratos  puestos  el  uno  frente  al  otro  sobre  sus  entradas  principa- 
les. El  del  Jeneral  O'Higgins  se  ostenta  sobre  la  puerta  de  dos 
piezas  situadas  a  la  derecha,  que  jeneralmente  están  destinadas 
para  los  huéspedes,  por  ser  las  mejores  ataviadas  de  la  casa,  mien- 
tras que  el  de  Bolívar,  obsequio  del  Libertador  y  adorna  con  rus 
tintes  sombríos  la  entrada  de  las  modestas  estancias  que  habitaba 
el  Jeneral  i  que  hoi  dia  (1860)  ocupa  el  tenedor  de  libros  de  la 
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hacienda.  La  casa-paila,  o  la  fábrica  donde  se  beneficia  la  azúcar, 
ocupa  un  costado  de  la  casa  i  tiene  en  su  portada  la  fecha  de  1788; 
pero  evidentemente  la  casa  de  habitación  es  de  una  época  mas  mo« 
dema. 

Con  los  reducidos  capitales  de  que  podia  disponer  nn  hombre 
de  guerra  que  había  salido  proscripto  de  su  patria,  sin  el  ausilio 
de  una  maquinaria  adecuada  i  sin  contar  con  otros  elementos  de 
trabajo  que  los  brazos  de  cincuenta  o  sesenta  negros  esclaros,  el 
Jeneral  O'Higgins,  cuya  benignidad  personal  para  con  sus  subal- 
ternos corría  parejas  con  su  probado  desinterés,  no  alcanzaba  mas 
rendimientos  de  aquel  fundo  que  unos  diez  o  doce  mil  pesos  anua- 
les, producto  de  seis  mil  arrobas  de  azúcar  i  de  algunos  toneles  do 
aguardiente;  pero  esa  misma  suma  se  consumía  en  las  propias 
faenas  o  en  el  pago  de  deudas  i  de  réditos  antiguos.  Consta  de  los 
libros  de  Montalvan,  de  la  coiTespondencia  del  Jeneral  i  de  los 
testimonios  unánimes  de  los  hacendados  del  valle,  que  el  Jeneral 
O'Higgins,  a  quien  se  suponía  una  fortuna  colosal  i  escondida, 
vivia  rodeado  de  estrecheces  i  aun  de  conflictos  tan  graves  que  mas 
de  una  vez  le  obligaron  a  golpear,  para  atender  a  sus  gastos  mas 
precisos,  a  la  puerta  de  algún  honorable  vecino.  Por  lo  demás,  los 
que  se  hagan  cargo  de  lo  que  la  agricultura  del  Perú  en  la  época 
que  la  arroba  de  azúcar  se  vendia  a  catorce  reales,  comprenderáQ 
la  diferencia  que  existe  con  la  opulencia  del  dia.  Bajo  el  inte- 
lijente  i  asiduo  manejo  del  actual  propietario  de  Montalvan,  rinde 
este  fundo,  con  el  trabajo  de  trescientos  chinos,  mas  de  sesenta 
mil  pesos  libres  anualmente,  pero  en  los  años  a  que  nos  referimos 
ese  acaso  era  el  valor  de  toda  la  propiedad. 

Tal  era  el  sitio  a  que  se  habia  retirado  el  Jeneral  O'Higgins  an- 
tes de  emprender  su  vuelta  a  la  patria;  i  si  no  hemos  escusado  los 
prolijos  detalles  que  acabamos  de  apuntar,  es  porque  ellos  contri- 
buyen a  poner  en  su  verdadera  luz  la  existencia  cara  i  preciosa  a 
cuyo  fin  vamos  en  breve  a  asistir. 


IV. 


En  los  dias  a  que  nos  referimos  (1839)  el  Jeneral  O  Iliggíns  ha- 
bia cumplido  sesenta  i  un  años  i  ostentaba  todavía  en  su  rostro  i 

en  su  apostura  toda  la  lozanía  que  parece  fuera  común  a  los  hom- 

39 
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brea  i  a  las  selvas  de  nuestro  medío-dia.  Cuando  mas  joven  había 
sido  un  hombre  arrogante  sin  ser  hermoso,  tal  cual  lo  ha  bosque- 
jado delante  de  la  historia  el  pincel  de  un  artista  famoso,  concibién- 
dolo en  el  mas  sublime  momento  de  su  vida.  En  esa  época,  i  mo- 
delando su  semblante  i  figura  por  el  retrato  que  acabamos  de  decir 
existe  suspendido  en  los  viejos  muros  de  Montalvan,  el  Jeneral 
O'Higgins  tenia  la  varonil  belleza  de  su  raza  i  de  su  carrera.  Era 
en  todo  un  hombre  de  tipo  céltico.  Tenia,  como  su  padre,  el  ros- 
tro ancho,  serio  i  a  la  vez  espresivo  de  los  hombres  del  norte.  Su 
frente  era  levantada.  Su  cabeza  cubierta  de  cabellos  de  un  castaño 
lijero  se  veia  peinada  según  la  moda  que  había  creado  el  imperio, 
con  profusas  guedejas  entrelazadas  con  un  abandono  militar,  cual 
se  admira  de  los  marciales  retratos  de  Murat  i  de  Marcean.  Su 
nariz  era  corta  i  deslucida,  pero  su  boca  encendida  i  bien  dibujada 
tenia  la  atractiva  voluptuosidad  que  había  popularizado  el  rostro 
encantador  de  su  madre.  Su  barba  era  redonda  i  tenia  esos  perfiles 
blandos  que  acusan  la  ausencia  de  las  pasiones  estrechas,  pero  que 
traicionan  también  cierta  debilidad  del  espíritu. 

En  cuanto  a  su  busto,  no  tenia  nada  que  admirar,  porque  era 
hombre  de  proporciones  mediocres,  encuadradas  en  una  espalda 
abultada  i  ancha.  No  tenia  por  esto  ese  garbo  especial  del  jinete 
chileno  que  tan  populares  hizo  en  nuestros  campos  a  los  tres  her- 
manos Carreras;  i  tanto  en  sus  salones  como  en  su  despacho  echá- 
base de  menos  en  él  aquel  aire  ya  majestuoso  ya  terrible  que  sabía 
asumir  el  criollo  San-Martín.  El  Jeneral  CHiggins  conservaba 
siempre  algo  de  la  frialdad  i  de  la  mesura  del  gerUleman  ingles. 

Pero  en  la  cuenta  de  días  a  que  hemos  llegado  siguiendo  la  re- 
lación de  esta  vida  ilustre,  comenzaba  a  operarse  en  el  aspecto  del 
Jeneral  chileno  una  estraña  mudanza.  Su  cabeza  cana  iba  despo- 
blándose de  tal  suerte  que  le  era  preciso  entrelazar  con  el  ausilio 
del  arte  las  guedejas  de  pelo  que  se  desprendían  sobre  sus  sienes; 
sus  mejillas,  antes  abultadas  i  tersas  caían  sobre  si  mismas,  como 
se  observa  todavía  en  el  retrato  que  existe  de  su  padre  en  la  sala 
de  los  vireyes  en  Lima.  Su  cuerpo  se  encorbaba  de  una  manera  es- 
traordinaria,  i  en  todo  se  veían  los  síntomas  de  una  acelerada  i  casi 
repentina  decrepitud.  El  jérmen  de  la  muerte,  como  en  breve  lo 
veremos,  estaba  ya  escondido  en  sus  entrañas. 
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V. 


Los  hábitos  del  anciano  desten:ado  de  Montalvan  participaban 
de  sos  gustos  semi-injgleses  i  semi-chilenos.  El  Jeneral  O'Higgins, 
nacido  en  las  orillas  del  Nuble,  educado  en  Europa,  hijo  de  un  po- 
tentado irlandés  i  de  una  hermosa  criolla  americana,  tuvo,  se  pue- 
de decir,  una  doble  naturaleza  i  un  sistema  misto  de  aficiones  i  cos- 
tumbres. Era  un  araucano  de  aquellos  cuya  memoria  nos  conserva 
la  epopeya,  fundido  en  el  molde  de  uno  de  esos  héroes  de  la  pri- 
mitiva Erin,  cuyas  hazañas  cantan  todavía  en  sus  harpas  cólicas 
los  bardos  irlandeses. 

En  su  traje  se  ostentaba  su  afición  de  raza  a  la  simplicidad  co- 
mo sus  inclinaciones  por  los  usos  semi-selváticos  en  cuyo  contacto 
86  habia  creado,  i  los  que  siempre  admiraba  por  una  especie  de 
vanidad  de  cuna.  Vestía  jeneralmente  de  paño  azul  con  esquisito 
aseo,  pero  con  estrema  sencillez;  i  por  lo  común  se  cubría  con  el 
poncho  chileno,  traje  que  preferia  a  la  antipática  capa  de  los  espa- 
ñoles. Solo  los  dias  festivos,  residiendo  en  el  campo,  solia  ponerse 
levita  para  asistir  a  la  misa.  Cuando  montaba  a  caballo  se  cenia 
invaríablemente  espuelas,  pues  su  máxima  de  huaao  era,  que  mien- 
tras mejor  era  el  caballo  mas  agussulas  debian  ser  las  espuelas  del 
jinete;  i  en  tales  casos,  por  lo  común,  siguiendo  la  costumbre  del 
país,  solia  llevar  a  la  cintura  un  lijero  espadin,  que  habia  perte- 
necido al  jefe  de  la  espedicion  de  Cantabria;  don  Fausto  del  Hoyo, 
i  qne  el  Almirante  Blanco  le  habia  presentado  como  un  trofeo  de 
la  María  Isabel  No  era,  sin  embargo,  el  Jeneral  O'Higgins  un 
jinete  de  pñmer  orden,  como  otras  veces  lo  hemos  dicho,  hacién- 
dole este  reproche  de  soldado;  pero  conservaba,  aun  en  el  Perú,  su 
afición  a  los  caballos,  i  por  muchos  años  mantuvo  en  sus  pesebre- 
ras un  favorito  que  le  habia  obsequiado  Bolívar  i  otro  llamado  el 
huamanguinOy  en  el  que  habia  hecho,  al  lado  de  aquel  caudillo,  la 
campaña  de  Junin. 

En  su  sistema  material  de  vida  resaltaba  antes  que  todo  su  la- 
boriosidad i  la  sobria  regularidad  de  sus  apetitos.  Se  levantaba 
por  lo  común  a  las  siete  de  la  mañana,  almorzaba  a  las  diez,  ha- 
ciendo poco  consumo  de  viandas  pero  bebiendo  en  profusión  el  té, 
según  la  costumbre  inglesa  que  habia  adquirido  en  su  juventud. 
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Su  comida  era  también  frugal,  i  apesar  de  lo  que  se  lia  dicho,  su 
abstinencia  del  vino  i  de  los  licores  era  tal  que  diez  años  después 
de  su  muerte,  sus  dependientes  tuvieron  ocasión  de  solazarse  con 
algunos  cajones  de  esquisito  jinebra  que  el  Almirante  Hardy  había 
obsequiado  al  Jeneral  en  1820,  i  que  se  hablan  conservado  intactos 
en  la  bodega  de  Montalvan. 

Pasaba  las  horas  del  día  alternativamente  en  su  escritorio  o 
atendiendo  a  las  faenas  de  la  hacienda;  pero  de  noche  invariable- 
mente escribía  tres  o  cuatro  horas,  i  de  aquí  nos  ha  venido  ese 
cúmulo  inmenso  de  papeles  inéditos,  redactados  por  él  con  una  vi- 
sible dificultad,  pero  que  acusan  todos  algún  propósito  noble  o 
algún  desahogo  de  una  alma  herida  i  honrada. 

A  las  once  de  la  noche  se  retiraba  jeneralmente  a  su  dormitorio 
i  solia  distraer  su  soledad  i  la  fatiga  de  su  espíritu  con  las  melo- 
días del  acordiurriy  instrumentó  propio  de  la  afición  de  seres  tier- 
nos i  que  él  habia  aprendido  a  tocar  en  sus  dias  juveniles.  Delante 
de  la  mesa  en  que  escribimos  tenemos  a  la  vista  la  caja  de  cedro, 
forrada  de  terciopelo  oscuro^  en  que  el  viejo  soldado  guardaba 
aquel  utensilio  amigo  i  solaz  de  sus  penas. 

Antes  de  echarse  al  lecho  acostumbraba  dormitar  una  o  dos  ho- 
ras en  un  sillón,  pues  conservaba  este  hábito  desde  sus  campañas; 
bien  que  nunca  dormia  en  su  vejez  mas  de  siete  horas. 

Aunque  pasaba  años  enteros  en  el  campo  duranto  su  residencia 
en  el  Perú,  el  jeneral  chileno  no  adoptó  nunca  las  distracciones  que 
son  mas  peculiares  en  aquellas  comarcas.  No  tenia  afición  algu- 
na al  juego  de  naipes,  i  cuando  mas,  en  algún  pasatiempo  domés- 
tico, solia  apuntar  algunos  centavos  al  monte,  prefiriendo  siempre 
para  su  elección  con  toda  carta  que  salia  opuesta  al  reí,  ser  aborre- 
cible, que  aquel  hijo  de  un  virei  no  pudo  jamas  contemplar  sin  ira, 
aun  en  las  grotescas  parodias  de  las  cartas  de  juego. 

No  era  tampoco  adicto  a  visitar  a  vecinos,  i  en  realidad  no  con- 
servaba mas  relaciones  en  el  valle  que  las  del  ilustre  sabio  doa 
Hipólito  Unánue,  cuya  hacienda  de  San  Juan  de  Arona  deslinda- 
ba con  la  suya.  En  cambio,  se  complacía  en  ofrecer  a  sus  amigos 
tan  fastuosa  hospitalidad  como  sus  medios  lo  permitían,  ostenta- 
ción lejítima  en  la  que,  sin  embargo,  su  hermana  doña  Rosa  le 
sobrepujaba  con  exceso. 

Por  su  situación,  en  el  centro  del  gran  camino  de  Lima  a  Are- 
quipa, las  casas  de  Montalvan  eran  un  hospedaje  obligado  para 
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los  viajeros  i  particularmente  para  los  militares,  los  hombres  que 
mas  viajan  en  el  Perú.  Por  esto,  bajo  su  techo  se  hospedaron  su- 
cesivamente Bolívar  i  Santa-Cruz  en  la  guerra  de  la  independen- 
cia, Salaverry,  Lafuente  (1)  i  muchos  otros  en  las  turbulencias 
civiles,  pues  quienes  no  pasaban  a  saludar  o  pedir  consejo  al  pro- 
cer americano  allí  albergado,  sabian  que  su  fastuosa  hermana  les 
habia  de  hacer  sentar  a  una  opípara  mesa  i  dormir  en  regalados 
lechos. 

En  cuanto  a  sus  hábitos  puramente  caseros,  el  Jeneral  O'Hig- 
gins  solo  se  permitía  quebrantarlos  un  solo  dia  del  año:  tal  era  el 
aniversario  de  Chile  en  que  él  mismo  presidia  la  mesa  i  bebia  la 
primer  copa  a  la  salud  de  la  patria,  cuya  independencia  él  habia 
sido  el  primero  en  jurar  i  hacer  jurar  a  sus  conciudadanos.  En  los 
dias  de  su  natalicio  i  de  su  hermana  solia  también  reunir  a  su 
mesa  algunos  convidados  del  valle  o  del  pequeño  pueblo  de  Ca- 
ñete. 

Durante  el  verano  pasaba  jeneralmente  una  corta  temporada  en 
la  caleta  de  Cerro  Azul  tomando  los  baños  de  mar;  i  aun  se  divisa 
en  los  altos  farellones  que  cierran  al  sur  aquel  puerto  desabrigado, 
escrito  su  nombre  i  por  su  propia  mano  en  las  piedras  azulejas 
que  han  dado  nombre  a  ese  lugar. 

Tal  era  el  sistema  de  vida  intima  adoptado  por  el  viejo  soldado 
de  Chile  durante  su  retiro  en  el  Perú,  i  el  que  observó  con  mas  o 
menos  interrupciones  durante  veinte  años.  De  esa  misma  suerte 


(1)  Sobre  el  alojamiento  do  éste  i  del  jeneral  Térrico  hai  una  partida 
curiosa  en  el  libro  diario  de  Montalvan,  correspondiente  al  mes  de  octubro 
de  1842,  época  en  que  tuvo  lugar  la  famosa  batalla  de  Agua  Santa,  en  la 
vecindad  do  Pisco,  i  en  la  que  ocurrió  la  singularidad  de  que  ¿mbos  jefes 
se  creyeron  vencidos,  huyendo  cada  uno  en  opuestas  direcciones.  Sin  em- 
bargo, Lafuente  amado  de  su  victoria,  en  la  fuga,  volvió  sobre  sus  pasos  i 
se  puso  a  perseguir  a  Térrico  por  el  camino  de  Lima. 

Ahora  bien,  las  partidas  del  libro  de  Montalvan  dicen  así: 

'Tor  un  almuerzo  para  el  jeneral  Térrico  i  su  estado  mayor  treinta  i 
cinco  pesos  un  real." 

"Por  una  comida  para  el  jeneral  Lafuente  i  su  estado  mayor  v^tiun 
pesos  seis  reales." 

Natural  es  deducir  de  aquí  que  el  jeneral  Lafuente  seguia  de  cerca  la 
pista  a  su  rival,  pero  según  parece  ni  el  susto  de  la  derrota  ni  el  orgullo  de 
la  victoria  disminuía  el  apetito  de  los  xmos  i  de  los  otros. 


álO  LA  GOftOI^A  DEL  HÚUÚE, 


empleó  todo  el  año  de  1840,  que  él  esperaba  hubiese  sido  el  últi* 
mo  de  su  cautividad  en  estranjera  playa. 

Por  esto  mismo  fué  aquella  temporada  la  mas  laboriosa  i  la  mas 
activa  de  cuaoftas  babia  pasado  lejos  del  bullicio  i  del  ocio  de  Lima. 


vr. 


Preocupaba  entonces  de  una  manera  profunda  el  ánimo  del  Je- 
neral  O'Higgins  una  serie  de  trabajos  relativos  a  Chile^  cuya  rea- 
lización era  el  mas  ardiente  anhelo  de  su  vida. 

Aquel  noble  anciano,  después  de  haber  servido  a  su  patria  con 
su  sangre  i  su  fortuna  en  los  campos  de  batalla  i  con  su  abnegación 
i  su  sometimiento  al  albedrio  del  pueblo  en  el  solio  del  poder, 
queria  consagrarle  el  fruto  de  sus  meditaciones  i  de  su  amor  hasta 
en  esas  postreras  horas  de  la  existencia,  que  tantos  hombres  pre» 
claros,  como  Bolívar  i  San-Martin  mismos,  han  consagrado  al  des- 
aliento o  al  escepticismo.  Téngale  en  cuenta  la  posteridad  al  Je- 
neral  CVHiggíns  esta  dote  sublime  de  su  carácter  i  de  su  patriotis- 
mo:— ^la  Fé.  i Jamás  desconfió  de  su  patria  en  la  ausencia  i  en  la 
proscripción,  jamás  desconfió  de  si  mismo  en  la  ingratitud  i  en  el 
olvido! 

Uno  de  los  pensamientos  que  mas  acariciaba  la  mente  del  viejo 
Jeneral,  era  el  que  todavía  es  un  problema  para  nuestra  política  i 
nuestra  sociabilidad,  pero  que  desde  los  primeros  años  de  su  Go« 
biemo  habia  sido  para  su  espíritu  adelantado  un  principio  fijo 
de  administración,  i  mas  que  esto,  un  hecho  resuelto  de  poUtica. 
Hablamos  de  la  unificación  de  la  Bepéblicay  por  la  asimilación 
política  de  sus  razas,  que  hoi  mismo  perseguimos  con  tan  precario 
fruto  en  la  Araucanía. 

Ta  desde  1819  el  Jeneral  (^Higgins  habia  adoptado  este  prin- 
cipio como  una  condición  de  su  gobierno,  i  veintidós  años  mas 
tarde  escribía  lo  que  sigue  al  jeneral  Cruz,  tan  conocedor  de  los 
negocios  de  nuestras  fronteras,  preocupado  siempre  con  llevar  a 
cabo  aquellas  miras.  ^^No  trepido  en  asegurar  (deda  en  esa  carta 
que  tiene  una  fecha  memorable,  la  del  5  de  abril  de  1841,  i  que 
publica  el  prebendado  Albano  en  su  Memoria  hiogrc^cay  páj.  189) 
no  trepido  en  asegurar  que  siempre  he  considerado  como  la  mas 
importante  de  estas  medidas,  la  unión  de  todos  los  chilenos^  sur  i 
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norte  del  Bio-Bio  como  oriente  i  poniente  de  la  cordillera,  en  una 
gran  familia/' 

Es  carioso  observar  que  el  escritor  filántropo  de  Montalvan  no 
esceptuaba  de  su  teoría  a  los  patagones  ni  a  los  habitantes  de  la 
Tierra  del  Fuego,  pues  él  afirmaba  en  sus  escritos  que  era  preciso 
ser  lójicos  i  cumplir  con  la  Constitución  de  la  Bepública,  que 
asignaba  como  limite  sur  de  ésta  el  Cabo  de  Hornos. 

Otra  de  sus  empresas  favoritas  i  cuya  ufícion  parecia  haber  he- 
redado de  su  padre,  era  la  colonización  del  sur  por  europeos.  El 
hijo  del  repoblador  de  Osorno  no  habia  olvidado  que  aquel  ilustre 
estadista  debió  su  caida  a  la  calumnia  que  le  pintó  en  la  corte  de 
Madrid  como  ájente  de  la  política  de  la  Inglaterra,  al  introducir 
en  los  mismos  sitios  que  hoi  pueblan  diversas  colonias  protestan- 
tes, algunos  industriosos  católicos  irlandeses;  i  como  para  vengar 
aquella  injuria  de  la  intriga,  se  empeñaba  ahora  en  proseguir  la 
obra  comenzada.  Su  deseo  habia  sido  ceder  su  propia  hacienda  de 
las  Canteras  para  una  empresa  de  ese  jónero,  i  aun  en  años  ante- 
riores habia  celebrado  un  contrato  dirijido  a  ese  fin  con  un  ájente 
ingles,  pero  en  todas  épocas  conservó  sobre  este  particular  una 
activa  correspondencia  con  el  jeneral  Doyle,  uno  de  los  principales 
patrocinantes  de  la  emigración  irlandesa,  i  con  sus  amigos  do 
Chile. 

La  lectura  de  los  viajes  del  Almirante  Dupetit-Thouars  i  la  na^ 
vegacion  que  en  1840  hicieron  por  el  Estrecho  de  Magallanes  los 
vapores  Chile  i  Perú,  fueron  incentivo  para  que  el  Jeneral  O'Hig- 
gins  se  ocupase  también  de  preferencia  en  llamar  la  atención  de 
nuestro  G>obierno  a  la  importancia  de  dos  medidas,  de  las  cuales 
la  una  es  ya  un  hecho  i  la  otra  una  exijencia  urjentisima  de  nues- 
tra prosperidad.  Nos  referimos  a  la  colonia  militar  de  Magallanes 
i  al  remolque  de  los  buques  de  vela  por  naves  a  vapor  en  aquellas 
aguas.  El  Jeneral  O'Higgins  habia  querido  hacer  a  sus  propias  es- 
pensas  los  primeros  reconocimientos  para  plantear  la  última  de  es- 
tas indicaciones:  tan  grande  i  tan  justa  era  la  importancia  que  le 
atríbuia.  Mas  tarde  los  hechos  se  han  encargado  en  todo  de  darle 
razón. 

Fuera  de  estas  empresas  que  tenian  relación  con  la  prosperidad 
material  de  Chile  (lo  que  le  valió  en  sus  últimos  dias  el  diploma  de 
miembro  honorario  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Santiago), 
el  Jeneral  O'Higgins  consagró  muchas  de  sns  vijilias  a  dilucidar 
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cuestiones  cuya  sola  iniciativa  harían  un  alto  honor  a  su  jénio  cí- 
vico. Su  amistad  con  el  conocido  mejicano  Cañedo,  que  vino  a 
solicitar  la  Union  délos  pueblos  de  América  en  1840,  le  hizo  tra- 
bajar con  empeño  en  la  realización  de  ese  sueño  de  oro  que  la 
América  persigue  hasta  hoi  como  un  vano  fantasma: — El  Con- 
greso Americano.  Al  mismo  tiempo  escribió  muchas  pajinas  sobre 
temas  que  hoi  mismo  serian  una  novedad  i  casi  un  escándalo  entre 
nosotros,  pero  que  hablan  sido  sus  convicciones  i  casi  su  cartilla 
de  aprendizaje  en  la  niñez.  Entre  estas  reformas  atrevidas  que  él 
miraba,  empero,  como  mui  naturales,  debemos  contar  en  primera 
línea  el  enjuiciamiento  oriminal  por  jurados^  la  creación  de  un 
banco  nacional  i  la  libertad  de  cultos. 

De  ese  jénero  arduo  i  patriótico  fueron  las  tareas  a  que  estuvo 
consagrado  el  Jeneral  O'Higgins  durante  el  último  año  que  la 
Providencia  habia  concedido  a  sus  fuerzas  fisicas  para  alentar  su 
espíritu  ya  sentenciado  a  estinguirse. 

Es  esta  faz  de  su  existencia  la  última  de  que  vamos  a  ocupar- 
nos para  cerrar  un  cuadro  luciente  con  tanta  gloria,  i  cuyas  som- 
bras nuncan  parecen  arrancar  de  la  figura  misma  que  en  él  des- 
cuella. 


VII. 


Hemos  dicho  que  durante  el  [año  de  1840  el  Jeneral  O'Higgins 
habia  permanecido  en  Montalvan  ocupado  de  sus  labores  rurales, 
que  debían  facilitarle  su  regreso  a  Chile,  i  de  sus  trabajos  sobre  el 
porvenir  de  éste  que  darian  realce  a  su  vuelta  al  suelo  patrio;  pero 
apesar  de  que  sus  esfuerzos  eran  mas  activos  que  de  ordinario,  su 
salud  [se  mantenía  intacta  i  sin  mas  achaques  que  los  que  eran 
propios  de  su  edad. 

Sin  embargo,  cuando  montaba  a  caballo  o  se  entregaba  a  otro 
ejercicio  que  ajitase  sus  músculos,  solía  sentir  un  estraño  cansan- 
cio que  ahogaba  su  respiración.  Juzgó  al  prncipio  que  fuese  aquel 
malestar  síntoma  de  una  enfermedad  de  asma;  pero  la  violencia 
con  que  ésta  apareció  en  los  primeros  días  de  enero  de  1841,  le 
obligó  a  pensar  en  una  cura  seria,  a  cuyo  fin  resolvió  dirijirse  a 
Lima  donde  debía  consultar  a  su  médico,  el  acreditado  doctor 
Toung. 
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La  enfermedad  del  Jeneral  O'Higgins  era  desde  luego  mortal. 
Tenia  su  asiento  en  el  órgano  que  mas  habia  trabajado  en  su  im- 
presionable organización,  i  que  por  consiguiente  debía  ser  el  pri- 
mero en  ceder  a  la  decripitud.  Su  mal  era  una  hipertrofia  al  co- 
razón, enfermedad  tan  rara  i  poco  conocida  de  la  ciencia  en  el 
blando  clima  del  Perú,  como  es  frecuente  i  fatal  en  nuestras  ciu- 
dades mediterráneas  de  Chile. 


VIII. 


El  Jeneral  O'Higgins  abandonó  por  la  última  vez  su  tranquilo 
retiro  de  Montalvan  a  fines  de  enero  de  1841,  dejando  a  su  varo- 
nil hermana  a  airgo  de  sus  intereses.  Llegado  a  Lima,  púsose  in- 
mediatamente en  cura  i  supo  que  su  mal  era  grave.  Él  aseguraba 
a  su  médico,  sin  embargo,  que  éste  no  podia  ser  antiguo,  pues 
atribuia  su  oríjen  inmediato  a  la  violencia  que  le  habia  impuesto 
un  caballo  desbocado  que  no  pudo  contener  pot  el  espacio  de  mas 
de  una  legua  en  la  pampa  llamada  de  Lohoa^  a  poca  distancia  de 
Cerro  Azul.  Su  compañero  de  escursion  en  aquella  vez,  don  José 
Borne,  nos  ha  referido,  en  efecto,  que  habiendo  logrado  contener 
el  caballo  en  un  páramo  de  arena,  encontró  al  Jeneral  casi  exáni- 
me de  fatiga  en  aquel  sitio,  i  solo  pudo  recobrar  sus  fuerzas  des- 
pués de  haber  bebido  algún  espíritu. 

Con  la  enfermedad  del  Jeneral  O'Higgins  iban  a  desaparecer  los 
últimos  restos  de  su  felicidad.  La  idea  de  su  regreso  a  Chile,  que 
tanto  acariciaba  su  corazón,  comenzaba  a  alejarse  como  una  som- 
bra engañosa.  Sus  intereses,  cuya  situación  era  tan  precaria,  iban 
a  decaer  junto  con  su  salud,  i  lo  que  era  mas  doloroso,  se  veia 
obligado  para  atender  a  ambos  a  dividir  su  hogar,  dejando  a  su  fiel 
hermana  i  única  compañera  de  su  vejez  en  Montalvan. 

No  era  menos  desdichada  la  condición  de  esta  digna  señora.  El 

quebranto  de  salud  que  sufría  su  hermano  la  traía  sumerjida  en 

una  profunda  congoja.  **Parece  que  mi  corozan  me  lo  avisaba,  le 

escribía  a  Lima  desde  Cerro  Azul,  el  6  de  febrero  de  1841;  desde 

que  estoi  aquí  no  se  me  ha  apartado  un  punto  el  pensamiento  de 

tu  enfermedad.  Noches  enteras  he  pasado  sin  dormir  pensando  en 

ella.  Hoi  he  estado  sobresaltada  i  por  esto  no  he  querido  bañarme.^' 

Con  esa  tierna  volubilidad  del  corazón  de  la  mujer,  sus  senti- 
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míentos  i  sus  espresiones  cambiaban  delante  de  las  mas  leves  apa- 
ríenciaede  una  mudanza  en  la  salud  del  ausente  hermano.  Habíale 
escrito  éste  el  7  de  marzo  que  se  sentía  mejorado  i  que  era  posible 
que  su  mal  no  pasase  de  una  afección  al  hígado;  i  el  dia  13  le  di- 
rijia  aquella  estas  alborozadas  palabras  de  congratulación.  '^1 
gozo  no  me  da  lugar  sino  para  dar  gracias  a  Dios  por  la  mejoría 
de  tu  salud.  Se  acerca  el  dia  de  mi  señor  San  José,  i  si  Dios  me 
concede  la  salud  ese  dia,  le  ofreceré  la  comunión  para  que  Dios  me 
conceda  la  gloria  de  verte  bueno.' 


f> 


IX. 


Era  doña  Bosa  Bodriguez  (llamada  a  veces  O'Siggína  por  el 
nombre  de  su  hermano  i  otras  Riqudme  según  su  apellido  mater- 
no) una  honorable  señora  que  tenia  todas  las  virtudes  de  un  cora- 
zón elevado  i  los  defectos  que  enjendra  en  una  organización  ar- 
diente^ esa  situación  anormal  de  la  mujer:  el  celibato,  especie  de 
bilis  del  alma  que  seca  en  la  criatura  la  fuente  de  toda  sensibilidad 
para  dar  espesa  savia  al  orgullo.  Su  principal  defecto  era  su  sexo, 
pues  tenia  en  todo  una  organización  masculina,  en  lo  físico  como 
en  lo  moral,  i  por  esto  los  dependientes  de  Montalvan,  que  solían 
esperímentar  a  veces  los  enfados  de  su  carácter  irritable,  llamá- 
banla, teniendo  ademas  en  cuenta  su  estremada  semejanza  física 
con  su  hermano, — eljeneral  con  polleras. 

Doña  Bosa,  apesar  de  esto,  era  una  mujer  de  un  corazón  jene- 
roso,  compasiva  con  los  humildes,  altiva  con  los  grandes,  capri- 
chosa en  su  trato,  pero  no  en  sus  afecciones,  con  los  que  juzgaba 
sus  iguales.  Su  mas  noble  prenda  moral  era  la  fidelidad,  pues  nun- 
ca pudo  echársele  en  cara  ninguna  inconsecuencia  en  sus  amistades» 
i  en  cuanto  a  su  consagración  doméstica  a  la  madre  i  al  hermano, 
rayó  siempre  en  lo  sublime.  Cuando  en  el  poder,  su  amor  al  fastuo 
la  condujo  a  alianzas  mezquinas  i  a  negociaciones  vedadas  que  ya 
hemos  espuesto  otras  veces,  no  sin  imponer  a  la  historia  el  rubor 
de  una  mujer  dominante  i  especuladora  que  comprometía  por  el 
lucro  el  lustre  de  un  Gobierno  de  otras  suertes  benemérito.  Pero 
no  fué  nunca  la  vil  avaricia,  como  lo  comprobó  hasta  la  hora  de 
su  muerte,  la  que  le  impulsó  en  ese  sentido,  pues  dominábala  solo 
el  amor  al  lujo  i  a  la  ostentación,  defecto  propio  del  ánimo  ieme- 
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niño  i  que  las  humillaciones  anexas  al  celibato  habian  arraigado  i 
hecho  mas  vehemente. 

Por  lo  demás,  nunca  tuvo  otras  afecciones  ni  otros  odios  que  los 
que  cupieron  en  el  ánimo  de  su  hermano,  siempre  dispuesto  a  la 
clemencia.  Su  corazón  se  habia  hecho  como  un  reflejo  de  aquella 
naturaleza  pródiga  de  bienes  que  solo  fué  cruel  por  influjos  ajenos, 
i  tan  asimilada  estaba  su  existencia  a  la  del  hombre  que  habia  da- 
do tantos  dias  de  gloria  a  su  familia,  que  en  sus  últimos  años  de 
cristiana  i  de  devota  vida  solo  solia  irritarle  por  los  agravios  o  los 
desaires  que  recibía  aquel.  ''Como  saben  que  estás  enfermo,  (le 
escribía  a  Lima  desde  Montalvan  el  28  de  mayo  de  1841  i  alu- 
diendo a  las  dificultades  que  encontraba  aquel  en  la  tesorería  de 
Chile  para  cobrar  su  sueldo  de  Capitán  Jeneral),  cometen  toda 
clase  de  injurias,  a  ver  si  te  pueden  matar  a  cóleras.  ¡Miserables! 
Ellos  cargan  sobre  sí  la  igmominia  con  sus  injusticias.  No  hagas 
caso  de  esos  caribes,  que  no  hace  mas  su  envidia  que  acrisolarte 
mas  i  mas  cada  dia.  Pero  si  70  fuera  tú,  les  haría  una  amenaza 
que  daría  a  la  imprenta  la  clase  de  conducta  que  están  llevando 
contigo,  i  verás  como  tiemblan  I " 

Tal  era  la  última  compañera  que  el  destino  habia  dejado  al  Je- 
neral O'Higgíns,  el  hombre  mas  adulado  de  la  suerte  i  de  los  cor- 
tesanos en  la  época  que  fué  poderoso;  i  aun  aquella  respetable 
matrona  no  quedaría  sobre  la  tierra  sino  para  ser  su  custodia  de- 
lante de  la  almohada  de  su  lenta  agonía  i  el  único  corazón,  junto 
con  el  de  xm  hijo  agradecido,  que  iría  a  llevar  la  ofrenda  de  sus 
lacrimas  sobre  su  olvidada  tumba 


X. 


A  mediados  de  1841  i  después  de  haber  pasado  seis  meses  se- 
paradoS)  el  Jeneral  O'Higgins  resolvió  hacer  venir  a  su  hermana  a 
Lima^  puesto  que  ni  su  mal  decrecía  ni  los  intereses  comunes  po- 
dían ser  debidamente  atendidos  por  aquella  causa. 

Habitaba  entonces  el  Jeneral  chileno  la  casa  que  hoi  tiene  el 
núm.  9  en  la  calle  de  Espaderos,  doscientas  varas  distante  de  la 
plaza  principal  de  Lima  por  el  rumbo  del  sur.  Tenia  en  ella  solo 
una  limitada  comodidad;  pero  en  esta  vez  la  habia  hecho  refac- 
cionar lijeramente,  a  fin  de  esperar  aquella  visita  de  su  hermana 
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que  acaso  presentía  iba  a  ser  la  última  i  ^  aporque,  como  él  misma 
le  decía  en  carta  del  9  de  junio,  ya  que  te  vienes  a  sentar  en  tos 
muebles  viejos,  vengas  siquiera  a  encontrar  alguna  limpieza/' 

En  consecuencia,  doña  Bosa  llegó  a  Lima  en  los  últimos  días 
de  junio,  i  desde  entonces  el  Jeneral,  su  hermano,  no  pensó  sino 
en  restablecer  activamente  su  salud  para  emprender  su  regreso  a 
Chile. 


XI. 


Por  estos  mismos  dias  sentíase  el  ilustre  proscripto  ya  mui  re* 
cobrado  i  contaba  por  seguro  con  que  no  terminaría  el  año  41  sin 
respirar  las  vivificantes  brisas  de  la  patria.  Lleno  de  recojimiento 
relijioso  por  el  beneficio  de  su  salud  restablecida,  se  habia  entre- 
gado con  una  rara  enerjia  a  las  prácticas  místicas,  al  punto  de  no 
faltar  un  solo  dia  de  la  iglesia,  pues  alternativamente  oia  misa  en 
las  iglesias  de  San  Agustín  i  la  Merced,  que  eran  las  mas  próxi- 
mas a  su  casa.  Su  correspondencia  de  ^sa  época  está  impregnada 
también  de  este  espíritu  profundamente  relijioso  que  se  apodera 
de  las  almas  fuertes,  cuando  sintiéndose  abandonadas  délos  incen- 
tivos que  las  han  alentado  en  la  tierra,  necesitan  volverse  hacia  lo 
alto  a  fin  de  encontrar  el  estímulo  que  les  niega  la  perecedera  na- 
turaleza. 

"Cuide  usted,  su  interesante  salud,  mi  querido  amigo,  (escribía 
a  su  antiguo  confidente,  el  doctor  Bodríguez  Aldea,  el  5  de  junio 
de  aquel  año,  en  que  este  hombre  notable  debia  desaparecer  de  la 
escena  de  la  vida)  como  lo  hago  yo  con  la  mia,  penetrado  de  la 
profunda  gratitud  al  Dios  de  las  misericordias,  por  la  estraordina- 
ria  protección  que  abundantemente  nos  ha  conferido,  rodeados  tan- 
tas veces  de  eminentes  peligros.  I  crea  usted,  que  mientras  viva 
haré  cuanto  esté  a  mis  alcances  para  manifestar  mi  gratitud  por 
tan  desmerecida  bondad  i  merced.  Es  cierto  que  la  carga  de  años 
que  pesa  sobre  mi  infatigable  naturaleza  pudiera  justificarme  en 
decir  que  me  labra  títulos  al  descanso  en  el  resto  de  mis  dias;  pero 
con  el  ejemplo  de  mi  respetable  padre  ante  mis  ojos,  no  trepido 
en  espresar  que  no  seria  digno  de  ser  su  hijo,  sino  trabajara  mien- 
tras dure  mi  vida  en  beneficio  de  la  América  i  mui  especialmente 
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de  nuesira  tierra  nativa  por  la  que  él  trabajó  tanto  i  sobre  la  que 
derramó  copiosos  beneficios. 

'^Después  del  fallecimiento  de  mi  santa  i  amada  madre,  quedé 
resentido  de  un  dolor  al  corazón  que  crecia  lentamente  i  fué  for« 
zoso  soltar  el  arado,  para  curar  tan  alarmante  amenaza.  Hacen 
cinco  meses  que  con  esta  resolución  vine  a  Lima  a  consultar  fa- 
cultativos los  mas  peritos,  i  a  la  sombra  de  sus  luces  i  de  mis 
constantes  observaciones  recojidas  de  mi  propia  esperiencia  i  lec- 
tura de  libros  medicinales,  de  profesores  modernos  i  de  primera 
orden  venidos  recientemente  de  Inglaterra,  véame  usted,  después 
del  favor  de  Dios,  restituido  a  la  salud.  Hacen  quince  dias  que 
descansa  mi  corazón  Ubre  de  ese  dolor  i  de  esa  angustia  que  fa- 
tigaba la  vida.  Ya  do  bai  tristes  recuerdos  de  calamidades,  injus- 
ticias e  ingratitudes  tan  comunes  en  nuestras  sociedades.  Todo 
está  olvidado,  gracias  a  Dios,  i  en  su  lugar  una  nueva  alegría  que 
nace  en  mi  alma  que  crece  con  la  esperanza  de  ver  a  usted  en  oc- 
tubre o  noviembre  próximo  i  abrazar  a  mis  amigos  i  compatriotas, 
antes  que  ellos  o  yo  bajemos  al  hoyo  del  olvido.'^ 

Semejantes  i  aun  mas  nobles  sentimientos  resplandecen  en  una 
carta  confidencial  que  escribió  al  Presidente  Búlnes  en  los  dias 
que  consideraba  como  la  víspera  de  su  deseado  regreso  a  la  patria. 
^^No  solo  me  encantan,  (le  decia  el  14  de  noviembre  de  1841,  refi- 
riéndose a  la  política  reparadora  del  jeneral  Búlnes),  los  ardientes 
deseos  de  usted  i  buenos  amigos  que  me  distinguen  demasiado, 
sino  también  congratulo  a  usted,  mi  querido  amigo,  por  esa  con- 
fianza jeneral  que  disfruta  el  gabinete  en  que  prevalece  la  concor- 
dia i  mejor  disposición  en  los  espíritus,  hasta  el  caso  de  una  am* 
nistía  jeneral  por  causas  políticas  i  con  la  firme  resolución  de  obrar 
severamente,  como  seria  mui  justo,  respecto  de  los  que  pudieran 
abusar  de  ella.  To  venero  en  esa  amnistía  bajada  dol  cielo,  la  bon- 
dad del  Regulador  Supremo  de  las  sociedades  humanas  i  diviso 
en  la  aurora  de  su  ilustrada  administración,  mi  querido  jeneral, 
la  deseada  prosperidad  con  que  evidentemente  el  Eterno  quiere 
bendecir  a  nuestra  patria  i  a  sus  conductores,  inspirando  en  su  co- 
razón sensible  los  nobles  i  humanos  deseos  que  usted  me  dice  ha- 
bia  adoptado.  Medidas  son  éstas,  que  sin  duda  podemos  asegurar 
tienden  mas  eficazmente  al  engrandecimiento  nacional  que  la  des- 
trucción de  uno,  dos  o  todos  los  partidos  que  piempre  obran  sobre 
la  masa  jeneral  de  la  sociedad.  Tengo  el  consuelo  de  haber  traba- 
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jado  incesantemente  para  evitar  todos  los  males  que  desgraciada- 
mente i  con  demasiado  dolor  mío  tuvieron  lugar,  he  dado  conse- 
jos oportunos  i  desinteresados;  no  se  quisieron  seguir,  fuese  por 
debilidad  o  tal  vez  celos  inconsiderados;  sin  embargo,  ellos  eran 
buenos  i  sinceros.  I  puesto  que  ahora  se  consultan  medios  saluda- 
bles de  apasible  unión,  i  lo  que  es  mas,  se  trabaja  por  una  perfecta 
reconciliación,  no  puedo  dudar  i  debemos  esperar  que  pocos  tiem- 
pos bastarán  para  llegar  al  alcance  de  la  felicidad  jeneral,  que  ci- 
catrice tantas  heridas  i  eleve  a  Chile  a  un  grado  de  prosperidad 
de  que  al  presente  apenas  se  puede  formar  concepto." 

Al  mismo  tiempo  el  ilustre  proscripto  se  preocupaba  de  los  de- 
talles de  su  regreso  con  una  solicitud  que  era  tanto  mas  hermosa 
cuanto  que  todo  su  afán  tendía  solo  a  la  modestia  i  al  olvido  de  sí 
mismo.  '^Le  ruego,  mi  querido  jeneral  (decia  al  Presidente  Búlnes 
con  este  motivo,  que  al  arribo  a  mi  tierra  natal  no  se  me  trate  ni 
considere  como  un  ostentoso  huésped),  a  quien  por  graves  circuns- 
tancias la  política  exije  ciertas  ceremonias,  como  a  los  embajado- 
res, ajentes  diplomáticos  i  otros  caracteres  públicos,  sino  con  la 
sencillez  que  en  su  propio  suelo  i  en  la  casa  paternal  se  recibe  en 
la  familia  a  un  buen  padre,  un  buen  hijo,  buen  hermano  i  un  buen 
ciudadano,  después  de  una  larga  ausencia.  Un  abrazo  cordial  vale 
mas  que  todas  las  pompas  i  demostraciones  esteriores  que  agradan 
solamente  por  pasatiempo.  Por  otra  parte,  añadía,  usted  conoce 
bien,  mi  querido  jeneral,  que  mi  jénio  apartado  del  bullicio,  i  por 
cerca  de  veinte  años  entregado  a  los  goces  de  la  vida  contemplati- 
va, resiste  la  ostentación  necesaria  en  la  vida  pública,  i  que  las 
circunstancias  escasas  en  que  me  encuentro  no  permiten  corres- 
ponder con  el  decoro  que  se  debe.  Yo  espero  i  no  dudo,  mi  querido 
jeneral,  que  condescienda  con  el  favor  que  le  pido,  sin  otra  dis- 
tracción, i  la  mayor  de  todas,  que  el  cordial  abrazo  que  espero 
darle  en  su  mismo  palacio  el  día  de  mi  llegada  a-  esa  capital.' 
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XII. 


Tan  adelante  había  llegado  el  Jeneral  OHiggins  en  sus  aprestos 
de  viaje  i  tan  anheloso  estaba  su  corazón  por  emprenderlo,  que  ya 
tenia  redactados  sus  sentados  adioses  al  pueblo  que  le  había  ofre- 
cido tan  jenerosa  hospitalidad;  i  aun  mas,  figurándose  que  estaba 
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pisando  el  snelo  querido  que  rescatara  con  sn  sangre^  habia  con  • 
cebido  hasta  la  forma  de  la  arenga  de  respuesta  a  los  votos  que  se 
imajínaba  iba  a  ofrecerle  la  Municipalidad  del  puerto  de  su  des- 
embarco. ¡Pobre  anciano!  Ni  esta  última  ilusión  de  amor  a  la 
patria  llegó  a  ser  sino  un  sueño  de  su  lecho  de  muerte! 

No  podemos  menos,  entretanto,  de  confiar  a  las  edades  aquellas 
palabras  de  una  honrada  cordialidad  i  que  hemos  copiado  con  difi- 
cultad de  los  borradores  mismos  en  que  el  Jeneral  proscripto  las 
estampaba  con  el  estilo  sincero  pero  forzado  que  le  era  peculiar. 

'^a  hora  está  a  la  mano,  decia  a  los  peruanos,  en  que  para  lle- 
nar los  vivos  deseos  del  Jefe  Supremo  i  de  los  hombres  honrados 
de  mi  tierra  natal  i  principalmente  la  imperiosa  necesidad  de  res- 
tablecer mi  salud  amenazada,  me  encuentro  obligado  a  despedir- 
me de  un  pais  en  que  he  pasado  diez  i  nueve  años  de  la  mas  tran- 
quila, i  puedo  asegurar  la  mas  feliz  época  de  mi  vida;  un  pais  en 
que  uniformemente  he  esperimentado,  no  solamente  la  mayor 
hospitalidad  i  cariño,  sino  también  las  mas  fraternales  i  afectuosas 
atenciones.  Como  hombre  no  puedo  ser  estraño  a  mis  diferentes 
defectos;  pero  como  el  que  mas  tengo  el  honesto  orgullo  en  decla- 
rar que  la  ingratitud  no  está  en  el  número  de  esos  defectos.  De- 
bo al  Perú  una  deuda  de  gratitud  que  la  vida  mas  larga  no  bas- 
taria  a  recompensarla;  pero  sea  larga  o  corta,  no  perderé  jamas 
oportunidad  alguna  de  satisfacerla  en  cuanto  me  sea  posible.  Has- 
ta qué  ostensión  mis  pasados  servicios  hayan  redimido  esa  deuda, 
no  toca  a  mi  el  decirlo,  porque  vuestras  bondades  han  espléndida- 
mente sobrepasado  esos  servicios;  pero  también  diré  que  cuando 
la  verdadera  historia  de  nuestra  revolución  se  haga  notoria,  es 
dedr,  cuando  nuestra  madre  común,  la  tierra,  me  reciba  en  su 
seno,  pocos  concebirán  la  magnitud  de  dificultades  i  la  fuerza  de 
oposición  contra  que  he  tenido  que  lidiar  durante  toda  mi  vida 
pública,  i  entonces  verán  todos  que  si  no  hice  mucho  mas  bien  que 
el  que  hice,  no  fué  mia  la  culpa.'' 

Las  palabras  que  meditaba  díríjir  al  pueblo  i  al  Cabildo  de  Val- 
paraíso eran  las  siguientes  i  las  que  parecían  estar  destinadas  como 
respuesta  a  un  discurso  de  bienvenida. 

^^Accpto  las  felicitaciones  que  me  tributa  el  honorable  señor  que 
me  favorece  i  saluda  a  nombre  de  un  pueblo  que  tan  tiernamente 
amé  desde  su  infancia  política,  un  pueblo  que  compañero  i  sem- 
brador en  una  misma  viña,  me  electrizó  en  la  patria  emancipación 
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i  finalmente  un  pueblo  que  ahora  me  encanta  en  su  marcha  prodi- 
jiosa,  i  no  se  hará  violencia  al  persuadirse  del  movimiento  de  pla- 
cer en  que  palpita  mi  corazón  ardiente  por  su  dicha  i  engrandeci- 
miento. Por  preparado  que  viniese  después  de  veinte  años  de  au* 
sencia  de  mi  cara  patria,  era  imposible  no  ser  sorprendido  bajo  las 
mejores  circunstancias  de  un  cielo  claro,  a  la  vista  espléndida  de 
la  mas  pintoresca  ciudad  de  las  que  habia  visitado  en  otras  partes 
del  mundo,  con  la  importante  diferencia,  que  todos  los  edificios 
que  adornan  las  alturas  de  Valparaíso  tienen  los  verdaderos  colo- 
ras de  frescura  i  alegría  de  la  juventud,  mientras  que  los  otros  del 
mundo  antiguo  de  que  he  hablado,  dan  pruebas  evidentes  de  la 
decadencia  que  atiende  a  las  edades.  Si  me  ha  encantado  la  belle- 
za de  los  edificios  que  adornan  a  Yalparaiso,  no  he  sido  menos 
complacido  con  el  movimiento  de  afanes  comerciales  i  actividad  que 
ostenta  en  sus  calles  principales.  Yalparaiso  es  sin  duda  el  fruto 
evidente  que  la  libertad  ofrece  a  sus  defensores.  Yalparaiso  justi- 
fica a  la  faz  del  mundo  la  irresistible  aprobación  de  nuestra  justa 
i  sagrada  revolución.  Ella  no  conoce  estraños  ni  estranjeros,  sino 
hermanos  i  conciudadanos,  sea  cual  fuore  el  lugar  accidental  de  su 
nacimiento;  i  ved  ahí  el  fruto  de  la  adopción  de  los  grandes  prin- 
cipios proclamados  desde  el  dia  venturoso  de  nuestra  independen- 
cia. Yalparaiso  ha  recibido  su  recompensa  del  Soberano  Regulador 
de  las  sociedades  humanas.  I  yo  no  cesaré  de  elevar  humildemente 
votos  los  mas  sinceros  por  su  prosperidad  i  porque,  siguiendo  su 
marcha  progresista  de  empresa  i  navegación,  pueda  abrir  pronto 
las  puertas  de  Magallanes  a  las  naciones  que  hayan  de  visitarlo  i 
quieran  llegar  pronto  a  las  primeras  aguas  del  Pacífico.  Dignaos, 
honorable  señor,  participar  estos  sentimientos  a  los  señores  de  la 
comisión,  como  mis  agradecimientos  i  salutaciones  por  las  bonda- 
des con  que  me  distinguen." 


CAPÍTULO  líl. 


I. 


Concluidos  todos  sus  aprestos  de  viaje,  entre  los  que  figuraba 
un  modesto  traje  de  cuartel,  compuesto  de  casaca  i  pantalón  do 
paño  azul  sin  bordado,  que  aun  se  conserva  en  un  armario  de  Mo« 
talvan,  junto  con  su  lujosa  casaca  de  Capitán  Jeneral,  don  Ber- 
nardo O'Higgins  estaba  listo  para  emprender  su  regreso  a  Chile 
en  los  últimos  dias  del  año  41.  En  consecuencia  habia  tomado  pa- 
saje en  el  vapor  que  hacia  la  carrera  mensual  entre  Yalparaiso  i  el 
Callao  i  que  debia  partir  de  este  puerto  el  27  de  diciembre.  Su 
salud  se  hallaba  considerablemente  restablecida.  Pero  desgracia- 
damente las  ventajas  adquiridas  mediante  la  medicina,  eran  solo 
un  síntoma  engañoso,  pues  debian  atribuirse  mas  a  la  benignidad 
del  clima  que  a  un  cambio  favorable  en  los  órganos  afectados. 

Mas,  fuese  obra  de  la  fatalidad  o  acaso  el  resultado  de  las  mis- 
mas emociones  que  se  sucedian  en  el  pecho  del  viejo  guerrero  al 
contemplarse  ya  en  la  ruta  que  conduela  al  regazo  de  la  patria, 
seis  horas  antes  de  embarcarse,  le  sobrevino  un  violento  ataque 
que  le  postró  profundamente,  no  concediéndolo  ya  sino  pasajeras 
treguas  hasta  su  muerte.  Dejemos  contar  a  él  mismo  este  penoso 
contratiempo  en  una  carta  empapada  de  resignación  cristiana 
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que  escríbia  el  4  de  febrero  de  1842  a  su  amigo  de  infancia  el 
doctor  Albano:  ^^No  sé  qué  oculto  arcano^  le  decia^  es  el  que  obs- 
truye el  camino  de  mi  regreso.  Casi  evidentemente  se  insinúa  la 
bondad  eterna^  siempre  protectora  de  una  criatura  indigna  de  tan 
eminente  piedad  para  detener  mis  pasos.  A  medida  que  se  encien- 
de cada  dia  mas  mi  corazón  en  los  vivos  deseos  de  ver  á  mi  patria, 
a  mis  amigos  i  compatriotas,  crecen  los  embarazos  i  las  dificulta- 
des; mas  hai  el  consuelo  que  yo  los  recibo  en  la  calma  que  ofrece 
la  gracia  en  la  vida  contemplativa.  Debí  haberme  embarcado  en 
el  vapor  Chile  el  27  de  diciembre  último,  i  en  ese  mismo  dia  soi 
atacado  de  una  irritación  interior  de  sangre  que  el  favor  de  Dios 
cortó  a  los  seis  dias,  i  que  sin  duda  habria  sido  funesta  si  me  em- 
barco. Convalecía  en  la  esperanza  de  verificarlo  en  el  presente  va- 
por Perú,  conductor  de  esta  carta,  i  hacen  cuatro  dias  que  vuelva 
a  ser  sorprendido  de  una  fatiga  al  pecho  i  al  corazón,  que  me  hizo 
temer  la  última  hora,  sino  me  ampara  i  favorece  la  infinita  piedad 
del  Dios  de  las  misericordias  que  prontamente  me  restituye  a  la 
salud,  i  como  que  me  inspira  a  no  vacilar  en  su  soberana  dispo- 
sición que  yo  venero  humildemente,  por  indigno  que  sea.' 


II. 


Desde  su  violento  ataque  de  fines  de  diciembre  de  1841,  el  Je« 
neral  O'Higgins,  no  volvió  a  recobrarse.  En  febrero  de  1842  inten- 
tó de  nuevo  emprender  su  viaje,  como  acabamos  de  verlo,  pero  su 
médico  de  cabecera,  el  doctor  Young,  se  oponia  tenazmente  a  esa 
suprema  resolución.  Así,  el  ilustre  enfermo  languidecía  en  el  clima 
húmedo  i  suave,  pero  relajante  de  Lima,  hasta  que  se  resolvió 
trasladarle  al  del  Callao,  donde  la  influencia  vivificante  del  mar 
se  hace  sentir  mas  de  cerca.  De  esta  suerte  pasó  aquel  con  algún 
alivio  los  meses  de  abnl  a  agosto  i  parte  de  setiembre  de  1842. 

La  minoración  de  sus  dolencias  le  permitió  en  esa  época  dar 
cima  a  muchos  de  los  trabajos  relativos  a  la  prosperidad  de  Chile 
que  hemos  dicho  habia  emprendido  en  Montalvan  hacia  cerca  de 
dos  años,  i  el  5  de  agosto  pudo  remitir  a  Inglaterra  estensas  me* 
morías  sobre  emigración  i  navegación  del  Estrecho  de  Magallánea, 
que  fueron  hasta  su  postrer  momento  sus  planes  ñivoritos. 
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Pero  la  misma  fatiga  que  este  continuo  esfuerzo  le  imponia  i  el 
sordo  cáncer  de  su  mal  le  iban  postrando  rápidamente,  hasta  que 
en  la  noche  del  28  de  setiembre  le  sobrevino  en  el  Callao  un  ata- 
que que  se  juzgó  mortal.  £1  abultamiento  de  los  tejidos  del  cora- 
zón le  causaba  una  opresión  tan  penosa  que  se  temia  verle  aho- 
gado por  momentos,  mucho  mas  teniendo  presente  lo  sanguíneo 
de  su  compleccion. 

Becobrado  apenas  de  este  acceso,  volvió  a  repetirle  con  mas  fuer- 
za el  3  de^  octubre,  i  en  consecuencia  le  trasladaron  aceleradamente 
a  Lima,  donde  seria  mas  fácil  atender  a  los  casos  estremos  que 
presentaba  sujenfermedad. 


III. 


Sin  embargo,  sus  fuerzas  se  sostuvieron  todavía  por  espacio  de 
dos  semanas.  Consagró  estos  dias  el  ilustre  moribundo  esclusiva- 
mente  a  las  prácticas  que  debían  ataviar  su  alma  para  el  viaje  de 
la  eternidad.  Habia  hecho  colocar  en  una  pieza  anexa  delante  de 
su  lecho  un  altar  portátil  en  que  oia  todas  las  mañanas  las  misas 
llamadas  de  San  Gregorio,  i  durante  el  día  i  parte  de  la  noche  te- 
nia a  su  lado  un  joven  dependiente  (que  existia  todavía  en  1864 
empleado  en  el  Consulado  de  Lima,  con  el  nombre  de  Cárpie) 
i  a  quien  hacia  leer  a  pausas  los  oficios  destinados  por  la  iglesia 
a  los  moribundos. 

En  la  mañana  del  24  de  octubre  el  resignado  enfermo  se  sintió 
singularmente  recobrado,  i  se  hizo  en  consecuencia  vestir  i  tras- 
ladar a  un  siUon  cerca  de  su  cama.  Era  la  influencia  de  ese  miste- 
rio singular,  especie  de  reconciliación  entre  la  vida  i  la  tumba,  que 

se  llama  la  mejoría  de  la  muerte A  las  once  de  la  mañana 

se  sintió  en  efecto  atacado  de  una  congoja  [mortal,  su  semblante 
cubrióse  con  la  sombra  de  los  cadáveres  i  su  respiración  se  hizo  tan 
difícil  que  cuando  le  trasladaron  a  su  lecho  le  creyeron  ya  muer- 
to. Los  circunstantes,  entre  los  que  se  encontraba  su  hijo,  su  her- 
mana i  el  caballero  chileno  don  Antonio  Joaquín  Hamos  uno  de 
BUS  albaceas,  le  oyeron  proferir  únicamente  la  palabra  ¡Magallanes! 
como  una  última  invocación  que  salia  ya  del  sepulcro,  hacía  los 
remotos  confínes  de  aquella  patria  que  tanto  habia  amado  i  cuyas 
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playas  no  le  era  dado  besar  antes  de  exhalar  el  último  suspiro  I 
Una  de  sus  sirrientes^  llamada  Patricia,  que  no  se  apartaba  un 
instante  de  su  lado  i  que  él  habia  llevado  consigo  al  Perú,  por  ser 
indiecita  de  Arauco,  refería,  sin  embargo,  en  1860,  que  cuando  se 
encontró  trasladado  a  su  lecho  pidió  su  mortaja  diciendo:  Este  es 
el  hábito  que  me  envía  mi  Dios,  i  anadia  que  esas  fueron  sus  úl- 
timas palabras 

Pocos  minutos  después  el  Jeneral  O'Higgins,  el  soldado  de  Ban- 
cagua  i  de  Maipú,  el  gran  ciudadano  del  Consulado  de  Santiago, 
en  1823,  era  un  yerto  cadáver 


IV. 


^^Asi  falleció,  dice  su  propia  hermana  en  una  carta  al  jeneral 
Prieto  del  14  de  noviembre  de  1842,  el  hombre  cuya  memoria  no 
solo  vivirá  en  Chile  sino  en  toda  la  América,  sin  poderse  decir  si 
era  mejor  su  espíritu  que  su  corazón,  porque  su  espirita  i  su  co- 
razón solo  vivian  en  el  bien  i  para  el  bien.  Murió  santamente,  re- 
signado a  sufrir  los  males  de  su  penosa  enfermedad,  i  espero  en 
que  ya  reposa  en  el  seno  paternal  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
única  verdad  i  vida  nuestra." 

En  distinta  carta  de  la  misma  fecha  al  coronel  López  aquella 
huérfana  señora  daba  los  siguientes  detalles  sobre  su  penosa  ago- 
nía. '^La  naturaleza  de  su  enfermedad,  decia,  hizo  sus  dolores  fisi- 
cos  tan  acerbos  que  no  hai  voces  para  espresarlos,  pero  su  pacien- 
cia i  sufrimiento  fueron  tales  que  los  que  lo  rodeaban  solo  podian 
calcular  la  ostensión  de  sus  padecimientos  por  la  terrible  fatiga 
que  lo  oprimía  i  que  no  podia  ocultar  apesar  que  jamas  se  le  oyó 
la  menor  queja." 

I  en  otra  parte  anadia  la  aflijida  matrona  estas  palabras  que  se- 
rán siempre  gratas  a  todo  corazón  chileno: — ^^lenó  sus  dias  ejem- 
plarmente, consagrado  a  la  penitencia,  a  las  distribuciones  de  pie- 
dad i  ansiando  siempre  hasta  el  último  momento  por  el  bien  de 
su  patria,  contra  la  que  jamas  exhaló  una  queja,  apesar  de  ver  ol- 
vidados por  ella  sus  servicios."' 
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V. 


Dos  dias  después,  el  26  de  octubre,  el  ilustre  desterrado  de 
Chile  fué  sepultado  modestamente  en  uno  de  los  nichos  del  ce* 
menterio  jeneral  de  Lima,  i  un  mes  mas  tarde  se  celebraron  sus 
excéquias  con  inusitada  pompa  en  la  iglesia  de  la  Merced. 

La  ostentosa  hermana  del  difunto  procer  de  Ohile,  que  se  ha- 
bla visto  obligada  a  vender  hasta  su  vajilla  de  plata  durante  su 
enfermedad,  recurrió  al  último  arbitrio  del  orgullo  humillado  para 
rendir  culto  a  aquellas  cenizas  que  reposaban  lejos  del  suelo  de  la 
patria  i  en  una  tumba  casi  prestada.  Contrajo  una  deuda  de  honor 
de  dos  mil  pesos  para  costear  sus  funerales,  i  tuvieron  éstos  toda 
la  honra  que  era  debida  por  el  pueblo  a  un  americano  ilustre  i  por 
el  Gobierno  a  un  gran  Mariscal  de  la  Bepública.  Una  parte  de  la 
guarnición  de  Lima,  a  las  órdenes  del  coronel  Dueñas,  hizo  el  ser- 
vicio esterior  de  la  iglesia,  mientras  que  el  Presidente  Lafuente  i 
las  corporaciones  asistian  a  la  ceremonia  de  espiacion  delante  do 
un  túmulo  elegante  del  que  pendian  enlutadas  las  banderas  de 
las  tres  Bepúblicas  que  el  Jeneral  O'Higgins  habia  contribuido  a 
libertar. 


VI. 


Veinte  días  después  que  esos  honores  eran  tributados  en  Lima 
al  campeón  de  Chile,  el  vapor  Perú  traia  a  Valparaíso  la  funesta 
noticia  de  su  pérdida. 

Un  luto  jeneral  se  esparció  por  toda  la  Bepública  delante  de 
aquella  tumba  en  cuya  lápida  los  ojos  parecían  leer  como  único 
epitafio  esta  palabra  acusadora — ¡Ingratitud! 

La  prensa  nacional,  sin  embargo,  rindió  un  sincero  homenaje 
de  duelo  por  aquella  desgracia  pública;  el  ejército  i  la  administra- 
ción vistieron  luto  especial  i  acordó  el  Gobierno  que  en  época  opor- 
tuna se  hicieran  espléndidos  honores  a  sus  manes,  mientras  que 
los  mas  conspicuos  de  los  miembros  de  los  poderes  públicos  del 
pais  enviaban  a  los  deudos  del  ilustre  difunto,  los  mas  encarecí- 
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dos  pésames  de  la  nación  i  de  sus  propias  almas  por  aquella  des* 
gracia  nacional. 


VII. 


En  la  primera  parte  de  este  volumen  hemos  referido  la  manera 
espléndida  con  que  Ohile^  la  patria  del  grande  héroe,  ha  espiado 
su  inconcebible  ingratitud  de  veintiocho  años  en  que  dejó  reposar 
olvidados  sus  ilustres  despojos  en  estraño  suelo. 

£1  oscuro  nicho  de  ladrillo  que  en  un  claustro  del  cementerio  de 
Lima  ocuparon  en  el  prolongado  espacio  de  seis  lustros  los  restos 
del  valiente  Capitán  dos  veces  libertador  de  este  noble  pueblo,  ha 
sido  despojado  de  las  venerandas  reliquias,  i  hoi  vacio  no  tiene 
mas  titulo  al  respeto  de  los  americanos  que  el  haber  guardado  por 
tanto  tiempo  su  sagrado  depósito. 

O'Higgins,  después  de  haber  cruzado,  conveitido  en  cenizas,  los 
apacibles  mares  que  con  heroica  eneijia  e  infatigable  actividad  con- 
quistó para  nuestra  bandera  i  alumbró  con  la  gloría  republicana, 
mas  esplendorosa  que  la  fosforescencia  que  como  fúnebre  luminaria 
rodeó  su  convoi  fúnebre;  después  de  haber  atravesado  el  pais  lle- 
vado en  alto  en  los  brazos  de  sus  hijos  mas  ilustres  i  en  medio  de 
un  pueblo  jenerosamente  entusiasmado  que  se  agolpaba  a  su  paso, 
descansa  hoi,  en  la  urna  de  un  marmóreo  mausoleo  que  en  bajos 
relieves  nos  presenta  las  mas  importantes  escenas  de  su  vida  pú- 
blica, velado  por  la  libertad,  al  lado  mismo  de  los  ilustres  Freiré  i 
Borgoño.  Inescrutables  designios  de  la  Providencia,  que  asi  con- 
duce a  los  encarnizados  rivales  de  la  prosperidad,  a  abrazarse  en 
la  común  desgracia  i  a  confundirse  por  último  en  los  profundos 
antros  de  la  muerte. 


VIII. 


Tal  fué  la  vida  Uustre,  la  suerte  varia  i  tormentosa,  el  fin  tran- 
quilo pero  ingrato  del  eminente  chileno  a  cuya  olvidada  memoria 
hemos  consagrado  este  volumen,  en  los  que  no  se  encontrará  es- 
tampado un  solo  hecho  sin  una  cita  autorizada,  ni  sentada  una 
sola  verdad  sin  un  documento  fehaciente. 
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I  sin  embargo^  hasta  aquí,  ningún  juicio  de  la  historia  ha  sido 
mas  vacilante^  ningún  fallo  de  la  posteridad  mas  sujeto  a  contra- 
dicciones que  el  pronunciado  sobre  aquel  hombre  preclaro  tan  os- 
tensible en  sus  actos^  tan  descubierto  en  sus  pasiones,  tan  vehe- 
mente aun  en  los  arranques  mismos  de  su  entusiasmo  i  de  su  firan- 
queza. 

I  Cosa  i  admirable  i  a  la  par  estrañal  Después  del  trascurso  de 
medio  siglo,  aun  las  opiniones  de  los  hijos  i  los  nietos  de  la  je* 
neracion  libertadora  del  año  Diez,  no  han  llegado  a  adquirir  aque- 
lla imiformidad  ni  aquella  calma  que  hacen  de  la  posteridad  un 
tribunal  i  de  sus  apreciaciones  una  sentencia.  Los  Carreras,  San- 
Martín,  Manuel  Bodríguez,  Infante  i  otros  tantos  ínclitos  varo- 
nes, juzgados  cada  dia,  ensalzados  unas  veces,  deprimidos  otras, 
no  han  entrado  todavia  a  tomar  el  puesto  de  los  grandes  Seres  en 
el  templo  de  la  inmortalidad,  porque  la  envidia  o  la  ingratitud, 
asidas  a  sus  mantos  de  gloria,  los  detienen  en  sus  radiantes  um- 
brales. 

Pero  de  todos  esos  espíritus  sublimes,  el  que  ha  sido  rechazado 
con  mas  ira  del  pórtico  de  la  justicia  nacional,  el  que  ha  sido  ma- 
yor número  de  veces  condenado  por  la  turba  que  le  cerraba  el  pa- 
so, era  precisamente  aquel  que  se  ostentaba  mas  paciente  en 
aguardar  su  hora,  mas  resignado  a  la  tardanza  de  su  justificación 
i  de  su  gloria.  Hubiérase  dicho  que  los  compatriotas  de  don  Ber- 
nardo O'Higgins  hacían  con  su  nombre  histórico  lo  que  habían 
hecho  con  sus  huesos.  No  querian  colocarlo  sobre  el  pedestal  de 
sus  grandes  proceres  por  no  abrir  el  arcano  oscuro  de  sus  hechos 
dudosos,  como  no  se  quería  sepultar  aquellos  bajo  el  mármol  o  el 
bronce  de  la  gratitud  por  no  romper  la  bóveda  humilde  i  solitaria 
en  que  todavia  descansaban. 

Al  fin  se  le  hizo  justicia,  i  el  esplendor  con  que  le  ha  sido  hecha 
vindica  a  la  patria  de  todo  cargo  de  ingratitud! 


DOGDIEliTOS  nSTÜBIGOS 
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En  pos  de  la  suscinta,  pero  no  por  eso  menos  exacta  biografia 
del  ilustre  Jeneral  O'Higgíns  que  precede  a  esta  sección^  hemos 
querido  agregar^  como  una  elocuente  confirmación  de  la  verdad 
histórica,  la  completa  colección  de  documentos  que  sigue,  suscri- 
tos todos  por  el  mismo  elevado  personaje. 

Puede  haber  investigadores  concienzudos  que  se  nieguen  a  acep- 
tar el  espíritu  de  ardiente  admiración  al  héroe  en  que  está  conce- 
bido este  volumen,  i  a  reconocer  en  él  un  justo  tributo  a  las  rele- 
vantes cualidades  i  a  las  múltiples  hazañas  del  gran  patriota.  No 
podemos  menos  de  justificar  ese  escnipulo,  porque  no  es  posible 
desconocer  que  a  menudo,  los  hombres  prominentes  que  han  ejer- 
cido en  épocas  determinadas  un  influjo  omnímodo  en  su  patria, 
así  como  dejan  tras  de  sí  odios  profundos  e  inestinguibles  dejan 
también  adoradores  fanáticos  que  convierten  en  títulos  sus  defec- 
tos i  los  glorifican  hasta  en  sus  propios  errores. 

Conesta'conviccion  i  no  pretendiendo,  como  no  hai  necesidad  de 
que  lo  pretendamos,  que  se  concedan  al  primer  majistrado  de  Chile 
las  colosales  proporciones  que  le  hemos  atribuido,  solo  en  virtud 
de  nuestra  afirmación  i  bajo  la  esclusiva  autoridad  de  nuestra 
palabra,  franqueamos  a  nuestros  lectores  las  mismas  fuentes  de 
la  historia  en  que  han  bebido  sus  datos  todos  los  que  han  escrito  ^ 
todos  los  que  han  querido  juzgar  a  la  luz  de  la  realidad  al  inmortal 
O'Higgins. 

La  mayor  parte  de  estos  documentos  han  sido  escritos  por  su 
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prestijioso  autor  en  momentos  supremos  para  él  mismo  i  para  la 
patria^  con  la  cual  tuvo  su  suerte  identificada  durante  una  gran 
parte  de  su  existencia.  En  esos  instantes,  cuando  tenia  im  enemi- 
go poderoso  al  frente  a  quien  se  lanzaba  a  combatir,  o  cuando  ter- 
minada la  sangrienta  lucha  contaba  sus  pérdidas  i  recojia  sus  he- 
ridos deplorando  el  desastre  o  entonando  el  himno  de  victoria,  o 
finalmente  cuando  en  medio  de  las  dificultades  del  Gobierno  se 
disponia  a  abnegarse  i  a  abdicar  absolutamente  un  poder  tan  glo- 
riosamente conquistado,  no  ha  podido  el  personaje  que  exhibimos 
ocultar  su  verdadero  carácter  bajo  diplomáticos  disfraces.  Quien 
quiera  que  conozca  a  fondo  el  corazón  humano,  que  comprenda 
cuanto  disponen  a  la  franqueza  las  magnas  impresiones,  un  gran 
peligro  salvado  o  la  alegría  de  un  triunfo  decisivo,  no  vacilará  en 
aceptar  esta  serie  de  documentos,  fruto  i  eco  de  esas  varias  circuns- 
tancias, como  una  fotografía  exacta  del  alma  del  gran  ciudadano 
cuyo  pluma  los  trazó. 

Hemos  tenido  especial  cuidado  en  clasificar  las  piezas  mencio- 
nadas por  materias.  O'Higgins  fué  ante  todo  militar  i  los  docu- 
mentos relativos  a  la  guerra,  se  encuentran  en  una  sola  división. 
Como  subalterno  sus  notas,  partes  i  proclamas  exhalan  el  perfume 
de  la  obediencia  i  de  la  modestia  que  el  éxito  mas  espléndido  i  la 
mas  brillante  fortuna  jamas  hicieron  desaparacer  del  número  de  sus 
apreciables  dotes.  En  los  escritos  que  salieron  de  su  tienda  de  cam- 
paña, siendo  jefe  i  caudillo,  aparecen  de  relieve  su  enerjia  incon- 
trastable que  sabia  conciliar  con  la  noble  afabilidad  que  siempre 
le  adornó  i  su  espíritu  organizador  i  rico  en  todo  jénero  de  arbitrios 
que  jamas  sintió  desmayar  ni  aun  en  los  trances  mas  angustiados. 

En  seguida  de  esta  división,  encontrarán  los  lectores  de  este  vo- 
lumen la  serie  de  documentos  relativos  a  la  administración  del  Su- 
premo Director.  No  hubo  asunto  de  vital  importancia  para  el  pais 
que  no  preocupara  profundamente  al  Jeneral  O'Higgins  en  el  fu- 
gaz pero  no  menos  fecundo  periodo  de  su  Gobierno.  Fácil  es  con- 
cebir cuan  vasto  campo  de  acción  se  presenta  a  un  hombre  público 
inteligente  en  un  Estado  que  recien  surje  a  la  vida  de  las  naciones 
de  en  medio  del  humo  i  del  fragor  de  los  combates.  En  esas  cir- 
circunstancias,  rotas  las  tradiciones  que  encadenan  al  pueblo  a 
un  pasado  oscuro,  demolido  el  vetusto  edificio  de  las  antiguas  ios- 
tituciones  que  amenaza  ruina,  solo  se  ofrece  un  vasto  campo  en 
que  construir.  Nada  hai,  todo  es  necesario  crearlo. 
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Tal  fué  la  tarea  de  O'Higgins  i  de  la  colección  de  docnmentos 
Boscritos  con  su  firma  deducirán  nuestros  lectores,  si  estuvo  a  la 
altura  de  su  misión  de  primer  mandatario  de  un  pueblo  infante, 
si  a  pesar  del  total  agotamiento  en  que  dejó  a  la  Bepública  la  pro- 
longada guerra  porque  acababa  de  atravesar  supo  él  suscitar  re- 
cursos de  la  nada  para  ataviar  como  convenia  al  Estado  naciente. 

Los  fragmentos  que  publicamos  de  las  largas  correspondencias 
que  mantenía  desde  el  destierro  con  los  mas  culminante  personajes 
de  este  pais,  manifiestan  cuan  sincero  era  su  anhelo  por  el  pro- 
greso i  prosperidad  de  su  ingrata  patria.  Su  industria  agrícola,  el 
fomento  del  crédito,  la  ocupación  del  territorio  austral,  la  navega- 
ción regular  del  Estrecho,  en  una  palabra,  cuanto  proyecto  serio  e 
importante  para  el  pais  se  ha  visto  realizado  después  de  los  dias 
del  ilustre  O'Higgins,  habia  sido  ya  objeto  de  su  preocupación  i 
de  su  estudio.  ¡Pudiera  él  levantar  su  frente  desde  su  marmóreo 
asilo  i  contemplar  vivas  en  todo  su  esplendor  las  innumerables  i 
ricas  instituciones  con  que  soñaba  para  la  felicidad  i  el  decoro  de 
su  Chile  I 


PMMEEA  SECCIÓN. 


BOCniSHTOS  BSLITITOS 


A  LA 


GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


PRIMERA  CAMPANA 


POPULARMENTE  DENOMINADA  DE  LA  "PATRIA  VIEJA. 


Actas  db  las  corporaciones  db  Santiago,  confirmando  el 

NOMBRAMIENTO  DE  JeNERAL  EN    JEFE  HECHO  EN   DON   BERNAR- 
DO O'higgins  por  la  Junta  de  Gobierno. 


Ea  la  ciudad  de  Santiago  de,  Chile  a  cuatro  dias  del  mái  de  Di^ 
ciembre  de  1813  años,  habiendo  hecho  citar  el  gobernador  inten- 
dente a  las  corporaciones  asi  eclesiásticas  como  seculares,  para 
manifestarles  el  estado  de  nuestros  negocios  políticos  i  resoluciones 
que  ha  tomado  el  Exmo.  Supremo  Poder  Ejecutivo  en  la  variación 
que  ha  hecho  de  jenerales  i  comandantes  de  Ejército  Restaurador, 
i  otras  cosas  de  mayor  importancia,  impuestos  de  todo  por  habér- 
seles leido  a  su  presencia  por  el  secretario  de  gobierno,  dijeron: 
que  no  solo  celebraban  i  aplaudían  las  sabias  resoluciones  que  ha 
tomado  el  Supremo  Gobierno  dd  Estado,  mirándolas  como  el  gran 
paso  que  ha  dado  a  la  libertad,  irden  i  tranquilidad  pública,  sino 
que  por  lo  tanto  debian  dárseles  \as  mas  espresivas  gracias  a  nom- 
bre de  todo  este  virtuoso  pueblt,  que  aumentará  desde  hoi  en 
adelante  su  desvelo  i  sacrificios  pir  el  amor  de  la  patria  i  sosten 
de  la  justa  causa  que  seguimos,  i  «ue  ya  contemplan  desde  esto 

xnomeiito  por  indefectible  la  salud  ptiblica*i  la  victoria  contra  sus 
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enemigos;  i  para  que  un  regocijo  tan  completo  no  se  demorase  un 
momento  sin  llegar  a  noticia  de  todos  los  chilenos^  eran  de  parecer 
que  se  imprimiese  inmediatamente  esta  acta,  manifestando  en  ella 
la  complacencia  que  ha  causado  haya  recaido  el  mando  en  unas 
personas  tan  beneméritas  i  de  toda  la  confianza  del  pueblo,  como 
son  el  jeneralato  en  el  ciudadano  coronel  don  Bernardo  O'Higgins, 
i  la  comandancia  de  granaderos  en  el  ciudadano  coronel  don  Cár« 
los  Spano,  i  para  su  estabilidad  i  cumplimiento  lo  firmaron  en  el 
diade  su  fecha. — Joaqym,  de  Echeverría. — Juan  Egaña, — Fran- 
cisco Ruiz  Tagle, — Camilo  Henríquez. — I)r.  José  Antonio  Errá^ 
zuriz, — Femando  Márquez  de  la  Plata. -^Lorenzo  José  de  ViUa" 
Ion. — Ignacio  de  Oodoi. — Dr.  Gabriel  José  de  Tocornal. — Joa^ 
quin  de  Trucios. — Pedro  Nolasco  Valdez. — José  Mariano  de  As- 
tahuruaga.-^Manud  de  Barros, — Ignacio  Váídés.^Manud  Blan- 
co i  Encalada. — José  Antonio  Pérez  de  Cofápos. — Antonio  de 
Hermida. — José  Manud  Lecáros. — José  Antonio  Váldes. — Dr. 
Juan  Francisco  León  de  la  Barra. — Isidoro  de  Errázuriz. — 7b- 
ma>s  de  Vicuña. — José  Maria  de  Bozas. — Antonio  José  de  Iriza- 
rri. — Timoteo  de  Bustamxunte, — Anselmo  de  la  Cruz. — Dr.  Sil- 
vestre LazOf  Secretario. 


PbOCLAMA  del  JeNEBAL  O'HlGdlNS  A  LA  KACIOK 

I   AL   EJÉRCITO. 


¡Compatriotas  i  compañeros  de  armas!  Prestad  atención  a  1» 
proclama  que  os  presento  de  un  gobierno  verdaderamente  paternal, 
i  confiad  sin  vacilar  un  instante  en  las  promesas  que  abraza  un 
gobierno  que  procede  de  la  unáiime  elección  de  un  pueblo  libre, 
que  no  puede  engañaros,  que  no  puede  traicionaros  ni  oprimiros. 
Contemplad  detenidamente  los  incuestionables  argumentos  que 
prueban  la  inaudita  injusticia  ce  la  invasión  de  nuestras  playas 
tranquilas  por  los  soldados  marcénanos  del  tirano  Abascal. — ¿I 
consentiréis  con  el  ejemplo  del  :nmortal  Arauco  que  tenéis  a  la  vis- 
ta, encorvar  la  cerviz  como  viL?s  esclavos,  i  someteros  cobardemen- 
te i  sin  gloria  a  un  puñado  de  miserables  aventureros.^  No  vacilaré 
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iQ  instante  en  responder  por  vosotros  que  preferís  la  muerte 
antes  que  sufrir  semejante  oprobio. 

Ya  oigo  el  juramento  solemne  i  el  grito  entusiasta  que  resueua  i 
declara  sin  escepcion  de  una  sola  voz^  que  las  aguas  del  noble  Bio* 
Bio  cuyas  márjenes  estamos  en  este  instante  pisando,  i  que  por  tres 
siglos  han  sido  las  barreras  entre  la  libertad  i  la  esclavitud,  no  lo 
verán  ni  por  un  solo  momento,  porque  desde  boi  en  adelante  i  para 
siempre,  el  suelo  del  pencou  i  de  todo  chileno  llevará  el  glorioso 
nombre,  cuyo  titulo  ha  inmortalizado  el  de  Arauco,  de  tierra  de  li- 
bertad. 

El  doble  Abascal  en  su  proclama  dirijida  a  los  habitantes  de 
Santiago,  i  circulada  por  toda  esta  provincia,  se  ha  empeñado  ar- 
tificiosamente en  justificar  su  invasión  fratricida  preguntando:  ¿No 
habéis  visto  en  el  circulo  de  dos  anos  entregada  la  independencia  i 
la  libertad  a  que  aspirabais  a  la  disensión  i  capricho  de  dos  jóvenes 
cuya  arbitrariedad  i  licencia  abominaba  mucho  tiempo  antes  vuestra 
relijiosidad  i  pundonor?  Yo  responderé  esta  cuestión  con  otra  al 
eaudillo  que  ahora  manda  a  los  mercenarios  de  Abascal  en  esta 
provincia.  ¿Evacuareis  el  territorio  de  Chile  i  regresareis  a  Abas- 
cal  con  vuestros  soldados  ahora  que  estos  dos  jóvenes  han  salido,  no 
solamente  del  gobierno  de  la  capital,  sino  también  del  mando  de  los 
ejércitos  de  la  patria?  Si  el  caudillo  Sánchez  se  desentendiese  de 
esta  demanda  que  sin  pérdida  de  tiempo  le  será  comunicada  clara 
i  evidentemente,  entenderemos  que  el  objeto  del  virei  no  es  sola- 
mente arrojar  a  estos  dos  jóvenes,  sino  también  destruir  nuestras 
aspiraciones  de  libertad  e  independencia,  i  de  vendernos  al  mas  te- 
mible de  los  tiranos.  Napoleón  Bonaparte.  Este  es  su  verdadero  ob- 
jeto, no  lo  dudo;  no  sirvan,  pues,  el  engaño  ni  la  división  de  sus 
aparentes  promesas  i  perversas  inclinaciones.  Él  se  empeña,  estad 
ciertos,  en  las  instrucciones  de  su  amo  Napoleón,  que  operando  fir- 
memente sobre  el  principio  de  dividir  para  mandar,  ha  realizado 
casi  ya  su  ambición  i  plan  de  imponer  su  yugo  despótico  sobre  todo 
el  mundo  civilizado.  Pencónos,  vuelvo  a  deciros  que  no  apartéis 
vuestra  vista  del  lado  opuesto  del  Bio-Bio,  i  que  juréis  por  los  ma- 
nes del  inmortal  Lautaro,  de  Galvarino  i  de  Caupolican,  de  vivir 
libres  o  morir  con  honor. — Cuanel  jeneral  en  Concepción,  28  de 
«aero  de  1814. 

Bernardo  O'Eiggins. 
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Manifiesto  de  don  José  Miguel  Carreha  i  don  Bernabdo 

O'HlGGINS  EN  1814. 


¿No  habría  sido  una  gloria  para  los  enemigos  de  la  causa  ame- 
ricana ver  empeñada  la  discusión  civil  en  que  se  prometían  ser  los 
terceros  de  la  discordia  i  los  arbitros  de  nuestra  suerte?  ¡Infamesí 
Ese  bárbaro  cálculo  de  nueva  agresión  i  la  franca  comunicación  de 
nuestros  sentimientos  han  abierto  las  puertas  del  templo  de  la 
unión,  sobre  cuyas  aras  hemos  jurado  solemnemente  sacrifícatnoa 
por  el  solo  sistemado  la  patria,  i  consagrarle  el  laurel  de  la  victoria, 
a  cuya  sombra  augusta  se  escribirá  el  decreto  que  ha  de  fijar  su  fe- 
liz destino.  Hemos  sellado  ya  el  pacto  de  una  eterna  conciliación. 
El  ejército  de  la  capital  está  identificado  con  el  restaurador  del  sur: 
un  mismo  deseo,  un  mismo  empeño,  un  mismo  propósito  anima 
el  corazón  de  ambos  jenerales  i  de  toda  la  oficialidad.  La  seguri- 
dad personal  de  ésta,  de  sus  puestos  i  mérito,  es  garantida  sobre 
nuestro  honor.  Nada  exijimos  de  la  probidad  que  les  caracteri- 
za, sino  aquella  deferencia  mas  obligatoria  que  jenerosa  al  voto 
de  la  justicia  i  de  la  unidad.  Ella  es  la  que  preside  las  deliberacio- 
nes del  Gobierno:  su  instalación  queda  sancionada,  i  el  espíritu 
solo  se  reanima  para  resistir  con  dignidad  a  unos  invasores  que  en 
la  desaprobación  de  los  tratados  de  paz  nos  han  justificado  a  la 
faz  del  mundo.  Ellos  no  pueden  señalar  el  motivo  de  la  guerra. 
La  hacen  solo  para  saciar  su  odio  implacable  con  la  sangre  ameri- 
cana. Mancharán  sus  manos  sacrilegas  en  la  inocencia  de  las  victi- 
mas; pero  ese  mismo  furor  <ís  el  ^ue  reclama  imperiosamente  la 
venganza  de  nuestras  armas,  i  U  cooperación  de  todo  el  que  no 
quiera  cambiar  el  noble  título  de  ciudadano  por  la  humillante  i 
feroz  cobardía  de  aquellos  espíritus  turbulentos  que  se  han  entre- 
gado a  la  única  pasión  del  bajo  rencor.  Si  hai  entre  nosotros  almas 
tan  ruines  i  execrables,  avergoncémonos  de  que  hayan  nacido  so- 
bre el  mismo  suelo  que  profanan  nuestros  agresores:  cuéntense  con 
estos  en  la  lista  proscripta  de  los  enemigos  de  la  patria:  jamás  ten* 
gan  lugar  en  el  libro  cívico  de  loe  verdaderos  hijos  de  Chile;  i  aban- 
donados a  una  escomunion  civil;  perezcan  envueltos  en  la  infamia  i 
el  remordimiento.  La  muerte  será  el  término  preciso  del  que  recuer- 
de las  anteriores  disensiones  condenadas  a  un  silencio  impertur- 
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bable.  En  la  memoria  de  los  hombres  jenerosos  no  qneda  un  vacío 
para  especies  capaces  de  entibiar  la  cordial  fraternidad  que  nos  vin- 
cula. Con  ella  volamos  a  estinguir  el  fuego  de  ese  resto  de  tiranos 
que  ha  protestado  no  dejar  piedra  sobre  piedra  en  el  precioso  Chi- 
le. Compatriotas,  se  acerca  el  diez  i  ocho  de  setiembre;  el  aniversa- 
rio de  nuestra  rejeneracion  repite  aquellos  dulces  dias  de  unifor- 
midad que  sepultaron  la  noche  del  despotismo.  Acordaos  que  vues- 
tro valor  supo  renovarlos  en  la  invasión  do  Pareja,  enérjicamente 
lepulsada  por  la  conformidad  de  los  defensores  del  pueblo  chileno. 
Conciudadanos:  compañeros  de  armas,  abrazaos  i  venid  con  nos- 
otros a  vengar  la  patria,  i  añanzar  su  seguridad,  su  libertad,  su 
prosperidad,  con  el  sublime  triunfo  de  la  unión.  Este  será  el  títu- 
lo de  la  victoria,  i  con  él  ha  de  celebrarla  la  aclamación  universal.  ^ 


Santiago,  4  de  setiembre  de  1814. 


José  Miguel  Carrera, — Bernardo  O^Higgina. 


Señor  don  José  Miguel  Carrera. 

Setiembre  14. 
(Ocho  de  la  mañana.) 
Mi  amifiro: 


'O' 


Nos  toma  el  enemigo  el  único  lugar  de  defensa,  el  punto  de 
Bancagua:  desde  el  momento  que  suceda  casi  preveo  la  infeliz 
suerte  de  Chile.  Las  Angosturas  de  Paine  no  son  suficientes  para 
contenerlo.  Hai  otro  camino  por  Acúleo,  que  aunque  difícil  para 
aitillería  gruesa  no  lo  es  para  la  de  montaña,  i  diri¡iéndose  por  él 
pueden  dejar  burlada  la  división  de  las  Angosturas.  Ya  es  tiempo 
de  reunir  el  grande  ejército.  Usted  debe  ocupar  el  lugar  dejenera- 
lísimo:  es  preciso  salvar  a  Chile  a  costa  de  nuestra  sangre:  yo  a 
fiu  lado  serviré  ya  de  edecán,  ya  dirijiendo  cualquiera  división,  pe- 
queña partida,  o  manejando  el  fusil:  es  necesario  para  la  conser- 
vación del  Estado  no  perdonar  clase  alguna  de  sacrificios.  El  in- 
flujo de  usted  en  el  ejército,  alguno  pequeño  mió  reunido,  será 
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alguna  ayuda.  Si  aguardamos  al  enemigo  en  el  llano  de  Maipú^ 
Boi  de  dictamen  es  ventajoso  a  los  piratas^  así  por  el  mejor  manejo 
de  armas  en  las  nuevas  tropas  invasoras,  como  porque  las  nues- 
tras se  corromperán  en  Santiago  i  se  desertarán  a  sus  casas.  Ean- 
cagua  es  el  punto  que  debe  decidir  nuestra  suerte.  No  quiero  de- 
morar  el  coneo. 


Adios^  mi  amigo^  sol  el  de  siempre. 


Bernardo  O'JSiggtns, 


SEGUNDA  CAMPAÑA. 


RESTAURACIÓN  DE  CHILE. 


Plan  para  la  reconquista  de  Chile  trabajado  por  bl 

jeneral  o'hlggins  en  1815. 


Plan  de  campaña  para  atacar ^  destruir  i  esterminar 
a  loa  tiranos  tisurpadorea  de  Chile. 

La  admirable  colocación  de  Chile^  desde  los  veintisiete  grados 
de  latitud  austral  hasta  los  treinta  i  tres  i  medio  i  entre  los  dos- 
cientos noventa  i  cinco  i  trescientos  veintiuno  de  lonjitud,  figura 
el  aspecto  de  una  gran  plaza  faerte  cuadrilonga,  cuya  cindadela  es 
Santiago  de  Chile;  los  dilatados  espacios  limitroíes  de  las  provin- 
cias del  Perú  es  el  lado  Norte  de  ella;  el  mar  Pacifico  la  cortina 
del  Oeste;  el  estrecho  de  Magallanes  el  costado  del  Sur,  i  las  gran- 
des muraUas  de  la  cordillera  de  los  Andes  el  del  Este.  Cuando  el 
Gobierno  de  las  provincias  unidas  del  Kio  de  la  Plata  resuelva 
atacar  i  destruir  a  los  tiranos  usurpadores  de  Chile,  el  jeneral  en 
jefe  del  ejército  aijentino,  empleará  todos  los  medios  que  estén  a 
sus  alcances  para  apoderarse  de  tan  interesante  pais,  moviendo  to- 
dos los  resortes  adecuados  a  la  conclusión  de  tan  vasto  plan,  sin  el 
cual  no  podrá  jamas  la  América  del  Sur  contar  con  su  segura  in- 
dependencia. 

Se  supone  el  ejército  enemigo  con  la  fuerza  de  cuatro  mil  hom^ 
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bres  de  tropas  regladas,  divididos  en  la  forma  siguiente:  doscien- 
tos hombres  en  Coquimbo,  aunque  se  sabe  que  en  el  dia  solohai 
ochenta  fusileras  montados,  trescientos  entre  Valparaiso  i  la  costa 
de  San- Antonio,  quinientos  en  el  valle  de  Aconcagua  i  boquetes 
de  cordillera  hasta  el  Bio-Claro,  dos  mil  en  Santiago,  i  mil  en  la 
provincia  de  Concepción,  repartidos  como  sigue:  quinientos  en 
Concepción,  cien  en  Talcahuano  i  Penco,  ciento  cincuenta  en  Chi- 
llan, ciento  en  Arauco,  i  ciento  cincuenta  entre  los  Anjeles  i  pla- 
zas de  la  frontera.  La  provincia  de  Coquimbo  tiene  mil  doscien- 
tos hombres  de  milicias  de  a  caballo,  la  de  Santiago  pasa  de  ocho 
mil  i  la  de  Concepción  igualmente  mas  de  ocho  mil. 

Se  debe  considerar  una  mitad  de  esta  fuerza  de  caballería  cuan- 
do menos  al  presente  sin  caballos,  por  haberse  destruido  en  las 
campañas  i  guerras  de  los  años  pasados.  El  jeneral  del  ejército 
real  no  puede  contar,  con  todo,  la  otra  mitad  de  caballería  de 
milicianos  que  supongo  habilitados  para  el  servicio.  Ellos,  no  obs- 
tante su  rusticidad,  conocen  la  justicia  de  nuestra  causa;  han  sen- 
tido el  yugo  opresor  que  los  devora  i  arranca  de  sus  familias  para 
sacrificarlos  al  capricho  de  mandones  que  cuando  los  divisen  ais- 
lados o  estrechados  por  las  l^^jiones  patriotas,  i  contemplen  uni-^ 
dos  a  ellas  aquellos  de  sus  compañeros  de  armas  que  en  otro  tiem- 
po marchaban  a  su  frente,  es  indudable  que  no  solo  los  milicianos, 
sino  también  mucha  parte  de  las  tropas  de  linea  que  antes  seguían 
el  ejército  republicano,  correrán  a  colocarse  entre  los  estandartes 
i  banderas  de  la  libertad. 

Aunque  parece  que  el  número  de  fuerza  que  se  supone  al  ene- 
migo, tanto  de  tropa  de  línea  como  de  caballería  miliciana,  i  los 
diferentes  obstáculos  que  presentan,  las  grandes  murallas  de  los 
Andes  i  las  del  Cabo  de  Hornos,  ofrezcan  dificultades  casi  insupe- 
rables, hé  aquí  las  medidas  que  me  parecen  conducentes  para  ba- 
tirlo, destruirlo  i  acabarlo.  La  premura  del  tiempo  i  la  brevedad 
de  este  plan  no  dan  lugar  a  detenerse  en  la  demostración  topográ- 
fica de  estos  puntos  que  no  deberá  descuidar  el  jeneral  libertador 

El  jeneral  del  ejército  republicano  se  instruirá  de  todos  los  bo- 
quetes de  cordillera  desde  el  de  Santa-Bárbara  en  la  alta  fronte- 
ra hasta  el  de  Colángui  en  Coquimbo  i  de  todo  paso  o  senda  que 
conduzca  al  territorio  de  Chile;  entablará  correspondencia  i  amis- 
tad con  las  naciones  de  los  indios  pehuenches  i  demás  que  habitan 
la  parte  oriental  de  la  cordillera,   ganándoseles  por  medio  de  re- 


D0CCHBNT08  HISTÓRICOS.  845 


galos  adecuados  al  gusto  de  estos  nacionales;  se  les  convencerá  de 
la  necesidad  de  que  franqueen  camino  por  sus  tierras  a  nuestras 
tropas,  para  esterminar  en  Chile  a  los  moro-guineas  o  españoles, 
sus  antiguos  e  irreconciliables  enemigos  i  competidores;  que  igual- 
mente entreguen  a  los  emisarios  de  éstos,  que  en  la  actualidad 
deben  haber  entre  ellos  aguardando  se  abra  la  cordillera  para  con- 
ducirse  a  Chile  i  avisar  al  enemigo  de  los  acontecimientos  que 
entendiesen  haber  de  esta  banda  de  la  cordillera,  (para  el  desem- 
peño de  esta  importíinte  dilijencia  se  destinarán  los  hombres  de 
opinión  e  intelijentes  en  el  idioma).  Pondrá  partidas  avanzadas, 
en  los  Andes  para  evitar  que  por  cualquier  otro  camino  se  comu- 
nique al  jeneral  peninsular  la  ruta  por  donde  se  conducen  las 
columnas  de  Buenos- Aires,  establecerá  una  pequeña  batería  en  la 
Punta  de  las  Yacas  i  pretenderá  allanar  el  camino  de  üspallata 
al  valle  de  Aconcagua,  para  hacer  creer  que  por  él  se  conduce  el 
ejército  i  de  este  modo  turbar  al  enemigo. 

Se  supone  al  ejército  de  Buenos- Aires  de  cuatro  mil  de  infan- 
tería i  mil  trescientos  de  caballería,  cien  artilleros  de  a  caballo  i 
trescientos  artilleros  de  apié  inclusos  los  zapadores  (aunque  pa- 
rezca demasiado  este  número  de  caballería,  la  clase  de  guerra  que 
86  va  a  hacer  en  Chile  así  lo  pide),  mineros  i  obreros  etc,  cuya 
total  fuerza  es  de  cinco  mil  trescientos  hombres,  fuera  del  Estado 
mayor.  Se  dispondrá  de  la  fuerza  en  la  forma  siguiente.  La  pri- 
mera división  o  de  la  izquierda,  se  compondrá  de  seiscientos  in- 
fantes, quinientos  dragones,  cincuenta  artilleros  de  a  caballo,  i 
cincuenta  artilleros,  inclusos  zapadores  i  obreros.  Allanado  el 
consentimiento  de  los  indios  para  el  tránsito  por  sus  tierras  a 
Chile,  se  dirijirá  esta  fuerza  a  la  cordillera  Antuco,  pues  según  en- 
tiendo desde  las  inmediaciones  de  Lujan,  se  aparta  el  camino  que 
va  al  lugar  espresado.  El  coronel  don  Luis  de  la  Cruz  atravesó 
este  camino  el  año  de  1805,  salió  de  Concepción  de  Chile,  i  cor- 
tando por  el  boquete  de  Antuco  vino  a  salir  a  Melinqué,  aunque  el 
mismo  Cruz  espresó  a  su  vuelta  podia  habor  salido  a  la  villa  de 
Lujan,  camino  mas  recto,  i  que  por  consideración  a  los  indios  que 
le  conduelan  no  lo  efectuó.  El  derrotero  del  espresado  Cruz,  que 
debe  encontrarse  en  el  cabildo,  gobierno,  casa  del  consulado  i  au- 
diencia es  la  guia  que  debe  diríjir  al  comandante  jeneral  de  la  pri- 
mera división,  hasta  apoderarse  del  boquete  i  plaza  de  Antuco, 

alias  de  Yallenar  que  defiende  la  entrada  a  Chile  por  este  camino. 
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La  artillería  se  compondrá  de  dos  obuses  de  seis  pulgadas  i  dos 
piezas  de  a  ocho;  las  demás  piezas  serán  de  a  caatro,  i  las  cortas 
de  montaña,  son  esenciales  para  aquel  pais.  Siendo,  pues,  esta 
primera  columna  la  que  ha  de  romper  la  campaña,  hacer  movi- 
mientos rápidos,  para  apoderarse  de  las  plazas  de  la  frontera  i  de 
abrir  la  comunicación  con  las  costas  i  puertos  de  Arauco,  como 
también  proveer  de  víveres  la  armada  que  ha  de  obrar  de  acuer- 
do con  el  ejercito,  etc.,  se  cuidará  que  ella  vaya  equipada  en  la 
forma  mas  lijera,  no  olvidando  un  repuesto  de  caballos  herrados. 
£1  boquete  de  Antuco  suele  abrirse  desde  principios  hasta  fines  de 
octubre,  según  las  nevazones  i  variedad  de  los  años;  por  esto  es  que 
se  debe  calcular  que  para  principios  de  octubre  haya  de  estar  la 
primera  división  en  las  inmediaciones  de  la  cordillera  de  aquel  pa- 
so, con  el  objeto  de  posesionarse  de  él  antes  que  el  enemigo  lo  en- 
tienda. 

La  segunda  división  o  del  centro,  compuesta  de  tres  mil  seis- 
cientos individuos,  el  cuartel  jeneral,  parque,  repuestos,  etc.,  sedi- 
rijirá  a  la  cordillera  i  boquete  de  Bio-CIaro,  que  parece  que  tiene 
camino  bastante  trajinado,  pues  por  él  se  conduelan,  para  cuyo 
efecto  se  compuso,  el  derrotero  de  cerros  N.  N.,  (1)  Quien  recono- 
ció este  boquete  el  año  de  1805,  puede  servir  de  guia.  Se  nos  dice 
que  este  individuo  pasó  en  carretilla  desde  los  planes  de  Chile  has- 
ta las  llanuras  de  este  lado,  i  este  es  el  mejor  conductor  para  la 
artillería  gruesa.  Esta  ^visión  se  acantonará  en  la  inmediación 
del  espresado  boquete  que,  abriéndose  a  fines  de  octubre  o  princi- 
pios de  noviembre,  haga  su  marcha  a  posesionarse  de  la  entrada  a 
él  por  parte  de  Chile.  Al  norte  de  este  boquete  está  el  Planchón, 
que  también  es  de  los  mejores.  Se  debe  hacer  correr  la  voz  cuan- 
do se  esté  a  sus  inmediaciones  que  por  el  intenta  pasar  el  ejército 
para  turbar  mejor  al  enemigo.  Ambos  pasos  proporcionarán  bue- 
nos pastos,  aguadas,  etc.;  i  desde  aquí  es  fácil  tomar  noticias  del 
estado  del  pais.  Mucha  precaución  es  necesaria  con  los  indios  pe- 
huenches,  porque  el  enemigo  trabajará  infinito  en  ganárselos  a  fin 
de  que  abriguen  a  sus  espías  i  les  pasen  noticias  que  les  sean  con- 
venientes. 

La  tercera  división,  o  de  la  derecha,  se  compondrá  de  trescien- 


(1)  Aquí  hal  un  nombre  en  blanccv 
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tos  hombres  montados,  i  cuatro  piezas  de  montaña,  calibre  de  a 
cuatro,  para  poder  conducirlas  a  lomo  de  muías.  Esta  división  se 
dirijirá  a  San -Juan,  desde  cuyo  punto  a  Coquimbo  se  puede  entrar 
por  cuatro  puntos  o  caminos,  i  son:  la  cordillera  de  Colangui,  la 
de  Monterey,  la  de  Hurtado  i  la  de  Lagunas,  aunque  son  preferi- 
bles las  dos  primeras.  Esta  fuerza,  dividida  en  iguales  trozos,  debe 
entrar  por  dichos  dos  puntos  i  adoptando  este  espediente,  es  mui 
fácil  aprovecharse  de  todo  el  rejimiento  de  caballería  que  consta 
de  mil  doscientos  hombres,  sitos  en  los  valles  de  Elqui^  o  rio  de 
este  nombre,  i  en  el  de  Monterey;  e  igualmente  se  logra  que  el 
ejército  transite  con  mas  brevedad  por  la  proporción  de  víveres  i 
cabalgaduras.  En  segundo  lugar,  la  guarnición  de  Coquimbo,  que 
es  mui  corta,  queda  cortada  i  el  gobernador  i  demás  particulares 
no  podrán  estraer  los  caudales  públicos  i  de  las  pertenencias  priva- 
das. Finalmente,  estos  caminos  son  mas  accesibles  i  fáciles  de  su- 
perar, tanto  por  la  poca  elevación  de  las  cordilleras,  como  porque 
en  mui  raras  partes  dejan  de  ser  aptos  para  trotar  en  las  marchas. 
Por  Colangui  hai  tres  cordilleras,  la  primera  titulada  de  Colan- 
gui, la  segunda  la  Punilla  i  la  tercera  la  Punillita;  todas  tres  se 
pasan  a  paso  de  carga  en  seis  horas  con  la  mayor  comodidad.  En 
el  mes  de  noviembre  hai  abundancia  de  pastos,  especialmente  en 
los  valles  titulados  del  Cura.  La  de  las  Lagunas,  sin  embargo  de 
tener  una  sola  cordillera,  es  menos  adoptable;  porque  el  camino  es 
asperísimo  i  se  estrecha  tanto  en  el  espacio  de  doce  leguas  que  es 
necesario  pasar  el  rio  sobre  cincuenta  ocasiones.  De  San-Juan  a 
Coquimbo  habrá  ciento  veinte  leguas  por  el  camino  de  Colangui,  i 
por  Monterey  un  poco  menos.  En  orden  al  de  Hurtado  no  hai  que 
trepidar,  el  camino  es  áspero:  son  cuatro  cordilleras,  algunas  de 
ellas  bien  altas,  i  se  nombran  las  de  Santa-Bosa,  la  de  Olivares, 
los  Patos  i  la  de  Hurtado:  no  habiendo  en  esas  inmediaciones  la 
abundancia  de  víveres  i  cabalgaduras  que  pueden  proporcionarse 
en  el  rio  de  Elqui  i  Monterey.  Dichos  rios  son  mui  poblados,  i  sus 
vecinos  cultivan  terrenos  divididos  en  pequeñas  porciones,  i  allí 
está  mui  buena  parte  de  la  riqueza,  como  son  viñas,  alfalfales  i  ha- 
ciendas de  crianza  i  engorda.  El  camino  de  Monterey  tiene  cuatro 
cordilleras  mui  suaves  i  es  mas  corto  que  el  de  Colangui. 

De  San- Juan  hai  un  camino  de  arria  para  Putaendo,  i  por  él 
se  transitaba  en  años  pasados  cuando  se  derrumbó  el  de  üspalla- 
ta.  De  dicha  ciudad  a  Putaendo  habia  ochenta'  i  cinco  leguas, 
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los  cincuenta  desde  San-Juan  hasta  la  primera  cordillera  titulada 
los  Manantiales,  i  el  resto  hasta  Putaendo.  Por  este  camino  se  pa- 
san tres  cordilleras,  a  saber,  la  sobredicha  de  los  Manantiales,  la 
segunda  los  Penitentes,  la  tercera  los  Patos,  hasta  tocar  en  Pu- 
taendo, cuyo  rio  deslinda  con  la  Aconcagua.  Se  advierte  que  en 
llegando  a  Putaendo,  queda  atrás  la  villa  nueva  de  los  Andes. 

Reunida  la  tercera  división  con  las  milicias  de  caballería  del  va- 
lle de  Elqui,  pasará  a  posesionarse  de  Coquimbo,  capital  de  la 
provincia  de  este  nombre,  i  así  quitar  i  privar  al  enemigo  de  recur- 
sos de  dinero  que  por  mar  se  podrán  dirijir  a  nuestro  ejército  por 
la  bahia  de  Maule,  puerto  no  mui  distante  de  Talca. 

La  cuarta  división  se  compondrá  de  ochocientos  hombres,  in- 
clusos la  artillería  i  cien  dragones  soldados  de  caballería:  toda 
€8ta  tropa  irá  prevenida  de  avíos  para  montar.  Ella  será  conduci- 
da en  la  escuadrilla  que  pase  al  mar  Pacífico  a  obrar  de  acuerdo 
con  el  ejército.  Los  continuados  temporales  en  la  estación  del  in- 
vierno en  él  Cabo  de  Hornos,  obligarán  a  sus  buques  a  separarse 
unos  de  otros,  por  lo  que  es  de  necesidad  señalar  un  punto  de  reu- 
nión que  no  pueda  ser  observado  por  el  enemigo.  La  isla  de  la  Mo- 
cha, sobre  la  costa  de  Chile  en  la  parte  occidental  situada  en  el 
mar  Pacífico  meridional  en  los  treinta  i  ocho  grados  i  veintiocho 
minutos  de  latitud  Sur,  es  llana  i  baja  por  la  parte  del  Norte;  pero 
montañosa  por  el  lado  del  Sur.  La  costa  es  baja  i  arenisca,  el  in- 
terior es  fértil,  hai  algunos  caballos  silvestres  i  multitud  de  cer- 
dos. Ella  está  veinticinco  leguas  rectas  al  Norte  del  Morro  efe 
Bonifacio  i  opuesta  al  rio  Imperial  por  el  lado  abajo.  Esta  isla 
tiene  malos  desembarques,  los  vientos  oestes  en  primavera  son  rei- 
nantes i  recios,  no  tiene  puerto  seguro;  pero  no  obstante,  no  ha- 
biendo otro  punto  en  aquellos  mares  para  la  reunión  referida,  sin 
poder  ser  descubiertos  por  los  de  la  costa,  de  necesidad  deberá 
efectuarse  en  este  lugar  para  que  después  de  la  reunión  se  proce- 
da al  reconocimiento  de  la  isla  de  Santa-María  en  cuya  altura  pu- 
diera el  enemigo,  con  noticia  de  la  armada  que  se  equipa  en  Bue- 
nos-Aires, tener  buques  de  guerra  cruzando  en  aquel  punto  con  el 
objeto  de  destruir  los  nuestros,  antes  que  verifiquen  su  reunión  en 
el  Océano  Pacífico,  pues  deben  conceptuarla  impracticable  en  el 
Cabo  de  Hornos,  no  obstante  que  ya  lo  han  pasado  unidos  los  bu- 
ques de  Jorje  Anson,  la  escuadrilla  de  Álava  i  varias  otras.  La 
isla  de  Santa-María  está  sita  en  los  treinta  i  siete  grados  de  lati- 


DOCUMENTOS  HISTÓRICOS.  349 


tud  Sur,  legua  i  media  del  continente  i  costa  de  Arauco;  tiene  tre» 
puertos  mui  capaces^  uno  al  Norte^  otro  al  Sur  i  otro  al  Este.  Las 
playas  de  estos  tres  puertos,  son  tranquilas  i  adecuadas  para  un 
desembarco.  A  la  parte  del  Oeste  no  tiene  desembarco  i  sus  pla- 
yas llenas  de  bajos  no  son  navegables:  aquí  hai  abundancia  de 
pescado,  mariscos,  leña,  agua,  i  se  encuentran  en  las  montañas  al- 
gunos cerdos  silvestres. 

La  escuadrilla  procurará  bloquear  el  puerto  de  Talcahuano,  el 
de  Yalparaiso  i  Coquimbo  antes  que  sean  vistos  en  las  costas  del 
sur,  porque  los  buques  de  comercio  aprovecharían  los  momentos 
para  dar  la  vela,  conducir  víveres  i  dineros  a  Lima,  e  instruir  al 
virei  i  al  comercio  de  esta  ciudad  del  estado  de  la  costa  de  Chile. 
En  el  mes  de  setiembre  es  cuando  los  buques  de  la  costa  de  abajo 
hacen  su  arribo  a  Talcahuano  i  Valparaíso,  con  frutos  i  algún  di- 
nero, para  conducir  en  retomo  granos,  vinos  i  víveres.  La  isla  de 
Santa  María  es  lugar  propio  para  refrescar  la  tropa  si  fuere  nece- 
sario i  conduciendo  cuatro  o  seis  cañones  de  plaza  se  puede  pro- 
porcionar puerto  seguro  para  resguardar  los  buques  de  fuerzas  ma- 
yores. El  desembarco  de  la  cuarta  división  en  las  costas  de  Arauco 
se  ha  de  graduar  de  modo  que  a  un  mismo  tiempo  asomen  la  pri- 
mera división  en  Antuco,  la  segunda  en  el  centro  del  reino  que  es 
Bio-Claro,  i  la  tercera  en  Coquimbo  que  deberá  ser  a  principios 
de  noviembre. 

Para  que  el  desembarco  de  la  cuarta  división  en  la  costa  de 
Arauco  sea  acertado,  se  hará  en  el  río  Carampangue  que  desem- 
boca al  Océano  Pacífico,  a  dos  leguas  al  norte  del  fuerte  de  Arauco, 
i  dista  dos  leguas  i  media  de  Santa-María:  el  espresado  fuerte 
suele  tener  dos  o  cuatro  cañones  al  lado  del  Océano  i  mui  poca 
guarnición.  La  boca  del  Carampangue  no  tiene  mucha  agua,  pero 
con  la  marea  podrán  entrar  embarcaciones  menores  i  conducir  las 
tropas  que  se  han  de  posesionar  de  la  ribera  del  sur  del  río,  i  or- 
ganizadas con  cuatro  piezas  de  a  cuatro  tomarán  las  alturas  que 
están  inmediatas  al  fuerte,  el  que  inmediatamente  será  del  ejército 
de  la  patría  sin  resistencia  alguna.  Concluida  esta  dilijencia,  se 
destacarán  doscientos  hombres  con  dos  piezas  de  campaña  a  tomar 
posesión  de  los  altos  i  angostura  de  Y iUagrán,  que  dista  como  seis 
leguas  i  media  de  Arauco,  quedando  así  esta  provincia  tan  asegu- 
rada que  ni  dos  mil  hombres  de  bayoneta  podrán  tomar  las  estre- 
churas. 
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Por  una  circular  Be  citará  a  los  jueces  territoriales  i  capi tañes 
de  milicias  para  que  reconozcan  i  juren  sostenerlas  armas  de  la 
patria,  declarando  que  al  que  no  obedeciera  se  le  secuestrarán  los 
bienes  i  haciendas,  siendo  tratados  como  enemigos,  asegurándoles 
que  los  Carreras  no  dispondrán  ya  de  sus  haciendas,  bienes  i  pa- 
tria. Es  de  advertir  que  esta  provincia  se  sublevó  por  haber  man- 
dado el  jeneral  Carrera  a  un  oficial  Jordán  i  otro  Nicolás  Carrera 
a  saquear  haciendas,  etc.  El  resultado  fué  un  motin  jeneral,  i  es  el 
orijen  de  la  pérdida  de  Chile.  £n  Arauco  desembarcó  el  jeneral 
Gainza  con  ochocientos  cincuenta  fusileros  que  condujo  de  Lima  i 
Chiloé,  i  por  aquí  se  introdujeron  todos  los  ausilios  al  ejército  ene- 
migo en  Chillan. 

Se  hará  una  parla  a  los  indios  caciques  para  escitarlos  a  cortar 
toda  correspondencia  con  Valdivia,  Chiloé  i  el  ejército  enemigo, 
i  para  ganarlos  se  les  llevará  algunos  presentes  de  poco  valor. 

La  posesión  de  este  punto  en  Chile  es  mui  importante,  conserva 
i  da  víveres  a  la  escuadrilla,  la  habilita  para  cruzar  en  el  mar  Pa- 
cífico, corta  las  correspondencias  de  Valdivia  i  Chiloé,  evita  que 
el  enemigo  saque  multitudes  de  caballos,  vacas,  milicianos  de  a 
caballo  e  indios  que  son  numerosos  i  sirven  para  abultar  los  ejér- 
citos i  ayudar  al  bloqueo  de  Talcahuano  que  es  el  fin  principal. 
Esta  división,  la  escuadrilla  i  la  primera  división,  son  las  fuerzas 
que  deben  rendir  la  provincia  de  Concepción,  la  que  una  vez  ase* 
gurada,  la  de  Santiago  infaliblemente  es  perdida.  La  escuadra 
puede  conducir  la  artillería  de  batir,  la  de  plaza  i  algunos  morte- 
ros, para  bombardear  el  último  punto  en  que  al  fin  se  encierren 
los  restos  de  los  mil  hombres  de  bayoneta  que  se  supone  a  la  pro- 
vincia de  Concepción,  cuya  residencia  por  orden  regular  debe  ser 
la  ciudad  de  este  nombre  o  la  de  Chillan,  en  cuyo  caso  se  obrará 
conforme  a  las  circunstancias.  Para  apoderarse  de  la  alta  frontera, 
cortar  toda  reunión  de  los  indios  Uanistas  que  son  infinitos,  como 
la  de  los  rejimientos  aguerridos  de  este  lugar,  que  también  son  los 
mejores  i  mas  disciplinados  de  Chile,  la  primera  división  se  apode- 
rará el  1.*  de  noviembre  del  boquete  i  plaza  de  Antuco,  alias  de 
Vallenar,  cuyo  fuerte  no  podrá  defender  el  enemigo,  así  porque  es 
de  estacada  vieja,  como  por  haber  desfiladeros  monstruosos  por 
donde  la  infantería  podrá  cortar  la  retirada  a  la  guarnición.  Se  es- 
tablecerá una  batería  en  este  boquete  para  asegurar  una  retirada  en 
algún  acontecimiento  imprevisto.  Desde  aquí  marchará  la  división 
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rectamente  a  apoderarse  de  la  plaza  de  los  Anjeles,  capital  de  la 
alta  frontera.  Antes  de  pasar  el  rio  Rume  se  destacará  una  guerrilla 
montada  a  tomar  posesión  de  la  plaza  de  Tucapel,  que  está  a  me- 
dia legua  de  la  otra  banda  del  rio  Laja,  i  así  se  guarda  el  flanco 
derecho  de  la  división.  Este  rio  sale  de  una  laguna  que  está  al  pié 
del  volcan  Antúco  i  se  reúne  con  el  Bio-Bio  en  la  rinconada,  ma» 
de  treinta  i  cinco  leguas  de  la  población  de  Antuco,  i  estos  dos 
ríos,  que  son  de  primera  magnitud,  forman  la  isla  de  la  Laja.  En 
ella  hai  dos  rejimientos  de  caballería  titulados  Lanceros  de  la  fron- 
tera núm.  1  i  núm.  2:  son  aguerridos  por  las  continuadas  guerras 
con  los  indios  que  disputan  a  palmo  su  territorio,  i  los  deslinda  el 
río  Bio-Bio.  Después  de  tomada  posesión  de  la  plaza  de  los  Anje- 
les,  dentro  de  la  cual  hai  cuarteles  cómodos  para  mas  de  mil  hom- 
bres, circulará  una  orden  en  toda  la  isla  llamando  a  los  jueces  ter- 
rítoriales,  jefes  i  oficiales  de  milicias,  como  a  los  comandantes  de 
las  plazas  de  Yillacura,  Santa-Bárbara,  San- Carlos,  Talcamávida 
i  Nacimiento  para  que  reconozcan  la  autoridad  patria  i  reúnan  la 
milicia  con  el  objeto  de  hacer  de  ella  el  uso  que  mas  convenga  a 
las  circunstancias.  Mucha  parte  de  ella  entiende  el  manejo  del  fu- 
sil, i  llevando  de  esta  arma  alguna  cantidad  mas  de  la  que  corres- 
ponde a  la  división,  se  aumentará  el  número  de  fusileros   i  dra- 
^ 

gones.  Desde  la  población  de  Antuco  a  la  villa  i  plaza  de  los  An- 
jeles  habrá  dieziocho  leguas.  La  provif^cia  de  la  Laja  abunda  en 
pastos,  granos,  vacas,  muías,  ganados,"  menestras  i  algunos  caba- 
llos. Desde  esta  situación  se  debe  abrir  la  correspondencia  con 
Arauco  que  distará  como  treinta  i  cuatro  leguas  de  caminos  fra- 
gosos. 

Se  supone  que  el  enemigo,  siendo  amagado  por  los  puntos  prin- 
cipales de  Arauco  i  los  Anjeles,  viendo  su  retirada  cortada  a 
Valdivia  i  Chiloé,  como  también  con  la  capital  por  la  división  del 
centro,  no  le  queda  otro  recurso  que,  o  disolverse  si  son  tropas  del 
pais,  o  encerrarse  en  Concepción  o  Chillan,  como  se  ha  dicho  antes. 
Si  en  el  primer  caso,  a  su  tiempo  marcharan  la  cuarta  i  la  primera 
división  a  tomar  por  la  fuerza,  si  conviene,  esta  plaza,  o  por  sitio. 
La  cuarta  división  tomará  la  plaza  de  Colcura,  i  en  su  puerto  se  em- 
barcarán doscientos  hombres  para  a  su  tiempo  desembarcarlos  en 
el  puerto  de  Dichato,  i  lo  restante  de  la  faerza  marchará  a  tomar 
la  plaza  de  San-Pedro,  donde  debe  fortificarse  la  escuadrilla:  blo- 
queará el  puerto  de  Talcahuano  i  le  intimará  rendición.  La  prime- 
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ra  división  pasará  a  posesionarse  de  la  plaza  de  Yumbel  i  por  con- 
sigoiente  del  partido  de  Rere,  donde  hai  un  rejimiento  de  milicias 
de  caballería,  que  es  valiente  i  muchos  soldados  entienden  el  uso 
del  fusil.  Se  practicarán  las  mismas  dilijencias  que  en  los  Anjeles  i 
por  Talcamávida  se  corresponderá  con  la  cuarta  división.  Se  se- 
guirá  la  marcha  a  la  Florida,  cabecera  del  partido  de  Fuchacai. 
En  él  hai  un  rejimiento  de  caballería,  que  por  las  inmediaciones  a 
Concepción  tal  vez  se  encierre  en  dicha  ciudad.  Desde  la  Florida 
se  avanzará  a  situarse  la  división  en  la  chacra  &  las  Monjas.  A 
este  tiempo  pasará  UAa  guerrilla  de  la  cuarta  división  el  6io-Bio 
en  balsas  i  se  apoderará  de  la  villa  Gualqui:  igualmente  en  los 
mismos  momentos  deben  los  doscientos  hombres  que  se  embarca- 
ren en  Colcura  desembarcar  en  Dichato,  entendiéndose  por  medio 
de  señales  con  una  guerrilla  bien  montada  que,  a  prima  noche,  sal- 
drá de  la  primera  división  i  amanecerá  en  el  referido  puerto.  Hai 
varios  caminos  ocultos  por  las  montañas  para  verificar  este  desig- 
nio. Hecho  el  desembarco,  a  un  mismo  tiempo,  la  cuarta  división 
pasará  el  Bio-Bio  en  Gualpen,  donde  hai  posiciones  ventajosas 
que  ocupar.  La  guerrilla  de  Gualqui  se  apoderará  de  las  angostu- 
ras de  este  nombre  i  avanzará  a  proporción  que  se  aproximen  las 
demás  divisiones.  La  primera  se  situará  en  las  alturas  inmediatas 
a  Agua-Negra,  que  es  el  costado  norte  de  la  ciudad;  la  cuarta  to- 
mará el  cerro  de  Chepe,  donde  establecerá  una  batería  i  es  la  cor- 
tina del  sur;  la  guerrilla  de  Hualqui  ocupará  la  Puntilla  i  Cara- 
col, que  es  el  costado  del  oriente,  i  la  división  que  desembarque 
en  Dichato  se  situará  en  la  altura  del  cerro  del  Gavilán,  donde  se 
establecerá  otra  batería,  i  es  el  costado  del  poniente.  De  este  mo- 
do queda  el  sitio  tan  estrecho,  que  la  línea  de  circunvalación  corta 
la  agua  i  domina  las  alturas  de  la  plaza  a  tan  corta  distancia  que 
se  pueden  contar  a  la  vista  los  individuos  que  hayan  dentro  de 
ella;  i  de  este  modo  no  hai  defensa,  i  por  consiguiente  la  rendición 
es  segura.  Si  quedare  alguna  guarnición  en  Talcahuano,  tomán- 
dole las  alturas  por  parte  de  tierra,  igualmente  debe  rendirse.  Si 
en  el  segundo  caso  el  enemigo  abandonando  a  Talcahuano  i  Con- 
cepción se  retira  a  hacer  su  defensa  en  Chillan,  se  reunirán  la  pri- 
mera i  cuarta  división  con  la  milicia  de  la  provincia  i  ee  procede* 
derá  al  sitio  de  dicha  ciudad,  la  que  dominada  de  alturas  puede 
ser  bombardeada  i  destruida. 
La  provincia  de  Concepción  ha  sido  el  teatro  de  la  guerra  en 
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los  años  pasados:  por  esta  razón  no  puede  estar  muí  sobrada  de 
recursos;  pero  las  fronteras  abundan  de  ellos  i  se  conservan  menos 
aniquiladas.  Es  esencial  la  entrada  i  posesión  de  esta  provincia  con 
preferencia  a  la  de  Santiago;  primeramente  porque  es  la  mas  gue- 
rrera, tiene  mas  de  ocho  mil  hombres  de  milicia  de  caballería,  ca- 
paces de  empresas  cuando  son  bien  guiados,  i  puede  ella  contar 
con  mas  de  seis  mil  indios  que  son  aficionados  a  la  guerra;  en  se- 
gundo lugar,  pjrque  corta  la  retirada  del  ejército  de  Sintiago  a 
Valdivia  i  ChiIo5,  siendo  innegable  que  si  se  tomase  a  Santiago 
primero,  ademas  de  las  dificultades  que  presenta,  el  ejército  ene- 
migo se  retirarla  a  los  últimos  puntos  referidos,  de  donde  seria 
mui  difícil  arrojarlo  i  abrirla  su  correspondencia  con  Lima,  i  en  el 
invierno  que  no  pueden  con  facilidad  ser  bloqueados  los  puertos 
serian  socorridos  ademas  de  los  arbitrios  que  presenta  Chiloé,  t^in- 
to  de  víveres  como  de  reclutas,  i  últimamente,  porque  asegura  a  los 
ejércitos  de  la  patria  mejor  entrada  por  los  boquetes  del  sur,  cuya 
distancia  de  la  capital  de  Chile  impedirá  a  las  tropas  reales  el  evi- 
tarlo, cuando  al  contrario,  variando  el  plano  por  boquetes  inme- 
diatos a  Santiago,  cargará  toda  la  fuerza  enemiga  a  ellos  i  talvez 
no  se  consiga  el  paso,  pues  son  tan  fragosos  i  estrechos  que  con 
cortos  reductos  un  pequeño  ejército  puede  sostenerse  contra  uno 
numeroso,  ademas  que  el  puerto  de  Talcahuano  es  el  mejor  i  mas 
seguro  de  todo  el  mar  Pacífico,  i  proporciona  en  toda  estación  an- 
claje a  escuadras  numerosas.  El  ejército  invasor  de  Lima  principió 
el  ataque  de  Chile  por  esta  provincia  para  lograr  muchas  de  las 
ventajas  que  dejo  espresadas. 

La  segunda  división  o  del  centro  pasará  a  principios  de  noviem- 
bre a  posesionarse  del  boquete  de  Rio-Claro  i  luego  que  lo  verifi- 
que seguirá  a  sentar  su  cuartel  jeneral  en  Quechereguas:  este  lu- 
gar proporciona  cuarteles  a  mas  de  dos  mil  hombres,  tiene  potreros 
pastosos,  segaros,  gran  cantidad  de  vacas,  ganados,  muías  i  caba- 
llos. Se  mandará  una  división  lijera  de  trescientos  hombres  con 
cuatro  piezas  de  artillería  a  la  villa  de  Curicó,  cabecera  del  partido 
del  mismo  nombre,  que  tiene  dos  rejimientos  de  caballería,  cuya 
división  correrá  hasta  las  orillas  del  rio  Teño,  i  no  habiendo  fuerza 
mayor  en  San  Fernando,  pasará  el  rio  Tinguiririca  i  tomará  dicha 
villa,  que  reducirá  a  la  obediencia  de  la  patria.  La  provincia  de 
Colchagua  es  el  pais  mas  pingüe,  rico  i  pobla.lo  de  Chile,  tiene  dos 

rejimientos  de  caballería  i  jente  para  formar  dos  mas.   Las  guerri* 
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lias  correrán  hasta  las  inmediaciones  del  río  Cachapoal  por  el  nor- 
te i  por  el  poniente  hasta  la  costa  donde  se  halla  una  pequeña  ca- 
leta titulada  Topocalma.  Se  obligará  toda  está  campaña  a  ausiliar 
el  ejército  patrio  i  declararse  en  contra  del  enemigo.  Otra  división 
de  doscientos  cincuenta  hombres  se  moverá  sobre  Talca.  Tomada 
esta  ciudad  se  obligará  a  sus  habitantes  a  proveer  al  ejército  de 
víveres  de  todas  clases  i  dinero  para  el  pago  de  tropas.  El  espiona- 
je es  el  norte  de  la  guerra,  ellos  se  internarán  por  el  sur  hasta  co- 
municarse con  la  primera  división  i  por  el  norte  hasta  Santiago  i 
Coquimbo.  Talca  tiene  dos  rejimientosde  caballería  i  un  cuerpo 
de  infantería  indisciplinado  por  falta  de  fusiles.  Algunas  guerri- 
llas deben  pasar  el  rio  Maule  i  obligar  a  los  partidos  de  Gauqué- 
nes,  que  tiene  dos  rejimientos,  el  de  Linares  uno,  el  del  Parral 
otro,  i  el  de  Quirihue  otro,  a  tomar  parte  a  favor  de  la  justa  causa. 
Para  poseer  todo  el  pais  i  ganarse  el  corazón  de  los  chilenos  i  aun 
para  atraerse  alguna  parte  de  los  soldados  enemigos,  en  particular 
a  los  chilotes  i  valdivianos,  es  de  suma  necesidad  que  el  jeneral  en 
jefe  de  las  provincias  unidas  dirija  proclamas  impresas  a  los  pue- 
blos. 

Si  el  jeneral  enemigo,  que  no  es  de  esperar,  no  repartiese  su 
fuerza  bajo  los  principios  que  he  sentado,  i  abandonando  la  capi- 
tal piense  marchar  para  atacar  el  ejército  del  centro,  debe  éate 
replegarse  a  Talca,  en  cuyas  inmediaciones  hai  posesiones  venta- 
josas, dominio  del  Maule,  que  ocupar,  fortificar  i  protejer,  ademas 
que  mientras  mas  se  aleje  el  enemigo  de  la  capital^  tanto  mejor 
para  poderla  tomar j  en  cuyo  caso  puede,  si  la  necesidad  lo  re- 
quiere, formar  unión  con  la  primera  división,  que  entonces  aban- 
donará la  frontera;  i  la  cuarta  división  conducida  en  la  escuadri- 
lla, hará  su  desembarco  en  las  costas  de  San  Antonio,  en  cuyo 
caso  la  tercera  división  a  marchas  forzadas,  pasará  a  reunirse  con 
la  cuarta  i  se  posesionará  de  la  capital.  Fuera  de  mucha  utilidad 
que  las  milicias  de  caballería  de  San  Juan  i  Mendoza  no  cesen  de 
amagar  por  sus  respectivos  distritos,  para  que  turbado  el  enemigo 
no  piense  en  mas  defensa  que  la  de  Santiago  después  de  estar  cor- 
tada la  fuerza  de  Concepción,  en  cuya  hipótesis  he  propuesto  este 
plan  de  ataque,  el  que  solo  debe  variarse  cuando  las  circunstan- 
cias igualmente  varíen  i  lo  requieran. 

La  plaza  fuerte  cuadrilonga  en  la  forma  que  al  principio  com- 
paré a  Chile,  queda  invadida  i  atacada  del  modo  que  he  esplica- 
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do,  esto  es,  por  el  norte  la  ocupa  la  tercera  división,  las  cortinas 
del  este  i  sur  la  primera  i  segunda,  i  la  del  oeste,  las  fuerzas  ma- 
rítimas. Es,  pues,  necesario  estrechar  el  sitio  para  redimir  la  cin- 
dadela. La  primera  división,  engrosada  con  las  milicias  que  se  juz- 
guen necesarias  i  demás  tropas  que  se  hayan  reclutado,  dejando 
correspondiente  guarnición  en  Concepción,  marchará  al  cuartel  je- 
neral  a  reunirse  con  la  segunda  del  centro,  i  las  dos  divisiones  se 
dirijirán  rectamente  a  la  capital:  la  cuarta  se  embarcará  en  Tal- 
cahuano  i  graduando  el  tiempo  a  que  cuando  el  ejército  llegue  a 
Bancagua,  entonces  formará  su  desembarco  en  la  costa  de  Quili- 
mari,  que  es  mansa  i  segura,  i  para  mejor  desempeño  la  tercera 
división  de  la  izquierda,  con  la  milicia  de  infantería  i  caballería  de 
Coquimbo,  en  tiempo  se  dirijirá  a  reunirse  con  las  tropas  maríti- 
mas: verificado,  sitiarán  el  puerto  de  Valparaiso,  que  por  la  parte 
de  tierra  está  dominado  de  alturas,  amenazará  la  escuadra  por  la 
parte  del  mar,  i  la  plaza  será  víctima  sino  se  rinde  a  discreción. 
Efectuado  este  plan,  estas  divisiones,  con  acuerdo  del  jeneral  en 
jefe,  se  dirijirán  a  situarse  en  la  cuesta  de  Chacabuco  tomando  el 
camino  de  Quillota  hasta  donde  hai,  desde  el  puerto  de  Valparaiso, 
doce  leguas.  De  la  espresada  villa  se  dirijirá  a  la  de  Santa-Bosa 
que  hai  veinte  leguas  i  de  aquí  a  la  cuesta  dos  leguas,  desde  Cha- 
cabuco a  Santiago  trece  leguas,  caminos  todos  proveídos  de  víveres 
de  todas  clases  i  animales,  como  que  en  estos  partidos  no  se  ha 
hecho  la  guerra  aun.  Cuando  el  grueso  del  ejército  llegue  a  Ban- 
cagua avanzará  guerrillas  gruesas  en  las  angosturas,  cuesta  de 
Chada  i  Acúleo:  desde  aquí  diariamente  deben  ir  i  venir  los  espías 
a  la  capital  para  tener  noticias  exactas  de  la  clase  de  defensa  que 
intenta  el  enemigo  i  conforme  a  ella  será  el  plan  de  ataque.  Las 
guerrillas  deben  correr  desde  Paine  hasta  el  rio  Maipo  i  las  de 
Chacabuco  hasta  Colina,  i  así  estará  la  capital  en  un  continuo 
bloqueo.  Santiago  armará  los  españoles  europeos  i  criollos  com- 
prometidos en  todas  partes  del  reino  que  allí  se  hallan  refujiados. 
Hai  un  cuerpo  de  pardos  de  infantería  de  cuatrocientos  hombres, 
estos  son  decididos  patriotas  i  en  quienes  tuve  la  mayor  confianza 
cuando  mandé  el  ejército  de  Chile.  Ellos  se  pasarán  al  ejército  pa- 
trio luego  que  puedan.  Podrán  reunir  mas  de  tres  mil  hombres  de 
caballería,  inclusos  los  rejimientos  del  príncipe  i  princesa,  que  no 
durarán  mas  tiempo  con  los  tiranos  que  hasta  el  momento  de  po- 
derse separar  de  ellos. 
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El  ataque  de  Santiago,  dejo  dicho,  que  se  hará  conforme  a  log 
puntos  que  guarde  el  enemigo  i  a  las  baterías  que  establezca,  etc. 

£1  plan  de  campaña  que  he  propuesto,  si  se  sigue  lateralmente, 
según  las  bases  que  he  sentado,  para  rendición  de  la  capital  es  in- 
falible, cuya  ciudad  no  tendrá  fuerza  que  oponer  a  la  del  reino  en- 
tero que  se  le  presenta  en  unión  del  ejército  libertador. 

Bernardo  O'Higgina. 


Obganizaciok  del  ejército  de  las  Provincias  Unidas 
DE  Buenos- Aires,  para  esterminar  de  Chile  a  los  tiranos 

peninsulares. 


La  infantería  se  compondrá  de  cuatro  mil  hombres,  si  posible 
fuere,  organizada  en  la  forma  que  estaban  en  el  grande  ejército 
francés  los  rejimientos  de  la  división  del  jeneral  Oudinot  en  1805. 

La  caballería  se  compondrá  de  mil  trescientos  hombres,  en  la 
forma  siguiente:  tres  escuadrones  serán  de  dragones  i  otro  de  ca- 
ballería lijera.  Cada  escuadrón  tendrá  dos  compañías,  i  cada  com- 
pañía ciento  veinte  i  tres  individuos,  inclusos  los  oficiales,  que  con 
los  veinte  i  cuatro  de  plana  mayor  componen  un  total  de  mil  hom- 
bres. Los  trescientos  restantes  serán  lanceros  i  formarán  un  escua- 
drón, comandado  por  un  teniente  coronel:  la  formación  de  las 
compañías  será  la  misma  que  las  demás  de  a  caballo,  esceptuando 
los  lanceros,  cuyo  número  deberá  ser  a  prorata  al  completo  de 
trescientos  hombres  por  dos  compañías.  Se  agregará  una  compañía 
de  artillería  de  a  caballo  a  esta  tropa,  Qon  cuatro  obuses  de  seis 
pulgadas  i  cuatro  piezas  de  a  ocho:  ella  no  será  mas  que  de  cien 
hombres  inclusos  sus  oficiales.  Por  lo  demás  su  organización  será 
la  misma  que  convenga  al  bien  del  Estado.  Las  tropas  de  a  caballo 
seguirán  la  instrucción  Traruera  que  apareció  en  Paria  el  año  tre* 
ce.  Este  es  el  método,  que  eegunla  opinión  del  jenerál  Sarasin,  de- 
ben ejercer  los  ejércitos  de  la  América  del  sur,  con  la  diferencia  de 
la  mezcla  de  los  tres  escuadrones  de  dragones  en  lugar  de  corace- 
ros de  que  habla  el  espresado  jeneral,  porque  la  esperiencia  me  ha 
convencido  de  la  necesidad  de  los  dragones  en  Chile. 
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La  artíllería  se  compondrá  de  trescientoB  hombres,  inclusos  loB 
zapadores,  obreros  i  mineros.  Se  conducirá  aquel  número  de  arti- 
llería solamente  necesario  para  hacer  campaña,  i  con  consideración 
al  terreno  quebrado  de  Chile.  Las  piezas  a  cuatro  de  montaña  se- 
rán de  gran  utilidad. 


Carta  del  brigadier  Tebrada  al  jekeral  O'Higgikb 

ANUNCIÁNDOLE    SU    NOMBRAMIENTO    DE    DiRECTOB    DB    ChILS, 

I  CONTESTACIÓN  DE  ÉSTE. 


Señor  brigadier  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

Mi  caro  i  antiguo  amigo: 

Acabo  ahora  mismo  de  firmar  la  orden  al  Capitán  Jeneral,  para 
que  luego  que  pise  el  territorio  de  Chile  sea  usted  nombrado  Pre« 
'idente  de  él  con  entera  i  absoluta  independencia  de  este  Gobier- 
no; me  resultan  dos  satisfacciones  de  esto:  la  primera,  haber  fir- 
mado e  influido  para  esto,  i  la  segunda,,  que  el  Gobierno  de  mi 
pais  acredite  a  la  fas  del  mundo  que  no  es  ambicioso  ni  piensa 
dominar  paises  amigos  i  hermanos,  sino  salvarlos  de  la  opresión 
tiránica  en  que  jimen.  Cuidado  que  esto  no  se  diga  a  nadie,  podría 
comprometerme  i  estoi  encargado  del  sijilo. 

Carrera  viene  en  una  fragata  norte-4imericana.  Yaya  esta  noti- 
cia para  que  todo  no  sea  alegre;  mucho  siento  este  accidente  por 
lo  que  puede  influir  en  el  desorden  de  ese  hermoso  pais. 

Soi,  etc. 

J,  F.  Terrada. 

Contestaolon* 

8eñor  don  Juan  Florencio  Tarrada. 

Cordillera  de  los  Patos^  enero  28  de  1817. 

Mi  querido  i  antiguo  amigo: 

Al  montar  a  caballo  para  marchar  a  la  victoria  o  a  la  muerte, 
viene  a  mis  manos  su  mui  interesante  i  apreciable  carta  reservada. 
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17  del  comente,  i  con  el  mayor  placer  contesto  qne,  según  todas 
las  probabilidades,  antes  de  quince  dias  habrá  usted  oido  de  uno 
u  otro  modo  la  suerte  de  su  amigo.  En  el  conocimiento  de  la  in- 
variable opinión  que  usted  siempre  ha  sostenido  sobre  que  la  pér- 
dida de  Chile  fué  debida  a  la  ignorancia  i  debilidad,  o  a  la  cor- 
rupción i  traición  de  los  que  lo  gobernaron  desde  setiembre  de 
1810,  hasta  el  mismo  mes  de  1814,  i  conociendo  igualmente  la 
opinión  que  el  calor  de  su  amistad  le  ha  conducido  a  formar  de 
mi  carácter,  no  me  sorprende  ver  que  usted  haya  influido  a  fin 
que  luego  que  pise  el  territorio  de  Chile  sea  yo  nombrado  Presi- 
dente de  él,  con  entera  i  absoluta  independencia  de  ese  Gobierno, 
Los  fundamentos  sobre  que  su  Gobierno  ha  decidido  sobre  esta 
materia  reflejan  tanto  en  su  honor  como  el  mió.  La  llegada  de  Ca- 
rrera en  estos  críticos  momentos  es  una  circunstancia  que  no  pue- 
de halagar  a  usted  como  a  ningún  patriota  recto  i  juicioso  que 
esté  bien  impuesto  de  su  conducta  en  Chile.  No  obstante,  si  la 
Divina  Providencia  fuese  servida  coronar  al  ejército  libertador  con 
la  victoria,  las  [maquinaciones  de  este  hombre  no  pueden  influir 
mucho  en  un  pais  donde  es  tan  bien  conocido,  i  por  cuya  conduc- 
ta el  pueblo  chileno  ha  sufrido  por  mas  de  dos  anos  la  opresión 
española,  a  que  esclusivamente  se  deben  atribuir  sus  humillacio- 
nes. No  puedo  Analmente  concluir  mejor  esta  carta  sino  con  aque- 
llas palabras  a  que  usted  tantas  veces  ha  espresado  su  aproba- 
ción, porque  están  de  acuerdo  con  su  conducta  i  sus  propios 
sentimientos,  que  son:   Vivir  con  honor  o  morir  con  gloria.   Yo 
las  pronuncio  siempre  en  las  batallas,  i  si  no  fuese  digno  de  ellas, 
venga  entonces  sobre  mí  el  mal  que  me  seria  mas  sensible,  que  es 
la  pérdida  de  la  amistad  de  Terrada. 

Mil  espresiones  a  su  digno  tio  el  señor  canónigo  Fretes,  i  se  re- 
pite eternamente  suyo, 

Bernardo  O'Eiggins, 
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Parte  del  jeneral  en  jefe  pon  José  de  San-Martín  al  su- 
premo DIRECTOR  DEL  ESTADO  SOBRE  LA  VICTORIA  DE  LA  ACCIÓN 
DE  ChACABUCO. 


Excmo.  señor: 

La  serie  de  sucesos  que  instantáneamente  se  han  ido  sucediendo 
desde  el  momento  que  abrimos  la  campaña,  no  me  han  permitido 
hasta  ahora  dar  a  V.  E.  un  pormenor  circunstanciado  de  los  acon- 
tecimientos mas  notables  en  estos  últimos  dias.  En  el  parto  his- 
tórico pasado  por  el  Estado  Mayor  el  20  del  anterior  i  que  elevó 
al  reconocimiento  de  V.  E.  se  detallaba  el  orden  con  que  las  tropas 
marchaban  i  las  medidas  tomadas  para  facilitar  nuestra  empresa. 
Con  efecto  se  consiguió  que  el  ejército  se  reuniese  el  28  i  llegase  en 
el  mejor  pié  a  los  Manantiales  sobre  el  camino  de  los  Patos,  des- 
de cuyo  punto  traté  ya  de  dirijir  i  combinar  movimientos  de  modo 
que  pudiesen  asegurarme  el  paso  de  las  cuatro  cordilleras  i  rom  • 
per  los  obstáculos  que  el  enemigo  podría  oponerme  en  los  desñla- 
deros  que  presentan  los  cajones  por  donde  trataba  de  penetrar. 
Se  formaron  desde  luego  dos  divisiones;  la  primera  que  debia  mar- 
char a  vanguardia,  la  puse  a  cargo  del  señor  brigadier  don  Miguel 
Soler;  la  componía  el  batallón  núm.  1  de  cazadores,  las  compañías 
de  granaderos  i  cazadores  de  7  i  8,  mi  escolta,  los  escuadrones  3  i 
4  de  granaderos  a  caballo  i  cinco  piezas  de  artillería  de  montaña. 

La  segunda  formada  do  los  batallones  7  i  8  i  dos  piezas  de  ar- 
tillería bajo  la  conducta  del  señor  brigadier  don  Bernardo  O'Hig- 
gins,  el  coronel  Zapiola  con  los  escuadrones  1  i  2,  i  el  comandan- 
te de  artillería  con  algunos  artilleros  i  los  trabajadores  de  maes- 
tranza seguían  inmediatamente  después.  Al  mismo  tiempo  dispu- 
se que  el  mayor  de  injenieros  don  Antonio  de  Arcos  se  dirijiese 
con  doscientos  hombres  para  nuestra  izquierda^  penetrara  por  el 
boquete  de  Valle-Hermoso,  cayese  sobre  el  cerro  donde  habia  una 
guardia  enemiga  i  finalmente  que  repechando  sobre  la  cumbre  del 
Cuzco  i  dejando  a  su  retaguardia  la  cordillera  de  Piuquenes  fran- 
quease estos  pasos,  marchase  en  seguida  sobre  las  Achupallas, 
procurase  tomar  este  punto  que  es  la  garganta  del  Valle,  i  ponerlo 
en  estado  de  defensa  para  poder  pasar  con  seguridad  el  ejército  i 
desembocar  en  Putaendo. 
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El  5  tuve  ya  aviso  del  jeneral  de  la  vanguardia  que  este  oficial 
habia  entrado  a  las  Achupallas  el  4  por  la  tarde:  que  el  coman- 
dante de  San-Felipe  con  ciento  i  mas  hombres,  i  la  milicia  que 
pudo  reunir,  vino  a  atacarle;  pero  que  fueron  rechazados  i  perse- 
guidos por  veinticinco  granaderos  a  caballo  al  mando  del  bravo 
teniente  Lavalle,  hasta  llegar  en  la  misma  noche  i  mañana  si- 
guiente a  abandonar  a  todo  Futaendo  i  la  villa  de  San-Felipe  de- 
jjando  equipajes,  caballadas  i  cuanto  tenian. 

£1  señor  jeneral  Soler  se  adelanta  rápidamente  con  mi  escolta  i 
los  escuadrones  3  i  4,  hace  forzar  las  marchas  de  la  infantería  i  él 
consigue  montar  la  artillería  i  reunir  todos  los  cuerpos  de  su  Tan* 
guardia  sobre  Futaendo;  dispone  que  el  comandante  Necochea  se 
sitúe  con  ochenta  hombres  de  mi  escolta  i  treinta  de  su  escuadrón 
sobre  las  cimas,  ordena  al  comandante  Melian  ocupar  con  dos  com- 
pañías de  infantería  i  el  resto  de  los  escuadrones  3  i  4  el  pueble- 
cito  de  San- Antonio.  En  el  mismo  dia  forma  un  campo  de  marte 
i  establece  su  cuartel  jeneral  con  las  demás  tropas  de  su  división 
de  San- Andrés  del  Tártaro. 

El  enemigo  recibió  refuerzos  considerables  el  6  por  la  tarde;  en 
la  misma  noche  pasó  el  rio  de  Aconcagua  i  al  romper  el  alba  el 
dia  7  se  presentó  al  frente  del  comandante  Necochea  con  cuatro- 
cientos caballos,  sobre  trescientos  infantes  i  dos  piezas  a  su  reta- 
guardia. Este  valiente  oficial  no  vaciló  un  instante,  mandó  retirar 
BUS  avanzadas,  i  hasta  ver  al  enemigo  media  cuadra,  no  disparó 
un  solo  tiro,  encargó  la  derecha  al  capitán  don  Manuel  Soler  i  la 
izquierda  al  ayudante  don  Anjel  Pacheco,  mandó  poner  sable  en 
mano  i  les  cargan  con  la  mayor  bizarría,  los  baten  completamente, 
dejan  treinta  muertos  en  el  campo,  toman  cuatro  prisioneros  heri- 
dos i  los  persiguen  acuchillándolos  hasta  el  cerro  de  las  Coimas, 
donde  los  protejo  su  infantería.  En  la  misma  mañana  antes  de  las 
nueve  abandonan  precipitadamente  su  posición  de  San-Felipe  i  se 
pasan  al  otro  lado  del  rio. 

Entre  tanto  el  coronel  Las-Heras  que  con  su  batallón  núm.  11, 
treinta  granaderos  a  caballo  i  dos  piezas  de  montaña  debia  caer 
sobre  Santa-Bosa  por  el  camino  de  Uspallata  obtenía  sucesos 
igualmente  brillantes  i  ventajosos  que.  los  que  habia  conseguido  la 
vanguardia  del  ejército:  el  4  por  la  tarde  atacó  su  segundo,  el  ma- 
yor don  Enrique  Martínez  la  guardia  de  los  Andes,  compuesta  de 
ciento  seis  hombres  i  después  de  hora  i  media  de  combate  se  apo« 
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deró  del  puesto  a  bayonetazos  tomando  cnarenta  i  siete  prisiones 
ros^  su  armamento^  inaniciones  i  algunos  útiles. 

Consecuente  a  mis  órdenes  esta  división  debía  entrar  el  dia  8  a 
Santa-Bosa  i  permanecer  en  comunicación  con  la  vanguardia  del 
ejército  que  en  el  mismo  dia  debia  caer  sobre  San-Felipe,  lo  que 
se  ejecutó  sin  una  hora  de  diferencia.  La  noche  del  7  los  enemigos 
abandonaron  sus  posiciones  en  Aconcagua  i  Curimon,  dejando 
municiones,  armas  i  varios  pretrechos,  recostándose  sobre  Chaca- 
buco;  en  su  consecuencia  me  resolví  a  marchar  sobre  ellos  i  la  ca- 
pital con  toda  la  rapidez  posible  i  atacarlos  en  cualesquiera  punto 
donde  les  encontrase,  no  obstante  de  no  haberme  llegado  la  arti- 
llería de  la  batalla. 

En  la  mañana  del  9  hice  restablecer  el  puente  del  rio  de  Acon- 
cagua, mandé  al  comandante  Mellan  marchase  con  su  escuadrón 
sobre  la  cuesta  de  Chacabuco  i  observase  al  enemigo;  el  ejército 
caminó  en  seguida  i  fué  acampado  en  la  boca  de  la  quebrada  con 
la  división  del  coronel;La6-Hera8  que  recibió  órdenes  de  concurrir 
a  este  punto.  ♦  - 

Desde  este  momento  las  intenciones  del  enemigo  se  manifesta- 
ron mas  claras:  la  posición  que  tomó  sobre  la  cumbre  i  la  resolu- 
ción con  que  parecia  estar  dispuesto  a  defenderla,  hacian  ver  es- 
taba decidido  a  sostenerla  en  ella.  Nuestras  avanzadas  se  situaron* 
a  tiro  de  fusil  de  las  del  enemigo  i  durante  los  dias  10  i  11  se  hi- 
cieron los  reconocimientos  necesarios,  se  levantó  un  croquis  de  la 
posición  i  en  su  consecuencia  establecí  el  dispositivo  de  ataque 
para  la  madrugada  del  siguiente  dia. 

y.  E.  hallará  junto  el  plano  topográfico  del  terreno  donde  se 
manifiestan  los  movimientos  que  ejecutó  el  ejército  en  esta  jomada 
i  la  posición  que  tomó  el  enemigo.  Al  señor  brigadier  Soler  di  el 
mando  de  la  derecha  que  con  el  núm.  1  de  cazadores,  compañías 
de  granaderos  i  volteadores  del  7  i  8  al  cargo  del  teniente  coronel 
don  Anacleto  Martínez,  núm.  11,  siete  piezas,  mi  escolta  i  el  4.*^ 
escuadrón  de  granaderos  a  caballo  debia  atacarlos  en  flanco  i  en- 
volverlos, mientras  el  señor  brigadier  O'Higgins  que  encargué  de 
la  izquierda,  los  batía  de  frente  con  los  batallones  núms.  7  i  8, 
los  escuadrones  1,  2,  3  i  dos  piezas  de  artillería.  El  resultado 
de  nuestro  primer  movimiento  fué  como  debió  serlo  el  abandono 
que  los  enemigos  hicieron  de  su  posición  sobre  la  cumbre:  la  ra- 
pidez de  nuestra  marcha  no  les  dio  tiempo  de  hacer  venir  las  fner- 
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zas  que  tenían  en  las  casas  de  Chacabuco  para  disputarnos  la  su- 
bida. Este  primer  suceso  era  preciso  contemplarlo:  su  infantería 
caminaba  a  pié,  tenia  que  atravesar  en  su  retirada  un  llano  de  cua- 
tro leguas,  i  aunque  estaba  sostenida  por  una  buena  columna  de 
caballería,  la  esperiencia  nos  habia  enseñado  que  un  solo  escua- 
drón de  granaderos  a  caballo  bastarla  para  arrollarla  i  hacerla 
pedazos;  nuestra  posición  era  de  las  mas  ventajosas.  El  señor  je- 
neral  O'Higgins  podía  continuar  su  ataque  de  frente  mientras  que 
el  brigadier  Soler  quedaba  siempre  en  aptitud  de  envolverlos  si 
querían  sostenerse  antes  de  salir  al  llano;  al  efecto  hice  marchar 
al  coronel  Zapiola  con  los  escuadrones  núms.  1,  2  i  3  para  que  car- 
gase o  entretuviese  al  enemigo  ínterin  llegaban  los  batallones 
núms.  7  i  8  lo  que  sucedió  exactamente,  i  el  enemigo  se  vio 
obligado  a  tomar  la  posición  que  manifiesta  el  plano.  El  señor  je- 
neral  Soler  continuó  su  movimiento  por  la  derecha  que  diríjió  con 
tal  acierto,  combinación  i  conocimiento,  que  a  pesar  de  descolgarse 
por  una  cumbre  la  mas  áspera  e  impracticable,  el  enemigo  no  llegó 
a  advertirlo  hasta  verlo  dominando  su  propia  posición  i  amagán- 
dolo por  el  flanco. 

La  resistencia  que  aquí  nos  opuso  fué  vigorosa  i  tenaz,  se  em- 
peñó desde  luego  un  fuego  horroroso  i  por  mas  de  una  hora  nos 
disputaron  la  victoria  con  el  mayor  tezon:  verdad  es  que  en  este 
punto  se  hallaban  sobre  mil  quinientos  infantes  escojidos  que  eran 
la  flor  de  su  ejército  i  se  veían  sostenidos  por  un  cuerpo  de  caba- 
llería respetable.  Sin  embargo,  el  momento  decisivo  se  presentaba 
ya;  el  bravo  brigadier  O'Híggins  reúne  los  batallones  7  i  8,  el 
comandante  Cramer  i  Conde  forma  columna  cerrada  de  ataque 
i  carga  a  la  bayoneta  sobre  la  izquierda  enemiga.  El  coronel  Za- 
piola al  frente  de  los  escuadrones  1,  2  i  3  con  sus  comandantes 
Melian  i  Molina  rompe  su  derecha:  todo  fué  un  esfuerzo  instantá- 
neo. El  jeneral  Soler  cayó  al  mismo  tiempo  sobre  la  altura  que 
apoyaba  su  posición:  ésta  ocupaba  un  malecón  de  su  estremo,  el 
enemigo  habia  destacado  doscientos  hombres  para  defenderlo;  mas 
el  comandante  Alvarado  llega  con  sus  cazadores,  destaca  dos  com- 
pañías al  mando  del  capitán  Salvadores  i  atacar  la  altura,  arro- 
llar a  los  enemigos  i  pasarlos  a  bayonetazos,  fué  obra  de  un  ins- 
tante. El  teniente  Soria  de  cazadores  se  distinguió  en  esta  acción. 

Entretanto,  los  escuadrones  mandados  por  sus  intrépidos  co- 
mandantes i  oficiales  cargaban  del  modo  mas  bravo  i  distinguido: 


DOCUMENTOS  HISTÓRICOS.  S63 


toda  la  infantería  enemiga  qncdó  rota  i  desecha,  la  carnicería  fuó 
horrible  i  la  victoria  completa  i  decisiva.  Los  esfuerzos  posteriores 
se  dirijieron  solo  a  perseguir  al  enemigo,  que  en  una  horrorosa  dis- 
persión corría  por  todas  partes  sin  saber  dónde  guarnecerse.  El 
comandante  Necochea  que  con  su  cuarto  escuadrón  i  mi  escolta 
cayó  por  la  derecha,  les  hizo  un  estrago  terrible.  Nuestra  caba- 
llería llegó  aquella  tarde  hasta  el  Portezuelo  de  Colina:  toda  la 
infantería  pereció,  sobre  trescientos  prisioneros  con  treinta  i  dos 
oficiales,  muchos  de  ellos  de  graduación,  igual  o  mayor  número 
de  muertos,  su  artillería,  un  parque  i  almacenes  considerables  i  la 
bandera  del  rejimiento  de  Chiloé  fueron  el  primer  fruto  de  esta 
gloriosa  jornada. 

Sus  consecuencias  han  sido  aun  mas  importantes.  El  presidente 
Marcó  en  medio  del  terror  i  confusión  que  produjo  la  derrota^ 
abandona  la  misma  noche  del  12  la  capital,  se  dirije  con  un  resto 
miserable  de  tropas  sobre  Valparaíso  i  deja  en  la  cuesta  de  Prado 
toda  su  artillería,  teme  no  llegar  a  tiempo  de  embarcarse,  corre 
por  la  costa  hacia  San-Antonio  i  es  tomado  coa  sus  principales 
satélites  por  una  partida  de  granaderos  a  caballo  al  mando  del 
arrojado  capitán  Aldado  i  el  patriota  Bamírez.  (Mañana  se  espera 
en  esta  capital.)  Todos  estos  sucesos  prósperos  son  debidos  a  la 
disciplina  i  constancia  que  han  manifestado  los  jefes,  oficiales  i 
tropas,  dignos  todos  del  aprecio  de  sus  conciudadanos  i  de  la  con- 
sideración de  V.  E. 

Sin  el  ausilio  que  me  han  prestado  los  brigadieres  Soler  i  O'Hig- 
gins  en  esta  espedicion,  no  habria  tenido  resultados  tan  decisivos: 
les  estoi  sumamente  reconocido;  así  mismo  a  los  individuos  del 
Estado  Mayor  cuyo  segundo  jefe  me  acompañó  en  la  acción  i  co- 
municó mis  órdenes,  así  como  la  ejecutaron  a  satisfacción  mia,  mis 
ayudantes  de  campo  don  Hilarión  de  la  Quintana,  don  José  An- 
tonio Alvarez,  don  Antonio  Arcos  i  don  Juan  O'Brien.  La  pre- 
mura del  tiempo  no  permite  espresar  a  Y.  E.  los  oficiales  que  mas 
se  han  distinguido,  pero  lo  verificaré  luego  que  sus  jefes  me  pasen 
los  informes  que  les  tengo  pedidos  para  que  sus  nombres  no  que- 
den en  olvido.  Finalmente  el  comandante  Cobet  sobre  Coquimbo; 
Rodríguez  sobre  San-Fernando;  i  el  teniente  coronel  Freiré  sobre 
Talca  tienen  iguales  sucesos:  en  una  palabra,  el  eco  del  patriotis- 
mo reina  por  todas  partes  a  un  tiempo  mismo,  i  al  ejército  de  los 
Andes  queda  para  siempre  la  gloría  de  decir:   "en  veinticuatro 
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horas  hemos  hecho  la  campaña,  pasamos  la  cordillera  mas  elevada 
del  globo;  concluimos  con  los  tiranos  i  dimos  la  libertad  a  Chile'^ 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años,      j? 

Cuartel  jeneral  en  Santiago  de  Chile,  22  de  febrero  de  1817. 


José  de,  San-Martin. 


Excmo.  señor  Director  Supremo  de  las  Provincias- Unidas  de  Sor  América. 


CAMPAÍf  A  BEL  SUR 


IBAJO  U  DI&ECCIOX 


DEL  JENERAL  EN  JEFE  DON  BERNARDO  O'HIGGINS. 


SERIE  DE  PARTES. 


Excmo.  señor: 

Habiendo  las  avanzadas  dado  parte  que  se  avistaba  una  guerrilla 
enemiga,  como  de  treinta  a  cuarenta  hombres,  mandó  al  coman* 
dante  de  Granaderos  a  caballo,  don  Manuel  Medina,  que  saliera  a 
perseguirlos  inmediatamente  sin  arriesgarse  a  un  compromiso.  El 
suceso  ha  correspondido,  como  advertirá  V.  E.  por  el  parte  que 
tengo  el  honor  de  acompañarle.  Nuestra  pérdida  fué  mui  inferior 
a  la  del  enemigo,  i  sobre  todo  mas  de  cincuenta  animales  entre  ca- 
ballos i  vacas  que  le  tomaron,  apuran  sensiblemente  la  falencia 
que  sufre  de  estos  artículos. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Cuartel  jeneral  de  Concepción,  junio  10  de  1817. 

Bernardo  CyHiggins, 
Excmo.  señor  Jeneral  en  Jefe  de  los  ejércitos  de  Chile  i  los  Andes. 


366  LA  CORONA  DEL  n^ROE. 


Excmo.  señor: 

En  consecuencia  de  la  orden  de  V.  E.  monté  ochenta  i  seis  gra- 
naderos, i  me  dirijí  a  cortar  la  partida  que  se  aproximó  a  Concep- 
ción por  el  camino  de  Concepción  de  Penco;  mas  hallándome  en 
las  inmediaciones  de  Talcahuano  ya  sin  objeto,  por  haber  ganado 
los  enemigos  sus  fortificaciones,  dispuse  se  avanzase  una  partida 
de  veinticinco  granaderos  a  las  órdenes  del  comandante  Escalada 
hasta  incomodarlos  en  sus  baterías,  lo  que  consiguió  quitándoles 
todos  los  animales  que  tenian  bajo  tiro  de  fusil  del  castillo  del 
Cura:  en  este  estado  se  retiraba  con  diez  granaderos  por  haber  em- 
pleado los  restantes  en  reunir  caballos  i  vacas,  i  se  encontró  con 
mas  de  ochenta  soldados  de  caballería  enemiga  que  regresaban  de 
Gualpen,  emprendió  un  nuevo  fuego,  i  tomó  una  altura  inmediata 
hasta  que  fué  reíorzado  por  mí,  en  cuyo  caso  resolví  cargarlos. 
Dejaron  nueve  o  diez  muertos,  un  oficial  que  llevaron  i  algunos 
heridos,  quedando  en  nuestro  poder  tres  prisioneros.  Nuestra  pér- 
dida ha  consistido  en  un  sárjente  i  un  trompeta  muertos,  un  cabo 
i  un  granadero  heridos.  Becomiendo  a  Y.  E.  la  buena  comportacion 
en  este  dia  del  capitán  don  Juan  Lavalle  i  teniente  don  Victoriano 
Corbalan. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Cuartel  jeneral  de  Concepción,  junio  7  de  1817. 

Manuel  Medina. 

Excmo.  señor  jeneral  del  ejército  del  sur. 


Excmo.  señor: 

Deseoso  de  aumentar  el  terror  de  que  se  ha  poseído  el  enemigo^ 
i  de  adquirir  ideas  mas  prolijas  del  terreno,  fortificación  i  fuerzas 
de  Talcahuano,  para  formar  con  exactitud  mi  plan  de  ataque, 
mandé  anocho  al  jefe  de  dia,  coronel  don  Juan  Gregorio  de  Las- 
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Heras,  que  con  el  tercero  i  cuarto  escuadrón  de  Granaderos  a  ca- 
ballo, i  cuarenta  dragones  de  la  división  de  frontera  al  mando  del 
teniente  coronel  don  Bamon  Freiré,  i  los  escuadrones  al  de  sus  co- 
mandantes don  Manuel  Medina  i  don  Manuel  Escalada,  diese  al 
romper  el  alba  sobre  sus  puestos  avanzados.  La  sorpresa  se  ejecutó 
cumplidamente.  Una  avanzada  de  veinte  hombres,  situada  casi 
encima  de  sus  fosos  fii^  envuelta  por  los  nuestros  i  pasada  a  sable, 
encapándose  únicamente  tres  que  fugaron  i  uno  que  se  hizo  prisio- 
nero. No  tardó  en  ser  este  suceso  advertido  por  las  baterías,  quie- 
nes luego  rompieron  un  cañoneo  lento  que  no  hizo  daño  alguno. 
A  este  tiempo  llegué  yo  con  el  mayor  de  injenieros  Arcos  al  punto 
mas  adecuado  para  observarlo  todo:  mandé  a  cuarenta  granaderos 
que  en  dispersión  volvieran  a  provocarlos,  acercándose  a  su  línea 
fortificada:  en  efecto  entraron  hasta  tiro  de  fusil;  un  fuego  de  ca- 
ñón bastante  vivo  hicieron  todas  las  baterías,  pero  inútilmente; 
pues  como  en  el  primer  lance,  se  retiraron  los  nuestros  sin  recibir 
la  menor  ofensa.  El  resultado  ha  sido  conocerles  sin  equivocación 
todas  sus  posiciones,  el  alcance  de  sus  fuegos,  mal  servicio  de  la 
artillería  i  debilidad  de  sus  fuerzas.  Comunicólo  a  Y.  E.  para  su 
conocimiento. 


Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años. 
Concepción,  julio  2  de  1817. 


Bernardo  O'Higgins, 


Ezcmo.  señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  los  Andes  i  Chile. 


LEJION  DE  MÉRITO  DE  CHILE. 

(Acta  de  instalación  por  el  Jeneral  O'Higgins.) 

El  12  de  setiembre  a  los  doce  del  dia  se  instaló  la  Lejion  en  el 
palacio  de  S.  E.  Los  oficiales  nombrados  concurrieron  a  prestar  el 
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juramento,  i  a  formar  el  Consejo  de  la  Lejion  del  cual  tuvo  a  bien 
B.  E.  nombrarles  vocales.  A  don  Antonio  Arcos  se  dio  a  reconocer 
por  secretario  de  la  Lejion.  ^ 

El  decoro  i  la  dignidad  con  que  se  ha  celebrado  este  acto  ha  cor- 
respondido ciertamente  a  lo  sagrado  de  su  objeto. 

La  escolta  i  la  guardia  de  palacio  estuvieron  sobre  las  armas, 
mientras  que  los  señores  oficiales  nombrados  prestaron  el  juramen- 
to ante  S.  E.  de  defender  la  patria^  sostener  su  libertad  c  inde- 
pendencia^ ser  siempre  fieles  al  honor,  i  no  olvid^ar  jamas  la  glo- 
riosa  distinción  con  que  se  les  habia  condecorado. 

En  seguida  el  secretario  de  la  Lejion  espuso:  que  las  miras  de 
B.  E.  al  formar  la  Lejion  i  establecer  el  Consejo,  eran,  plantear  des- 
de luego  una  base  con  la  que  se  consiga  elevarla  al  mas  alto  grado 
de  brillo  i  esplendor  posible.  Que  promovida  al  punto  que  deseaba 
S.  E.  podia  asegurarse,  seria  el  mas  bello  monumento  de  la  revo- 
lución, afirmarla  para  siempre  nuestra  gloria  e  independencia,  es- 
trecharla la  fraternidad  i  la  unión  de  los  estados  libres  de  Amé- 
rica, i  abriendo  en  la  nación  un  camino  glorioso  a  las  acciones 
brillantes,  a  los  grandes  talentos  i  a  las  altas  virtudes  darla  honor 
al  pais  i  haria  temblar  a  los  enemigos  de  la  causa. 

Que  S.  E.  espera  ver  que  la  Lejion  no  será  otra  cosa  que  la 
reunión,  o  por  mejor  decir,  la  lista  de  los  mas  constantes  defenso- 
res de  la  libertad  i  de  los  hombres  de  mérito;  que  en  ella  se  darán 
la  mano,  la  gloria  militar  con  las  virtudes  cívicas,  i  que  la  patria 
tendrá  entre  tanto  la  satisfacción  de  señalar  con  igual  gratitud  al 
sacerdote,  al  lejislador,  al  majistrado  i  al  honrado  ciudadano  qut* 
con  sus  trabajos,  sus  talentos  i  sus  virtudes  la  ilustran,  como  al 
militar  que  con  su  sangre  la  defiende. 

Que  S.  E.  habia  hecho  la  convocatoria  i  reunido  los  oficiales  de 
la  Lejion  con  el  ánimo  de  declarar  que  la  Lejion  quedaba  formada 
i  reunido  el  Consejo. 

Que  S.  E.  se  proponía  declarar  que  deberán  considerarse  como 
fundatarios  de  la  Lejion,  los  que  obtengan  sus  diplomas  con  fecha 
del  19  de  junio  último,  en  razón  a  estar  comprendidos  en  el  de- 
creto de  aquella  fecha,  que  para  arreglo  de  antigüedades  en  las 
clases  respectivas  se  atiendan  i  sean  en  el  orden  de  los  empleos 
que  obtenían  los  fundatarios  el  12  de  febrero  en  Chacabuco^  i  que 
en  lo  sucesivo  servirá  solo  la  antigüedad  de  los  respectivos  dijilo- 
mas« 
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Que  S.  E.  se  proponía  igualmente  declarar  que  en  el  orden  de 
asientos  de  todo  Consejo,  reunión  o  asamblea  lejionaria  para  tratar 
asuntos  de  la  Lejion,  se  guarde  precisamente  el  orden  del  grado  i 
antigüedad  que  tengan  en  ella. 

Que  S.  E.  desea  también  premiar  sin  demora  el  sobresaliente 
mérito  del  teniente  coronel  don  Bamon  Freiré,  i  del  comandante 
del  cuarto  escuadrón  de  granaderos  a  caballo  don  Manuel  Escalada. 
Que  sus  servicios,  su  valor  i  sus  acciones  eran  bastante  conocidas, 
i  que  8.  E.  deseaba  oir  al  consejo  sobre  si  a  estos  valientes  oficia- 
les los  consideraba  dignos  a  ser  nombrados  i  recibidos  oficiales  de 
la  lejion. 

Que  S.  E.  quería  igualmente  oir  al  consejo  sobre  el  aumento  de 
una  clase  en  la  lejion.  Que  ésta  fuese  intermedia  entre  la  de  lejio- 
narío  i  oficial  de  la  lejion,  i  se  titulase  sub -oficiales  de  la  lejion; 
que  su  distintivo  fuese  el  mismo  que  el  de  lejionarío,  con  la  dife- 
rencia de  llevar  la  medalla  de  oro,  i  que  sus  pensiones  fuesen  de 
doscientos  cincuenta  pesos  anuales,  libres  de  todo  descuento,  como 
las  demás  de  la  lejion.  Que  esta  clase  haría  mas  practicable  la  es* 
cala  de  ascensos  en  la  lejion  i  aumentaria  el  número  de  premios  a 
la  virtud  i  a  las  acciones  gloriosas. 

Que  S.  E.  se  proponía  igualmente  declarar  que  siempre  que  los 
grandes  oficiales  i  oficiales  de  la  lejion  no  vistiesen  grande  unifor- 
me, pudiesen  usar  medalla  de  oro  prendida  simplemente  al  ojal  de 
la  casaca;  pero  que  fuese  precisamente  con  una  roseta  de  la  misma 
cinta,  conforme  al  modelo  que  se  dará,  la  cual  por  protesto  alguno 
podrán  usar  los  sub-oficiales  ni  lejionaríos  mas  que  en  cualquier 
reunión  de  la  lejion,  i  en  los  días  de  gala  i  ceremonia,  se  presenten 
precisamente  con  todas  sus  divisas  e  insignias  conforme  al  regla- 
mento. 

Que  S.  E.  quería  por  último  que  interín  llegasen  las  medallas 
mandadas  ya  construir,  los  oficiales  de  la  lejion  usasen  la  rosetas 
(que  entonces  distribuyó  S.  E.)  prendidas  en  el  ojal  déla  casaca; 
i  que  en  la  orden  jeneral  del  ejército  se  diesen  a  reconocer  los  nom- 
brados oficiales  de  la  lejion,  para  que  las  guardias  de  plaza  i  demás 
les  hiciesen  en  adelante  los  honores  que  les  corresponden. 

En  su  consecuencia  el  consejo  procedió  a  discutir  los  diferentes 

puntos  de  la  nota  antecedente,  i  en  el  libro  que  se  trajo  para  escrí- 

bir  las  actas,  se  sentaron  las  siguientes: 

1.*  Que  el  Consejo  (previa  la  convocatoría  i  lo  ordenado  por  S.  E. 
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el  Suptemo  Director)  declaraba  por  su  parte  que  la  lejion  queda- 
ba formada  i  reunido  el  consejo  para  poder  actuar. 

2/ .  Que  la  segunda  proposición  de  la  nota  de  S.  E.  declarando 
como  fundatarios  de  la  lejion  solo  a  loa  que  obtengan  diplomas 
con  fecha  de  1.*  de  jupio  último,  como  igualmente  el  orden  con 
que  deben  determinarse  las  antigüedades  i  asientos  en  toda  reu- 
nión lejionaria,  era  conforme  a  los  deseos  de  todos  los  miemlNX>8 
del  consejo. 

3.'  Que  el  Consejo  tenia  la  mayor  satisfacción  en  esponer  a  8.  E- 
el  relevante  mérito  que  concurria  en  el  teniente  coronel  don  Bamon 
Freiré  i  en  el  comandante  del  cuarto  escuadrón  de  granaderos  a 
caballo  don  Manuel  Escalada,  i  que  por  unanimidad  de  votos  los 
creia  acreedores  a  que  S.  E.  los  nombrase  oficiales  de  la  lejion. 

4.*  Que  la  clase  intermedia  de  sub-oficiales  de  la  lejion  que  pro* 
ponia  S.  E.  era  en  todas  sus  partes  de  la  aprobación  del  consejo. 
Como  lo  era  igualmente  el  que  los  grandes  oficiales  i  oficiales  de  la 
lejion  pudiesen  usar  en  los  dias  que  no  se  vistiesen  de  gala,  solo  la 
medalla  de  oro  prendida  de  una  roseta  en  el  ojal  de  la  casaca. 

S.  E.  oidas  las  discusiones  del  Consejo  i  vistas  estas  actas,  espidió 
i  mandó  se  sentase  en  el  libro  de  decretos  el  siguiente: 


El  Supremo  Director  del  Estado,  etc,  etc. 

La  Lejion  de  Mérito  de  Chile  queda  formada  desde  este  mo- 
mento i  reunido  el  consejo  para  poder  actuar. 

Se  declaran  solo  como  fundatarios  de  la  lejion  a  los  que  obten- 
gan diplomas  con  fecha  de  1.^  de  junio  último.  Sus  antigüedades 
en  la  lejion  se  arreglarán  por  la  clase  de  empleos  que  obtenían  el 
12  de  febrero  en  Chacabuco,  i  para  los  que  se  nombren  en  lo  suce- 
sivo solo  por  la  fecha  i  antigüedad  de  sus  diplomas. 

En  toda  reunión,  consejo  o  asamblea  lejionaria  para  tratar  asun- 
tos de  la  lejion,  se  guardará  precisamente  en  el  orden  de  asientos 
la  clase,  rango  i  antigüedad  que  tengan  en  la  lejion. 

Quedan  nombrados  oficiales  de  la  lejion  los  beneméritos  tenien- 
te coronel  don  Bamon  Freiré  i  don  Manuel  Escalada  comandante 
del  cuarto  escuadrón  de  granaderos  a  caballo. 

Queda  aumentada  en  la  lejion  la  clase  de  sub-oficial,  cuyo  dis- 
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tintívo  será  el  mismo  que  el  de  lejionario  con  la  diferencia  de  lle- 
var la  medalla  de  oro:  sus  pensiones  de  doscientos  cincuenta  pesos 
anuales^  libres  de  todo  descuento,  como  las  demás  de  la  lejion. 

Siempre  que  los  grandes  oficiales  i  oficiales  de  la  lejion  no  vistan 
grande  uniforme,  pueden  usar  la  medalla  prendida  simplemente  al 
ojal  de  la  casaca;  pero  será  precisamente  con  una  roseta  á%  la  mis- 
ma cinta,  conforme  al  modelo  que  se  dará,  la  cual  por  protesto  al- 
guno podrán  usar  los  sub-oficiales  o  lejionarios.  Mas,  en  cualquier 
reunión  de  la  lejion,  i  en  los  dias  de  gala  i  ceremonia  se  presenta- 
rán precisamente  con  todas  las  divisas  e  insignias  que  previene  el 
reglamento. 

Dado  en  Concepción,  en  la  Sala  del  Consejo  a  12  de  setiembre  de 
1817. 


BeRNABBO  O'fllGGINS. 


Antonio  Arcos^ 

Secretario. 


8.  E.  ordenó  inmediatamente  pasasen  dos  de  sus  ayudantes  a 
prevenir  a  los  señores  Freiré  i  Escalada  se  apersonasen  en  la  sala 
del  Consejo:  luego  que  lo  verificaron  S.  E.  les  anunció  que  habiendo 
oido  al  Consejo  de  la  lejion  acababa  de  nombrarlos  oficiales  de  la  le- 
jion de  mérito  de  Chile  en  recompensa  a  sus  méritos  i  distinguidos 
servicios.  Prestaron  su  juramento  a  presencia  del  consejo  i  se  cerra- 
ron las  sesiones. 

S.  E.  quiso  celebrar  este  dia  de  todos  modos:  se  sirvió  una  es- 
pléndida comida  a  los  oficiales  de  la  lejion,  i  por  la  noche  se  dio 
un  lucido  baile  en  que  se  notó  no  con  poco  interés  que  muchas 
beUas  señoras  combinaron  artificiosamente  en  el  adorno  de  sus  gra- 
ciosos trajes  el  tricolor  que  distingue  i  ha  adoptado  la  lejion« 


Antonio  Arcos^ 

Secretario. 
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PARTES  PARCIALES  DE  U  CAMPAÜA  DEL  SU. 

Beconocimiento  de  la  costa. — ^Asalto  i  toma  de  Araüco. 

Éxcino.  señor: 

Desesperado  el  enemigo  por  la  falta  de  víveres  en  su  estrecho 
recinto  de  Talcahuano,  tomó  el  arbitrio  de  destacar  una  partida 
de  tropa  sobre  la  playa  de  Tubul,  distante  tres  leguas  de  la  plaza 
de  Arauco,  que  unida  a  los  prófugos  de  ella  i  a  los  indios  costinos, 
les  facilitase  aquel  ausilio,  permaneciendo  para  su  sosten  la  fra- 
gata Motezuma  en  la  isla  inmediata  de  Santa  María. 

Según  comunicación  que  acabo  de  recibir  del  capitán  don  Agus- 
tín López,  comandante  de  dicha  plaza,  se  aproximaron  a  ella  en 
la  mañana  del  12  del  actual  hasta  el  número  de  treinta,  entre 
ellos  doce  fusileros  con  el  objeto  de  robar  algunos  caballos  que  por 
allí  habia.  Luego  salió  la  poca  tropa  montada  que  estaba  en  la  pla- 
za i  alcanzaron  al  enemigo  a  la  orilla  del  rio  Tubul  en  donde  se 
batieron,  matando  los  nuestros  seis  u  ocho  i  dejando  emboscados 
veinte  tiradores.  El  enemigo  avanzó  en  número  de  ciento  setenta 
entre  los  cuales  eran  cuarenta  de  fusil,  i  en  este  nuevo  choque 
completó  la  pérdida  de  treinta  hombres  muertos,  entre  ellos  la  del 
famoso  indio  revoltoso  Malilo  que  es  doblemente  mayor:  de  nues- 
tra parte  murieron  once. 

Espero  el  parte  circunstanciado  de  esta  acción  de  que  daté  a 
US.  oportunamente  cuenta,  sino  es  que  antes  tenga  la  satisfacción 
de  noticiarle  haber  destruido  completamente  al  enemigo  mediante 
el  ausilio  de  caballos  que  he  enviado  a  aquel  comandante  con  ór- 
("en  de  que  lo  ataque  i  persiga,  cuyo  resultado  me  prometo  favo- 
rable. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

Concepción,  setiembre  14  de  1817. 

Bernardo  O'Hi'ggins. 

Ezcmo.  señor  capitán  jeneral  i  en  jefe  de  los  ejércitos  unidos. 
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Excmo.  señor: 

MÍ8  espías  sobre  Talcahuano  me  habian  dado  avisos  constantes 
que  el  enemigo  hacia  salir  diariamente  de  veinticinco  a  treinta 
hombres  a  hacer  la  descubierta^  i  que  acostumbran  llegar  hasta 
los  Perales.  En  su  consecuencia  me  propuse  sorprenderlos  i  ha- 
llándose de  jefe  de  dia  el  teniente  coronel  don  Ramón  Freiré,  le 
ordené  saliese  en  la  noche  del  9.  del  actual  con  ciento  i  mas  hom- 
bres de  los  escuadrones  de  granaderos  a  caballo,  bajo  la  conducta 
de  su  comandante  don  Manuel  Escalada  a  situarse  en  los  médanos 
de  8an  Vicente  sobre  los  fuegos  de  la  línea  enemiga,  i  esperasen  allí 
la  salida  de  su  caballería  para  caerles  por  retaguardia  i  cortarles 
su  retirada  a  la  plaza.  La  niebla  que  jeneralmente  se  esperimenta 
aquí  al  amanecer  debia  favorecer  esta  operación.  Con  efecto,  a  la 
hora  acostumbrada  salieron  veinticinco  hombres  con  un  oficial, 
que  inmediatamente  fueron  cortados.  £1  teniente  don  José  Félix 
Bogado  marchó  tras  de  ellos  con  veinte  hombres,  i  el  teniente  co- 
ronel Freiie  pasó  a  situarse  detras  de  las  casas  de  Manzano,  con- 
siguiendo al  abrigo  de  la  misma  niebla  ejecutar  este  movimiento 
sin  ser  visto  ni  sentido. 

Una  hora  después  salió  otra  partida  de  treinta  hombres  manda- 
da por  un  capitán,  la  que  marchando  por  la  puntilla  del  cerro  Man- 
zano, tomó  el  camino  de  la  loma.  El  comandante  Escalada  subió 
entonces  el  cerro  con  la  mitad  de  su  fuerza,  i  los  atacó  de  frente, 
mientras  que  el  comandante  Freiré  corrió  por  el  camino  de  abajo  a 
doblar  la  puntilla  i  tomarles  la  retaguardia.  Solo  un  soldado  esca- 
pó. El  capitán  cayó  herido  en  nuestro  poder:  se  hicieron  diez  i  siete 
prisioneros,  i  el  resto  de  la  partida  quedó  muerta  sobre  el  campo. 

La  plaza  rompió  entonces  un  vivo  cañoneo,  que  a  nuestros  sol- 
dados no  sabe  intimidar  i  que  fué  de  ningún  efecto,  pues  no  tuvi- 
mos un  solo  herido.  Los  granaderos  desplegaron  en  esta  ocasión, 
como  en  todas  las  demás  que  se  les  presentan,  el  arrojo  i  el  valor 
que  les  caracteriza. 

Yo  recibí  los  partes  en  el  camino  i  un  cabo  de  la  primera  parti- 
da que  encontramos  estraviado.  Los  demás  perseguidos  por  el  te- 
niente Bogado,  corrieron  a  Gualpen  procurando  salvarse  dispersos 
en  aquellas  espesas  montañas.  Mas,  Bogado  acuchilló  algunos  an- 
tes que  se  internasen^  mató  cuatro  i  tomó  tres  prisioneros.  En  el 


874  LA  CORONA  DKL  HKROE. 


monte  se  hallaron  escondidos  algunos  otroS;  que  se  tomaron  pri- 
sioneros. 

El  resultado  es  que  el  enemigo  ha  perdido  cincuenta  hombres 
con  todo  su  armamento  que  se  componía  de  tercerolas,  espadas, 
pistolas  i  regulares  caballos,  cuya  pérdida  si  se  considera  su  situa- 
ción, le  es  de  consecuencia.  £1  habia  conseguido  mantener  hasta 
ahora  como  cien  caballos,  que  con  cuidado  i  esmero  singular  con- 
servaba en  regular  estado;  ésta  era  toda  su  fuerza  de  caballería,  se 
componia  de  soldados  escojidos  i  de  su  mayor  confianza,  hacian 
el  seriricio  de  avanzadas  e  impedían  la  deserción. 

Es  digno  de  la  gratitud  de  la  patria  el  sobresaliente  mérito  de 
los  comandantes  don  Bamon  Freiré  i  don  Manuel  Escalada.  La 
operación  fué  ejecutada  con  tanto  valor,  como  dirijida  con  acierto. 


Dios  guarde  a  ÜS.  muchos  años. 
Concepción,  setiembre  14  de  1817. 


Bernardo  (ySiggine. 


Kxcmo.  señor  capitán  Jeneral  i  en  Jefe  de  los  ejércitos  unidos. 


Con  esta  fecha  digo  al  Excmo.  señor  Capitán  Jeneral  en  jefe  de 
los  ejércitos  unidos  lo  que  sigue: 

Por  mi  comunicación  de  22  del  actual  avisé  a  Y.  E.  la  situación 
en  que  se  hallaba  la  plaza  de  Arauco,  acometida  por  los  enemigos 
de  nuestra  libertad,  pero  que  se  defendía  vigorosamente. 

El  24  recibí  el  parte  núm.  1  del  comandante  don  Eamon  Freiré, 
dado  a  orillas  del  rio  Carampague.  El  25  me  avisa  en  el  núm.  2 
su  entrada  a  la  plaza,  franqueándose  el  paso  del  rio  al  estruendo 
del  cañón.  Por  él  verá  V.  E.  los  esfuerzos  de  heroísmo  de  nuestros 
valientes  soldados  en  la  defensa  del  27  en  medio  del  incendio  i  de 
las  llamas  de  aquella  reducida  población,  cuyas  casas  a  escepcion 
de  mui  pocas,  todas  las  demás  son  de  material  de  paja.  Facilitada 
la  comunicación,  llegó  a  mis  manos  el  parte  núm.  3  del  saijento 
mayor  don  Bamon  Boedo,  que  en  la  noche  del  mismo  dia  rompió 
la  línea  del  enemigo,  situado  cerca  de  la  plaza,  ausiliando  mui 
oportunamente  a  aquellos  bravos  defensores,  i  después  hizo  una 
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salida  a  dos  leguas  de  distancia  hacia  Tnbul^  en  que  murieron 
treinta  de  los  enemigos. 

En  mi  contestación  núm.  4  al  comandante  Freiré  le  previne  que 
procediese  a  atacar  inmediatamente  al  enemigo  en  cualquier  punto 
que  se  hallase  hasta  concluir  con  él  i  dejar  libre  aquel  territorio  do 
tiranos  que  nos  llamasen  la  atención  en  adelante.  Lo  ha  verificado 
según  su  nota  núm.  5  de  un  modo  que  nada  deja  que  desear.  El 
campo  enemigo  quedó  cubierto  de  cadáveres:  se  tomó  una  pieza 
de  montaña  de  a  cuatro  i  algunas  municiones,  lanzas  i  monturas. 
Nuestra  pérdida  consiste  en  dos  soldados  muertos,  dos  oficiales 
heridos  levemente  i  diez  i  seis  soldados  inclusos  un  sarjento  i  cua- 
tro cabos. 

Luego  que  reciba  el  parte  circunstanciado  que  espero,  se  im- 
pondrá y.  E.  del  pormenor  de  esta  brillante  campaña.  Entre  tanto 
felicito  a  US.  a  nombre  de  la  patria,  asegurándole  que  con  este 
golpe  terminarán  las  convulsiones  de  la  Alta-frontera. 

Lo  traslado  a  US.  con  inclusión  de  las  copias  que  se  citan  para 
su  intelijencia  i  satisfacción. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

Concepción,  setiembre  29  de  1817. 

Bernardo  (ySiggtna. 

A  la  Junta  Suprema  Delegada. 


Parte  oficial  del  asalto  de  Talcahuano. 

Excmo.  señor: 

Deseando  aprovechar  el  favorable  viento  norte  que  fnistraba 
enteramente  la  fuga  de  la  escuadra  enemiga  en  Talcahuano,  me 
resolví  a  atacar  este  punto  que  sirve  de  asilo  al  último  resto  de  los 
tiranos  en  Chile. 

El  ejército  debía  obrar  en  esta  forma: 

La  primera  brigada  de  infantería  al  mando  del  coronel  don  Juan 
Gregorio  de  Las-Heras,  compuesta  de  los  batallones  núms.  3  i  11, 
cuatro  compañías  de  cazadores  e  igual  número  de  granaderos  para 
el  ataque  de  la  derecha.  La  segunda  compuesta  de  los  batallones 
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námg.  ly  7  i  nacionales  a  las  órdenes  del  comandante  don  Pedro 
Conde  destinada  a  obrar  por  la  izquierda.  La  tercera  brigada  de 
caballería  compuesta  del  tercero  i  cuarto  escuadrón  de  granaderos 
a  caballo,  i  el  escuadrón  de  mi  escolta  de  cazadores  a  caballo  al 
cargo  del  coronel  don  Bamon  Freiré  para  entrar  por  el  Bastrillo 
a  la  población.  Oinco  lanchas  al  mando  del  comandante  don  Igna- 
cio Manning  debian  apoderarse  de  la  cañonera  i  lanchones  en  San 
Vicente. 

El  dia  6  del  actual  a  las  dos  de  la  mañana  debió  ponerse  en 
marcha  todo  el  ejército  contra  la  linea  enemiga,  distante  de  este 
campamento  al  alcance,  bien  que  a  cubierto,  de  su  artillería;  pero 
se  retardó  tres  cuartos  de  hora  con  no  poco  atrazo  de  las  operacio- 
nes que  debian  hacerse  al  abrigo  de  la  oscuridad.  Sin  embargo,  el 
coronel  Las-Heras  destinado  en  primer  lugar  a  posesionarse  del 
Morro,  lo  verificó  con  la  mayor  celeridad,  intrepidez  i  arrojo  sal- 
vando el  toso  i  estacada:  se  apoderó  de  dos  baterías,  e  impuso  mu- 
cho terror  al  enemigo.  Toda  la  guarnición  compuesta  de  doscientos 
diez  hombres,  según  declaración  de  diez  i  seis  prisioneros  que  se 
tomaron  en  este  punto,  pereció  a  la  bayoneta,  teniendo  igual  suer- 
te los  que  de  las  alturas  se  arrojaron  al  mar.  Seguidamente  se  di- 
rijió  el  ataque  a  la  cortadura  para  que  abriendo  el  Bastrillo  pudiese 
entrar  la  caballería,  encaminándose  a  la  playa  para  impedir  el 
embarque  del  enemigo;  mas,  se  encontró  una  oposición  terrible  por 
el  vivo  fuego  de  las  baterías,  situadas  al  frente  en  el  cerro  del  Gu- 
ra, que  era  rechazado  por  nuestra  fusilería,  con  tal  acierto  que  el 
enemigó  ya  trataba  de  fugar,  viéndose  embarcar  considerable  nú- 
mero. Al  mismo  tiempo  la  brigada  del  comandante  Conde  atacó 
con  vigor  por  la  izquierda.  Nuestras  lanchas  por  San  Vicente  lo- 
graron mejor  éxito,  pues  se  apoderaron  de  un  lanchen  que  monta- 
ba un  cañón  de  a  diez  i  ocho  i  pasaron  a  cuchillo  cerca  de  cuaren- 
ta hombres,  obligando  a  fugar  a  los  cerros  la  guarnición  de  dos 
baterías.  El  lanchen  fué  abandonado  después  por  falta  de  brazos 
para  remolcarlo,  pues  se  hallaba  herida  la  mayor  parte  de  nuestra 
tripulación.  El  enemigo  cargó  toda  su  fuerza  contra  la  cortadura 
del  Morro:  nuestras  tropas  se  empeñaron  mas  de  tres  horas  en  ven- 
cerla, i  bajaron  la  quebrada  que  mira  a  la  población,  donde  hicie- 
ron algunos  progresos;  pero  las  lanchas  enemigas,  i  los  fuegos  de 
la  fragata  Venganza  impidieron  continuarlos  por  razón  de  no  ha- 
berse logrado  abrir  el  Bastrillo.  Ya  habían  sido  heridos  gravemen- 
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te  los  valientes  sárjenlos  mayores  don  Cirilo  Correa  i  don  Jorje 
Beauchef,  i  muerto  el  capitán  de  cazadores  don  Bernardo  Yidela. 
Luego  tuvo  esta  desgraciada  suerte  el  comandante  don  Bamon 
Boedo^cuya  pérdida  es  irreparable.  No  obstante  se  continuó  la  ac- 
ción con  el  mayor  ardor^  entusiasmo  i  valor,  despreciando  el  con- 
tinuado fuego  de  metralla;  pero  la  falta  de  estos  jefes  i  otros  va- 
rios oficiales  muertos  i  heridos  obligó  a  la  retirada  que  se  hizo  con 
el  mayor  orden  i  serenidad,  dejando  clavados  los  cañones.  El  con- 
sumo de  municiones  había  sido  excesivo,  i  conociendo  que  au- 
mentado, podría  ligar  el  caso  de  faltarnos,  sino  se  lograba  en  esta 
empresa  la  mas  completa  victoria,  tuve  por  mas  conveniente  no 
hacer  que  se  repitiese  el  ataque  que  indudablemente  habría  si- 
do el  mas  feliz,  si  en  los  momentos  mas  oportunos  no  hubiesen  si- 
do muertos  i  heridos  dichos  oficiales  i  otros  varios,  reservándome 
para  mejor  ocasión  colmar  de  gloria  las  armas  de  la  patria.  Y.  E. 
debe  eetar  finnemente  persuadido  que  ú  esta  primera  jomada  no 
ha  llenado  completamente  nuestros  deseos,  a  lo  menos  ha  dado 
nuevos  grados  de  entusiasmo  i  valor  a  nuestras  tropas.  A.  la  ver- 
dad, yo  habria  repetido  el  ataque  el  siguiente  dia,  si  hubiese  teni- 
do a  la  mano  el  repuesto  de  municiones  que  de  esa  capital  ya  está 
en  camino  para  este  campamento.  El  enemigo  lo  temió  con  sobra- 
da razón,  pues  se  mantuvo  toda  la  noche  en  un  continuo  cañoneo 
a  bala  i  metralla,  sin  que  por  nuestra  parte  se  hubiese  hecho  mas 
que  desvelarlos  con  un  corto  tiroteo  de  fusil.  Su  pérdida  ha  sido 
no  menos  de  trescientos  hombres,  entre  ellos  un  coronel,  un  te- 
niente coronel  i  varios  oficiales  subalternos:  la  nuestra  llega  a 
ochenta  muertos  i  ciento  cincuenta  heridos,  de- éstos  solo  catorce 
de  gravedad.  Ademas  de  los  referidos  (>ficiales  hemos  tenido  la 
desgracia  de  haber  muerto  el  capitán  de  mi  escolta  de  cazadores  a 
caballo  que  se  hallaba  a  mi  inmediación  al  pié  de  la  puntilla,  i 
poco  mas  distante  el  alférez  don  Juan  de  la  Cruz  Molina.  El  te- 
niente primero  de  granaderos  don  Leandro  García  murió  en  el 
Morro:  heridos  gravemente  allí  mismo  el  capitán  don  Félix  Yillo- 
ta:  tenientes  don  Bamon  Allende,  don  Manuel  Laprida,  don 
Francisco  Borcosque,  don  Bamon  Listas  i  don  Benito  Suso:  sub- 
tenientes don  José  Alemparte  i  don  Dionisio  Yillarreal;  levemen- 
te el  sárjente  mayor  don  Bamon  Guerrero:  los  tenientes  don  Ma- 
nuel Castro  i  don  Daniel  Casson,  i  los  subtenientes  don  Yi- 
cente  Zañartu,  don  Santiago  Flores  i  don  Domingo  Correa.  El 
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mayor  jeneral  coronel  mayor  don  Miguel  Brayer  desde  el  principio 
de  la  campaña  i  en  esta  brillante  acción  ha  dado  evidentes  prue- 
bas de  su  actividad  i  pericia  militar.  El  sárjente  mayor  de  injenie- 
ros  don  Alberto  Dalbe  en  la  misma  forma  en  su  facultad:  fué  uno 
de  los  jefes  que  ocuparon  la  posición  del  Morro.  Los  jefes  de  bri- 
gada i  divisiones  han  llenado  completamente  su  deber:  del  mismo 
modo  todos  los  demás  oficiales  i  tropa.  El  sárjente  mayor  don  Jo- 
sé Manuel  Borgoño  comandante  interino  de  artillería,  i  oficiales 
de  esta  arma  mantienen  en  continuo  cuidado  i  fatiga  al  enemigo, 
arrojando  con  acierto  las  granadas  i  obligando  a  alejar  los  tiros  de 
las  cañonera  de  San  Vicente  i  lanchas  del  Morro.  Chile  debe  glo- 
riarse de  tener  al  frente  del  enemigo  un  ejército  que  si  en  este  en- 
sayo pimero  no  lo  ha  esterminado  al  menos  lo  tiene  reducido  a  un 
estrecho  recinto,  sin  que  se  atreva  a  dar  un  paso  fuera  de  la  linea, 
donde  mui  en  breve,  cuente  V.  E.  firmemente  esperimentará  toda 
la  fuerza  del  brazo  arjentino  i  araucano  i  concluirá  la  guerra. 


Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años. 
Cuartel  directorial,  diciembre  10  de  1817. 


Bernardo  (yHiggins, 


AI  Excnio.  señor  Jeneral  en  Jefe  de  los  ejércitos  unidos:  don  José  Alejo  de  San- 
Martin. 


PROCLAMACIÓN 

DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE. 

El  Directob  Supremo  del  Estado. 

La  fuerza  ha  sido  la  razón  suprema  que  por  mas  de  trescientos 
años  ha  mantenido  al  nuevo  mundo  en  la  necesidad  de  venerar 
como  un  dogma  la  usurpación  de  sus  derechos  i  de  buscar  en  ella 
misma  el  oríjen  de  sus  mas  grandes  deberes.  Era  preciso  que  al- 
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gun  día  llegase  el  término  de  esta  violenta  sumisión;  pero,  entre 
tanto,  era  imposible  anticiparla:  la  resistencia  del  débil  contra  el 
fuerte  imprime  un  carácter  sacrilego  a  sus  pretensiones,  i  no  hace 
mas  que  desacreditar  la  justicia  en  que  se  fundan.  Estaba  reserva- 
do al  siglo  XIX  el  oir  a  la  América  reclamar  sus  derechos  sin  ser 
delincuente  i  mostrar  que  el  período  de  su  sufrimiento  no  podia 
durar  man  que  el  de  su  debilidad.  La  revolución  del  18  de  setiem- 
bre de  1810  fué  el  primer  esfuerzo  que  hizo  Chile  para  cumplir 
esos  altos  destinos  a  que  lo  llamaba  el  tiempo  i  la  naturaleza.  Sus 
habitantes  han  probado  desde  entonces  la  eneijia  i  firmeza  de  su 
voluntad,  arrostrando  las  vicisitudes  de  una  guerra  en  que  el  go- 
bierno español  ha  querido  hacer  ver  que  su  política  con  respecto 
de  la  América  sobrevivirá  al  trastorno  de  todos  los  abusos.  Este 
último  desengaño  les  ha  inspirado  naturalmente  la  resolución  de 
separarse  para  siempre  de  la  monarquía  española,  i  proclamar  su 
independencia  ante  la  faz  del  mundo.  Mas  no  permitiendo  las  ac- 
tuales circunstancias  de  la  guerra  la  convocación  de  un  Congreso 
Nacional  que  sancione  el  voto  público,  hemos  mandado  abrir  un 
gran  rejistro  en  que  todos  los  ciudadanos  del  Estado  sufraguen 
por  si  mismos  libre  i  espontáneamente  por  la  necesidad  urjente 
de  que  el  Gobierno  declare  en  el  dia  la  independencia  o  por  la  di- 
lación o  negativa;  i  habiendo  resultado  que  la  universalidad  de  los 
ciudadanos  está  irrevocablemente  decidida  por  la  afirmativa  de 
aquella  proposición,  hemos  tenido  a  bien,  en  ejercicio  del  poder  es- 
traordinario  con  que  para  este  caso  particular  nos  han  autorizado 
los  pueblos,  declarar  solemnemente  a  nombre  de  ellos  en  presencia 
del  Altísimo,  i  liacer  saber  a  la  gran  confederación  del  jénero  hu- 
mano que  el  territorio  continental  de  Chile  i  sus  islas  adyacentes 
forman  de  hecho  i  por  derecho  un  Estado  libre,  independiente  i 
soberano  i  quedan  para  siempre  separados  de  la  monarquía  da 
España,  con  plena  aptitud  de  adoptar  la  forma  de  gobierno  que 
mas  convenga  a  sus  intereses.  I  para  que  esta  declaración  tenga 
toda  la  fuerza  i  solidez  que  debe  caracterizar  la  primera  acta  de 
tm  pueblo  libre,  la  afianzamos  con  el  honor,  la  vida,  la  fortuna  i 
todas  las  relaciones  sociales  de  los  habitantes  de  este  nuevo  Esta- 
do: comprometemos  nuestra  palabra,  la  dignidad  de  nuestro  em- 
pleo i  decoro  de  las  armas  de  la  patria,  i  mandamos  que  con  los 
libros  del  gran  rejiatro  se  deposite  la  acta  orijinal  en  el  archivo  de 
la  Municipalidad  de  Santiago,  i  se  circule  a  todos  los  pueblos, 
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ejércitos  i  corporaciones  para  que  inmediatamente  se  jure  i  quede 
sellada  para  siempre  la  emancipación  de  Chile. 

Dada  en  el  palacio  directorial  de  Concepción  al.*  de  enero  de 
1818,  firmada  áe  nuestra  mano,  signada  con  el  sello  de  la  nación, 
i  refrendada  por  nuestros  Ministros  i  Secretarios  de  Estado  en  los 
departamentos  de  Gobierno,  Hacienda  i  Guerra. 

Bernardo  O'higgins. 

Miguel  Zañartu. 

Hipólito  de  Villegas. 

José  Ignacio  Ztnteno. 


Parte  del  señor  Capitán  Jeneral  don  José  de  San-Martín 
AL  EcxMO.  señor  Director  Supremo  del  Estado. 


CANCHA  RAYADA  I  MAIPÚ. 

Excmo.  señor: 

El  inesperado  acaso  de  la  noche  del  19  del  pasado  en  la  Cancha 
Bayadahizo  vacilar  la  libertad  de  Chile,  i  la  suerte  de  Sur  Amé- 
rica presentaba  una  escena  a  la  verdad  espantosa  al  ver  disperso, 
sin  ser  batido,  a  un  ejército  compuesto  de  valientes  i  lleno  de  dis- 
ciplina e  instrucción. 

Yo  desde  que  abrí  la  campaña  estaba  tan  satisfecho,  que  con- 
taba cierta  la  victoria.  Todos  mis  movimientos  fueron  siempre  di- 
rijidos  a  que  fuese  completa  i  decisiva,  asi  es  que  el  enemigo  desde 
el  momento  que  abandonó  a  Curicó,  no  halló  posición  en  que  nues- 
tras fuerzas  no  le  amagasen  en  flanco  amenazando  envolverlo:  así 
fué  que  ambos  ejércitos  calmos  a  un  tiempo  mismo  el  19  sobre 
Talca,  siéndole  de  consiguiente,  imposible  al  enemigo  emprender 
su  retirada  ni  pasar  el  Maule. 

Esta  situación  la  mas  desesperada  vino  a  serle  por  un  acaso  la 
mas  dichosa:'  nuestras  columnas  de  infantería  no  alcanzaron  a  lle- 
gar si  no  a  caldas  del  sol;  i  en  esta  hora  me  era  imposible  empren- 
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der  un  ataque  al  pueblo.  El  ejército  entonces  formó  provisional* 
mente  en  dos  lineas,  ínterin  se  reconocía  la  posición  mas  ventajosa, 
que  convenia  darle:  examinado  el  terreno  me  decidí  por  la  de  A 
B  que  manifiesta  el  plano  núm.  1,  i  en  su  consecuencia  di  las  ^- 
denes  para  que  se  corriese  toda  nuestra  ala  derecha  a  ocuparla: 
mas,  apenas  este  movimiento  se  hubo  ejecutado,  e  iba  a  empren- 
derse en  la  izquierda,  cuando  con  un  ataque  el  mas  brusco  i  el 
mas  desesperado  de  paite  délos  enemigos  se  puso  en  una  total  con^ 
fusión  nuestro  bagaje  i  nuestra  artillería  que  estaba  en  movimien- 
to. Eran  las  nueve  de  la  noohe,  i  a  esta  confusión  no  tardó  en  se- 
guirse una  dispersión  de  nuestra  izquierda  después  de  un  vivo 
fuego  que  duró  cerca  de  media  hora,  en  que  el  enemigo  sufrió  una 
pérdida  grande,  i  nosotros,  la  mui  sensible  e  irreparable  de  haber 
herido  al  valiente  jeneral  O'Higgins. 

Yo  hice  cuantos  esfuerzos  fueron  imajinables,  asi  como  loe  de- 
mas  jefes  i  oficiales  para  practicar  la  reunión  sobre  el  cerro  D  lo 
que  por  el  pronto  se  verificó  bajo  la  protección  de  la  reserva:  aquí 
volvió  a  empeñarse  uno  de  los  combates  mas  obstinados,  pero  la 
noche  entorpecía  cualquier  medida,  i  al  fin,  no  hubo  mas  recorao 
que  ceder. 

Nuestra  derecha  no  habia  sido  incomodada  suficientemente,  i  el 
coronel  Las-Heras  tuvo  la  gloria  de  conducir,  i  retirar  en  buen 
orden  los  cuerpos  de  infantería  i  artillería  que  la  componían.  Éste 
era  el  solo  apoyo  que  nos  quedaba  a  mi  llegada  a  Chimbarongo: 
entonces  tomé  todas  las  medidas  posibles  para  practicar  la  reu- 
nión, especialmente  sobre  la  angostura  de  Behuelemu. 

El  cuartel  jeneral  se  situó  en  San-Fernando. 

Aquí  permanecí  dos  dias,  i  aseguro  a  Y.  E.  que  nuestra  posición 
era  la  mas  embarazosa.  Todo  el  bagaje,  i  todo  el  material  del  ejér- 
cito lo  hablamos  perdido:  desprovisto  de  todo,  de  todo  necesitá- 
bamos para  poder  hacer  frente  a  un  enemigo  superior  i  engreido 
con  la  victoria.  En  este  caso  no  hallé  otro  partido  que  tomar,  que 
el  de  replegarme  rápidamente  sobre  Santiago:  poner  todos  los  re- 
sortes en  movimiento  i  procurarme  cuantos  ausilioe  estaban  a  mi9 
alcances  para  salvar  al  pais. 

Es  increíble.  Excelentísimo  señor,  si  se  asegura  que  en  el  término 
de  tres  dias  el  ejército  se  organizó  en  el  campo  de  instrucción,  dis- 
tante una  legua  de  esta  ciudad:  el  espíritu  se  reanimó,  i  a  los  trece 
dias  de  la  derrota  con  una  retirada  de  ochenta  leguas  estuvimos 
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ya  en  el  caso  de  poder  volver  a  encontrar  al  enemigo.  El  ínteres, 
la  enerjia  i  firmeza  con  que  los  jefes  i  oficíales,  todos  loe  del  ejér« 
cito  cooperaron  al  restablecimiento  del  orden  i  disciplina  les  hará 
un  honor  eterno.  Verdad  es  que  nuestras  fu^^rzas  eran  ya  muí  in- 
feriores a  las  suyas:  muchos  de  nuestros  cuerpos  estaban  en  esque-» 
leto,  i  teníamos  batallones  que  no  formaban  doscientos  hombres. 

Entre  tanto,  el  enemigo  avanzaba  con  rapidez,  i  el  1."*  del  cor- 
riente tuve  avisos  positivos  de  haber  pasado  todo  el  grueso  del 
ejército  el  Maipú  por  los  vados  de  Lonquen^  i  que  marchaba  en  la 
dirección  de  las  gargantas  de  la  Calera. 

La  posición  del  campamento  no  era  segura  ni  militar.  El  2 
marchamos  a  acampar  sobre  las  acequias  de  Espejo:  este  dia,  el  3 
i  el  4  hubo  fuertes  tiroteos  entre  las  guerrillas,  i  el  ejército  pasó 
todas  estas  noches  sobre  las  armas. 

El  enemigo  se  nos  acercó  al  fin:  el  5  todos  sus  movimientos  pa- 
recían dirijidos  a  doblar  en  distancia  nuestra  derecha,  amenazar 
la  capital,  poder  cortamos  las  comunicaciones  de  Aconcagua  i 
asegurarse  de  la  de  Valparaíso. 

Cuando  vi  que  trataban  de  practicar  este  movimiento  creí  era 
el  instante  preciso  de  atacarlo  sobre  su  marcha  i  ponerme  a  su 
frente  por  medio  de  un  cambio  de  dirección  sobre  la  derecha.  V.  E. 
lo  verá  marcado  en  el  plano  núm.  2  i  fué  el  preparativo  de  las  ope^ 
raciones  posteriores. 

Bajo  la  conducta  del  benemérito  brigadier  jeneral  Balcarce  puse 
desde  luego  toda  la  infantería;  la  derecha  mandada  por  el  coronel 
Las-Heras,  la  izquierda  por  el  teniente  coronel  Alvarado,  i  la  re- 
serva por  el  coronel  don  Hilarión  de  la  Quintana;  la  caballería  de 
la  derecha  por  el  coronel  don  Matías  Zapiola  con  sus  escuadrones 
de  granaderos,  i  la  de  la  izquierda  a  las  órdenes  del  coronel  doD 
Bamon  Freiré  con  los  escuadrones  de  la  escolta  del  Excelentísimo 
Director  de  Chile,  i  los  cazadores  de  a  caballo  de  los  Andes. 

Notado  por  el  enemigo  nuestro  primer  movimiento,  tomó  la 
fuerte  posición  A  B  destacando  al  pequeño  cerro  aislado  C  un  ba* 
tallón  de  cazadores  para  sostener  una  batería  de  cuatro  piezas  que 
colocó  en  este  punto  a  media  falda.  Esta  disposición  era  mui  bien 
entendida,  pues,  aseguraba  completamente  su  izquierda  i  sus  fue- 
gos flanqueaban  i  barrían  todo  el  frente  de  la  posición. 

Kuestra  línea  formada  en  columnas  cerradas  i  paralelas  se  in* 
diñaba  sobre  la  derecha  del  enemigo,  presentando  un  ataque  oblí- 
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cuo  sobre  este  flanco,  que  a  la  verdad  tenia  descubierto.  La  reserva 
cargada  también  a  retaguardia  sobre  él  mismo  estaba  en  aptitud 
de  envolverlo  i  sostener  nuestra  derecha.  Una  batería  de  ocho  pie- 
zas de  Chile  mandada  por  el  comandante  Blanco  Cicerón  se  situó 
en  la  puntilla  D  i  otra  de  cuatro  por  el  comandante  Plaza  enE  F 
desde  donde  principiaron  a  jugar  con  suceso  i  cañonear  la  posición 
enemiga. 

En  esta  disposición  se  descolgaron  nuestras  columnas  del  bordo 
de  la  pequeña  colina  que  formaba  nuestra  posición  para  marchar 
a  la  carga,  i  arma  al  brazo  sobre  la  linea  enemiga.  Esta  rompió 
entonces  un  fuego  horrendo  pero  esto  no  detenia  la  marcha:  su 
batería  de  flanco  en  el  cerríto  C  D  hacia  mucho  daño.  En  el  mis- 
mo instante  un  grueso  trozo  de  caballería  enemiga  situado  en  el 
intervalo  (7  Z>  se  vino  a  la  carga  sobre  los  granaderos  a  caballo 
que  formados  en  columna  por  escuadrones  avanzaban  siempre  de 
frente.  El  escuadrón  de  la  cabeza  lo  mandaba  el  comandante  Es- 
calada para  quien  verse  amenazado  del  enemigo  e  irse  sobre  él  sable 
en  mano,  fué  obra  de  un  instante:  el  comandante  Medina  sigue  este 
mismo  movimiento:  los  enemigos  vuelven  cara  a  veinte  pasos  i 
fueron  perseguidos  hasta  el  cerríto,  de  donde  a  su  vez  fueron  re- 
chazados los  nuestros  por  el  fuego  horrible  de  infantería  i  metralla 
enemiga.  Los  escuadrones  se  rehacen  con  prontitud,  i  dejando  a  su 
derecha  el  cerro  pasan  persiguiendo  la  caballería  enemiga  que  se 
replega  sobre  la  colina  B:  aquí  fué  reforzada  considerablemente  i 
rechaza  a  los  escuadrones  que  vinieron  a  rehacerse  sobre  el  coronel 
Zapiola,  que  sostenia  con  firmeza  estos  movimientos:  todos  vuel- 
ven nuevamente  a  la  carga,  hasta  que  el  enemigo  fué  por  último 
deshecho  en  esta  parte  i  perseguido. 

Entre  tanto  el  fuego  se  empeñaba  del  modo  mas  vivo  i  sangrien- 
to entre  nuestra  izquierda,  i  la  derecha  enemiga  la  formaban  sus 
mejores  tropas  i  no  tardaron  en  venimos  igualmente  a  la  carga 
formados  en  columna  cerrada,  i  marchando  sobre  su  derecha  a  la 
misma  altura  otra  columna  de  caballería. 

El  comandante  Borgoño  habia  remontado  ja  la  loma  con  ocho 
piezas  de  la  artillería  de  Chile  que  mandaba,  i  que  destiné  a  nues- 
tra izquierda  con  el  objeto  de  enfilar  la  línea  enemiga:  él  supo 
aprovechar  este  momento  e  hizo  un  fuego  a  metralla  tan  rápido 
Bobre  sus  columnas,  que  consiguió  desordenar  su  caballería:  a  pe- 
sar de  esto,  i  de  los  esfuerzos  de  los  comandantes  Alvarado  i  Mar- 
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tinez,  que  mostraron  mas  qrie  nunca  su  bravura,  nuestra  linea  tre* 
pido  i  vaciló  un  momento,  los  Infantes  de  la  Patria  no  pudieron 
menos  que  retroceder  también:  mas,  al  mismo  instante  di  orden  al 
coronel  Quintana  para  que  con  su  reserva  cargase  al  enemigo,  lo 
que  ejecutó  del  modo  mas  brillante.  Ésta  se  componía  de  los  bata- 
llones núm.  1  de  Chile,  3  de  ídem  i  7  de  los  Andes,  al  mando  de 
BUS  comandantes  Bivera,  López  i  Conde:  esta  carga  i  la  del  co- 
mandante Thompson  del  1  de  Coquimbo  dio  un  nuevo  impulso  a 
nuestra  linea,  i  toda  volvió  sobre  los  enemigos  con  mas  decisión 
que  nuDca. 

Los  escuadrones  de  la  escolta  i  cazadores  a  caballo  al  mando  del 
bravo  coronel  Freiré  cargaron  igualmente,  i  a  su  tumo  fueron  car- 
gados en  ataques  sucesivos.  No  es  posible,  Excelentisino  señor,  dar 
una  idea  de  las  acciones  brillantes  i  distinguidas  de  este  dia,  tanto 
de  cuerpos  enteros  como  de  jefes  e  individuos  en  particular;  pero 
si  puede  decirse  que  con  dificultad  se  ha  visto  un  ataque  mas  bra* 
vo,  mas  rápido  i  mas  sostenido.  También  puedo  asegurar  que  ja- 
mas se  vio  una  resistencia  mas  vigorosa  ni  mas  firme  i  mas  tenaz. 
La  constancia  de  nuestros  soldados  i  sus  heroicos  esfuerzos  ven- 
cieron al  fin,  i  la  posición  fué  tomada  regándola  con  sangre  i  arro- 
jando de  ella  al  enemigo  a  fuerza  de  bayonetazos. 

Este  primer  suceso  parecia  debia  darnos  por  si  solo  la  victoria; 
mas  no  fué  posible  desordenar  enteramente  las  columnas  enemi- 
gas. Nuestra  caballería  acuchillaba  a  su  antojo  los  fiancos  i  reta- 
guardia de  ellas;  pero  marchando  en  masa  llegaron  hasta  los  ca- 
llejones de  Espejo,  donde  posesionados  del  cerro  F  se  empeñó  un 
nuevo  combate  que  duró  mas  de  una  hora,  sostenido  éste  por  el 
núm.  3  de  Arauco,  los  Infantes  de  la  Patria  i  compañías  de  otros 
cuerpos  que  iban  entrando  sucesivamente.  Por  último,  los  bravos 
batallones  núm.  1  de  Coquimbo  i  11  que  habian  sostenido  nuestra 
derecha  los  atacan  del  modo  mas  decidido,  cuyo  arrojo  puso  a  los 
enemigos  en  total  dispersión.  Los  portezuelos,  i  todas  las  princi- 
pales salidas  estaban  ocupadas  por  nuestra  caballería. 

Solo  el  jeneral  Ossorio  escapó  con  doscientos  hombres  de  caba* 
Hería  i  es  probable  no  salve  de  los  escuadrones  i  demás  partidas 
que  le  persiguen.  Todos  sus  jenerales  se  hallan  prisioneros  en  nues- 
tro poder;  de  este  número  contamos  a  la  fecha  mas  de  dos  mil 
quinientos  hombres  i  ciento  noventa  oficiales  con  la  mayor  parte 
de  los  jefes  de  los  cuerpos.  El  campo  de  batalla  está  cubierto  con 
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dos  mil  cadáveres.  Bu  artillería  toda:  sus  parques,  sus  hospitales 
con  facultativos;  sil  caja  militar  con  todos  sus  dependientes;  en 
una  palabra,  todo  cuanto  componia  el  ejército  real,  o  es  muerto,  o 
prisionero  o  está  en  nuestro  poder. 

Nuestra  pérdida  la  regulo  en  mil  hombres  entre  muertos  i  heri- 
dos. Luego  que  el  Estado  Mayor  pueda  completar  la  relación  po- 
sitiva de  ellos  tendré  el  honor  de  dirijirla  a  Y.  E.  asi  como  las  de 
los  oficiales  que  mas  se  hayan  distinguido. 

Estol  lleno  de  reconocimiento  a  los  infatigables  servicios  del  se- 
ñor jeneral  Balcarce:  él  ha  llevado  el  peso  del  ejército  desde  el 
principio  de  la  campaña,  asi  como  el  ayudante  jeneral  del  Estado 
Mayor  Águirre,  i  demás  individuos  que  lo  componen,  i  el  cirujano 
mayor  don  Diego  Parosiens. 

También  estol  satisfecho  de  la  comportacion  del  injeniero  Dable, 
como  igualmente  de  la  de  mis  ayudantes  O'Brien,  Guzman  i  Es« 
calada,  la  del  secretario  de  la  Guerra  Zenteno  i  el  particular  mió 
Marzal. 

Me  queda  solo  el  sentimiento  de  no  hallar  como  recomendar  su- 
ficientemente a  todos  los  bravos,  a  cuyo  esfuerzo  i  valor  ha  debido 
la  patria  una  jomada  tan  brillante. 

Buego  a  Y.  E.  que  a  continuación  de  este  parte  haga  insertar 
la  relación  de  los  jefes  que  han  tenido  la  gloria  de  seguir  esta  cam- 
paña tan  penosa  como  brillante. 


Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  año9. 
Cuartel  jeneral  de  Santiago,  albríl  9  de  I8I8. 
Excmo.  0eñor, 


Joéé  de  Ban-Martin, 


Ezcmo.  Director  supremo  del  Estado. 
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Templo,  Monumento  i  Condecoración  de  la  batalla 

I  victoria  de  Maipú. 


Santiago^  mayo  7  de  1818. 

La  inmaculada  Eeina  de  los  Anjeles  en  su  advocación  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen,  fué  jurada  Patrona  de  las  armas  de  Chile, 
primero,  por  el  voto  jeneral  de  este  pueblo,  por  haber  esperimen- 
tado  su  protección  en  el  restablecimiento  del  Estado,  que  yacia 
bajo  la  opresión  de  los  tíranos,  medíante  el  esfuerzo  del  ejército 
restaurador  de  los  Andes,  i  después  el  14  de  marzo  último  por  el 
acto  solemne,  en  que  concurrieron  las  corporaciones,  i  un  inmenso 
pueblo  en  la  santa  iglesia  Catedral,  al  objeto  de  ratificar,  como 
ratificaron  espresamente  aquel  juramento,  ofreciendo  eríjirle  un 
templo  en  el  lugar  donde  se  diese  la  batalla,  a  que  nos  provocó  el 
jeneral  enemigo  Ossorio.  No  debe  tardarse  un  momento  el  cumpli- 
miento de  esta  sagrada  promesa,  i  para  que  tenga  efecto  a  la  ma- 
yor brevedad,  nombro  a  don  Juan  Alcalde  i  don  Agustín  Eyza- 
guirre  por  superintendentes  de  esta  obra.  En  consecuencia,  me 
presentarán  un  plano  de  ella  con  el  correspondiente  presupuesto, 
proponiéndome  los  sujetos  que  deben  emplearse  en  la  colectación 
de  los  caudales  necesarios  de  poder  de  las  corporaciones,  i  vecin- 
dario que  los  ofreció,  el  lugar  donde  deben  depositarse,  la  forma 
en  que  debe  celebrarse  el  acto  de  poner  los  primeros  fundamentos 
del  edificio,  marchando  los  que  lo  ofrecieron  según  su  misma  pro- 
mesa, desde  esta  capital  hasta  el  lugar  en  que  se  ganó  la  batalla, 
con  los  demás  puntos  directivos  i  económicos,  convenientes  a  faci- 
litar la  pronta  conclusión  de  dicha  obra. 

Trascríbaseles  este  decreto  por  el  Ministerio,  i  a  los  jefes  de  los 
partidos,  para  que  exciten  a  sus  vecinos  a  contribuir  con  lo  que  le 
permitan  sus  facultades  a  beneficio  de  ella. 

O'HlGGINS. 

Irisarri, 
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Santiago^  mago  10  de  1818. 

Penetrado  el  Gobierno  de  la  gratitud  universal  que  abriga  la 
nación  hacia  sus  heroicos  defensores,  i  deseoso  de  exhibir  un  tes- 
timonio que  uniformándose  a  aquellos  sentimientos,  trasmita  a  la 
posteridad  la  memoria  ilustre  de  los  que  superiores  a  los  contras- 
tes i  vicisitudes  de  la  guerra  cuando  parecía  hundirse  la  patria  en 
su  irrevocable  recolonizacion,  fijaron  sus  altos  destinos  en  la  in- 
mortal jornada  de  Maipú,  ha  creído  conveniente  decretar: 

Que  en  lo  mas  descubierto  de  la  loma,  teatro  principal  de  la  ba- 
talla i  de  nuestros  triunfos,  se  erija  una  pirámide  cuadrangular 
de  treinta  pies  de  elevación,  cuyo  pedestal,  revestido  de  cuatro  lá- 
minas de  bronce  correspondientes  a  cada  uno  de  sus  lados,  presen- 
tará estas  inscripciones. 

En  la  lámina  de  oriente  se  leerán  entre  laureles  los  nombres  del 
Excmo.  jeneral  en  jefe  San-Martin  i  de  los  oficiales  jeneíales  que 
mandaron  la  acción,  una  fama  coronará  el  todo,  i  de  su  clarin 
saldrá  este  mote:  Gloria  inmortal  a  los  héroes  de  Maipúy  vencen 
dores  de  los  vencedores  de  Bailen.  En  la  del  sur  se  verán  los  nom- 
bres i  destinos  de  los  jefes  de  división  de  derecha  e  izquierda,  re- 
serva i  caballería.  En  la  del  norte  los  de  todos  los  comandantes 
efectivos  que  en  la  batalla  comandaron  cuerpos  con  indicación  de 
sus  empleos.  I  en  la  del  oeste  se  hallará  escrito:  Precipitándosela 
nación  por  las  vicisitudes  de  la  guerra  en  su  infam^y  antigua 
servidumbre,  la  firmeza,  el  valor  de  los  ejércitos  de  Chile  i  los 
Andes  consolidaron  su  independencia,  esterminando  con  fuerzas 
inferiores  al  ejército  invasor  del  rei  de  España  compuesto  de 
cinco  mil  quinientos  hombres  en  la  batalla  memorable  dada  en 
estas  llanuras  el  5  de  abril  de  1818,  año  9  de  la  Jtbertad. 

Viéndose  en  la  parte  inferior  de  la  misma  lámina  el  pabellón 
nacional  enarbolado,  i  a  su  pié  en  actitud  de  rendidas  las  seis  ban- 
deras coronelas  i  los  tres  estandartes  tomados  al  enemigo. 

I,  queriendo  así  mismo  que  individualmente  reciba  el  ejército 
una  insignia  de  su  heroicidad  i  del  justo  reconocimiento  de  la  pa- 
tria, he  acordado  se  distribuya  a  todos  los  jefes  i  oficiales,  que 
precisamente  se  hallaron  en  la  acción,  una  medalla  de  oro  para  los 
primeros  i  de  plata  para  los  segundos,  en  cuyo  anverso  resalte  la 
estrella  de  las  armas  del  Estado,  orlada  de  una  corona  de  laurel^  i 
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a  su  contorno  esta  inscripción:  Chile  reconocido  al  valor  i  cons- 
tanda j  i  en  el  reverso  en  líneas  paralelas:  De  los  vencedores  de 
Maipú. — Abril  5  de  1818,  ceñido  de  la  misma  orla.  El  todo  pen- 
diente de  nn  laso  que  tomará  una  cinta  encarnada  prendida  del 
ojal  de  la  casaca. 

Loe  Baijentos,  cabos  i  soldados  llevarán  sobre  el  brazo  izquierdo 
nn  escudo  que  esprese:  La  patria  a  los  vencedores  de  Maipáj-^ 
Abril  5  de  1818.  Con  la  diferencia  que  para  la  primera  clase  ^erá 
de  paño  encamado  con  letras  bordadas  de  plata,  i  para  la  segunda 
i  tercera  paño  azul,  con  sobre-bordados  de  seda  color  de  oro,  ambas 
insignias  orladas  de  ramos  de  laurel. 

I  espídanse  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  las  órdenes  i  comuni- 
caciones convenientes  para  el  cumplimiento  de  esta  resolución,  se- 
gún lo  acordada 

O'HiOGiNa 

Zenteiio, 


Belacion  Histórica  de  la  Guebba  de  la  Independekcu. 

El  ilustre  Cabildo  de  esta  capital  me  ha  propuesto  el  pensa« 
miento  de  que  se  estienda  una  relación  histórica  i  política  de  ks 
cuatro  principales  acciones,  que  ha  tenido  Chile  con  el  ejército  es* 
pañol,  a  saber:  las  de  Bancagua,  Chacabuco,  la  del  Cinco  de  ma- 
yo, Talcahuano  i  Maipú,  en  la  cual  ciñiéndose  a  la  v^dad  i  a  los 
justificativos  accequibles  en  estos  sucesos,  se  les  de  todo  el  esplen- 
dor que  justamente  merecen,  aun  las  que  han  sido  desgraciadas, 
concluyéndose  con  un  manifiesto  que,  previa  la  aprobación  de  este 
Cbobierno,  haga  ver  a  las  naciones  el  carácter  de  este  pueblo,  los 
motivos  de  interés  i  justicia  que  tiene  en  protejer  nuestra  indepen- 
dencia i  abrir  caminos  para  las  negociaciones  que  faciliten  el  reco- 
nocimiento de  nuestro  Estado  civil;  i,  convencido  de  que  este  paso 
puede  influir  mucho  en  nuestros  intereses  políticos,  i  en  el  con« 
cepto  de  los  Gobiernos  estranjeros,  he  deferido  desde  luego  a  él, 
contestando  a  dicho  Ayuntamiento  sería  US,  el  encargado  de  di- 
cha obra,  que  espero  admitirá  gustoso  en  obsequio  de  un  país  a 
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quien  con  tanta  dedicación  se  ha  propuesto  servir,  teniendo  enten- 
dido que  el  Estado  Mayor,  a  cuyo  jefe  lo  prevengo  con  esta  fecha, 
pasará  a  US.  las  noticias  constantes  de  los  partes  heroicos  que  de- 
ben obrar  allí  desde  la  acción  de  Chacabuco,  i  por  lo  que  hace  a 
la  de  Bancagua,  el  Gobierno  cuidará  de  proporcionar  a  ÜS.  los 
datos  i  relaciones  precisas  para  su  organización. 


Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 
Santiago,  mayo  16  de  1818. 


Bebnardo  O'Higqins. 


Al  auditor  Jencral  de  la  guerra,  don  Bernardo  Montcagudo. 


Honores  tributados  a  Bancagua. 

La  antigua  villa  de  Bancagua  se  ha  hecho  digna  de  la  mas  alta 
estimación,  asi  porque  fué  victima  de  la  ferocidad  española,  su- 
friendo por  mas  de  tres  dias  los  estragos  del  fuego,  del  cuchillo  i 
del  pillaje,  en  la  fatal  jomada  del  1.**  de  octubre  de  1814,  como 
por  los  demás  sacrificios  que  esperimentó  en  la  subsecuente  domi- 
nación tiránica,  i  que  le  sirvieron  de  estimulo  para  aumentar  su 
entusiasmo  i  virtudes  cívicas,  como  lo  ha  acreditado  constante- 
mente después  de  restablecido  el  Estado  a  su  libertad.  En  esta 
atención  he  mandado  espedirle  esta  carta,  por  la  cual  declaro  que 
la  villa,  titulada  Santa  Cruz  de  Triana,  capital  del  partido  de 
Bancagua,  en  premio  de  los  espresados  sacrificios  i  méritos  con- 
traidos, puede  i  debe  hoi  en  adelante  titularse  la  mui  leal  i  nacio- 
nal ciudad  de  Santa  Cruz,  capital  del  partido  de  Bancagua,  i  su 
cuerpo  municipal,  el  mui  ilustre  Cabildo,  justicia  i  Tejimiento  de 
la  ciudad  de  Santa  Cruz,  capital  del  partido  de  Bancagua.  Sus  ar- 
mas serán:  un  escudo  orlado  con  dos  ramos  de  laurel,  i  en  su  cen- 
tro un  fénix  renaciendo  de  sus  cenizas,  i  sosteniendo  con  su  garra 
derecha  el  árbol  de  la  libertad.  El  campo  del  escudo  será  rojo, 
como  color  emblemático  de  la  sangre,  que  ha  costado  a  Bancagua 
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SU  celebridad;  i  el  lema  que  circuirá  el  fénix  será  el  siguiente: 
Bancagua  renace  de  sus  cenizas  por  que  au  patriotismo  la  inmor- 
talizó. 

Archívese  un  ejemplar  de  esta  carta  en  el  archivo  del  ilustre 
Ayuntamiento  de  esta  capital  i  circúlese  orden  a  los  pueblos  del 
Estado,  haciéndoles  saber  la  gracia  conferida. 

Dada  en  el  palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile,  a  veinte  i 
siete  de  mayo  de  mil  ochocientos  diez  i  ocho,  firmada  de  mi  mano, 
sellada  con  el  sello  del  Estado,  i  refrendada  por  el  Secretario  de 
Estado  en  el  departamento  de  Gobierno. 


Bernardo  O'Higgins. 


Antonio  José  de  Irisarri. 


Maestranza  Militar. 

Debiendo  convertir  mis  cuidados  después  que  la  Divina  Provi- 
dencia se  ha  dignado  coronar  con  la  victoria  los  esfuerzos  del  pue- 
blo chileno,  al  arreglo  de  todos  los  objetos  inteiiores  que  forman 
la  prosperidad  del  país,  i  considerando  que  el  primer  fundamento 
de  la  riqueza  de  la  hacienda  pública,  aun  en  los  Estados  mas  opu- 
lentos es  el  buen  manejo,  dirección  i  economía  de  las  obras  que 
corren  por  cuenta  de  la  Tesorería  Nacional,  he  venido  en  decretar 
lo  siguiente: 

I.""  Habrá  en  la  capital  del  Estado  una  oficina  con  el  título  de 
Maestranza,  destinada  al  solo  objeto  de  trabajar  en  ella  cuantos 
útiles  i  aprestos  militares  necesiten  los  ejércitos  de  la  nación. 

2.*  Ala  cabeza  de  esta  oficina  habrá  un  jefe  superior  con  el 
nombre  de  Superintendente,  a  cuyo  solo  cargo  será  la  dirección, 
bajo  responsabilidad,  i  de  las  escepciones  que  se  pre\rendián  en  es- 
te Reglamento. 

3.°  Tendrá  este  jefe  jurisdicción  civil  i  criminal  en  todos  los  ob- 
jetos del  servicio  de  la  casa  sobre  cuantas  personas  estén  allí  em- 
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pleadas  aunque  sea  accidentalmente  su  permanencia;  i  asi  podrá 
castigar  los  delitos  cometidos  en  aquel  servicio,  i  dirimir  las  con- 
tiendas que  se  suscitaren  sobre  negocios  de  la  misma  casa. 

4*  Para  el  mejor  servi'^io  de  esta  oficina  habrá  también  un  co- 
misario con  dos  subalternos,  un  guarda-almacenes  con  su  ama- 
nuense, un  mayordomo  i  un  segundo  de  éste,  que  ambos  sepaa 
escribir,  debiendo  todos  estos  empleados  ser  responsables  en  su 
respectivo  manejo  en  el  modo  i  forma  prevenido  por  las  leyes  para 
los  de  hacienda. 

5.*  Cada  gremio  de  los  que  allí  trabajaren  tendrá  un  inmediato 
jefe,  que  será  allí  su  respectivo  maestro  mayor,  i  de  los  jornaleros 
o  peones,  el  mayordomo.  Todos  coa  responsabilidad  i  nombra- 
miento del  Superintendente. 

6.*  Jamás  faltará  este  requisito  sean  cuales  fueren  los  opera- 
rios. 

7.*  Sin  perjuicio  de  lo  prevenido  al  artículo  5.%  ningún  operario 
o  trabajador  podrá  ser  admitido,  ni  despedido  sin  consentimiento 
del  Superintendente. 

8.*  Solo  al  comisario  es  a  quien  deberá  la  Tesorería  jeneral  en- 
tregar los  caudales  necesarios  para  tener  cspeditas  las  atenciones 
de  la  ¿laestranza. 

9.*  La  comisaría  i  almacenes  de  esta  casa,  estarán  sujetas  a  la 
responsabilidad,  visita  mensual  i  demás  reglas  prevenidas  por  las 
leyes,  reglamentos  i  prácticas  de  las  oficinas  del  Estado. 

10.  El  contador  mayor  antes  de  visitar  la  comisaría  de  la  Maes- 
tranza pedirá  a  los  Ministros  de  Hacienda  noticia  de  las  cantida- 
des entregadas  al  comisario  para  en  su  visita  examinar  mensual- 
mente  el  cargo  que  éste  ha  debido  formarle  por  las  cantidades 
recibidas. 

11.  El  jefe  de  la  visita  oficiará  a  los  Ministerios  de  Estado  i 
Hacienda  sobre  la  necesidad  que  hubiere  de  poner  caudales  en 
aquella  comisaría.  Con  este  requisito  se  verificarán  las  entregas 
comprobando  la  data  con  el  respectivo  aviso. 

12.  Los  salarios  de  los  trabajadores  de  la  Maestranza  serán 
acordados  por  el  Superintendente  i  comisario  tomando  antes  los 
conocimientos.  Fijados  éstos  una  vez  con  separación  de  las  esta- 
ciones del  año,  son  inalterables,  a  no  ser  en  beneficio  del  fisco. 

13.  En  cada  oficina  i  departamento  de  Maestranza  habrá  a  la 
puerta  una  tarifa,  que  designe  todos  los  salarios. 
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14.  El  j^fe  ÍQxned;$kto  de  cada  gremio  pasará  diariamente  iina 
xw^on  ^Q  sus  operarios  al  Superintendente,  qqien  después  4^  visa-; 
da  le  pondrá  el  visto  bueno  i  la  pasará  ^  la  comisaria  para  que  sirr 
ya  4^  comprobante  de  sus  cuentas,  agregándolas  a  las  respectivas 
listas^  que  cada  quince  dias  debe  cubrir  en  conformida4  de  lo  dis  • 
puesto,  en  el  artículo  siguiei^te. 

l£í.  Todo  jefe  de  gremio  jebera  {ndispensf^V^^^^^^  ^4<^  quin-r 
pe  dias  presentar  al  Superintendente  las  listas  de  lo^  trabajadores, 
i  si  obtuviesen  el  visto  bueno  de  este  jefe  deberá  ()vi|pirirla^  el  oor 
iqisario  después  de  comprobadas  con  las  papeletf^  prevenidas  en 
e\  articulo  anterior. 

16.  lío  solo  el  Superintendente,  sino  también  el  pomisario,  exar 
minará  la  asistencia  de  todos  los  trabajadores  en  su  respectivo  dcr 
partan\ento  para  saber  si  están  o  no  conformes,  las  papeletas  de 
que  habla  el  art.  14. 

17.  Toda  cantidad  que  sea  necesario  dar  por  buenas  c^ent^  a 
\^  operarios  o  trabajadores,  deberá  ipeif  con  recibo  del  respectivo 
maestro  mayor  o  mayordomo,  i  visto  bueno  del  Superintendente; 
siendo  del  cargo  del  comisario  examin,ar  Qon  las  papeletas,  de  que 
^abla  el  art.  14,  si  lo  pedido  corresponde  a  lo  ganado,  que  será  solo 
lo  que  deba  cubrirse. 

18.  El  Superintendente  no  podrá  librar  contra  la  Comisaria  njin- 
gun^  ca^^idad  qi^e  ^o  ses^  para  pago  de  los  jornaleros  o  trabajado? 
res,  i  para  las  con;ipras  d^  q\:^e  babla  el  art.  27,  debiendo  entenderse 
^n  el  G^so  de  e^tar  re9Íibidas  las  espíes. 

19w  La  junt^  de  econjoniia  será  1^  que  solanienlfe  ppd^á  tratar  i 
compr^if  cuanto  se  necesite  por  n^yor  par^  servicio  del  Estc^do:  ya 
sean  artículos  4^  ^ue^a,  y^  efectos  para  vestuarios  o  ya  oualesr 
quiera  otras  cosas  que  necesitare  la  casa  de  maestranza. 

20.  Esta  misma  junta  tratará  de  la  s.imp}i£Í9acÍQn,  del  vestuario 
4e  la  tropa  en  términos  que  consultando  su  a^o  i  penaa]ji,encia,  ao 
se  oprima  al  erario  con  injentes  erogaciones. 

21.  Será  al  cuidado  del  Superintendente  pasar  cada  quince  dia9 
a  la  junta  de  economía,  o  antes,  si  fuese,  necesario,  una  ijiota  de 
todo  <?uanto  le  falte  para  los  trabaj.os  de  aquella  casa,  i  no.  seancle 
los  artículos  comprendidos  al  capítulo  XXVII  pajra  cuy^^  ooífir 
pras  se  halla  autorizado. 

22.  La  junta  económica,  cpn  el  maypr  celo  i  ^.ctivid^d  tomará 
todas  las  medidas  que  estime  oportunas  s^fijide  que  la  i^aes^^anz^ 


BOOUHINTOS  HISTÓRICOS.  803 


.9KM..<m."  .  '   *S. 


no  carezca  de  cuanto  le  sea  necesario,  procediendo  en  conformidad 
•del  art.  25. 

23.  El  jeceral  del  ejército  pedirá  al  Supremo  Gobierno,  siempre 
que  lo  crea  oportuno  i  necesario,  los  vestuarios  i  aprestos  milita^ 
res  que  necesita  el  ejército  o  deba  tener  almacenados  la  Mae6«> 
tranza. 

24.  £1  Gobierno  deberá  pasar  la  nota  de  que  habla  el  articulo 
anterior  al  Superintendente  de  la  casa  para  que  inmediatamente 
le  presente  los  respectivos  presupuestos  de  cuantos  artículos  no 
tuviese  la  Maestranza,  i  se  pidieren  por  el  jeneral  en  jefe. 

24.  Becibidos  los  presupuestos  se  pasarán  a  la  Junta  de  econo- 
mía para  que  sin  pérdida  de  tiempo  i  bajo  la  responsabilidad  en 
las  omisiones,  proceda  a  la  compra  de  cuanto  se  necesite  entre^ 
gándolo  todo  medido  por  varas  i  pesado  al  almacén  de  la  Maea« 
tranza,  quien  lo  recibirá  con  la  intervención  del  Superintendente  i 
anotación  de  los  precios  de  cada  especie,  i  los  recibos  que  deben 
dejar,  se  pasarán  a  los  Ministros  de  Hacienda  a  fin  de  que  se  ano^^ 
te  la  diferencia  que  hubiere  entre  la  factura  de  compra  i  la  de  en- 
trega. 

26.  P^ra  el  verificativo  de  las  compras  de  que  habla  el  articulo 
prece(^nte,  la  Junta  econónúca  pedirá  al  Gobierno  los  libramien- 
tos a  fayor  deseada  vendedor,  acompañando  por  comprobante  la 
factura  i  contrata,  a  fin  de  que  los  Ministros  forman  los  debidos 
cargos  a  la  Maestranza,  i  se  evite  asi  que  la  junta  haga  formali- 
sacion  i  presentación  de  cuentas. 

27.  Todas  las  contratas  de  madera  u  otras  de  cualesquiera  de 
aquellos  artículos  que  sea  indispensable  su  compra  para  los  em- 
pleados de  la  Maestranza,  se  han  de  verificar  por  el  Supcrinten- 
dente  con  la  interveacion  del  comisario  i  almacenero,  i  precedente 
reconocimiento  del  artesano  respectivo. 

28.  Formalizada  asi  la  contrata  por  medio  de  un  documento,  le 
6erá  de  abono  al  conüsario  su  cubierto. 

29.  Todos  los  artículos  cuya  elaboración  pueda  hacerse  por  con- 
trata, como  son  morriones,  monturas,  zapatos,  fornituras,  bayone- 
tas, cajas  de  fusiles,  espuelas,  estriberas,  bocados  de  íVeno  i  toda 
clase  de  municiones,  etc.,  se  trabajarán  precisamente  en  esta  forma. 

30.  Estas  contratas  se  celebrarán  por  el  Superintendente,  comi-r 

s^^río  i  guarda  almacenes,  con  el  artesano  o  persona  que  se  obligue 

al  cumplimiento, 
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31.  Yeriñcadas  éstas  i  formalizadas,  se  pasarán  para  su  recti- 
ficación a  la  junta  de  economía,  i  aprobadas  se  volverán  a  la  co- 
misaria, en  donde  se  archivarán  por  comprobante  de  la  partida, 
que  debe  sentarse  en  el  libro  que  para  solo  el  efecto  de  contratas 
debe  tener  esta  oficina. 

32.  Con  el  justo  fin  de  que  toda  contrata  sea  menos  costosa  al 
Estado,  se  darán  al  asentista  a  los  mismoR  precios  que  hayan  cos- 
tado todas  las  primeras  materias  que  necesite  i  tengan  los  almace- 
nes de  la  Maestranza,  para  cuyo  efecto  cuidará  el  Superintendente 
de  que  estén  aquellos  provistos  de  cuanto  pueda  necesitarse. 

33.  Si  para  el  desempeño  de  alguna  de  las  obras  o  contratas  de 
Maestranza  fuere  necesario  adelantar  alguna  cantidad,  lo  acorda- 
rán el  Superintendente  i  guarda-almacenes,  i  si  convinieren  se  for- 
malizará el  correspondiente  libramiento,  firmado  por  el  primero  e 
intervenido  por  el  segundo,  con  cuya  circunstancia  deberá  cubrirlo 
el  comisario,  en  caso  de  no  estimarlo  inoficioso  o  perjudicial  al 
Fisco,  previas  las  fianzas  prevenidas  por  las  leyes  a  satisfacción 
del  Superintendente. 

34.  Éste,  el  comisario  i  guarda-almacenes  no  podrán  tener  ne- 
gocios particulares  de  artículos  que  necesite  la  Maestranza,  o  ha- 
yan de  elaborarse  en  ella.  Toda  compra  que  hicieren  estos  emplea- 
dos, i  todo  jiro  que  tuvieren  de  esta  naturaleza  deberá  ser  por 
cuenta  de  la  piisma  oficina. 

35.  Los  jornaleros  o  gañanes,  i  los  prisioneros  que  hubieren  en 
la  Maestranza  comerán  a  rancho,  rematándose  éste  en  pública  al- 
moneda. 

36.  Se  tratará  de  que  todas  las  primeras  materias,  que  necesita 
esta  casa  para  sus  labores,  como  son  toda  clase  de  cueros,  carbón, 
leña,  etc.,  sean  compradas  por  contratas  en  mayor. 

37.  La  Maestranza  no  ausiliará  ni  allanará  materiales  para 
obras  fuera  del  recinto  sin  decreto  del  Grobiemo,  a  que  precederá 
informe  e  inspección  de  la  junta  de  economía. 

38.  El  vestuario  de  las  tropas  del  ejército  también  será  a  cargo 
de  la  Maestranza. 

39.  De  todo  cuanto  se  comprare  para  llenar  los  objetos  de  la 
Maestranza,  ha  de  constar  su  entrada  i  salida  en  los  respectivos  al- 
macenes. 

40.  El  Superintendente  en  el  término  de  un  mes  presentará  un 
reglamento  interior  i  económico  de  la  Maestranza. 
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41.  El  Superintendente  i  el  comisario  serán  nombrados  por  el 
Supremo  Gobierno,  i  los  subalternos  a  propuestas  de  sus  respecti- 
vos jefes. 

42.  La  Contaduría  mayor,  a  la  posible  brevedad,  formará  los 
modelos  bajo  los  principios  de  que  se  ha  de  llevar  la  cuenta  i  razón 
de  las  oficinas  de  Maestranza,  pasándolos  a  esta  supremacía  para 
su  aprobación  i  cumplimiento. 

43.  Los  vestuarios  del  ejército,  pertrechos  de  guerra  i  todo  cuan- 
to se  haya  de  sacar  de  la  Maestranza,  ha  de  ser  precisamente  por 
el  conducto  del  comisario  jeneral  del  ejército,  quien  quedándose 
con  las  órdenes  del  caso,  dará  el  correspondiente  libramiento  con- 
tra el  Superintendente,  i  dando  éste  el  debido  cumplimiento,  exi- 
jirá  al  pié  el  recibo  de  cuanto  entregase. 

44.  Una  sola  será  la  voz  que  jire  contra  la  comisaría  las  órdenes 
de  que  habla  el  artículo  precedente. 

45.  La  sala  de  armas  quo  debe  estar  en  la  casa  de  Maestranza, 
formará  un  departamento  separado  del  conocimiento  i  responsabi- 
lidad del  Superintendente  en  cuanto  a  la  economía  i  dirección  del 
trabajo  de  la  armería. 

46.  Aquella  i  ésta  serán  al  cuidado  de  un  oficial  del  ejército 
con  los  necesarios  conocimientos  en  el  particular,  que  en  su  caso 
obrará  en  el  modo  i  forma  prevenidos  por  este  reglamento  para  el 
Superintendente  en  todas  las  demás  atenciones  de  la  casa  que  son 
a  su  cuidado. 

47.  Sin  perjuicio  de  todo  lo  prevenido  en  este  reglamento,  el 
comandante  de  artilleria  tendrá  la  facultad  de  inspeccionar  i  reco- 
nocer todas  aquellas  obras  que  pertenezcan  directamente  a  su  fa- 
cultad, avisando  al  Grobiemo  cuantos  defectos  encontrare  en  ellas, 
para  tomar  las  medidas  a  su  remedio. 

48.  Con  el  justo  e  interesante  fin  de  que  el  Gobierno  en  el  dia 
que  convenga  pueda  saber  la  porción  de  vestuarios  dados  a  cada 
cuerpo,  i  los  pertrechos  i  municiones  entregados  al  ejército,  el  co- 
misario jeneral  llevará  un  libro,  en  el  que  con  separación  de  reji- 
mientos,  batallones,  escuadrones  o  compañías  sueltas  designe  laíf 
porciones  recibidas,  para  cuyo  efecto  el  Superintendente  de  la 
Maestranza,  por  cada  libramiento  que  reciba  del  comisario  le  con- 
testará de  la  parte  que  esté  cumplido. 

Este  documento  unido  a  la  orden  superior,  comprobará  las  par- 
tes entregadas. 
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49.  I  para  la  puntual  i  pronta  observancia  de  este  reglamento, 
impiimase  i  circúlese  a  quien  corresponda. 

Dado  en  la  sala  directorial  del  Estado  de  Chile  a  16  de  julio 
de  1818. 


O'HlCWUNS. 


Cruz. 


CAMPAÍÍAS  marítimas. 


FORMACIÓN  DE  U  MAMA  DE  GUERRA  NACIONAL 


KüBTÁS  QxAmjAcioir^a 


SantiagOy  agosto  3  de  1818. 


Por  justas  consideraciones  de  política  i  para  conciliar  en  lo  posi- 
ble la  mejor  clasificación  de  empleoa  de  la  Marina  del  Estado,  he 
tenido  a  bien  ordenar  las  disposiciones  siguientes: 

Artículo  1.^  Se  derogan  denominaciones  designadas  a  los  oficia- 
les de  Marina  en  el  reglamento  provisorio,  sostituyéndoles  las  que 
siguen:  ^ 


OBADUACIOKSB  ABOLIDAS. 

NUEVAS  GBADÜACIONES. 

Capitán  de  1/  clase..**  ..«^ 

Id.    de  2.*    id 

Teniente      I.*       ^ 

CdpitaB  de  navto 

Id.    de  fragata. 

Id.    de  corbeta.            1 
Teniente.                          * 

Id.         2.'       

Esta  última  clase  se  distinguirá  por  su  antigüedad  con  ki  deno- 
minación de  tenientes  1.*,  2.%  S.'  i  4.* 
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1 

GRADUACIONES  ABOLIDAS. 

NUEVAS  GRADUACIONES. 

,         1 

1 

Alférez  de  1.'  clase ) 

Id.     de2.»    id S 

Alféres. 

Art.  2.**  Se  suprime  la  denominación  de  artilleros  de  mar  i  se 
les  sostituye  en  su  lugar  la  de  marineros  primeros  con  el  mismo 
sueldo. 

No  se  hace  innovación  en  los  marineros  segundos,  grumetes  i 

pajes  que  permanecerán  como  antes. 

El  presente  decreto  tendrá  su  ejecución  desde  la  fecha. 

Tómese  razón,  i  comuniqúese  a  quienes  corresponda. 

O'HlGGINS. 

Por  indisposición  del  señor  Secretario  i  mandado  de  su  Exorna. 

Santiago  Blaye. 


ABOLICIÓN  DE  CORSARIOS. 


Bus  TRIPULACIONES  APLICADAS  A  LA  MaRINA  DE  GuERBA, 


El  Director  Supremo  del  Estado  de  Chile,  etc. 
Por  cuanto  con  el  objeto  de  hostilizar  a  los  enemigos  en  su  co- 
mercio marítimo,  habia  permitido  los  armamentos  en  corso,  i  faci- 
litádoles  todos  los  medios  de  emprender  sus  cruceros;  pero  no 
pudiendo  conciliarse  en  las  actuales  circunstancias  de  la  creación 
de  la  marina  del  Estado  las  atenciones  que  ésta  demanda  con  las 
escaceses  de  marineros  que  se  esperimenta,  por  las  salidas  ds  los 
primeros  con  perjuicio  de  las  tripulaciones  de  la  escuadra  i  de  los 
intereses  de  nuestras  operaciones  futuras,  he  tenido  a  bien  ordenar 
lo  siguiente: 
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Artículo  1.**  Se  procederá  inmediatamente  por  el  Gobernador  do 
Valparaiso  al  embargo  de  todos  los  corsarios  que  se  encontraren 
en  la  actualidad  en  aquel  puerto,  sacando  sus  tripulaciones,  que 
se  destinarán  a  los  buques  del  Estado,  no  dejándoles  a  bordo  mas 
que  el  corto  número  de  hombres  necesarios  para  la  custodia  de  las 
embarcaciones. 

Art.  2.°  Todo  marinero,  grumete  o  paje  estranjero  que  se  en- 
cuentre fuera  de  los  buques  a  que  pertenecen,  i  no  se  hallen  ma- 
triculados, serán  en  el  acto  aprehendidos  i  remitidos  a  sus  capita- 
nes respectivos. 

Art.  3.**  Se  perseguirá  con  el  mayor  rigor  a  todo  hombre  de 
mar,  tanto  estranjero  como  del  pais,  que  no  conste  en  las  matrí- 
culas, reputándolos  como  desertores  i  castigándolos  con  las  mismas 
penas. 

I  para  su  debida  ejecución,  publíquese  por  bando  en  el  puerto 
e  imprímase. 

Dado  en  Santiago  a  11  de  agosto  1818. 

Bernardo  O'Higgins. 

Por  indisposición  del  señor  Secretario  i  mandado  de  S.  E. 

Santiago  Blaye. 


PENAS  DE  LOS  DESERTORES. 
El  Director  Supremo  dee  Estado  de  Chile,  etc. 

No  habiendo  las  medidas  suaves,  adoptadas  por  este  Gobierno 
para  reprimir  la  deserción  de  los  marineros  que  tripulan  la  escua- 
dra nacional,  producido  el  efecto  que  debia  esperarse,  i  siendo  fá- 
<ál  proveer  que  este  delito  tiene  su  oríjen  i  fomento  en  la  crimi- 
nosa seducción  de  los  que,  por  un  egoísmo  inicuamente  calculado, 
prefieren  su  particular  interés  al  jeneral  de  toda  la  napion  o  do 
aquellos  que  al  designio  de  nuestra  esclavitud  no  escusan  ardid  ni 
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sacrificio  que  pueda  enervar  nuestras  operaciones  militares,  terres- 
tres i  marítimas,  he  venido  en  decretar: 

Que  toda  persona  que  indujere  o  de  cualquier  modo  protejiere  la 
deserción  de  las  tropas  de  marina,  de  los  marineros  i  demás  indi- 
viduos correspondientes  al  rol  del  servicio  marítimo,  sufrirá  por 
la  primera  vez  siendo  pudiente,  la  multa  de  quinientos  pesos,  i  no 
siéndolo  el  castigo  de  cinco  meses  de  presidio,  i  por  la  segunda, 
destierro  perpetuo  del  territorio  del  Estado,  confiscación  de  bienes, 
i  declarado  solemnemente  enemigo  de  la  patria. 

Se  encarga  estrechamente  a  las  justicias  de  esta  capital  i  demás 
pueblos  del  Estado  persigan  con  la  mayor  actividad  i  celo  a  dichos 
desertores,  sus  protectores  i  ocultadores,  aplicándose  con  el  esmero^ 
posible  a  cortar  radicalmente  este  fatal  vicio.  Publíquese  por  ban- 
do i  circúlese. 

Dado  en  Santiago  de  Chile  a  28  de  agosto  de  1818, 


Bernardo  O'Higgins. 


José  Ignacio  Zentena, 


Viaje  del  Director  a  organizar  la  Escuadra, 

SantiaffOf  agosto  29  de  1818. 

Teniendo  resuelto  mi  viaje  a  Valparaíso  para  mañana  30  del  cor- 
riente, a  dar  impulso  a  la  espedicion  marítima,  que  debe  traemos 
felices  resultados,  comuniqúese  a  los  tribunales  esta  mi  determi- 
nación, avisándoles  que  respecto  de  mi  permanencia  en  Valparaíso 
Bolo  debe  ser  por  el  tiempo  preciso  a  concluir  esta  interesante  obra. 
Llevo  conmigo  el  despacho  de  todos  los  negocios  pertenecientes  al 
Supremo  Gobierno;  dejando  al  Gobernador  Intendente  la  facultad 
de  darles  curso  en  el  orden  sustanciarlo  i  remitírmelos  cuando  es- 
tén en  estado  de  definitiva. 

Al  efecto  se  establecerán  dos  correos  semanales  de  comunicación 
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de  esta  capital  con  Yalparaiso^  sin  peijuido  de  los  demás  que  fue- 
ren necesarios. 

Insértese  este  decreto  en  la  Garceta  Ministerial  para  noticia  del 

público. 


O'Higgina. 


Invocación  al  civismo  de  los  chilenos  para  sqüipar 

la  escuadra. 


El  Excmo.  Supremo  Director  del  Estado  nos  avisa  por  oficio 
de  25  del  corriente  haber  salido  una  espedicion  de  Cádiz  contra 
Chile  el  dia  21  de  mayo,  nos  hace  presente  la  necesidad  de  mover 
nuestras  fuerzas  marítimas  contra  ella,  la  escasez  del  erario,  los 
ningunos  arbitrios  que  permite  la  premura  del  tiempo  i  los  funes- 
tos efectos  que  va  seguramente  a  causar  la  omisión  de  una  medida 
en  que  se  cifra  todo  nuestro  interés  i  nuestra  existencia  misma. 
Nos  manda  abrir  una  suscricion  en  que  se  manifieste  la  jenerosi- 
dad  de  este  pueblo,  su  patriotismo  i  el  ardor  con  que  propende  a 
su  libertad.  Es  llegado  el  caso,  ciudadanos,  de  que  hagamos  los 
mas  activos  esfuerzos  para  satisfacer  al  objeto  mas  urjente  que  se 
ha  presentado  en  la  América.  Hai  buques,  marina  i  marciales 
aprestos,  solo  falta  dinero  para  poner  en  movimiento  nuestras  fuer- 
zas. Una  cantidad  de  poca  consideración  os  liberta  de  injentes  gas- 
tos i  de  males  que  el  tiempo  puede  hacer  irremediables.  No  neguéis 
ausilios  que  han  de  protejer  vuestras  vidas,  vuestros  hogares  i 
vuestras  fortunas.  Si  la  armada  enemiga  queda  sepultada  en  esa 
tumba  salobre,  nuestro  triunfo  es  cierto,  i  en  estos  momentos  i)en- 
de  de  vuestra  jenerosidad. 

Dos  mil  quinientos  combatientes  os  amenazan,  rechacémoslos: 
cuando  lánguidos  en  una  penosa  espedicion  aun  no  han  puesto  la 
planta  en  nuestras  costas,  ya  se  os  presentan  promontorios  de  di- 
ficultades. Yenid  a  vencerlas  con  oportunidad  en  la  suscricion  que 
se  abre  el  28  del  corriente  bajo  los  portales  del  Cabildo.  Veinticua- 
tro horas  contadas  desde  las  nueve  de  la  mañana  de  ese  dia  es  el 

espacio  en  que  habéis  de  manifestar  vuestros  sentimientos.  Esi^o- 
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ramos  que  los  acreditéis  con  magnanimidad^  i  que  en  breve  reflu- 
}'an  en  copiosos  frutos  de  tranquilidad. 

Benito  de  Vargas, — José  Tomas  Ovalle. — José  María  Guzman. 
— Joaquín  L&pez  de  Sotomayor, — Nicolás  Antonio  Lois, — Pedro 
Nolasco  Martínez  de  Luco, — Salvador  de  la  Cavareda, — Juan 
José  de  Goicolea, — Miguel  Valdéz  i  Bravo. — Agustin  de  Larrain. 
— José  María  de  Astorga, — Gregorio  Echáurren, — Ramón  Va- 
lero,— José  Antonio  Cañas, 


PROCLAMA  A  LOS  ARAUCANOS. 
Invitación  a  la  alianza  en  pro  de  la  independencia  común. 

Chile  acaba  de  arrojar  de  su  territorio  a  sus  enemigos  después 
de  nueve  años  de  una  guerra  obstinada  i  sangrienta.  Sus  fuerzas 
marítimas  i  terrestres,  sus  recursos  i  el  orden  regular  que  sigue  la 
causa  americana  en  todo  el  continente,  forman  un  magnifico  cua- 
dro en  que  mira  afianzada  su  independencia. 

Las  valientes  tribus  de  Arauco  i  demás  indiíenas  de  la  parte 
meridional,  prodigaron  su  sangre  por  mas  de  tres  centurias  defen- 
diendo su  libertad  contra  el  mismo  enemigo  que  hoi  lo  es  nuestro. 
^;  Quién  no  creerla  que  estos  pueblos  fuesen  nuestros  aliados  en  la 
lid  a  que  nos  obligó  el  enemigo  común.?  Sin  embargo,  siendo 
idénticos  nuestros  derechos,  disgustados  por  ciertos  accidente» 
inevitables  en  guerra  de  revolución,  se  dejaron  seducir  de  los  jefes 
españoles.  Esos  guerreros,  émidos  de  los  antiguos  espartanos  en 
flu  entusiasmo  por  la  independencia,  combatieron  encarnizada- 
mente contra  nuestras  armas,  unidos  al  ejército  real,  sin  mcLS  fru- 
to que  el  de  retardar  algo  nuestras  empresas,  i  ver  correr  arroyo» 
de  sangre  de  los  descendientes  de  Caupolican,  Tucapel,  Colocólo, 
Galvarino,  Lautaro  i  demás  héroes,  que  con  sus  proezas  brillante» 
inmortalizaron  su  fama. 

¿Cuál  habria  sido  el  fruto  de  su  alianza  en  el  caso  de  sojuzgar  lo» 
españoles  a  Chile.?  Seguramente  el  de  la  pronta  esclavitud  de  su» 
aliados.  Los  españoles  jamas  olvidaron  el  interés  que  tenian  en  es- 
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tenderse  hasta  los  coníiues  del  territorio  austral.  Sus  preciosas  pro- 
ducciones, BU  incomparable  feracidad  i  su  situación  local,  lian 
escitado  siempre  su  ambición  i  su  codicia.  Con  este  objeto  han 
mantenido  continua  guerra  contra  sus  habitantes,  suspendiéndola 
solo  cuando  han  visto  que  no  hai  fuerza  capaz  de  sujetar  a  unos 
pueblos  que  han  jurado  ser  libres  a  costa  de  todo  sacrificio.  Pero 
no  han  desistido  de  sus  designios,  pues  en  los  tiempos  que  suspen- 
dieron las  armas  fomentaron  la  guerra  intestina,  para  que  destru- 
yéndose  mutuamente  los  naturales,  les  quedase  franco  el  paso  a 
sus  proyectos.  Entre  tanto  el  comercio  no  era  sino  un  criminal  mo- 
nopolio; la  mentira,  la  perfidia,  el  fraude,  el  robo,  i  en  fin,  todos 
los  vicios  daban  impulso  a  sus  relaciones  políticas  i  comerciales. 

Pueblos  del  sur,  decidme  si  en  esto  hai  alguna  exajeracion:  i  si 
por  el  contrario  apenas  os  presento  un  lijero  bosquejo  de  la  con- 
ducta española,  convendréis  precisamente  en  que  dominando  Es- 
paña a  Chile,  se  hubiera  estendido  sobre  vuestros  países  como  una 
plaga  desoladora,  concluyendo  con  imponeros  su  yugo  de  fierro  que 
acaso  jamas  podriais  sacudir. 

En  el  discurso  de  la  guerra  pensé  muchas  veces  hablaros  sobre 
esto,  i  me  detuve  porque  conocí  que  estabais  mui  prevenidos  a  ce-' 
rrar  los  oidos  a  la  voz  de  la  verdad.  Ahora  que  no  hai  un  motivo 
de  consideración  hacia  vosotros,  ni  menos  a  los  españoles,  creo  me 
escuchareis  persuadidos  de  que  solo  me  mueve  el  objeto  santo  de 
vuestro  bien  particular,  i  del  común  del  hemisferio  chileno. 

Nosotros  hemos  jurado  i  comprado  con  nuestra  sangre  esa  inde-^ 
pendencia,  que  habéis  sabido  conservar  al  mismo  precio.  Siendo 
idéntica  nuestra  causa,  no  conocemos  en  la  tierra  otro  enemigo  de 
ella  que  el  español.  No  hai  ni  puede  haber  una  razón  que  nos  haga 
enemigos  cuando  sobre  estos  principios  incontestables  de  mutua 
conveniencia  política,  descendemos  todos  de  unos  mismos  padres^ 
habitamos  bajo  de  un  clima;  i  las  producciones  de  nuestro  territo- 
rio, nuestros  hábitos  i  nuestras  necesidades  respectivas  nos  invitan 
a  vivir  en  la  mas  inalterable  buena  armonía  i  fraternidad. 

El  sistema  liberal  nos  obliga  a  correjir  los  antiguos  abusos  del 
Gobierno  español,  cuya  conducta  anti-política  diseminó  entre  vos- 
otros la  desconfianza.  Todo  motivo  de  queja  desaparecerá  si  res- 
tablecemos los  vínculos  de  la  amistad  i  unión  a  que  nos  convida 
la  naturaleza.  Yo  os  ofrezco  como  Supremo  Majistrado  del  puebla 
chileno  que  de  acuerdo  con  vosotros  se  formarán  los  pactos  de 
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nuestra  alianza,  de  modo  que  sean  indisolubles  nuestra  amistad  i 
relaciones  sociales.  Las  bases  sólidas  de  la  buena  fé  deben  cimen- 
tarlas^  i  su  exacta  observancia  producirá  la  felicidad  i  seguridad 
de  todos  nuestros  pueblos.  Se  impondrán  penas  severas  a  los  iu- 
íractores  que  se  ejecutarán  a  vista  de  la  parte  ofendida  para  que 
el  ejemplo  reprima  a  los  díscolos. 

Nuestras  escuelas  estarán  abiertas  para  los  jóvenes  vuestros  que 
voluntariamente  quieran  venir  a  educarse  en  ellas,  siendo  de  cuen- 
ta de  nuestro  erario  todo  costo.  De  este  modo  se  propagarán  la  ci- 
vilización i  luces  que  hacen  a  los  hombres  sociales,  francos  i  vir- 
tuosos, conociendo  el  enlace  que  hai  entre  los  derechos  del  indivi- 
duo i  los  de  la  sociedad;  i  que  para  conservarlos  en  su  territorio 
es  preciso  respetar  los  de  los  pueblos  circunvecinos.  De  este  conoci- 
miento nacerá  la  conñanza  para  que  nuestros  comerciantes  entren 
a  vuestro  territorio  sin  temor  de  estorsion  alguna,  i  que  vosotros 
hagáis  lo  mismo  en  el  nuestro,  bajo  la  salvaguardia  del  derecho  de 
jentes  que  observaremos  relijiosamente. 

Me  lleno  de  complacencia  al  considerar  que  hago  estas  proposi- 
ciones a  unos  hombres  que  aman  su  independencia  como  el  mejor 
don  del  cielo;  que  poseen  un  talento  capaz  de  discernir  las  bené- 
ficas intenciones  del  pueblo  chileno;  i  que  aceptándolas,  desmenti- 
rán el  errado  concepto  de  los  europeos  sobre  su  trato  i  costumbres. 

Araucanos,  cunchos,  huilliches  i  todas  las  tribus  indijenas  aus- 
trales: ya  no  os  habla  un  Presidente,  que  siendo  solo  un  siervo  del 
rei  de  España  afectaba  sobre  vosotros  una  superioridad  ilimitada: 
os  habla  el  jefe  de  un  pueblo  libre  i  soberano  que  reconoce  vuestra 
independencia,  i  está  prf»nto  a  ratificar  este  reconocimiento  por  un 
acto  público  i  solemne,  firmando  al  mismo  tiempo  la  gran  Carta 
de  nuestra  alianza  para  presentarla  al  mundo  como  el  muro  ines- 
pugnable  de  la  libertad  de  nuestros  estados.  Contestadme  por  el 
conducto  del  Gobernador  Intendente  de  Concepción  a  quien  he 
encargado  trate  este  interesante  negocio  i  me  avise  de  vuestra  dis- 
posición para  dar  principio  a  las  negociaciones.  Entre  tanto  acep- 
tad la  consideración  i  afecto  sincero  con  que  desea  ser  vuestro 
verdadero  amigo 


Bernardo  O'Higginé. 
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Decoración  a  los  apbesadobbs  de  la  ^^María  Isabel." 

Santiago,  diciembre  2  de  1818. 

Cuando  el  virtuoso  pueblo  de  Chile  se  lisonjea  de  haber  visto 
en  el  primer  ensayo  de  nuestra  escuadra  con  el  apresamiento  de  la 
fragata  de  guerra  española  Reina  María  Isabel  i  de  cinco  tras- 
portes de  tropas  que  nos  conducían  la  desolación  i  la  muerte^  ad- 
quirido el  triunfo  de  los  grandes  sacrificios  que  ella  le  ha  costado, 
no  puede  el  Gobierno  ser  indiferente  al  mérito  de  los  bravos,  cuya 
íntrepidee  ha  dado  a  nuestro  naciente  pabellón  el  dominio  del  Pa- 
cifico, i  le  preparó  el  respeto  de  las  naciones  i  la  gloria  de  unifor- 
mar el  sistema  de  la  libertad  del  sur.  Sensible,  pues,  al  honor,  a 
la  gratitud  de  la  patria  i  a  ese  estimulo  fuerte  de  las  buenas  ac- 
ciones, la  reputación  i  el  premio,  decreta  de  acuerdo  con  el  Exce- 
lentísimo Senado:  que  todos  los  oficiales  de  guerra  de  la  armada, 
asi  como  los  de  las  tropas  de  infantería  i  artillería  de  marina  que 
han  servido  en  la  primera  división  espedicionaría  de  la  escuadra 
compuesta  del  navio  Jeneral  San- Martin,  de  la  fragata  Lautaro, 
corbeta  Ohacabuco  i  bergantín  Araucano  lleven  sobre  el  brazo 
izquierdo  un  escudo  de  paño  verde  mar,  en  cuyo  centro  se  verá  en 
bordado  de  oro  un  tridente  orlado  de  laurel,  i  a  su  contorno  este 
lema:  Su  primer  ensayo  dio  a  Chile  d  dominio  del  Pacífico.  Los 
oficiales  de  mar  i  los  sarjentos  tendrán  la  misma  distinción;  pero 
con  la  diferencia  que  el  bordado  será  de  seda  anteada:  igual  insig- 
nia pero  de  estampa,  se  dará  a  los  nvarineros,  cabos  i  soldados. 

Comuniqúese  esta  resolución  por  el  Ministerio  universal  de  Ma- 
rina a  quienes  corresponda. 

O'HlGGINS. 


Zentmo. 
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PROVISMES  DEL  EJÉRCITO. 
Bateos  de  las  Haciendas. — Se  concilia  el  derecho 

DE  propiedad  con  LAS  EXIJENCIAS  DE  LA  GUERRA. 

Santiago,  diciembre  11  de  1818. 

Sí  la  imperiosa  leí  de  la  necesidad  ha  hecho  obligar  a  los  hacen- 
dados a  vender  los  ganados  que  necesita  el  ejército  para  su  alimen- 
tOy  también  se  ha  propuesto  esta  supremacía,  que  los  interesados 
vendedores  no  sufran  el  menor  perjuicio,  i  para  ello  espidió  los 
decretos  de  17  de  octubre  i  2  de  noviembre  tiltimo;  pero  como 
apesar  de  cuanto  en  ellos  se  manda,  se  introducen  los  abusos  que 
esta  parte  representa,  oficióse  por  secretaría  a  los  Tenientes  Go- 
bernadores de  la  carrera  del  sur  hasta  Talca,  que  exijan  a  los  ha- 
cendados las  partidas  de  ganados  que  les  haya  cabido  en  el  rateo, 
sin  causarles  la  menor  estorsion  ni  gasto,  observando  a  la  letra  loe 
espresados  decretos,  i  a  mayor  abundamiento  se  declara,  que  para 
la  entrega  de  las  reces  con  que  cada  propietario  deba  concurrir,  se 
les  avise  con  dos  días  de  anticipación,  i  dia  señalado  ocurran  los 
que  deban  recibirlas  sin  hacer  rodeos  ni  otra  cosa  que  contar  el 
que  ya  deberá  estar  apartado,  dar  los  recibidos  como  está  manda- 
do, i  arrear  con  él  sin  que  el  propietario  sea  obligado  a  mantener 
la  jente  que  vaya  a  recibir,  ni  pagar  dietas  al  comisionado  respecto 
de  que  esta  dilijencia  no  es  otra  cosa  que  recibir  una  especie  com- 
prada, esperando  el  Gobierno  que  sensibles  los  propietarios  a  la 
consideración  que  se  les  tiene,  i  consiguientes  con  su  honor  i  pa- 
triotismo procurarán  entregar  al  ejército  un  ganado  bueno,  sano  i 
de  aquella  edad  que  pueda  dar  cada  rez  cien  buenas  raciones.  Bes- 
pecto  de  que  esta  medida  se  ha  tomado  con  el  fin  de  que  el  ejér- 
cito esté  bien  asistido,  sin  que  a  la  sombra  de  esto  se  hagan  nego- 
ciaciones en  perjuicio  del  mismo  ejército  i  de  los  vendedores. 

O'HlGGlNS. 

Crm, 
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ACOJIDA  PRESTADA  A  MILITARES  ESPAÑOLES  QUE  SE  ADHERÍAN 

A  LA  CAUSA  REPUBLICANA. 

Ecxmo.  señor: 

Los  oficíales  que  abajo  suscriben  i  firman,  a  Y.  E.  respetuosa- 
mente esponen:  que  deben  su  oríjen  i  nacimiento  a  la  nación  espa- 
ñola, i  que  la  han  servido  fielmente  en  el  circulo  de  sus  funciones 
con  aquel  agrado  de  entusiasmo  característico  de  todo  buen  ciuda- 
dano durante  la  invasión  francesa;  pero  como  en  la  actualidal 
solo  es  patrimonio  de  un  rei  déspota  que  la  rije  arbitrariamente, 
no  pueden  adherirse  convencionalmente  a  servir  bajo  las  bandera-i 
de  un  tirano,  pues  ni  éste,  ni  sus  siervos  tienen  patria. 

En  cuyo  concepto 

Suplicamos  a  Y.  E.  tenga  a  bien  destinamos  según  las  atribu- 
ciones relativas  de  nuestros  empleos  a  los  pendones  americanos, 
para  que  asi  podamos  cooperar  a  la  justa  causa  que  defienden. 

Santiago  de  Chile,  diciembre  9  de  1818. 

Ecxmo.  señor, 

Ambrosio  Acoata. — Manuel  Balledor.^^osé  Méndez  de  Llano. 
— Antonio  Martínez  Pallares. 

Ecxmo.  señor: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  a  Y.  E.  orijinal  la  enéijica  repre- 
sentación de  los  señores  oficiales  españoles  pasados  a  nuestras  ban  • 
deras:  ella  espresa  los  sentimientos  de  honor,  i  de  elevación  de  qu  ^ 
están  ocupados  i  creyéndolos  yo  dignos  de  nuestra  confianza  i  d .« 
cooperar  con  nosotros  a  la  defensa  de  la  libertad,  los  presento  asi 
a  Y.  E.  para  que  si  conviene  conmigo  en  el  concepto  de  aprecia- 
ción que  manifiesto,  se  digne  colocarlos  en  su  clase  en  el  ejército 
nacional,  contestándome  de  su  determinación  para  la  debida  intc- 
lijencia. 

Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años. 

Cuartel  jeneral  en  Santiago,  diciembre  11  de  1818. 

Ecxmo.  señor, 

José  de  San-Martin. 
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ExcMO.  Señor  Director  Supremo  del  Estado. 

Santiago,  diciembre  15  de  1818. 

Habiéndose  hecho  dignamente  acreedores  a  la  confianza  del  Go- 
bierno i  al  justo  reconocimiento  de  la  patria,  los  oficiales  españo- 
les don  Ambrosio  Acosta,  teniente  coronel  graduado  del  rejimiento 
de  cazadores  dragones,  don  Manuel  Balledor  i  don  José  Méndez 
Llano  tenientes  del  rejimiento  de  Cantabria  i  don  Antonio  Martí- 
nez Pallares  subteniente  del  mismo,  asi  porque  abandonando  con 
heroica  detestación  las  ominosas  banderas  del  rei  de  España  han 
buscado  entre  nosotros  un  asilo  contra  la  arbitrariedad  i  tiranía, 
como  por  la  nobleza  de  sentimientos  con  que  se  ofrecen  a  ayudar- 
nos en  nuestra  lid;  se  les  declara  desde  luego  incorporados  a  los 
ejércitos  de  Chile  con  un  grado  mas  sobre  la  clase  que  tenían  en 
los  del  rei  de  España.  Esprésense  estas  circunstancias  en  sus  despa- 
chos, i  la  de  quedar  agregados  al  estado  mayor  jeneral.  Los  hom- 
bres libres  de  todas  las  naciones  son  nuestros  conciudadanos  natu- 
rales. Defendemos  nuestra  libertad.  Peleamos  no  contra  el  pueblo 
español  sino  contra  el  Gobierno  estápido  que  lo  tiraniza,  i  que  se 
ha  obstinado  en  estender  sobre  nosotros  su  funesto  dominio.  Los 
españoles  liberales  hallarán  siempre  en  Chile  una  patria  en  que  la 
hospitalidad  i  el  pleno  goce  de  derechos  sociales  recompencen  con 
usura  la  renuncia  del  suelo  nativo. 

Publiquese  esta  resolución  en  el  ejército,  e  imprímase  con  la  re- 
presentación de  los  interesados  i  el  oficio  del  Ecxmo.  capitán  jene- 
ral en  que  la  recomienda. 

O'HlGGINS. 

Zenteno, 


AMNISTÍA  ABSOLUTA  A  LA  PROVINCIA  DE  CONCEPCIÓN, 
El  Director  Supremo  del  Estado  de  Chile,  etc. 

!.•  Todas  las  provincias  i  habitantes  que  comprende  la  Inten- 
dencia de  Concepción,  quedan  restituidas  a  la  unión  política  i  mo* 
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ral  del  Estado  de  ChQe,  por  consiguiente,  existe  la  mas  completa 
i  sincera  amistad,  i  olvido  jeneral  de  cuanto  haya  precedido  sobre 
opiniones  políticas  hasta  la  época  de  la  restitución  de  esas  provin- 
cias. Todo  habitante  que  exista  en  ellas,  i  no  se  encuentre  actual- 
mente armado  contra  la  causa  del  Estado,  no  debe  responder  a 
ningún  majistrado,  ni  peurticular  de  su  anterior  conducta  pública, 
i  tiene  derecho  de  reconvenir  ante  los  jueces  a  cualquiera  persona 
que  le  insulte  o  recuerde  sus  anteriores  operaciones  públicas,  para 
que  sea  castigado  con  la  pena  que  señala  la  lei  a  las  injurias  graves. 

2.*^  No  se  confiscará  ni  secuestrará  propiedad  alguna  de  habi- 
tantes de  Concepción  que  se  hayan  retirado  involuntariamente  con 
el  enemigo  i  existan  bajo  su  dominio,  ínterin  no  conste  de  un  mo- 
do legal^  que  han  tomado  las  armas  contra  la  causa  de  la  patria 
en  esta  última  campaña;  o  que  pudiendo  no  se  restituyan  a  sus 
hogares  dentro  de  treinta  dias  después  de  la  publicación  de  esta 
amnistía. 

3."*  Todo  individuo  que  habiendo  tomado  las  armas,  o  declará- 
dose  ájente  principal  de  la  ejecución  de  los  males  inferidos  al  Esta- 
do o  a  sus  habitantes,  fugase  del  dominio  del  enemigo  i  se  restitu- 
yese a  las  provincias  restauradas,  será  acreedor  a  la  consideración 
del  Gobierno;  a  cuyo  objeto  no  se  enajenarán  bienes  algunos  de  los 
susodichos,  por  el  mismo  término  de  los  treinta  dias  i  bajo  de  exac- 
tos inventarios  i  seguras  fianzas,  quedarán  entre  tanto  en  depósito 
de  sus  mismas  familias  o  personas  que  quisiesen  hacerse  cargo  de 
«líos  a  nombre  del  ausente. 

4^  Todo  militar  i  paisano,  que  no  siendo  habitante  de  Chile,  se 
pasase  del  dominio  del  enemigo  a  nuestro  ejército  i  provincias, 
después  de  ser  atendido  conforme  a  su  mérito  i  grado^  tendrá  la 
libertad  de  restituirse  a  España  o  a  cualquiera  Estado  o  provincia 
«fltranjera  o  de  América  que  no  se  halle  ocupada  por  el  enemigo, 
o  si  elijiere  mas  bien  conservarse  entre  nosotros,  se  le  considerará 
i  atenderá  como  un  vecino  benemérito  de  Chile. 

5.*  No  existirá  en  la  provincia  de  Concepción  tribunal  de  viji- 
lancia  i  de  calificación,  ni  otro  alguno  que  se  dirija  a  examinar  la 
conducta  pasada,  ni  molestar  en  lo  presente  a  los  ciudadanos,  que- 
dando al  cuidado  de  los  jefes  ordinarios  i  naturales  de  la  provincias 
todo  lo  que  pertenece  a  la  política  i  seguridad  pública,  conforme  a 
la  constitución  i  a  las  leyes, 

B.**  Todo  habitante  que  fuese  molestado  o  agraviado  con  la  in- 
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fracción  de  esta  amnistía,  tiene  libertad  para  reclamar  contra  sns 
jueces  a  opresores,  i  en  el  caso  qae  3e  impida,  puede  hacerlo  cual- 
quier habitante  a  las  altas  majistraturas  del  Estado,  seguro 
de  que  si  lo  pide  se  ocultará  su  nombre,  ínterin  no  resulte  un 
falso  i  criminal  delator,  i  con  la  sólida  confianza  de  que  será  es- 
carmentado completamente  todo  abuso  de  los  jefes,  majistrados  i 
perseguidores, 

7.*  El  presente  senado  consulto  i  decreto  de  amnistía,  se  impri- 
mirá en  todos  los  papeles  públicos,  se  publicará  por  bando  i  fijará 
en  todas  las  villas  cabeceras,  iglesias  i  capillas  de  la  intendencia 
de  Concepción,  i  se  repartirá  a  todos  los  puntos  i  personas  que 
hallase  por  conveniente  aquel  Intendente  i  los  jefes  del  ejército. 

Palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile,  febrero  8  de  1819. 


Bernardo  O'Higgins. 


Joaquín  de  Echeverría. 


AMNISTÍA  A  DISn)ElíTE& 
El  Director  Supremo  del  Estado  de  Chile,  etc. 

En  el  momento  de  ser  arrojado  el  enemigo  de  nuestro  territorio, 
una  de  mis  principales  atenciones  fué  la  de  manifestar  a  los  habi- 
tantes de  Concepción  por  el  decreto  de  amnistía  de  8  de  febrero 
último,  que  el  sistema  liberal  estiende  su  beneficencia  a  evitar  las 
ruinas  del  honor,  haciendas  i  vidas  de  sus  semejantes,  escitándolos 
con  un  perdón  i  total  olvido  de  su  conducta  pasada,  a  que  vuelvan 
a  participar  de  los  beneficios  de  la  sociedad,  enmendando  sus  an- 
tiguos estravíos.  Para  que  los  demás  disidentes  del  Estado  parti- 
cipen de  este  beneficio  i  se  convenzan  de  que  el  Gobierno  prefiere 
los  medios  de  ganarlos  para  la  suavidad  i  dulzura  propia  del  sis- 
tema liberal,  los  declara  comprendidos  en  el  citado  decreto  de  am- 
nistía de  8  de  febrero;  en  la  intelijencia  de  que  para  lo  sucesivo 
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cualquiera  falta  en  orden  al  actual  sistema,  será  castigado  inexo- 
rablemente con  todo  el  rigor  de  las  leyes.  No  se  entenderá  estensiva 
esta  gracia  a  los  que  hayan  sido  juzgados  por  iguales  excesos,  i 
estén  ejecutadas  las  sentencias. 

Publíquese  e  insértese  en  la  Gaceta  ministerial. 

Palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile,  marzo  3  de  1819. 
Bernardo  O'Higgins. 


Joaquín  de  Echeverría, 


A  LOS  PUEBLOS  DFL  PFRÚ, 
Proclama  e^íviada  en  la  Escuadra  Libertadora. 

La  libertad,  hija  del  cielo,  va  a  descender  sobre  vuestras  hermo- 
sas rejiones  i  a  su  sombra  llegareis  a  ocupar  entre  las  naciones  del 
globo  el  alto  rango  a  que  os  destina  vuestra  opulencia.  La  escuadra 
chilena  que  tenéis  a  la  vista  de  vuestro  puerto,  solo  es  la  precur- 
sora de  la  grande  espedicion  que  va  a  fijar  vuestra  independencia. 
Ya  se  acerca  este  momento  deseado  de  todos  los  corazones  jenero- 
608 :  el  territorio  de  Chile  i  sus  islas  adyacentes  respiran  libres  del 
yugo  opresor;  nuestras  fuerzas  navales  son  capaces  de  competir 
con  las  de  toda  £«paña  juntas,  i  cortar  su  comercio,  i  en  ellas  en- 
contrareis un  firme  apoyo. 

Para  la  posteridad  será  un  enigma  inesplicable  que  la  culta 
Lima,  lejos  de  favorecer  los  progresos  de  la  independencia  colom- 
biana, haya  procurado  paralizar  los  nobles  i  jenerosos  esfuerzos  de 
sus  hermanos  i  privarles  del  goce  de  sus  imprescriptibles  derechos. 
Ya  es  tiempo  que  lavéis  este  borrón  i  venguéis  los  innumerables 
ultrajes  que  habéis  recibido  del  despotismo  en  premio  de  vuestra 
ceguedad.  Tended  la  vista  por  los  estragos  que  han  ocasionado  en 
vuestro  delicioso  suelo  los  tiranos  i  al  verlos  grabados  con  carac- 
teres indelebles  en  la  despoblación,  la  falta  de  industria,  el  mono- 
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pollo  i  dura  opresión  e  insignificancia  en  que  tanto  tiempo  Iiabeis 
jemido,  corred  a  las  armas;  i  derribando  en  vuestra  justa  indigna- 
ción el  coloso  del  depotismo  que  pesa  sobre  vuestras  cabezas  po- 
dréis llegar  a  la  cumbre  de  la  prosperidad. 

No  creias  que  pretendemos  trataros  como  a  un  pueblo  conquis- 
tado; semejante  designio  no  ha  entrado  jamas  sino  en  la  cabeza  de 
los  enemigos  de  nuestra  común  felicidad.  Solo  aspiramos  a  veroH 
libres  i  felices:  vosotros  formareis  vuestro  Gobierno,  elijiendo  la 
forma  que  mas  acomode  a  vuestras  costumbres,  a  vuestra  situa- 
ción e  inclinaciones:  seréis  vuestros  propios  lejisladores  i  por  con- 
siguiente constituiréis  una  nación  tan  libre  e  independíente  como 
nosotros  mismos. 

¿Qué  aguardáis,  pues,  peruanos?  Apresuraos  a  romper  vuestras 
cadenas,  venid  a  firmar  sobre  la  tumba  de  Tupac- Amara  i  Puma- 
cahua  de  estos  ilustres  mártires  de  la  libertad,  el  contrato  que  ha 
de  asegurar  vuestra  independencia  i  nuestra  eterna  amistad. 


Bernardo  O'Higgin^ 


PROCLAMA.   (1) 


El  Supremo  Director  del  Estado  de  Chile  a  los  Naturales 

DEL  Perú. 


Hermanos  i  compatriotas: 

Ha  llegado  el  dia  de  la  libertad  de  América,  i  desde  el  Missi- 
8sippi  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  en  una  zona  que  casi  ocupa  la 
mitad  de  la  tierra,  se  proclama  la  independencia  del  Nuevo-Mun- 
do.  Méjico  lucha;  Caracas  triunfa;  Santa-Fé  organiza  i  recibe 
considerables  ejércitos,  Chile  i  Buenos- Aires  tocan  el  término  de 
su  carrera,  gozan  los  frutos  de  su  libertad,  i  considerados  por  las 


(1)  Esta  proolama,  destioada  a  circular  en  los  pueblos  del  Perú,  fué  tn- 
dacida  on  lengua  quichua  i  marcharon  eu  la  escuadra  muchos  ejemplares 
eu  ambos  idiomoe. 
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naciones  del  Universo^  se  presentan  éstas  a  porfía  conduciéndoles 
el  producto  de  su  industria^  sus  luces,  sus  armas  i  aun  sus  brazos; 
dando  nuevo  valor  a  nuestros  frutos  i  desarrollando  nuestros  ta- 
lentos. Ya  los  empleos,  el  honor  i  las  riquezas  se  distribuyen  en- 
tre nosotros,  i  no  son  el  patrimonio  de  nuestros  opresores. 

Entre  tanto,  i  cuando  la  dulce  libertad  marcha,  o  tranquila  o 
victoriosa  por  las  rejiones  del  sur,  se  ve  precisada  a  suRpender  sus 
henéñcos  i  majestuosos  pasos,  desde  las  campañas  d(3  Quito  a  Po- 
tosí, i  a  trocar  su  doble  influjo  por  la  aflicción  i  el  dolor  que  lo 
ocasionan  los  destrozos  de  los  españoles  en  Cochabamba,  Puno,  la 
Paz,  Cuzco,  Guamanga,  Quito  i  demás  provincias  de  nuestro  de- 
licioso suelo.  Allí  divisa  las  tumbas  i  los  ilustres  manes  de  Puma- 
cagua.  Ángulo,  Camargo,  Cabezas  i  otros  tantos  héroes  que  hoi 
son  los  jénios  protectores,  que  ante  el  trono  del  Altísimo  reclaman 
vuestra  felicidad  e  independencia:  allí  presentan  vuestros  votos  i 
los  nuestros  contra  la  impía  política  con  que  el  español,  después 
de  degollaros,  arranca  vuestros  hijos  para  pelear  con  sus  herma- 
nos, que  luchan  por  la  libertad  de  estos  países,  obligándonos  a 
destruirnos  mutuamente  para  remachar  nuestras  cadenas. 

Pero  llegó  la  época  destinada  por  el  Dios  de  la  justicia  i  las  mi- 
sericordias a  la  felicidad  del  Perú,  i  vuestros  hermanos  de  Chile 
han  apurado  sus  últimos  sacrificios  para  protejeros  con  una  escua- 
dra respetable,  que  asegurando  estas  costas,  os  presente  recursos 
en  todos  los  puntos  donde  escuche  vuestras  necesidades  i  el  sagra- 
do clamor  de  la  libertad.  Inmediatamente  ocupará  también  vues- 
tro suelo  un  respetable  ejército  de  los  valientes  de  Maipú  i  Cha- 
cabuco,  destinado  a  consolidar  el  goce  de  vuestros  derechos. 

Peruanos,  hé  aquí  los  pactos  i  condiciones  con  que  Chile,  de- 
lante del  Ser  Supremo,  i  poniendo  a  todas  las  naciones  por  testigos 
i  vengadores  de  su  violación,  arrostra  la  muerte  i  las  fatigas  para 
salvaros.  Seréis  libres  e  independientes,  constituiréis  vuestro  Go- 
bierno i  vuestras  leyes  por  la  única  i  espontánea  voluntad  de  vues- 
tros representantes:  ninguna  influencia  militar  o  civil,  directa  o 
indirecta  tendrán  estos  hermanos  en  vuestras  disposiciones  so- 
ciales: despediréis  la  fuerza  armada  que  pasa  a  protejeros  en  el 
momento  que  dispongáis,  sin  que  vuestro  peligro  o  vuestra  segu- 
ridad sirva  de  pretesto  para  su  permanencia  sino  lo  halláis  por 
conveniente:  jamas  alguna  división  militar  ocupará  un  pueblo  li- 
bre, sino  es  llamada  por  sus  lejítimos  majistrados;  ni  por  nosotros, 
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ni  con  nuestro  ausilio  se  castigarán  las  opiniones  o  partidos  penin- 
sulares que  hayan  precedido  a  vuestra  libertad:  i  prontos  a  destro- 
zar la  fuerza  armada  que  resista  vuestros  derechos:  os  rogaremos 
que  olvidéis  todo  agravio  anterior  al  dia  de  vuestra  gloria,  i  reser- 
véis la  mas  severa  justicia  para  la  obstinación  i  los  futuros  insultos. 
Hijos  de  Manco  Capac,  Yupanqui  i  Pachacutec,  estas  sombras 
respetables  serán  los  garantes  de  las  condiciones  que  por  mi  voz 
os  propone  el  pueblo  de  Chile,  asi  como  de  la  alianza  i  fraternidad 
que  os  pedimos  para  consolidar  nuestra  mutua  independencia  i 
defender  nuestros  derechos  el  dia  del  peligro. 


Bernardo  0*Higg{ns. 


El  Director  Supremo  a  la  Capital  de  la  República. 

Conciudadanos: 

La  espedicion  libertadora  del  Perú,  obra  de  vuestros  deseos  i 
sacrificios,  está  próxima  a  seguir  su  destino  glorioso.  Marcho  a 
Valparaiso  para  facilitar  su  embarque  i  regresaré  a  ocuparme  en 
vuestra  suerte  i  mejoras.  Allí  a  vuestro  nombre  i  el  mió  hablaré 
en  despedida  a  mis  antiguos  camaradas.  ¡Ojalá  sepa  yo  espresarles 
vuestro  entusiasmo  i  esperanzas  I  Corresponded  agradecidos  al 
ejemplo  que  os  dejan  de  sumisión,  de  orden  i  de  amor  patrio. 

Corporaciones  respetables,  majistrados  íntegros,  a  vuestro  cui- 
dado queda  la  tranquilidad  pública. 

Oficiales  pundonorosos,  soldados  fiele»,  vosotros  sois  los  custo- 
dios de  la  Bepública. 

Vecinos  pacíficos,  cooperad  a  mis  votos  i  unid  vuestras  preces  a 
las  del  virtuoso  clero  por  el  buen  éxito  de  la  espedicion. 

Palacio  directorial  de  Santiago,  junio  16  de  1820. 

Bernardo  O^Higgins, 
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Salida  de  la  Espedioion  Libertadora. 

En  este  momento  zarpa  de  este  puerto  la  espedioion  libertadora 
del  Perú,  i  no  permitiendo  las  graves  atenciones  que  rodean  al 
Gobierno,  dar  ahora  lod  detalles  sobre  la  composición  de  la  fuerza, 
i  elementos  de  guerra  de  que  consta;  tengo  la  complacencia  de  an- 
ticipar a  ÜS.  para  satisfacción  del  público,  este  interesante  aviso, 
añadiendo  que  es  fuera  de  toda  espresion  el  buen  orden  con  que 
se  ha  ejecutado  el  embarque  de  las  tropas,  el  entusiasmo  i  la  ale- 
gría que  estas  han  manifestado  a  presencia  de  un  inmenso  pueblo, 
que  realzaba  la  perspectiva  de  tan  majestuoso  espectáculo  con 
las  demostraciones  mas  sinceras  de  sentimiento  i  gratitud  hacia  los 
valientes  guerreros  que  van  a  combatir  por  la  libertad  de  nues- 
tros oprimidos  hermanos  del  Perú. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 
Palacio  directorial  en  Valparaíso,  agosto  20  de  1820. 

Bernardo  O'Higgina, 

Señor  Director  delegado  en  el  departamento  de  Gobierno. 


DECURACION  DEL  BLOQUEO  DE  U  COSTA  DEL  PAClFICa 

El  Director  Supremo  de  la  República  de  Chile. 

Siendo  la  continuación  del  bloqueo  anteriormente  declarado  so- 
bre todos  los  puertos  del  vireinato  del  Perú,  una  consecuencia 
necesaria  de  la  nueva  escena  militar,  que  va  a  abrirse  en  aquella» 
rejiones  por  medio  del  ejército  i  de  la  escuadra  que  hoi  zarpan  de 
nuestras  riberas,  con  el  alto  designio  de  poner  a  aquel  pais  al  ni- 
vel de  los  pueblos  independientes  de  América,  libertándolo  del  in- 
famante yugo  de  la  España,  he  venido  en  declarar  por  el  presente 
decreto  que— 
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Desde  el  25  del  actual  mes  de  agosto,  deben  consideraiTe  en  es^ 
tado  rigoroso  de  bloqueo  por  la  escuadra  de  ChQe,  i  lo  están  efec- 
tivamente, en  virtud  de  las  órdenes  dadas  al  comandante  en  jefe 
de  ella,  vice- Almirante  lord  Cochrane,  todos  los  puertos  i  fondea- 
deros del  mar  Pacifico  que  están  situados  entre  los  paralelos  2*  12^ 
i  2V  48'  latitud  sur,  es  decir,  la  linea  de  costa  desde  Iquique  ha»- 
ta  Guayaquil  inclusive:  por  consiguiente  queda  prohibido  pene* 
trarla  a  todo  buque  de  cualquiera  nación  que  fuere  o  procediere. 

S«  considerará  suficientemente  publicada  i  notificada  la  presente 
declaración  del  bloqueo,  a  todas  i  cada  una  de  las  naciones  ami* 
gas  o  neutrales,  desde  el  dia  en  que  respectivamente  se  hubiere 
vencido  el  tiempo,  que  contado  desde  hoi  se  prefija,  i  relativamen** 
te  por  este  decreto  en  la  forma  que  sigue: 

Queda  prefijado  el  término  de  siete  meses  para  todo  buque  neu- 
tral, de  cualquiera  nación  que  sea,  que  procediere  de  los  puertos 
de  Europa,  de  los  de  Estados-Unidos  de  Norte- América,  i  de  los  de 
cualquier  establecimiento  europeo  en  el  continente  americano  i  fus 
islas:  el  término  de  cinco  meses  respecto  de  todo  buque  neutral, 
que  proceda  de  los  puertos  del  Brasil:  el  de  seis  meses  al  que  fuere 
I)rocedente  de  los  puertos  de  África  i  sus  islas:  el  de  un  año  al 
(pie  procediese  de  los  establecimientos  europeos  del  Asia:  i  el  de 
tres  meses  a  lodo  buque  amigo  o  neutral,  que  tenga  su  proceden* 
cia  de  las  costas  del  Bio  de  la  Plata. 

Mediante  a  que  los  términos  prefijados  en  el  articulo  anterior, 
se  consideran  suficientes  para  que  la  notificación  del  bloqueo  lle- 
gue a  las  naciones  neutrales  i  amigas,  a  quienes  comprende;  todo 
buque  amigo  o  neutral,  bajo  cualquier  pabellón  que  venga,  que 
8e  presente  en  algunos  de  los  puertos  bloqueados,  después  de  es- 
pirar el  término  respectivo  con  arreglo  a  su  procedencia,  seiá  re- 
mitido a  Yalparaiso  para  ser  juzgado  conforme  a  la  lei  de  las 

naciones. 

Todo  buque  neutral  que  conduzca  a  su  bordo  artículos  de  con- 
trabando de  guerra,  propiedades  enemigas,  oficiales,  maestres,  so- 
brecargos, tropa  o  comerciantes  de  los  países  sujetos  al  rei  de 
España,  será  enviado  a  Yalparaiso  para  ser  juzgado  conforme  a  la 
lei  de  las  naciones.  Se  entiende  por  articulo  de  contrabando  las 
armas  i  municiones  de  toda  especie  i  uso:  toda  clase  de  pertrechoe 
militares  sin  distinción,  los  víveres  i  toda  suerte  de  provisiones, 
los  útiles  navales  que  puedan  servir  para  el  armamento  i  equipo 
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de  los  buques^  i  finalmente,  todos  cuantos  artículos  i  especies  pue« 
dan  contribuir  a  proporcionar  al  enemigo  medios  de  hacer  la  gue« 
rra  por  tierra  o  por  mar,    defensiva  u  ofensivamente. 

Todo  buque  neutral  que  navegue  con  falsos  o  dobles  papeles, 
o  que  no  tenga  los  documentos  necesarios  para  probar  la  perte- 
nencia de  la  propiedad,  sufrirá  las  penas  aplicables  a  los  efectos  i 
mercaderías  del  enemigo. 

Mas,  deseando  el  Gobierno  de  Chile  que  las  propiedades  perte-* 
becientes  a  subditos  de  potencias  neutrales,  no  sean  perjudicadas^ 
i  que  tengan  proporción  de  estraerlas  de  los  paises  sujetos  al  virei 
del  Perú;  se  confiere  al  vice^ Almirante  comandante  en  jefe  de  la 
escuadra,  la  autoridad  suficiente  para  que,  según  las  instruccionea 
que  se  le  han  suministrado,  habilite  en  las  circunstancias  el  puer-* 
to  o  fondeaderos  que  tuviere  por  conveniente^  a  fin  de  que  se  em- 
barquen en  ellos,  a  bordo  de  buques  neutrales,  las  propiedades  e 
intereses  pertenecientes  a  subditos  de  potencias  neutrales. 

Quedan  asi  mismo  libres  i  exentos  del  bloqueo  todos  los  puer« 
tos  i  costas  que  se  hallaren  bajo  la  inmediata  influencia  i  protec- 
ción de  las  armas  del  ejército  libertador  del  Perú,  que  ha  zarpado 
hoi  de  Valparaíso,  por  el  hecho  mismo  de  que  no  perteneciendo 
entonces  ese  territorio  al  predominio  del  rei  de  España,  sino  al  de 
los  independientes  de  América,  debe  en  tal  caso  cesar  en  su  res- 
pecto toda  interdicción. 

Si  algún  comandante  de  buque  neutral,  embarcase  a  su  bordo 
propiedades  e  intereses  pertenecientes  a  subditos  del  rei  de  Espa- 
ña, bajo  cualquier  pretesto,  dicho  buque  neutral  será  apresado  i 
enviado  a  Valparaíso  para  ser  juzgado  i  sentenciado  a  las  penas 
establecidas  en  este  caso  por  la  lei  marítima  de  las  naciones. 

El  presente  decreto  se  trasmitirá  a  los  comandantes  de  las  fuerzas 
neutrales  que  haya  en  estos  mares,  se  publicará  i  circulará  a  quie- 
nes corresponda. 

Palacio  directorial  en  Valparaíso,  agosto  20  de  1820. 


Bernardo  H'Oiggins. 


José  Ignacio  Zenteno, 
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PROCLAMA. 


El  Director  Supremo  de  la  Eepublica  de  Chile 

A  LOS  HABITANTES  DE  LAS  PROVINCIAS  DEL  BlO  DE  LA  PlATA. 


Oompatriotas: 

Ayer  ha  zarpado  de  este  puerto  la  espedicion  libertadora  del 
Perú.  Yo  he  tenido  la  satisfacción  de  llenar  por  mi  parte  las  es  <- 
peranzas  de  la  América  i  quizá  los  deseos  del  mundo,  porque  los 
resultados  de  esta  empresa,  serán  trascendentales  a  todos  los  hom- 
bres. Ya  he  cumplido  los  grandes  deberes  que  me  imponia  la  su- 
prema majistratura  de  la  Eepublica,  he  dado  a  las  pasiones  pro- 
pias del  tiempo  en  que  vivimos,  la  única  respuesta  que  puede  ha- 
cerlas enmudecer.  Los  enemigos  del  orden,  los  que  han  trabajado 
para  frustrar  esta  obra,  lo  que  todos  lo  consagran  a  su  ambición^ 
oirán  ahora  la  sentencia  que  pronuncie  contra  ellos  la  opinión  pú- 
blica; ella  declarará  quienes  son  los  perversos,  quienes  son  los  que 
destmyen  lo  que  otros  edifican,  quienes  prolongan  la  incertidum- 
bre  de  nuestra  libertad,  i  quienes  se  sacrifican  por  elevar  la  Amé- 
rica al  rango  a  que  la  llaman  el  tiempo  i  la  naturaleza. 

Compatriotas: 

Nuestros  comunes  intereses  exijen,  que  el  orden  público  sea  el 
objeto  do  todos  nuestros  esfuerzos:  aguardemos  el  resultado  de 
esta  campaña  memorable,  con  tal  disposición  de  sentimientos,  que 
la  victoria  selle  al  fin  nuestro  destino,  i  no  se  derrame  en  vano  la 
sangre  de  los  héroes  que  pelean  por  la  libertad  de  la  América. 

Valparaíso,  agosto  21  de  1820. 

Bernardo  O'Higgins. 
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ESTRACCION   DE   VÍVERES. 

Santiago j  enero  2  de  1821. 

Cuando  el  estado  de  Chile  no  perdonó  sacrificio  para  costear  la 
espedicion  libertadora  del  Pera,  i  cuando  la  salud  pública  que 
es  la  suprema  lei  obliga  a  respetar  el  bloqueo  i  sitio  de  la  ciudad  do 
Lima,  que  no  puede  ya  resistir  al  hambre  i  la  fuerza  sabiamente 
combinada;  algunos  especuladores  de  su  privada  utilidad  a  costa 
de  la  pública,  tentando  por  todos  medios  abastecer  los  sitiados, 
para  demorar  i  anular  nuestra  gran  causa,  alarman  al  cosechero 
tan  inocente  como  virtuoso  por  el  interés  de  sus  ventas,  protestan 
seguridades  que  la  esperiencia  mas  reciente  desmintió  en  Monte«i 
video,  i  atacan  directa  e  indirectamente  el  sitio  mismo.  í  la  victo«i 
ria  que  tocan  de  cerca  nuestros  valientes — 

Por  tanto: 

Ningún  buque,  sea  neutral  o  estranjero  podrá  hasta  segunda 
orden  cargar  trigos,  harinas,  frutas  secas,  sebo  ni  carne  de  los 
puertos  de  Chile  para  el  estranjero;  i  los  que  con  las  licencias  ne^ 
cesarías  lo  hicieren  para  los  puertos  libres  de  Guayaquil  i  el  Perú, 
afianzarán  la  tornaguía  de  aquellas  aduanas  sobre  la  fianza  ordi^i 
naria  con  cincuenta  pesos  por  cada  fanega  de  harina  o  trigo,  veinte 
i  cinco  pesos  por  cada  quintal  de  sebo  o  carne  salada  i  seca,  e  igual 
cantidad  por  el  de  frutas  secas,  cuya  fianza  será  a  satisfacción  del 
Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  que  pasará  testimonio  de  ellas  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  para  que  dirijiéndose  oportunamente  a 
los  jenerales  de  mar  i  tierra,  cuiden  pronto  de  precaver  todo  estra- 
vio  i  hagan  efectiva  la  responsabilidad  de  los  empleados  del  Perú 
que  contravinieren  en  este  negocio  de  la  mayor  trascendencia. 

Publíquese  por  bando,  circúlese  e  imprímase. 


O'HlGGINS. 


Dr.  Rodríguez, 
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LMITACM  DEL  BLOQUEO. 


El  Dibectob  Sufbeho  de  la  Bepública  db  Chile. 


Deseoso  este  Gobierno,  conforme  a  los  principios  de  equidad  i 
justicia  que  lian  marcado  sus  procedimientos  en  la  gloriosa  lid  de 
independencia  contra  las  tiránicas  pretensiones  del  gabinete  de 
Madrid,  de  dar  al  decreto  de  bloqueo  publicado  el  26  de  agosto 
último,  respecto  de  los  puertos  del  Perú,  un  sentido  de  prefijación 
mas  terminante  i  análogo  a  la  situación  cultual  de  aquellos  pue- 
blos, cuya  mayor  parte  ha  cambiado  felizmente  de  posición  politi- 
ea  con  los  prósperos  sucesos  de  nuestras  armas  libertadoras,  a  cuyo 
influjo  ya  deben  la  plena  posesión  de  sus  derechos,  no  solo  los  ha- 
bitantes de  todo  el  norte  de  Lima  hasta  mas  allá  de  Guayaquil, 
sino  los  del  puerto  de  Arica,  i  de  otros  varios  por  la  parte  del  sur: 
teniendo  entendido  que  una  cierta  modificación  a  este  respecto 
puede  favorecer  los  intereses  de  la  guerra,  cuya  feliz  terminación 
ya  se  presiente:  queriendo  también  en  esta  variación  de  circuns- 
tancia seguir  la  conducta  que  han  observado  las  naciones  civiliza- 
das"— 

Ha  venido  en  declarar: 

Oomo  por  el  presente  se  declara,  que  el  bloqueo  publicado  por 
el  referido  decreto  de  20  de  agosto  ante  próximo,  debe  entenderse 
quedar  desde  la  fecha  de  hoi  en  veinte  dias,  limitado  i  constituido 
solam^ite  respecto  de  los  puertos  i  fondeaderos  del  Perú,  com- 
prendidos desde  el  puerto  de  Ancón  hasta  el  de  Pisco  inclusive, 
es  decir,  la  linea  de  costa  situada  entre  los  ll""  48'  i  IS""  5'  de  la- 
titud austral:  en  su  virtud  se  deberán  considerar  en  estado  de  ri- 
goroso bloqueo,  i  permanecerá  de  facto  una  fuerza  suficiente  de 
buques  de  guerra  de  la  escuadra  de  Chile  al  ñ^nte  de  cada  fon- 
deadero en  toda  la  estension  de  la  costa  indicada,  entre  los  puer- 
tos de  Ancón  i  de  Pisco  inclusive;  respecto  de  cuya  linea  conti- 
nuarán vijentes  en  todo  su  vigor  los  artículos  del  citado  decreto 
de  20  de  agosto  en  la  parte  que  no  se  opusiese  espresa  i  literal- 
mente a  esta  resolución,  que  jamas  se  tendrá  por  una  suspensión. 
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ni  menos  revocación  de  aquel  decreto,  sino  por  mera  modificación 
en  cuanto  a  limitar  solamente  los  términos  de  la  línea  del  bloqueo. 

Publíquese  i  comuniqúese  a  quienes  corresponda. 

Palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile,  a  23  de  junio  de  1821 

O'HlGGINS. 

Zenteno. 


Impuesto  tbansitobio. 

Santiago j  agosto  13  de  1821. 

No  pudiendo  el  Erario  sufragar  a  los  gastos  precisos  para  aquie- 
tar una  parte  de  los  indios  bárbaros  conmovidos  por  algunos  dis- 
persos del  enemigo,  i  atendiendo  a  que  la  libertad  de  Lima  i  de  sus 
puertos  ofrece  ahora  al  comercio  i  hacendados  el  mejor  espendio  i 
ganancias,  de  acuerdo  con  el  Exmo.  Senado,  i  para  evitar  nuevas 
contribuciones  directas  cuando  han  cesado  las  anteriores,  se  impo- 
ne un  quince  por  ciento  por  el  término  de  cuatro  meses  en  la  es- 
traccion  por  nuestros  puertos  a  todos  los  frutos  i  efectos  naturales 
o  industriales  de  la  Bepública,  ademas  de  los  derechos  dictados  en 
el  reglamento  provisional  de  I.""  de  diciembre  de  1820,  cuyo  dere- 
cho éstraordinario  se  pagará  en  moneda  sonante  antes  de  zarpar 
los  buques,  i  sin  admitir  ninguna  clase  de  papeles,  pues  los  tene- 
dores no  tienen  acción  a  este  derecho  éstraordinario  i  provisional 
nacido  después  de  sus  créditos,  i  mui  equitativo  con  respecto  a  las 
grandes  utilidades  que  deben  reportar. 

Tómese  razón,  publiquese,  imprimase  i  circúlese. 


O'HlGGINS. 


Dr.  Rodríguez. 
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ClBCULAB  DEL  EXHO.   SEÑOB  DiBECTOB   SUPBEUO   DEL  ESTADO. 


Al  anunciar  a  los  jenerosos  pneblos  de  Chile  la  libertad  dada  a 
la  capital  del  Pera  por  las  armas  victoriosas  de  la  República^  mi 
corazón  se  ajita  con  la  satisfacción  intima  de  tantos  sentimientos, 
que  es  mni  difícil  esplicarlo  en  medio  de  la  porfia  con  que  se  dis- 
putan el  derecho  de  ocuparlo  todo  entero.  Cuando  creí  que  la  re- 
solución de  esta  empresa  atrevida  era  el  mejor  testimonio  que  pe- 
dia dar  a  mi  patria  del  honor  i  desempeño  de  sus  confianzas,  me 
retraía  mas  de  una  vez  la  consideración  de  los  grandes  sacrificios 
due  demandaba  una  fuerte  espedicion  fuera  del  pais.  Nueve  años 
qe  una  guerra  continua  i  desoladora  habian  agotado  sus  recursos, 
la  nación  recien  nacida  a  la  independencia  aun  no  habia  solidada 
los  elementos  del  orden  i  las;  relaciones  de  su  localidad,  amagaban 
las  centellas  de  los  anarquistas  en  las  provincias  ultramontanas, 
quedaba  un  resto  de  enemigos  en  la  de  Concepción:  nuestras  fuer- 
zas divididas  apenas  eran  bastantes  a  tantas  atenciones:  los  fon- 
dos públicos  no  alcanzaban  a  la  tercera  parte  de  sus  deudas  civi- 
les: la  de  la  escuadra  absorvia  todas  las  exacciones  estraordina- 
rías:  el  ciudadano  no  podia  sufrir  otras  nuevas:  ellas  eran  las  in- 
dispensablemente necesarias  para  levantar  i  conducir  un  ejército 
separado  que  llevase  consigo  cuanto  no  podia  prometerse  en  un 
suelo  ocupado  por  el  enemigo:  i  en  fin,  nosotros  no  contábamos 
como  Pericles  con  la  Minerva  de  oro  que  proporcionaba  tres  mi- 
llones para  la  guerra  del  Peloponeso. 

Al  lado  de  este  cuadro  herizado  de  tantos  obstáculos  se  presen- 
taba el  de  un  porvenir  indefectible  que  habia  de  fijar  el  destina 
venturoso  de  Chile,  o  acelerar  su  ruina  si  no  se  vencian  las  difi- 
cultades. La  patria  debia  morir  por  consunción,  i  era  preciso  abrir 
los  caminos  obstruidos  a  la  esportacion  de  sus  frutos  i  a  las  espe- 
ranzas del  propietario:  dar  al  comercio  patricio  este  impulso  que 
lo  reanimase:  conquistar  la  libertad  a  los  que  tan  estrechamente 
relacionaba  el  tráfico  recíproco  de  nuestro  jiro  marítimo:  arrojar 
los  últimos  sátrapas  del  poder  colonial  de  España:  perfeccionar 
la  respetabilidad  que  Chile  habia  adquirido  por  sus  triunfos,  sis- 
tema i  tranquilidad  interior:  no  pribarle  de  la  gloria  de  que  por 
flu  mano  acabase  de  uniformarse  la  causa  de  la  independencia  en 
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el  sur:  desengañar  la  espectacion  indecisa  de  las  potencias  qne  nos 
observan:  aprovechar  la  oportanidad  de  un  jefe  esperto,  infatiga- 
ble, temido  i  verdaderamente  digno  de  la  patria  como  el  jeneral 
San-Martin,  que  tantas  veces  habia  llevado  las  armas  de  los  li- 
bres a  la  victoria:  aceptar  el  compromiso  honorable  del  intrépido 
i  valeroso  Cochrane:  i  en  fin  empeñar  la  patria  misma  en  ganarse 
la  paz  de  América  por  la  fuerza  antes  que  pereciera  por  la  de  su 
propia  reacción  en  la  lucha  gloriosa  que  le  reducia  a  una  absoluta 
nulidad.  Los  pueblos  conocieron  la  importancia  del  objeto:  ellos  se 
prestaron  animosamente  a  la  prepracion  de  los  ausilios  trepando 
por  contradicciones  que  parecian  insuperables  a  los  que  no  se  acor- 
dasen que  por  sus  esfuerzos  se  habian  creado  de  la  nada  una  escua- 
dra, cuyos  primeros  ensayos  fueron  precursores  de  progresos  ines- 
perados. Se  echó  la  suerte:  i  tenemos  la  de  haberse  llenado  nues- 
tros designios.  El  ejército  libertadar  del  Perú  ha  entrado  sin  opo- 
sición a  la  antigua  capital  de  los  reyes  abandonada  a  discreción  de 
nuestras  armas  por  la  fuga  del  último  usurpador,  que  es  perseguido 
activamente. 

Las  banderas  que  en  Bancagua  arrebató  la  fortuna  de  la  mano 
de  los  valientes,  han  sido  recuperadas  del  templo  de  Santo  Domin- 
go de  Lima  donde  servían  de  trofeo  al  orgullo  de  los  tiranos  antes 
que  de  homenaje  al  Dios  de  la  libertad  aborrecedor  de  la  fiereza  in- 
humana i  de  los  horrores  que  cubrirán  de  infamia  a  los  sacrilegos 
incendiarios  del  2  de  octubre  de  1814.  Esas  insignias  de  la  bravura 
chilena  recibidas  por  un  cortejo  brillante  de  ciudadanos  a  una  le- 
gua de  la  capital,  han  sido  paseadas  en  triunfo  con  toda  la  música 
marcial  i  colocadas  en  los  balcones  del  palacio  directoría!  a  la  os- 
tentación pública.  No  queda  ya  a  los  liberticidas  un  monumento 
de  su  efimera  jactancia.  ¡Ahí  ¡Cuan  tiernas  i  varias  impresiones  ha 
causado  este  espectáculo!  Lágrimas  de  honor,  de  coraje  i  de  gozo 
bañaban  los  semblantes;  i  habría  prevalecido  la  memoria  de  aquel 
dia  de  sangre  i  de  gloría,  si  la  del  10  do  julio  de  1821  no  fuese  de^ 
una  viveza  aniquiladora  de  toda  alternativa  de  sucesos  que  nos 
han  afectado  en  el  teatro  de  la  guerra. 

¿Qué  falta  para  que  ella  sea  concluida,  i  la  América  empiece- a 
gastar  los  frutos  deliciosos  de  sus  constantes  sacríficios?  Está  mui 
cerca  el  dia  en  que  los  brazos  que  nos  han  salvado  se  entrelacen 
con  los  del  labrador,  i  a  la  sombra  benéfica  del  árbol  de  la  inde- 
pendencia, cuyas  ramas  coronarán  sus  sienes^  descansen  todos  de 
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esta  lucha  sangrienta  pero  gloriosa  i  digna  del  noble  patriotismo. 
El  Gobierno  penetrado  del  qne  anima  los  sentimientos  de  ese  vir* 
tnoso  pueblo  se  congratula  de  acompañarle  en  la  Oaceta  Ministe* 
rial  los  documentos  oficiales  que  dan  la  historia  de  este  grande 
acontecimiento:  i  no  necesita  de  escitarle  a  las  demostraciones  mas 
espresiyas  de  un  regocijo  que  con  dificultad  podrá  significarse,  i 
nunca  lo  será  dignamente.  Anticipemos  a  la  gratitud  con  que  la 
posteridad  bendecirá  a  sus  libertadores^  i  dejémosle  un  dia  consa-^ 
grado  a  los  deberes  de  este  recuerdo  inmortal,  en  cuyo  obsequio 
hará  usted  se  publique  por  bando  esta  circular,  i  en  los  departa* 
mentos  de  la  campaña  se  lea  en  las  cabeceras  de  doctrina  después 
de  la  misa  mayor  en  la  primera  fiesta,  felicitando  a  nombre  del 
Gobierno  a  cada  uno  de  los  conciudadanos  que  a  costa  de  su  pro* 
pia  fortuna  i  existencia  han  concurrido  a  la  obra  grande  que  mos* 
trando  a  la  obstinada  España  lo  que  puede  un  pueblo  decidido, 
va  a  humillarle  para  siempre  ante  el  altar  fiíme  e  inmutable  de  la 
independenda. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años. 

Palacio  directorial  en  Santiago,  a  14  de  agosto  de  1821. 


Bebnabdo  O'Higgins. 


Joaquín  Echeverría, 


Becursos  paba  el  Ejebcito  del  Sur. 

Santiago  y  setiembre  12  de  1821. 

Las  nuevas  i  estraordinarias  tentativas  del  traidor  Benavides  con 
los  indios  bárbaros  que  le  siguen  engañados,  demandan  toda  aten- 
ción i  vijilancia  del  Gobierno  para  que  no  sea  invadida  i  desbastada 
la  provincia  de  Concepción,  ni  el  Estado  sufra  sus  consecuencias 
inevitables,  cualquier  sacrificio  que  ahora  se  haga,  ahorra  otros 
mayores  i  la  sangre  de  millares  de  victimas.  La  patria  llena  de 
triunfos  i  gloria  dentro  i  fuera  del  Estado  no  debe  esponerse  a  que 
un  bandido  la  amancille.  Se  repiten  los  avisos  de  que  éste  aumen- 
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ta  sus  piraterías  por  mar  contra  todo  buque  i  nación^  i  que  por 
tierra  se  prepara  a  forzar  los  pasos  del  Bio-bio,  el  peligro  es  gran- 
de i  deben  ser  proporcionados  los  medios  para  evitarlo.  Oien  mil 
pesos  están  calculados  para  que  un  ejército  respetable  lleve  la  pa- 
cificación i  el  escarmiento  por  entre  las  asperezas  que  le  sirven  de 
asilo  i  no  pudiendo  el  erario  sufragar  esta  cantidad^  es  forzoso 
adoptar  cualquiera  otro  arbitrio. 

Con  este  objeto,  i  porque  cesa  toda  consideración,  fuero  i  privi- 
lejio  en  presencia  del  bien  público,  hice  se  desocupase  con  cargo  de 
devolución  dentro  de  ocho  meses  la  recoleta  de  San  Francisco,  cu- 
jos  claustros  servían  a  unos  pocos  relijiosos  i  al  cuartel  de  artille- 
ría, para  que  trasladándose  allí  las  relijíosas  del  monasterio  de  la 
plaza,  puedan  venderse  sitios  en  la  manzana  que  ocupa,  recono- 
ciendo el  Estado  a  censo  sus  productos,  i  que  se  inviertan  estos 
en  el  ejército  del  sur.  En  su  consecuencia  i  estando  ya  espeditos 
los  espaciosos  claustros  da  la  Becoleta;  acuérdese  con  el  goberna- 
dor del  obispado  sobre  el  modo,  forma  i  decoro  con  que  se  han  de 
trasladar  las  monjas,  facilitándose  carruajes,  incluso  el  coche  del 
Gobierno  i  todo  lo  demás  que  se  pidiere  por  el  síndico  del  monas- 
terio i  las  personas  a  quienes  comisionare  el  gobernador  eclesiásti- 
co; debiendo  permanecer  en  la  Becoleta  por  solo  ocho  meses,  en 
cuyo  término  se  les  preparará  otro  cómodo  asilo,  libre  del  bullicio  i 
perturbación  que  hasta  ahora  han  debido  esperimentár  en  la  plaza 
mayor  destinada  a  las  armas  i  oficinas,  i  por  lo  mismo  incompati- 
ble con  la  vida  contemplativa  de  las  relijiosas. 

Tómese  razón  e  imprímase. 


O'HlGGINS. 


Dr,  Rodríguez. 


ClBCüLAB  DBL  SüPBEMO   DiBECTOB  A  LOS  PUEBLOS. 

Si  el  r^reso  del  ejército  enemigo  sobre  la  capital  de  Lima,  al 

mando  del  jeneral  Canterac,  pudo  causar  algún  cuidado  sobre  la 
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marcha  de  nuestros  negocios  políticos  en  el  Perú;  tengo  ahora  la 
satisfacción  de  comunicar  a  los  pueblos  de  Ohile  el  gran  suceso  de 
la  rendición  del  Callao  i  destrucción  de  su  ejército,  cuya  influencia 
se  estiende  a  la  de  la  total  emancipación  de  la  América  meri- 
dional. 

Está  ya  sellada  en  el  libro  de  los  destinos  su  suerte  futura,  pues 
habiendo  perdido  el  enemigo  el  mas  fuerte  atrincheramiento  en  que 
apoyaba  sus  esperanzas,  ya  no  le  queda  otro  recurso  al  jeneral  Ba- 
mirez  encerrado  en  el  Alto-Perú  para  evitar  su  esterminio,  que  el 
de  entrar  en  una  negociación  como  la  de  los  jefes  del  Callao. 

Entre  tanto  me  vienen  los  partes  oficiales  que  espero  por  mo- 
mentos, me  anticipo  a  felicitar  a  los  pueblos  de  la  Bepública  en 
jeneral,  i  a  cada  uno  de  sus  individuos  en  particular  por  las  glo- 
rias de  la  patria,  en  cuya  consecución  han  sido  participes  con  unos 
cacrificios  propios  del  jeneroso  pueblo  chileno,  i  por  los  que  su 
nombre  se  inmortalizará  en  los  fastos  de  la  historia. 

Encargo  a  usted  el  que  circule  en  el  territorio  de  su  jurisdicción 
los  adjuntos  impresos  para  que  todos  los  vecinos  tomen  conoci- 
miento de  las  noticias  plausibles  que  contienen,  i  las  solemnicen: 
con  el  entusiasmo  de  unos  verdaderos  republicanos. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años. 
Palacio  Directorial  de  Santiago  de  Chile,  octubre  29  de  182L 


Bernardo  O'Higgins^ 


BLOQUEO  DE  CHILOÍL 
El  Directob  Supremo  de  la  Bepública  de  Chile. 

Habiendo  empleado  inútilmente  la  voz  de  la  razón  para  atraer 
a  los  descarriados  habitantes  de  Chiloé  al  seno  de  sus  hermanos, 
los  chilenos,  a  quienes  están  naturalmente  unidos  por  situación 
topográfica,  formando  una  parte  integrante  del  territorio  de  esta 
Bepública,  no  menos  que  por  la  sangre,  la  relijion  i  las  costum- 
bres; i  habiendo  prevalecido  desgraciadamente  en  ellos  el  hábito 
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de  una  dominación  cadnca  sobre  la  hermosa  cansa  de  la  indepen- 
dencia felizmente  abrazada  hoi  por  la  capital  del  Perú,  de  donde 
han  desaparecido  los  últimos  restos  de  la  tiranía  española,  no  sien- 
do justo  ni  conveniente  que  aquellos  naturales  permanezcan  por 
mas  tiempo  separados  de  su  madre  patria,  por  tanto  he  yenido  en 
declarar  por  el  presente  decreto: 

!.•  Que  desde  el  22  de  diciembre  del  presente  año  quedan  en 
efectivo  estado  de  bloqueo  todos  los  puertos,  caletas  i  surjideros 
del  archipiélago  de  Chiloé,  comprendidos  en  la  linea  de  costa  si- 
tuada entre  los  45*"  i  41*  45'  latitud  austral:  i  en  su  virtud  se  pro- 
hibe penetrarla  a  todo  buque  de  cualquiera  nación  sea  cual  fuere 
8u  procedencia. 

2.*  Para  la  suficiente  publicación  i  notificación  del  referido  blo- 
queo se  prefija  el  término  de  seis  meses  para  todo  buque  neutral, 
cualquiera  que  sea  su  pabellón,  procedente  de  los  puertos  de  Eu- 
ropa, de  los  Estados-Unidos  i  establecimientos  europeos  en  el  con- 
tinente americano  i  sus  islas:  el  término  de  cuatro  meses  para  todo 
buque  neutral  que  proceda  de  los  puertos  del  Brasil:  el.de  cinco 
meses  al  que  procediere  de  los  puertos  de  África  i  sus  islas:  el  de 
un  año  al  que  viniese  de  los  establecimientos  europeos  del  Asia:  el 
de  tres  meses  al  que  tenga  su  procedencia  de  las  costas  del  rio  de 
la  Plata,  i  el  de  un  mes  al  que  proceda  de  los  puertos  libres  del 
Perú. 

3.®  Después  de  trascurridos  los  plazos  que  van  indicados,  todo 
buque  amigo  o  neutral,  bajo  cualquier  pabellón,  que  se  presente 
en  cualquier  punto  de  los  designados  en  la  demarcación  anterior, 
será  detenido  i  remitido  a  Yalparaiso  para  ser  juzgado  confdrme 
a  las  leyes  de  naciones. 

4.*  igual  medida  será  practicada  respecto  de  todo  buque  neu- 
tral que  condujere  a  cualquier  paraje  de  los  bloqueados  artículos 
de  contrabando  de  guerra,  propiedades  enemigas,  oficiales,  tropas, 
armas,  municiones,  pertrechos  militares  de  toda  clase,  víveres, 
útiles  navales,  i  últimamente  todas  cuantas  especies  puedan  con- 
tribuir a  facilitar  al  enemigo  los  medios  de  hacer  la  guerra. 

5."*  Sufrirá  así  mismo  las  penas  aplicables  a  los  efectos  i  merca- 
derías del  enemigo,  todo  buque  neutral  que  navegue  con  falsos  o 
dobles  papeles,  o  no  tenga  los  documentos  necesarios  para  justifi- 
car el  oríjen  de  la  propiedad  que  conduzca  a  su  bordo. 

El  presenté  decreto  se  trascribirá  a  los  comandantes  de  las  fuer- 
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zas  neutrales  que  hayan  en  estos  mares^  se  publíoará  i  círctdará  a 
quienes  con'esponda. 

Dado  en  el  palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile^  a  22  de  di- 
ciembre de  1821. 


Bebkabdo  O'Hiqgiks. 


Joaquín  de  Echeverríaj 


DOCUMENTOS 


RELATIVOS  A  LA  ORaANIZACION  INTERIOR 


I  ADmSTRAM  PUBLICA  DEL  PAÍS. 


INTERIOR. 


Aceptación  de  la  renuncia  del  Director  Delegado  Coronel 
DON  Hilarión  de  la  Quintana  i  nombramiento  db.la  Di- 
rección Suprema  Delegada. 


Después  qae  los  desvelos  de  ÜS.  por  la  causa  pública  han  co« 
rrespondido  tan  honrosamente  a  la  alta  confianza  que  le  fué  enco- 
mendada al  delegarle  la  autoridad  suprema  del  Estado^  me  es  mui 
sensible  acceder  a  la  renuncia  del  mando  que  por  tercera  vez  me  ha 
dirijido  US.^  en  circunstancias  que  mi  empleo  contra  el  último 
resto  de  enemigos  del  país,  no  me  permite  abandonar  la  campaña, 
i  reasumir  la  dirección  suprema. 

Pero  si  US.^  combatido  por  una  parte  de  sentimientos  delica-^ 
doS;  i  por  otra  ansioso  de  dar  un  testimonio  de  su  desprendimiento 
t^omo  un  oficial  del  ejército  de  los  Andes  que  remueve  el  último 
instrumento  con  que  los  malvados  quisieran  introducir  la  discordia 
entre  los  hijos  de  Chile  i  los  de  las  Provincias-ünidaS;  no  me  deja 
lugar  a  diferir  por  mas  tiempo  mi  avenimiento;  acepto  desde  lue- 
go la  renuncia  de  la  suprema  dirección  delegada  que  hasta  aquí  ha 
desempeñado  US.  I  para  sofocar  cualquiera  apariencia  de  disgus- 
to entre  los  ciudadanos  de  ambos  Estados  e  inspirar  la  unidad, 
gratitud  i  confianza  que  merecen  los  sacrificios  de  las  Provincias- 
Unidas  por  la  libertad  de  la  América  i  la  conducta  virtuosa  del 
ejército  de  los  Andes  en  la  restauración  de  Chile,  vengo  en  dele* 
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gar  las  facultades  que  US.  ha  ejercido  en  las  personas  de  los  cia^ 
dadanos  don  Francisco  Antonio  Pérez^  don  Luis  Cruz  i  don  Josér 
Manuel  Astorga,  componiendo  los  tres  unidos  e  indivisiblemente 
la  dirección  suprema  delegada  conforme  a  las  instrucciones  que 
conferí  a  US.;  i  que  pondrá  en  sus  manos  al  entregarle  el  mando; 
debiendo  llenar  el  primero  las  funciones  de  Presidente  que  rolará 
en  tumo  cada  tres  meses  por  el  orden  de  sus  nombramientos;  i 
entre  tanto  que  don  Luis  Cruz  se  presenta  en  esa  capital  entrará 
en  su  lugar  don  Anselma  Cruz  en  clase  de  suplente:  todo  con  el 
carácter  provisorio  que  inviste  la  misma  representación  que  ejerzo, 
hasta  que  arrojados  absolutamente  los  enemigos  de  nuestro  terri-' 
torio  se  arregle  la  administración  del  Estado  conforme  a  la  volun- 
tad soberana  de  los  pueblos. 

En  esta  virtud^  i  persuadido  de  que  cada  uno  de  los  electos  se 
consagrará  gustoso  al  bien  de  su  patria  en  el  cargo  espinoso  que 
se  les  encomienda:  trascribirá  US.  a  cada  uno  el  presente  oficio  que 
le  servirá  de  suficiente  nombramiento,  mediante  el  cual  deberá 
concurrir  en  la  hora  que  se  designe  a  prestar  ante  US.  el  juramenta 
de  estilo  a  presencia  del  mui  ilustre  Ayuntamientto  de  esa  capital 
i  demás  autoridades  políticas  i  militares:  publicándose  por  banda 
nacional  esta  determinación,  circulándose  a  todos  los  pueblos  del 
Estado  e  imprimiéndose.  La  patria  que  considera  a  US.  como  a 
uno  de  sus  buenos  hijos  apreciará  los  servicios  que  le  ha  tribu- 
tado en  el  desempeño  especialmente  de  la  suprema  dirección  de 
Chileí  por  el  cual  se  ha  hecho  digno  acreedor  al  público  reconocí* 
miento. 


píos  gu^de  a  US.  muchos  años. 


Serjiardo  O^Higgina, 


tJoncepcion,  agosto  14  de  1817. 


DOCUMSNTOS  HISTÓRICOS.  433 


Abolición  de  títulos  monárquicos. 

Palacio  Directoríal  de  Concepción  de  Chile,  15  de  setiembre  de 
1817. — Queriendo  desterrar  para  siempre  las  miserables  reliquias 
del  sistema  feudal,  que  ha  rejido  en  CbilC;  i  que  por  efecto  de 
una  rutina  ciega  se  conserva  aun  en  parte  contra  los  principios  de 
este  gobierno,  be  venido  en  hacer  la  declaración  siguiente: 

Todo  título,  dignidad  o  nobleea  hereditaria  queda  enteramente 
abolida.  A  los  antedichos  condes,  marqueses,  nobles  o  caballeros  de 
tal  o  tal  orden,  se  prohibe  darles  tales  títulos^  ni  ellos  podrán  ad- 
mitirlos. Quitarán  todo  escudo  de  armas,  u  otro  distintivo  cual- 
quiera i  se  considerarán  como  unos  simples  ciudadanos. 

£1  Estado  no  reconoce  mas  dignidad  ni  da  mas  honores  que  los 
concedidos  por  los  gobiernos  de  América. 

Circúlese  a  quien  corresponda  i  publíquese. 

Ohiggins. 

Fernánde», 


Disolución  de  la  junta  directiva  i  nombramiento  de  don 
Luis  de  la  Cruz  para  Supremo  Director  Delegado. 


US.  me  suministra  nueva  prueba  de  su  desprendimiento,  de  sü 
interés  por  la  causa  común,  i  de  las  demás  virtudes  que  tuve  ante 
mis  ojos  al  confiarle  el  mando,  cuando  en  nota  de  17  del  pasado 
me  indica  la  necesidad  de  concentrar  el  gobierno  para  que  sus  de- 
liberaciones tengan  toda  la  rapidez  i  celeridad  necesarias  en  las  cir-> 
cunstancias.  El  ejemplo  de  todas  las  repúblicas  que  en  casos  se- 
mejantes han  reducido  los  funcionarios  del  Poder  Ejecutivo,  es  un 
testimonio  que  US.  cita  como  fruto  de  la  observación  i  la  espe- 
rienda.  Yo  no  puedo  dejar  de  diferir  a  los  votos  de  US.  siguiendo 
el  sendero  que  señala  la  historia:  en  consecuencia  he  resuelto  que 
el  coronel  don  Luis  de  la  Cruz  quede  solo  encargado  de  la  delega- 
ción i  con  la  plenitud  del  poder  que  era  demarcado  a  la  Junta: 

que  el  ex-vocal  don  Francisco  Pérez  vuelva  a  la  presidencia  del 
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tribunal  de  justicia,  donde  son  necesarios  sus  conocimientos  i  buen 
desempeño;  i  que  el  otro  ex-vocal  don  José  Manuel  Astorga  pase 
de  administrador  a  la  aduana,  restituyéndose  al  que  hoi  ocupa 
esta  plaza  interinamente  al  destino  que  quedó  vacante  por  su  se- 
paración. 

Cuando  la  opinión  pública  tributa  a  la  Junta  el  homenaje  de 
gratitud,  i  respeto  que  han  sabido  conciliario  sus  prudentes  deli- 
beraciones, este  Gobierno  al  disolverla  por  insinuación  de  ella  mis- 
ma, le  rinde  a  nombre  de  la  patria,  las  gracias  debidas  al  feliz  des- 
empeño de  tan  deb'cado  encargo. 

Dios  guarde  a  ÜS.  muchos  años. 
Cuartel  directorial  de  Talcahuano,  diciembre  10  de  1817. 

Bernardo  O'HiggvM. 

Señores  de  la  Junta  Delegada. 


Protección  al  patriotismo. 

Santiago,  mayo  4  de  1818. 

*  Cerciorado  de  que  cuando  el  Presidente  Ossorio  espatrió  por  pri- 
mera vez  cuarenta  i  dos  vecinos  de  los  principales  de  esta  capital 
a  la  isla  de  Juan  Fernández,  en  los  tres  dias  que  permanecieron 
en  Valparaíso  abordo  de  la  corbeta  Sebastiana,  los  ausilió  don 
Pablo  Casanova  con  sumo  interés  i  empeño  de  cuanto  pudo  pro- 
porcionarles, en  circunstancias  que  carecían  aun  de  camas,  cos- 
teando de  su  dinero  parte  ¿e  estos  socorros;  he  tenido  a  bien  man- 
dar que  venga  a  esta  capital,  donde  permanecerá  bajo  la  protec- 
ción del  Gobierno,  que  se  le  franqueará  según  el  mérito  de  au 
comportacion. 

Trascríbase  este  decreto  al  Gobernador  de  Valparaíso  para  su 
puntual  cumplimiento,  quien  dispondrá  se  entregue  a  Casanova 
todo  su  equipaje. 

O'HlGGINS. 

Irisarru 
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Comisión  nombrada  para  redactar  una  Constitución 

Provisoria. 


Santiago^  mayo  18  de  1818. 

Hallándose  el  Estado,  por  las  circunstancias  difíciles  en  que  se 
ha  visto  hasta  hoi,  sin  una  constitución  que  arregle  los  diversos 
poderes,  señale  los  limites  de  cada  autoridad,  i  establezca  de  un 
modo  sólido  los  derechos  de  los  ciudadanos,  apesar  de  habérseme 
entregado  el  Gobierno  Supremo,  sin  exijir  de  mi  parte  otra  cosa, 
que  obrar  según  me  dictase  la  prudencia,  no  quiero  esponer  por 
mas  tiempo  el  desempeño  de  tan  arduos  negocios,  al  alcance  de 
mi  juicio.  Si  me  fué  lisonjera  la  absoluta  confianza  de  mis  con- 
ciudadanos, no  me  fué  menos  penosa  la  necesidad  de  admitirla, 
porque  mis  sacrificios  por  la  patria,  solo  tuvieron  por  objeto  la  sa- 
lud pública,  i  no  puede  dejarme  satisfecho  el  temor  de  hacer  inú- 
tiles mis  trabajosas  tareas.  Hasta  este  dia,  las  atenciones  de  la 
guerra  han  Uaiñado  hacia  ella  todos  mis  conatos,  porque  sin  ven- 
cer a  un  enemigo  que  nos  venia  a  destruir  con  fuerzas  superiores, 
hubiera  sido  un  delirio  pensar  en  otra  cosa,  i  mucho  mas  en  nego- 
cios tan  graves,  que  solo  pueden  evacuarse  en  medio  de  la  sereni- 
dad i  de  la  paz.  Pero  ya  que  por  el  valor  i  la  virtud  de  nuestros 
soldados,  hemos  conseguido  vencer  i  destruir  a  los  tiranos,  solo  me 
ocupo  en  preparar  aquellas  medidas  que  aseguren  la  libertad  de 
los  chilenos,  sin  introducir  la  licencia,  en  que  escollaron  otros  Es- 
tados nacientes.  La  reunión  del  Congreso  Nacional  dará  Consti- 
tución a  los  pueblos;  pero  esta  grande  obra  no  puede  serlo  del 
momento  presente,  porque  en  la  precipitación  de  tan  delicados 
nombramientos  va  envuelto  el  principio  de  su  ruina.  Se  van  a  for- 
mar los  censos  de  las  provincias  para  arreglar  su  representación 
al  número  de  sus  habitantes,  para  que  no  sea  el  desorden,  el  ca- 
pricho o  la  injusticia  manifiesta  el  primer  cimiento  de  nuestra  le- 
jislacion.  Se  convocará  inmediatamente  a  este  cuerpo  constituyen- 
te, i  entregaré  en  sus  soberanas  manos,  el  mando  que  me  ha  cor- 
fiado  la  Nación;  pero  entretanto,  resistiendo  mis  principios  la 
continuación  de  este  cargo  con  facultades  indefinidas,  he  venido 
en  nombrar,  como  nombro  por  el  presente,  una  comisión  de  siete 
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fltijetos,  que  reúnan  las  circunstancias  de  acreditado  patriotismo, 
i  la  mejor  ilustración,  para  que  me  presenten  un  proyecto  de  Cons- 
titución provisoria,  que  rija  al  Estado  en  jeneral,  i  a  sus  autori- 
dades en  particular,  hasta  la  realización  del  Congreso.  Los  sujetos 
nombrados,  atendida  la  opinión  jeneral,  son  don  Manuel  Salas, 
don  Francisco  Antoio  Pérez,  don  Joaquin  Gandarillas,  el  doctor 
don  José  Ignacio  Cienfuégos,  don  José  María  Villareal,  don  José 
María  Boslis  i  don  Lorenzo  José  de  Villalon. 

Comuníqueseles  este  nombramiento  por  el  Ministerio  de  Estado 
encargándoles  el  mejor  i  mas  pronto  desempeño. 


O'HlGGIHS* 


Iri9arri, 


Fomento  de  la  industria  hineba. 

Be  lia  represmtado  a  S.  E.  el  gravoso  perjuicio,  que  sufre  el  in- 
teresante ramo  de  la  minería,  con  la  recluta  que  se  ha  hecho  hasta 
aquí  para  el  ejército  de  individuos  empleados  en  los  trabajos  de 
minas,  el  cual  refluye  en  notable  atraso  del  erario,  por  que  se  mi- 
noran los  derechos  a  proporción  de  cesar  la  estraccion  de  metales. 
Atendidas  estas  justas  razones,  ha  tenido  a  bien  decretar  con  esta 
fecha,  se  prevenga  a  TTS.  prohiba  absolutamente  se  recluten  mi- 
neros en  los  minerales  del  norte,  ni  para  el  servicio  del  ejército,  ni 
para  el  de  la  marina. — ^Tengo  el  honor  de  avisarlo  a  US.  para  su 
puntual  cumplimiento. 

Dios  guarde  a  ÜS.  muchos  años. 

Ministerio  de  Estado,  mayo  26  de  1818. 

Antonio  José  de  Irtsarri,    • 

Señor  Gobernador  Intendente  de  Coquimbo. 
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Publicidad  administrativa  pob  la  prkksa. 

SantiagOy  mayo  27  de  1818. 

Doi  la  comisión  necesaria  al  Secretario  de  Estado,  don  Antonio 
José  de  Irísarri,  para  que  entienda  en  el  gobierno  directivo  i  eco- 
nómico de  la  imprenta  del  Estado,  formando  para  este  efecto  un 
reglamento  que  deba  observarse  por  los  dependientes  de  ella  i  por 
los  demás  a  quienes  corresponda,  estando  por  consiguiente  subor*- 
dinados  a  dicho  Secretario.  El  administrador  solo  estará  esceptua- 
do  de  su  dependencia,  por  lo  respectivo  a  la  rendición  de  cuentas 
que  debe  producirla  a  los  Ministros  de  Hacienda.  Todos  los  docu- 
mentos ministeriales  de  cualquier  departamento  i  de  las  demás 
oficinas  i  corporaciones  que  hayan  de  insertarse  en  la  Oacefa,  se 
remitirán  precisamente  a  manos  del  espresado  secretario,  para  que 
los  pase  al  administrador,  quien  de  otra  suerte  no  podrá  recibirlos. 

O'Htffgtns. 


El  nombre  de  Ciiilrnos  sostitüido  al  de  Españoles 

POR  los  hijos  del  país. 

Santiago,  Junio  3  de  1818. 

Después  de  la  gloriosa  proclamación  de  nuestra  independencia, 
sostenida  con  la  sangre  de  sus  defensores,  seria  vergonzoso  permi** 
tir  el  uso  de  fórmulas  inventadas  por  el  sistema  colonial.  Una  de 
ellas  es  denominar  españoles  a  los  que  por  su  calidad  no  están  mez^ 
ciados  con  otras  razas  que  antiguamente  se  llamaban  malas.  Su- 
puesto que  ya  no  dependemos  de  España,  no  debemos  llamarnos 
españoles  sino  chilenos.  En  consecuencia,  mando  que  en  toda  cla- 
se de  informaciones  judiciales  sean  por  vía  de  pruebas  en  causas 
criminales,  de  limpieza  de  sangre,  en  proclamas  de  casamientos, 
«n  las  partidas  de  bautismo,  confirmaciones,  matrimonios  i  entie- 
rros, en  lugar  de  la  cláusula:  español^  natural  de  tal  parte,  qw 
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hasta  hoí  se  ha  usado,  se  sostituya  la  de  chileno^  natural  de  tal 
paHe,  Observándose  en  lo  demás  la  fórmula  que  distingue  las  cla- 
ses, entendiéndose  que  respecto  de  los  indios  no  debe  hacerse  di- 
ferencia alguna,  sino  denominarlos  chilenos,  según  lo  prevenido 
arriba. 

Trascríbase  este  decreto  al  señor  Gobernador  del  obispado  para 
que  lo  circule,  a  los  curas  de  esta  diócesis,  encargándoles  su  obser- 
vancia i  circúlese  a  las  referidas  corporaciones  i  jueces  del  Estado, 
teniendo  todos  entendido  que  su  infracción  dará  una  idea  de  poca 
adhesión  al  sistema  de  la  América  i  será  un  suficiente  mérito  para 
formar  un  juicio  indagatorio  sobre  la  conducta  política  del  desobe- 
diente, para  aplicarle  las  penas  a  que  se  hiciere  digno. 

Imprímase. 


O'HlGGINS. 

Irisarru 


Prohibición  del  Duelo. 

Ayer  ha  aparecido  un  cartel  fijado  en  la  esquina  del  portal  de 
Sierra-Bella,  firmado  con  fecha  15  del  corriente  por  veinticinco 
estranjeros,  en  que  se  dice:  que  por  la  conducta  atroz,  infame  i 
cobarde  manifestada  dicho  día  en  la  plaza  por  Guillermo  Kennedy 
a  don  Carlos  Delegal  i  por  haber  reusado  dar  a  éste  posteriormente 
la  satisfacción  que  exije  la  lei  que  llaman  de  honor,  el  dicho 
Kennedy  es  totalmente  indigno  de  alternar  con  ellos  en  sociedad 
i  se  han  precisado  a  manifestar  públicamente  que  no  puedan  con- 
currir a  ninguna  casa  donde  se  toleren  las  visitas  de  un  hombre 
tan  vil  e  indecente.  Los  suscribientes,  acalorados  por  ese  principio, 
que  llaman  de  honor,  han  dado  un  paso  indecoroso  a  este  Estado, 
en  que  por  sus  leyes,  a  que  están  sujetos  todos  sus  habitantes,  sin 
escepcion  de  los  estranjeros  durante  su  residencia  en  el  pais,  se 
halla  proscripto  el  desafío  con  pena  capital,  i  de  infamia  aun 
a  la  parte  que  los  acepta,  sobre  el  principio  fundamentcd  de  toda 
sociedad,  de  no  ser  lícito  a  nadie  el  hacerse  justicia  por  sí  mismo, 
porque  tal  tolerancia  abríria  la  puerta  a  la  anarquía.  Gl  Gobierno 
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podria  mui  bien  correjir  a  los  suscribientes  con  arreglo  a  las  leyes 
del  caso^  sino  conociebC  que  han  procedido  con  irrefleccion  i  poco 
conocimiento  de  ellas,  cuya  consideración  le  ha  inclinado  a  hacer- 
lo de  un  modo  suave,  pero  eficaz,  para  que  se  contengan  en  sus 
deberes.  I  a  fin  de  que  este  incidente  no  tenga  una  trascendencia 
perjudicial  al  público,  por  el  presente  prohibo  que  pública  ni  pri- 
vadamente se  repitan  estos  actos  de  desafíos,  i  la  fijación  de  car- 
teles que  los  indiquen,  con  apercibimiento  de  imponerse  a  los  in- 
fractores irremisiblemente  las  penas  que  señalan  las  leyes,  sin  que 
sirva  de  escepcion  la  ignorancia  de  ellas  por  no  ser  naturales  del 
país,  ni  por  otro  motivo  alguno. 

Publiquese,  imprimase  i  circúlese. 

Dado  en  el  palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile  a  17  de  ju- 
nio de  1818. 

Bebnardo  O'HjoaiNS. 


Antonio  José  de  Iriiarrt, 


Ornato  de  Santiago  i  fundación  de  la  Alameda. 

Santiago,  julio  7  de  1818. 

Las  obras  públicas  dan  una  idea  mas  o  menos  ventajosa  de  la 
civilización  de  los  pueblos.  Los  de  América  han  sufrido  en  esta 
parte  un  atraso  digno  del  sistema  opresor,  en  que  por  una  bárbara 
política  queria  conservarlos  la  antigua  corte  de  Madrid.  Es  nece- 
sario ir  saliendo  de  tal  estado  progresivamente,  según  las  propor- 
ciones que  se  presenten,  i  el  tiempo  que  nos  den  las  atenciones  de 
la  guerra.  Se  carece  de  un  paseo  público  en  donde  puedan  congre- 
garse las  jentes  por  desahogo  honesto  i  recreación  en  las  horas  de 
descanso,  pues  el  conocido  con  el  nombre  de  Tajamares,  por  su  es- 
trechez e  irregularidad  de  terreno,  lejos  de  alegrar  el  ánimo  ins- 
pira tristeza.  La  cañada  por  su  situación,  estension,  abundancia 
de  agua  i  demás  circunstancias,  es  el  lugar  mas  aparente  para  una 
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Alameda.  A  fin  de  dar  las  proyidencias  convenientes  para  que  se 
establezca  i  trabaje  esta  obra  con  la  mayor  prontitud  i  con  la 
magnificencia  i  hermosara  correspondiente  a  la  capital  de  un  Es- 
tado libre^  me  propondrá  el  ilustre  Ajnntamiento  los  arbitrios 
que  conceptúe  mas  adecuados  en  lo  directivo  i  económico^  los  fon- 
dos de  propios  con  que  se  puede  contar  para  sus  gastos,  i  los  recur- 
sos que  deben  promoverse  para  llenar  el  défidi  que  resulte  en  caso 
de  no  ser  bastantes  dichos  fondos  con  lo  demás  que  estime  útil  a 
la  consecución  del  objeto. 

Trascríbasele  esta  providencia  para  su  cumplimiento. 


O'HlGGINB. 


Irisarri. 


Pbiheb  Beglamento  Administrativo. 

Siendo  de  absoluta  necesidad  observar  un  método  r^ular  i  cons- 
tante en  el  despacho  de  los  negocios  públicos,  para  que  de  su  com- 
plicación no  resulten  embarazos  perjudiciales  a  la  causa  comun^ 
he  venido  en  decretar,  que  de  hoi  en  adelante  se  guarde  escrupu- 
losamente el  reglamento  siguiente: 

I.""  Las  Secretarías  de  Estado,  Escribanías,  Tribunal  de  Cuen- 
tas i  Tesorería  Jeneral,  comenzarán  sus  funciones  diarias  a  las 
nueve  de  la  mañana,  i  suspenderán  a  las  dos  de  la  tarde,  volviendo 
a  ellas  desde  las  siete  hasta  las  nueve  de  la  noche. 

2.*  Los  Secretarios  de  Estado  deberán  asistir  a  sus  despachos 
durante  el  tiempo  referido  en  el  artículo  anterior,  haciendo  obser- 
var el  mayor  orden  en  lafi  respectivas  funciones  de  su  ministerio. 

3."*  Para  que  los  Secretarios  no  empleen  todo  el  tiempo  destina- 
do al  despacho  de  los  negocios  en  oir  a  las  personas  interesadas  en 
ellos,  i  para  que  con  esto  no  se  interrumpa  el  orden  de  las  oficinas 
habrá  una  hora  fija  en  que  los  Secretarios  oirán  a  todo  individuo 
que  se  presente  a  ellos,  i  esta  hora  será  la  de  las  diez  a  las  once  del 
dia. 
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4®  Pasada  la  hora  que  deben  dar  de  audiencia  los  Secretarios, 
entrarán  a  disponer  el  despacho  diario  de  los  negocios  correspon* 
dientes  a  sus  Ministerios,  i  durante  este  tiempo  no  se  permitirá 
entrar  a  ningún  individuo  en  las  Secretarias,  para  dejar  lugar  i 
quietud  a  los  oficiales  subalternos  para  que  desempeñen  sus  de- 
beres. 

5."^  En  cada  Secretarla  habrá  un  oficial,  situado  cerca  de  la  puer- 
ta^ que  recibirá  de  las  partes  los  memoriales,  i  los  entregará  des- 
pachados a  las  mismas  el  dia  siguiente,  o  les  dirá  el  curso  que  les 
ha  dado.  Este  oficial  de  partes,  no  tendrá  hora  determinada  para 
el  desempeño  de  esta  obligación,  sino  que  se  ocupará  en  ellas  des- 
de que  se  abra  la  Secretaría  hasta  que  se  cierre. 

6.^  En  ninguna  Secretarla  se  admitirá  visita  de  ninguna  perso- 
na que  no  lleve  negocio  relativo  a  aquel  departamento,  i  que  no 
sea  a  la  hora  determinada  en  este  reglamento,  ni  menos  se  permi- 
tirá a  nadie  llegarse  a  las  mesas  de  los  oficiales  para  leer  los  pa- 
peles que  se  hallan  sobre  ellas. 

7."*  Daré  audiencia  pública  en  el  salón  de  mi  despacho  todos  los 
dias  escepto  los  feriados  i  los  jueves  de  cada  semana,  desde  las 
diez  de  la  mañana  hasta  las  once  del  dia.  En  esta  audiencia  no  ha- 
brá preferencia  para  ninguna  persona,  sino  que  tendrán  el  lugar 
que  les  corresponde  según  el  tiempo  en  que  llegan ;  pero  pasada  la 
hora  quedará  la  audiencia  suspensa  hasta  el  dia  siguiente. 

8.^  De  las  once  a  las  once  i  media  del  dia  entrará  el  Secretario 
de  Estado  en  el  departamento  de  Gobierno  i  Belaciones  Esteriores 
con  el  despacho  evacuado  i  con  lo  que  deba  consultarse. 

9."^  De  las  onóe  i  media  a  las  doce  entrará  el  Secretario  de  Ha- 
cienda. 

10.  De  las  doce  a  las  doce  i  media  entrará  el  Secretario  de  Gue- 
rra i  Marina. 

11.  De  las  doce  i  media  en  adelante  entrarán  a  la  Sala  de  au- 
diencia las  corporaciones  o  diputaciones  de  ellas,  cuando  tengan 
que  hacerlo,  i  los  jenerales  i  jefes  del  ejército,  precediendo  aviso 
del  Edecán  que  esté  de  servicio. 

12.  Las  demás  horas  de  despacho  Señaladas  en  el  art.  1."^  que- 
darán dedicadas  al  trabajo  interior  de  las  Secretarias  i  en  aquellas 
horas  consultarán  conmigo  los  Secretarios  cuanto  convenga  al 
servicio  de  Estado,  i  cuanto  puede  ocurrir  de  estraordinario. 

13.  Toda  comunicación  oficial  será  dirijida  al  Ministro  de  Es- 
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tado  en  el  departamento  que  corresponda  segan  su  materia,  i  las 
contestaciones  que  deban  darle  las  evacuarán  los  mismos  Ministro» 
a  mi  nombre,  debiendo  llevar  los  oficios  de  los  Ministerios  para 
fuera  de  Chile  mi  rúbrica  al  máijen,  asi  como  también  se  guarda- 
rá este  requisito  en  las  órdenes  comunicadas  a  los  jenerales,  inten- 
dentes, gobernadores  políticos  i  niiUtares,  tribunales  i  corporacio- 
nes del  Estado. 

Para  que  se  observe  este  reglamento  i  llegue  a  noticia  de  todos 
imprimase  en  la  Gaceta  Ministerial, 

Dado  en  el  palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile  a  10  de  ju- 
lio de  1818. 


O'HlGGINS. 


Irisarrt, 


ESTATUTOS  DE  LA  SOCIEDAD  DE  AMIGOS  DE  CHILE, 


TÍTULO  I. 


DBL   OBJETO   DE   LA   SOCIEDAD. 

Artículo  1.*  El  objeto  de  esta  Sociedad  es  promover  los  adelan« 
tamientos  del  pais  en  todos  los  ramos  de  la  industria.  La  agricul- 
tura^ el  comercio,  la  minería,  las  artes  i  los  oficios,  son  materiafi 
sobre  que  la  Sociedad  debe  emplear  sus  tareas,  ya  notando  los 
obstáculos  que  se  oponen  a  su  perfección,  ya  proponiendo  los  me- 
dios de  sus  mejoras. 

Art.  2.*  Cuidará  de  que  se  establezcan  escuelas  patrióticas,  en 
que  se  enseñe  a  la  juventud  las  primeras  letras  i  los  elementos  de 
las  ciencias  que  sirven  para  la  agricultura  i  las  artes,  promoviendo 
estender  cuanto  sea  posible  el  número  de  estos  establecimientos. 

Art  3.**  Procurará  también  establecer  escu  elas  para  mujeres, 
en  que  se  les  enseñe  a  hilar  al  uso  i  al  torno,  a  tejer,  bordar  i  de- 
mas  cosas  propias  de  su  industria. 
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Art.  4,*  Formará  cartillas  o  compendios  de  los  tratados  selectos 
de  agricultura,  artes  i  oficios,  que  hará  imprimir  i  enseñar  en  las 
escuelas  patrióticas,  en  el  estilo  i  método  contenientes  para  su  fá- 
cil intelijencia. 

Art.  5.*  Deberá  tener  un  periódico  en  que  se  publiquen  las  me- 
morias, actas,  oficios  i  demás  papeles  del  cuerpo. 

Art.  6.^  Serán  en  fin  de  su  inspección  i  resorte  todas  las  cosas 
que  tuvieren  relación  con  la  riqueza  nacional,  i  deberá  promover- 
las como  la  pesca,  la  navegación,  etc. 

Art.  7.'  La  Sociedad  no  ejerce  jurisdicción  sobre  nadie:  sus  fun- 
ciones serán  puramente  pacificas  i  amigables,  atenderá  al  bien  de 
los  hombres  sin  incomodarlos. 

Art.  8.®  Deberá  la  Sociedad  dar  cada  año  ciertos  premios  a  los 
artesanos,  los  que  se  distribuirán  entre  los  que  mejor  desempeñasen 
una  obra  encomendada.  El  premio  será  una  medalla  de  oro  o  plata 
con  las  armas  de  la  Sociedad  por  un  lado,  i  por  el  otro  estas  pala- 
bras: La  Sociedad  al  mérito, 

Art.  9.*  Propondrá  al  Gobierno  las  medidas  que  crea  provecho- 
sas al  bien  jeneral  de  la  población,  a  la  comunidad  de  los  encar- 
celados í  a  los  demás  objetos  de  policía,  que  tengan  relación  con 
la  salud  pública. 

TÍTULO  II. 

DE  LAS   ARMAS  DE  LA   SOCIEDAD. 

Las  armas  de  la  Sociedad  serán  un  escudo  con  la  cornucopia  de 
la  abundancia  en  el  centro,  i  al  contorno  este  lema:  Sociedad  de 
Atnigoa  de  Chile. 

TÍTULO  IIÍ. 

DE     LOS     SOCIOS. 

Artículo  !.•  El  título  de  socio  solo  se  le  debe  al  mérito  i  pa- 
triotismo de  los  sujetos  i  no  clase  alguna,  ni  dignidad,  grado  o 
empleo. 
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Art.  2."*  Habrá  tres  clases  de  socios:  numerarios,  corresponsales 
i  honorarios,  los  primeros  serán  los  que  existen  en  la  capital  i 
puedan  concurrir  a  las  juntas  de  la  Sociedad,  los  s^undos  los  que 
vivan  fuera  de  la  capital  i  del  Estado  i  los  terceros  serán  aquellos 
agricultores  i  artesanos  que  por  sus  méritos  consigan  este  titulo* 

Art.  3.®  Los  socios  corresponsales  servirán  a  la  Sociedad  en 
desempeñar  los  encargos  que  les  cometa,  como  dar  noticia  de  las 
producciones,  máquinas  i  demás  objetos  de  este  cuerpo;  estender 
en  el  distrito  en  que  se  hallen  las  memorias  de  la  Sociedad,  i  pro- 
mover por  sí  mismos  el  mayor  honor  de  sus  individuos  en  el  des- 
empeño de  sus  obligaciones. 

Art.  4.*^  Los  socios  honorarios  no  asistirán  a  las  juntas  sino 
cuando  sean  llamados  por  la  Sociedad  para  que  informen  en  algu- 
na materia  de  sus  profesiones.  Entonces  tendrán  asiento  entre  los 
demás  sin  distinción  alguna. 

Art.  5.''  Los  socios  tendrán  la  obligación  de  trabajar  los  elojios 
de  los  individuos  del  cuerpo  que  murieren,  para  perpetuar  la  me- 
moria de  sus  virtudes,  de  sus  talentos  i  patriotismo. 

Po  tanto,  la  Sociedad  encargará  la  oración  a  aquel  individuo 
que  juzgue  conveniente. 

TÍTULO  IV. 

DE  LAS    JUNTAS  DE  LA   SOCIEDAD. 

Articulo  1.*  Habrán  dos  dias  determinados  cada  semana  para 
celebrar  las  juntas  de  la  Sociedad,  podrán  ser  los  liines  i  los  jueves 
por  la  tarde,  variando  las  horas  según  el  tiempo.  Desde  noviem- 
bre hasta  abril  podrán  hacerse  de  las  cinco  de  la  tarde  en  adelan- 
te, desde  este  mes  hasta  octubre  una  hora  antes. 

Art.  2.*  Cada  socio  leerá  el  papel  o  discurso  que  quiera  presen- 
tar a  la  Sociedad,  i  lo  entregará  al  secretario.  Si  conviniese  exa- 
minarlo, se  nombrarán  comisarios  de  la  clase  a  que  pertenece,  pa- 
ra que  lo  revean  i  espongan  su  dictamen  con  brevedad,  guardando 
toda  modestia  i  cortesanía  con  el  autor. 

Art.  3.*  Si  algunos  individuos  fuesen  nombrados  para  ejecatar 
alguna  diputación  i  comisión,  aunque  sea  verbal,  traerán  por  es- 
ciíto  la  resulta  i  se  entregará  al  secretario. 
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Art.  4.^  lladie  podrá  interrumpir  a  otro  cuando  hable  olea,  i 
8Í  alguno  tuviese  que  decir  algo  en  contra,  aguardará  a  que  el 
primero  haya  acabado. 

Art.  5.^  No  se  permitirán  disputas,  personalidades  ni  jactancias 
en  las  juntas  de  la  Sociedad,  el  que  faltase  al  respeto  debido  al 
cuerpo  podrá  ser  escluido  del  número  de  los  socios. 

Art.  G."*  Todo  cuanto  se  trate  i  se  acuerde  en  la  Sociedad,  tanto 
debe  constar  en  el  libro  de  las  actas. 

TlTULO  V. 

DE  LOS  OFICIOS  DE  LA   SOCIEDAD* 

Articulo  1.®  Tendrá  la  Sociedad  un  director,  un  censor,  un  se- 
cretario,  un  contador  i  un  tesorero. 

Art  2J^  Habrá  un  teniente  en  cada  oficio  de  éstos,  el  que  debe 
suplir  las  ausencias  i  enfermedades  de  los  principales. 

Art.  3.®  Estos  oficios  se  servirán  por  tiempo  indefinido,  esto  es, 
mientras  los  oficiales  sean  útiles  i  necesarios  en  sus  destinos.  Lo 
contrario  seria  introducir  la  confusión  en  unos  empleos,  para  lo9 
que  hai  mui  pocos  sujetos  aparentes  en  un  pueblo  por  grande  que 
sea.  Por  tanto  conviene  aceptar  los  primeros  nombramientos. 

Art.  4.*^  Solo  estos  cinco  socios  tendrán  asientos  preferentes  en 
las  juntas:  los  demás  se  colocarán  mas  arriba  o  mas  abajo,  según 
su  cortesía  i  el  lugar  que  vayan  encontrando. 

TÍTULO  VI. 

DEL    DIBECTOB. 

Articulo  1.®  Este  oficio  de  la  Sociedad  deberá  recaer  en  una 
persona  laboriosa,  emprendedora  e  ilustrada  en  los  ramos  de  agri- 
cultura, artes  i  oficios,  i  que  esté  versada  en  los  principios  de  Eco- 
nomía política.  Deberá  tener  toda  la  cortesanía  necesaria  para 
desempeñar  sin  enfado  la  presidencia  del  cuerpo,  i  sostener  el  or- 
den de  las  juntas. 

Art.  2."*  El  teniente  de  director  tendrá  las  mismas  circunstan- 


446  LACORONA  DEL  HÉROE. 


cias  que  su  principal,  tendrá  también  las  mismas  facultades  en  su 
caso  i  debe  ser  precisamente  socio  numerario. 

Art.  S.""  En  el  caso  de  faltar  el  director  i  su  teniente  al  mismo 
tiempo,  hará  sus  funciones  el  socio  mas  antiguo  lo  que  se  conocerá 
por  el  orden  con  que  se  nombraren  en  la  lista  de  los  socios. 


TÍTULO  VIL 


DEL  CENSOB. 


Articulo  1."^  El  oñcio  de  censor  de  la  Sociedad  contendrá  estas 
obligaciones:  cuidar  de  la  observancia  de  estos  estatutos,  i  de  que 
cada  socio  cumpla  con  sus  respectivas  obligaciones. 

Art.  2.'  Tendrá  un  libro  en  que  vaya  anotando  los  defectos  que 
advierta,  i  todo  lo  demás  que  considere  útil  al  cuerpo,  i  este  libro 
se  llamará  Libro  de  censuras  de  la  Sociedad. 

Art.  3.**  Propondrá  de  palabra  o  por  escrito  todo  pensamiento 
útil  a  la  Sociedad  i  al  público  en  los  ramos  que  le  correspondan 
por  estos  estatutos. 

Art.  á.""  Dará  su  dictamen  por  escrito  cuando  se  le  pida  en  los 
negocios  en  que  la  Sociedad  juzgue  conveniente  oirle  en  esta  forma 
i  será  cuando  la  materia  fuere  de  importancia. 

Art.  S.'*  Verá  las  actas  en  borrador  que  estienda  el  Secretario, 
i  conferenciarán  entre  ambos  sobre  lo  que  ocurra  en  los  términoa 
que  las  concibiesen. 

Art.  G.""  Para  desempeñar  dignamente  estos  encargos  deberán 
buscarse  en  el  censor  las  circunstancias  de  buen  talento,  muchas 
noticias^  ilustración,  moderación,  critica  i  docilidad  a  la  razón. 

TÍTULO  VIIL 

DEL     SECRETARIO. 

Articulo  1.^  Para  este  oficio  se  deberá  buscar  un  socio  en  quien 
concurran  las  circunstancias  siguientes:  versación  en  papeles,  bue« 
na  literatura,  afición  al  trabajo,  estilo  claro  i  correcto. 
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Art.  2.*  Se  le  deberá  pasar  una  cantidad  correspondiente  para 
pagar  escribiente  i  subvenir  a  los  gastos  de  la  Secretaria. 

Art.  3.'  Las  obligaciones  del  Secretario  serán  las  siguientes:  to- 
mar los  apuntes  de  lo  que  se  acordase  en  las  juntas,  estender  en 
borrador  las  actas,  leer  el  borrador  en  la  junta  siguiente,  consultar 
con  el  censor  si  está  o  no  bien  estendido;  i  al  ñn,  hacerlo  trasladar 
en  limpio  al  libro  de  acuerdos,  dará  cuenta  de  todo  lo  que  ocurra 
en  la  Sociedad,  coordinará  i  archivará  las  memorias,  oficios,  repre- 
sentaciones i  demás  papeles  de  su  cuerpo,  llevará  la  corresponden- 
cia de  la  Sociedad  con  los  socios  corresponsales,  arreglado  a  los 
puntos  acordados  que  constarán  en  las  actas;  en  la  coordinación  de 
papeles  guardará  el  método  mas  fácil,  como  dividiéndolos  en  ramos 
de  agricultura,  artes  i  oficios  etc.,  i  subdividiéndolos  después  en 
las  clases  particulares  con  correlación  de  años,  meses  i  dias.  Lleva- 
rá en  fin,  un  índice  por  orden  alfabético,  en  que  irá  sucesivamente 
anotando  todos  los  papeles,  actas  i  todas  las  providencias  de  la 
Sociedad. 

Art.  4.*  Al  secretario  toca  dar  todas  las  certificaciones,  inclusas 
las  de'recepcion  de  socios,  las  cuales,  citando  el  acta  en  que  constan, 
bajo  su  firma  i  el  sello  de  la  Sociedad  serán  bastantes  títulos  en 
forma;  pero  no  podrá  dar  certificación  alguna  sin  orden  del  cuer- 
po, ni  permitir  se  estraigan  de  la  secretaría  los  papeles  que  le  per- 
tenezcan. 

Art.  5.^  Deberá  el  secretario  dar  las  copias  correctas  según  la 
ortografía  de  la  lengua  castellana,  de  todos  los  papeles  que  vayan 
a  imprimirse. 

TÍTULO  IX. 

DEL   CONTADOR. 

Artículo  1.'  El  contador  llevará  en  un  libro  la  cuenta  de  las  en. 
iradas  de  los  fondos  de  la  Sociedad  en  poder  del  tesorero  para 
formarle  el  cargo  respectivo,  i  en  el  mismo  tomará  razón  de  los  li- 
bramientos i  gastos  de  la  Sociedad,  que  comprobarán  la  data,  en 
forma  de  una  cuenta  corriente. 

Art.  2.^  Sentará  en  su  libro  el  resultado  de  la  cuenta  anual, 
que  será  mui  fácil  cortando  la  corriente  en  fin  de  año. 
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Art.  3.^  Hará  que  el  secretario  certifique  al  fin  de  cada  cuenta 
el  acuerdo  en  que  se  aprobó  por  la  Bociedad. 

Art.  4.*  Dará  sus  cuentas  anuales  el  contador  al  secretario,  des- 
pués de  estar  aprobadas,  para  que  se  archiven,  i  lo  mismo  los  li- 
bros cuando  se  concluyesen;  entendiéndose  esto  de  los  libros  lo 
mismo  con  el  censor  i  el  tesorero. 

TÍTULO  X. 

DEL     TESOBEBO. 

Artículo  !.•  El  tesorero  percibirá  los  fondos  de  la  Sociedad,  1 
les  dará  la  inversión  que  este  cuerpo  ordenase.  Debe  ser  este  socio 
de  caudal  conocido  i  de  buena  fó  probada. 

Art.  2.'  Llevará  un  libro  en  los  términos  que  el  contador,  i  ren- 
dirá sus  cuentas  anuales,  como  queda  prevenido  en  el  art.  4/  del 
titulo  antecedente. 

TÍTULO  XL 

DEL     TESOUO. 

Artículo  I.""  La  Sociedad  debe  tener  fondos  para  ocurrir  a  los 
gastos  que  se  han  de  hacer  en  beneficio  del  público,  pero  no  siendo 
fácil  señalárselos  por  ahora,  quedará  reservado  a  una  de  las  pri- 
meras juntas  de  este  cuerpo  el  proponer  los  arbitrios  para  formar 
fiu  tesoro, 

Art.  2.®  Los  fondos  de  la  Sociedad  se  guardarán  en  una  arca  de 
tres  llaves  que  tendrán  el  director,  contador  i  tesorero,  i  no  se  hará 
gasto  alguno  sin  aprobación  de  la  Sociedad  i  constancia  en  la» 
actas. 

Art.  S.""  Todos  los  años  se  publicará  una  razón  de  las  entrada» 
i  gastos  de  la  Sociedad  que  pasará  el  Secretario  al  impresor. 

TÍTULO  XII. 

DE     LA     LIBBEBÍA. 

Articulo  1.^  Habrá  en  la  Sociedad  una  librería  en  que  deberán 
hallarse  los  mejores  escritores  sobre  economía  política,  agricultum^ 
artes  i  oficios  que  leerán  los  socios  en  sus  juntas  cuando  no  hubiese 
asuntos  que  tratan 
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Art.  2.*  Sata  librería  correrá  al  cargo  del  secretario,  quien  na 
permitirá  a  nadie  que  saque  fuera  libro,  memoria,  ni  papel  alguno, 
comprendiendo  esta  prohibición  a  todos  los  socios  desde  el  director 
hasta  el  mas  moderno. 

Art.  3.^  Cuando  algún  socio  publicase  memorias,  discursos  u 
otros  papeles,  deberá  dar  un  ejemplar  a  la  librería  de  la  Sociedad. 

T^ÍTÜLO  XIIÍ. 


CÍE  LOS  GÜEMIOS  I  SSCUELAS. 

Articulo  úiiico.  La  Sociedad  podrá  comisionar  algunos  socios,  o 
proceder  por  todo  el  cuerpo^  para  formar  las  ordenanzas  jenerales 
i  particulares  de  los  gremios,  i  arreglar  los  proyectos  mas  seguros 
para  entablar  las  escuelas  patrióticas,  etí  que  aprendan  las  labores 
de  todas  clases  los  jóvenes  de  ambos  sexos,  pasando  sus  resolucio- 
nes al  Gobierno  para  que  se  sirra  darles  su  aprobación  si  lo  juzgcure 
coUTeniente. 

TÍTULO  XIV. 

Í>E  LA  ÍLESIDENaA  DE    LA   SOCIEDAD. 

Artíctdo  Único.  Lá  Sociedad  teiidrá  un  saloti  propio  para  cele- 
brar sus  juntas,  i  por  ahora  será  el  del  Consiüado. 

TÍTULO  XV. 

DE  LAS  ELECCIONES. 

Articulo  i.^  Por  ahora  noníbra  el  Gobierno  los  socios  fundado- 

ires,  así  como  los  primeros  que  sinraá  lúa  oficios  de  director,  censor^ 

secretario,  contador  i  tesorero;  pero  en  adelante  lo  deberán  hacer 

los  socios  numerarios^  1  pedirán  la  aprobación  del  Gobierno,  sin  la 

cual  no  podrán  ejercer  Sils  funciones. 

57 
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Art.  2.*'  De  la  misma  suerte  se  dará  parte  al  Gobierno .  de  los 
nombramientos  de  socios  que  se  hagan  por  la  Sociedad. 


SantiagOy  agosto  5  de  1818. 

Deseando  promover  los  recursos  que  están  a  los  alcances  del 
Gobierno  para  la  felicidad  pública,  en  medio  de  las  vastas  aten- 
ciones que  le  rodean,  vengo  en  establecer  una  Sociedad  titulada  de 
Amigos  de  Ghile^  i  que  debe  gobernarse  por  las  reglas  del  Estatu- 
to, que  se  pondrá  por  cabeza.  Conforme  al  art.  1.%  tít.  XV,  procedo 
al  nombramiento  de  oficiales  i  socios  que  deben  componer  la  So- 
ciedad, en  esta  forma:  director,  el  Ministro  de  la  Cámara  de  jus- 
ticia don  Francisco  A.  Pérez;  teniente,  el  doctor  don  Juan  Egaña; 
censor,  don  Agustín  Vial;  teniente,  don  José  María  Bosas;  secre- 
tario, don  Gaspar  Marin;  teniente,  don  José  María  Villaireal; 
contador,  don  Domingo  Eyzaguirre;  teniente,  don  Juan  José  Goi- 
colea;  tesorero,  don  Juan  Agustín  Alcalde;  teniente,  don  Agustín 
Eyzaguirre.  Socios:  don  Joaquín  López  Sotomayor;  don  Joaquín 
Gandaríllas,  don  Isidoro  Errázuriz,  don  José  Toribio  Larrain,  don 
Francisco  Prats,  don  Manuel  Salas,  frai  Francisco  Javier  Guzman, 
presbítero  don  Joaquín  Larrain,  don  Bamon  Errázuriz,  don  Do- 
mingo Toro,  don  Salvador  Cavareda,  don  Francisco  Bamon  do 
Vicuña,  don  Martin  Calvo  Encalada  i  don  José  María  Guzman. 

Oficíese  por  el  Ministerio  al  Director,  acompañándole  un  ejem- 
plar del  Estatuto  i  este  decreto,  para  que  convoque  a  los  oficiales 
i  socios^  señalando  día  en  que  deban  abrirse  las  sesiones. 


O'HlGGINS. 

Irüan^t, 


COKSTRUCCION  DE  LA  PlAZA  DE  AbASTO. 


Santiago^  agosto  22  de  1818. 

El  ilubtre  Cabildo  me  propondrá  un  plan  de  distribución  de 
abastos  en  cuatro  puntes  de  egta  ciudad,  donde  puedan  construirse 
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recobas,  para  que  el  público  con  comodidad  proporcionada,  los 
compre  en  ellas  esponiendo  los  arbitrios  con  que  deba  sufragarse 
al  costo  de  la  obra,  i  que  se  emprenda  con  tal  prontitud  que  para 
el  verano  próximo  venidero  quede  la  plaza  mayor  totalmente  des- 
embarazada. Entre  tanto,  se  comisiona  al  juez  de  abastos  para  que 
divida  en  dos  partes  iguales  la  provisión  de  carnes,  dejando  una 
en  la  recoba  de  la  plaza  mayor,  i  reparta  la  otra  porporcionalmen- 
te  en  la  plazuela  del  puente,  en  la  recoba  de  la  parroquia  de  Santa 
Ana,  i  en  un  lugar  inmediato  a  la  esquina  de  la  calle  vieja  de 
San  Diego,  que  mira  a  la  Cañada.  Para  evitar  la  molestia  de  em- 
peños sobre  ser  preferidos  los  abastecedores  en  los  puestos  que  les 
parezcan  ventajosos,  el  juez  de  abastos  hará  la  primera  división 
por  sorteo,  dejando  en  la  recoba  de  la  plaza  la  mitad  que  salga  por 
dicho  sorteo  de  la  totalidad,  que  para  el  efecto  debe  entrar  en  un 
cántaro  u  otra  vasija  aparente  por  medio  de  cédulas,  en  que  esta- 
rán escritos  los  nombres  de  los  abastecedores,  haciéndose  igual 
sorteo  para  la  subdivisión  denlos  que  deben  ocupar  los  tres  puntos 
indicados. 


O'HlGGINS. 


Irisarrt. 


Medidas  de  Orden  Pública. 

SardiagOy  diciembre  12  de  1818. 

La  construcción  de  ramadas  en  las  festividades  de  pascua  i  de 
los  patronos  de  los  pueblos,  sirven  para  atraer  multitud  de  jente 
de  ambos  sexos  que  se  entregan  a  la  embriaguez,  al  juego  i  a  los 
demás  excesos  consiguientes  a  un  concurso  permanente  a  todas 
horas  del  dia  i  de  la  noche.  Para  evitar  estos  males  se  ha  decreta- 
do su  prohibición  por  la  sinodal  del  obispado  i  por  bandos  del  Go- 
bierno; pero  con  el  trascurso  del  tiempo  se  han  visto  renovadas 
por  un  reprensible  disimulo  de  los  jueces  territoriales  o  por  igno- 
rancia de  tales  prohibiciones.  A  fin  de  que  no  continúe  este  abuso^ 
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mando  a  todos  los  jueces  del  Estado  tengan  especial  cuidado  en 
observar  dicha  prohibición,  haciendo  que  se  publique  por  bando 
en  sus  respectivos  territorios  este  decreto^  que  para  el  efecto  se  in* 
sertai'á  en  la  Gaceta  Ministerial. 


O'HiGGiNS: 


Echeverría. 


IGUALDAD  DE  LOS  CIÜDADAKOS, 
El  Dibector  Supbeiio  1>el  Estado  de  CniLEy  etc. 

El  Gobierno  español  siguieüdo  las  máximas  de  su  inhumana 
política,  conservó  a  los  antiguos  habitantes  de  la  América  bajo  la 
denotninacion  degradante  de  naturales.  Era  esta  una  rasa  abyecta, 
que  pagando  un  tributo  anual^  estaba  privada  de  toda  represen- 
tación política  i  de  todo  recurso  para  salir  de  su  condición  servil. 
Las  leyes  de  Indias  colorian  estos  abusos,  disponiendo  que  vivie- 
sen siempre  en  clase  de  menores  bajo  la  tutela  de  un  funcionario 
titulado  protector  jeneral  de  naturales.  En  una  palabra,  nadan 
esclavos,  yivian  sin  participar  de  los  beneficios  de  la  sociedad  i 
morian  cubiertos  de  oprobio  i  miseria.  El  sistema  liberal  que  ha 
adoptado  Chile  no  puede  permitir  que  esa  porción  preciosa  de 
nuestra  especie  continúe  en  tal  estado  de  abatimiento.  Por  tanto 
declaro  que  para  lo  sucesivo  deben  ser  llamados  ciudadanos  chile- 
nos, i  libres  como  los  demás  habitantes  del  Estado  con  quienes 
tendrán  igual  ros  i  representación,  concurriendo  por  sí  mdsmos  a 
celebrar  toda  clase  de  contratos  a  la  defensas  de  sus  causas^  a  con- 
traer matrimonio,  a  comerciar,  a  elejir  las  artes  a  que  tengan  in- 
clinación, i  a  ejercer  las  carreras  de  las  letras  i  de  las  armas  para 
obtener  los  empleos  políticos  i  militares  correspondientes  8  su  ap- 
titud. Quedan  libres  desde  esta  fecha  de  la  contribución  de  tribu- 
tos. Por  consecuencia  de  su  igualdad  con  todo  ciudadano,  aun  en 
lo  que  no  se  esprese  en  este  decreto  deben  tener  parte  en  las  pen- 
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«iones  de  todos  los  individuos  de  la  sociedad  para  el  sosten  i  de- 
fensa de  la  madre  patria.  Qaeda  suprimido  el  empleo  de  protector 
jeneral  de  naturales  como  innecesario. 

Tómese  razón  de  este  decreto  en  las  oficinas  respectivas^  publi- 
quese^  imprimase  i  circúlese. 

Palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile,  marzo  4  de  1819. 


Bernardo  O'Higgixs, 


Joaquín  de  EcJieverría, 


Juegos  de  azar  en  Establecimientos  Públicos 

I  Casas  Privadas. 


Son  ya  repetidas  las  quejas  que  se  me  han  dado  sobre  el  desór^ 
den  con  que  se  permiten  los  juegos  de  «nvite  en  varias  casas  par- 
ticulares i  aun  en  los  cafées  públicos.  En  las  primeras  se  pierden 
crecidas  sumas  de  dinero,  de  que  resulta  la  ruina  de  varias  fami^ 
lias,  i  en  los  segundos  se  atraviesan  también  cantidades  despropor* 
«ionadas  a  las  facultades  de  los  concurrentes.  No  debo  permitir 
una  trasgresion  tan  escandalosa  de  las  leyes  que  prohiben  tales 
juegos  i  mucho  menos  cuando  en  el  dia  conviene  propender  al  ade- 
lantamiento de  las  facultades  de  los  vecinos  del  Estado,  removien- 
do todas  las  causas  que  pueden  influir  en  su  atraso,  para  que  les 
sean  soportables  las  pensiones  comunes  a  que  todos  estamos  obli- 
gados proporcionalmente  en  la  defensa  de  nuestra  justa  causa. 
Por  tanto,  declaro  prohibidos  absolutamente  toda  clase  de  juegos 
de  envite,  asi  en  las  casas  particulares  como  en  las  de  diversión 
pública.  Los  infractores  de  esta  prohibición  serán  castigados  con 
todo  el  rigor  de  las  leyes:  en  cuya  aplicación  serán  inexorables  los 
jueces  de  esta  capital,  a  quienes  se  encarga  la  mayor  vijilancia  som- 
bre el  cumplimiento  de  esta  providencia,  teniendo  entendido  que . 
no  hai  fuero  alguno,  por  privilejiado  que  sea,  esceptuado  en  esta 
materia  del  conocimiento  que  corresponde  al  Gobernador  Inten-^ 
dente  i  justicias  ordinarias,  i  que  si  al  protesto  de  fuero  se  esperi- 


454  LA  CORONA  BEL  HBROR. 


mentase  alguna  repulsa,  será  castigado  su  autor  por  este  hecho  se- 
paradamente i  sin  perjuicio  de  la  pena  a  que  fuere  digno  por  la 
infracción  de  lo  princi  pal  de  esta  providencia. 

Publíquese,  imprimase  i  circúlese. 

Palacio  Directorial  de  Santiago,  mayo  7  de  1819. 

Bernardo  O'Uiggins. 


Joaquín  de  Echeverría. 


Formación  de  la  Alameda  de  Santiago. 

Santiago,  aetiemhre  22  de  1820. 

La  salida  de  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  me  ha  dejada 
algun  desahogo  para  promover  las  mejoras  de  la  policía  urbana,  que 
no  he  perdido  de  vista  desde  mi  ingreso  al  Gobierno.  Entre  las 
providencias  que  he  dictado  sobre  el  objeto,  creo  sea  de  considera- 
ción la  de  la  erección  de  una  alameda  en  la  grande  i  espaciosa  ca- 
lle de  la  Cañada,  por  su  tendencia  a  la  utilidad,  comodidad  i  sa- 
lud pública,  i  por  la  hermosura  que  adquirirá  esa  estendida  parte 
de  la  población.  Se  han  acopiado  los  materiales  i  plantas  suficien- 
tes para  la  obra  que  llenará  todo  el  ámbito  de  la  calle  con  hileras 
de  árboles,  asientos  de  preciosas  materias  i  fuentes  perennes,  todo 
trabajado  según  reglas  del  arte,  dando  a  este  paseo  público  el 
nombre  de  Campo  de  la  libertad  civil. 

Los  vecinos  de  la  Cañada  han  participado  jenerosamente  de  los 
sacrificios  comunes  a  que  nos  ha  precisado  la  mas  justa  de  las  gue- 
rras, i  deben  estar  instruidos  de  las  actuales  escaseces  del  Erario^ 
i  falta  de  otros  fondos  públicos  aplicables  a  la  obra.  Asi  es,  que 
80  les  haria  una  injuria  en  dudar  de  que  contribuirán  del  modo 
que  esté  en  sus  facultades,  voluntariamente  i  sin  necesidad  de  que 
se  les  hagan  asignaciones.  Todo  aquel  vecindario  va  a  esperimen- 
tar  de  contado  un  gran  incremento  en  los  valores  de  sus  ñindoB  e 
inmediatamente  de  las  demás  comodidades  i  ventajas  espresadas* 
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Por  tanto,  estol  seguro  de  que  hará  sus  oblaciones,  por  una  justa 
proporción  entre  sus  respectivas  fortunas  i  los  bienes  que  van  a 
reportar,  para  ayuda  de  dichos  costos.  Este  será  el  medio  seguro 
de  que  en  un  breve  término  se  consiga  la  conclusión  de  la  obra. 

Insértese  este  decreto  en  la  Gaceta  Ministerial ^  trascribiéndose 
al  Gobernador  Intendente  como  Superintendente  de  la  obra. 

O'HlGGINS. 

Echeverría. 


RIBERAS  DEL  MAR. 


El  Director  Supremo  de  la  Repóblica  de  acuerdo 
CON  EL  Excelentísimo  Senado. 


Para  evitar  los  perjuicios  que  con  justicia  reclama  el  arrendata- 
rio de  la  hacienda  de  Bucalemu  sobre  la  servidumbre  abusiva  que 
sufre  de  ciento  i  mas  posesiones  de  pescadores,  que  a  la  sombia  de 
la  pesca  infieren  en  el  fundo  graves  perjuicios;  se  declara  por  adi- 
ción al  reglamento  de  25  de  setiembre  de  1819,  que  por  ribera  del 
mar  debe  entenderse  desde  la  mas  alta  marea  ordinaria,  midiéndose 
de  ella  las  ochenta  varas  de  playa  de  que  habla  el  art.  5."*  del  cita- 
do reglamento;  de  modo  que  para  el  señalamiento  de  lo  que  se  re- 
serva en  favor  de  los  pescadores  con  el  objeto  único  de  la  pesca,  no 
puede  tenerse  consideración  a  la  alta  marea  que  en  las  creces  es- 
traordinarias  del  mar  suele  a  las  veces  observarse;  prohibiéndose 
enteramente  a  los  pescadores  el  hacer  negociaciones  ajienas  de  la 
pesca  en  los  terrenos  de  las  haciendas  que  tienen  por  límites  el  mar, 
no  pudiendo  por  lo  mismo  mantener  en  lo  que  debe  estimarse  ri- 
gorosamente por  playa  otros  animales  que  los  necesarios  para  la 
pesca  i  su  conducción  a  los  puntos  en  que  debe  ospenderse. 

Insértese  en  la  Gaceta  Ministerial, 

Palacio  Directorial  de  Santiago  de  Chile,  setiembre  3  de  1821. 

Bernardo  O'Higgins. 

Joaquin  de  Echeverría. 


456  LA  CORONA  DVL  HIHtOie. 


Salidas  de  buques. 

Santiago  y  setiembre  S  de  1821. 

Para  evitar  el  perjuicio  que  esperimenta  el  comercio  interior  i 
esterior  por  falta  de  noticia  de  los  buques  que  salen  de  ^uestros 
puertos  a  distintos  destinos^  se  declara:  que  los  maestros  de  todo 
buque  nacional  o  estranjero  o  sus  apoderados  son  obligados  a  ma* 
nifestar  en  la  a^ministraciou  jeneral  de  correos  i  en  las  subalternas 
de  los  puertos  respectivos  las  licencias  que  obtengan  para  las  sali- 
das de  dichos  buques,  en  intelijencia  de  que  no  debe  darse  cumpli- 
miento a  licencia  alguna  si  no  hai  en  ella  constancia  de  haberse 
hecho  la  manifestación  preveuid^  en  las  oficinas  de  correos. 


0'5íGGIN3, 


Echeverría, 


DOTES  DE  US  MONJAS. 


El  Dibeotor  Supremo  de  la  República  de  Chile,  etc., 

DE  acuerdo  con  EL  EXCELENTÍSIMO  SeNADO. 


Estando  destinadas  las  dotes  de  las  relijiosas  para  su  manten-^ 
cien  durante  el  tiempo  de  su  vida  monacal,  i  siendo  indudable  que 
los  monasterios  cuentan  ya  con  fondos  suficientes  para  subsistir; 
se  declara  que  dissde  esta  fecha  en  adelante,  las  dotes  de  las  que 
tomaroA  estado  relijioso,  luego  que  fallezcan  deben  volver  a  sus 
parientes  para  que  se  repartan  entre  los  llamados  por  la  lei,  i  que 
durante  la  vida  de  las  relijiosas  que  hayau  de  profesar  en  lo  sucesi- 
vo solo  deberá  asegurarse  al  monasterio  el  pago  de  los  intereses  de 
la  dote  señalada,  afianzándose  su  anual  pago,  de  un  modo  que  sea 
siempre  efectivo  su  cubierto,  siendo  obligado  el  monasterio  a  ad- 
púfir  a  la  que  pretendiere  entrfir  en  rejijion,  i  a  conferirle  la  pro-* 
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íesion  con  esta  garantía  que  servirá  de  suficiente  contado,  en  cuyo 
caso  cesará  la  razón  de  la  devolución  que  solo  debe  correr  para  el 
de  la  efectiva  entrega. 

Imprímase. 

palacio  Directorial  de  Santiago,  noviembre  27  de  1821, 


D'HiaaiNS. 


Echeverría. 


CENSOS  DE  LOS  MONASTERIOS  I  COMUNIDADES. 


El  Director  Supreto  de  la  Bepública  de  Cile,  etc., 

DE  ACUERDO  CON  EL  EXCELENTÍSIMO  SeNADO. 


Siendo  mucbas  i  repetidas  las  dudas  i  consultas  que  ha  ocasio- 
nado  la  diferencia  del  rédito  que  debe  pagarse  a  los  monasterios  i 
comunidades  por  los  capitales  recibidos  a  interés,  respecto  de  los 
jque  tienen  la  calidad  de  censo,  hallándose  al  mismo  tiempo  difí* 
cuitad  en  descubrir  cuales  han  sido  en  su  oríjen  de  censo  o  capella- 
nía, para  que  aun  dados  a  interés  siguieran  la  suerte  i  privilejios 
del  censo;  i  considerando  que  enajenar  aquellos  capitales  por  tiem- 
po determinado,  i  con  la  usura  proyectada,  es  una  especie  de 
comercio  prohibido  a  las  comunidades  relijiosas.  Para  evitar,  pues, 
toda  duda  i  tropiezo  en  lo  sucesivo,  declaro  que  ningún  capital 
de  monasterio,  comunidad  o  cuerpo  debe  pagar  de  hoi  adelante 
mas  rédito  que  el  de  cuatro  por  ciento,  sea  o  no  su  oríjen  de  censo 
o  capellanía  por  deberse  reputar  i  ser  todos  de  esta  clase,  aunque 
00  les  haya  dado  distinta  atribución,  despojando  al  erario  del  justo 
i  lejítimo  derecho  de  la  alcabala,  i  para  reparar  este  daño,  i  que  no 
«ea^  peijudicados  los  que  han  recibido  dinero  a  interés  por  tiempo 
deteiToinado,  es  espresa  declaración  que  pagando  ahora  el  derecho 
de  alcabala,  i  presentando  fundo  seguro  a  satisfacción  del  propie- 
tario, se  le  deba  estender  la  correspondiente  escritura  de  censo  con-^ 
£ijy^atiyo  redíjnible;  i  desde  entonces  pagar  como  tal  solo  el  cuatro 
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por  ciento,  sin  embargo  de  quedar  en  su  vigor  i  fuerza  la  lei  de  8 
del  corriente  en  que  se  ordenó  la  redención  en  cajas  del  Estado. 

Publíquese  i  circúlese. 

Palacio  Directorial  de  Santiago  de  Chile,  enero  25  de  1822. 

O'HlGGINS. 

Torrea. 


Convocación  del  Congreso. 

Santiago,  enero  18  de  1823. 

Excmo.  señor  Supremo  Director: 

La  convulsión  de  algunas  provincias  del  Estado  provoca  a  exa- 
minar la  voluntad  jeneral  de  los  pueblos:  ésta  se  halla  en  un  Con- 
greso, en  donde  se  pesan  los  verdaderos  sentimientos  de  la  nación, 
y.  E.  Suprema  lo  desea  impelido  de  las  proficuas  ideas  que  for- 
man su  carácter,  i  la  Corte  en  este  conocimiento  se  cree  en  el  caso 
en  que  por  el  art.  67  de  nuestra  Constitución  se  le  faculta  para 
convocarlo,  espera  solo  que  Y.  E.  Suprema  tenga  a  bien  designar  el 
dia  en  que,  reunidos  ambos  poderes,  pueda  facilitarse  esta  materia. 

Ofrezco  a  Y.  E.  Suprema  las  consideraciones  de  mi  mas  alto 
aprecio. 

Francisco  Buiz  Tagle, — José  Tadeo  Mancheño,  secretario. 

Excmo.  señor  Director  Supremo  del  Estado  de  Chile. 
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Palacio  Dibectorial  de 


Santiago^  enero  19  de  1823. 


Excmo.  señor: 


V.  E.  Suprema  insta  a  este  Gobierno  por  su  honorable  nota  de 
ayer  para  que  reunidos  ambos  poderes  se  designe  el  dia  en  que  de- 
ba aplicarse  a  la  actual  situación  política  de  la  Bepáblica  el  recurso 
que  ofrece  el  art.  67  déla  Constitución.  V.  E.  Suprema  cree  ser 
llegado  este  caso  por  las  lijeras  convulsiones  que  se  notan  en  las 
provincias,  i  este  Gobierno  se  felicita  de  hallar  apoyada  por  tan 
noble  sufrajio  la  primera  medida  que  indicó  al  presentir  solamente 
los  presajios  de  una  funesta  turbulencia.  El  Gobierno  ha  dicho  que 
solamente  indicó  esta  medida  porque  no  era  de  su  recorte  ponerla 
en  ejercicio,  ni  se  acordaba  con  su  dignidad  solicitarla  atropellada- 
mente de  y.  E.  Suprema  sin  oir  las  pretensiones  de  los  puntos 
conmovidos  i  examinar  el  carácter  de  ellas.  Tal  es  el  objeto  de  una 
diputación  respetable,  que  ha  salido  ayer  para  el  Maule,  i  debe  el 
22  del  presente  unirse  a  otra  de  Concepción,  acordada  para  igual 
fecha. 

V.  E.  Suprema  debe  persuadirse  que  la  aspiración  de  este  Go- 
bierno ha  sido  no  manchar  con  sangre  de  hermanos  su  suelo,  que, 
por  la  virtud  de  sus  hijos  ha  adquirido  en  la  revolución  derechos  a 
la  gratitud  i  al  respeto,  nada  seria  al  Gobierno  sensible  sino  ter- 
minar sus  funciones  dejando  la  República  desviada  de  la  carrera 
de  sus  glorías.  Para  evitarlo  ha  dado  instrucciones  a  sus  diputados 
que  están  comprendidas  en  este  solo  articulo,  conservación  del  or- 
den. Bajo  esta  éjida  tutelar  únase  en  hora  buena  un  Congreso  lejí- 
timo  i  arranquemos  a  los  enemigos  del  pais  el  placer  que  ya  aso- 
maba a  sus  rostros  al  rejistrar  indicios  de  anarquía  en  esta  Repú- 
blica virtuosa.  Solamente  puede  la  Corte  de  Representantes,  si  lo 
cree  conveniente,  esperar  el  resultado  de  la  diputación  espresada, 
descansando  en  la  seguridad  que  nada  será  mas  satisfactorio  al 
Gobierno  que  oir  la  voluntad  de  los  pueblos  por  el  orden  lejítimo 
que  la  lei  les  señala.  Al  mismo  tiempo  puede  la  Corte  de  Repre- 
sentantes reposar  en  la  confianza  que  el  Gobierno  une  a  la  enerjia 
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de  su  carácter  recursos  suficientes  para  atacar  los  pasos  que  entre 
tanto  pudiesen  intentarse  en  peijuicio  de  la  tranquilidad. 

Con  este  motivo  el  Gobierno  ofrece  a  la  Corte  de  Representantes 
sus  mas  distinguidas  consideraciones. 

Bernardo  O'Siggins. 

Excma.  Suprema  Corte  de  Representantes. 


Deposición  del  mando  supremo. 

Habiéndose  congregado  las  autoridades  i  el  pueblo  de  esta  capi- 
tal el  dia  de  ayer  para  acordar  con  el  Supremo  Director  lo  mas 
conveniente  a  la  tranquilidad  pública,  se  terminó  la  sesión  con  el 
siguiei^te  decreto  que  espidió  S.  E.  Suprema: 

^'Creyendo  que  en  las  circunstancias  actuales  puede  contribuir 
a  que  la  patria  adquiera  su  tranquilidad,  el  que  yo  deje  el  mando 
Supremo  del  Estado,  i  habiendo  acordado  sobre  este  punto  lo  con- 
veniente con  el  pueblo  de  Santiago,  único  con  quien  podia  hacerlo 
en  la  crisis  presente,  he  venido  en  abdicar  la  Dirección  Suprema  de 
Chile  i  consignar  su  ejercicio  provisorio  en  una  Junta  Gubernativa 
compuesta  de  los  ciudadanos  don  Agustin  Eyzaguirre,  don  José 
Miguel  Infante  i  don  Fernando  Errázuriz,  respecto  a  que  no  exis- 
te en  el  dia  una  representación  nacional  ante  quien  yo  pueda  verifi- 
car mi  renuncia,  i  que  ha  de  procurar  reunir  dicha  Junta  Guberna- 
tiva ala  mayor  brevedad,  en  intelijencia  de  que  sí  pasado  seis  meses 
no  estuvieren  transijidas  las  dudas  que  pudieran  tener  entre  si  las 
provincias  del  Estado,  cesará  la  Junta  Gubernativa,  para  que  el 
pueblo  de  Santiago  delibere  lo  que  hallare  mas  conveniente.  I  a  ñu 
de  que  ella  sepa  cuáles  son  sus  atribuciones  i  facultades,  procede- 
rá a  formar  un  reglamento  que  las  fije,  la  comisión  que  me  ha 
propuesto  el  pueblo  compuesta  de  los  ciudadanos  don  Juan  Egs^ 
fia,  doctor  don  Bernardo  Vera  i  don  Joaquín  Campino, 

"Imprímase,  publíquese.  i  circúlese. 
"Dado  en  Santiago,  a  28  de  enero  de  1823. 

Bernardo  CHiogins. 

Mariano  Egaña" 


tOCÜMSKTOS  HISTÉRICOS.  461 


KOMBRAMIENTO   DlS  MlNISTBOS. 


Santiago^  enero  29  de  1823. 

Habiendo  dimitido  S.  E  el  Supremo  Director  el  mando  i  están-' 
do  vacantes  los  Ministerios  por  renuncia  de  los  que  los  obtenían^ 
la  Excma.  Junta  que  hoi  manda,  ha  nombrado  i  nombra  para  Mi* 
nistro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno  i  Marina  al  doc- 
tor don  Mariano  Egaña^  i  para  el  de  Hacienda  i  Guerra  al  doctor 
don  Agustin  Vial,  con  todas  las  atribuciones  i  facultades  que  go^ 
zaban  los  anteriores  Ministros. 

Tómese  razon^  circúlese  e  imprímase. 

Eyzagmrreé — Infante. — Errázuriz, 


RELACIONES  ESTERIORES. 


Oficio  sobre  una  cuestión  de  derecho  internacional. 

Por  don  Francisco  Bívas,  segando  sobrecargo  de  la  fragata  ame- 
ricana BeavcTj  procedente  del  puerto  de  Nueva- York,  i  con  destino 
a  la  costa  noroeste,  la  isla  del  Japón  i  Cantón  q^ue  se  r^fujió  a  este 
cuartel  el  15  del  corriente,  después  de  haber  logrado  escaparse  con 
cinco  individuos  mas  de  la  prisión  en  que  lo  tenian  en  Talcahuano, 
he  sabido  que  habiéndose  aproximado  a  este  puerto  en  busca  de 
agua,  leña  i  provisiones  frescas,  después  de  una  navegación  de  cien- 
to seis  dias,  en  las  inmediaciones  a  la  isla  de  la  Quiriquina,  fué 
sorprendido  aquel  buque  por  una  fuerza  armada,  que  apoderándo- 
se de  él,  solo  se  contrajo  a  rejistrar  i  robar  cuanto  pudieron  tener 
a  las  manos,  sin  perdonar  la  ropa,  papeles  i  demás  utensilios  de 
los  oficiales  de  aquella  tripulación;  i  después  de  haber  ejecutado 
los  mayores  excesos,  e  irrogarles  insultos  de  los  mas  groseros,  lo 
condujeron  a  Talcahuano,  donde  despojado  el  buque  de  su  vela- 
men i  los  demás  útiles  con  que  podia  continuar  su  viaje,  trasbor- 
daron su  tripulación  i  tomaron  con  ellos  todas  aquellas  medidas 
hostiles  a  que  solo  son  acreedores  los  mas  decididos  enemigos  de 
una  nación  con  otra;  embargándoles  al  mismo  tiempo  el  buque  i 
todo  su  cargamento,  cuyo  valor  excede  de  la  suma  de  doscientos 
mil  pesos,  según  los  costos  impendidos  en  los  Estados- Unidos. 

Esto  mismo  ejecutaron  con  el  bergantín  americano  Cantón  pro- 
cedente de  Salen,  dando  igual  tratamiento  a  su  capitán  Mr.  Junoi 


464  lA  CORONA  BKL  flÉROt. 


Junison,  i  a  su  sobrecargo  Mr.  Coffin  que  tocaron  en  este  puerto 
veinte  días  antes  que  la  fragata  BeaveVy  cuando  caminaban  con 
destino  a  las  costas  del  noroeste  i  China,  cuyo  buque  i  cargamento 
que  importa  ochenta  mil  pesos  en  mercancías,  está  ya  deolasfado 
por  el  Gobierno  de  TÍalcahuano  como  un  lejítimo  i  verdadero  co- 
miso. También  le  quitaron  ochenta  mil  pesos  fuertes  qtíe  conducia 
para  la  China,  i  segUn  opiüa  el  precitado  Bivas  ambos  buques  ca- 
minarán luego  para  el  puerto  del  Callao.  Tales  procedimientos  de- 
muestran del  modo  mas  claro  la  perfidia  i  barbarie  de  nuestros 
enemigos  que  sin  dispensar  consideración  alguna  a  los  individuos 
de  una  nación  neutral,  han  violado  del  modo  mas  escandaloso  los 
derechos,  leyes  i  convenciones  hasta  aquí  respetadas  aun  por  las 
mas  incultas;  i  yo  creo  qile  cuando  el  Gobierno  ú  (Juien  pertenecen 
lo^  ofendidos  sepa  o  entienda  los  perjuicios  i  vejaciones  que  les  haa 
irrogado,  formará  una  queja  la  mas  fundada  i  esforzará  toda  la 
enerjía  de  su  celo  ú  fin  de  vengar  tamaño  instüto  i  obtetíer  una  sa- 
tisfacción cual  el  caso  exije.  También  estoi  persuadido  que  las  de^ 
mas  naciones  al  oit  una  simple  esposicion  de  lo  acaecido,  se  horro- 
rizarán i  conocerán  que  el  catácter  español  en  estos  puntos,  solo  se 
estimula  i  tiene  por  objeto  el  robo,  el  desaire  a  sus  semejantes  i  el 
pillaje  sin  reparar  en  los  inconvenientes  i  males  que  ocasiona;  una 
conducta  tan  desconocida  i  reprobada. 

El  mencionada  Bivas  prevenido  del  mas  justo  resentimiento,  i 
constituido  hoi  en  plena  libertad  entre  nosotros,  da  parte  de  lo 
acaecido,  tanto  a  su  Gobierno  como  a  los  dueños  de  las  propieda- 
des embargadas;  i  cuando  por  su  conducto  se  divulgue  un  suceso 
de  esta  clase,  conocerá  todo  el  mundo  los  justos  motivos  que  ha 
tenido  Chile  para  separarse  i  detestar  a  los  españoles  de  quienes  si 
aun  las  naciones  neutrales  tío  merecen  consideración  alguna,  mu- 
cho menos  podremos  esperarlas  nosotros  que  en  el  dia  somos  repu- 
tados como  unos  rebeldes  i  traidores.  Todo  lo  que  comunico  a  ITS. 
para  su  intelijencia  i  conocimiento. 

Dioñ  guarde  a  US.  muchos  añod. 

Cuartel  directorial  de  Concepción,  noviembre  22  de  1817. 


Bernardo  O^Higgins. 


K  la  Junta  Suprema  Delegada. 
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REPÚBLICA  COLOMBIANA, 


Simón  Bolívar,  Libertador  i  Presidente  de  Colombia,  etc., 
AL  ExcMO.  señor  Director  Supremo  de  la  República. 


Exorno,  señor : 

Tengo  el  honor  de  dirijinne  a  V.  E.  por  la  primera  vez  i  con  la 
satisfacción  de  presentarle  los  preciosos  documentos  de  la  insurrec- 
ción del  ejército  español  contra  Femando  VII,  que  deseo  que  lle- 
guen a  V.  E.  por  esta  vía,  antes  que  por  ninguna  otra. 

Hace  algún  tiempo  que  recibió  el  vice-Presidente  en  Guayana 
una  comutiicacion  que  de  V.  E.  se  sirvió  dirljirme,  i  que  debida- 
mente fué  contestada  por  él  mismo,  en  los  términos  de  conside- 
ración i  respeto  que  V.  E.  inspira.  Mucho  temo  que  aquel  despacho 
se  haya  estraviado  o  perdido,  como  sucede,  dolorosamente  para 
nosotros,  con  los  que  vienen  del  sur. 

Tengo  también  la  honra  de  comunicar  a  Y.  E.  la  creación  de  la 
República  de  Colombia  que  el  congreso  jeneral  ha  decretado.  La 
lei  fundamental  de  Colombia  es  la  acta  de  su  creación. 

La  Constitución  de  Venezuela,  cuyo  proyecto  me  atreví  a  some- 
ter al  Congreso,  es  otro  documento  que  ofrezco  a  V.  E.  para  que 
en  medio  de  sus  altas  ocupaciones  le  eche  la  vista  i  sepa  el  pueblo 
chileno  por  qué  sistema  se  rijen  sus  hermanos  de  Colombia.  Esta 
Constitución  es  susceptible  aun  de  reformas  mui  considerables  i 
yo  me  lisonjeo  que  el  Congreso  de  Colombia  perfeccionará  nuestro 
sistema  en  todos  sus  departamentos  i  ramificaciones. 

Un  ejército  de  Colombia  marcha  contra  Quito,  al  mando  del 
señor  jeneral  Manuel  Valdés  con  órdenes  de  cooperar  activamente 
con  los  ejércitos  de  Chile  i  Buenos  Aires  contra  Lima.  Ya  podria 
ser  este  ejército  mucho  mas  fuerte;  pero  una  casualidad  mui  ordi- 
naria i  al  mismo  tiempo  inesperada  nos  privó  de  tres  mil  fusiles 
de  que  debíamos  disponer;  pero  ya  hemos  conseguido  muchos  mas 
i  sucesivamente  irá  recibiendo  el  ejército  del  jeneral  Valdés  nuevos 
refuerzos.  Si  V.  E.  ha  permitido  el  envío  de  los  dos  mil  fusiles 
que  el  vice-Presidente  Santander  suplicó  a  V.  E.  le  franquease,  i 

este  armamento  ha  llegado  al  puerto  de  San  Buenaventura,  este 
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Buplemenfo  habrá  aumentado  sin  duda  el  número  de  aquellas  tro- 
pas. 

Yo  habría  terminado  la  guerra  de  Venezuela  en  todo  el  año  pa» 
sado,  6Í  el  mismo  accidente  fatal  en  las  armas  no  me  hubiese  obli- 
gado a  suspender  mis  operaciones  contra  Morillo,  porque  habiendo 
nosotros  infinitamente  estendido  la  linea  de  nuestras  operaciones, 
nuestms  fuerzas  han  debido  aumentarse  en  la  misma  proporción 
l)ara  no  obrar  con  desventaja.  Mas,  estoi  seguro  que  en  este  año 
destruimos  o  alejamos  del  territorio  de  Colombia  todo  el  ejército 
español. 

Se  halla  el  Gobierno  i  pueblo  de  Colombia  altamente  satisfecho 
de  los  sentimientos  verdaderamente  americanos  que  dirijen  la  con- 
ducta del  Gobierno  de  Chile  i  de  sus  ajentes  en  Inglaterra.  Con- 
ducta que  debió  ser  el  paladio  de  nuestra  libertad,  si  hubiese  sido 
seguida  desde  el  principio  i  que  serán  la  arca  que  salve  a  la  Amé- 
rica de  la  inundación  española.  A  la  unidad  debemos  todo,  i  todas 
nuestras  lágrimas  a  las  divisiones. 

Ofrezco  a  Y.  E.  un  cordial  sentimiento  de  amistad  i  considera- 
ción hacia  su  persona,  que  por  los  repetidos  testimonios  de  la  opi- 
nión, es  y.  E.  el  hijo  promojénito  de  Chile. 

Acepte  y.  E.  las  espresiones  de  la  alta  consideración  con  que 
i)engo  el  honor  de  ser  su  atento  i  obediente  servidor. 


Bolívar. 


Campo  libertador  de  San  Cristóval,  mayo  2  de  1820. 


JUSTICIA,  CULTO  E  INSTEUCCION. 


ORDEN  PÚBLICO. 


JUSTICIA  SUMARIA. 


Santiago f  junto  5  de  1818. 

Los  frecuentes  i  escandalosos  robos  que  se  cometen  diariamente^ 
tienen  en  inquietud  a  los  vecinos  de  la  capital^  que  mir^m  amena- 
zada su  existencia  i  la  seguridad  de  sus  bienes^  i  es  necesario  un  re- 
medio activo  i  pronto  para  atajar  un  mal  de  tanta  trascendencia. 
AI  efecto,  confiero  la  comisión  necesaria  al  alcalde  don  José  Ma- 
nuel Guzman,  para  que  dentro  del  mas  breve  término,  forme  pro* 
cesos,  sumarios  instructivos  contra  los  ladrones  que  hayan  sido 
sorprendidos  en  el  acto  del  robo,  o  de  intentarlo  prescindiendo  de 
las  fórmulas  i  sustanciaciones  comunes,  en  términos  que  compro- 
bados los  delitos  por  convicción  aunque  estén  inconfesos  los  reos, 
pueda  proceder  a  sentenciar  las  causas  definitivamente  i  pasarlas 
a  la  Cámara  de  justicia  para  su  aprobación.  La  Cámara  deberá 
despachar  estos  negocios  en  el  dia  i  con  preferencia  de  los  demafi, 
para  que  el  juez  a  quo  pueda  proceder  a  su  ejecución  dentro  de 
veinticuatro  horas  en  las  que  contenga  pena  capital  i  en  la  demás 
con  la  brevedad  conveniente  según  el  delito,  al  escarmiento  de  los 
criminosos  i  a  la  satisfacción  de  la  vindicta  pública.  Esterminada 
por  dichos  medios  esta  primera  clase  de  facinerosos  continuará  el 
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alcalde  su  comisión,  dedicando  su  notorio  celo  e  interés  por  el 
bien  público  a  purgar  la  ciudad  de  los  demás  viciosos,  rateros  i 
holgazanes,  imponiéndoles  penas  proporcionadas  a  sus  crímenes, 
teniendo  presente  que  el  pronto  castigo  de  los  delitos  es  el  medio 
mas  seguro  de  que  se  acaben  con  el  escarmiento  los  viciosos. 

Trascríbase  este  decreto  al  alcalde  comisionado  i  a  la  Cámara 
de  Justicia  para  su  puntual  cumplimiento. 

O'HlOGINS. 

Irüarri. 


Primer  Juez  del  Crímen. 

Santiago^  junio  Zí  de  1818. 

A  fin  de  facilitar  el  pronto  despacho  de  las  causas  críminales 
contra  ladrones  i  salteadores  encargadas  al  alcalde  don  José  María 
Guzman,  se  nombra  de  asesor  al  doctor  don  Lorenzo  Fuenzalida 
para  que  entienda  en  todas  las  que  estime  convenientes  dicho  al- 
calde, cooperando  a  su  pronta  conclusión  con  el  celo  que  es  notorio 
por  el  bien  público  en  dicho  doctor;  i  sin  perjuicio  de  que  el  al- 
calde pueda  nombrar  los  demás  asesores  que  sean  necesarios. 

O'HlGGINS. 

Irisarrí. 


Moralidad  de  relijiosos. 


Santiago^  mayo  22  de  1818. 

He  sabido  con  el  mayor  dolor  de  mi  corazón,  que  a  todas  horas 
de  la  noche  se  encuentran  relijiosos  por  las  calles^  con  tanto  mayor 
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escándalo  de  este  vecindario^  cuanto  en  él  era  desconocida  esta 
clase  de  relajación.  Como  supremo  Majistrado  de  un  Estado  cató- 
lico, debo  cuidar  de  que  se  corte  de  raiz  tan  pernicioso  abuso.  Al 
efecto  encargo  estrechamente  a  los  prelados  de  las  comunidades 
relijiosas,  velen  sobre  que  sus  subditos  guarden  exactamente  en 
este  punto  el  precepto  de  su  instituto,  valiéndose  de  toda  su  auto- 
ridad para  hacerse  obedecer,  haciéndoles  entender  que  si  son  pa- 
triotas, deben  acreditarlo  con  las  costumbres  irreprensibles  a  que 
los  obliga  su  estado.  Que  el  Gobierno  i  demás  majistrados  de  la 
nación,  ausiliarán  prontamente  a  los  prelados,  para  hacer  que  sean 
respetados  por  sus  subditos  en  lo  concerniente  a  su  vida  regular. 
Que  circularán  a  los  jueces  i  a  los  jefes  militares  para  que  dispon- 
gan que  las  rondas  i  patrullas  que  encuentren  de  noche  relijiosos, 
fuera  de  sus  conventos,  los  aprendan  i  entreguen  a  sus  respectivos 
prelados,  quienes  sin  el  menor  disimulo  deberán  castigarlos  según 
sus  constituciones. 

Trascríbaseles  este  decreto  por  el  Ministerio,  con  prevención  de 
que  para  su  cumplimiento  debe  cada  uno  hacerlo  notorio  a  sus 
subditos  en  plena  comunidad  i  circularlo  a  los  conventos  de  los 
partidos. 


O'HlGGINS. 


Irisarri. 


Fundación  de  la  Biblioteca  Nacional. 


Santiago^  agosto  5  de  1818. 

Deseando  formar  una  biblioteca  pública  para  el  uso  de  los  habi- 
tantes de  esta  capital,  he  venido  en  decretar  se  principie  a  hacer 
el  catálogo  de  los  libros  existentes  en  la  librería  de  la  Universidad, 
dando  para  el  efecto  la  comisión  necesaria  a  don  Manuel  Salas,  a 
quien  desde  ahora  nombro  por  biblioterario  con  el  sueldo  anual 
de  mil  pesos  sin  descuento  alguno.  I  para  que  este  establecimiento 
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se  perf<iocíone  a  la  mayor  brevedad,  deberá  proponer  el  mismo  don 
Manuel  Salas  los  medios  que  estime  convenientes  para  aumentar 
el  número  de  obras  mas  precisas  para  la  biblioteca,  i  un  r^Iamen^ 
to  que  deberá  observarse  por  los  que  usen  del  beneficio  de  esta 
institución  i  por  los  que  sirvan  en  ella. 

Tómese  razón  de  este  decreto,  comuniqúese  al  bibliotecario  nom- 
brado i  publlquese  para  noticia  de  todos. 


O'HlGGINS. 


Irtsarri. 


PATRONATO, 


Modificaciones  en  el  Cabildo  Eclesiástico. 

Satdiago^  agosto  8  de  1818. 

Habiéndose  constituido  Chile  en  un  Estado  libre  e  independien- 
te, es  un  deber  del  Gobierno  disponer  que  sus  autoridades  i  cor- 
poraciones estén  revestidas  del  poder  que  debe  comunicarles  la 
soberanía  nacional  renunciando  el  que  hubiesen  recibido  de  la  an- 
tigua corte  de  Madrid.  En  consecuencia,  existiendo  algunos  indi- 
viduos de  esta  clase  en  el  coro  de  esta  santa  iglesia  Catedral  que 
tiene  empleos  vacantes,  en  uso  del  patronato  nacional,  que  se  ha- 
lla unido  a  la  autoridad  suprema  que  me  ha  confiado  la  nación, 
he  tenido  a  bien  decretar  lo  siguiente: 

Declaro  vacante  el  empleo  de  Dean  que  servia  el  presbítero  doc- 
tor don  Manuel  Vargas,  en  atención  a  su  notoria,  pública  i  obsti- 
nada oposición  al  sistema  político  chileno;  nombrando  en  su  lugar 
al  Chantre  doctor  don  José  Antonio  Errázuriz. 

En  el  Arcedianato  vacante,  nombro  a  don  José  Ignacio  Cien- 
fuegos. 

En  el  empleo  de  Chantre,  vacante  por  ascenso  del  doctor  don 
José  Antonio  Errázuriz^  nombro  al  Majistral  doctor  don  Miguel 
Palacios. 
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En  la  vacante  de  tesorero  nombro  al  doctor  don  Pedro  del  Vivar. 

En  la  primera  canonjía  de  Merced^  vacante  por  ascenso  del  doc- 
tor don  Pedro  del  Vivar,  nombro  al  doctor  don  Jerónimo  Herrera* 

En  la  segunda  canonjía  de  Merced,  vacante  por  ascenso  de  den 
Jerónimo  Herrera,  nombro  al  doctor  don  Joaquín  Larrain. 

En  la  tercera  canonjía  de  Merced,  vacante  por  ascenso  de  don 
José  Ignacio  Cienfuegos,  nombro  a  don  José  Antonio  Briseño, 
cura  de  San  Isidro. 

8¡n  embargo  de  que  las  canonjías  Doctoral  i  Majístral  son  de 
oposición,  estimándose  en  las  actuales  circunstancias  como  de  pri- 
mera creación  estos  empleos  actualmente  vacantes^  nombro  para  el 
primero  al  doctor  don  Domingo  Errázuriz,  i  pora  el  segundo,  al 
doctor  don  José  Ignacio  Infante,  los  cuales  por  su  virtud  i  litera- 
tura merecen  la  estimación  pública,  i  que  por  lo  mismo  estarían 
demás  los  actos  literarios  que  por  oposición  debian  preceder  al 
nombramiento. 

Por  primer  Bacionero  nombro  al  doctor  don  José  Alejo  Ejza- 
guirre. 

Por  segundo  Racionero,  en  la  vacante  del  doctor  don  Domingo 
Errázuriz,  nombro  al  presbítero  don  José  Manuel  Godoi. 

Declaro  vacante  la  tercera  Bacion  que  servia  el  doctor  don  José 
Garro,  por  estar  en  el  mismo  caso  del  doctor  Vargas  como  ene- 
migo irreconciliable  de  la  patria,  i  en  su  lugar  nombro  al  presbítero 
don  José  Quesada 

Espídanse  los  correspondientes  despachos  a  los  agraciados;  i  el 
escribano  de  Gobierno  recojerá  de  los  empleados  del  coro,  los  que 
tengan  de  la  corte  de  Madrid  para  que  se  les  espida  por  esta  su- 
premacía. 


O'HlGOINS. 


Irisarri, 
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SOCORRO  A  LA  EMIGRACIÓN  DEL  SUR. 
El  Director  Supremo  del  Estado  de  Chile^  etc. 

Habiéndose  evacuado  de  enemigos  la  provincia  de  Concepción, 
es  conveniente  que  todos  los  emigrados  de  ella,  o  de  cualquiera 
otro  pueblo  de  sus  inmediaciones,  regresen  a  sus  hogares  para  ali- 
viar a  esta  capital  i  demás  pueblos  donde  han  residido,  de  las 
pensiones  de  alimentación  con  que  se  les  ha  contribuido  por  el 
erario  i  vecinos,  del  modo  que  han  permitido  las  circunstancias  a 
que  nos  redujo  una  guerra  tan  larga  como  obstinada.  Al  efecto 
ordeno  lo  siguiente: 

1.^  Toda  persona  emigrada  de  la  provincia  de  Concepción,  i  sus 
inmediaciones  sin  escepcion  de  clase  o  condición,  debe  salir  de  esta 
ciudad  i  de  los  demás  pueblos  donde  reside,  a  los  lugares  de  su 
domicilio,  dentro  de  quince  dias  siguientes  al  de  la  publicación  de 
este  decreto. 

2."^  Al  segundo  dia  de  su  publicación  ocurrirán  las  personas  mi- 
serables ante  el  Gobernador  Intendente  en  esta  capital,  i  ante  los 
jueces  mayores  de  los  demás  pueblos  a  hacer  constar  su  imposi- 
bilidad de  conducirse.  Justificada  ésta  verbalmente,  con  documen- 
tos fidedignos,  los  mismos  jueces,  de  acuerdo  con  la  comisión  de 
ausilios^  i  donde  no  la  haya,  con  la  de  secuestros,  les  ausiliarán 
con  cabalgaduras  i  raciones  de  carne  de  cuenta  del  erario  i  de  sus 
ramos  mas  excequibles. 

3."*  Todos  los  pueblos  del  tránsito  desde  esta  capital  han  de 
participar  de  estas  erogaciones,  de  modo  que  los  ausilios  de  la  ca- 
pital han  de  llegar  hasta  Bancagua,  los  de  Bancagua  a  San  Fer- 
nando, continuando  por  este  orden  hasta  que  los  emigrados  que 
los  reciban  lleguen  a  sus  destinos.  Por  un  orden  inverso  han  de  res- 
tituirse las  cabalgaduras;  es  decir,  de  Bancagua  deben  restituirse 
a  la  capital,  de  San  Femando  a  Bancagua,  siguiendo  asi  hasto  el 
último  punto  donde  terminen  los  ausilios,  siendo  responsables  los 
jueces  respectivos  de  las  pérdidas  que  resulten  por  omisión  o  ne- 
glijencia. 

4.^  Se  exhorta  a  todos  los  vecinos  pudientes  de  los  pueblos  del 
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tránsito  a  que  contribuyaü  con  lo  qne  permitan  sus  facultades  a 
aliviar  las  penalidades  de  la  marcha  de  los  emigrados  pobres,  vic- 
timas desgraciadas  de  un  enemigo  bárbaro. 

Palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile,  febrero  8  de  1819. 


Bernardo  O'HiaaiNS. 


Joaquín  de  Echeverría. 


Despedida  a  los  Emigrados  del  Supremo  Director 

DEL  Estado  de  Chile,  etc. 

Yecinos  de  la  provincia  de  Concepción:  habéis  sido  victimas  de 
todos  los  males  consiguientes  a  una  guerra  desoladora;  pero  gozas- 
teis  la  satisfacción  de  esperimentar  la  fraternidad  de  vuestros  con- 
ei«idadano6  de  la  Intendencia  de  Santiago  i  los  paternales  cuidados 
del  Gobierno,  ün  año  de  hospedaje  en  que  todos  los  ciudadanos 
os  han  franqueado  sus  casas;  once  meses  en  que  constantemente 
80  han  alimentado  solo  en  la  capital  i  por  cuenta  del  Estado  seis- 
cientas ochenta  i  seis  familias;  los  perennes  socorros  de  vestuarios, 
medicinas  i  demás  ausilios  que  se  han  contribuido,  i  la  satisfac- 
ción que  tengo  de  que  jamas  os  habéis  presentado  a  la  comisión 
que  destiné  para  vuestro  ausilio,  con  una  aflicción  o  necesidad  que 
no  haya  sido  socorrida;  las  continuas  providencias  de  una  benefi- 
cencia preferente  que  siempre  estuve  espidiendo  para  colocar  en  des- 
tinos titiles  a  los  emigrados;  i  el  consuelo  que  percibo  al  ver  cumpli- 
das mis  órdenes  sobre  vuestra  restitución  por  cuenta  del  Estado,  i 
que  cada  uno  ha  sido  francamente  socorrido  de  cuantos  ausilios  o 
comodidades  ha  espuesto  que  necesitaba  para  su  regreso:  todo  esto 
digo,  os  debe  convencer  de  que  sois  los  hijos  predilectos  de  la  pa- 
tria. Vosotros  sois  testigos  de  los  apuros  del  erario,  i  lo  sois  tam- 
bién de  que  no  os  ha  faltado  un  solo  dia  la  distribución  de  alimen- 
tos i  socorros  desde  que  se  hizo  cargo  de  ella  la  comisión.  Mi  de- 
creto de  amnistía  i  conciliación  después  de  restauradas  vuestras 

provincias  os  deja  convencidos,  de  que  ni  el  estremo  de  la  necesi- 
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dady  dí  la  criminalidad  de  los  delitos^  ni  los  derechos  de  la  guerra 
ni  la  indemnización  de  los  injentes  males  que  ha  sufrido  el  Estado 
i  los  particulares^  han  sido  suficientes  para  tomar  una  sola  medida, 
que  pudiera  costar  lágrimas,  despojos  o  cuidados  al  enemigo  mas 
delincuente  que  pise  o  quiera  habitar  el  suelo  de  Concepción.  Por 
vuestra  consideración  he  decretado,  no  solamente  un  eterno  olvido 
de  cuantos  atentados  hayan  cometido  las  personas  que  os  fuesen 
comunes  en  patria  o  relaciones;  no  solo  he  puesto  a  cubierto  su 
tranquilidad,  reputación  i  goce  de  sus  bienes,  con  las  medidas  mas 
fuertes,  sino  que  he  abolido  cuantas  majistraturas  i  tribunales  pu- 
dieran causar  cuidados  en  el  orden  político,  confiando  ciegamente 
la  salud  del  Estado  en  la  gratitud  a  vuestra  intercesión  i  mi  be- 
neficencia. 

Ciudadanos:  marchad  a  vuestros  hogares  colmados  de  las  ben- 
diciones de  vuestros  hermanos  de  Santiago.  Cuidad  de  la  seguri* 
dad  de  unas  provincias  que  nos  han  costado  tanta  sangre  i  sacri- 
ficios: libres  de  enemigos,  independientes  i  victoriosos  en  todo  el 
continente  de  Chile  i  en  todo  el  mar  Pacifico;  ya  no  podemos  pa- 
decer contrastes  que  no  provengan  de  nuestia  desunión.  Seguro 
de  este  principio,  estrechad  mas  i  mas  los  vínculos  que  nos  unen 
i  el  Gobierno  os  responde  de  vuestra  felicidad. 

Bernardo  O'Higgíns. 


COLEJIO  DE  MISIONEROS. 
Enseí^anza  Belijiosa  i  Patbiótica. 

Santiago  ^febrero  15  de  1819. 

Decreto: 

Las  casas  de  regulares  de  la  provincia  de  Concepción,  deben 
lecer  en  el  dia  de  suficiente  número  de  relijiosos,  por  consecuencia 
de  los  estragos  que  ha  hecho  la  guerra  ^n  lo  político  i  moral  Para 
remediar  este  mal  oportunamente,  se  encarga  a  los  reverendos  pa- 
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dres  provinciales  de  todas  las  comunidades,  el  que  nombren  pron- 
tamente prelados  i  conventuales  en  el  número  que  fuese  posible, 
con  conocimiento  de  que  allá  son  mucbo  mas  necesarios  que  en  lo 
restante  del  Estado,  prefiriendo  a  los  virtuosos,  hábiles  i  patriotas 
decididos.  Les  impondrá  la  obligación  de  predicar  en  cada  con- 
vento a  lo  menos  dos  pláticas  semanales  en  que  dbspues  de  ins- 
truir a  los  pueblos  en  puntos  de  la  doctrina  cristiana,  les  manifes- 
tarán la  justicia  del  sistema  liberal,  i  la  obligación  de  todo  ciuda- 
dano a  cooperar  a  la  felicidad  de  la  patria,  por  medio  de  la  unión 
i  del  respeto  a  las  autoridades  constituidas. 

Trascríbase  este  decreto  a  dichos  reverendos  prelados  para  su 
cumplimiento;  quedando  prevenidos  de  que  deben  pasarme  una 
razón  de  los  prelados  i  relijiosos  que  nombraren  para  cada  convento. 

O'HlGQIKS. 

Echeverría. 


Santiago j  febrero  15  de  1819. 

Siendo  de  sumo  interés  a  la  causa  pública  el  restablecimiento 
del  colejio  de  la  recolección  franciscana  de  Chillan,  abandonado 
por  la  emigración  de  sus  conventuales;  el  reverendo  padre  provin- 
cial de  San  Francisco  me  informará  sobre  los  medios  que  le  parez'* 
can  convenientes  para  su  consecución,  dándome  una  noticia  docu- 
mentada de  los  fondos  que  hai  de  aplicación  para  su  subsistencia, 
i  de  sus  obligaciones  particulares  en  lo  político  i  moral,  a  mas  de 
8U  peculiar  instituto. 

CHiGon^s. 

Echeverría. 


HACIENDA  PUBLICA. 


Junta  Financiera. 


Penetrado  el  Q-obiemo  de  que  una  justa  i  exacta  economía  en 
el  manejo  de  la  hacienda  pública  es  el  verdadero  sosten  del  crédi- 
to nacional,  al  mismo  tiempo  que  el  mejor  arbitrio  de  ocurrir  a  las 
necesidades  instantes,  que  apuran  a  nuestro  escaso  erario,  i  de- 
seando cimentar  esta  materia  bajo  bases  sólidas,  simples  i  metó- 
dicas, 

Decreta: 

1.^  La  formación  de  una  junta  estraordinaria  compuesta  de  mi 
Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda  doctor  don  José 
Miguel  Infante  como  Presidente,  i  de  los  ciudadanos  don  Agustín 
Eyzaguirre  i  don  Mariano  Egaña  en  clase  de  vocales. 

2«^  Como  un  paso  preliminar  procederá  la  comisión  a  exijir  i 
tomar  cuenta  de  sus  manejos  indistintamente  a  todos  los  que  des- 
de febrero  de  1817  hasta  la  fecha  han  servido  destinos  de  jefes 
propietaria  o  interinamente  en  cualesquiera  ramos  i  oficinas  de 
hacienda  pública  desde  mis  Ministros  de  Estado  para  abajo,  ins- 
truyéndose prolija  i  detenidamente  de  todos  los  ingresos  e  inver- 
sión que  ha  recibido  el  caudal  común,  a  cuyo  fin  pedirá  balances, 
estados  i  cuantas  nociones  i  documentos  que  creyere  necesarios. 

^.*  De  las  operaciones  que  anuncia  el  artículo  anterior  me  dará 
cuenta  sucesiva  conforme  vayan  concluyéndose  con  informe  de  las 
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observaciones  que  estimase  justas  s  obre  el  buen  o  mal  desempeño 
de  los  empleados,  su  aptitud,  pureza,  i  demás  circunstancias.  A 
consecuencia  me  propondrá  un  plan,  que  abrazando  a  un  tiempo 
todos  los  ramos  del  fondo  público  establezca  su  administración  de 
un  modo  que  afiance  la  pureza  i  aleje  las  trabas  que  no  hacen  mas 
que  multiplicar  destinos  inútiles,  que  a  la  sociedad  i  al  tesoro  ro- 
ban brazos  i  numerario. 

4.*  La  comisión  es  ampliamente  facultada  para  espedirse  de  los 
encargos  que  se  le  fian.  Durante  sus  funciones  le  son  subordinados 
todos  los  que  directa  o  indirectamente  han  tenido  i  tienen  injeren- 
cia en  la  hacienda.  Las  autoridades  políticas,  civiles  i  militares  le 
suministrarán  inmediatamente  los  documentos,  papeles,  informes  i 
toda  clase  de  ausilios  i  conocimientos  que  pidiere. 

Publíquese,  imprímase,  i  circúlese  por  mi  primer  Ministro  de 
Estado  a  quienes  corresponda. 

Dado  en  el  palacio  dlrectorial  de  Santiago,  a  22  de  abril  de  1818* 


Bernardo  O'Higgins. 


Antonio  José  de  Irtsarri. 


Deudores  fiscales  morosos. 


Siendo  ya  demasiado  culpable  la  morosidad  de  los  deudores  a 
las  cajas  del  Estado  en  los  pagos  de  sus  créditos,  ocasionando  gran 
escasez  para  llenar  los  gastos  de  guerra,  i  demás  diarios  que  no  de- 
ben sufrir  retardo,  por  los  perjuicios  que  resultan  a  la  causa  pú- 
blica, he  tenido  a  bien,  a  consulta  de  los  Ministros  de  Hacienda, 
proveer  el  decFeto  siguiente: 

Santiago^  2  de  mayo  de  1818. 

Los  Ministros  de  Hacienda  ejecuten  con  todo  rigor  a  los  deudo- 
i-es  morosos,  procediendo  contra  sus  personas  i  bienes  hasta  hacer 
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efectivo  el  pago;  declarándose  por  deudas  fiscales  las  que  proceden 
de  donativos^  empréstitos  i  toda  clase  de  contribuciones. 

Palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile^  mayo  4  de  1818. 


Bernardo  O'Higgins. 


Antonio  José  de  Irisarru 


Distribución  de  impresos. 

Santiayoy  mago  6  de  1818. 

El  administrador  de  la  imprenta  de  Gobierno  cuidará  de  entre- 
gar un  ejemplar  de  todas  las  Gacetas  i  demás  papeles  ministeriales 
a  las  autoridades,  cuerpos  i  jefes  siguientes:  al  supremo  Gobierno, 
al  ilustre  Ayuntamiento,  al  Gobernador  Intendente,  a  cada  uno 
de  los  Ministros  de  Estado,  al  Asesor  Jeneral,  al  Mayor  de  Plaza, 
a  la  Cámara  de  Justicia,  a  la  Tesorería  nacional  i  al  Tribunal  del 
Consulado.  A  mas  de  estos  ejemplares,  se  pondrán  en  la  Secretaria 
de  Gobierno  ochenta  para  que  se  circulen  a  los  Gobernadores  i 
Cabildos  de  las  provincias  i  a  los  Jefes  del  ejército. 

O'Higgins. 

Irisarru 


Reglamento  de  secuestros. 

Para  precaver  toda  defraudación  en  los  bienes  secuestrados  a  los 
enemigos  del  Estado,  decreto  lo  siguiente: 

I.""  La  Combion.de  secuestros  se  compondrá  en  lo  sucesivo  de 
cinco  individuos,  a  saber:  don  Juan  Egaña,  don  José  Jiménez 
Tendillo,  don  Juan  Agustín  Jofré,  don  Joaquin  Gandarillas  i  don 
Anselmo  Cruz.  Su  reunión  será  una  de  las  salas  del  Consulado, 
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BÍendo  suficiente  la  concurrencia  de  tres  vocales^  para  la  lejitimi- 
dad  de  sus  deliberaciones. 

2J*  El  principal  objeto  de  la  Comisión  será  tomar  cuentas  a  to- 
dos los  que  hayan  tenido  en  administración  fondos  secuestrados, 
o  hubieren  sido  comisionados  para  el  espendio  de  efectos  de  comer- 
cio o  bienes  muebles. 

3.^  Después  de  reunidas  i  examinadas  dichas  cuentas,  i  pronun- 
ciado el  juzgamiento  en  que  se  aprueben  o  no,  me  las  remitirá  pa- 
ra su  confirmación. 

4.^  A  fin  de  tener  la  debida  constancia  de  todos  los  bienes  de 
secuestros,  el  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Hacien- 
da oficiará  a  los  jefes  de  los  partidos  para  que  en  el  mas  breve 
término  remitan  una  razón  circunstanciada  de  los  que  hubieren 
en  su  respectiva  jurisdicción,  acompañando  el  inventario  i  tasa- 
ción que  mandarán  practicar  a  personas  intelijentes  i  de  conocida 
probidad,  entendiéndose  de  los  que  no  hayan  sido  tasados  ante- 
riormente. 

5.*  En  la  capital  la  dará  la  misma  Comisión  de  secuestros,  to- 
mando para  ello  las  noticias  que  estime  convenientes,  i  que  de- 
berán suministrarle  los  sujetos  a  quienes  las  pidiere.  Nombrará 
igualmente  peritos  para  las  tasaciones  que  deban  practicarse. 

6.*  Todas  estas  razones  se  remitirán  al  Ministerio  de  Hacienda, 
que  inmediatamente  decretará  su  pase  a  la  Comisión  de  secuestros, 
tomándose  previamente  razón  por  los  Ministros  de  la  Tesorería. 

7.^  La  Comisión  informará  sin  demora,  si  el  inventarío  i  tasa- 
ción de  lo  secuestrado  en  los  partidos,  están  arreglados  i  en  estado 
de  procederse  a  su  remate. 

8.*  No  oponiéndose  reparo  sustancial,  el  Ministro  de  Hacienda 
remitirá  el  espediente  a  la  Junta  de  Almonedas,  por  la  que,  si 
fueren  efectos,  se  nombrarán  dos  comerciantes  que  los  reduzcan  a 
lotes,  que  no  pasen  de  doscientos  mil  pesos,  para  que  asi  puedan 
ser  mas  los  postores,  consultándose  de  este  modo  el  mayor  bene^ 
ficio  público  i  del  erario. 

9.*  Ejecutada  esta  dilijencia  ordenará  la  misma  Junta  la  fija- 
ción de  carteles,  i  demás  trámites  ulteriores  hasta  el  verificativa 
del  remate  en  mejor  postor. 

10.  Si  los  fondos  no  pudieren  ser  vendidos  a  precios  que  no  per- 
judiquen al  erario,  se  darán  en  arriendo  al  que  para  él  hiciere 
postura  mas  ventajosa. 
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11.  Después  de  verificado  el  remate  i  tomada  razón  de  él,  la 
Junta  de  Almonedas  remitirá  el  espediente  a  la  Comisión  de  se- 
cuestros. 

12.  Cada  trimestre  la  Comisión  pasará  al  Gobierno  una  razón 
de  lo  espendido  en  él  para  su  publicación. 

13.  En  los  secuestros  que  en  lo  sucesivo  hicieren,  la  Comisión 
en  la  capital  i  los  jefes  en  los  partidos,  nombrarán  siendo  afectos^ 
dos  comerciantes  que  asociados  al  procurador  jeneral,  practiquen 
el  correspondiente  inventario  i  tasación.  Si  faere  predio  rústico  o 
urbano,  a  los  que  se  conceptúen  con  intelijencia  para  su  avalúo^ 
sin  que  sea  necesaria  la  concurrencia  del  procurador. 

14.  Los  efectos,  después  de  concluida  la  operación,  se  traslada- 
rán a  la  aduana,  en  donde  se  conservarán  en  depósito  hasta  la  en<* 
trega  de  ellos  al  que  los  subaste^  i  los  fundos  se  pondrán  a  cargo 
de  un  vecino  honrado. 

15.  Queda  prohibido  para  lo  sucesivo  nombrar  comisionados 
para  la  venta  de  efectos,  dar  fundo  alguno  en  administración  o 
arriendo  sin  U  precisa  legal  formalidad  de  remate  en  pública  almo- 
neda, los  que  sin  ella  se  han  dado  se  comprenderán  en  la  razón 
prevenida  en  los  arts.  4.*  i  S."" 

16.  En  los  reclamos  que  se  interpongan  sobre  no  deber  secues-* 
trarse  algunos  bienes,  o  por  acreedores  a  ellos,  conocerá  el  Gober- 
nador Intendente  de  esta  capital,  i  para  la  decisión  oirá  al  Fiscal, 
i  pedirá  informe  a  la  Comisión  de  secuestros.  La  parte  reclamante 
o  el  Fiscal,  podrán  apelar  del  juzgamiento  de  la  Intendencia  a  la. 
Junta  superior  de  Hacienda. 

17.  La  Comisión  informará  de  cualquier  abuso  o  fraude  que  no 
obstante  las  reglas  antecedentes  se  introdujere^  proponiéndome 
las  providencias  que  le  parezca  deban  tomarse  en  el  firme  concep* 
to^  que  tanto  el  Gobierno  como  el  público,  descansan  en  el  celo  i 
actividad  con  que  desempeñará  este  cargo.  I  para  que  llegue  a  no- 
ticia de  todos  imprímase  i  circúlese. 

Dado  en  la  Sala  Directorial  de  Santiago  a  13  de  mayo  de  I81d« 


BSBNABDO  0*HlQGIirS, 


José  Miguel  tnfaide* 
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LlBEBAClON  DE  DERECHOS  DE  ESPORTACIOK  AL  COMECIO 

DE  CABOTAJE. 

SantiagOy  mayo  29  de  1818. 

Vista  la  solicitud  de  don  Gregorio  Cordovez,  en  que  espone, 
que  tratando  de  conducir  en  el  bergantin  Teodosio^  de  su  perte^ 
nencia  varios  frutos  del  pais  para  el  fomento  de  las  minas  de  Co- 
quimbo,  Huasco  i  Copiapó^  se  le  han  exijido  los  mismos  derechos 
que  en  los  que  se  esportan  a  reinos  eetranjeros;  i  pide  se  decrete 
no  deber  pagar  otros  que  los  mismos  que  se  adeudan  en  los  tras* 
portes  por  tierra,  i  conformándose  con  lo  informado  por  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  i  dictamen  fiscal^  que  fundan  la  necesidad  de 
fomentar  en  beneficio  de  las  minas,  agricultura  i  artes  el  comer- 
cio de  cabotaje,  desconocido  en  el  pais  durante  la  dominación  es- 
pañala,  declaro:  que  todos  los  frutos  i  efectofi  manufacturados  en 
él,  que  se  estrajeren  por  mar  de  unas  provincias  a  otras,  solo  pa- 
guen como  solicita  el  espresado  Oordovez,  los  derechos  que  se  co- 
bran en  los  trasportes  por  tierra,  observándose  la  formalidad  de 
tornaguias,  que  embaracen  la  estraccion  a  otros  reinos  i  se  refor- 
ma el  art.  168  del  reglamento  de  libre  comercio,  en  la  parte  que 
fuere  contraria  a  este  decreto,  del  que  se  tomará  razón  en  la  Adua- 
na, cajas  del  Estado  i  Tribunal  mayor  de  Cuentas  i  publiquese 
en  la  Gaceta  para  noticia  de  todos. 

O'HlGGINS. 

Infanie. 


Liberación  de  Derechos  i  db  Porte  de  Correos  i  de  todos 

los  impresos. 


SantiagOy  junio  25  de  1818. 

Siendo  uno  de  mis  principales  ciuidados  la  propagación  de  Uui 
luces  entre  las  clases  del  Estado,  i  convencido  de  la  necesidad  que 
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hai  de  remover  todos  los  obstáculos  que  se  oponen  a  la  fácil  ad- 
quisición de  los  libros,  panfletos  i  papeles  públicos,  asi  nacionales 
como  estranjeros,  he  venido  en  declarar,  como  por  el  presente  de- 
claro^ libres  de  todos  derechos  los  referidos  libros,  panfletos  i  pe- 
riódicos, ya  sean  publicados  en  el  país  ya  fuera  de  él.  I  para  que 
sean  igualmente  agraciados  en  esta  providencia  los  habitantes  de 
los  pueblos  mas  distantes  de  esta  capital,  se  conducirán  por  la  es- 
tafeta los  paquetes  de  impresos  libres  de  todo  porte,  aun  del  mis- 
mo derecho  patriótico,  cuidando  solamente  los  administradores  do 
que  no  se  incluyan  entre  los  impresos  cartas  u  otros  manuscritos, 
para  lo  cual  deberán  ir  descubiertas  las  esquinas  de  los  paquetes, 
i  solo  sujetos  con  una  faja  de  papel,  en  que  irá  la  dirección.  Há- 
gase saber  al  administrador  jeneral  de  correos,  circúlese  por  el  Mi- 
nisterio de  Estado  en  el  Departamento  de  Grobíemo  a  quienes  co- 
rresponda i  publiquese  en  la  Gaceta  Ministerial  para  noticia  A% 
todos. 


O'HioaiKS. 


IrtMorrí. 


REDUCCIÓN  DEL  INTERÉS  DE  LOS  CAPITALES  ACENSUADOS 
El  Dibectob  Supremo  del  Estado^  etc. 

Atendiendo  a  los  incalculables  perjuicios  i  repetidas  contribucio- 
nes qne  han  sufrido  los  propietarios  de  fundos  rústicos  i  urbanos 
de  todo  el  Estado^  desde  el  año  de  1813,  por  los  males  consiguien- 
tes a  la  guerra,  i  a  que  los  daños  no  recaen  menos  sobre  estos  pro- 
pietarios que  sobre  los  acreedores  de  censos  i  capellanías,  asi  por 
la  dificultad  de  recaudar  los  réditos,  como  por  el  detrimento  que 
sucesivamente  van  esperimentando  los  precios;  he  venido  en  de- 
clarar, como  declaro,  que  todos  los  deudores  de  réditos  de  censos 
i  capellanías,  desde  el  citado  año  de  813  hasta  la  fecha,  satisfagan 
solo  el  tres  por  ciento,  con  la  calidad  de  que  se  ejecute  lo  cubierto 
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dentro  de  seis  meses  siguientes  a  la  publicación  de  esta  determi- 
nación^ con  lo  que  se  concilla  el  alivio  del  deudor  en  la  rebaja,  i 
el  mas  pronto  pago  del  acreedor. 

Teniendo  igualmente  consider^ion  a  que  en  casi  todos  los  pue» 
blos  de  América  se  ha  establecido  la  minoración^  o  rebaja  de  los 
réditos  de  censos  i  capellanías,  siendo  justo  adoptarlas  en  nuestro 
Estado  con  mas  razón  que  en  los  demás,  por  militar  razones  mas 
poderosas  por  lo  recargado  de  capitales  que  se  bailan  los  fundos  de 
ambas  clases,  declaro  que  en  lo  sucesivo  i  con  la  calidad  de  por 
ahora,  se  reduzca  el  interés  i  rédito  de  los  mencionados  principales 
a  solo  el  cuatro  por  ciento,  pudiendo  los  poseedores  de  censos  i  ca- 
pellanías ocurrir  al  respectivo  diocesano,  para  que  con  proporción 
a  esta  rebaja  se  les  minoren  las  pensiones  de  las  imposiciones  de 
aquellos  capitales. 

Palacio  de  Santiago  de  Chile,  13  de  noviembre  de  1818. 
Bernabdo  O'Higgins. 

Joaquín  de  Echeverría. 


DECRETO  SífflRE  PAPEL  SELUDO. 
El  Dieectob  Supremo  del  Estado  de  Chile,  etc. 

Las  grandes  uijencias  del  Estado  para  consolidar  nuestra  na- 
ciente libertad  e  independencia,  obligan  a  esta  supremacía  a  buscar 
cuantos  arbitrios  indirectos  son  imajinables  para  engrosar  las  en- 
tradas del  erario  público,  sin  cuyo  ausilio  no  es  posible  completar 
la  grande  obra  cuyo  glorioso  término  ya  divisamos  mui  inmediato; 
i  deseando  minorar  en  cuanto  sea  posible  las  contribuciones  direc- 
tas, he  tenido  a  bien  mandar  lo  siguiente: 

1.^  Que  desde  la  fecha  de  la  publicación  de  este'  decreto  sea  el 
precio  del  papel  sellado  del  número  tercero,  ocho  reales,  en  lugar 
de  los  cinco  que  se  paga  ahora  por  cada  pliego. 
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2.^  Que  todo  testimonio  certiñcado,  cabezas  de  rejistros  i  licen- 
cias para  afuera  del  Estado  se  hagan  en  papel  del  sello  primero. 
3.**  De  las  licencias  de  que  habla  el  art.  2.*  se  esceptúan  la  de 
los  arrieros,  las  cuales  deberán  despacharse  en  el  mismo  papel  que 
hasta  aquí. 

4.^  Todas  las  representaciones  que  hagan  los  estranjeros  por  sí 
mismos,  o  por  medio  de  sus  apoderados  en  cualquiera  tribunal,  u 
oficina  del  Estado  sea  cual  fuere,  deberán  ser  en  papel  del  sello 
segundo. 

5.^  Todos  los  tribunales  i  oficinas  del  Estado,  sea  cual  fuere  su 
denominación,  serán  responsables  de  la  infracción  de  los  arts.  I."", 
2.%  3.*  i  4.*  anteriores. 

6.^  Toda  carga  de  leña,  de  carbón  i  de  cal,  pagarán  al  tiempo 
de  su  introducción  medio  real  por  cada  carga,  esceptuando  el  car- 
bón que  se  introduzca  en  carretas  porque  paga  alcabala. 

7.®  Para  verificar  con  exactitud  i  economía  la  recaudación  del 
anterior  impuesto  que  señala  el  art.  6.%  la  junta  de  almonedas  los 
sacará  a  pública  subasta,  rematando  al  mejor  postor,  dentro  del 
preciso  término  de  ocho  dias,  desde  la  publicación  de  este  decreto, 
anunciando  por  primera  postura  la  de  ocho  mil  pesos  al  contado 
que  ya  se  ha  hecho. 

8.*  Se  declara  que  el  aumento  del  precio  en  el  papel  sellado  i  lo 
mandado  en  los  arts.  2.*^  i  4."^  sobre  la  materia  no  deberá  correr 
sino  por  el  término  preciso  de  un  año,  contando  desde  la  fecha  en 
que  se  publiquen. 

9.^  Igualmente  se  declara  que  el  nuevo  impuesto  sobre  cada 
carga  de  leña,  de  carbón  i  de  cal,  solo  deberá  durar  por  el  término 
de  un  año,  contado  d&sde  el  dia  siguiente  en  que  se  haga  su  re- 
mate. 

Sala  Directorial,  a  25  de  noviembre  de  1818. 


Bernardo  O'Higgins. 


Anselmo  Cruz. 
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PROTECCIÓN  A  LA  INDUSTRIA  MINERA. 


El  Supremo  Director  del  Estado  de  Chile,  eto. 


Deseoso  de  promover  en  todos  los  ramos  el  adelaDiamiento 
mejora  del  pais,  i  sobre  todo  la  esplotacion  de  minas  i  fundición 
de  metales  de  que  abunda;  i  teniendo  en  consideración  lo  espuesto 
por  don  Juan  Adán  de  Graaner,  mayor  del  Estado  Mayor  Jeneral 
de  S.  M.  el  Rei  de  Suecia  i  Noruega,  Caballero  de  la  Real  Orden 
de  la  Espada,  etc.,  sobre  la  remisión  que  puede  hacer  a  este  paia 
de  hábiles  mineros,  mineralójicos,  maquinistas,  fundidores  i  otros 
hombres  intelijentes  en  todos  los  ramos  de  la  minería,  he  venido 
en  decretar  lo  que  sigue: 

1.®  Toda  persona  de  cualquiera  nación  o  relijion,  enviada  a  Chi- 
le bajo  los  ayspicios  del  mencionado  Caballero  don  Juan  Adán  de 
Graaner,  tendrá  derecho  de  buscar,  descubrir  i  trabajar  minas  de 
toda  clase  de  metal  o  semi-metal  en  cualquiera  parte  del  Estado 
de  Chile,  conforme  a  los  reglamentos  existentes  para  todas  las  mi- 
nas, con  los  mismos  derechos  i  los  mismos  deberes  que  los  ciuda- 
danos de  Chile. 

2."  A  toda  persona  comprendida  en  el  artículo  anterior  se  le 
permitirá  trabajar,  fundir,  esplotar  o  manufacturar  por  su  propia 
cuenta  toda  oíase  de  mineral  así  estraido  de  las  minas  de  este  paiss 
pagando  los  derechos  impuestos  por  el  Gobierno. 

3."*  Toda  especie  de  máquinas,  útiles  e  instrumentos  necesarios 
tanto  para  las  minas  como  para  los  hornos,  fundiciones  i  fábricas, 
podrán  ser  introducidos  por  las  personas  que  comprende  el  pre- 
sente decreto  libres  de  derecho,  después  de  haber  sido  debidamente 
examinados  por  los  oficiales  de  la  aduana. 

4.'  Este  Supremo  Gobierno  facilitara  i  protejerá  en  todo  lo  po- 
sible a  los  propietarios  de  minas  en  el  uso  o  compra  de  las  made- 
ras i  cortes  de  agua  que  sean  necesarias  i  convenientes. 

5/  Ebte  Gobierno  asegura  del  modo  mas  solemne  a  las  auflodi* 
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chas  personas  que  serán  protejidas  en  un  todo  en  sus  famHias, 
haciendas  i  descendientes,  con  arreglo  a  las  lejres. 

Publiquese,  imprimase  i  archívese. 

Palacio  Directorial,  marzo  9  de  1819. 


Bernardo  O'Hiogins. 


Joaquín  de  Echeverría. 


Dbcrkto  para  la  estincion  de  monedas  falsas. 

Santiago,  setiembre  26  de  1820. 

Habiendo  pedido  los  Ministros  de  la  Tesorería  jeneral  se  repita 
la  publicación  del  decreto  de  29  le  marzo  de  1799,  con  que  el  Go- 
bierno español  procura  cortar  la  escandalosa  introducción  i  circu- 
lación de  monedas  falsas,  he  venido  en  facultar,  como  por  el  pre- 
sente faculto  a  todos  los  empleados,  a  los  comerciantes  i  vecinos 
para  que  quiebren  i  deshagan  cualquiera  moneda  falsa  que  llegue 
a  sus  manos,  practicando  esta  operación  a  presencia  de  los  mismos 
individuos  de  quienes  las  recibieren;  i  si  éstos  fueren  desconocidos 
o  sospechosos,  los  detendrán  i  darán  cuenta  al  juez  mas  inmedia- 
to, para  que  formado  el  correspondiente  proceso,  sean  castigados 
con  la  pena  de  la  lei  contra  monederos  falsos.  El  que  por  descuido 
o  malicia,  no  diere  cumplimiento  a  este  decreto,  si  fuere  funcio- 
nario público,  será  privado  de  su  empleo,  i  si  no  lo  fuere,  será 
multado  en  dos  mil  pesos,  que  se  aplicarán  al  denunciante,  i  ade- 
mas sufrirá  diez  años  de  presidio. 

Tómese  razón,  publíquese  por  bando,  imprimase  i  circúlese  a 
los  Intendentes  i  Gobernadores,  para  que  se  hag^  igual  publica- 
ción en  las  capitales  de  provincia  i  partidos. 


0*Hi6aiN8. 


2?r.  Rodríguez. 
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COMERCIO. 


El  Dibectob  Supremo  de  la  Bepública  de  acuerdo 

CON  EL  EzcMO.  Senado. 


Deseando  proporcionar  a  los  naturales  i  estranjeros  la  libertad  i 
ventajas  del  comercio^  mientras  las  necesidades  urjentisimas  que 
nos  cercan,  permiten  adoptar  leyes  de  hacienda  que,  fundadas  en 
la  verdadera  economía  política,  aseguren  la  prosperidad  nacional, 
sin  trabas  i  en  toda  la  ostensión  consiguiente  a  los  principios  libe- 
rales de  la  Bepúlica;  de  acuerdo  con  el  Excelentísimo  Senado,  he 
venido  en  decretar,  como  por  el  presente  decreto,  las  declaraciones 
siguientes  al  reglamento  de  libre  comercio  de  1813. 

1/  Gomo  la  situación  jeográfíca  de  Chile  a  la  salida  del  Cabo 
de.  Hornos,  su  feracidad  i  consiguiente  abundancia  superior  a  los 
demás  países  situados  a  las  costas  del  Pacífico  i  la  mejor  analojía 
de  su  temperamento  con  el  natural  de  los  comerciantes  estranje* 
ros  lo  hace  proporcionado  en  todo  sentido  a  la  escala  del  comercio 
europeo  activo  i  pasivo  recíproco;  se  erije  el  puerto  de  Valparaíso 
en  Entrepuerta  jeneral  del  Pacífico,  para  que  puedan  arribar, 
anclar  i  surjir  libremente  en  él  todos  los  buques  estranjeros  de  en* 
trada  i  retorno,  que  comerciaren  con  los  países  comprendidos  des- 
de Chiloé  a  California:  serán  protejidos  sus  oficiales  i  equipajes 
con  arreglo  al  art.  5.®  del  reglamento  de  libre  comercio:  podrán  re- 
parar sus  averias,  habilitar  sus  ranchos  i  útiles  bajo  la  protección 
i  garantía  inviolable  del  Supremo  Gobierno. 

2.*  Se  erije  en  Valparaíso  un  almacén  franco  de  cuenta  del 
Estado  para  que  en  él  i  sin  otra  intervención  que  la  del  alcaide 
mayor  i  sus  dependientes,  depositen  los  buques  estranjeros  de 
tránsito  sus  mercaderías  de  entrada  i  retorno  a  lo  esteríor  por  mar 
sin  otro  derecho,  reconocimiento,  ni  traba  que  pagar  dos  reales 
cada  seis  meses  por  tercio,  bulto  o  pieza  de  dos  quintales  de  peso 
bruto  que  han  de  satisfacer  al  volveilos  a  embarcar  para  sus  des- 
tinos: teniéndose  por  semestre  cumplido  el  comenzado. 

3.*  Los  efectos  depositados  en  el  almacén  franco  serán  sagrados 
e  inviolables,  de  modo  que  ni  por  necesidades  del  Estado,  ni  por 
precio  tklguno  podrán  ser  forzados  u  obligados  sus  propietarios  o 
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consignataxios  a  entregarlos,  venderlos  ni  darlos  en  forma  al- 
guna. 

4.*  Se  recibirán  las  cargazones  por  empaqnes,  tercios  o  cajones 
con  número  i  marca  sin  necesidad  de  razones  pormenor,  otorgará 
el  alcaide  a  cada  sobrecargo  o  capitán  nn  recibo  en  la  propia  for- 
ma i  por  él  será  obligado  a  entregar  los  cargamentos  cuando  se  le 
pidan. 

5.*  Las  cargazones  recibidas  en  el  almacén  franco  podrán,  si  lo 
hallasen  conveniente  sus  dueños,  espenderse  en  el  pais,  parcial  o 
totalmente,  con  tal  que  en  este  caso,  i  para  el  pago  de  los  dere- 
chos se  estimen  como  si  entonces  bajasen  de  los  buques  a  tierra. 

6.*  El  almacenaje  de  aduanas,  que  han  dé  pagar  los  efectos  con 
sus  demás  derechos  cuando  salgan  de  los  almeu^enes  francos,  para 
que,  reconocidos  i  aforados  queden  en  el  pais  o  pasen  a  lo  interior 
será  de  un  real  por  cada  pieza  al  mes,  teniéndose  por  tal  el  comen- 
zado para  los  efectos  del  pago. 

7.*  Para  conciliar  el  fomento  de  nuestras  fábricas  nacientes,  sin 
privarlas  de  los  buenos  modelos,  que  no  puede  suplir  la  invención, 
mientras  las  ciencias  exactas  no  habiliten  el  jénio  nacional,  ni  que 
desmaye  el  progreso  de  las  establecidas;  se  deroga  el  Senado  Con- 
sulto de  11  de  noviembre  de  1818,  i  se  restablece  el  aft.  216  del 
leglamento  de  libre  comercio,  cuyos  efectos  se  suspenden  por  solo 
dos  años  contados  desde  la  fecha  de  este  decreto,  durante  los  cua- 
les podrán  internarse  los  frutos  i  efectos  prohibidos  por  él,  sin  mas 
derechos  que  los  que  adeudan  las  demás  mercaderías  estranjeras 
de  comercio  permitido. 

8.*  Gomo  los  libros  e  instrumentos  de  las  ciencias  son  libres  de 
derechos,  i  la  música  no  solo  está  comprendida  en  éstas,  sino  que 
tiene  el  precioso  objeto  de  dulcificar  las  costumbres:  sus  papeles, 
e  instrumentos  no  pagarán  en  adelante  a  su  entrada  mas  que  el 
de  alcabala  conforme  a  los  arts.  106  i  107  del  reglamento  de  1813. 

9.*  No  perjudicando  nuestra  industria  los  tejidos  i  manufactu- 
ras que  ni  están  indicados  en  el  estado  presente  de  Chile,  ni  pue- 
den fomentarse  en  mucho  tiempo;  i  debiendo  estinguir  el  contra- 
bando en  los  efectos  que  por  su  preciosidad  en  poco  bulto  provo- 
can al  negociante;  solo  pagarán  el  quince  por  ciento  de  rentas  je- 
neraks,  los  vestidos,  pañuelos,  mantas  i  todo  tejido  de  encaje,  ves* 
fados  de  seda  en  corte,  pañuelos  de  la  misma  materia  que  no  bajen 
de  una  vara  i  tercia  i  sirvan  de  reboso,  alhajas  de  diamantes,  per- 
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las,  piedras  finas,  toda  clase  de  relojes  de  bolsillo,  abanicos  de 
carei,  marfil,  o  acero  calados,  blondas  i  encajes  de  seda,  hilo,  algo- 
don,  oro  o  plata,  hilado,  canutillo,  galoneria,  charreteras  militares 
de  oro  o  plata  fina. 

10.*  Para  evitar  la  incertidumbre  de  los  cálculos  comerciales 
que,  lejos  de  consultarse  por  los  avalúos  fijos,  se  anulan  en  loa 
paises  de  comercio  Ubre,  donde  la  concurrencia  da  el  precio  al  mer- 
cado, i  que  el  comerciante  no  pueda  pagar  jamas  sobre  el  mas 
equitativo  de  ventas  por  mayor,  como  sucede  en  el  sistema  injus- 
tificable de  aranceles  perpetuos;  se  avaluará  en  adelante  por  pre- 
cios de  plaza  en  las  aduanas  con  la  equidad  prevenida  en  el  regla- 
mento, i  a  mas  se  rebajará  un  dos  por  ciento  de  este  avalúo  para 
deducir  los  derechos  de  entrada  i  salida. 

11.*  En  las  consignaciones  directas  a  americanos  chilenos  se  ba- 
jará del  abalúo  de  plaza  un  cuatro  por  ciento  sobre  el  dos  estable- 
cido por  el  articulo  antecedente,  es  decir:  un  seis  por  ciento  i  he- 
cha esa  deducción,  se  cargarán  los  derechos  de  r^lamento. 

12.*  El  consignatario  chileno  que  prestare  su  nombre  para  con- 
signaciones, sea  del  modo  o  por  la  causa  que  se  fuere,  perderá  sus 
bienes  i  será  escluido  para  siempre  de  las  matilculas  del  comercio; 
i  el  propietario  de  la  consignación  figurada  perderá  todo  su  valor 
que  se  aplicará  por  mitad  al  fisco  i  al  denunciante,  incluso  el  mii  - 
mo  consignatario  a  quien  se  le  perdonan  en  este  caso  las  penas 
establecidas  a  su  simulación.  Se  formará  por  el  Tribunal  del  Con- 
sulado una  matricula  de  consignatarios  afianzados  a  su  satisfac- 
ción, i  ninguno  podrá  tener  a  un  mismo  tiempo  mas  de  tres  con- 
signaciones. 

13.*  Como  las  mercaderías  encarecen  en  razón  de  sus  mayores 
costos,  riesgos  i  concurrencia  al  mercado,  sus  avalúos  que  han  de 
ser  a  precio  de  plaza,  deben  bajar  en  los  puertos  de  su  inmediata 
introducción,  i  por  eso  en  las  internaciones  permitidas  a  lo  interior 
por  el  art.  Cl  del  reglamento,  si  se  verificaren  por  los  primeros  in- 
troductores, se  hará  nuevo  avalúo  en  las  aduanas  de  su  destino,  i 
sobre  el  aumento  que  resultare  de  éste,  han  de  deducirse  les  dere- 
chos de  estranjeria  bajo  las  mismas  deducciones  del  dos  i  seis  por 
ciento  en  los  casos  esplicados  por  los  arts.  10  i  11;  pero  sino  se 
inteinaren  de  cuenta  del  primer  introductor,  i  hubieren  pasado  a 
segundas  manos,  pagarán  la  alcabala  de  provincia  a  mas  do  lof 
derjchjs  expresado ;  sobre  el  aumento. 
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14.*  Se  estingue  el  derecho  de  estraccion  del  numerario  en  oro 
que  se  pagaba  al  tres  por  ciento  i  de  la  plata  al  cinco  por  ciento  i 
se  comerciarán  libremente,  sin  otra  necesidad  que  la  de  llevar  su 
guia  o  rejistro  bajo  las  penas  de  reglamento  i  órdenes  posteriores; 
i  en  su  lugar  solo  se  adeudará  en  adelante  el  dos  por  ciento  de 
correspondido  sobre  el  valor  de  los  efectos  que  se  introdujesen  ava- 
luados, como  está  mandado,  sea  por  maro  cordillera,  con  destino 
al  estranjero,  sin  distinción  de  naturaleza,  persona  ni  mercadería, 
no  se  pagará  este  derecho  sino  a  los  seis  meses  de  la  introducción 
pero  ha  de  afianzarse  antes  de  que  se  entreguen  los  efectos  por  las 
aduanas  a  satisfacción  de  sus  jefes  i  con  las  calidades  de  los  segu- 
ros fiscales. 

15/  Para  proporcionar  al  negociante  la  posible  comodidad  i 
desahogos  en  el  pago  de  derechos  se  restablecen  i  tendrán  todo  su 
vigor  i  fuerza  los  arts.  120, 121  i  122  del  reglamento  de  libre  co- 
mercio de  1813  sobre  los  plazos  i  forma  de  hacerlos,  quedando  de- 
rogadas las  órdenes  posteriores  en  cuanto  los  contradicen. 

16.*  No  tendrá  su  efecto  reglamento,  orden  o  decreto  alguno, 
que  suba  los  derechos  establecidos  sobre  el  comercio  activo  i  pasivo 
con  el  estranjero,  hasta  los  seis  meses  de  su  publicación. 

17.*  Para  que  se  hagan  efectivas  estas  providencias,  i  que  pre- 
cavido en  cuanto  es  dable  el  fraude,  logre  de  sus  beneficios  el  co- 
mercio, sin  que  lo  sufra  el  erario  contra  la  intención  de  la  lei,  se  es- 
tablecerá en  la  capital  un  resguardo  volante  bajo  la  planta  ya 
aprobada. 

Publíquese,  circúlese  e  imprímase  en  la  Gaceta  MinUterialy 
que  será  adición  al  reglamento  de  1813. 

Palacio  Directorial  de  Santiago,  setiembre  30  de  1820. 


O'HiaGiNS. 


Dr,  Rodríguez. 
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Liberación  de  debechos. 

SardiagOj  octubre  25  de  1821. 

Para  socorrer  a  la  provincia  de  Concepción  que  por  causa  del 
vandalaje  del  año  anterior  sufre  el  hambre  mas  desoladora^  i  con- 
vencido el  Gobierno  de  que  no  hai  ájente  mas  activo  en  iguales 
casos  que  el  interés  comercial,  especialmente  cuando  con  los  ausi- 
lios  de  numerario,  que  han  caminado  i  marchan  a  aquel  pais  de 
cuenta  del  Estado,  i  su  propia  escasez  ofrece  ganancias  al  nego- 
ciante, se  concede  libertad  de  todo  derecho,  asi  fiscal  como  munici- 
pal, inclusa  la  misma  alcabala  i  consulado  de  entrada  i  salida  so- 
bre los  trigos,  menestras  de  todas  clases,  cesinas  i  grasa  que  se  lle- 
varen de  cualquiera  de  nuestras  puertos  habilitados  al  de  Talca- 
huano,  desde  I.""  de  noviembre  hasta  fin  de  diciembre  de  este  año, 
i  para  que  tenga  su  efecto,  tómese  razón  en  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas i  aduana  jeneral,  fíjese  en  los  lugares  públicos  e  imprimase  en 
la  Oaceta  Ministeriai. 


O'HlGGINS, 


Vial. 


HONORES  PEBSONALES. 


I 


HOJA  DE  SERVICIOS. 


El  Capitán  Jeneral  don  Bernardo  O'Hiooins,  nacido  en  la 
CIUDAD  de  Chillan,  falleció  el  24  de  octubre  de  1842  dh 
62  AÑOS,  2  MESES,  4  días. 


Fué  Teniente  Coronel  de  milicias  de  la  Laja,  por  despacho  del 
vocal  de  la  Junta  don  Juan  Martínez  de  Bozas,  en  1810. 

Fué  Teniente  Coronel  de  ejército  por  la  Junta  provincial  de  Con- 
cepción, en  1812. 

Coronel  de  ejército  por  la  Junta  del  reino,  en  1813. 

Brigadier  por  id.  id.,  en  1814 

Brigadier  de  la  República  Arjentina,  en  14  de  abril  de  1817. 

Capitán  Jeneral  de  Chile  por  decreto  del  Senado,  el  20  de  agoe- 
to  de  1820,  con  la  antigüedad  de  14  de  diciembre  de  1818. 

Capitán  Jeneral  (después  Gran  Mariscal)  del  Perú,  por  deoreta 
del  Protector,  fecha  2  de  noviembre  de  1821. 

Honores  i  Condecoraciones. 


Obtuvo  la  medalla  de  Chacabuco  por  decreto  de  PaeTrredoa  de 
30  de  octubre  de  1818. 

Gran  Oficial  de  la  Lejion  de  Mérito,  diploma  de  2  de  noviembre 
de  1818. 

Socio  fundador  de  la  orden  del  Sol  en  1821. 
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La  medalla  del  Perú  por  la  campaña  de  Ayacucho  i  el  busto  del 
Libertador  Simón  Bolívar. 

Gran  dignatario  supernumerario  de  la  Lejion  de  Honor  nacional 
concedido  por  don  Andrés  Santa-Cruz,  gran  ciudadano  restaura- 
dor i  Presidente  de  BoKvia,  pacificador  del  Perú. 


Campañas  i  acciones  de  Güebra. 


£1  15  de  diciembre  de  1811  renuncia  el  cargo  de  vocal  de  la 
Junta  Gubernativa,  i  pide  permiso  para  pasar  a  Concepción  de 
donde  era  Diputado,  lo  cual  le  fué  concedido.  Aprovéchase  de  esta 
oportunidad  para  allanar  en  aquella  provincia  las  disensiones  prin- 
cipiadas con  motivo  de  los  movimientos  de  la  capital. 

Hace  salir  para  Talca  trescientos  granaderos  i  cincuenta  aiülle- 
ros  con  dos  cañones,  al  mando  del  capitán  don  Diego  Portales, 
para  oponerse  a  cualquiera  mira  militar  de  Concepción. 

Beforma  el  cuerpo  de  dragones  de  Chile,  agregándose  a  los 
granaderos  parte  de  la  tropa  i  despidiéndose  a  muchos  oficiales. 

El  16  de  setiembre  de  1813  siendo  Coronel  se  halló  en  la  acción 
de  Quilacoya,  dada  contra  Quintanilla,  que  se  puso  en  fuga. 

El  17  de  octubre  de  1813,  al  toque  de  diana,  es  furiosamente 
atacado  el  ejército  patriota  por  los  españoles,  i  al  primer  impeta, 
son  acuchilladas  sus  guardias  avanzadas,  tomada  i  dispersada  la 
caballería  i  herido  el  jeneral  don  José  Miguel  Carrera. 

En  tan  críticas  circunstancias,  apodérase  ün  noble  despecho  del 
esclarecido  O'Higgins,  i  despreciando  las  heridas  que  tenia,  toma 
un  fusil  i  arengando  a  sus  soldados  con  el  mas  ardiente  entusiasmo 
los  reúne  i  empeña  un  nuevo  combate,  en  el  que  obliga  al  enemigo 
a  repasar  el  Itata,  libertando  así  al  ejército  patriota  del  mas  terri- 
ble i  completo  descalabro:  tal  fué  la  batalla  del  Boble. 

El  9  de  noviembre  de  1813  Dega  a  Talca,  se  recibe  de  jeneral 
en  jefe  del  ejército,  i  presta  juramento  a  presencia  del  Gobierno, 
de  defender  a  la  patria  de  sus  enemigos  interiores  i  esteríores. 

En  la  acción  de  Gomero,  el  3  de  marzo  de  1814. 

En  la  acción  de  los  Tres-Montes,  el  4  de  abril  de  18I4« 

El  19  de  marzo  de  1814  se  halló  en  la  acción  del  Alto  del  Qui- 
lo, en  la  que  se  abrió  paso  por  entre  las  tropas  españolas  al  mando 
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del  jeaeral  español  G-aiaza^  que  trataba  de  impedir  ge  reuniese  con 
la  división  del  comandante  Mackenna,  situada  en  el  Membrillar. 

El  I.""  i  2  de  octubre  de  1814  mandó  la  acción  de  Bancagua, 
reñida  i  sangrienta^  dada  en  las  mismas  calles  de  aquella  ciudad 
entre  españoles  i  patriotas.  Después  de  treinta  i  seis  horas  de  un 
vivísimo  fuego,  triunfa  Ossorio  del  denodada  jeneral  O'Higgins,  i 
se  establece  la  dominación  española  en  Chile. 

La  defensa  de  Bancagua  ha  inmortalizado  su  nombre. 

El  17  de  enero  de  1817  emprendió  su  marcha  desde  Mendoza  en 
el  ejército  espedicionario  i  libertador  de  Chile  al  mando  del  jene« 
ral  don  José  de  San- Martín. 

Se  halló  en  la  espléndida  batalla  de  Chacabuco  el  12  de  febrero 
de  1817,  en  la  cual  dejaron  los  chilenos  muertos  en  el  campo  a 
seiscientos  españoles  i  tomando  otros  tantos  prisioneros,  entre 
ellos  treinta  i  dos  oficiales  i  al  mismo  Presidente  Marcó  del  Pont, 
que  iba  en  fuga,  recobrando  enteramente  la  libertad  de  la  patria. 

En  el  sitio  i  asalto  de  Talcahuano  el  6  de  diciembre  de  1817,  en 
que  mandaba  en  jefe. 

El  19  de  marzo  de  1818  se  halló  en  la  sorpresa  de  Cancha-Ba- 
yada,  que  tuvo  lugar  entre  él  i  San- Martin  i  los  jenerales  españo*- 
les  Ossorio  i  Ordoñez.  En  ella,  el  ejército  unido  arjentino-chileno, 
sorprendido  por  Ossorio  a  favor  de  las  sombras  de  la  noche,  se  dis- 
persa sin  haber  sido  vencido;  pero  a  los  quince  dias  aparece  triun- 
fante en  las  llanuras  de  Maipú,  mediante  la  serenidad  del  señor 
jeneral  Las-Heras.  Sinembargo,  llegada  la  noticia  a  Santiago  del 
desastre  de  Cancha-Bayada,  produce  un  terror  pánico  en  todos  los 
ánimos.  Muchos  habitantes  salen  despavoridos  a  ocultarse  en  los 
montes  i  otros  se  dirijen  a  Mendoza. 

El  5  de  abril  de  1818,  apesar  de  que  se  hallaba  herido  de  la  ma« 
no  derecha,  por  lo  cual  durante  algún  tiempo  tuvo  que  usar  de  un 
sello  gravado  para  estampar  su  fírma^  como  se  percibe  aun  en 
muchos  documentos  oficiales,  asistió  con  heroísmo  a  la  batalla  de 
Maipú,  batalla  que  alcanzó  la  independencia  de  Chile  en  mucha 
parte,  i  preparó  las  vías  para  la  independencia  del  Perú. 

El  20  de  agosto  de  1820,  venciendo  considerables  dificultades  el 
patriotismo  de  los  pueblos  i  Gobiernos  de  Chile  i  Buenos-Aires, 
zarpa  de  Valparaíso  la  espedicion  libertadora  del  Perú,  al  mando 
del  jeneral  San- Martin,  impulsada  i  llevada  a  cabo  por  los  jénios 
O'Higgins,  San- Martin,  Zenteno  i  Cochrane. 
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Cargos  i  comisiones  que  ha  desempeñado. 


El  12  de  eaero  de  de  1812,  a  consecnencia  de  algunas  desave- 
Bencias  entre  las  provincias  de  Santiago  i  Concepción,  celebran 
los  Plenipotenciarios  respectivos  don  Manuel  Yásquez  de  Novoa 
i  don  Bernardo  O'Higgins,  un  tratado  que  al  fin  no  fué  ratificado 
por  Santiago,  que  representaba  el  segundo. 

El  13  de  febrero  de  1817  hizo  su  entrada  triunfante  en  Santiago 
como  perteneciente  al  ejército  vencedor  en  Cbacabuco. 

El  16  de  febrero  de  1817  es  elevado  a  la  primera  majistratura 
de  la  República  con  el  titulo  de  Supremo  Diredor  de  Chüe^  cuya 
administración  duró  basta  el  18  de  enero  de  1823,  en  que  se  vio 
obligado  a  abdicar. 

El  15  de  setiembre  de  1817  firmó  el  decreto  aboliendo  los  titu« 
los  de  nobleza  i  de  las  clases  prívilejiadas. 

El  I.""  de  enero  de  1818  firmó  en  Concepción  el  acta  por  la  que 
Chile  proclamó  su  independencia. 

El  12  de  febrero  de  1818  se  declaró  i  juró  la  Independencia  de 
Chile  en  la  ciudad  de  Santiago.  Presidió  el  acto  el  jeneral  San- 
Martin  a  nombre  del  Supremo  Director  O'Higgins,  que  a  la  sazón 
se  hallaba  en  Concepción. 

Por  decreto  del  Senado  de  Chile,  fecha  20  de  agosto  de  1820, 
(dia  de  San  Bernardo  i  dia  en  que  zarpó  para  el  Perú  la  espedi- 
cion  libertadora)  se  creó  el  empleo  de  Capitán  Jenerály  suprímien* 
do  el  de  Gran  Mariscal^  con  prevención  que  solo  podian  obtenerlo 
dos  individuos,  i  en  ese  dia  se  confirió  aquel  al  jeneral  don  Bernar^ 
do  O'Higgins,  con  la  antigüedad  de  14  de  diciembre  de  1818. 

El  28  de  enero  de  1823  abdicó  la  Dirección  Suprema  de  Chile  i 
consignó  su  ejercicio  provisorio  en  una  Junta  Gubernativa  com- 
puesta de  tres  ciudadanos,  la  cual  duró  hasta  el  31  de  abril  del 
mismo  año  en  que  fué  elejido  el  jeneral  don  Bamon  Freiré  para 
reemplazarle,  todo  a  consecuencia  de  la  insurrección  popular  que 
desde  Concepción  promovió  el  jeneral  Freiré  i  sus  partidarios  en 
aquel  punto  i  en  Santiago. 

El  6  de  febrero  de  1823  dirijió  el  jeneral  Freiré  un  oficio  a  la 
Junta  de  Santiago,  poniendo  en  su  conocimiento  habia  intimada 
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un  arresto  decoroso  al  jeneral  O'Higgins^  que  se  hallaba  eu  Yal- 
paraiso  de  tránsito  para  el  Pera. 

£1  2  de  julio  de  1823  le  hizo  estender  el  jeneral  Freiré  el  pasa- 
porte en  que  se  le  hizo  todo  el  honor  que  merecía  aun  en  los  mo« 
mentes  de  ser  arrojado  del  pais  por  motivos  políticos. 


CREACIÓN  DEL  EMPLEO  DE  CAPITÁN  JENERAL 


Acuerdo  del  Excmo.  Senado  i  oficios  al  Excmo.  Seí^or 
Supremo  Director ,  nombrándole  Capitán  Jsnaral  db 
LOS  Ejírcitos  de  la  Bepúbuoa. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile^  a  veinte  i  nueve  dias  del  mes 
de  agosto  de  mil  ochocientos  veinte  años,  congregado  el  Excmo. 
Senado  en  su  sala  de  acuerdos,  i  en  sesiones  ordinarias,  se  trajo  a 
la  vista  el  reglamento  comprensivo  de  las  distinciones  i  grados  mi- 
litares del  ejército,  con  la  suspensión  que  quedó  decidida  del  de 
Gran  Mariscal;  i  considerando  S.  B.  que  los  oficiales  jenerales,  que 
prestan  algún  servicio  interesante  a  la  Bepública,  deben  ser  pre- 
miados del  modo  que  lo  permitan  las  circunstancias,  acordó  la 
creación  del  de  Capitán  Jeneral,  en  lugar  del  suprimido  grado  de 
Gran  Mariscal;  con  declaración  que  solo  puedan  obtenerlo  en  toda 
la  Bepública  dos  individuos;  i  no  debiendo  olvidarse  los  singulares 
servicios  contraidos  por  el  Excmo.  señor  Supremo  Director  de  la 
Bepública  brigadier  don  Bernardo  O'Higgins,  le  nombra  el  Sena- 
do, a  nombre  de  los  pueblos  que  representa.  Capitán  Jeneral  de 
los  ejércitos  de  la  patria,  desde  el  14  de  diciembre  de  1818,  en  que 
tenia  acordado  distinguirlo  con  el  grado  de  Gran  Mariscal.  Al  efec- 
to deberán  espedírsele  los  correspondientes  títulos,  para  que  se  le 
tenga  por  tal  Capitán  Jeneral,  con  todos  los  honores,  gracias,  i 
distinciones  anexas  a  este  empleo:  tomándose  razón  en  las  oficinas 
correspondientes,  publicándose  en  la  Gaceta  Ministerial,  i  avisán- 
dose a  S.  E.  con  testimonio  de  este  acuerdo  para  su  intelijencia;  i 
lo  firmaron  los  Senadores  con  el  infrascrito  Secretario. — José  Ig^ 
fiado  a&nfuégos. — Francisco  Antonio  Pérez. — Juan  Agustin  Al^ 
calde, — José  María  Bozas. — José  María  ViUarreal,  Secretario. 
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OFICIO  !.• 


Excmo.  Señor: 


Tiene  el  Senado  la  Batísfaccion  de  premiar  los  singulares  méri- 
tos de  V.  E.,  acompañándole  a  nombre  de  la  Bepública  de  Chile 
que  representa,  testimonio  del  acuerdo  en  que  ha  distinguido  sa 
benemérita  persona,  con  el  grado  i  honores  de  Capitán  Jeneral  de 
loa  ejércitos  de  la  patria:  esperando  que  admitirá  este  primer  pre- 
mio, con  que  se  manifiesta  agradecida  en  la  segunda  época  de  su 
libertad. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos. 
Sala  del  Senado,  agosto  29  de  1820. 

Jo^  Ignacio  Cienfuégoa.—Joaé  María  ViUan^ealj  Secretario. 

Excmo.  señor  Sapremo  Director  de  la  República. 

OFICIO  2.* 

Excmo.  Señor: 

Teniendo  acordado  el  Senado  con  fecha  29  del  que  rije,  maní-' 
festar  a  Y.  E.  la  gratitud  de  la  República,  en  el  nombramiento  de 
Capitán  Jeneral  de  los  ejércitos  establecidos  en  ella,  i  que  se  ceta- 
blecieren,  ha  resuelto  por  el  impedimento  que  tiene  V.  E.  para 
despacharse  a  si  mismo  el  respectivo  titulo,  acompañarle  el  que  ba 
esiendido  el  Senado  con  la  declaración  que  la  antigüedad  debe  co- 
rrerle, desde  el  14  de  diciembre  de  1818,  en  que  fué  acordado  en 
obsequio  de  Y.  E.  el  nombramiento  de  Gran  Mariscal.  Beciba 
Y.  E.  este  obsequio  que  tributa  la  gratitud  i  el  deb*eo  de  premiar 
el  mérito  singular  i  los  servicios  de  V.  E. 

Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años. 

Sala  del  Senado,  agosto  31  de  1820. 

José  Ignacio  Cienfmgos, — José  María  Vittarreal,  Secretario. 

Exorno,  señor  Supremo  Director  de  la  República. 
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Contestación  del  Excmo.  señor  Supremo  Director 
DE  LA  República  al  Excmo.  Senado. 


Excmo.  Señor: 

Con  las  recomendables  notas  de  Y.  E.^  fechas  29  i  31  de  agosto 
pasado,  he  recibido  testimonio  de  la  acta  del  mismo  dia,  en  que 
y.  E.  se  dignó  acordar  mi  promoción  a  Capitán  Jeneral  de  los 
ejércitos  de  la  Bepública,  i  el  despacho  firmado  de  Y.  E.  por  el  que 
asi  se  me  titula.  Yo  tributo  a  Y.  E.  las  mas  insinuantes  gracias, 
por  esta  señal  indeleble  de  su  deferencia  a  los  servicios  que  pude 
o&ecer  a  la  felicidad  de  mi  patria.  Admito  lleno  de  reconocimien- 
to i  satisfacción  tan  jeneroso  presente,  mas  como  una  nueva  obli- 
gación que  me  impone  Chile  en  promover  su  futuro  bienestar,  que 
bajo  la  consideración  de  otro  menos  digno  respecto.  Crea  Y.  E. 
que  estimulada  mi  gratitud,  tanto  cuanto  puede  serlo  con  esta 
ocasión,  no  desaprovecharé  momento,  ni  circunstancia  alguna,  pa- 
ra acreditar  a  la  nación  con  pruebas  inequívocas  mis  ardientes  vo- 
tos por  su  prosperidad,  hasta  el  sublime  grado  que  la  deseo. 

Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años. 

Palacio  direetoríal  en  Santiago,  setiembre  19  de  1820. 

Bernardo  O'Higgins. 


José  Ignacio  Zenteno. 


Excmo.  Senado. 


De  orden  del  Excmo.  Senado  paso  a  Y.  S.  copia  del  acuerdo  en 
que  se  resolvió  conferir  el  grado  de  Capitán  Jeneral  de  los  ejérci- 
tos de  la  Bepública,  al  Excmo.  señor  Supremo  Director  don  Ber- 
nardo O'Higgins,  para  que  en  honor  del  pais,  i  en  comprobante  de 
la  satisfacción  que  ha  tenido  S.  E.,  en  premiar  el  recomendable 
mérito  del  Jefe  Supremo  de  la  Bepública,  se  sirva  Y.  S.  disponer 
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se  publique  en  la  Gaceta  Ministerial^  la  elección  del  titalo  de^pa- 
chado,  i  la  gratitud  que  sensibiliza  el  Excmo.  Supremo  Directori 

en  la  contestación  que  también  incluyo  en  copia, 

« 

Dios  guarde  a  Y.  S.  muchos  años. 
Santiago,  setiembre  25  de  1820. 


José  María  Vülarreal^  Secretaria 


Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gaena. 


Oficio  del  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta  capital, 
AL  EzcMO  señor  Supremo  Director  del  Estado. 


Excmo  Señor: 

Si  el  mérito  de  las  empresas  debe  calcularse  en  rasson  de  su  im- 
portancia i  arduidad;  la  gloria  de  que  se  ha  cubierto  Y.  E.  cuando 
las  armas  de  la  nación  que  preside  han  ocupado  la  capital  del  Pe- 
rú i  coronado  a  la  América  con  su  independencia^  es  superior  a 
nuestros  elojios  i  a  cuanto  podríamos  decir,  Y.  £.  ha  sido  en  todos 
sentidos  el  promovedor  i  el  ájente  de  los  triunfos  que  hoi  llenan 
de  regocijo  a  la  patria,  i  a  Y.  E.  deben  los  hijos  de  Chile  i  los 
pueblos  hermanos  del  sur  la  satisfacción  de  poderse  llamar  libres 
i  felices.  El  cabildo  de  Santiago  admirando  estos  hechos  rconocien- 
do  la  parte  que  en  ellos  ha  tenido  Y,  E.,  deja  que  Y.  E.  mismo 
calcule  cuál  será  su  reconocimiento. 

Dios  guarde  a  Y.  E  muchos  años. 

Sala  capitular  de  Santiago  de  Ghile^  agosto  15  de  1821. 

Excmo.  Señor. 

José  María  Ouzman, — Santiago  Pérez, — Francisco  Butz  Ta- 
gle. — Miguel  Váldes  i  Bravo.^-Pedro  García  de  la  Huerta. — 
Juan  Agustín  Jofré. — Mariano  de  Egaña.--- Salvador  de  la  Ca- 
vareda.^José  María  de  Astorga, 
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Contestación  del  Excmo.  señor  Supremo  Director 
AL  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta  Capital. 


Sin  la  deferencia  de  las  corporaciones  i  demás  clases  constitu- 
yentes del  heroico  pueblo  chileno,  mis  esfuerzos  habrían  sido  esté- 
riles, i  no  celebrariamos  como  celebramos  el  gran  suceso  de  la  li- 
bertad de  Lima  por  la  que  V.  S.  me  felicita  en  nota  de  ayer  con 
encomios  superiores  a  mi  mérito.  Yo  correspondo  a  V.  S.  con  los 
plácemes  mas  espresivos  por  la  gran  parte  que  le  cupo  en  la  em- 
presa, i  que  supo  llenar  del  modo  mas  digno  i  propio  de  la  ilustre 
Municipalidad  de  Santiago. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
Palacio  Directorial  de  Santiago,  agosto  16  1821. 

Bernardo  O'Higgtns. 

Mtti  Ilustre  Cabildo  de  esta  capital. 


Oficio  del  Illtmo.  señor  Obispo  de  esta  Diócesis 
al  Excmo.  señor  Director  Supremo  de  la  Bepública* 


Excmo.  Señor: 

Se  me  acaba  de  participar,  se  halla  Y.  E.  con  la  gran  satisfac- 
ción de  saber  que  el  ejército  libertador  del  Perú  está  ya  en  pose- 
sión de  Lima,  su  capital.  Yo  faltaría  a  mi  deber  sino  me  apresu- 
rase a  felicitar  a  Y.  E.  por  suceso  tan  gloríese,  de  tanto  interés 
para  la  causa  de  América,  i  tan  trascendental  a  los  verdaderos 
amantes  de  la  patría.  Como  uno  de  ellos  he  elevado  al  cielo  mis 
votos  con  tan  plausible  motivo,  i  lo  habría  hecho  con  el  mayor 
gusto  a  presencia  de  ese  vecindarío,  celebrando  de  pontifical  una 
misa  de  acción  de  gracias  en  mi  Catedral,  si  me  hallase  en  esa  ca- 
pital; pero  ya  que  mi  destino  no  me  permite  practicar  esta  debida 
demostración;  tendré  a  lo  menos  el  consuelo  de  diríj  irlas  al  Todo- 
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Poderoso  privadamente  desde  la  oscuridad  de  mi  retiro,  en  el  que 
diariamente  le  pido  por  el  feliz  gobierno  de  V.  E.  i  su  conservación 
para  el  bien  i  prosperidad  de  la  Eepública. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Melipilla,  agosto  15  de  1821. 

Excmo.  Señor. 


José  Santiago,  Obispo  de  Santiago. 


Excmo.  señor  Supremo  Director  don  Bernardo  O'Higgins* 


Contestación  del  Excmo.  señor  Supremo  Director 
AL  Illtmo.  señor  Obispo  de  esta  Diócesis. 


La  felicitación  que  V.  S.  1.  me  hace  en  nota  de  15  del  corriente 
que  recibí  ayer,  por  la  libertad  de  la  capital  del  Perú,  era  lo  único 
que  faltaba  para  completar  mi  regocijo  por  tan  fausto  suceso.  El 
virtuoso,  el  sabio  diocesano  de  Santiago,  era  preciso  que  diese  este 
testimonio  público  de  su  adhesión  a  la  justa  causa  de  América. 
Yo  retribuyo  a  V.  S.  I.  las  mismas  felicitaciones,  i  aunque  por 
celebrarse  mañana  la  misa  de  acción  de  gracias  es  ya  invurificable 
por  ahora  el  que  la  solemnice  de  pontifical,  cuento  con  que  las  di- 
rijirá  al  Todo-Poderoso  por  la  felicidad  i  glorias  de  Chile  i  de  toda 
la  América. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años. 

Palacio  Directorial  en  Santiago  de  Chile,  agosto  19  de  1821. 

Bernardo  &Higgin8. 

Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Santiago. 
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Oficio  del  seSor  Gobernador  i  Cabildo  de  Valparaíso 
AL  ExoMo.  señor  Supremo  Director. 


Excmo.  Señor: 

Si  todo  pueblo  libre  debe  congratularse  por  los  triunfos  de  las 
armas  de  la  patria  en  el  Perú  hasta  haber  conseguido  la  libertad 
de  la  capital  de  Lima^  tiene  dobles  motivos  Valparaíso^  que  ha 
contribuido  con  una  no  pequeña  parte  de  sacrificios.  A  esta  pro- 
porción ha  manifestado  el  vecindario  efusiones  del  mas  alto  entu- 
siasmo. La  concurrencia  en  la  solemne  misa  de  gracias  al  Dios  de 
la  Libertad,  tres  noches  de  iluminación  i  un  baile  en  la  Sala  de 
Gobierno  fué  inmensa.  Los  vivas,  las  felicitaciones  reciprocas,  las 
lágrimas  de  gozo  que  Be  veían  rodar  en  medio  de  la  alegría  de  unos 
semblantes  risueños,  hacian  entender  el  placer  que  bañaba  sus  co- 
razones.  V.  E.  que  tiene  la  principal  parte  en  esta  feliz  jomada  i 
que  Chile  le  es  deudor  de  su  libertad  i  de  sus  glorias,  dígnese  reci- 
bir de  Valparaíso  i  a.  nombre  de  este  Gobierno  i  Cabildo  las  mas 
espresivas  congratulaciones. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años  para  la  felicidad  de  la 
patria. 

Valparaíso,  agosto  17  de  1821. 

Excmo.  Señor. 

Luis  de  la  Cruz. — Antonio  Viscaya, — Francisco  Andonaegui, 
— Gregorio  Reyes. — Pedro  González  de  Candamo, — Miguel  Pé- 
rez. — José  Manuel  Cea. 

Excmo.  señor  Director  Supremo  de  la  República  de  Chile. 


Contestación  del  Excmo.  señor  Süpebmo  Director,  a  los 
SEÑORES  Gobernador  i  Cabildo  de  Valparaíso. 

Habiendo  sido  yo  un  testigo  presencial  de  la  cooperación  del  be- 
nemérito pueblo  de  Valparaiso  en  los  esfuerzos  de  la  nación,  para 
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realizar  la  espedicion  libertadora  del  Perú;  no  podía  dudar  del  re* 
gocijo  con  que  ha  solemnizado  las  glorias  de  la  patria^  adquiridas 
por  nuestras  armas  en  la  libertad  de  la  capital  del  Perú^  i  que 
V.  S.  me  comunica  en  nota  de  17  del  corriente.  V.  S.  puede  ma- 
nifestarle que  mi  corazón  se  innunda  de  placer  al  ver  que  Valpa- 
raíso toma  un  interés  propio  de  su  patriotismo  por  la  felicidad  de 
la  América. 

Dios  guarde  a  Y.  S.  muchos  años. 

Palacio  directorial^  agosto  23  de  1821. 


Bernardo  O'Higgina. 


Señores  Gobernador  i  Cabildo  de  Valparaíso. 


Oficio  del  señor  Gobernador  de  Valparaíso 
AL  SEÑOR  Ministro  de  Estado. 


La  suprema  comunicación  circular  que  el  señor  Director  Supre- 
mo  congratula  a  los  habitantes  de  la  Bepública,  anunciando  la 
ocupación  de  Lima  por  las  armas  libertadoras  del  Perú  i  que  Y.  S. 
se  sirvió  acompañarme^  ha  sido  publicada  por  bando  con  la  mayor 
solemnidad  como  allí  se  me  previene.  Tengo  el  honor  de  partici- 
parlo a  y.  S.  para  su  intelljencia  acusándole  el  correspondiente 
recibo. 

Dios  guarde  a  Y.  S.  muchos  años. 

Yalparaiso^  agosto  19  de  1821. 

Lui8  de  la  Cru%, 


Señor  Ministro  de  Estado. 
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Oficio  del  beSob  Gobernador  ikteriko  i  Cabildo  de  Cokcep-^ 

CION  AL  EXCMO.  SEÑOR  DIRECTOR  SuPREMO  DE  LA  BePÚBUCA. 


Excmo.  Señor: 

Si  Y.  E.  al  anunciar  a  los  pueblos  de  Chile  la  libertad  dada  a 
la  capital  del  Perú  por  las  armas  triunfantes  de  la  Bepública,  sien* 
te  las  emociones  que  manifiesta  la  agradable  ^  circular  de  16  del 
pasado,  no  se  halla  menos  conmovido  este  cabildo  al  verse  desti- 
nado por  y.  E.  para  ser  el  conducto  por  donde  se  difunda  tan 
plausible  acontecimiento  a  los  habitantes  de  esta  ciudad  i  sus 
jurisdicciones. 

Felices  una  i  mil  veces  los  hijos  de  Arauco  que  van  ya  a  lograr 
en  breve  el  uso  de  sus  primitivos  derechos  i  la  consolidación  de  su 
suspirada  independencia.  Nueve  años  consecutivos  de  una  guerra 
desoladora  han  sido  el  precio  de  nuestra  amable  libertad;  pero  sí 
los  bienes  son  mas  apreciables  cuanto  mayores  son  los  obstáculos 
que  se  oponen  a  su  asecucion,  la  emancipación  política  de  Chile, 
será  otro  tanto  mas  grata  a  los  que  hayan  hecho  mayores  sacrificios 
en  su  obsequio. 

Esta  ciudad  ciertamente  ha  sido  una  de  las  mas  ajitadas  en  la 
presente  crisis.  Sus  habitantes  aun  se  miraban  aflijidos  con  las 
privaciones  consiguientes  a  aquellas  estrepitosas  aunque  pretéritas 
calamidades;  pero  apenas  supieron  el  resultado  que  han  tenido  en 
el  Perú  los  empeños  de  los  libres,  desplegaron  una  alegría  de  que 
no  gozaban  mucho  tiempo.  Por  todas  partes  no  se  oian  sino  mu- 
tuos plácemes  i  felicitaciones.  Unos  recordaban  con  placer  sus  pa- 
sados trabajos,  otros  pintaban  ya  las  dulzuras  de  nuestro  ventu- 
roso porvenir;  i  todos,  por  último,  se  empeñaban  a  porfia  por 
aventajarse  en  la  manifestación  de  su  júbilo. 

Salvas  de  artillería,  repiques  jenerales  de  campanas,  músicas  i 
cajas  militares  anunciaron  al  pueblo  aquel  remarcable  suceso  en 
la  tarde  del  dia  3;  i  en  la  mañana  del  4  se  verificó  de  un  modo 
digno  la  publicación  de  la  circular  de  V.  E.,  en  cuyo  acto  no  reso- 
naba otra  voz  sino  la  de  viva  la  patria!  Viva  nuestro  virtuoso  Di- 
rector Supremo!  Viva  el  jencral  San-Martin!  Viva  para  siempre 
Chile. 
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El  cabildo  queda  empeñado  en  hacer  se  publique  igualmente  la 
misma  circular  en  todas  las  villas  cabeceras  de  este  distrito^  i  al 
efecto  ha  dado  las  órdenes  oportunas^  sin  olvidar  se  celebre  en 
esta  ciudad  una  solemne  función  de  iglesia  en  que  se  tributen  las 
gracias  debidas  al  Eterno.  Pero  al  anunciar  a  Y.  E.  el  exacto  cum- 
plimiento de  sus  supremas  determinaciones^  no  puede  menos  que 
felicitarle  del  modo  mas  significante  i  respetuoso  por  el  restableci- 
miento de  la  libertad  de  los  peruanos  que  fijará  para  siempre  los 
timbres  de  la  nación  chilena^  i  hará  eterna  memoria  de  su  supremo 
directorio. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Concepción,  setiembre  5  de  1821. 

Jooquin  Prieto, — José  María  Rioseco, — Francisco  Javier 
Manzano  de  la  Sota, — Félix  Antonio  Vásquez  de  Novoa. — Jía- 
riano  Gutiéi^ez  de  Palacio, — Damiano  Horoztiaga. — Manuel  2.* 
Serrano, — José  Antonio  Alemparte, — Pedro  José  Varda,^^Do^ 
mingo  de  Binimelis. 

Excmo.  señor  Diretor  Supremo  de  la  tlepublica  de  Chile. 


Oficio  del  señor  Teniente  Gobernador  de  Quirihub 
AL  Excmo.  señor  Director  Supremo  de  la  Kepublica. 


Excmo.  Señor: 

Con  qué  voces  i  palabras  podré  esplicar  a  V.  E.  la  alegría  de 
mi  corazón,  i  los  continuados  vivas  i  aclamacions  de  este  jeneroso 
pueblo,  que  no  respira  otras  espresiones  sino  que  viva  la  patria, 
viva  la  independencia,  vivan  nuestros  invictos  i  adorados  jefes  se- 
ñores O'Higgins  i  San-Martin,  quienes  vencieron  a  los  monstruos 
de  la  tiranía,  por  medio  de  su  bravura  i  de  tantos  sacrificios,  en 
favor  de  la  América  i  de  mis  hermanos  del  Perú,  sabiendo  al 
mismo  tiempo  asegurar  la  existencia  de  nuestro  pais,  cuyos  he- 
chos tan  gloriosos  llegaran  a  la  posteridad  sin  dejar  de  conmover 
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a  todo  viviente  i  serán  eternizados  entre  las  naciones  mas  dis- 
tantes. 

Después  de  haberse  publicado  en  este  pueblo  la  circular  de  V.  E. 
fecha  16  de  agosto  próximo  anterior,  i  Gaceta  Ministerial  que  le 
acompaña  i  relaciona  los  documentos  oficiales,  que  dan  la  historia 
de  este  grande  acontecimiento,  solemnizándose  esta  función  con 
la  misa  de  gracias,  Te  Deum  i  demás  ceremonias  de  costumbre, 
con  toda  la  decencia  i  pompa  que  ofrece  el  lugar.  Circuló  por  los 
departamentos  de  la  campaña,  a  fin  de  que  se  lea  en  las  cabeceras 
de  doctrina,  después  de  la  misa  mayor  en  la  primira  fiesta,  felici- 
tando a  nombre  del  Gobierno  a  cada  uno  de  los  conciudadanos 
que  a  costa  de  su  propia  fortuna  i  existencia  han  concun'ido  a  la 
obra  grande  que  mostrando  a  la  obstinada  España  lo  que  puede 
un  pueblo  decidido,  va  a  humillarla  ante  el  altar  firme  de  la  inde- 
pendencia. 

Tengo  el  honor  de  felicitar  a  V.  E.  por  mí  i  a  nombre  de  esta  pro- 
vincia, por  las  glorias  adquiíidas  i  por  la  gran  complacencia  que  le 
resulta  de  la  adquisición  de  las  banderas  arrebatadas  en  la  me- 
morable defensa  de  Bancagua. 

Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años. 
Quirihue,  setiembre  9  de  1821. 

Excmo.  Señor. 


Manuel  González, 


Excmo.  señor  Director  Supremo  de  la  República  de  Chile. 


Piezas  relativas  a  la  restitución  del  Jeneral  O'Higgins 

A  sus  GRADOS  I  HONORES  MILITARES. 


Conciudadanos  de  la  Cámara  del  Senado: 

Los  servicios  que  ha  prestado  a  la  patria,  i  aun  a  la  causa  ame- 
ricana en  jeneral  el  ex- Director  supremo  de  la  Eepública  don  Ber- 
nardo O'Higgins,  han  sido  de  tal  notoriedad  e  importancia,  que 
tanto  nuestras  lejislaturas  como  nuestros  Gobiernos  se  han  com- 
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placido  en  asegurar  otra  vez,  que  las  glorias  de  Chile  se  hallan 
estrechamente  enlazadas  con  el  nombre  de  O'Higgins,  i  que  las 
pajinas  mas  brillantes  de  nuestra  historia  son  un  monumento  con* 
sagrado  a  la  memoria  de  este  benemérito  ciudadano,  el  mas  anti- 
guo que  hoi  existe  entre  los  veteranos  de  la  independencia.  Su 
nombre  i  su  reputación,  ilustres  tiempo  há  en  los  anales  de  la  li- 
bertad americana,  pertenecen  con  mas  propiedad  a  Chile,  su  patria 
i  teatro  de  sus  servicios.  Bealzados  éstos  con  los  que  últimamente 
ha  rendido  durante  la  guerra  que  gloriosamente  terminó  contra  el 
usurpador  del  Perú,  como  os  instruiréis  por  la  nota  del  Jeneral  en 
jefe  del  ejército  restaurador,  que  en  copia  tengo  el  honor  de  acom- 
pañaros, he  creido  por  tanto  un  deber  del  Gobierno^  tan  uijente 
como  indispensable,  restituirle  a  sus  antiguos  honores  i  gradua- 
ción, de  que  fué  suspendido  por  un  decreto  odioso  que  no  daba 
otro  fundamento  para  esta  resolución,  que  el  de  hallarse  fuera  de 
una  patria  a  que  las  circunstancias,  como  es  notorio,  no  le  permi- 
tían por  entonces  regresar,  si  la  misma  autoridad  que  le  despojaba 
no  le  allanaba  el  camino. 

Como  un  deber,  pues,  de  justicia  i  de  gratitud  nacional,  pro- 
pongo a  vuestro  acuerdo  la  resolución  siguiente: 

El  antiguo  Capitán  Jeneral  del  ejército  de  Chile  don  Bernardo 
O'Híggins  queda  restituido  a  esta  graduación  con  la  antigüedad 
correspondiente  a  su  primitivo  nombramiento. 

Santiago,  25  de  julio  de  1839, 


Joaquín  Prieto. 


Ramón  Cavareda. 


CORRESPONDENCIA  EPISTOLAR. 


CORRESPONDENCIA  EPISTOLAR. 


Pbimera  carita  autógrafa 

AL  SEJfOR  JeNERAL  DON   JoSÉ  MaRÍA  DE  LA   CrUZ. 

Señor  Jencnral  don  Joi6  María  de  la  Orutf. 

Hacienda  de  Montalvaiiy  5  de  ahril  de  1840. 

Mi  querido  Jeneral  i  amigo: 

Es  imposible  que  usted  i  yo  olvidemos  jamás  este  dia  que  ha 
trascurrido  por  veinte  i  dos  añoSy  ni  dejemos  de  ser  mui  recono- 
cidos al  gran  Disponedor  de  acontecimientos,  no  solamente  por  ha- 
bernos librado  de  los  riesgos  de  esta  jomada  tremenda,  sino  tam- 
bién por  habernos  favorecido  por  tantos  años,  i  conferido  sobre  nos- 
otros la  primera  de  las  bendiciones  sobre  la  tierra,  la  buena  salud. 
Por  mi  parte,  estoi  penetrado  de  la  mas  profunda  gratitud  al  To- 
dopoderoso por  la  estraordinaría  protección  que  tantas  veces  he 
esperimentado,  rodeado  de  los  mayores  peligros  desde  el  dia  en  que 
fui  atacado  en  España  del  vómito  negro,  hasta  el  presente,  en  que 
ha  corrido  un  espacio  de  mas  de  treinta  i  seis  años.  I  créame  usted, 
mi  querido  amigo,  que  mientras  viva,  haré  todo  lo  que  esté  a  mis 

alcances  para  manifestar  mi  gratitud,  por  tan  desmerecida  bon« 
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dad  i  merced.  Es  verdad  que  la  carga  de  años  que  pesa  sobre  mí, 
pudiera  tal  vez,  justificarme  en  decir,  que  rae  daba  títulos  al  des- 
canso en  el  resto  de  mis  días ;  pero  con  el  ejemplo  de  mi  respe- 
tible  padre  ante  mi  ojos,  no  trepido  en  decir  que  seria  indigno  de 
ser  llamado  su  hijo,  si  no  trabajara  mientras  dure  mi  vida,  en  be- 
neficio de  la  América  del  Sur,  i  mui  especialmente  de  mi  tierra 
nativa,  por  la  que  él  trabajó  tanto  i  tonto,  i  sobre  la  que  derramó 
copiosos  beneficios.  De  sus  abundantes  servicios  públicos  no  hai 
pirte  que  haya  mirado  con  tanta  admiración,  o  qu«  haya  deseado 
m;is  de  imitar,  como  sus  incesantes  esfuerzos  por  conferir  sobre  los 
indijenas,  primitivos  habitantes  de  Chile  (tan  absurdamente  lla- 
mados indios),  las  bendiciones  de  la  relijion,  industria  i  civiliza- 
ción. 

Si  sus  planes  grandiosos  i  filantrópicos  no  hubiesen  sido  contra- 
riados i  frustrados  por  la  envidia,  odios  i  malicia  de  los  españoles, 
tanto  en  la  Península,  como  en  Chile  i  el  Perú  que  sin  duda  con- 
tribuyeron naturalmente  a  acortar  sus  dias;  estoi  convencido,  que 
"él  habría  salido  con  la  suya,  sobre  el  gmnde  objeto  a  que  habia 
dedicado  en  mas  de  veinte  años,  no  pequeña  porción  de  esa  sabi- 
duría, perseverancia  i  enerjía  que  lo  distinguieron  eminentemente; 
a  saber  la  unión  de  las  varias  tribus  indijenas  nombradas,  arauca- 
nos, moluches  i  huilliches,  pehuenches,  puelches  o  patagones,  a  la 
gran  familia  chilena,  de  la  que  son  sin  duda  ramas,  i  de  este  modo 
traerlos  bajo  el  poder  de  la  relijion,  moralidad  i  buen  gobierno. 

Teniendo  a  la  vista  el  avanzado  período  de  la  vida  en  que  mi 
finado  señor  padre  se  empeñó  en  tan  ardua  empresa,  creo  que  no 
es  demasiado  tarde  siuo  que  es  mi  indispensable  deber  imitar  sa 
ilustre  ejemplo,  en  cuanto  esté  a  los  alcances  de  mi  injenio  i  de  mi 
poder.  Que  no  haya  yo  hecho  algún  esfuerzo  público  para  llevar  a 
ejecución  sus  planes,  en  los  diez  i  siete  años  que  han  trascurrido 
últimamente,  no  es,  como  usted  sabe  mui  bien,  mi  culpa. 

Sobre  la  cabeza  de  otros  caiga  esa  responsabilidad,  yo  tengo  sia 
embargo,  el  consuelo  de  sentir  que  en  el  retiro  de  mi  hacienda  de 
Montalvan  he  dedicado  no  corta  porción  de  mi  tiempo  en  meditar 
sobre  las  medidas  mejor  calculadas  a  promover  el  bienestar  i  pros- 
peridad de  mi  país  i  no  trepido  en  decir  que  siempre  he  considerado 
como  la  mas  importante  de  estas  medidas  la  unión  de  todos  los 
chilenos,  sur  i  norte  del  Bio-bio  como  oriente  i  poniente  de  la  cor- 
dillera en  una  gran  familia. 
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Xo  he  admirado  siempre  las  acciones  heroicas  i  las  hazañas  de 
Cau{>olican^  Lautaro^  Galbarino^  de  Antiguenú,  Paiilamachu  i 
Lieátur,  sin  olvidarme  de  la  heroina  Janaqueo  i  tendría  el  mayor 
placer  en  ver  a  sus  descendientes  i  co-paisanos,  gozar  todos  los 
derechos  i  privilejios  de  ciudadanos  chilenos.  No  se  crea  al  mismo 
tiempo,  ni  se  imajirie,  que  estoi  ciego  a  las  forminables  i  por  algu- 
nos años  venideros  insuperables  dificultades,  que  se  oponen  al  com- 
pleto buen  suceso  de  esta  medida,  por  la  soberbia  ignorancia  i  vi- 
cios de  esas  tribus,  que  pueden  justamente  llamarse  bárbaras.  I 
por  la  brutalidad  de  esos  seres  desgraciados  que  están  en  estado 
salvaje,  tales  como  los  que  existen  cerca  del  Cabo  de  Hornos.  Al 
mismo  tiempo  conozco  también  demasiado  la  ignorancia,  apatía  i 
amor  propio  de  los  que  se  llaman  asimismo  civilizados,  para  no 
saber  que  la  idea  de  unir  todos  los  chilenos,  bien  civilizados,  bár- 
baros o  salvajes  en  una  gran  familia,  seria  tratada  por  muchos  con 
el  mayor  desden  i  desprecio;  pero  los  mismos  motivos  que  me  in- 
dujeron a  no  prestar  atención  alguna  a  las  02)¡niones  de  esa  clase 
de  personas,  cuando  se  opusieron  a  la  gran  causa  de  independen- 
cia chilena,  obran  de  una  manera  igualmente  poderosa  en  hacerme 
mirar  su  oposición  con  perfecta  indiferencia  en  la  presente  ocasión 
i  estimularme  a  hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  asegurar  el 
buen  suceso  de  una  causa  igualmente  importante  a  la  relijion,  mo- 
ralización i  civilización  de  Arauco  i  demás  pueblos  indijenas.  A  la 
verdad  es  lo  mas  humillante,  reflexionar  sobre  los  admirables  es- 
fuerzos que  hicieron  los  conquistadores  españoles,  por  el  amor  al 
oro  i  a  la  plata,  i  que  nosotros  hayamos  permitido,  por  encima  de 
nuestras  cabezas  veinte  i  dos  anos  que  han  trascurrido  después  de 
la  declaración  de  nuestra  independencia  sin  hacer  alguna  cosa  por 
amor  a  la  humanidad.  El  acto  de  justicia  que  se  me  acaba  de  ha- 
cer, casi  al  fin  de  diez  i  siete  años,  que  me  ha  abierto  la  puerta 
para  ejercitarme  públicamente  en  el  bien  de  mi  patria,  sin  ser  es- 
puesto, como  antes,  a  que  mis  motivos  sean  mal  entendidos  o  fal- 
samente interpretados,  por  aspiraciones  infundadas  a  la  primera  si- 
lla, contra  lo  que  he  protestado  solemnemente  no  volver  jamas^  me 
compele  a  dedicar  lo  mejor  del  resto  de  mis  dias  a  la  obra  de  con- 
tisrir  sobre  los  araucanos  i  demás  tribus  indijenas  las  dulzuras  i 
bendiciones  del  cristianismo,  buen  gobierno  e  industria  social,  fis- 
tol lo  mas  pronto  a  esta  disposición,  porque  aunque  plenamente 
sensible  de  la  naturaleza  ardua  i  difícil  de  la  empresa,  espero  que 
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el  Todopoderoso  me  conceda  vida  i  salud  por  algunos  años,  para 
bacér  efectiva  alguna  cosa,  con  tal  que  se  reciba,  como  no  lo  dudo, 
del  Gobierno  esa  cooperación,  que  la  importancia  •  sobresaliente  de 
l<a  empresa  justamente  merece. 

Como  espero  tener  el  gusto  de  abracar  a  usted  antes  de  un  año, 
dejaremos  para  entonces  la  satisfactoria  oportunidad  de  los  deta* 
HéS  i  medidas  de  que  muchas  veces  pensé,  aunque  demasiado  apu- 
rado en  mi  gobierno;  pero  sóbrelo  que  he  reflexionado  profunda  i 
constantemente  en  el  retiro  de  mi  vida  privada.  Si  el  ejemplo  de  mi 
limado  padre,  como  indudablemente  ha  ejercido  grande  influencia 
éú  mis  meditaciones,  resoluciones  i  conducta,  el  ejemplo  de  su  reR- 
j^etable  i  excelente  señor  padre  debe  ejercer  en  usted  como  no  lo 
dmlOj  ig^ual  influencia;  i  considerándolo  siempre  no  solamente  uno 
dé  los  primeros  patriotas,  sino  también  mi  mas  fiel  amigo,  me  ha 
traído  mucha  satisfacción  el  saber  por  la  edición  de  una  mui  dis- 
tinguida sociedad  en  Londres  titulada  la  Sociedad  Jeográfica, 
que  el  sir  Wordbine  Parish,  quien  fué  por  algunos  años  ministro 
ingles  en  la  ciudad  de  Buenos^  Aires,  habia  conseguido  obtener  de 
los  archivos  de  aquella  capital,  una  copia  del  informe  mandado 
jíor  sn  señor  padre  al  virei  de  Buenos- Aires,  haciendo  relación  i 
dando  cuenta  de  su  laborioso  examen  i  reconocimiento  del  pais,  o 
mas  bien  del  desierto  entre  el  fuerte  de  Vallenar  en  Chile  i  el  fuer- 
té  de  frontera  en  Buenos- Aires,  que  creo  sea  Melinqué,  con  el  fin 
de  asegurar  la  posibilidad  de  un  buen  camino  carril,  e  industriar 
uno  aparente  entre  las  ciudades  de  Buenos- Aires  i  Concepción. 
El  ministro  ingles  quien  ha  traducio  a  su  idioma  el  informe  de  su 
digno  padre,  el  jeneral  Cruz,  ha  estimulado  mucho  la  atención  pú- 
blica, principalmente  en  Londres,  como  calculada  a  producir  una 
correcta  instrucción  respecto  a  esta  estensiva  rejicfn  de  terreno,  que 
nada  cierto  era  conocida  en  Inglaterra  hasta  la  publicación  de  la 
relación  del  señor  jeneral  Cruz  espresada.  Usted,  pues,  mi  querido 
amigo  debe  gloriarse  de  los  patrióticos  trabajos  de  su  buen  padre  i 
e^Btar  ansioso  de  imitar  su  ejemplo:  tales  puedo  asegurarle  son  mis 
sentimientos  con  respecto  a  mi  venerable  padre,  i  aunque  haya 
perdido  las  esperanzas  de  adquirir  el  influjo  que  él  poseía  entre 
los  araucanos  i  demás  tribus  indíjenas,  por  diez  i  siete  años  de  au- 
sencia, i  casi  por  el  mismo  modo  que  mi  finado  señor  padre,  confio 
en  el  ausilio  de  Dios  para  efectuar  i  distribuir  todo  el  bien  qne 
pueda  a  esas  tribus  estraordinarias,  en  mis   esfuerzos  a  este  fin 
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ciertamente  calculo  con  la  interesante  asistencia  de  usted,  mi  que- 
rido amigo,  del  jeneral  Bálnes,  del  coronel  intendente  don  Fran- 
cisco Búlnes  i  de  otros  muchos  antiguos  i  celosos  amigos,  que  ha- 
yan tenido  i  tengan  considerables  ocasiones  de  conocer  no  solamen- 
te el  carácter  de  las  tribus  indíjena^,  sino  también  de  haberlo 
ganado  mucha  confianza  de  los  principales  caciques. 

Bajo  estos  principios  i  por  lo  espuesto,  no  considero  necesario 
demostrar  a  usted  el  profundo  interés  que  tomo  en  la  materia  i 
pueda  fácilmente  penetrar,  que  yo,  por  tanto,  le  seré  mui  particu- 
larmente reconocido;  recoja  i  adquiera  para  mi  conocimiento  toda 
la  información  que  usted  puede  conseguir,  respecto  al  nútaero  de 
las  diferentes  tribus,  su  moral  como  su  condición  física,  sus  gue- 
rras i  alianzas  de  unos  con  otros,  i  sobre  todo,  sos  sentimientos 
hacia  los  chilenos  que  Ixabitan  el  norte  del  Bio-bio.  Desearia  «aber 
particularmente  si  se  han  descubierto  o  usado  algunos  caminos  9 
pasos  en  la  cordillera  que  está  al  frente  de  la  gran  isla  de  Chilpe,  i 
si  asi  fuese,  si  alguno  de  ellos  se  ha  encontrado  transitable  por  cs^- 
ballos  i  muías,  también  desearia  saber  la  naturaleza  del  pais  si- 
tuado al  lado  del  oriente  de  esa  cordillera,  i  si  contiene  algupos 
rios  o  lagos  de  consideración. 

Una  exacta  información  sobre  todas  estas  materias  facilitaría 
grandemente  la  ejecución  de  algunos  planes  sobre  que  he  meditad^ 
por  algunos  años  para  el  bienestar  i  prosperidad  de  loa  pueblos  de 
Chile  de  toda  clase  de  descripción. 

Hai  otras  materias  que  quisiera  tocar;  pero  temo  que  usted  con- 
sidere esta  carta  demasiada  larga,  i  me  apresuro  por  tanto  a  su- 
plicarle se  sirva  saludar  a  mi  nombre  i  el  de  mi  hermana  JKositik, 
a  señora  Pepita,  su  digna  esposa  C.  P.  B.  quien  con  mil  espresio- 
nes para  usted,  les  deseamos  mucha  felicidad,  i  como  su  eterno 
amigo. 


Q.  B.  S.  M. 


Bernardo  O'ffiggvis, 
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Segunda  Carta. 


Señor  Jeneral  don  José  María  do  la  Cruz. 


Lima^  diciembre  10  de  1841. 

Mi  muí  querido  Jeneral  i  amigo: 

Pocos  dias  después  de  haber  escrito  a  usted  en  10  de  setiembre 
áltimo  vino  a  mis  manos  su  apreciable  de  1.^  de  agosto,  fechada  en 
Concepción,  i  ahora  tengo  el  gusto  de  recibir  sus  estimables  20  de 
setiembre  i  18  de  octubre,  ambas  fechadas  en  su  hacienda  de  Quei- 
me,  que  he  leido  con  mucho  placer,  por  saber  goza  usted  el  mayor 
bien  con  que  una  Providencia  bienhechora  favorece  a  ñ\xa  criaturas, 
que  es  la  salud,  i  la  mia,  sin  merecerlo,  tan  prodijiosamente  llevada 
de  los  bordes  del  sepulcro  a  una  nueva  vida  que  quiera  su  miseri- 
cordia concedérmela,  como  se  lo  ruego  para  volver  a  ver  mi  tierra 
natal:  siéndome  tan  dulce  oir  que  aun  me  queda  algún  lugar  en  el 
corazón  de  buenos  amigos  que  hadan  verdaderamente  la  sociedad 
de  mis  delicias  en  el  tiempo  que  vivia  entre  ellos. 

Diez  i  nueve  años  de  ausencia  en  que  he  sobrevivido  a  mucha 
parte  de  mis  compañeros,  no  han  sido  ciertamente  perdidos,  por* 
que  los  he  ocupado  en  asuntos  los  mas  importantes,  el  porvenir 
demostrará  al  mundo  si  he  obrado  bien  o  mal;  todo  lo  que  yo  pue- 
do asegurar  es  que  mis  intenciones  han  sido  siempre  puras.  Está, 
pues,  en  el  orden  regrese  al  seno  de  mis  compatriotas,  que  son  mi 
familia,  mis  hijos,  mis  hermanos,  mis  antiguos  amigos,  los  quiero 
ver^  saludar  i  abrazar  a  todos  sin  escepcion,  porque  allí,  en  fín^  en* 
centraré  mil  ocasiones  de  hacer  el  bien  a  que  está  consagrada  mi 
vida  i  que  nunca  cesaré  de  desear,  aunque  no  ciertamente  en  man- 
dos odiosos  sino  en  la  capacidad  de  buen  amigo,  buen  ciudadano, 
buen  chileno  i  buen  americano.  |0h!  i  qué  satisfactorio  me  fuera 
tocar  primero  el  suelo  araucano  en  que  vi  la  luz  de  Lautaro;  pero 
la  nave  que  me  haya  de  conducir  tiene  que  hacerlo  antes  en  algu- 
nos puertos  del  norte. 

Hágame  usted,  pues,  el  favor  de  dar  a  mi  nombre  a  mi  antiguo 
iunígo^  su  señor  padre  politicO;  miles  de  gracias  por  su  jenerosidad 
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i  bondad  en  ofrecer  i  prepamrmo  alojamiento  en  hu  propia  casa,  i 
de  recibirme  en  Talcahuano,  sigaifíqaele  usted  mis  vivos  deseos  de 
saludarlo  personalmente  como  a  toda  su  noble  familia. 

Nuestro  buen  amigo  el  Jeneral  Búlnes,  que  me  indica  el  mas 
vivo  deseo  para  que  inmediatamente  me  ponga  en  marcha  para 
Sintiago,  mui  espresivamente  me  habla  de  su  nombramiento  al 
Ministerio  de  Guerra  i  Marina;  pero  siento  demasiado  oir  por  el 
último  buque  de  Valparaíso  haberse  estendido  el  rumor,  que  no 
aceptaba  usted  esta  ocupación,  tanto  mas  lo  siento,  porque  creo 
que  en  ninguna  otra  situación  al  presente  podria  usted  rendir  a 
su  patria  mas  importantes  servicios,  i  permítame  usted  decir  la 
absoluta  necesidad  que  hai  por  parte  de  todos  los  que  la  han  te- 
nido tan  activa  en  su  independencia,  para  probar  por  eu  conducta, 
que  el  amor  a  la  patria  no  es  una  virtud  ideal  como  se  ha  preten- 
dido solamente  por  díscolos  imbéciles  i  locos,  i  como  audazmente 

aseguraban  D i  sus  ciegos  prosélitos  i  compañeros  en  sus 

diez  años  de ese  hombre  sin  principios  i  su  circulo  íueron  tan 

activos  en  destruir  el  sistema  de  patriotismo  i  hacerlo  tocar  en  lo 
ridiculo,  de  modo  que  se  hace  una  obligación  de  la  mas  sagrada 
naturaleza  por  nuestra  parte  no  dejar  duda  alguna  en  la  imajina- 
cion  de  la  presente  i  futuras  jeneraciones,  que  nosotros  derrama- 
mos nuestra  sangre  i  sacrificamos  nuestra  salud  i  fortunas  por  la 
sola  causa  del  amor  a  la  patria  i  no  por  algún  otro  motivo.  Pero 
cómo  será  posible,  mi  qurido  jeneral,  convencer  al  mundo  que  ü.l 
fué  nuestro  motivo,  si  en  lugar  de  ayudarla  cuando  se  presenta 
tan  favorable  oportunidad  para  hacerlo  así,  nos  dedicásemos  ente- 
ramente a  la  vida  privada.  Desde  el  año  de  1823  fuimos  forzados  a 
ser  espectadores  pasivos  del  curso  de  los  acontecimientos,  porque  no 
hubo  gobierno  durante  ese  periodo  que  quisiese  oir  nuestras  voces, 
ni  nuestros  consejos,  pero  ahora,  gracias  a  Dios,  el  caso  es  de  otro 
modo.  Existe  un  gobierno  no  solamente  deseoso  de  oir  nuestras 
opiniones,  sino  que  al  elevar  a  usted  a  la  última  situación  de  Mi- 
nistro de  Guerra  i  Marina  ha  probado  su  ansiedad  de  ver  a  usted 
ocupando  el  destino  a  que  por  sus  talentos,  esperiencia  e  integridad, 
pueda  ser  mas  útil  a  su  patria.  Probablemente  usted  satisface  su 
conciencia  respecto  a  la  propiedad  de  no  admitir  el  Ministerio  i 
quedarse  en  su  hacienda  por  la  reflexión  que-bU  patria  está  en  tan 
próspero  i  feliz  estado,  que  no  necesite  de  sus  servicios,  i  por  tanto 
me  encuentro  eu  el  imperioso  deber  de  hacer  todo  lo  que  pueda, 
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para  remover  una  tal  ilusión.  Es  verdad  que  nuestro  pais  no  ha 
«ido  presa  de  Iog  horrores  de  la  anarquía  en  los  diez  años  últimos, 
por  eausa  de  que  está  usted  demasiado  instruido  para  que  sea  ne- 
cesario detallarlas;  pero  permítaseme  observar  que  la  Bepública  de 
la  Nueva-Granada  gozó  también  perfecta  tranquilidad  bajo  de  un 
gobierno  ilustrado  i  paternal,  por  casi  un  igual  término  de  tiempo, 
i  apesar  de  que  ha  sido  hecha  pedazos  por  la  anarquía  en  el  pa- 
sado i  presente  año,  la  misma  observación  es  aplicable  en  gran 
grado  a  Centro  América,  mientras  Méjico  i  las  Provincias  aijenti- 
nm  haa  sido  constantemente  envueltas  en  revoluciones  i  derra- 
mamientos de  sangre  con  casi  sin  ninguna  interrupción.  Estos  son 
hechos  tremendos  que  merecen  toda  atención,  i  mui  calculados 
para  hacer  a  todo  chileno  que  ama  a  su  patria,  mui  reconocido  a 
la  alta  Providencia  por  la  paz  con  que  ha  favorecido  a  Chile  por 
tan  largo  ti^npo,  mientras  ellos  al  mismo  tiempo  deben  conven- 
cerlo de  la  existencia  de  riesgos  i  peligros  que  demandan  una  cons- 
tante vijilancia,  i  los  celosos  esfuerzos  de  todo  buen  ciudadano 
parA  guardarse  contra  cualquiera  mala  consecuencia.  Usted,  mí 
querido  jeneral,  está,  gracias  a  Dios,  en  lo  mejor  de  su  edad  para 
continuar  en  la  parte  mas  activa  del  servicio  de  nuestra  patria. 
Mis  años  i  mi  esperiencia  pueden  hacer  mis  servicios  i  consejos 
de  utilidad,  i  puedo  asegurar  que  jamas  dejaré  de  hacerlos. 

Los  papeles  públicos  que  remito  a  usted  le  instruirán  de  un  su- 
ceso trajico,  demasiado  funesto  para  ser  redactado  por  un  convale- 
ciente sensible,  i  cuyo  corazón  palpita  aun  en  fatigas  i  compasión; 
pero  sí  diré  a  usted  la  obligación  en  que  Chile  como  aliada  i  Be- 
pública  humana  eterna  i  necesaria  del  Perú,  se  encuentra  al  pre- 
sente forzada  a  intervenir  i  mediar  entre  Bolivia  i  el  Perú,  a 
fin  de  que  por  un  armisticio  al  menos  de  tres  meses  se  n^ocie  la 
paz  honrosa  a  ambas  partes,  así  como  en  otro  tiempo  intervino 
por  nuestro  amigo  el  señor  don  Miguel  Zañartu  en  que  los  paises 
iban  como  ahora,  a  derramar  sin  fruto  torrentes  de  sangre  ameri- 
cana. Si  en  estas  circunstancias  se  hubiera  encontrado  aquí,,  no 
dudo  que  entre  él  i  70  habríamos  trabajado  en  nn  asunto  que  por 
BU  falta  i  por  mis  enfermedades  nadie  se  ha  acordado  de  dar  paso 
alguno.  ¿Quéhace,  pues,  nuestro  amigo  Zañartu?  Será  posible  que 
la  ingratitud  i  la  envidia  le  hayan  arrebatado  el  glorioso  título 
que  se  adquirió  en  la  fundación  de  los  derechos  americanos  p  Des- 
de los  hielos  de  Tejas  hasta  las  ardientes  arenas  del  desierto  de 
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Atacama,  arde  en  sangre  i  guerra  fratricida  nuestra  patria  co- 
mún, i  quén  sabe  si  la  chispa  incendiaria  salta  hasta  la  misma 
morada  en  que  duerme?  Muévalo  usted,  pues,  mi  querido  Jene- 
ral,  tóquele  de  su  antiguo  querer  por  la  cara  patria,  por  los  prin- 
cipios i  por  la  humanidad.  Kecuérdele  que  cuando  todo  el  conti- 
nente Sur- Americano  habia  casi  sucumbido  al  poder  de  los  tira- 
nos, cuando  ya  no  quedaban  otras  esperanzas  mas  que  los  brazos 
restauradores  de  los  Andes,  entonces  comunicó  su  luz  a  los  ven- 
cedores de  Chacabuco  que  con  la  rapidez  del  rayo  estendió  por 
todos  los  ángulos  de  la  América,  produciendo  libertad  e  indepen- 
dencia. ¿Por  qué,  pues,  ahora  no  habrá  de  servir  su  influjo  i  su  sa- 
ber, para  que  renazca  la  unión  i  la  paz  tan  necesaria  a  esa  mis- 
ma gran  familia  que  se  despedaza?  Evidente  es  el  bien  que  podría 
hacer  al  Perú  i  a  Solivia  si  Chile  lo  autorizara  a  una  obra  tan 
humana  como  gloriosa. 

Sírvase  usted  darle  mil  espresiones  mias  i  de  Rosita,  mi  herma- 
na; hacen  por  cuatro  años  que  no  veo  letra  suya. 

No  tengo  como  agradecer  suficientemente  el  favor  de  usted  que 
me  ofrece  en  caso  de  cobrarse  algo  del  adeudo  del  Perú  a  usted; 
pero  la  confusión  i  desesperación  en  que  ahora  se  encuentra,  poco 
será  cuanto  pueda  adquirir  para  gastos  de  la  creación  de  un  nuevo 
ejército  para  contener  la  invasión  de  Solivia  i  aun  otras  mas  que 
se  recela  del  Ecuador;  pero  no  dude  usted  que  aquietándose  un 
poco  los  motivos  de  la  guerra  le  será  todo  efectivamente  pagado: 
mi  estado  de  convalecencia  no  permite  embarcarme  hasta  el  vapor 
de  enero  próximo,  i  ojalá  que  encuentre  a  usted  i  tenga  el  gusto  de 
abrazado  a  mi  llegada  a  Santiago. 

Sírvase  usted  ponerme  a  los  pies  de  mi  señora  doña  Pepita  con 
mil  espresiones  mias  i  de  Rosita  que  las  encarga  igualmente  para 
usted  como  para  toda  su  distinguida  familia  i  de  comunicar  sus 
órdenes  a  su  eterno  amigo,  obediente  servidor, 


<Í.  S.  M.  S. 


Bernardo  O'Higgins, 
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COPÍA    DE   LA    COMUNICACIÓN    DITlíJinA     POR    EL    SEXOR   JeNEKAL 

O'HiGGiNS  A  LA  Sociedad  de  Aüricultijua  de  Chile  el  7 

DE   OCTUBRE   DE    1841. 


Señor  Stícretario: 

Nueve  meses  de  uua  enfermedad,  que  finalmente  me  postro  a  la 
cama  por  cincueQta  i  tres,  i  que,  por  el  favor  de  Dios,  se  ha  cura- 
do, sin  embargo  de  haberse  seguido  de  larga  debilidad,  que  carac- 
teriza el  estado  convaleciente  en  este  clima  estraordinario.  No  dudo 
se  juzgará  una  apolojía  suficiente,  por  la  demora  que  he  tenido  en 
contestar,  señor  Secretario,  su  atenta  comunicación  de  31  de  mar- 
zo último,  i  con  cuyo  recibo  fui  favorecido  en  el  mes  pasado  de 
mayo.  Yo  acepto  con  el  mayor  placer  el  honor  que  me  confiere  la 
Sociedad  chilena  de  Agricultura,  i  suplico  a  usted,  señor  Secreta- 
rio, admita  mis  agradecidos  reconocimientos  por  la  afectuosa  ma- 
nera en  que  se  ha  servido  dirijirme  su  diploma.  Peinmí táseme 
igualmente  asegurar  que  entre  los  muchos  títulos  i  despachos  con 
que  se  me  ha  agraciado  durante  mi  vida  pública  i  algunos  de  los 
mas  altos  a  que  pudiera  aspirar  un  ciudadano  en  esta  vida,  cons¡« 
dero  el  diploma  que  me  presenta  la  Sociedad  de  agricultura  de 
Chile  como  uno  de  los  mas  importantes  i  honrosos  que  haya  reci- 
bido. 

Entusiasta  i  dedicado  en  los  empeños  de  agricultura  i  siempre 
solícito  al  bienestar  i  prosperidad  de  mi  cara  patria,  he  leido  con 
infinita  satisfacción  la  historia  de  los  trabajos  de  la  Sociedad  pu- 
blicados en  los  catorce  números  de  sus  procedimientos  que  usted 
señor  Secretario  ha  tenido  la  bondad  de  remitirme.  I  puedo  ase- 
gurar que  sé  apreciar  como  aprecio  altamente  la  naturaleza  de  es- 
tos trabajos  importantes,  que  evidentemente  lo  demuestran  los 
adjuntos  artículos  de  cartas  que  en  copia  tengo  el  honor  de  acom- 
pañar, i  que  dirijí  al  señor  Jeneral  Prieto  en los  años  de 

1830,  1831  i  1832.  Después  de  aquella  época  he  dedicado  mucha 
parte  de  mi  tiempo,  sin  olvidar  por  tanto,  ni  por  un  momento  los 
intereses  de  Chile  en  considerar,  madurar  i  en  parte  ejecutar  me- 
didas calculadas  a  promover  la  agricultura,  industria  i  bienestar 


DOCUMENTOS  HISTÓRICOS.  623 


de  un  pueblo  a  cuya  jenerosidad,  hospitalidad  i  buen  afecto  soi 
deudor  no  solamente  por  los  medios  para  sostener  mi  rango  con 
proporcionada  decencia,  sino  que  me  ha  constantemente  distingui- 
do con  un  grado  de  respeto  altamente  espresivo  del  aprecio  a  Iok 
servicios  que  tuve  la  buena  fortuna  de  rendir  en  la  causa  de  la 
independencia  sur-americana.  Siempre  he  considerado  a  la  grati- 
tud como  el  ma»  grande  e  importante  sentimiento  del  corazón  hu- 
mano, i  por  lo  mismo  me  dá  mas  pena  ver  que  hasta  aquí  no  haya 
podido  ofrecer  a  la  nación  peruana  pruebas  conforme  a  mis  deseos, 
adecuadas  a  la  ostensión  de  gratitud  que  siento  por  la  multiplici- 
dad de  inestimables  favores  que  he  recibido  en  este  país  jeneroso, 
durante  una  residencia  de  cerca  de  veinte  años,  me  es,  pues,  mate- 
ria de  no  poco  consuelo  i  satisfacción  estar  convencido  por  la  es- 
periencia  de  algunos  años  que  mis  esfuersos  de  introducir  molinos 
para  la  caña  dulce  bajo  de  principios  modernos  i  moverlos  por  el 
peso  del  agua,  en  lugar  del  poder  de  bueyes  o  caballos  que  han 
sido  instrumentos  para  adoptar  con  provecho  el  uso  de  la  maqui- 
naria, que  no  trepido  en. decir  debería,  si  animada  por  otros  ade- 
lantamientos obvios  i  practicables,  hacer  capaces  a  los  cultivado- 
res de  azúcares  del  Perú  el  competir  con  los  de  cualquiera  otra 
parte  del  mundo,  a  escepcion  de  la  Isla  de  Caba  i  Brasil,  cuya 
inhumana  i  vergonzosa  perseverancia  en  el  atroz  tráfico  de  sus 
prójimos  han  justamente  excitado  el  horror  e  indignación  de  todo 
el  mundo  cristiano. 

Bajo  estas  circunstancias  no  rae  detengo  en  decir  que  un  deber 
de  la  mas  sagrada  i  obligatoria  naturaleza  ha  recaido  sobre  el  Go- 
bierno i  Lejislatura  de  Chile  para  debilitaf  por  todos  los  medios 
en  su  poder,  el  comercio  infernal  que  al  presente  se  lleva  en  tan 
horrible  ostensión  sobre  las  costas  de  África,  concediendo  todos  los 
estímulos  posibles  a  la  cultivación  de  azúcares  en  los  valles  de  las 
costas  del  Perú,  cuyos  habitantes,  que  no  es  necesario  decirlo, 
constituyen  los  principales  consumidores  del  trigo  chileno.  Con 
respecto  a  las  ventajas  que  resultarian  a  Chile  como  al  Perú  de 
este  mutuo  incentivo  de  sus  respectivas  producciones,  i  la*necesidad 
que  existe  para  conceder  la  protección  requisita  a  este  fin:  seáme 
permitido  referirme  al  adjunto  documento  señalado  bajo  el  número 
3  que  hace  nueve  años  escribí  en  setiembre  de  1832,  con  el  objeto 
de  impedir  una  guerra  de  derechos  en  aquel  tiempo,  en  vísperas  de 
hacerse  entre  dos  pai«es  en  cuyo  bienestar  i  prosperidad  entonces 
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tomé,  tomo  al  presente  i  tomaré  con  el  mayor  interés  miéntraf 
dure  mi  vida. 

Considerando,  como  considero,  que  la  agricultura  constituye  H 
única  sólida  fundación,  moral  como  fisica  de  la  prosperidad  i  feli* 
cidad  nacional:  creo  imposible  colocar  esa  mas  interesante  de  to- 
das las  materias,  bajo  de  un  mas  poderoso  i  admirable  punto  d^ 
vista,  que  en  las  palabras  del  muí  piadoso,  moral  i  elocuente  mon- 
señor La-Martine: 

^^  La  agricultura  fija  i  moraliza  a  la  especie  humana. 

'^  No  bai  código  ni  libro  que  contenga  tanta  moral  como  un 
^^  campo  cultivado.  El  arado  echó  los  fundamentos  de  la  sociedad 
^'  al  trazar  el  primer  surco.  Lo  que  sale  de  la  tierra  lalnuda,  no  e9 
''  solo  trigo,  es  una  civilización  entera. 

'^  Haí  dos  industrias,  una  directa  que  es  la  Agricultura,  otra  ir- 
^^  directa  que  es  la  manufactura.  La  primera  es  directa  porque 
'^  produce  directamente  las  cosas  necesarias  para  la  subsistencia 
^'  humana  i  las  necesidades  de  la  vida. 

'^  La  industria  indirecta  no  proporciona  sino  un  salario,  i  por 
^'  medio  de  este  salario  cubre  las  necesidades  del  que  la  ejerce;  pero 
^^  este  salario  falta  a  veces. 

^^  Volved  después  de  diez  años  de  ausencia  a  una  ciudad  manu- 
^^  facturera.  No  conoceréis  ya  a  nadie  en  la  misma  calle  donde  co- 
^^  nocíais  a  todo  el  mundo.  La  variación  de  las  modas,  las  crisis  co- 
^^  merciales,  las  banca-rotas,  las  catástrofes,  lo  habrán  renovado 
^^todo. 

"  Volved  al  cabo  de  medio  siglo  a  la  aldea  de  vuestros  padres,  i 
^'  todo  lo  hallareis  coiflo  lo  dejasteis,  las  mismas  casas  abrigando  a 
^^  las  mismas  familias,  las  mismas  costumbres  i  las  mismas  virtu- 
^^  des.  Esa  es  la  diferencia  entre  uno  i  otro  jénero  de  vida.  Consis* 
^^  te  en  que  los  unos  son  obreros  de  Dios,  i  los  otros,  obreros  de  loa 
^'  hombres.  Sirven  los  unos  a  un  dueño  voluble,  caprichoso,  ingra* 
^'  to:  los  otros  a  un  señor  bueno,  permanente  i  eterno,  cuya  natu- 
^^  raleza  trabaja  infatigable  mientras  vosotros  descansáis.  I  eata 
^^  estabilidad  que  da  la  agricultura  a  las  familias,  las  da  a  las  qa- 

^^  cienes ¿Qué  veis  en  la  historia.^  Alasnaciones  industria- 

^^  les  que  brillan  i  atraviesan  rápidamente  por  la  tierra,  fajitibvaa 
^^  como  las  alas  de  sus  navios.  La  divisa,  el  sknbolo  de  un  gran 
^^  pueblo,  no  es  una  máquina  de  industria,  no  es  un  pedazo  de  tela, 
^^  ni  una  moneda  de  oro,  sino  una  tierra  fecunda^  madre  de  ua 
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'^gran  pueblo,  una  espada  para  defenderla,  un  arado  para  la- 
"  brarla. " 

Celebro^ una  ocasión  que  presenta  la  oportunidad  de  ofrecerse  a 
usted  señor  Secretario  como  su  mas  atento  i  humilde  servidor. 

Berriardo  O'Higgtm. 


Al  señor  Secretario  de  la  Sociedad  chilena  de  agricultura  don  Antonio  García 
Ke>-e8. 


Copias  de  los  artículos  db  las  cartas  dirijidas  al  seítor 
Jenéral  Prieto  kn  los  años  de  1830,  1831  i  1832,  a  la* 
cuales  haci%  referencia  el  Jeneral  O'Higgins  en  su  carta 

QUE  antecede. 


Primera  copla. 

Lima,  julio  8  de  1830. 

El  mejir  i  mas  seguro  fundamento  de  la  prosperidad  i  felicidad 
de  toda  nación  es  sin  duda  la  agricultura,  i  la  de  Chile  puede  de- 
cirse aun  con  mas  certidumbre  porque  ninguna  otra  rejion  de  la 
tierra  es  mas  favorecida  del  cielo  con  terrenos  tan  fértiles  ni  clima 
mas  benigno.  La  provincia  de  Concepción  a  la  verdad,  mas  privi- 
lejiada  en  este  respecto,  puede  producir  i  proveer  con  trigos  i  ha- 
rinas no  solamente  a  Coquimbo,  Huasco  i  Copiapó,  sino  también 
a  Lima,  Guayaquil  i  Panamá,  con  tal  que  el  agricultor  posea  el 
necesario  conocimiento,  capital  e  industria,  i  sea  efectivamente 
protejido  por  un  gobierno  honrado  i  vijilante.  En  vista  de  los  pun- 
tos indicados  no  hai  otro  mas  digno  de  su  atención  que  los  trigos 
cuya  semilla  ha  de  dembrar  el  labrador  en  los  meses  próximos, 
pues  que  sin  buena  semilla  no  se  deben  esperar  buenas  cosechas. 
Estoi  informado  que  un  estrai^jeto  del  nombre  de  Lilliback,  ha  le- 
vantado cerca  de  Concepción  un  molino  para  moler  trigos.  Creo 
que  él  es  un  hombre  industrioso  i  muí  intelijente,  probablemente 
él  podrá  informar  a  usted  si  acaso  se  encuentran  actualmente  en 
Chile  algunos  trigos  buenos  de  los  Estados-Unidos  de  Norte- 
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América,  i  8Í  afortunadamente  los  hubiese  de  buena  calidad  para 
las  siembras,  lo  consideraría  como  un  hallazgo  que  antes  de  mucho 
tiempo  dejaria  ver  sus  útiles  beneficios  en  la  rejeneracion  de  unos 
granos  que  ya  señalan  por  su  antigüedad  su  término  natural,  i 
probaria  a  los  anarquistas  tan  activos  en  sus  empeños  de  engañar 
a  los  estranjeros  del  mismo  modo  que  lo  han  hecho  con  los  indios, 
representándonos  ignorantes,  fanáticos  i  perseguidores.  Los  votos 
i  la  conducta  de  usted  i  la  de  sus  amigos  son  por  la  prosperidad  i 
felicidad  de  Chile  como  por  la  de  todo  hombre  honrado,  cualquie- 
ra que  sea  su  complexión  o  cuna,  así  como  enemigos  del  malvado 
i  del  estafador  por  roas  que  se  cubra  o  vaya  disfrazado  bajo  la  más- 
cara de  liberalismo,  ¡Qué  perjudicial  ha  sido  a  los  progresos  agri- 
cultores de  Chile  la  retardación  de  poderes  a  nuestro  buen  amigo 
Zañartu  para  los  tratados  de  comercio  entre  ése  i  este  país!  Este 
digno  patriota,  después  que  no  ha  perdonado  clase  de  sacrificios 
en  sus  intereses  i  trabajos  para  su  consecución,  que  ya  se  divisaba 
raui  lisonjero,  se  encuentra  con  un  nombramiento  que  ha  devuelto 
porque  no  lo  autoriza  con  el  título  que  corresponde  a  la  magnitud 
del  asunto.  Siento  que  la  premura  del  tiempo  no  me  permita  es- 
tenderme ahora  sobre  la  importancia  de  los  tratados;  pero  deján- 
dolo para  materia  de  otra  carta,  basta  decir  que  Chile  por  su  poca 
reflexión  i  por  una  miseria  que  no  aprendió  ciertamente  de  los  qae 
elevaron  su  nombre,  ha  perdido  mucho  i  sus  agricultores  muchos 
miles  que  pronto  los  habría  repuesto  de  las  ruinas  con  que  le  han 
brindado  caudillos  demagogos  para  quienes  sobraron  satisfaccio- 
nes, honores  i  tesoros.  Bajo  estos  conocimientos  no  dudo  que  rena- 
cerá el  mismo  ardiente  celo,  la  misma  actividad  i  la  mism^i  volun- 
tad para  sacrificar  la  vida  i  fortuna  que  cuando  ss  oyó  el  primer 
grito  de  libertad  contra  la  tiranía  española,  porque  sobre  veinte 
años  que  han  corrido  desde  el  principio  de  nuestra  carrera  públi- 
ca, se  ha  aumentado  una  esperiencia  mas  conducente  a  hacer  el 
bien  de  nuestra  patria  que  yo  deseo  ver  con  gran  provecho  de 
momentos  i  de  toda  oportunidad.  Estas  materias,  repito,  que  ocu- 
pan mi  imajinacion,  me  permite,  mi  querido  jeneral,  imprimir  en 
usted  la  gran  importancia  de  calcular  i  adquirir  por  todos  los 
medios  posibles  la  amistad,  no  solamente  de  los  araucanos,  sino 
también  con  todos  los  pehuenches  i  huilliches.  Conviniendo  como 
yo  convengo  con  Molina,  que  todos  los  habitantes  de  los  valles  del 
este  así  como  del  oeste  de  los  Andes  son  chilenos.  Yo  considero  a 
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los  pehuenühys,  puelches  i  patagones  p:>r  tan    paisanos  nuestros 
como  los  demás  habitantes  nacidos  al  norte  del  Bio-bio,  i  después 
de  la  independencia  de  nuestra   patria,    ningún  acontecimiento 
favorable  podria  darme  mayor  satisfacción  que  presenciar  la  civi- 
lización de  todos  los  hijos  de  Chile  en  ambas  bandas  de  la  gran 
cordillera  i  su  unión  en  una  gran  familia.  Estas  son  las  abpiracio- 
nes  en  que  se  ha  lisonjeado  mi  ambición  en  mi  retiro  durante  las 
horas  de  descanso  que  me  ha  permitido  el  arado  i  el  cultivo  de  las 
tierras  que  agradecidas  han  proveído  hasta  hoi  mi  8ubsist.enc¡a  i 
la  de  mi  familia.    Yo  me  gozo,  pues,   mi  querido  Jeneral,  en  la 
confian/^a  que  no  anda  mui  distante  el  dia  en  que  el   bárbaro  i 
errante  cazador  de  las  pampas  se  convierta  en  un  civilizado  pas- 
tor, i  el  pobre  desnudo  salvaje  de  la  tierra  del  luego  en  un  indus- 
trioso, proveído  i  acomodado  pescador.   Da  pescadores  i  pastores 
pasamos  naturalmente  a  agricultores,  cuyas  operaciones  sobrepu- 
jan en  importancia  a  todas  las  otras  clases  i  especialmente  en  Chile, 
cuyo  fértil  suelo  tan  ampliamente  remunera  el  trabajo  del  arado. 
£n  una  de  mis  anteriores  toqué  a  usted  acerca  de  la  grande  im- 
portancia de  buena  semilla  para  aumentar  abundantes  cosechas 
de  trigo,  i  ahora  vuelvo  a  llamar  su  atención  sobre  el  mejor  modo 
de  traer  esas  cosechas  al  mercado.  Al  presente  el  valor  de  trigos 
chilenos  ha  disminuido  considerablemente  por  la  falta  de  limpieza 
en  que  se  vende  al  comerciante,  esta  falta  viene  de  la  desidia  i 
manera  impropia  en  que  el  trigo  se  estrae  de  la  espiga,  a  saber: 
en  las  heras  i  trillas  por  las  pisadas  de  bestias  sobre  terrenos  lle- 
nos de  cascajo,  arena  gruesa  i  piedrecillas  que  no  se  pueden  des- 
pués separar  del  grano,  si  no  es  por  el  trabajo  fastidioso  de  ma- 
nos, cuya  operación  es  a  la  verdad  de  considerable  gasto  al  moli- 
nero, especialmente  en  Lima,  donde  los  jornaleros  son  tan  caros. 
Para  combinar  i  metodizar  im  sistema  productivo  de  pérdida  tan 
considerable,  séame  permitido  sujerir  la  necesidad  de  formar  pa- 
vimentos o  suelos  de  barro,  que  después  de  secos  i  libres  de  pie- 
drecillas, o  solados  con  adobe  pueda  sobre  ellos  el  trigo  ser  des- 
granado, o  por  medio  de  mayales  que  vengan  de  otros  países  de 
fuera,  o  máquinas  de  trillas.  Permítame  usted  igualmente,  mi 
querido  Jeneral,  llamar  su  atención  al  cultivo  de  la  avena,  espe- 
cialmente en  Chiloé  i  demás  terrenos  de  temperatura  fria  donde 
el  trigo  i  la  cebada  no  se  dan  buenos  trayendo  los  mas  aparentes 
para  que  produzcan  abundantemente  la  avena. 
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£1  modo  de  maBufactnrar  los  vinos  i  conducirlos  al  mercado  ad- 
mite también  grandes  adelantos.  A  la  verdad,  estoi  persuadido 
que  si  una  debida  atención  se  aplica  a  estas  materias,  el  vino  de 
Concepción  encontrará  an  mercado  ventajosísimo  en  Inglaterra; 
pero  esta  carta  se  hace  ya  demasiado  larga  i  el  Orion  me  dicen  da 
la  vela  en  esta  tarde,  hasta  otra  oportunidad. 

Sesnmda  copla. 

Lima,  agosto  20  de  1831. 

Las  medidas  a  que  aludo  i  que  creo  conferirán  a  su  administra- 
ción una  gloria  indestructible,  son  la  civilización  de  las  tribus 
errantes  de  los  indijenas,  el  adelantamiento  i  progreso  del  estado 
actual  de  agricultura;  el  promover  el  cultivo  de  las  tierras  perdi- 
das i  abandonadas,  por  medio  de  nuevos  i  provechosos  artículos 
de  comercio,  i  la  estension  de  la  pesca  i  marina  mercantil  en  nues- 
tra patria.  Son  materias  éstas  que  no  se  pueden  discutir  en  una 
sola  carta  sino  en  la  conversación  de  algunos  dias,  i  yo  confio  en 
que  no  está  distante  el  tiempo  en  que  se  nos  presente  la  oportu- 
nidad de  pasar  no  solamente  algunos  dias  sino  algunos  años  jun- 
tos. 

Por  las  cartas  i  papeles  públicos  que  acabo  de  recibir  de  Lon- 
dres, veo  con  la  mayor  satisfacción  que  el  Gobierno  británico  ha- 
bía al  fin  determinado  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
Chile  i  mandar  al  cónsul  jeneral  el  señor  Nugent,  de  conductor  de 
este  reconocimiento.  De  las  dos  materias  que  han  ocupado  el  pri- 
mer lugar  de  mis  deseos  por  tanto  tiempo,  la  primera  está  ya  rea- 
lizada, que  es  su  nombramiento  a  la  majistratura  de  Chile;  i  la 
segunda,  la  veo  ahora  en  punto  de  lograrse,  a  saber:  que  en  su 
Gobierno,  la  independencia  de  nuestra  amada  patria  fuese  recono- 
cida por  la  primera  de  las  naciones  i  aun  la  mas  preeminente  por 
ser  la  cuna  de  la  libertad  del  jénero  humano.  El  pueblo  ingles, 
fué  el  primero  que  entendió  i  practicó  la  verdadera  libertad  nacio- 
nal i  sus  principios  políticos  los  que  han  derribado  i  perseverarán 
en  combatir  el  despotismo  por  todas  partes  del  mundo,  bien  sea 
ejercido  por  una  monarquía,  oligarquía  o  democracia,  en  su  es- 
tructura política  se  encuentra  las  virtudes  de  todas  las  especies  de 
Gobiernos  sin  sus  vicios.  Adquisición  que  muchos  de  los  mayore» 
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filósofos  de  la  antigüedad  consideraban  impracticable  por  alguna 
de  las  instituciones  humanas;  pero  que  la  constitución  inglesa  ha 
realizado  tan  efectivamente  que  mil  años  que  han  corrido,  el  tiem- 
po, el  mayor  destructof  de  todafi  las  obras  humanas,  ha  contri-' 
buido  a  adelantar  en  lugar  de  dañar  esta  obra  inmortal;  de  manera 
que,  sin  duda  al  presente,  un  vasto  aprovechamiento  se  está  ha- 
ciendo en  su  democracia  i  por  consiguiente  en  el  i^amo  mas  impor-' 
tante. 

Tercera,  copia. 

Lima,  setiembre  25  de  1832. 

Aunque  fecargado  de  asuntos  particulares  de  mui  importante  í 
ürjente  naturaleza,  no  puedo  dejar  la  salida  de  un  buque  que  en 
esta  tarde  da  la  vela  para  Valparaiso,  siü  significar  a  usted,  mi 
querido  Jeneral,  la  confusión  i  pena  que  siento  al  observar  los  sen- 
timientos irritables  que  comienzan  a  aparecer  en  Chile,  hacia  este 
país.  Confieso  que  no  puedo  comprender  cómo  semejante  irritabi- 
lidad pueda  posiblemente  orijinarse  entre  dos  naciones,  marcadas 
por  decretos  de  la  naturaleza  a  ser  unidas  por  el  fuerte  nudo  de 
mutuo  interés  que  entre  las  naciones  debe,  ser  el  eslabón  mas  po- 
deroso de  mutua  amistad.  Siempre  he  considerado  la  diversidad 
de  terrenos  i  climas  como  obra  de  la  pruebra  n^as  clara  de  la  sa- 
biduría i  de  la  bondad  de  la  Providencia;  pues  es  evidente  que 
cuando  la  trasgresion  de  nuestros  primeros  padres  hizo  inevitable 
el  castigo,  la  piedad  i  la  justicia,  aparecieron  en  el  decreto  Divino 
que  declaró  al  hombre  habia  de  ganar  el  sustento  por  el  9udor  de 
BU  frente.  No  puede  dudarse  que  el  mejor  antidoto  contra  la  pon- 
íEOña  de  la  culpa  es  el  trabajo  in&tigable,  i  que  el  estímulo  a  este 
trabajo  es  creado  por  nuestras  diferentes  necesidades  naturales  i 
artificiales.  Para  suplir  esta»  necesidades,  laa  producciones  de  to- 
dos los  terrenos  i  climas  que  existen  sobre  la  haz  de  la  tierra,  son 
consecuentemente  el  resorte  principal  de  la  industria  humana. 
Está  por  tanto,  en  el  imperioso  deber  de  todo  buen  gobierno,  no- 
solamente  promover  por  todos  los  medios  de  sus  alcances  el  cul- 
tivo de  sus  producciones  al  progreso-  i  aumento  del  que  los  terreno»' 
i  el  clima  del  país  bajo  su  dirección  sea  ma»  adaptable,  sino  tam- 
bién poif  regulaciones-  j,uiciosas  para  facilitar  el  cambio  ben6fic^ 
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del  8urplii8  de  tales  producciones  por  el  surplus  productivo  de 
otrc  país  poHeido  de  difereutes  terrenos  i  climas.  Por  estiis  medi- 
das el  trabajo  humano  será  mas  provechoso  i  el  hombre  será  mejor 
estimulado  a  hacer  esos  prácticos  i  constantes  esfuerzos  que  con- 
ducen en  el  modo  mas  efectivo  a  promover  su  adelantamionto  mo« 
ral,  como  a  integrar  sus  necesidades  físicas.  Este  es  un  sencillo  i 
sin  duda,  un  punto  de  vista  fundamental  sobre  una  materia  que 
solo  la  invflexion  i  el  egoismo  de  la  naturaleza  humana  han  en- 
vuelto en  todas  las  edades  i  en  todas  las  naciones  en  un  grado  de 
oscuridad  i  confusión  que  present^in  la  mas  decisiva  prueba  de  la 
máxima  verdadera,  "que  es  de  los  hombres  el  errar."  Si  los  jirinci- 
pios  relacionados  son  bien  fundados,  el  curso  que  haya  de  seguirse 
por  los  Gobiernos  de  Chile  i  del  Perú  se  hace  evidente  a  la  raiis 
pequeña  capacidad,  a  saber:  que  el  Gobierno  del  primero  anínje 
e  inspire  la  confianza  posible  a  las  producciones  de  azúcar,  tabaco 
i  arroces  para  que  un  surplus  sufícieute  de  estos  artículos  necesa- 
rios se  produzcan  al  lleno  de  las  respectivas  necesidades  de  esUis 
dos  Repúblicas  hermanas. 

Tan  irresistiblemente  a  la  verdad,  habla  la  naturaleza  dictada 
esta  marcha  que  ha  sido  invariablemente  seguida  por  muchos 
tiempos,  bajo  el  mas  ignorante  i  opresivo  gobierno  colonial,  i  ¿se 
permitirá  decir  que  Chile  i  el  Perú  después  que  el  sol  de  la  liber- 
tad habia  comenzado  a  dispersar  la  oscuridad  que  por  tan  lar¿o 
tiempo  cubrieron  su  suelo,  cerraban  ahora  desatinadamente  lo» 
ojos,  i  marchaban  ciegos  hasta  caer  en  un  precipicio  destructivo, 
que  no  estaría  en  el  camino,  sino  se  hubieben  desviado  del  pas*» 
recto  para  buscarlo .^^  Dejando  a  un  lado  metáforas  i  hablando  cla- 
ramonte:  Cliile  impone  un  derecho  de  tres  pesos  sobre  la  arroba  de 
azúcar  peruana,  i  el  Perú  en  retaliación  amenaza  poner  un  de- 
recho de  seis  pesos  en  la  fanega  de  trigo  chileno.  Si  esta  amenaza 
se  pusiese  en  ejecución,  ¿cuál  seria  el  resultado  de  esta  monstruosa 
guerra,  en  la  que,  la  espada  i  no  la  pluma  sería  empleada,  i  la  li- 
bertad de  la  América  del  sur,  tal  vez  para  esto,  puesta  en  peli- 

gro.í^ Una  guerra  de  derechos  que  pueda  conducir  a  tan  de- 

siustrosoj,  tan  espantosos  resultados,  seria  peor  que  un  acto  de 
insanidad,  seria  un  acto  de  impiedad.  La  Providencia  ha  dado  al 
Perú,  un  terreno  i  clima  capaces  de  producir  la  mejor  azúcar  del 
muiído;  i  Chile,  un  terreno  i  clima  capaz  de  producir  trigo  igual- 
meuie  bueno,  ¿i  se  atreverá  el  hombre  a  intervenir  en  la  prodijiosa 
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lionflad  del  Supremo  Ordenador  de  todas  las  cosas,  i  decir  quo 
Chile  haya  de  producir  azúcares  i  el  Perú  trigos?  Ni  por  un  mo  • 
mentó  supondré  sea  posible  tan  impía  intervención.  Conozco  de- 
masiado bien  a  usted  mi  querido  compadre  i  al  Jeneral  Gamarra 
})ara  estar  satisfecho  que  ambos  dos,  harán  cuanto  esté  en  sus 
poderes,  i  ciertamente  los  dos  pueden  hacer  mucho  en  remover  la 
folta  de  intelijencia,  pues  que  no  es  mas  que  falta  de  intelijencia 
que  desgraciadamente  ha  tenido  lugar  entre  Chile  i  el  Perú  sobro 
maserías  de  intercursos  comerciales:  aun  mas,  yo  espero  i  me  li- 
sonjee en  que  se  viene  a  la  mano  el  término  de  un  tratado  que 
j)ara  siempre  asegure  la  perfecta  armonía  i  buena  intelijencia  en- 
tre dos  naciones  llamadas  a  ser  unidas  por  los  vínculos  mas  pode- 
rojüs-de  mutuos  intciKsea  i  mutuos  servicios. 


co?ia.  dk  la.  correspondeycia  que  tuvo  lugae  entre  el 
Jeneral  O'Hiqgins,  el  Capitán  Smith  i  el  Gobierno  dk 
Chile,  tocante  a  la  colonización  del  estrecho  de  Maga- 
llanes I  EL  establecimiento  DE  BUQUES  DE  VAPOR  PARA  RE- 
310LCAE  BUQUES  DE  VELA  EN  DICHO  ESTRECHO. 


Entre  las  muchas  cualidades  importantes  que  distinguían  al 
Jeneral  O'Higgins  sobresalian  en  ua  grado  eminente  la  prudencia, 
sagacidad  i  previsión.  Hace  algunos  años  i  particularmente  desde 
que  encontró  en  el  viaje  del  señor  almirante  francés  M.  Du-Petit 
Thouars  al  rededor  del  mundo  un  pasaje  en  que  este  distinguido 
oficial  demuestra  la  gran  probabilidad  de  que  los  archipiélagos  de 
la  tierra  del  fue^o,  i  Patagonia  occidental  serian  ocupados  i  co- 
lonizados por  alguna  potencia  europea,  si  el  Gobierno  de  Chilo 
tardaba  mucho  en  adaptar  esta  medida.  La  impresión  que  estas 
observaciones  causaron  a  G'Higgins  fué  la  de  que,  la  intención  del 
Gobierno  francés  era  ocupar  i  colonizar  estos  archipiélagos  i  que 
dado  el  caso  de  que  el  Gobierno  de  Chile  protestase  contra  esta 
medida,  el  Gobierno  francés  podría  contestar  que  la  culpa  era  de 
aquel  que  no  habia  atendido  a  la  amonestación  i  consejo  del  señor 
Du-Petit  Thouars,  sin  mencionar  lo  que  exijian  la  humanidad  i 
los  intereses  de  la  Fruuna,  quo  demandaban  que  los  infelices  ha- 
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hitantes  de  estos  archipiélagos  no  fuesen  abandonados  por  mas 
tiempo,  sin  qne  se  hiciera  un  esfuerzo  para  impartirles  las  bendi- 
ciones de  la  civilización,  de  la  moral  i  de  la  relijion. 

Bajo  de  esta  convicción,  O'Higgins  creia  que  no  debia  perder  nn 
momento  en  dirijirse  al  Gobierno  de  Chile,  con  el  fin  de  manifes- 
tarle la  gran  importancia  de  ocupar  i  colonizar  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes. Con  tal  motivo  escribió  al  Gobierno  de  Chile  las  cartas 
que  aparecen  en  esta  materia. 

La  visita  al  puerto  de  Hambre  del  buque  de  rapor  Pkaeton  el 
22  de  setiembre  de  1843  dentro  de  las  24  horas  después  de  su  ocu- 
pación por  el  Gobierno  de  Chile  i  las  opiniones  emitidas  por  el 
distinguido  Ministro  francés  Guizot  en  la  Cámara  de  Diputados 
el  10  i  11  de  junio  de  1843  (1)  demuestran  que  Chile  hubiera  per- 
dido la  llave  del  Pacifico  si  no  fuera  por  la  previsión  i  esfuerzos 
del  ilustre  fundador  de  su  independencia,  esfuerzos  tan  superiores 
a  su  fuerza  física  que  no  hai  duda  que  acortaron  su  vida.  I  cuando 
un  intimo  amigo  suyo,  hubo  de  suplicarle  de  que  se  abstuviese  de 
escribir  i  traducir  o  de  hacer  esfuerzos  que  apresurarían  su  muerte, 
le  contestó  con  la  mayor  calma,  que  no  podia  sacrificar  su  vida  en 
obsequio  de  mejor  causa  que  en  la  de  la  jente  mas  infeliz  i  desgra- 
ciada del  orbe,  los  pobres  i  desnudos  habitantes  de  la  Tierra  del 
Fuego  i  Patagonia  Occidental,  i  en  trabajar  para  asegurar  a  su 


(1)  Opinión  del  señor  Guizot  presentada  a  la  Cámara  de  Diputados  é% 
Francia,  sesiones  del  10  i  1 1  de  junio  de  1843. 

En  la  discusión  sobre  el  crédito  pedido  para  el  establecimiento  firanees 
en  el  Pacifico,  el  señor  Ministro  Guizot,  después  de  varias  observaciones 
sobre  la  grnn  importancia  de  la  pesca  de  la  ballena,  i  las  grandes  desven» 
tajas  sufridas  por  los  balleneros  franceses  por  falta  de  un  punto  fijs^  de  una 
dotación  donde  puedan  ir  a  refrescarse,  proveerse  de  vituallas  i  descansar,. 
dijo: 

"Examinad,  la  historia  de  España,  de  la  Holanda  e  Inglaterra,  re- 
jistrad  las  de  las  pequeñas  do  la  edad  media,  i  veréis  que  no  ha  habido  po* 
tencia  marítima  grande  o  pequeña  que  no  se  haya  oreido  obligada  a  hacer 
por  su  marina  sus  esfuerzos  i  sacrificios  para  asegurarles  sus  ventajas;  i  así 
es  como  han  conseguido,  no  solo  el  hacer  prosperar  su  comercio,  sino  tam- 
bién el  dar  a  sus  marinos  esa  confianza,  ese  valor,  esa  adhesión  que  forma 
la  fuerza  de  los  ejércitos  así  de  mar  como  de  tierra.  ¿I  queréis  que  renun- 
ciemos a  ofrecer  nuestros  marinos  en  ese  innienso  espacio  que  se  estiende 
entre  la  América  i  Asia,  ventajas  de  esa  naturaleza,  seguridades  talos?  ¿El 
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patria  las  incalculables  ventajas  que  deberla  reportar  haciendo 
efectivos  los  derechos  que  le  daba  la  lei,  que  él  habia  promulgado 
cuando  se  hallaba  a  la  cabeza  del  Gobierno  de  Chile  declarando  ^1 
Cabo  de  Hornos  por  el  limite  meridional  de  la  Bepública. 

Todos  los  miembros  de  la  sociedad,  después  de  haber  leído  la 
correspondencia  que  sigue  i  meditado  sobra  los  hechos  menciona* 
dos,  se  convencerá*!  que  su  finado  e  ilustre  protector  hizo  en  los 
últimos  dias  de  su  vida  un  servicio  a  su  patria,  tal  que  solo  le  es- 
cede aquel  que  le  prestó  veinte  i  cuatro  años  antes,  cuando  declaró 
esa  independencia  a  la  que  debe  su  actual  prosperidad. 


A  S.  E.  el  JeDeral  O^Higging. — Montalvan. 


Bahía  del  Callao,  noviembre  I.*  de  1837. 

Abordo  de  la  barca  Cigar, 

Muí  señor  mió: 

Después  de  un  feliz  viaje  de  veinte  horas  desde  Cerro  Azul  lle- 
gué a  este  puerto  esta  mañana  i  como  me  veo  precisado  a  proceder 
a  Guayaquil  pasado  mañana  me  siento  a  dar  a  usted  las  mas  es- 
presivas  gracias  por  sus  bondades  i  hospitalidad  que  recibí  de  us- 
ted en  las  tres  semanas  que  mi  buque  permaneció  al  ancla  en  Cerro 
Azul,  i  al  mismo  tiempo  para  cumplir  con  la  promesa  de  comuni- 


Oobiemo  del  reino  no  se  prestará  a  ello,  porque  oreeria  faltar  a  lo  que  debe 
n  la  marina  francesa  i  a  los  valientes  que  la  componen?  {Apkwtai.) 

'^La  Inglaterra  posee  en  esos  mares  Nueva  Holanda,  Nueva  Zelanda,  ete. 
También  los  Estados- Unidos  están  allí  por  su  cuenta,  por  su  territorio  i  ob- 
servad cuanto  se  han  esmerado  en  llegar  a  la  costa  oocideatal;  i  la  Rusia 
está  allí  presente  por  la  California,  colonia  de  que  cuida  estremadamenie,  i 
a  la  cual  da  una  grande  importancia. 

"¿Es  preciso  que  no  estéis  allí,  que  la  Francia  sea  nula  donde  todas  las 
otras  naciones  se  Lacen  grandes  i  poderosas?  Esta  es  la  cuestión,  lo  repito, 

'Tuesbien,  señores,  ¿hemos  creído  i  creemos  que  no  conviene  a  la  Francia 
el  no  engrandecerse  cuando  las  otras  naciones  se  engrandecen,  que  no  U 
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carie  lo  mas  pronto  posible  mi  opinión  acerca  de  su  proyecto  para 
establecer  buques  de  vapor  en  los  Estrechos  de  Magallanes  para 
remolcar  los  buques  procedentes  del  Océano  Atlántico  al  Pací- 
fico. 

Después  de  una  madura  reflexión  i  atenta  lectura  del  diario  que 
llevé  de  mis  dos  viajes  por  el  Estrecho,  no  trepido  en  decir  que  su 
proyecto  es  no  solamente  practicable,  sino  también  conveniente, 
siempre  que  su  plan  para  la  colonización  del  Estrecho  se  efectúe. 
Est€  plan  me  parece  ten  económico  como  humano  i  por  consi- 
guiente admirablemente  adoptado  para  sentir  su  efecto. 

Soi  de  la  misma  opinión  que  usted  respecto  déla  necesidad  de 
fundar  tres  o  cuatro  poblaciones  en  las  mas  escojidas  situaciones, 
con  una  población  suficiente  para  proveer  a  los  vapores  de  leña, 
agua,  pescado,  verduras  i  carne,  cuyos  artículos  creo  como  usted 
que  pudieran  producirse  en  los  estrechos,  adoptando  las  medidas 
adecuada*^,  i  sin  los  cuales  el  establecimiento  de  dos  o  tres  vapores 
para  remolcar  buques  del  porte  correspondiente  seria  tan  costoso 
i  enorme  que  seria  de  mas  pensar  en  emprender  tal  empresa. 

Suponiendo  que  el  plan  de  usted  para  la  colonización  de  los 
estrechos  se  efectúe,  soi  de  parecer  que  un  vapor  de  cosa  de  dos- 
cientas toneladas  con  una  fuerza  de  cien  caballos  seria  bastante 
para  remolcar  por  el  Estrecho  la  clase  de  buques  mercantes  que 
ahora  doblan  el  Cabo  de  Hornos,  i  que  son  de  doscientas  o  tres- 
eientas  tonelada."!.  Es,  sin  embargo,  necesario  que  ese  vapor  sea 
construido  espresamentc  para  los  fines  de  remolcar  i  no  tenga  los 


conviene  el  estar  ausente  en  una  parte  tan  grande  del  mando,  cuaado  la» 
otras  naciones  están  presentes  i  so  eatiendcu  allí  basta  tal  punto? 

"La  población  inglesa,  scñorefi,  tiene  una  prodijiosa  actividad  natural,  un 
poder  de  ostensión  estremo,  una  disposición  contra  las  fatigas  i  los  peligras, 
una  fuerza  física  i  moral  que  le  sirve  poderosamente  en  todaa  las  empresas, 
lié  aquí  a  qué  resultados  ba  llegado  ya  en  Nueva  Gales,  Nueva  Zelanda  i 
la  tierra  de  Van  Deimen,  en  cuyo  comercio  solo  estaban  empleados  en  el 
uño  1840,  393  buques  i  142,000  toneladas.  Hé  aquf  el  valor  de  este  comer- 
cío  sacado  de  dos  documentos  oficiales  publicados  por  el  parlamento.^' 

M.  Guizot,  terminó  su  discurso  dando  algunos  detalles  sobre  la  apertura 
¿b\  Istmo  de  Panamá,  i  el  estado  de  los  trabajos  emprendidos  por  difcren- 
tefl  compañías,  i  concluyó  dclarando  la  intención  en  qne  está  el  Gobierno  de 
asegurar  en  todos  los  puntos  una  conveniente  reprssentacion  de  los  derecbos 
£  intereses  d£  Ia  Francia. 
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masteleros  i  vergas  de  los  buques  de  vela.  El  valor  de  un  vapor 
conocido  con  el  nombre  de  remolcador  no  puedo  especificarlo. 

Por  lo  que  respecta  a  lo  aparente  que  son  los  estrechos  para  ol 
uso  de  vapores  remolcadores,  pienso  como  ya  lo  he  dicho  está  en 
favor  de  esa  idea  i  plenamente  justificada  su  gran  ansiedad  a  ese 
respecto.  Jeneral  mente  hablando,  desde  la  entrada  al  este  el  agua 
^^s  mansa  hasta  que  se  llega  al  alcance  de  la  mar  al  oeste  a  donde 
cuando  reinan  los  vientos  del  noroeste  hai  una  mar  atravesada 
inui  desagradal)le. 

Por  lo  que  respecta  a  las  diferentes  escalas  que  seria  convenien- 
te qiie  hiciera  el  vapor  en  su  tránsito  por  los  estrechos,  del  Atlán- 
tico al  Pacifico,  creo  que  las  siguieutes  bahías  i  puertos  serian  los 
fneJM-es  para  ese  fin. 

A  saber: 

Millas. 
1.*  Escala  de  la  baliía  de  la  PoBesion  a  la  de  Gregori, 

distancia  poco  mas  o  menos 40 

2:*  De  la  bahía  de  Gregori  al  puerto  Hambre ,  70 

5.'  Dd  puerto  Hambre  a  la  bahía  de  Fortescue ,  50 

4.*  De  la  bahía  Fortescue  a  Playa  Parda 50 

Sl*  De  Playa  Parda  al  puerto  de  Misericordia.......  70 

Total 28lí 

He  designado  la  primera  escala  a  empezar  de  la  bahía  de  Pose- 
Tiion  distante  como  treinta  millas  del  Cabo  de  las  Vírjenes,  porque 
considero  que  buques  que  entran  en  los  estrechos,  procedentes  del 
Atlántico,  no  pueden  e^^perimentar  ninguna  grave  dificultad  en  su 
llegada  a  esa  bihía.  Es  solo  cuando  llegan  al  primer  estrecho  que 
las  dificultades  se  presentan  en  realidad  i  entonces  la  im|>ortancia 
del  vapor  de  remolque  se  echa  de  ver  tan  paten temes  te  que  justi- 
fica el  pago  de  una  indemnización  competente  por  su3  servicios. 

No  designo  las  bahías  i  puertos  antes  citaidos  como  los  úuieos 
de  escala  sino  como  los  maa  adecuados;^  particularmente  ponqué 
son  los  mejores.  Buques  remolcados  por  los  estrechos  anclarán  en 
lugar  seguro,  antes  que  cerrase  la  noche,  pero  no  deberán  de  per- 
der tiempo  i  permanecer  en  las  diferentes  escalas  cuando  el  tiem- 
j)o  sea  favorable  para  continuar  su  viaje. 

Temporales  son  m.is  frecuentes  en  el  verano  que  en  el  inviern  >, 
lo  que  es  una  felicidad  parque  los  días  largos  del  primero  disml- 
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nuyen  el  peligro  haciéndolo  mas  visible.  Todo  considerado  creo 
que  el  paso  por  los  estrechos  puede  efectuarse  con  los  vapores 
de  remolque  en  cinco  días.  El  establecimiento  de  tales  buques, 
aeria  un  gran  beneficio  para  las  naves  de  comercio  que  se  dirijan 
al  Pacifico,  porque  calculo  que  el  viaje  por  los  estrechos  sería  en 
ese  caso  de  veinte  a  treinta  dias  menos  que  por  el  Cabo  de  Hómoa 
i  en  muchas  ocasiones  aun  mucho  mas  corto,  porque  no  deja  de 
suceder  con  frecuencia,  que  los  buques  echen  de  cuarenta  a  sesen- 
ta dias  desde  la  latitud  del  Cabo  de  las  Yirjenes  a  la  del  Cabo 
Victoria  doblando  al  Cabo  de  Hornos. 

Pero  la  demora  al  doblar  ese  Cabo  no  es  el  solo  inconveniente 
que  tiene  esa  navegación,  porque  hai  otros  i  de  no  pequeña  enti* 
dad,  que  se  deben  tener  presentes,  cuales  son  el  mal  trato  de  los^ 
buques  i  las  averias  causadas  por  una  de  las  mas  terribles  mares 
del  globo  a  cargas  casi  siempre  de  mucho  valor  que  se  conducen 
por  el  Cabo  en  todas  las  estaciones  del  año. 

Por  consiguiente,  si  una  proposición  llegase  a  hacerse  por  una 
compañía,  para  establecer  buques  de  vapor  en  los  estrechos  de  Ma- 
gallanes para  remolcar,  los  aseguradores  de  Lloydz  deberian  ser 
los  primeros  en  sascribirse  para  formar  el  capital  de  esa  com- 
pañía. 

Como  el  plan  de  usted  comprende  no  solo  la  colonización  de  los 
estrechos  sino  también  el  establecimiento  de  un  arsenal  marítimo, 
para  lo  cual  soi  de  parecer  que  el  puerto  Gallant  seria  el  mas  con- 
veniente porque  está  resguardo  contra  todos  los  vientos  i  situado 
poco  mas  o  menos  en  el  centro  del  Estrecho.  Solo  me  resta  obser- 
var que  tan  luego  como  su  plan  haya  tenido  efecto  i  los  vapores 
de  remolcar  establecidos,  un  viaje  a  la  costa  occidental  de  Améri- 
ca, se  considerará  como  una  bagatela;  pero  en  tal  caso  los  peligros 
efectivos  asi  como  los  imajinarios  que  se  presentan  en  el  viaje  por 
el  Cabo  de  Hornos,  no  solo  se  evitarán,  sino  lo  que  es  también 
mas,  la  miseria  de  permanecer  espuestos  i  a  la  merced  de  los  vien-^ 
tos  sin  (saber  por  cuánto  tiempo,  en  un  mar  helado  i  proceloso. 

Quizá  usted  se  sonreirá  cuando  le  asegure  la  convicción  en  que 
me  hallo,  de  que  si  se  establecen  vapores  de  remolque  en  el  es-» 
trecho  de  Magallanes  muchas  personas  i  filósofos,  asi  como  sá-^ 
blos  viajeros  harán  viajes  a  los  estrechos  para  ver  lo  que  yo  he 
visto,  un  patí^on  de  ceróa  de  siete  pies  de  alto  i  un  ser  humano 
que  viye  en  cuero,  en  uno  de  los  climas  mas  frios  del  universo. 
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La  disposicLOQ  del  terreno  en  ambos  lados  de  los  estrechos  es  muí 
pintoresca  i  en  algunas  partes  sublime. 

He  llevado  un  diario,  como  antes  he  dicho,  de  mi  viaje  por  los 
estrechos  i  haré  es  trac  tos  de  aquellas  partes  en  que  he  anotada 
cuanto  ha  ocurrido  entre  mí,  los  patagones  i  fueguinos,  las  imprer 
siones  que  me  causaron  su  aspecto  i  conducta.  Espero  poder  man* 
dar  a  usted  estos  estractos  antes  de  mi  regreso  a  Europa  i  si  usted 
necesita  de  mas  información,  esté  usted  seguro  que  tendré  sumo 
jilacer  en  dársela  o  procurársela,  i  tengo  la  honra,  mui  señor  mio^ 
de  quedar  de  usted,  con  el  mayor  respecto  su  sincero  agradecido  i 
ZEui  seguro  servidor. 


Juan  H,  Smith, 


Copia  de  carta  dirijida  por  el  jeneral  O^Hiigins 

AL  CAPITÁN  Smith. 


Lima,  mayo  3  de  1841. 

Querido  señor: 

El  viaje  que  hicieron  el  año  pasado  los  vapores  Perú  i  Chüe 
|}or  el  estrecho  de  Magallanes  en  el  término  de  treinta  horas,  eB 
un  hecho  decisivo  de  la  importancia  del  vapor  en  esos  estrechos. 
No  hai  ya  duda  alguna  que  buques  de  vela  que  se  dirijen  al  Paci- 
fico puedem  conducirse  por  los  estrechos  en  pocos  días  por  buques* 
de  vapor  de  remolcar,  i  por  tanto  evitar  la  demora,  el  maltrato^ 
las  averias  de  sus  cargamentos  i  los  peligros  de  los  temporales  a 
los  que  están  mas  o  menos  espuestos  los  que  doblan  el  Cabo  de 
Hérnos,  i  con  lo  que  está  usted  familiarizado  suficientemente  por 
la  esp^riencia  propia  para  que  me  sea  necesario  hacerle  observa- 
ciones a  este  respecto. 

Las  ventajas  de  pasar  los  estrechos  por  vapores  remolcadores 

flon  por  tanto  tan  evidentes,   que  solo  resta  examinar  hasta  qué 

p.Hnto  esas,  ventajas  pueden  valorizarse  para  comprarlas  a  un  precio 

equitativo,  i  con  este  fin  he  suplicado  a  nuestro  amigo  el  s3ñor 

Ilioens  que  consulte  a  usted  sobre  los  hechos  siguientes: 

68 
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A  saber: 

!.•  A  cuánto  ascenderá  el  costo  de  tres  vapores  para  remolcar; 

2.®  A  cuánto  ascenderán  los  gastos  anuales  de  estos  biiquea 
agregando  las  desmejoras  que  necesariamente  han  de  esperí mentar 
i  sus  seguros; 

3.*  A  qué  suma  crecería  una  compañía  establecida  con  este 
objeto,  i  a  qué  deben  ascender  sus  dividendos  anuales. 

Para  establecer  el  otro  lado  de  esta  cuenta  será  necesario  calcu- 
lar el  número  de  buques  de  todas  las  naciones  que  ahora  doblan 
el  Cabo  de  Hornos,  i  qué  cantidad  se  considerará  como  una  re- 
muneración competente  para  conducirlos  por  los  estrechos.  Con 
estos  datos  se  verá  si  el  Gobierno  de  Chile  debe  conceder  un  au- 
silio  pecuniario,  i  de  cuánto,  para  sostener  la  empresa,  o  si  seiú 
bastante  para  impulsarla  el  establecimiento  de  colonias  en  los  lu- 
gares mas  aparentes  de  los  estrechos,  con  el  fin  de  proveer  gratis  a 
los  vapores,  de  leña,  agua  i  verduras  i  por  la  plantificación  de  un 
ai  señal  naval  en  que  las  refacciones  puedan  hacerse  prontamente  i 
H  poca  costa. 

Mi  salud  es,  a  Dios  gracias,  mejor  que  cuando  tuve  el  gusto  de 
ver  a  usted  aquí  en  enero  último,  i  es  mi  ánimo  regresar  a  Chile 
mediante  Dios  en  setiembre  próximo,  particularmente  con  el  obje- 
to de  recomendar  la  colonización  de  los  estrechos  de  Magallanes 
con  arreglo  al  plan  que  he  esplicado  a  usted,  así  como  otras  me- 
didas calculadas  a  impartir  las  ventajas  de  la  civilización  i  de  la 
relijion  a  los  pobres  desnudos  habitantes  salvajes  de  la  Tierra  del 
Fuegc  i  de  la  Patagonia  Occidental,  cuyo  miserable  i  desgraciado 
estado  es  un  borrón  sobre  la  cristiandad  i  sobre  mi  país  en  es}>e- 
cialidad.  Hace  mucho  tiempo  que  estoi  penetrado  de  esto  i  parti- 
cularmente desde  la  publicación  de  la  interesante  obra  del  capitán 
Fitz-Roy  cuya  jenerosidad  i  humanidad  son  una  noble  escepcion 
de  la  jeneral  apatía  de  que  mas  arriba  me  he  quejado:  pero  hasta 
ahora  no  se  ha  presentado  una  oportunidad  favorable  de  que  yo 
pudiese  hacer  esfuerzo  alguno  satisfactorio  a  este  respecto  por  ra- 
zones que  nuestro  amigo  el  señor  Moens  esplicará  a  usted.  Es  por 
ello  que  ahora  molesto  a  usted  i  a  él  para  que  me  proporcionrn 
un  presupuesto  del  costo  de  tres  vapores  para  reraoicar,  de  las  en- 
tradas que  proporcionarían  i  gastos  que  ocasionarían  en  los  es- 
trechos, con  el  objeto  de  que  yo  pueda  someter  un  proyecto  sobre 
el  particular  al  Gobierno  chileno,  con  la  firme  eft|>erauza  de  que 
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un  íntimo  amigo  mió  que  sé  respeta  mía  opiniones  se  hallará  mni 
pronto  al  frente  de  ese  Gobierno;  en  cuyo  caso  no  dudo  que  to- 
inaní  un  interés  decidido  en  favor  de  una  empresa,  no  solo  adecua- 
da para  beneficiar  a  los  infelices  habitantes  de  la  Tierra  del  Fuego, 
sino  también  para  aumentar  la  prosperidad  del  comercio  chileno. 
Sa{)licando  a  usted  que  disimule  esta  molestia,  i  con  los  mas  vivos 
deseos  por  su  felicidad,  persuádase  usted,  mi  querido  señor,  que  soi 
su  mui  seguro  servidor. 


Bernardo  O'Higgins. 


Liverpool,  setiembre  1."  de  1841. 
A  S.  E.  el  Jeneral  Olligginl. 

He  sido  honrado  con  la  carta  de  S  E.  datada  en  3  de  mayo  úl- 
timo que  mi  amigo  el  señor  Moens  ha  puesto  en  mis  manos  a  su 
slegada  a  este  pueblo  en  el  mes  pasado.  No  puedo  menos  que 
lentirme  altamente  lisonjeado  que  Y.  E.  me  considere  capaz  de 
proporcionarle  útil  información  sobre  materia  tan  interesante  a  la 
humanidad  i  tan  importante  al  comercio,  como  la  colonización  del 
estrecho  de  Magallanes  i  el  establecimiento  de  vapores  de  remol- 
que en  el  mismo  Estrecho. 

Estas  son  materias  que  yo  debo  confesar  no  ser  del  todo  incom* 
pétente  para  ofrecer  una  opinión  fundada  sobre  alguna  esperien- 
cia  i  considerable  reflexión. 

He  navegado  dos  veces  por  medio  del  estrecho  de  Magallanes, 
i  tenido  suficiente  intercurso  con  los  habitantes  de  la  Tierra  del 
Fuego  para  jufjtificarme  al  decir  que  el  fundador  de  la  Independen- 
cia de  Chile  no  podría  posiblemente  ocuparse  en  materias  mas  dig- 
nas de  su  alto  carácter,  que  en  la  colonización  de  estos  estrechos  i 
a  las  demás  medidas  calculadas  a  conferir  las  bendiciones  de  ci- 
vilización i  de  relijion  sobre  el  pobre  desnudo  salvaje  de  la  Tierra 
del  Fuego  i  del  Oeste  de  la  Patagonia,  cuya  raÍFerable  i  destitui- 
da condición  de  una  desgracia  al  mundo  cristiano  i  particular- 
mente a  Chile,  cuya  leji^latura  ha,  por  haber  concluido  ese  país 
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dentro  de  los  límites  de  la  República,  de  este  modo  conferido  so- 
bre ellos  el  titulo  de  ciudadanos  chilenos. 

Con  respecto  a  las  medidas  necesarias  para  la  colonización  del 
atrecho  de  Magallanes  no  presumiré  ofrecer  alguna  opinión, 
siendo  V.  E.  mucho  mejor  caliñcado  que  lo  que  yo  posiblemente 
pudiera  serlo  para  determinar  lo  que  es  mejor  para  hacerse  en  ese 
respecto.  Por  tanto,  yo  procederé  a  ofrecerle  la  mejor  información 
a  mis  alcances  en  las  otras  materias  mencionadas  en  la  carta  de 
V.  E.,  i  sobre  lo  que  se  sirve  requerir  mi  opinión. 

Primera.  Con  respecto  a  la  suma  que  se  necesitaría  para  com- 
prar tres  acomodables  vapores  de  remolque. 

Soi  de  opinión  que  la  suma  de  cincuenta  i  cuatro  mil  libras 
esterlinas  la  que  incluiria  víveres  i  otros  artículos  para  seis  meses, 
que  sean  necesarios  para  ese  designio.  Los  buques  serán  o  debe- 
rían ser  de  cuatrocientas  toneladas  con  injenios  o  máquinas  de 
vapor  del  poder  de  ciento  veinte  cabs^os,  todas  de  fierro  i  de  la 
mui  mejor  descripción  a  fin  de  que  duren  un  largo  tiempo  sin  re- 
querir esos  reparos  que  por  algunos  años  serian  dificiles  en  cual- 
quier puerto  del  Estrecho,  aun  cuando  se  estableciese  el  arsenal 
naval,  como  V.  E.  lo  indica,  por  el  Gobierno  de  Chile  en  el  puerto 
de  Hambre,  el  que  incuestionablemente  es  la  mejor  situación  para 
un  tal  establecimiento. 

Relativo  al  segundo  punto  sobre  el  que  V.  E.  requiere  infonna- 
eion,  a  saber:  el  gasto  anual  de  mantener  estos  vapores  añadién- 
dose los  seguros  i  gastos  de  reparos. 

Permítaseme  observar,  que  teniendo  por  conseguido,  como  V.  E. 
índica,  que  el  Gobierno  de  Chile  quisiese  suplir  sin  cai^,  la  nece- 
saria cantidad  de  leña  seca  en  lugar  de  carbón  de  piedra  que  pue- 
da fácilmente  efectuarse  por  la  vasta  cantidad  de  leña  que  se  en- 
cuentra en  el  Estrecho. 

Yo  soi  de  opinión  que  el  gasto  anual  de  estos  buques  seria 
cerca  de  nueve  mil  quinientas  libra»  esterlinas,  no  tomando  en 
consideración  (el  Fwel),  es  decir,  cualesquiera  materiales  que  sir- 
van para  el  fuego. 

Por  lo  que  hace  a  la  tercera  cuestión  de  V.  E.,  a  saber:  el  mon- 
to del  dividendo  que  una  compañía  podia  esperar  para  inducirla  a 
empeñarse  en  el  establecimiento  de  vapores  de  remolques.  Yo  de- 
bo suponer  que  tal  compañía  deberla  esperar  a  lo  menos  diez  por 
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ciento  sobre  el  capital,  ademas  un  surplua  suficiente  para  formar 
un  adecuado  fondo  de  reserva. 

Hasta  aquí  no  he  encontrado  gran  dificultad  en  emitir  mi  opi- 
nión sobre  los  varios  asuntos  arriba  mencionados;  pero  me  sucede 
lo  contrario  cuando  oegun  los  deseos  de  V.  E.  debo  calcular  el  nú- 
mero de  buques  de  todas  naciones  que  al  presente  doblan  el  Cabo 
de  Hornos,  i  la  suma  que  seria  considerada  como  una  remunera- 
ción moderada  por  remolcarlos  por  el  Estrecho.  Con  respecto  al 
número  de  buques  que  ahora  doblan  el  Cabo  de  Hornos,  V,  E. 
podria  obtener  mejores  datos  de  los  comerciantes  de  Valparaíso 
que  los  que  yo  podria  dar:  de  consiguiente  me  limitaré  al  objeto 
no  menos  importante  de  saber  qué  suma  de  dinero  seria  conside- 
rada como  una  remuneración  moderada  por  remolcar  dichos  bu^ 
ques  por  el  Estrecho  por  medio  de  buques  de  vapor.  El  mejor 
medio  de  obtener  estos  datos  será  comparándolos  con  los  cargos 
que  semejantes  buques  ocasionan  en  otras  partes  del  mundo.  Co- 
mo en  Londres,  Liverpool  i  el  estrecho  de  Jibraltar,  i  por  resul- 
tado juzgo  que  doscientos  pesos  por  cada  dia  empleados  en  remol- 
car un  buque  de  doscientas  cincuenta  toneladas,  i  por  lo  demás 
en  proporción,  seria  un  cargo  razonable. 

Para  ello  adjunto  un  estado  de  los  gastos  en  los  puertos  men- 
cionados. 

Por  todo  lo  espuesto  soi  de  opinión  que  los  capitalistas  de  In- 
glaterra o  de  la  América  del  Sur  no  considerarian  la  inversión^  d» 
sus  fondos  en  una  compañía  pararemolcar  buques  por  el  estrecho 
de  Magallanes  por  medio  del  vapor,  como  una  empresa  provechosa 
i  por  tanto,  que  la  creación  de  una  compañía  de  capitalistas  para 
ese  objeto  seria  impracticable  por  mucho  tiempo.  Pero  conside- 
rando el  gran  interés  que  Chile  tiene  en  impedir  que  el  comercio 
del  Pacífico  que  al  presente  se  hace  por  el  Cabo  de  Hornos,  se 
desvíe  de  su  curso  i  vuelva  al  antiguo  por  el  Istmo  de  Panamá,  lo 
que  ahora  parece  muí  posible  al  menos  para  aquellos  artículos 
de  poco  volumen  i  de  mucho  valor,  me  parece  que  el  Gobierno  de 
Chile  que  posee  una  renta  tan  floreciente,  seria  de  opinión  después 
de  un  examen  prolijo  que  de  ningún  modo  podria  aplicar  mejor 
una  parte  de  su  renta  que  en  el  establecimiento  de  colonias  en  el 
estrecho  de  Magallanes  i  de  los  buques  de  vapor,,  medida  que,  per- 
mítaseme observar,  seria  la  mejor  calculada  para  hacer  progresar 
en  la  Bepública  el  comercio^  la  civilización,  la  relijion  i  la  mo!>al;r 
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i  de  consiguiente^  aseguraría  a  su  Gobierno  una  gloria  positiva  e 
inmortal,  etc. 

Con  sentimientos  del  mayor  respeto,  etc. 

Juan  H.  Smith. 

P.  D. — Espero  que  V.  E.  escusa^á  la  manera  imperfecta  con 
que  he  cumplido  con  la  tarea  que  tuvo  a  bien  imponerme.  Cuando 
sepa  que  recibí  su  carta  en  circunstancias  de  estar  listo  a  em- 
prender mi  viaje  de  Inglaterra  a  Valparaiso,  donde  espero  tener 
el  gusto  de  encontrar  a  V.  E.  en  buena  salud,  i  en  ese  caso  tendrá 
la  oportunidad  de  comunicar  personalmente  cualesquiera  otros 
datos  que  V.  E.  pueda  necesitar  sobre  el  asunto  de  esta  carta. 


Al  8euor  capitán  Smith. 

Lima,  febrero  4  de  1842. 

Muí  señor  mió: 

Habiéndome  informado  nuestro  buen  amigo  el  señor  Bland  de 
su  feliz  llegada  a  Valparaiso  a  cuyo  i)unto  intenta  regresar  ma- 
ñana, me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  acusarle  recibo  do 
BU  apreciable  carta  de  1.'  de  setiembre,  i  de  agradecerle  en  nom- 
bre de  mi  j)atria  i  en  el  mió,  la  importancia  de  su  contenido.  La 
severa  enfermedad  que  tanto  tiempo  he  padecido  me  ha  impedido 
aprovecharme  de  sus  informes  tan  pronto  como  lo  habia  esperado 
i  deseado,  i  aunque  todavía  uo  ha  pasado  una  semana  desde  que  mi 
vida  estuvo  en  el  mayor  peligro  por  un  fuerte  ataque  espasraódico, 
no  desespero  aun  por  la  bondad  del  Todo  Poderoso,  vivir  bastante 
tiempo  i  gozar  de  suficiente  salud  para  regresar  a  Chile  i  presen- 
ciar allí  el  fundamento  de  varias,  sino  de  todas  aquellas  medidas 
para  su  engrandecimiento  i  felicidad,  que  incesantemente  han 
ocupado  todos  mis  pensamientos  desde  la  victoria  de  Chacabuco, 
hace  va  veinticinco  añus. 
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He  recorrido  bu  interesante  carta  con  toda  la  atención  que  su 
importancia  merece,  i  siento  percibir  las  pocas  esperanzas  que  al 
presente  existen  de  poder  formar  una  comjjauía  que  con8Ídera<?e  el 
establecimiento  de  remolcaciones  de  vapor  en  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, como  una  empresa  productiva.  Sin  embargo,  de  ningún 
modo  desesjíero  que  el  Gobierno  de  Chile,  estimulado  tanto  por 
las  razones  que  usted  mcncioní\  en  su  carta,  como  por  otras  que 
pueden  aducirse  antes  de  mucho  tiempo,  se  considerará  en  el  de- 
ber de  ocurrir  al  Congreso  Nacional  para  que  lo  autorice  a  em- 
plear en  el  establecimiento  de  remolcaciones  de  vapor  en  el  es- 
trecho de  llagallánes,  aquella  parte  de  las  entradas  del  Estado 
que  se  pruebe  sean  necesarias  para  el  cumplimiento  de  un  objeto 
de  tanta  importancia  para  la  nación,  con  la  condición  de  exijir 
una  remuneración  tan  moderada  por  los  servicios  de  dichos  bu- 
ques i  tal  que  fuese  suficiente  a  impedir  que  la  corriente  del  co- 
mercio se  desviase  de  su  curso  actual,  el  Cabo  de  Hornos,  hacia  el 
Istmo  de  Panamá. 

Sin  embargo,  mucho  tiempo  puede  pasar  antes  que  el  Gobierno 
i  Congreso  de  Chile  puedan  obtener  los  datos  que  consideren  ne- 
cesarios para  justificar  la  aplicación  de  fondos  nacionales  en  la 
cantidad  i  para  el  objeto  mencionado.  De  consiguiente  he  dirijido 
toda  mi  atención  al  medio  de  obtener  estos  datos  con  la  mavor 
brevedad  posible,  i  creo  haber  acertado  en  una  medida  no  sola- 
piente  calculada  para  obtener  los  informes  mas  completos  i  fun- 
dados 8f)bre  la  esperiencia,  sino  también  para  mejorar  al  mismo 
tiempo  la  agricultura  i  comercio  del  j)aís.  La  medida  de  que  hri- 
blo  en  el  establecimiento  de  un  barco  de  vapor  de  hierro  como  de 
dos  a  trescientas  toneladas  i  de  poder  de  ochenta  caballos  en  el 
puerto  Constitución,  también  llamado  Puerto  Bilbao  a  la  des- 
embocadura del  rio  Maule.  Este  buque  en  su  viaje  de  Inglaterra 
no  solo  pasase  por  el  estrecho  de  Magallanes,  sino  que  se  podria 
arreglar  de  tal  manera  que  un  buque  mercante  de  trescientas  to- 
neladfus  con  su  cargamí;nto  lo  aguardase  a  la  entrada  para  ser  re- 
molcado por  él  al  Pacífico,  i  el  resultado  determinada  si  un  bu- 
que como  el  que  se  propone  de  cuatrocientíis  toneladas  i  de  ciento 
veinte  caballos  seria  suficiente  o  mas  que  suficiente  para  el  objeta 
en  cuestión. 

Después  de  averiguar  así  lo  que  podria  hacer  princ¡i)aliuente  en 
aquella  parte  del  Estiecho  llamado  la  Sea  Eeach,  donde  proba- 
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blemente  encontraría  un  mar  tempestuoso  con  fuertes  vientos^ 
contrarios,  el  vapor  podría  volver  al  cabo  La-Mar,  i  con  el  objeta 
de  evitar  la  ajitada  mar  i  fuertes  vientos  del  Gran  Océano,  pro- 
ceder al  norte  por  los  canales  de  Smith  i  Sarmiento  por  los  es- 
trechos Ingles  i  Concepción     i  por  el  canal  de  Mesien;  des- 
pués a  la  babía  de  Speedwell  en  las  islas  Guayaneco,  i  de  allí  a 
la  isla  de  Juebemo.  Esta  última  isla  contiene  una  gran  cantidad 
de  cabras  suficientes  para  proporcionar  a  la  tripulación  víveres 
frescos,  mientras  se  ocupan  en  examinar  el  golfo  de  San  Bal'ael, 
situado  entre  la  península  de  Tres  Montes  i  Tierra  Firme.   Este 
golfo  no  fué  examinado  por  el  capitán  Fitz-Roy  por  falta  de  tiem- 
po, sin  embargo,  no  es  de  poco  interés,  pues  por  él  navegaron  mi- 
sioneros cristianos  al  istmo  de  Offqui  i  lo  cruzaron  con  gran  tra- 
bajo con  el  objeto  de  convertir  los  indios  infieles  de  las  islas  al 
snr  de  ese  istmo. 

También  seria  importante  averiguar  las  dificultades  que  presen- 
taría la  construcción  de  un  camino  al  travez  del  istmo  cuyo  ancho 
no  escede  milla  i  media,  i  el  establecimiento  de  colonias  en  el 
puerto  de  San  Bafael  i  en  el  rio  de  San  Tadco.  Despules  de  este 
examen,  el  vapor  debería  proceder  al  Cailen  en  Chiloé  i  de  allí  a 
Castro,  i  recojíendo  allí  i  en  las  islas  adyacentes  cuantas  piraguas* 
fuese  posible  proceder  con  ellas  a  remolque  a  San  Carlos,  capital 
de  la  isla.  Entre  la  cual  i  Chacao,  la  antigua  eapital,  tendría  que 
encontrar  otro  Sea  Reach  que  aunque  mucha  mas  corto  tiene  el 
mismo  carácter  formidable  que  el  del  estrecho  de  Magallanes,  i 
que  en  varias  ocasiones  ha  sido  el  sepulcro  de  millares  de  infelices 
chilotes  industriosos,  que  conducian  en  sus  piraguas  provisiones  { 
tablas  de  Castro  i  de  Calbuco  a  San  Carlos.  Sí  semejante  vapor 
resultase  ser  suficiente  para  salvar  la  vida  de  tantos  ciudadanos 
útiles,  no  dudo  que  el  Congreso  de  Chile  votarla  con  júbilo  la  su- 
ma necesaria  para  asegurar  a  los  numerosos  e  industríosos  habi- 
tantes de  Chiloé  una  ventaja  de  tan  vital  trascendencia. 

Tan  luego  como  el  vapor  llegue  a  San  Carlos  con  las  piraguas  a 
remolque,  puede  entonces  echar  al  agua  el  bote  de  fierro  que  des- 
pués menciono,  i  enviarlo  a  practicar  nn  reconocimiento  al  rio 
Maullin,  cuya  navegación  puede  después  ser  de  grande  importancia 
para  San  Carlos.  Terminando  ese  reconocimienta  el  vapor  debía 
examinar  la  barra  del  rio  Bueno  en  su  viaje  a  Valdivia,  i  llegado- 
a  ese  puerto  los  oficiales  prácticos  podrían  ascender  en  el  bote  de- 
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fierro  los  varios  ríos  que  desaguan  en  el  puerto  de  Valdivia. 

Habiendo  llenado  ese  objeto  el  vapor  debería  proceder  a  la  ba- 
hía de  Concepción,  examinando  de  paso  las  barras  de  los  rioi^ 
Tolten,  Oauten,  Lebu,  Tubúl  i  Bio-Bio.  Llegado  a  Talcahuano  el 
bote  de  fierro  debería  proceder  a  cruzar  la  barra  del  Bio-Bio  con 
el  objeto  de  ascender  i  reconocer  ese  magnífico  rio  i  sus  tributarios, 
i  habiendo  desempeñado  ese  importante  objeto,  hacer  otro  tanto 
en  el  río  Itata,  que  también  corre  al  través  de  un  país  fértil  i  bien 
cultivado;  pero  desgraciadamente  su  barra  es  mui  peligrosa. 

Practicados  estos  reconocimientos  el  vapor  deberia  proceder  a  su 
estación  permanente  en  el  rio  Maule. 

Para  efectuar  estos  reconocimientos  serán  necesarios  dos  o  tres 
oficiales  científicos  o  competentes  para  el  objeto,  i  considerando  la 
gran  jenerosidad  ya  manifestada  por  el  Gobierno  británico  al  or- 
denar el  reconocimiento  de  la  Tierra  del  Fuego,  el  Estrecho  de 
Magallanes,  la  Patagonia  del  Vorsle,  la  isla  do  Chiloé  i  la  costa 
de  Chile  por  dos  espediciones  diferentes  en  lo  que  emplearon  va- 
rios años;  i  considerando  también  que  por  tales  reconocimientos 
Chile  fué  el  país  mas  especialmente  beneficiado,  me  siento  satis- 
fecho de  que  un  Gobierno  que  de  ese  modo  ha  dado  tales  pruebas 
de  su  noble  i  jeneroso  desinterés,  no  rehusará  una  petición  del 
Gobierno  de  Chile  por  asistencia  científica,  en  caso  que  el  Congre- 
so de  Chile  vote  la  suma  necesaria  para  comprar  el  vapor  de  fierro 
i  el  bote  con  todos  los  requisitos  necesarios  para  que  los  oficiales 
ingleses  puedan  practicar  de  una  manera  adecuada  reconocimieu'i' 
tos  cuya  mayor  parte,  no  dudo,  hubiese  efectuado  el  capitán  Fitz- 
Koy  si  el  tiempo  se  lo  hubiese  permitido. 

Cuando  reflexiono  sobre  la  gran  importancia  del  rio  Maule  i  la 
posibilidad  de  hacerlo  navegable  con  un  gasto  mui  moderado,  pot 
ocho  meses  en  el  año  al  menos,  i  a  una  distancia  no  lejos  del  pié 
de  la  cordillera;  i  cuando  considero  que  en  este  caso  ese  rio  seria 
un  canal  rico  i  conveniente  para  conducir  a  los  mejores  mercados 
trigos  de  la  mejor  calidad  i  en  una  cantidad  ilimitad  ademas  de 
otros  productos  agrícolas  mui  valiosos,  no  puedo  por  un  momento 
suponer  que  el  Congreso  de  Chile  trepide  en  votar  la  suma  nece- 
saria para  de  ese  modo  promover  la  prosperidad  de  su  país  a  una 
estension  incalculable. 

El  rio  Maule  posee  un  ínteres  particular  para  mí,  habiéndola 

pasado  en  abril  do  1813  i  abril  de  1814  bajo  circunstancias  que 
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nunca  puedo  olvidar.  En  ese  último  ano  tuve  la  ocasión  de  exa- 
minar minuciosamente  su  profundidad  a  cerca  de  cien  millas  de 
8U  desembocadura  con  el  objeto  de  descubrir  el  mejor  vado  para 
pasarlo  con  mi  ejército  a  la  faz  do  un  enemigo  mui  superior  en 
fuerza,  acampado  en  la  ribera  opuesta,  i  no  fué  con  poca  dificul- 
tad i  peligro  que  logré  mi  objeto,  i  de  ese  modo  salvé  la  capital. 
Por  la  gran  cantidad  de  agua  que  encontré  a  tanta  distancia  rio 
arriba,  quedé  convencido  que  el  rio  Maule  era  bien  calculado  para 
llegar  a  ser  una  arteria  principal  para  la  circulación  del  comercio 
chileno;  i  el  resultado  de  todas  las  investigaciones  que  después  he 
hecho  han  contribuido  a  confirmar  mas  esa  opinión. 

Los  obstáculos  que  impiden  su  navegación  creo  que  puedea 
ser  removidos  con  mui  poco  gasto,  según  fué  demostrado  por  el 
finado  capitán  Bogers,  quien  al  establecer  grandes  lanchas  en  el 
rio,  desplegó  tal  grado  de  empresa,  constancia  e  industria  que  su 
muerte  el  año  pasado  fué  una  gran  pérdida  para  las  provincias  del 
Maule  i  Talca,  como  también  para  su  familia. 

La  falta  de  agua  que  se  esperimenta  por  tres  o  cuatro  meses  al 
año,  podria  quizá  ser  remediada  en  gran  parte,  vaciando  las  aguas 
del  río  Lontué  en  las  del  río  Claro,  uno  de  los  tributaríos  del 
Maule;  medida  que  si  practicable,  no  solamente  mejoraría  mucho 
la  navegación  del  Maule  durante  la  estación  seca,  sino  que  tam- 
bién sería  el  medio  de  hacer  cultivable  una  porción  considerable 
de  terreno  ríco,  capaz  de  producir  el  mejor  trigo,  i  que  al  presente 
es  un  desierto  árido  por  falta  de  esa  agua,  i  que  la  propuesta  va- 
riación del  rio  Lontué  probablemente  le  proporcionaría,  como  asi 
mismo  la  falta  del  Maule.  El  valor  de  los  terrenos  valdios  mejora- 
dos de  este  modo  probablemete  compensaría  los  gastos  de  conver- 
tir las  aguas  del  Lontué  en  un  gran  canal  para  regarlos  i  conducir 
sus  productos  al  rio  Maule,  m^orando  al  mismo  tiempo  la  nave- 
gación de  este  río. 

Bajo  de  todas  estas  circunstancias  el  favor  que  tengo  que  pedir- 
le, es  que  tenga  usted  la  bondad  tan  ¡pronto  como  pueda  hacerlo 
convenientemente,  de  decirme  su  opinión  respecto  al  costo  de  un 
remolcador  de  vapor  de  fierro,  i  un  bote  de  fierro  con  los  requi- 
sitos necesarios  para  llenar  los  objetos  arríba  mencionados:  tam« 
bien  cuál  sería  su  gasto  anual,  i  qué  ganancias  pueden  esperarse 
de  su  empleo,  no  solamente  remolcando  buques^  sino  también  con- 
duciendo  mercaderías. 
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Con  eeperanzas  de  tener  el  gusto  de  verlo  aquí  antes  de  su  re- 
greso a  Inglaterra,  i  con  cínceros  deseos  por  su  felicidad,  'créame 
suyo,  etc. 

Bernardo  (yHiggins, 

P.  D. — Por  lo  que  el  almirante  Byronjdice  en  su  mui  interesan- 
te narración  de  la  pérdida  del  Najeer  es  mui  probable  que  exista 
una  comunicAcion  navegable  entre  los  golfos  de  San  Bafael  i  Pe- 
ñas, en  cuyo  caso  un  buque  podría  dar  a  la  vela  desde  el  puerto 
de  San  Carlos  en  Cliiloé  hasta  una  corta  distancia  del  Cabo  de 
Hornos  sin  estar  espuesto  al  mar  borrascoso  del  Pacifico,  escepto 
al  cruzar  el  golfo  de  Peñas. 


Traducción  de  la  cauta  del  Capitán  Smith  a  la  anterior 

DEL  JeNERAL  O'HlGOINS. 

Valparaíso^  felrero  18  de  1842. 
A  S.  E.  el  Jencral  O^Higgius. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  carta  del  4  del  corriente, 
que  me  fué  entregada  por  nuestro  amigo  el  señor  Bland  a  su  lle- 
gada del  Callao  el  16.  En  todos  tiempo  me  será  mui  satisfactorio 
contribuir  con  todos  los  conocimientos  que  poseo  i  que  Y.  E.  crea 
útiles  para  promover  el  éxito  de  sus  medidas  verdaderamente  pa<^ 
triüticas.  Por  ümto,  me  apresuro  a  darle  la  opinión  que  V.  E.  re- 
quiere en  la  conclusión  de  su  importante  carta. 

Con  respecto  a  un  vapor  adaptable  para  el  Océano  i  la  barra  del 
Maule  no  trepido  en  recomendar  uno  de  fierro  de  doscientas  cin- 
cuenta toneladas^  de  ciento  diez  pies  de  largo  sobre  cubierta,  vein- 
tidós pies  de  ancho  i  ocho  pies  seis  pulgadas  de  profundidad,  i 
i  que  no  cale  mas  que  cuatro  pies  de  agua,  con  dos  máquinas  del 
poder  de  treinta  i  cinco  caballos  cada  una.  Becomiendo  estas  di- 
mensiones porque  son  las  adaptadas  por  algunos  de  los  jueces  mas 
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esperimentadcfl,  tanto  prácticos  como  científicos  en  Inglaterra, 
como  mejor  adoptadas  para  un  barco  destinado  para  pasar  barras 
o  ascender  ríos  de  poca  profundidad.  El  coeto  i  equipo  de  seme- 
jante  buque  incluyendo  máquinas,  arboladura,  jarcias,  reías,  an- 
clas, etc.,  etc.,  etc.  i  rancho  i  provisiones  para  eeis  meses  es  de  doce 
mil  libras  esterlinas. 

El  Congreso  de  Chile  no  delna,  en  mi  humilde  opinión,  trepidar 
en  votar  esta  suma  para  un  objeto  de  tanta  importancia  para  la 
nación  como  está  tan  claramente  demostrado  en  la  instructiva 
carta  de  Y.  E.,  i  mui  especialmente  cuando  un  buque  como  el  que 
yo  recomiendo  en  el  río  Maule,  no  solamente  evitaria  los  nanfra- 
jios  destructores  que  tan  frecuentemente  han  ocurrído  en  las  ten- 
tativas de  pasar  la  peligrosa  barra  de  ese  río,  sino  que  también 
produciría  anualmente  una  suma  considerable  conduciendo  artí- 
culos de  provisión  del  Maule  a  Yalparaiso:  también  seria  útil  pa-* 
ra  suprímir  el  contrabando;  i  armado  con  dos  cañones  laicos  cau- 
saría mucho  daño  a  un  enemigo. 

Las  observaciones  de  Y.  E.  resjiecto  a  la  liberalidad  ya  mostra- 
da por  el  Gobierno  ingles,  habiendo  ordenado  reconocimientos  de 
gran  valor  para  Chile,  no  deja,  duda  que  una  aplicación  del  Go- 
bierno de  Chile  pidiendo  la  ayuda  de  oficiales  ii^leses  para  reco- 
nocimientos bajo  las  circunstancias  que  Y.  E.  menciona,  seria  íbl" 
vorablemente  acojida  i  atendida  como  merece. 

Con  respecto  al  bote  de  fierro  para  remolcar  lanchas  de  poca 
cala,  es  decir,  no  mas  de  dos  pies,  no  estoi  en  este  momento  pre- 
parado para  decir  su  costo,  pero  sé  que  por  los  servicios  prestados 
por  tales  botes  en  los  ríos  de  la  India,  que  serían  de  valor  incal- 
culable en  todo  rio  de  consideración  desde  el  Maullin  hasta  el 
Maule,  i  este  último  es  en  el  que  incuestionablemente  debía  ha* 
cerse  el  prímer  esperimento. 

Sin  embargo,  cuando  vuelva  a  Inglaterra  donde  esp^o  estar 
antes  de  seis  meses,  no  faltaré  en  enviar  a  Y.  K  todos  los  in- 
formes necesaríos  en  este  asunto  tan  interesante.  Entre  tanto,  el 
Gobierno  de  Chile  podria  ordenar  la  compra  de  un  buque  de  fierro 
i  bote  de  los  mejores  construidos  en  Europa  o  en  Améríca.  Al  es- 
eojer,  puedo  aventurarme  a  decir  que  los  señores  Laird  i  C/  de 
Liverpool  no  tienen  rival  como  constructores  de  buques  de  fierra 
en  Inglaterra,  a  cualquiera  otro  país. 

Inútil  me  parece  asegurar  que  si  voi  al  Callao  será  circunstancia 
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mui  grata  para  mi,  tener  el  honor  de  tributarle  personalmente  mia 
respetos^  recordando  mui  agradecido  la  bondad  i  hospitalidad  que 
le  merecf  algunos  años  há  en  su  hacienda  en  el  valle  de  Gánete.  ' 
Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  reconocido  servidor. 

Juan  n.  Smith. 


Capítulo  de  carta  del  Jeneral  O'Hiogins  al  señor  Jenkral 

RtJLNES,  DIRIJIDA  EL  7  DE  JULIO  DE  1842.  ' 

Toca  a  usted,  mi  querido  jeneral,  tan  tiernamente  el  interesante 
asunto  de  colonización  que  me  encanta  i  me  hace  pensar  que  está 
usted,  como  lo  creo,  inspirado  por  el  jenio  del  bien  para  engrande- 
cer a  Chile  i  llevar  el  noble  título  de  Parter^Patria,  veo  que 
mis  trabajos  no  serín  vanos,  i  por  encima  de  todas  mis  dolencias, 
<]ue  van  calmando,  voi  a  hacer  todos  mis  esfuerzos,  para  que  en 
mi  carta  siguiente  que  será  en  la  primera  salida  de  buque  seguro 
para  Valparaíso,  le  vaya  cuanto  haya  adelantado  sobre  la  coloni* 
zacion  i  navegación  por  vapores  de  remolque  en  el  Estrecho  de 
Magallanes. 

Las  cartas  en  ingles  irán  orijlnales  no  pudiendo  hacerlo  en  el 
presente  vapor  por  tenerlas  en  Lima  i  no  permitirme  un  constipa- 
do que  sufro  al  presente  ir  a  traerlos. 


Capítulo  de  carta  del  señor  Jeneral  Bólnes, 

FECHA  22  DE  julio  DE  1842. 


Por  último,  sobre  el  negocio  de  la  colonización  del  Estrecho, 
creo  haber  anunciado  a  usted  que  la  decisión  de  este  Grobierno  se 
halla  pendiente  de  los  informes  circunstanciados  que  deberá  dar- 
nos el  Intendente  de  Chiloé,  provisto  de  antemano  de  instruccio- 
nes suficientes  para  el  caso;  pero  lo  avanzado  de  la  estación  debe 
retardar  por  algún  tiempo  la  ejecución  de  este  encargo;  i  de  todos 
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modos  los  informes  que  usted  posee  llegarán  oportunamente  i  se 
rán  atendidos  i  respetados. 


Exmo.  soiior  Jeneral^Presideote  don  Manuel  Búloei. 

Callao,  julio  21  de  1842. 
Señor  mi  jeneral  i  amigo  mui  amado: 

Al  haber  sabido  que  el  mayor  Amengual,  se  dirijiaa  Valparaíso 
habria  puesto  en  sus  manos  mi  carta  7  del  corriente  que  por  falta, 
de  conducto  seguro^  mandé  poner  en  la  balija  del  vapor  Chile  a 
la  una  de  la  tarde  en  el  momento  de  cerrarse  ¡  sentir  que  por  la 
imprevisión  de  no  tocar  este  oficial  a  la  puerta  de  mi  easa  sufriese 
algún  estravio. 

Entre  otras  cosas  hablaba  de  un  fuerte  constipado,  que  a  la  ver- 
dad me  ha  tenido  desde  entonces  en  cama  hasta  este  momento  en 
que  la  dejo  para  tomar  la  pluma  i  decirle:  que  encontrándome, 
gracias  a  Dios,  en  mucha  mejor  salud  que  el  estado  pasado  de  mi 
penosa  enfermedad  sufrida  por  el  espacio  de  dos  años,  i  entera- 
mente persuadido  que  aunque  el  mal  con  que  he  luchado  tan 
largamente,  puede  ser  removido,  pero  a  fuerza  de  tiempo  largo 
para  curarlo  enteramente;  sin  embargo,  crece  mi  ansiedad  por 
aprovechar  el  tiempo  posible  que  la  Divina  Providencia  por  su 
piedad,  quiera  concederme  en  esta  vida  para  dedicarlo  al  engran- 
decimiento  i  prosperidad  de  la  patria. 

usted  está,  mi  querido  jeneral,  bien  impuesto  por  nuestras  con- 
versaciones en  Lima,  sobre  mis  empeñosos  deseos  de  ver  entera- 
mente realizadas  las  bendiciones  de  la  civilización  i  de  la  relijion 
sobre  los  habitantes  del  vasto  ten  i  torio  situado  entre  el  rio  Bio- 
Bio  i  el  cabo  de  Hornos;  i  que  a  mis  instancias  se  declaró  por  la 
Lejislatura  Nacional  de  1822,  ser  parte  integrante  de  la  Bepúbli- 
ca  chilena. 

Estos  habitantes  divididos  en  dos  clases,  los  nnos  que  están 
entre  el  Bio-Bio  i  confínes  de  Osorno  i  las  islas  de  Ohiioé,  i  los 
otros  que  existan  entre  el  cubo  de  los  Tres-Montes  i  el  cabo  de 
Hornos:  los  uno3  son  la  nación  heroica;  nación  del  noble  e  indó- 
mito Arauco,  que  llevan  el  mas  alto  nombre  en  la  historia  de  lo» 
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indíjenas  de  América  míóntras  los  otros  tienen  el  del  demudo 
bruto  salvaje  de  la  Tierra  del  Fuego  o  foguéanos  y  sumidos  en  la 
mas  baja  profundidad  de  la  degradación  humana. 

Estos  son  hechos  que  no  ignoraba  cuando  propuse  la  lei  que 
conñriera  sobre  estos  pueblos  el  titulo  do  ciudadanos  chilenos^ 
«  pues  que  en  la  época  que  di  este  paso  venia  a  mi  disposición  el 
total  del  empréstito  ingles;  i  me  lisonjeaba  que  la  independencia 
sur-americana  marchase  ya^  no  solamente  fuera  de  riesgo,  sino 
también  en  que  el  monstruo  de  la  anarquía  no  se  atreviera  a  le- 
vantar su  espantosa  cabeza  en  Chile,  nuestra  amada  patria. 

Yo  por  tanto  confiaba,  mediante  la  asistencia  del  Señor,  ser  su 
humilde  instrumento  para  conferir  sobre  tan  grande  número  de 
nuestros  prójimos,  una  porción  de  lo  que  eran  los  unos  intitulados 
a  nuestra  consideración,  como  los  otros  a  nuestra  compasión. 

Ouán  tristemente  fui  equivocado  en  estos  cálculos,  no  creo  ne* 
cesario  decirlo  a  usted  que  está  demasiado  impuesta  de  las  causas 
i  circunstancias  que  demoraron  mis  esperanzas  en  ese  respecto,  i 
de  las  que  han  impedido  su  realización.  Mis  mas  vivos  deseos  so- 
bre la  materia,  por  tanto,  son  i  serán  siempre  constantc^s  i  perma- 
nentes sin  alteración,  porque  se  cumpla  una  obra  i  trabajo  tan 
necesario  a  la  propia  seguridad,  como  esencial  a  la  humanidad. 

Suplica  salud  a  usted,  mi  querido  jcneral  i  a  mi  señora  Enri- 
queta con  mil  espresiones,  lo  mismo  que  le  ruega  su  eterno  amigo 
i  obediente  servidor, 


Q.  B.  S.  M. 


Bernardo  O'Higgins, 


CdllaOj  agosto  4  de  1842. 

Al  señor  Miaístro  de  Estado  en  los  Departamentos 
de  Gobierno  i  Relaciones  Exteriores,  dou  Ra- 
món Luis  IrarrázaTal. 

Señor  Ministro: 

No  permitiendo  el  estado  precario  de  mi  saine',  regresar  a  mi 
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patrio  suelo  tan  pronto  como  esperaba,  i  siendo  tan  incierto  el  tiem- 
po en  que  pueda  llenar  este  primer  deseo  de  mi  corazón.  Creo  un 
deber  mió  no  diferir  por  mas  largo  tiempo  el  llamar  a  la  alta  con- 
sideración del  Supremo  Gobierno  para  someter  a  su  sabio  discer- 
nimiento varías  materias  respecto  a  planes  que  parecen  eminente- 
mente calculados  a  promover  el  honor  i  gloría  de  mi  cara  patria,  i 
el  bienestar  de  mis  compatríotas. 

La  materia  con  que  en  la  presente  ocasión  deseo  llamar  la  aten- 
ción del  señor  Ministro  i  por  su  conducto  la  del  Supremo  Gobierno, 
abraza  los  siguientes  objetos,  a  saber: 

1.'  La  colonización  del  Estrecho  de  Magallanes  por  pobladores 
loa  maS;  adaptables  a  aquel  clima,  como  son  los  del  archipiélago 
de  Chiloé. 

2.**  El  establecimiento  de  buques  de  vapor  para  remolcar  barcos 
mercantes  por  medio  del  Estrecho,  i  cuyos  vapores  (si  fuere  neoe- 
sario,  lo  que  no  permita  Dios)  puedan  ser  de  gran  servicio  en  de- 
fender la  nación  contra  ataques  u  hostilidades  estranjeras. 

3.*  I  últimamente  la  construcción  de  un  vapor  que  haya  de  ser 
de  primera  utilidad,  tanto  para  celar  el  contrabando  de  la  costa, 
como.para  sondear  i  reconocer  los  canales  del  archipiélago  que  se 
comunican  con  el  mismo  Estrecho;  i  como  igualmente  las  barras 
de  los  diferentes  rios  situados  entre  Chiloé  i  Yalparaiso,  de  cuya 
naturaleza  estamos  al  presente,  puede  decirse,  en  total  oscuridad. 
Quiero  decir  un  vapor  que  cale  solamente  cuatro  pies  de  agua,  i 
acompañado  de  un  bote  de  fierro,  que  no  cale  tampoco  mas  de  dos 
pies,  capaz  de  sondear  i  reconocer  estos  rios  en  una  ostensión  que 
manifestarla  i  probaría  la  grande  importancia  a  la  agricultura  i 
comercio  de  Chile,  No  me  parece  necesario  observar  que  si  los  ríos 
navegables  i  canales  han  demostrado  en  todas  partes  ser  el  princi- 
pal recurso  de  la  prosperidad  de  las  naciones,  ellos  deberán  probar 
igualmente  de  peculiar  valor  en  Chile,  que  no  posee  mas  de  dos  o 
tres  caminos  a  propósito  para  carros;  el  principal  de  los  que,  es 
evidente  deber  su  existencia  a  las  miras  filantrópicas  i  luminosas 
de  mi  finado  señor  padre. 

De  los  tres  objetos  espresados,  este  último,  para  dar  principio, 
parece  ser  de  mas  inmediata  ejecución,  que  recomendaría  respe- 
tuosamente con  urjencia  al  Supremo  Gobierno  i  al  Soberano  Con- 
greso, porque  para  efectuarlo  requiere  una  suma  de  dinero  que 
poco  mas  o  menos  parezca  calculada  a  dar  al  país  beneficios  de  la 
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mas  iacuestionable  i  valuable  discreción,  como  el  señor  Ministro 
vera  por  el  contenido  de  las  correspondencias  que  tengo  el  honor 
de  acompañarle.  íl^ta  se  compone  de  dos  cartas  escritas  por  mi  al 
fiCLLor  capitán  Smith  en  el  año  pasado  i  el  presente,  con  sus  con* 
testaciones;  ademas  de  una  carta  que  me  dirijió  en  el  año  pasado 
de  1837  por  este  tanjeneroso  como  intelijente  oficial,  con  el  fin  de 
darme  informes  que  yo  le  habia  suplicado  en  una  visita  que  me 
hizo  a  mi  casa  de  campo  en  el  valle  de  Cañete  concerniente  a  la 
practicabilidad  i  ventajas  de  establecer  vapores  de  remolque  en  el 
Estrecho  de  Magallanes,  medida  que  por  algunos  años  ¿ntes  habia 
ocupado  seriamente  mi  atención. 

Por  el  contenido  de  las  cartas  que  tengo  el  honor  de  acompañar 
al  señor  Ministro,  del  capitán  Smith,  no  dudo  se  convencerá,  co- 
mo ellas  me  han  convencido  a  mi,  que  este  señor  es  de  sobrada 
intelijencia  como  esperienoia,  mientras  que  el  trabajo  estraordina- 
rio  que  ha  tomado  eq  una  materia  de  la  que  na  puede  esperar  ni 
pretende  sacar  provechos  personales,  prueban  en  la  manera  mas 
satisiaotoña  su  perfecto  desinterés. 

{ja  alta  opinión  que  he  formado  de  la  exactitud  i  conocimientos; 
de  este  apreeíable  señor,  me  convencen  tanto  mas  en  su  apoyo, 
las*  instrucciones  e  importantes  obras  de  los  célebres  capitanea 
King  i  Fita-Boy  publicadas  algunos  años  después  que  el  capitán 
Snúth  va»  habia  escrito  la  primera  carta  contenida  en  la  corres- 
pondencia ya  espresada  que  va  adjunta.  No  dudando  que  el  señor 
Ministro  tendrá  la  bondad,  cuando  crea  conveniente,  de  someter 
6sta  nota  i  sos:  documentos  a  la  respetable  eonsiderackm  de  8.  £. 
€l  Presidente  d^  la  Bepública. 

Tiene  el  honor  de  ser,  del  señor  Ministro,  su  mas  atento  obe- 
diente servidor,  etc. 

Bernardo  (yHiggins. 

Un  vapor  de  doscientas  cincuenta  toneladas  con  sus  dos  injenios 
de  vapor  q^e  teogan  la  fuerza  de  treinta  i  cinco  caballos^  di- 
mensión: laui  recomendada,  por  hombres  de  primera  intelijencia 
coioo  cie«t.tiftcos  de  Inglaterra  para  reconocer  i  pasar  barras;,  subir 
por  loB  ños  1  sondiear  las  profundidades  délas  aguas,  i  cuyo  costo 

total^  inclusos  víveres  para,  seis  meses  i  pertrechos  navales,  no 
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pasarán  de  cincuenta  mil  pesos:  finalmente  un  vapor  tan  útil  para 
el  Océano  como  para  los  ríos  que  cale. 

En  los  documentos  va  la  carta  del  capitán  Smith  del  año  pa- 
sado de  1841  en  ingles  con  la  nota  siguiente: 

^'El  estado  delicado  de  la  salud  del  Jeneral  O'Higgins,  i  la 
premura  del  tiempo  de  la  partida  del  vapor  no  le  ban  permitido 
la  traducción  de  esta  carta  al  castellano  copiada  en  ingles  de  su 
orijinal." 


#■■ 


ijaiíaOj  agosto  4  de  1842. 

Señor  mi  Jeneral  i  amigo  mui  amado: 

Aunque  encuentro  mi  salud  ''mucho  mejor,  gracias  a  Dios, 
que  lo  que  estaba  cuando  escríbí  mi  última  carta,  21  de  julio  pa- 
sado, no  obstante  teniendo  constantemente  ante  mis  ojos  la  incer- 
tidumbre  de  esta  vida,  i  sin  olvidarme  que  he  andado  entre  las 
garras  de  la  muerte  en  dos  ocasiones  del  presente  año:  considero 
que  no  debo  dilatar  en  comunicar  a  usted  mi  querido  jeneral,  por 
la  pluma  mis  pensamientos  sobre  varias  materias  de  grande  im- 
portancia a  nuestra  mui  amada  patria,  i  que  habia  deseado  antes 
de  ahora,  haber  tenido  el  gusto  de  haberlo  hecho  personalmente. 

En  el  estado  de  debilidad  que  me  encuentro  al  presente,  me 
creo  que  el  ejercicio  de  la  pluma  es  un  esfuerzo  demasiado  severo, 
i  usted  dispensará,  mi  querido  jeneral,  disminuya  esta  penosa  ta- 
rea al  suplicarle  la  atenta  lectura  de  la  carta  i  documentos  que 
con  esta  fecha  dirijo  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores; 
pues  ya  ofrecí  escribirle  sobre  la  materia  la  última  vez  que  tuve 
el  gusto  de  saludarlo  a  su  despedida. 

De  sus  contenidos  verá  usted  que  ellos  hacen  relación  a  mate- 
rias de  no  ordinaria  importancia.  A  la  verdad,  no  ocultaré  del  co* 
nocimiento  de  usted  la  opinión  i  el  pensamiento  que  ha  ocupado 
siempre  mi  imajinacion.  Que  entre  todas  las  medidas  de  mi  Go* 
bíerno  no  hubo  alguna  en  que  haya  incurrido  en  mayor  responsa- 
bilidad ante  Dios  i  los  hombrea,  que  al  sancionar  la  lei,  por  la  que 
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los  limites  do  nuestra  patria  se  Hacian  ostensivos  hasta  el  cabo  de 
Hornos,  sin  tomar  al  mismo  tiempo  medidas  efectivas  para  confe- 
rir las  bendiciones  de  la  civilización  i  relijion  sobre  todos  los  ha- 
bitantes comprendidos  dentro  estos  limites.  Yo  por  tanto  me  con- 
siderarla el  mas  desgraciado,  sino  estuviese  plenamente  satisfecho 
que  los  autores  de  la  revolución  del  28  de  enero  de  1823  fueron 
solamente  los  responsables,  por  el  vergonzoso  descrédito  que  reca- 
yó sobre  la  nación  a  consecuencia  del  total  abandono  demostrado 
a  la  moral,  a  la  relijion  i  condición  física  de  los  desgraciados,  des- 
nudos e  ignorantes  habitantes  de  la  Patagonia  Occidental  i  de  la 
Tierra  del  Fuego  desde  el  año  de  1822  en  que  se  hicieron  ciuda- 
danos chilenos,  en  virtud  de  la  lei  que  declaró  su  suelo  parte  inte- 
grante de  la  República.  Por  mi  parte,  puedo  seguramente  declarar 
que  nunca  he  cesado  de  sentir  mui  profundamente  por  su  deplo- 
rable situación,  no  solamente  después  de  la  adopción  de  esa  lei, 
sino  desde  que  vi  la  triste  narración  del  naufrajio  de  la  fragata  de 
S.  M.  B.  La  Wager  en  el  golfo  de  las  Peñas,  escrita  por  el  finado 
almirante  Byron,  i  cuya  narración  leí  por  primera  vez,  cuando  es- 
tudiaba en  una  de  las  academias  de  Inglaterra  en  mi  niñez. 

Habiéndose,  puea,  removido  por  usted  mismo,  mi  querido  jene- 
ral,  los  obstáculos  que  por  tan  largo  tiempo  impidieron  que  mi 
voz  fuese  oida  en  mi  tierra  natal,  i  principalmente  por  su  elección 
popular  a  la  suprema  majistratura,  habia  determinado,  como 
nsted  sabe,  regresar  a  Chile  poco  después  del  18  de  setiembre 
último,  a  medida  que  lo  permitiese  mi  salud,  i  no  pierdo  las  es- 
peranzas, mediante  el  favor  de  Dios,  de  dar  a  usted  un  cordial 
abrazo  en  el  palacio  de  Santiago  antes  de  concluir  el  presente 
año. 

Para  entonces,  el  Congreso  Nacional  habrá  terminado  sus  sesio- 
nes, i  por  tanto  me  apresuro  antes  de  ese  término;  por  si  se  cre- 
yere necesario  presentar  bajo  seria  consideración  la  deplorable  si- 
tuac'on  de  los  miserables  destituidos  seres  que  habitan  tan  gran- 
de ostensión  del  territorio  de  la  República,  i  a  quienes,  usted  mi 
querido  jeneral,  como  padre  de  la  patria,  está  obligado  a  mirar 
como  sus  propios  hijos,  no  creó  necesario  decir  mas  para  excitar 
sus  sentimientos  humanos  i  benévolos,  satisfecho,  que  los  impulsos 
de  su  noble  corazón,  lo  empeñarán  a  hacer  todo  lo  que  sea  posiM  o 
para  conferir  las  bendiciones  de  la  industria,  sana  moral  i  relijion 
sobre  la  mas  desgraciada  e  ignorante  porción  de  toda  la  raza  hu- 
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mana,  sin  excepción,  i  quienes  ei^tán  ahora  intitulados  por  lei  a 
llamarse  asimismo  ciudadanos  chilenos. 

Soi  de  usted  su  amigo,  invariable  i  atento  servidor 


Q.  B.  S.  M. 


Bernardo  O'Higglns, 


Señor  MÍDÍstro  de  Estado  don  Ramón  Luis  Irarrázaval. 

Callao j  agosto  5  de  1842. 

Señor  mi  amigo  mui  apreciable: 

£1  vapor  Cliile  nos  ha  traido  la  plausible  noticia  de  la  llegada 
a  Valparaíso  de  la  fragata  Chile  en  diez  i  nueve  días.  Yo  espero 
haya  usted  tenido  una  navegación  feliz  sin  detrimento  alguno  de 
su  importante  siJud,  i  que  haya  encontrado  su  noble  familia,  a 
cuyos  pies  mi  hermana  Rosita  i  yo  le  suplicamos  nos  haga  el  favor 
de  ponemos  sin  novedad  alguna.  Ofrecí  a  usted  el  dia  de  su  des- 
pedida de  ésta  su  casa  escribirle  sobre  la  colonización  del  Estrecho 
de  Magallanes,  i  por  cierto  que  casi  me  quedo  sin  cumplir  esta 
oferta,  porque  a  los  pocos  dias  caí  a  la  cama  de  un  resfriado  que 
me  hizo  pasar  diez  dias  en  ella,  así  es  que  apuradamente  he  podi- 
do escribir  los  documentos  que  dirijo  a  su  Ministerio,  no  habiendo 
alcanzado  a  traducir  al  castellano  la  carta  del  capitán  Smith  de 
1.*  de  setiembre  de  1841,  que  va  en  copia  de  su  orijinal  en  idioma 
ingles,  que  se  tomará  usted  el  trabajo  de  traducirla.  En  cada  uno 
de  los  vapores  siguientes  iré  aumentando  observaciones  i  docu- 
mentos, si  lo  permite  mi  salud,  que  sucesivamente  se  vayan  agre- 
gando a  los  referidos.  Ojalá  las  Cámaras  se  convenzan  de  la  nece- 
sidad de  proveer  de  fondos  precisos  a  tan  urjente  como  indispen- 
sable obra,  la  gloria  será  suya  i  del  Supremo  Gobierno  en  un 
acto  de  justicia  que  está  comprometida  la  nación  en  favor  de  la 
humanidad,  de  la  seguridad  i  de  sus  progresos  comerciales,  etc. 
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Desea  a  usted  toda  salud  i  presperidad^  su  mui  atento  i  obe- 
diente servidor 

Q.  B.  S.  M. 

Bernardo  O'Higgins. 


Santiago^  agosto  23  de  1842. 

La  comunicación  de  US.  de  4  del  corriente  i  las  piezas  adjunta» 
han  sido  particularmente  gratas  al  Gobierno,  tanto  por  los  senti- 
mientos eminentemente  patrióticos  que  US.  desplega  en  aquella^ 
como  por  lo  grandioso  del  objeto  a  que  se  dirije  relativamente  a 
establecer  una  colonia  i  buques  de  vapor  en  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes. 

Penetrado  el  Gobierno  de  las  inmensas  ventajas  que  proporcio- 
nará al  país,  si  felizmente  llega  a  realizarse  una  empresa  tan 
digna  de  US.  i  de  que  será  su  principal  instrumento,  aceptó  con 
la  mayor  satisfacción  el  proyecto  que  para  ella  se  ha  servido 
dirijirle,  asegurándole  que  mui  luego  contraerá  a  él  una  seria 
consideración. 

Entre  tanto,  me  manda  dar  a  US.  espresivas  gracias  por  el  pa- 
triótico celo  con  que  continúa  propendiendo  a  los  intereses  jene* 
rales  de  su  patria,  i  yo  al  cumplir  con  este  grato  encargo,  tengo 
también  la  particular  satisfacción  de  ofrecer  a  US.  el  testimonio 
del  distinguido  aprecio  i  alta  consideración  con  que  soi  de  US. 
atento  i  seguro  servidor. 

Ramón  L,  Irarrázaval, 
Al  señor  Capitao  Jcncral  de  Chile  don  Bernardo  OHiggins. 


Callao,  agosto  20  de  1842. 
Señor: 
Tengo  la  honra  de  acompañar  al  señor  Ministro  de  Relacione» 
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Esteríores  copias  dedos  cartas  traducidas  del  ingles  al  castellano; 
la  primera  del  que  suscribe^  i  la  seguuda  eu  coutestacion  a  ésta 
del  capitán  Soiith,  concernientes  al  proyecto  de  colonización  en 
el  Estrecho  de  Magallanes  i  navegación  por  vapores^  remolcadores 
en  el  mismo  estrecho,  islas  de  Chiloé  i  grandes  ríos  del  sur  desde 
Chiloé  hasta  Valparaíso;  que  no  dudo,  la  bondad  del  señor  Mi- 
nistro, se  sirva  agregar  a  los  documentos  que  en  4  del  corriente 
diríji  a  su  Ministerio,  para  el   Conocimiento  de  S.  E.  el  Supremo 

Gobierno  de  la  República. 

Tiene  la  honra  de  ser,  del  señor  Ministro,  su  mui  atento  i  obe- 
diente servidor. 


Bernado  O^Higgins. 


Al  («cñor  Ministro  do  Estado  en  los  departamentos  de  Gobierno  i  Rclaoio* 
nes  Exteriores  don  Kaiuou  Luis  Irarrázaval. 


Ezino.  señor  jcneral  presidente  dou  Manael  Búliies. 

CallaOy  agosto  24  de  1842. 

Señor  mi  querido  jeneral: 

Tres  años  de  largos  sufrimientos  me  anunciaban  que  en  la  pre- 
sente estación  de  invierno  habrian  de  renovarse  algunas  de  mis 
pasadas  dolencias,  i  apesar  de  haber  elejido  este  punto  del  Callao 
como  temperatura  mas  suave  i  templada  que  algunas  otras  me  he 
encontrado  en  estos  últimos  dias  demasiado  postrado  por  resfríos, 
que  me  han  traido  algunas  de  las  fatigas  i  antiguos  dolores  reu- 
máticos, que  he  sentido  tanto  mas,  porque  me  han  privado  de  la 
pluma,  en  circunstancias  que  necesitaba  mucho  de  su  uso,  tenia 
que  mandarle  la  traducción  de  una  carta  importantísima  sobre  Ma- 
gallanes i  Tierra  del  Fuego  para  probar  por  ella  la  necesidad  de 
recavar  del  Congreso  fondos  pecuniarios  para  que  sin  perder  tiem- 
po hiciese  usted  colocar  la  primera  piedra  en  la  fundación  de 
aquella  tan  precisa  como  importante  colonia;  pero  el  doloroso  es- 
tado de  mi  salud  no  permite  otra  co^ja  que  una  continua  inter- 
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vención  de  médicos  que  diariamente  vienen  de  Lima  a  atender 
mi  caracion;  i  a  ocultas  de  ellos,  aprovecho  algunos  momentos 
para  tomar  la  pluma  que  tanto  me  embarazan  a  fin  de  lograr 
algunos  in8tant.e8,  i  por  el  presente  vapor  mando  al  señor  Ministro 
Irarrázaval  tres  pliegos  escritos  que  no  dudo  los  verá  usted  coa 
satisfacción,  mi  objeto  es  aunque  sea  paulatinamente  como  lo 
permita  mi  salud,  seguir  aumentando  mis  observaciones  i  docu- 
mentos conducentes  al  asunto,  por  cada  uno  de  los  vapores  que 
salgan  de  este  puerco  para  Valparaíso,  por  el  siguiente  le  irá  a 
usted  la  carta  de  que  hago  mención  arriba. 
Soi  de  usted  su  siempre  amigo  i  obediente  servidor 


Bernardo  O'Higgins. 
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En  el  catálogo  que  insertamos  a  oohtínüacion,  hemos  tratado 
ue  consignar  los  diversos  escritos,  de  cualquier  carácter  que  sean^ 
baenos  o  malos,  exactos  o  erróneos,  i  en  que  se  hallan  los  diferen- 
tes relatos,  juicios  i  apreciaciones  aceifca  del  JeUeral  O'Hioqins. 

Citamos  todo  aquello  que  pueda  contribuir  a  formar  de  esta 
Éibliografía  un  guia  completo  i  segUro  que  sirva  para  hacer  las 
mas  prolijas  investigaciones  sobre  la  persona  i  hechos  del  ilustre 
Jeneral;  sobre  el  teatro  de  sus  campañas;  sobre  sus  trabajos  ad- 
ministrativos. Debemos  advertir,  sin  embargo,  que,  respecto  de 
los  periódicos,  no  hemos  apuntado  sino  algunos  de  los  mas  nota» 
bles  artículos  o  documentos  contenidos  en  ellos,  pues  los  otros  de 
alguna  importancia  están  trascritos  o  en  las  obras  que  citamos  o 
en  esta  Corcma  dd  Héroe.  Lo  mismo  decimos  de  los  documentos 
i  otras  piezas  que  se  encuentran  dispersas  [en  pápeles  i  hojas 
sueltas. 

Dividida  la  Bibliografía  en  dos  secciones,  la  primera  contiene 
los  Impresos  tanto  nacionales  como  estranjeros;  la  seganda,  los 
Manuscritos  que  permanecen  inéditos. 
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IMPRESOS. 

ACUSACIÓN  proDunciada  ante  el  Tribunal  de  jurados  de  Lima 
por  el  Dr.  Juan  Ascencio  contra  el  Alcance  al  Mercurio  Pe- 
ruano^ publicado  por  don  Carlos  Rodríguez  i  denunciado  por 
el  Gran  Mariscal  del  Perú  don  Bernardo  O'Higgins. — ^1  yoL 
en  4.*— 1833.— Imprenta  de  Masías.— Lima. 
AMÉRICA  (LA)  por  Miguel  de  la  Barra. —  S^^nda  edidoa 
considerablemente  oorrejida  i  aumentada  por  el  autor. —*2  vola, 
en  4/ — 1864 — Imprenta  Nacional, — Santiago. 
La  primera  edieion  de  esta  obra,  b|JQ  el  (ítalo  de  HkUnia  dd  de$cubrí- 
mieiUoj  eon^uiita^  ookmiajé  e  ind&pmdencia  de  Amkiea,  se  pablioó  en  2 
toIb.  en  8.*  por  las  imprentas  de  M  P<H8  i  Chilena  en  los  años  18d7 
i  1858. 
ARAUCANO  (EL).— Periódico  oficiaL-^Santiago. 
Eq  el  año  de  1883  se  pablioó  en  éste  periódico  una  serie  de  artículos 
acerca  del  Jeneral  O'Higgins,  por  don  Manuel  Oandarillas. 
AVISO  (UN)  a  los  pueblos  de  Chiie^  por  don  José  Miguel  Car« 

rera. — 1  vol.  en  ^''de  21  pájs. — 1818. 
biografía  del  doctor  don  José  A.  Rodríguez  Aldea  i  lefa- 
tacion  documentada  de  los  caigos  que  se  le  hacen  en  la  obra 
titulada  Oatraciamo  del  Jeneral  O'Higgins,  por  Francisco  de 
P.  Rodríguez  Velazco.— 1  vol.  en  4.*  de  265  pájs.— .1862- 
Imprenta  de  El  Ferrocarril. — Santiago. 
■■  ¡del  Jeneral  don  José  de  San  Martin  (por  don  Juan  García 

del  Bio,  bajo  el  anagrama  de  don  Ricardo  Gual  i  Jaén).-?' 
1  voL  en  8.*  de  35  pájs,— 1823— Londres. 
Bata  Biografia  se  reimprimió  en  Santiago  el  año  1825  bajo  el  título  de 
Vida  del  /eneral  San  Martin. 
del  Jeneral  San  Martin,  (la  misma  anterior,  por  García 


del  Rio)  acompañada  de  una  noticia  de  su  estado  presentei 

i  otros  documentos  importantes,  por  el  doctor  don  J.  B.  Al- 

berdl— 1  vol.  en  8.*  de  62  péjs.— 1844— París. 

La  misma  obra,  con  algunas  supresiones  en  el  apéndice  i  agregación  de 

otros  documentos  mas  recientes,  se  reimprimió  el  ano  1851  en  Bne« 

nos  Aires  por  la  imprenta  de  Maifo. 

del  buen  patriota  don  Bernardo  O^Higgins,  Jeneral  dii- 


leno.— i  vol.  en  8.'  de  180  pájs.— Librería  de  Rosa  i  Bouwt. 
— París. 
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La  preseiite  Biografia,  puUióada  haoe  pooo  tiemfK),  ea  0OIO  un  Kjero  es- 
iraoto  de  la  obra  del  señor  Tiouñá  MaoiosQBa  titulada  El  OUracü^ 
nm  de  (PW^^m. 

BOSQUEJO  histórico  de  la  constítacion  del  aoblerno  de  Chile 
durante  el  primer  periodo  de  la  revoluoion,  desde  1810  hasta 
1814;  por  José  Y.  Lastarríá.  Obra  premiada  por  la  Faoultad 
de  Humanidades  dé  la  Universidad  de  Chile  én  el  concurso 
de  1847—1  vol.  en  4.*  de  212  péja.— 1847— Imprenta  Chile-^ 
na. — Santiago. 

CAMPAÑAS  DE  CHILOÉ  (LAS)  (1820-1826).— Memoria  his- 
tórica presentada  a  la  Universidad  de  Chile  en  la  seaion  so- 
lemne de  7  de  diciembre  de  1856,  por  Diego  B&rroff  Arana. 
— 1  vol.  en  4.'  de  215  pájs.— 1856.— Imprenta  de  M  Ferro- 
carril. — Santiago. 

CARTA  al  autor  de  la  Memoria  histórica  titulada:  (Jhüe  durante 
loé  años  de  1824  a  1828,  leida  en  la  sesión  solemne  de  la 
Universidad  en  12  de  octubre  de  1862,  por  don  José  Anto- 
nio Argomedo. — 1  vol.  en  4.*  de  24  pájs. — 1862. — ^Imprenta 
de  El  Correo. — Santiago. 

CHILE  desde  la  batalla  de  Chaoabucc  hasta*  la  dé  Maipo. — Me- 
moria leida  en  la  sesión  solemne  de  la  Universidad  de  Chile 
el  I.""  de  diciembre  de  1850,  por  don  Salvador  Sanfuéntes. — 
1  vol.  en  4*  de  158  pájs. — 1850— Imprenta  de  La  República. 
— Santiago. 

■  '  '  durante  los  años  de  1824  a  1828 — Memoria  histórica  lei- 
da en  la  sesión  solemne  de  la  Universidad  de  12  de  octubre 
de  1862,  por  Melchor  Concha  i  Toro.— 1  vol.  en  4.'  de  376 
pájs. — 1862 — Imprenta  Nacional. — Santiago. 

COLECCIÓN  de  las  Leyes  i  Decretos  del  Gobierno  desde  1810 
hasta  1823.  Publicada  con  la  autorización  i  revisión  compe- 
tente.— 1  vol.  en  4.'  de  392  pájs. — 1846 — Imprenta  Chilena. 
-—Santiago. 

A  mas  de  los  muchos  documentos  relativos  al  Jeneral  O'Higgins,  ocote- 
nidos  en  esta  pablíoaoion,  puede  hallarse  uno  que  otro  en  el  BMm 
de  leyes  i  decretos  que  comenzó  a  aparecer  el  año  de  1823. 
COMPENDIO  de  la  Historia  de  América  desde  su  descubri- 
miento hasta  nuestros  dias,  por  J.  Mesa  i  Leompart. — 2  vols. 
en  12.'— 1871 — Librería  de  Bosa  i  Bouret. — Paris. 
En  el  diario  do  Santiago,  La  Bepública,  do  10  de  enero  de  1872,  don 
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Diego  Barros  Arana  publicó  an  ariioalo  crítioo  aoerea  deesbiobrm 

haeiendo  yer  las  mnelias  inezaotitades  i  errores  que  cootieiie. 

COMPENDIO  de  Historia  de  América  por  Diego  Barros  Arana. — 

Obra  aprobada  por  k  DniTorsidad  de  Chile  para  la  ensflñanaa 

de  este  ramo  en  los  cole)io8.-^2  vols.  en  4/ — 1865.<^>Imprea- 

ta  de  £2  Fíerrocwrrü — Santiago. 

■  de  k  Historia  política  i  eclesiástiea  de  Chile,  por  Ifi-t 
gnel  Lois  Amnnátegni. — Coarta  edición  aumentada  i  ocMre- 
jida.— 1  yol.  en  8/ de  175  páj. -^1863. —Imprenta  de  Chité 
-^-Yalparaiso. 

Quisas  de  esta  obra  haya  algona  edidon  posterior  a  h  oiUda,  pero  si  la 
hai|  na  se  enoootrará  en  ella  ningaDS  innoyacñon. 
COMFBNDIO  de  las  campaoas  del  Ejército  de  los  Andes.— 1  yoL 
en  4* — 1825. — Baenos  Aires. 

■  elemental  de  Historia  de  América,  por  Di^o  Barros 
Arana.— «Obra  mandada  adoptar  por  el  Ministerio  de  Instmc- 
don  Pública  para  la  enseñanza  del  ramo  en  las  escuelas  i  co^ 
lejios  del  Estado.— 1  yol.  en  ^'^  de  424  pájs^— 1865.--Im- 
prenta  de  El  Ferrocarril — Santiago. 

PICTADÜBA  DE  O'HIGGINS  (LA),  por  Miguel  Luis  Amu- 
náteguL^*Memoria  presentada  a  la  Uiuyersidad  de  Chile  en 
la  sesión  solemne  que  tuyo  lugar  el  II  de  diciembre  de  1863. 
—1  yol.  en  4.*  de  495  pájs.— 1853. — Imprenta  de  Julio  Be- 
lin  i  C* — Santiago. 
|!n  el  Dúm.  8.*,  diciembre  31  de  1853,  de  La  Crónica^  periócUoo  que  se 
publicaba  en  Santiago,  hai  una  carta  dirijida  por  doQ  Domii^  F. 
Sarnüento  a  don  Migael  Luis  Aman&tegal  acerca  de  sa  obra. 
Eai  una  segunda  edición  de  La  Dictadura  de  G^Biggim^  correjida  i  pu- 
blicada en  1  yol.  en  S.""  de  33Q  pájs.  el  ago  1854  por  Bel  in  i  C*  en 
Santisigo. 

DOCUMENTOS  justificativos  sobre  la  JEspedicion  Libertadora 
del  Perú. — Refutación  de  las  Memoriaa  de  liOrd  Gochraney 
en  lo  concerniente  a  las  relaciones  del  Vice-Almirante  con  el 
Gobierno  de  Chile.—.!  voL  en  4.*— 1861.— Imprenta  de  El 
-Ferrocarríí— Santiago. 

PON  BERNARDO  O'HIGGINS,  por  R.  Vera  i  Luis  F.  Pnel- 
ma.— 1  yol.  en  4.*  de  60  pájs.— 1869.— Imprenta  í7Aífena— 
Santiago. 

EFEMÉRIDES  o  Fastos  chilenos,  por  R.  B.  (Ramón  Briseño)— 
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1  vol.  en  4,*  de  77páj8, — 1861.— Imprenta  áe  El  Mercurio^ 
YalparaiBO. 
£SF£DICION  Libertadora  del  Perú,  salida  del  puerto  de  Yalpa- 
raiflo  el  20  de  agosto  de  1820.— 1  vol.  en  4.*  de  12  péjg. — 
1820. — Imprenta  del  fío&terna— Santiago. 
EBTBACTO  de  la  cansa  criminal  seguida  contra  los  Carreras  an- 
te el  Gobierno  Intendencia  de  Mendoza  por  el  atentado  de 
conspiíacion  contra  las  autoridades  constituidas.  Acompañado 
de  varias  notas,  documentos  i  refieeciones  sobre  la  ejecución 
de  los  reos.— 1  vol.  en  8.*  de  33  pájs. — 1820.— Imprenta  del 
fi^&jemo— Santiago. 
EXTBACTS  írom  a  joumal  written  on  the  coatts  of  Chile,  Perú 
and  México,  in  the  years  1820, 1821, 1822,  bj  captain  Baaii 
Hall,— 3  vols.  en  4.*— 1824.— Edinbourgh. 
De  esta  obra  se  encuentra  un  artículo  critico  en  el  periódico  titulado  Fo- 
riedadet  o  Mensajero  de  L6ndreii  Ndmero  correspondiente  al  mes  de 
octubre  de  1824,  Londres. 
€rALEBÍA  NACIONAL  o  Colección  de  biografías  i  retratos  de 
hombres  célebres  de  Chile,  escrita  por  los  principales  literatos 
del  país,  dirijida  i  publicada  por  Narciso  Desmadryl,  autor 
de  los  grabados  i  retratos. — Hermójenes  de  Irisarri,  revisor  de 
la  redacción. — 2  v(ds.  en  fol. — 1854— Imprenta^  Chilena — 
Santiago. 
Contiene  esta  obra,  entre  otras,  las  biografías  i  retratos  d%  los  prioeipales 
personajes  que  figuraron  en  Chile  en  la  época  de    O^Higgins.  La 
biografía  de  este  Jeneral,  escrita- por  don  Juan  Bello,  ocupa  el  YIII 
lugar  del  primer  tome,  páj.  70. 
aUEBBA  A  MÜEBTE  ¿A).— Memoria  sobre  las  últimas  cam- 
pañas de  la  Independencia  de  Chile,  1819 — 1824,  escrita  so- 
bre documentos  enteramente  inéditos  i  leida  €n  la  sesión  so- 
lemne celebrada  por  la  Universidad  de  Cliile  el  17  de  setiem- 
bre de  1868,  por  Benjamin  Vicuña  Macfcenna. — 1  vol.  en4' 
de  265  pájs. — 1868. —Imprenta  .SractojiaZ— Santiago. 
HISTOIBE   du    dix-neuviéme   siécle   depuis    les   Traites    de 
Vienne,  par  6r. — G:  Gervinus,  professeur  a  TUniversité  de 
Heidelberg.   Traduit  de  Tallemand  parJ.  F*  Minssen — 20 
vols. en 4,* de  testo  il  vol.  de  introducción — 1864— 1868— Li- 
brairie  Intemationale-^Paris. 
En  los  tomos  &%  1."  i  10.**de  esta  obra,  se  encuentra  la  parteado  histo. 
ria  que  tione  referencia  con  O'Híggíos. 
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HISTORIA  de  la  América  deadela  eojiquiata  hasta  nneatroa  diat. 
Obra  traducida^  correjida  i  aomentada  por  Orestes  León  T(Hr- 
nerO;  seguida  de  un  bosquejo  de  la  Historia  particular  de 
Ohile,— 1  Td.  en  ^''de  620  pájs.— 1857— Imprenta  de  MMer- 
ctfrfo— Yalparaiso* 
•  de  la  revolución  Hispano  Americana^  por  don  Mariano  Tor- 

rente-—3  vols.  en  8.^ — 1829-^Imprenta  de  Amarita-^Madrid. 
HISTORIA  física  i  política  de  Chile,  según  documentos  adquiri- 
dos en  esta  República  durante  doce  años  de  residenda  ea  eUa 
i  publicada  baja  los  auspicios  del  Supremo  Gobierno,  por  Clau- 
dio Gay— 27  vals,  en  V  de  testo  i  2  en  foL  de  atlas— 1844-1871 
— ^Paris. 
E«ta  obra  oaya  p^blioádon  se  continúa  haciendo,  oomprende  hasta  la  ft 
cha  siete  Tolúmenea  de  la  parte  de  Historia  poÜtica  i  dos  da  Doco. 
mentes  jastifieatiFOS. 
'     jeneral  de  la  Independencia  de  Chile,  por  Di^  Bános 
Arana— 4  vols.  en  4.*— 1854-1858— Imprenta  C^tZena— San- 
tiago. 

jeneral  de  la  República  de  Chile  desde  su  Independencia 


hasta  nuestros  dias,  por  los  señores  don  J.  Y.  Lastarria,  don 
M.  A.  Tocornal,  don  D.  J.  Benayente,  don  M.  L.  i  don  G. 
Y.  Amunátegui,  don  S.  Sanfuóntes,  don  A*  García  Reyes, 
don  D.  Santa  María,  don  D.  Barros  Arana,  don  M.  Concha 
i  Toro,  don  F.  Errázuriz,  etc.  etc. — ^Edición  autorizada  por  hi 
Universidad  de  Chile,  correjida  i  considerablemente  aumen- 
tada por  sus  autores,  publicada  con  notas  Uustrativas  i  co" 
mentarlos  según  documentos  orijinales  e  inéditos  por  B.  Yi- 
cuña  Mackenna — 1.*"  S.""  i  A.""  tomos  en  4.'' — 1866-1868— Im- 
prenta Nacional — Santiago, 
Esta  obra.  es.  una  recopilaoion  de  las  Memorias  anuales  sobre  historia 
naoiqnal,  que  se  presentan  a  la  universidad.  Se  encuentra  inoon- 
dosa,  pues  el  tomo  I Y  solo  alcanza  hasta  la  promulgaeioni  de  la 
Constitución  de  1823  i  no  se  ha  publicado  todavía  el  tomo  11  que 
abraza  la  época  comprendida  entre  1814  i  1817. 
HISTORICAL  and  descriptivo  narrative  of  twenty  years  residen- 
ce  in  South  América — 1804-1824— by  Stevenson. 
La  obra  de  Stevenson  abrázala  época  de  la  Independencia  Hispano  Amo' 
ricana  desde  el  moTimiento  en  1810  bástalas  campanas  de  Lord 
Gochrane,  de  quien  fué  Secretario  el  autor.  Ha  sido  traducida  al 
francés  i  publicada  en  Paris. 
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INTBODTJCCION  a  la  Híat(Nria  de  los  diez  años  de  la  AdmiiuB- 
tracion  Montt^ — Don  Diego  Port&lefl,  por  B.  Yicnfia  Madcenna 
~2  vola,  en  4.*— 1863— Imprenta  de  El  Jferciína— Yalpa^ 
raÍBO. 
JENEBAL  (EL)  don  JoBé  San  Martin^  considerado  éegtm  docu- 
mentos enteramente  inéditos,  con  motivo  de  la  inauguración 
de  su  estatua  en  Santiago  el  5  de  abril  de  1863,  por  B.  Vicu- 
ña Mackenna— 1  yol.  en  4/  de  98  páj.—1863-— Imprenta  Na-- 
cional — Santiago. 
JENEBAL  FBEIBE  (EL),  por'Diego  Barros  Aranar-1  rol.  en 
8.*  de  124  pájs.— 1852*— Imprenta  de  Julio  BeUn  i  C.*— San- 
tiago^ 
JOÜBNAL  of  a  residence  in  Chile,  during  the  years  1822— and 
a  vojrage  from  Chile  to  Brasil  in  1823^— By  María  Oraban — 
1  Tol.  en  foL  de  &12  píjys— 1824 — London. 
MANIFIESTO   que  hace  a  los  pueblos  de  Chile  el  ciuiiEidano 
José  Migoel  Carrera-^1  vól.  en  4.*  de  64  pájs. — ^1818. 
Este  folleto  i  el  titulado  Un  aviso  a  fct  fwMM  ie  CMU^  &eroQ  publicados 
en  Monterideo  por  una  peqaeaa  i  deficiente  imprenta  qae  compré 
el  Jeneral  Carrera.  Hicieron  el  trabajo  de  impresión  el  miima  Jene- 
ral  i  especialmente  sos  amigos  don  Manuel  Oandaríllas  i  don  Diego 
José  Benarente. 
MANUAL  de  Historia  i  Cronolojía  de  Chile^  por  don  Baldomcro 
Menéndez — 1  vol.  en  8.*— 1861— Librería  de  Bosa  i  Bouret — 
Paris. 
Este  libro  es  solo  ana  copia  de  la  Historia  de  Chile  escrita  en  francés 
por  César  Famin  i  contiene  todavía  mas  inexactitudes  i  groseros 
errores  que  el  modelo.  En  la  JSUviita  dd  Pacífico,  tomo  lY,  páj.  60  ]> 
pnblicó  don  Manuel  Amunátegui  un  juicio  critico  acerca  del  Manual 
de  Menéndez 

MEMOBIA  del  Ezcmo.  señor  don  Bernardo  O'Higgins^  Capitán 
Jeneral  en  la  Bepública  de  Chile,  Brigadier  en  la  de  Buenos 
Aires^  Gran  Mariscal  en  la  del  Perú  i  socio  protector  en  la 
Sociedad  de  Agricultura,  etc. ;  encomendada  por  la  Sociedad 
de  Agricultura  al  socio,  doctor  don  Casimiro  Albano. — 1  vol. 
en  4.*  de  267  pájs. — 1844. — Imprenta  de  La  Opinión  ^ñan-- 
tiago. 

■    ■    ■■  histórica  sobre  la  revolución  de  Chile,  desde  el  cautiverio 

de  Fernando  YII,  hasta  1814.  Escrita  de  orden  del  Bei  por 
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frai  Melchor  Martínez. — ^1  vol.  en  4."  de  455  pájs. — 1848.-* 
Imprenta  iS'tiropea.  ^Valparaíso. 

MBMOBIAS  del  Jeneral  Miller^  al  servicio  de  la  República  del 
Perú.  Escritas  en  ingles  por  Mr.  John  Miller  i  traducidas  al 
castellano  por  el  Jeneral  Torríjos^  amigo  de  ambos. — 2  vola, 
en  4.* — ^1829.— Publicadas  por  los  señores  Longman,  Bees, 
Orme,  Brown  i  Green.— Londres. 

MEMOBIA  histórica  sobre  los  sucesos  ocurridos  desde  la  caida 
de  don  Bernardo  O'Higgins  en  1823^  hasta  la  promulgación 
de  la  Constitución  dictada  en  el  mismo  ano.  Presentada  a  la 
ünÍTerúdad  de  Chile  en  la  sesión  solemne  del  13  de  diciem- 
bre de  1857^  por  Domingo  Santa-María. — 1  yol.  en  4.*  de 
250  pájs. — 1858.— Imprenta  de  El  Pai^.-^Santiago. 

■  hist6rioo*critica  del  Derecho  Público  chileno,  desde  1810 
hasta  nuestros  dias.  Presentada  a  la  Universidad  de  Chile  en 
la  sesión  solemne  del  14  de  octubre  de  1849,  por  don  Bamon 
Briseño.-*l  yol.  en  4."  de  616  pájs.— 1849. — Imprenta  de  Ju- 
lio Belin  i  C* — Santiago. 

sobre  la  primera  Escuadra  Nacional,  leida  en  la  sesión  pú^ 


blica  de  la  Universidad  de  Chile  el  11  de  o  ctubre  de  1846 

por  don  Antonio  García  Reyes.— 1  yoL  en  4.^  de  109  pájs.— 

1846.^Imprenta  de  El  Progrreao.— Santiago. 

Uoa  segunda  edieion  de  la  Memoria  del  señor  García  Beyes  se  hizo  por 

la  imprenta  de  Cfhile  en  Valparaiso  el  ano  1864. 

sobre  las  primeras  campañas  en  la  guerra  de  la  Indepen- 


dencia de  Chile.  Presentada  a  la  Universidad  en  el  segundo 
aniversario  de  su  instalación  por  D.  J.  Benavente. — 1  voL  GBk 
4.*  de  200  pájs. — 1845. — Imprenta  de  la  Opinión. — Santiago. 
De  esta  obra  se  han  heoho  posteriormente  dos  edioloned.  La  segunda  edi- 
ción es  la  inserta  en  los  Anale$  de  la  Universidad  i  la  torcera  es  dsl 
ano  1856  por  la  imprenta  Chiknfl  de  Santiago. 
NABBATIYE  (A)  of  voyages  and  commercial  enterpríseSi  by 
Bichard  J.  Cleveland.— 2  vols.  en  8.^— 1842.— Published  by 
John  Owen. — Cambridge. 
■  of  a  joumey  across  the  cordillera  of  the  Andes,  and  of  a 

residence  in  Lima  and  other  parts  of  Perú,  in  the  years  1829 
and  1824,  by  Bobert  Proctor,  Esq.— 1  vol.  en  4.*  de  374  pájs. 
— 1825.— Printed  fof  Archíbald  Constable  and  C.%  Edim- 
bourgh;  and  Hurst,  Bobinson  and  C.*,  Londoa 


BlBL10ORAfÍA«  671 


NABBATIYE  of  a  visit  to  Brasil,  Chile,  Perú  and  the  Sandwich 
Islands,  daring  the  years  1821  and  1822.  With  miscellaneons 
remarks  on  the  past  and  present  átate,  and  political  prospecta 
of  those  conntries,  by  Qilbert  Farqnhar  Mathison,  Esq. — 1 
vol.  en  4.''  de  478  pájs.— 1826.— Printed  fbr  Charles  Enight. 
— London. 
■  of  Services  in  the  liberation  of  Chili,  Perú  and  Brasil  from 

Spanish  and  Portnguese  domination,  by  Thomas,  Earl  o^ 
Dundonald.G.  O.  B.— 2  vols.  en  4.*— 1839.— James  Bidgway 
London. 
Hai  dos  traduociones  de  esta  obra: — !.*  "Memorias  de  Lord  Cocliraiie, 
recientemente  pablicadas  en  Londres  bajo  el  título  ám  Servicia  na* 
vales  fM  m  libertar  a  Chile  i  al  Perú  de  ¡a  denominaeion  eepañolat 
rindió  a  cande  de  DundomM'^l  toI.  en^^"  de  132  pájs.— 1860.-* 
Imprenta  de  M  Mercurio — Valparaiso;— *2.*  "Memorias  de  Lord 
Cochrane,  conde  de  Dandonald,  eto*' — 1863 — Paria.  (Edición  hecha 
bajo  k  dirección  de  don  M.  Bilbao.) 
OSTBACISMO  del  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  (El),  escrito 
sobre  documentos  inéditos  i  noticias  auténticas  por  B.  Yicnña 
Mackenna. — 1  vol.  en  4.*  de  676  pájs.— 1860.— Imprenta  de 
M  Mercurio. — ^Valparaiso. 
■*  délos  Carreras  (El).  Los  Jenerales  José  Miguel  i  Juan  Jo- 

sé i  el  Coronel  Luis  Carrera. —Episodio  de  la  Independencia 
de  8ud- América,  por  Benjamín  Vicuña  Mackenna.— 1  rol.  en 
4.*  de  553  pájs.— 1857.— Imprenta  de  El  Ferrocarril. — San- 
tiago. 
PAÍS  (EL).— Diario.— Santiago. 

En  este  diario  pablioódon  Diego  Barros  Arana,  el  año  1857,  una  impor- 
tante colección  de  doonmentos  relatÍ70B  a  la  Historia  de  la  Inde- 
pendencia  de  Chile,  de  los  cuales  varios  se  refieren  al  jeneral  O'Big- 
gins  o  a  la  época  on  que  figuró. 

BA8G0S  biográficos  de  hombres  notables  de  Chile,  por  J.  B. 
Suárez.— 1  vol.  en  8.*  de  234  paja. — 1863 — ^Imprenta  Nado- 
nal. — Santiago. 
En  la  páj.  33  de  esta  obra  se  encuentra  una  corta  biografía  del  jeneral 
O'Higgins. 

RECONQUISTA  Española  (LA)  Apuntes  para  la  Historia  de 
Chile,  1814-1817,  por  Miguel  Luis  i  Gregorio  Víctor  Amu' 
nátegui.— Memoria  premiada  por  la  Facultad  de  Humani- 
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dades  el  año  1850.— 1  vol.  en  4.*  ád  210  pájs.— 1851— Im- 
prenta CAííena.— ^Santiago. 

BEOOPIL  ACIÓN  de  lo»  decretos  espedidos  por  el  Sapremo  Di- 
rector de  Chile  sobre  la  iHstitacion  i  réjimen  de  la  Lición  de 
Mérito. — 1  vol.  eu  4/  de  24  pájs. — 1819 — ^Impreata  del  Cfó- 
biemo. — Santiago. 

BÉSUMÉ  del'Histoir^  des  révolutions  des  colonies  eepi^Bdes 
de  VAmérique  da  Sná,  par  Sétier. — 1  vol.  en  12.*  de  340 
pájs. — 1827  ^Chez  Bouquin  de  la  Souche,  libraire. — Paria. 

BEVISTA  de  la  guerra  de  la  Independencia  de  Chile,  desde 
1813  hasta  1826,  escrita  por  el  corooel  del  ejército  real  doD 
José  Bodriguez  Ballesteros. — 1  vol.  en  4.''  de  232  pájs. — 1851 
-*  Imprenta  del  ^«¿aclo.— Santiago. 

SIXTEEN  years  in  Chile  and  Perú  from  1822  to  1839.  By  the 
retired  (Jovernor  of  Juan  Fernandez.— (Thomas  Suteliffe). — 
1  vol.  en  4.*  de  563  pájs. — Fisher,  Son  and  C* — London. 

SKETCHES  of  a  joumey  in  Chili,  and  the  Argentino  Provine^ 
in  1849.  By  Lieut.  Isaac  Gt.  Strain.  U.  S.  N.— 1  vol.  en  8.*  de 
295  pájs. — 1853 — ^Horace  A.  Moore. — ^New  York. 

of  Buenos  Aires,  Chile  and  Perú,  by  Samuel  Haigh,  Esq. 

1    vol.  en  4.*  de  434  pájs.~1831.~Effmghani  Wilson.- 
London. 

TBAVELS  in  South  América,  during  the  years  1819-20-21; 
containing  an  account  of  the  present  state  of  Brazil,  Buenos 
Ayres,  and  Chile.  By  Alexander  Caldcleugh,  Esq. — 2  vols.  en 
4.* — 1825. — John  Murray. — London. 

ÚLTIMOS  días  (LOS)  del  Capitán  Jeneral  don  Bernardo 
O'Higgins. — ^Fragmentos  biográficos,  publicados  a  consecuen- 
cia de  la  Moción  presentada  al  Congreso  Nacional  para  tras- 
ladar a  Chile  los  restos  de  aquel  hombre  ilustre  i  erijir  un 
monumento  a  su  memoria,  por  el  Diputado  de  la  Ligua,  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna. — 1  voL  en  4.^  de  64  pájs.— 
1864. — Imprenta  Chilena. — Santiago. 

UNIVEBS  (L')  pittoresque. — Histoire  et  description  de  tous  les 
peuples. — ^Firmin  Didot  fréres,  Editeurs. — Paris. 
En  uno  de  los  tomos  de  esta  pablícaoion  se  enoaentra  una  Historia  ds 
de  Chile  plagada  de  errores  i  escrita  por  Cesar  Famin. 
VIDA  de  don  Bernardo  Monteagudo,  por  Antonio  Iñiguez  Vi- 
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caña.— 1  voL  en  4.*  de  199  páj». — 1867.— loiprenta  Chile- 
na. — Santiago. 

VIDA  del  Jeneral  don  Juau  Mackenna,  por  su  nieto  Benjamín 
Vicuña  Mackenna.-^1  foL  en  4.*  de  49  p4j«.-^1856.— Im- 
prenta de  El  Ferrocarril. — Santiago. 

_  i  escritos  de  don  Bernardo  Monteagudo  o  sea  rasgos  bio- 

gráficos de  ano  de  los  mas  altos  personajes  del  drama  reyo- 
lacionario  de  8ad-Améríca>  por  Juan  Bamon  Muñoz.*-!  vol. 
en  8.*  de  127  pájs.— 1859— Imprenta  de  El  Mercurio.— VbX- 
:    paraíso» 

VOY  AGE  to  South  América,  performed  by  order  of  the  Ameri- 
can Government^  in  the  years  1817  and  1818,  in  the  fregate 
Oongress.  By  M.  Brackenridge,  esq.  Secretary  to  the  mission; 
in  two  volum.— 1819— Baltimore. 

MANUSCRITOS. 

ABCHIVO  de  O'Higglns.— 30  vols.  diversos  tamaños. — Ms.  en 
poder  de  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna^ 
El  señor  Yicaña  Mackenna  ha  eoleocionado  bajo  el  titule  de  JrúJm 
^de  O^Hifigm^  los  papeles  mas  importantes  que  quedaron  eo  Monftal* 
van  a  la  muerte  del  ilustre  Jeneral,  i  los  cuales  le  fueron  obsequia* 
dos  por  el  hijo  de  éste,  dea  Demetrio  O'Higgtns. 
Eotre  dickos  papeles  hai  unos  pocos  que  están  publieados,  i  muohos  de 
importaucia  que  permanecen  inéditos*  Los  treinta  volúmeneSi  per. 
fectamente  arreglados  oon  un  Índice  ci^da  ooal,  tienen  los  siguientes 
títulos,  que  indican  mas  o  monos  cUramante  su  contenido: 
].— Correspondencia  de  colombianos  i  penu^nos-^108  fojas. 
é. — Aijentinos — 172  fojas  (Oficios  i  cartas). 
3. — Personajes  chilenos^lSO  fojas. — (Oficios  i  cartas)* 
4 —Europeos— 130  fojas.— (Cartas). 

^.^..Lord  Cochrane — 87  fojas. — (Oficios,  cartas  i  papelea  varios). 
6.— Guise— Wooster—O'Brien— 89  fojas.— (Cartas). 
7. — Ramón  Mariano  de  Aris — ^256  fojas. — (Cartas). 
8.— Jeneral  Guillermo  Miller — 197  fojas.— (Cartas  i  papeles  varios) . 
9.— Mr.  John  MiUer— 1824-72  fojas.— (Cartas). 
10.— Jenerales  del  Ejército  de  Chile— 155  fojas.— (Cartas). 
1 1. — Jeneral  Freiré — 74  fojas. — (Oficios  i  cartas). 
12. — Jeneral  Prieto — 118  fojas. — (Cartas). 
13.— Jefes  del  Ejército  de  Chile— 91  fojas.- (Cartas). 
14.— Doctor  Zañartu— 139  fojas.— (Cartas). 
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15.— -Antonio  José  de  Iriflarrí — 32  fojas. — (Oficios  i  cartas). 

16.— D.  D.  Villegas  i  Lazo— 84  fojas.— (Cartas). 

17.— D.  R.  M.  de  Aris.— 2— 1832— 23.— (Cartas). 

18.-^D.  B.  M.  de  Aris.— 8— 1884— 39.— (Cartas). 

19.— Vicente  Claro— Correspondencia— 1—1823— 1841.— 160  fojas. 

20.— Vicente  Claro — Papeles  varios — Elecciones  de  1831 — 197  fojas: 

21«— Oorrespondencia  del  Jeneral  O'Higgins.  Con  varios  bon^orciH^ 

250  fojas. 
22.-^Docamento8  públicos  del  Jeneral  0'Hi¿gin»->-62  fojas. 
23.— Papeles  sueltos  sobre  el  Jeneral  O^Higgins-^116  fojas. 
24. — Joan  Thomas. — Apantes  sobre  la  Independencia  de  Chile— ^1810 

1814—204  fojas. 
25.— ^oan  Thomas  i  otros — Papeles  varios  sobre  la  Independeneia  de 

ChUe— 1814— 1826.— 209  fojas. 
26. — Joan  Thomas — Papeles  varios  sobre  la  primera  Escoadm  NaekmaL 

—122  fojas. 
27. — Joan  Thomas — Diario  del  Jeneral  O'Higgins  en  la  campaña  de 

Ayaoucho— 1824.— 100  fojas. 
28. — Juan  Thomas — Papeles  varios. — 159  fojasv 
29.— Papeles  varios  sobre  la  América.->-190  fojas» 
80. — ^Manuscritos  varios. — 121  fojas. 
MEMORIAS  de  Beaachef. — ^Ms.  en  poder  de  don  Diego  Barros 

Arana. 
— —  sobre  los  principales  sucesos  de  la  revolución  de  Chiles 
desde  1810  hasta  1814.—1  vol.  en  4.*  con  109  fojas.— Pri- 
mera serie,  tomo  36,  pieza  2.^  de  la  Colección  de  Manuscritos 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ghile. 
Es  muí  probable  que  estas  Memorias  hayan  sido  escritas  por  el  señor 
Jeneral  don  Bernardo  O^Higgins.  Fueron  obsequiadas  por  la  señora 
doña  Besa  O'Higgins  al  Fiscal  de  la  Corte  de  Apelaciones  don  Ma^ 
nuel  Cerda  Campos,  quienes  aseguran  la  verdad  de  este  aserto.  (No* 
ta  de  la  car&tula  del  Ms.) 
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DEL 


CAPITÁN  JEHERAl 

DON  BERNARDO  O'HIGGINS. 


NOMBRAMIENTO 

DE  LA  COMISIÓN  ENCARaADA 

DK  ABBITBAB  FONDOS   FABA  LA  EBECCION  DE  LA  ESTATUA  EK 

UONOB  DEL  JENEBAL  O'HIQOINS. 


SantiagOy  agosto  7  de  1868. 

£n  la  sesión  celebrada  el  dia  1."  del  corriente,  la  Ilustre  Muni- 
cipalidad acordó,  a  solicitud  de  la  Intendencia,  invitar  al  vecinda« 
rio  de  esta  capital  a  contribuir  a  la  erección  de  una  estatua  ecues* 
tre  en  honor  del  esclarecido  procer  de  nuestra  independencia,  el 

jeneral  don  Beknabdo  O'Higgixs.  Al  efecto,  aprobó  el  nombra- 
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miento  de  una  comisión  destinada  a  hacer  aquel  llamamiento  i  a 
acordar  la  manera  mas  conveniente  de  realizar  el  proyecto.  Esta 
comisión  so  compone  de  los  siguientes  señores: 


Jeneral  don  Mannel  Blanco  E. 
don  Manuel  Garoín. 
don  Marco  Maturaua. 
Don  Antonio  Yaras. 

Ramón  Rosas  Mondifauru. 

Diego  Echeverría. 

José  Rafael  Ecbeverr<a« 

Manuel  J.  Irarrázabal. 

Francisco  B.  de  Larrain. 

José  Tomas  de  Urmeucta. 

Oárlos  Mao-Klure. 

José  Oregorio  Castro. 

Bcrnardiuo  Bravo. 

Alvaro  Covarrúbias. 

Ramón  Rosas  i  Rosas. 

Santos  Pérez. 

José  Manuel  Guzman. 

Juan  Morandé. 

Enrique  Tooornal. 
"  Melcnor  Concha  i  Toro. 

Juan  de  Dios  Correa  de  Saa. 

Manuel  Alcalde. 

Manuel  Beauchef. 

Domingo  Bezanilla. 

Miguel  Luis  Amunátegui. 
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Don  Benjamín  Tícuíia  Mackenna. 

Guillermo  Matta. 

Francisco  de  B.  Ko^aigáron. 

FrancÍBCo  Arriagada. 

Juan  del  Sol. 

Nícomedes  C.  Ossa. 

Manuel  Camilo  Vial. 

Domingo  Santa-M.'iri.i. 

Francisco  de  B.  Solar. 

Domingo  Matte. 

Aniceto  Verga ra  Albano. 

Domingo  Fernández  Concha. 

Francisco  Rojas  Salamanca. 
Coronel  don  Santiago  Salamanca. 
"  don  Víctor  Borgoíio 
"  don  Vicente  Villalon. 
Don  Juan  Antonio  Valdós. 

José  Francisco  do  la  Corda. 

José  Joaqnin  Val  des. 

Benjumin  O r tuzar. 

Manuel  José  Balmaccda. 

Emeterio  Goyenechea. 

Marcial  Martínez. 

Javier  Errázuriz. 

José  Antonio  Argomedo. 
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Lo  comunico  a  Ud.  rogándole  se  sirva  concurrir  a  la  sala  mu- 
nicipal el  15  del  corriente  a  la  una  de  la  tarde  a  fia  de  que  la 
comisión  quede  instalada  i  pueda  dar  principio  a  sus  trabajos. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Francisco  Bcháurren. 


Actas  de  la  comisión  directiva  del  monmnento  del 

Jeneral  O^Higgins. 

SESIÓN  DEL  15  DE  AGOSTO  DE   1868. 

Asistieron  los  señores  Blanco,  Maturana,  Santa-María,  Sala- 
manca, Villalon,  Borgoño,  Rosas  Mendiburu,  Beauchef,  Pérez, 
Ortúzar,  Covarrúbias,  Bravo,  Echeverría,  Matte,  Guzman,  Alcal- 
de, Sol,  Goyenechea,  Vergara  Albano,  Arriagada,  Fernández 
Concha  i  Matta  (don  Guillermo). 
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Se  abrió  la  sesión  nombrándose  presidente  al  ilustre  jeneral 
Blanco  i  secretario  al  qne  suscribe. 

Habiéndose  tratado  largamente  de  buscar  los  medios  mas  ade- 
cuados para  obtener  la  pronta  realización  del  patriótico  proyecto 
iniciado  por  la  Municipalidad,  se  acordó  nombrar  una  mesa  di- 
rectiva compuesta  de  dos  vice-presidentes^  un  tesorero  i  cuatro 
«ecretarios* 

Para  la  primera  vice-presídencia  fué  nombrado  don  Alvaro  Co- 
varrúbias,  i  para  la  segunda  don  Aniceto  Yergara  Albano. 

Para  tesorero,  don  Domingo  Fernández  Concha* 

Para  secretarios,  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  don  Benja- 
mín Ortúzar,  don  Juan  del  Sol  i  el  que  sascribe. 

A  esta  mosa  directiva  se  le  autorizó,  por  acuerdo  unánime, 
2)ara  que  se  dirijiera  a  las  Municipalidades  de  las  provincias  i  al 
pais  ea  jeneral  invocando  el  patriotismo  de  los  cliilenos  para  que 
la  estatua  de  O'Hsqgins  se  erija  como  un  monumento  costeado 
por  la  admiración  de  todos. 

Bevestida  de  estas  £icultades  la  mesa  directiva,  se  dio  cita 
para  rennirse  en  el  mismo  local  el  dia  16^  a  la  una  del  dta,  i  esta 
43esioa  se  levantó  a  las  dos  i  media  de  la  tarde. 

Bláiyco  Encalada. 

Cfuiüermo  Malta. 


BESION  1.*  DE  LA  JüKTA  DIRECTIVA  DEL  MONUMENTO  DEL  JENERAL 

O'HIGGINS^  en  AGOSTO  16  DE  186S. 

Se  abrió  la  sesión  a  la  una  de  la  tarde,  presidida  por  el  señor 
jeneral  Blanco  i  con  asistencia  de  los  dos  vice-presidentes  señores 
Covarrúbias  i  Vergara  Albano,  los  cuatro  secretarios  señores  Sol, 
Matta,  Ortúzar  i  Vicuña  Mackenna,  i  el  tesorero  señor  Fernández. 

Abierta  la  sesión,  el  señor  Vicuña  Mackenna,  por  via  de  indi- 
cación, hizo  una  reseña  de  los  resultados  que  habia  dado  en  1853 
la  suscricion  popular  para  costear  el  monumento  del  jeneral  San 
Martin,  i  según  la  cual  resultaba  que  de  las  diversas  provincias 
de  Chile,  a  cuyos  Intendentes  se  habia  hecho  un  llamamiento, 
no  habian  contestado  siquiera  las  notas  firmadas  por  los  jenerales 
Las-lleras  i  Aldunate  i  otros  ciudadanos,  los  Intendentes  de  Ata- 
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cama,  Coquimbo  i  Arauco;  habían  mandado  solo  promesas  loa  do 
Aconcagua,  Valparaíso,  Colchagua  i  Concepción,  siendo  por  últi- 
mo, el  resaltado  de  laa  erogaciones  de  las  demás  provincias  el 
siguiente: 


Santiago $  1,219  59 

Talca 271  522 

Maule 37  75 

Nuble 53  58 

Valdivia 90  75 

Chiloó 100  00 


Total $  1,778  19i 

Cuyo  total,  disminuido  por  144  pesos  de  gastos  de  recolección 
i  aumentado  por  266  pesos  98  centavos  de  intereses  de  depósito, 
produjo  netos  1,901  pesos,  que  constituyen  todo  el  resultado  de 
la  Buscricion  popular  en  Chile. 

A  mas  do  esta  suma,  el  señor  don  Carlos  Lamarca,  reunió 
entre  los  arjen tinos  residentes  en  Valparaíso,  una  cantidad  que 
produjo  en  Pai-is  5,349  francos  17  céntimos;  i  el  señor  Rosales  co-- 
lectó  entre  los  sud-americanos,  que  a  la  sazón  se  hallaban  en  ella, 
7,300  francos,  lo  que  hacia  mas  o  menos  una  suma  igual  a  la  co- 
lectada en  Chile  i  que  en  su  totalidad  no  alcanzaba  a  la  cuarta 
parte  del  costo  total  del  monumento  que  fué  de  20,000  pesos,  de 
lo  que  resultaba  también  la  dolorosa  consecuencia  do  que  loe  chi- 
lenos no  hablan  contribuido  ni  con  la  décima  parte  del  costo  do 
la  obra. 

El  mismo  seíior  Vicuña  Mackenna  manifestó  que  hacia  pre- 
sente todo  esto  para  demostrar  que  si  los  chilenos  no  se  mostra- 
ban desde  el  primer  momento  jenerosos  para  con  la  memoria  del 
ilustre  fundador  de  la  República,  los  resultados  volverían  a  ser 
bochornosos  e  indignos  del  pais.  A  esto  propósito,  todos  los  seño- 
res asistentes  convinieron  en  que  los  tiempos  eran  raui  diferentes 
i  que  siendo  ademas  el  jeneral  O'Higgins  una  j^loria  esclusiva- 
mente  chilena,  debería  esperarse  resultados  mui  diferentes,  en  lo 
que  convino  el  señor  Vicuña  Mackenna. 

En  consecuencia  i  después  de  discutirae  varios  arbitrios,  se  ce- 
lebraron los  siguientes  acuerdos: 

1.°  A  indicación  del  señor  Covarrúbias,  que  la  mesa  directiva 
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encabezase  desde  luego  las  suscricioaes,  lo  que  se  acordó,  dan- 
do un  total  de  1,300  pesos. 

En  seguida  el  señor  Ortúzar  presentó  como  erogante  al  señor 
don  Adolfo  Ortúzar  por  100  pesos,  i  el  señor  Vicnña  Mackenna  a 
varios  otros  señores,  haciendo  todo  un  total  de  1,706  pesos. 

2.*  Qae  todos  los  miembros  de  la  junta  jeneral  se  constituyesen 
en  colectores  de  suscriciones  entre  sus  amigos  i  relaciones,  a  cuyo 
fin  se  acordó  dirijirle  la  siguiente  esquela,  cuya  redacciou  fu4 
aprobada: 


Santiago  y  agosto  16  rfc  1868. 

''La  mesa  directiva  ha  acordado  nombrar  a  Ud.  en  comisión 
para  colectar  los  fondos  que  han  de  servir  para  la  erección  de  la 
68tátua  de  don  Bernardo  O'Higgins. 

"La  mesa  directiva  espera  que  Ud.,  como  miembro  de  la  junta 
jeneral,  tendrá  a  bien  llenar  este  encargo  impoi-tante,  con  toda  la 
solicitud  que  61  requiere". — (Siguen  las  firmas.) 

3.*  Que  se  dirijiese  a  todas  las  Municipalidades  de  la  Bepilblica, 
por  conducto  de  sus  intendentes,  la  siguiente  circular,  cuya  redac- 
ción fué  también  aprobada: 

8eñob  presidente  de  la  ilustre  münicitalidad  de 

Santiago^  agosto  16  de  1868. 
Señor: 

"Los  abajo  suscritos,  miembros  de  la  comisión  directiva  delega- 
da por  una  reunión  de  vecinos  respetables  de  Santiago,  recibieron 
de  ésta  con  fecha  de  ayer,  la  siguiente  autorización,  que  consta  de 
la  acta  respectiva: 

"Autorízase  a  la  junta  directiva  del  monumento  del  jeneral 
O'HiGGiNS  por  acuerdo  unánime  para  que  be  dirija  a  las  Munici- 
palidades de  las  provincias  i  al  país  en  jeneral,  invocando  el  pa- 
triotismo de  los  chilenos  para  que  la  estatua  del  jeneral  O'Higgins 
Be  erija  como  un  monumento  costeado  por  la  admiración  de  todíJs/'    , 

"Al  poner  en  conocimiento  de  US.  i  del  digno  cuerpo  que  pre- 
side, así  como  de  su  respetable  vecindario,  los  nobles  propósitos 
que  han  inducido  a  la  Municipal] ¡dad  i  a  los  vecinos  do  Santiago 
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a  adoptar  la  medida  de  nna  gran  sascricion  popular,  acto  que  co- 
incidirá con  la  traslación  de  los  restos  del  ilustre  chileno,  a  cuya 
memoria  se  consagra,  nos  es  grato  esperar  que  ÜS.  pondrá  de  su 
parte  todos  los  medios  que  conduzcan  a  la  mas  feliz  i  pronta  rea« 
lizacion  de  tan  patriótica  idea. 

^'Saludamos  respetuosamente  a  US.— Manuel  Blanco  Enca- 
I<ADA,  presidente.— -4 ?t;aro  Covarirábiaa, — Aniceto  Vergara  Al' 
hanOf  vioe-presidentes<— Jwan  del  Sol. — Benjamín  Ortúzar, — 
(hiiUermo  Matta, — Benjamín  Vicuña  Mackenna^  secretarios. 

"Nota. — ^Rogamos  a  US.  se  sirva  dirijir  su  respuesta  al  señor 
don  Guillermo  Matta,  i  para  facilitar  los  trabajos  que  US.  se 
digne  emprender,  le  incluimos  algunas  esquela8'\ 

3.*  Se  acordó  también  dirijir  al  vecindario  de  Santiago,  i  a  ín^ 
dicacion  del  señor  Matta,  la  siguiente  esquela,  invitándolo  a  coo^ 
perar  en  la  sascricion  popular. 


Santiago,  agosto  16  de  1868. 

Señor: 

"Erijir  una  estatua  al  ilustre  patriota  don  Berkabpo  O'Higgins^ 
es  un  deber  de  gratitud  nacional.  Un  monumento  de  esta  clase^ 
en  nuestra  vida  republicana  i  libre,  no  es  nunca  la  obra  de  los 
partidos  o  de  los  gobiernos;  es  la  obra  de  los  ciudadanos,  es  la 
obra  de  los  pueblos  que  rinden  asi  justo  homenaje  a  sus  héroes, 
consagrando  sus  glorias. 

''Al  dirijiros  estas  líneas,  señor,  nosotros  esperamos  que  coope- 
rareis a  la  realización  de  esa  grande  obra,  como  buen  ciudadano  i 
leal  admirador  de  nuestros  héroes. — {Siguen  las  firmas,) 

Nota. — Un  comisionado,  con  autorización  del  tesorero  de  la 
junta,  pasará  a  recojer  la  cantidad  que  Ud.  haya  suscrito  al  pié  do 
esta  esquela'\ 

4.*  Se  acordó  también  fijar  como  puntos  de  suscricion  populan 
para  que  depositasen  sus  oblaciones,  todas  las  imprentas  de  la 
capital,  a  cuyo  efecto  se  rogarla  a  los  redactores  de  los  diarios  el 
publicar  los  correspondientes  avisos,  i  el  escritorio  del  señor  teso- 
rero don  Domingo  Fernández,  calle  de  Huérfanos,  núm.  20  D. 
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5.^  Se  acordó  así  mismo  comisíoDar  al  mencionado  tesorero,  i 
por  indicación  del  señor  Vicuña  Mackenna,  para  que  averiguase 
cuál  había  sido  el  resultado  de  la  erogación  que  so  inició  en  1858 
para  levantar  un  monumento  al  jeneral  O'HioofNS  i  de  lo  que  ha- 
bian  hablado  recientemente  algunos  diarios. 

6.*  Se  celebraron  también  los  siguientes  acuerdos  de  buen  ser- 
vicio: 1.*  Autorizar  al  tesorero  para  hacer  los  gastos  de  recolec- 
ción i  otros  que  ocurran;  2.""  Que  los  secretarios  se  dividan  el  tra- 
bajo llevando  la  correspondencia  el  señor  Matta  i  las  actas  el  señor 
Vicuña  Mackenna;  3."*  Publicar  en  todos  los  diarios  los  acuerdos^ 
actas,  correspondencia  i  listas  de  suscritores. 

Por  último,  se  acordó  celebrar  sesiou  jeneral  el  domingo  próxi- 
mo con  asistentencia  de  todos  los  miembros  de  la  comisión  jeneral, 
a  la  una  del  dia,  en  la  sala  capitular,  con  el  objeto  de  que  los  so- 
cios diesen  cuenta  de  las  erogaciones  que  cada  uno  hubiese  reoo- 
jido,  i  tomar  nuevas  medidas  para  llevar  adelante  los  objetos  de 
su  comisión. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  a  las  dos  i  media  de  la  tarde. 

Alvaro  Covarrúbias. 

B.  Vicuña  Mackenna 


SESIÓN  2.*  EN  23  DE  AGOSTO  DE  1868  DE  LA  JUNTA  DIRECTIVA 
DEL  MONUMENTO  DEL  JENERAL  O'HlGGINS. 

Se  abrió  la  sesión  a  la  una  i  media  de  la  tarde  presidida  por  el 
señor  CovaiTÚbias  i  con  asistencia  de  los  señores  Vergara  Albano 
i  Borgoño,  el  tesorero  don  Domingo  Fernández  Concha  i  los  secre- 
tarios Ortúzar,  Matta  i  Vicuña  Mackenna. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  por  el  se- 
ñor Vicuña  Mackenna  de  haberse  cumplido  por  secretaria  todos 
los  acuerdos  del  acta  anterior.  Se  habian  pasado  62  esquelas  a  las 
Municipalidades  de  la  República,  400  al  vecindario  de  Santiago  i 
las  necesarias  a  los  miembros  de  la  junta  jeneral  citándolos  para 
el  domingo  próximo  i  haciéndoles  presente  el  encargo  de  colectar 
erogaciones  entre  sus  amigos,  cuyos  trabajos  se  habian  hecho  gra- 
tuitamente por  los  empleados  de  la  secretaria  de  la  Cámara  de 
Diputados. 
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Observándose  la  inasistencia  de  la  mayor  parte  de  los  miembros 
de  la  comisión  jeneral^  se  atribuyó  a  varios  motivos;  pero  se  con- 
vino en  que  la  causa  era  la  mudanza  del  local.  Se  acordó,  sin  en>- 
bargo,  comisionar  al  señor  coronel  Borgoño  para  que  pasase  perso- 
nalmente a  ver  a  los  miembros  inasistentes  con  el  olgeto  de  averi- 
guar el  resultado  de  sus  erogaciones  propias  i  de  sus  colecta?, 
comisión  que  el  señor  Borgoño  aceptó  de  la  mejor  voluntad  i 
ofreciéndose  a  desempeñarla  con  la  mayor  dilijencia. 

£1  señor  Vicuña  Mackenna  dio  cuenta  de  que  los  señores  Bravo, 
Beauchef,  Bósas  i  Bósas,  Larrain  don  Francisco  de  Borja,  Mac- 
kenna, Echeverría  don  Diego,  Cerda  i  Argomedo,  se  habían  so^ 
crito  con  las  sumas  apuntadas  en  las  listas  respectivas,  avisando 
que  no  podian  asistir.  Igual  advertencia  hizo  el  señor  tesorero  por 
el  señor  Eguigúren;  el  señor  Vergara  Albano,  por  el  señor  don 
Domingo  Santa  Maiía,  i  por  último  avisó  el  señor  Arriagada  por 
carta  su  inasistencia,  remitiendo  una  suscricion  de  100  pesos.  En 
consecuencia,  se  dio  al  señor  Borgoño  una  lista  de  29  miembros 
que  no  se  habian  suscrito  todavía.  El  mismo  secretario  dio  cuenta 
de  que  el  señor  Rosas  Mendiburu  habia  marchado  al  sur,  i  se  le 
habia  enviado  a  petición  suya  una  nota  por  secretaría  para  activar 
las  erogaciones  en  todos  los  pueblos  de  su  tránsito. 

Igual  nota  se  envió  al  señor  Alcalde,  presidente  del  Club  de  la 
Union,  para  hacer  colectas  entre  los  miembros  de  esa  institución. 

Se  avisó  también  que  el  señor  Barros  Arana  habia  iniciado  una 
susciicion  entre  los  alumnos  i  profesores  del  Instituto  Nacional  i 
el  señor  Borgoño  manifestó  que  otro  tanto  se  hacia  en  la  Academia 
Militar.  Por  secretaría  se  pasaron  también  esquelas  al  rector  del 
Seminario  i  demás  directores  de  colejios  en  la  capital.  Se  abrieroa 
también  oficinas  de  suscriciones  populares  en  las  principales  im- 
prentas. 

En  seguida  se  dio  cuenta  por  el  mencionado  secretario  de  quo 
el  total  de  la  suma  colectada  en  la  pasada  semana  por  los  señores 
jeneral  Blanco,  Covarrúbias,  Ortúzar  i  él  mismo,  ascendía,  junto 
con  la  queaparecia  del  acta  anterior,  a  5,186  pesos, .según  consta 
de  las  listas  respectivas. 

Suma  que  consta  del  acta  del  16  do  íiírosto $  1,706 

Suscricion  de  don  Domingo  Fcmriiulez  Concha  omi- 
tida en  id 100 

Al  frente, $  1,806 
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Ddfrentt %  1,806 

Lista  del  señor  B.  Vicuña  Mackenna  en  17  de  agoftto.  3,171 

Id.  del  señor  Alvaro  Covarrúbiag  en  19  de  agosto.  820 

Id.  de  otro  de  los  comisionados  en  id.  id 195 


Total  jeneral %  4,186 

Bnma  anterior ^ %  4,186 

Segunda  lista  de  don  B.  Vicuña  Mackenna -  700 

Id»  de  don  Benjamín  Ortúzar 295 

Total  jeneral %  5,181 

Acto  continuo  se {M*esen tárenlas  siguientes  nuevas  listas: 

Por  el  señor  Covarriibias %     448 

Por  el  señor  Fernández  Concha.-  — •-—..--.-  .••-  430 

Por  el  señer  Vergara  Albano 220 

El  Señor  Vicuña  Mackena  hizo  también  presente  que  en  la  lista 
en  que  se  hnbia  apuntado  a  los  señores  don  Rafael  Sotomayor,  don 
Alejandro  Vial  i  don  Salustio  Barros  se  habia  sufrido  una  equi- 
vocación, pues  la  erogación  era  de  diez  pesos  por  persona  i  no  los 
diez  pesos  por  los  tres,  iK)r  lo  que  la  lista  anterior  ya  publicada 
debia  aumentarse  en  veinte  pecos.  En  consecuencia,  el  i'esultado 
altamente  satisfactorio  que  presentaba  la  colecta  de  la  semana, 
era  el  siguiente: 

Listas  publicadas --     $  5,181 

Mas  veinte  pesos  omitidos.. 20 

Suscricion  enviada  por  el  seüor  don  Francisco  An-ia* 

gada - . 100 

Segunda  lista  del  señor  Covarrúbias ^ -  448 

Lista  del  señor  Fernández  Concha - 430 

Id.  dfil  señor  Vergara  Albano 220 

Total $  6,399 

El  señor  tesorero  hizo  presente  que  tenia  recolectados  en  caja 
2,860  pesos  cuyas  cantidades  ganaban  el  cuatro  por  ciento  desde 
«1  momento  de  su  ingreso,  a  cuyo  efecto  i  a  petición  del  mismo 
señor  tesorero,  el  señor  presidente  firmó  la  respectiva  partida. 

En  seguida  la  junta  directiva  acordó  reunirse  el  domingo  pró- 
ximo a  la  una,  en  la  nála  de  la  intendencia^  para  dar  cuenta  del 

resultado  de  la  próxima  colecta,  asi  como  de  las  erogaciones  de  las 
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provincias,  con  lo  que  se  levantó  la  sesión  a  las  dos  i  media  de  la 
tarde. 

Blakco  Encalada. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


8ES10K  3.*   DE  LA   JUNTA  DIRECTIVA  DEL  MONUMENTO  DEL 

JENEBAL  O'HIGOINS. 

Se  abrió  a  la  una  i  inedia  de  la  tarde,  presidida  por  el  seuor  je- 
neral  Blanco  i  con  asistencia  de  los  señores  Yergara  AI  baño,  Fer- 
nándcz  Concha^  Matta  i  Vicuña  Maokenna. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  hizo  presente  que 
del  total  de  las  erogaciones  consignadas  en  ella  i  que  ascendían  a 
la  suma  de  6,399  pesos  debian  rebajarse  los  448  pesos  que  apare* 
cian  en  globo  como  suscricion  recojída  por  el  señor  Oovarrúbias, 
pues  esa  suma  era  en  realidad  solo  de  148  pesos  por  haberse  com- 
putado en  ella  la  suscricion  personal  de  300  pesos  del  señor  Co- 
varrúbias  que  ya  habia  sido  apuntada  en  la  acta  anterior.  Ba 
consecuencia;  el  total  colectado  hasta  la  fecha  de  la  última  acta 
era  solo  de  5,951  i>esos. 

En  segida  se  anotaron  las  siguientes  erogaciones: 

Lista  del  señor  jeneral  Blanco $  300 

**    del  señor  Cavarrúbias 148 

"    del  señor  Martínez. 90 

*'    del  señor  Guzman 10«) 

"    del  señor  Vicuña  Mackenna 697 

"    del  señor  Fernández  Concha -  330 

"    de  la  imprenta  del  Ferrocarril 31 

Suma  anterior 5,951 

Total  jeneral $  7,647 

El  señor  Vicuña  Mackenna  hizo  presente  que  sabia  existia  en 
poder  del  señor  Bósas  Mendiburu  una  lista  de  suscritores  por 
mas  de  400  pesos;  que  en  la  Academia  Militar,  Instituto  i  otros 
establecimientos  de  educación  se  estaban  haciendo  colectas  por 
los  respectivos  directores;  que  por  la  Comandancia  de  Armas  se 
habían  pasado  circulares  a  los  jefes  de  los  cuerpos,  tanto  de  línea 
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como  cívicos,  para  que  se  colectasen  erogaciones  i  que  algunos  de 
los  jefes  le  hablan  manifestado  el  mayor  interés  por  tan  patriótica 
comisión;  que  la  mayor  parte  de  los  miembros  de  la  junta  direc- 
tiva a  quienes  habia  visto,  se  habian  suscrito  jenerosamente  como 
constaba  de  su  lista,  i  que  era  preciso  aguardar  igual  resultado 
de  la  comisión  del  señor  coronel  Borgoño. 

El  señor  Fernández  Concha  espuso  que  la  mayor  parte  de  la 
suma  que  aparecía  de  su  lista  era  el  resultado  de  los  esquelas  di* 
rijidas  a  domicilio  que  habían  comenzado  a  recojerse. 

La  comisión  directiva  se  manifestó,  en  consecuencia,  altamente 
complacida  con  los  resultados  obtenidos,  en  vista  del  escaso  nú« 
mero  de  personas  que  formaban  la  suma  considerable  ya  recojida, 
lo  que  hacia  esperar  que  cuando  la  suscricion  se  jeneralizara  en 
la  capital  i  eu  todo  el  pais,  se  reuniria  una  cantidad  de  30  a 
40,000  pesos  que  es  la  indispensable  para  un  gran  monumento 
como  el  que  se  medita. 

El  señor  Matta  dio  en  seguida  lectura  a  las  siguientes  intere- 
fiantes  comunicaciones  que  se  mandaron  incorporar  en  la  acta, 
esperándose  igual  celo  de  los  demás  funcionarios  de  la  Bepública: 


San  FemandOy  agosto  24  de  1868. 

En  sesión  estraordinaria  celebrada  anoche  por  la  Municipali- 
dad de  San  Fernando,  me  ha  cabido  la  honra  de  comunicarle  la 
invitación  dirijida  por  la  junta  que  Ud.  preside  para  cooperar  a 
la  erección  de  un  monumento  en  memoria  del  benemérito  jeneral 
O'HiGGiNs;  i  me  es  mui  grato  hacer  presente  a  Ud.  que  los  senti- 
mientos que  han  inspirado  a  los  iniciadores  de  esa  idea  encuen- 
tran una  entusiasta  acojida  en  los  vecinos  de  este  departamento. 

A  fin  de  responder  de  un  modo  digno  por  nuestra  parte,  se 
han  nombrado  ya  diversas  comisiones  recolectoras,  a  quienes  so 
encarga  despertar  el  patriotismo  i  jeneralizar  tan  bello  pensa- 
miento, para  que  su  realización  se  deba  a  la  admiración  de  todos. 
Oportunamente  comunicaré  a  Ud.  los  resultados  que  se  obtengan. 

Con  respuetuosa  consideración  se  suscribe  de  Ud. 

Martiniano  Urriola. 

Al  presidente  de  la  junta  directiva  del  monumento  del  jeneral  O'Higgias,  señor 
Vice-almirantc  don  Manuel  Blanco  Encalada. 
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lUapely  agosto  25  de  1863. 

En  contestación  a  la  nota  fecha  16  del  corriente,  digo  a  Ud. 
que  pondré  en  conocimiento  de  la  ilustre  Municipalidad  el  conte- 
nido de  ella,  pudiendo  desde  luego  asegurar  a  Ud.  que  tanto  la 
ilustre  corporación  como  el  que  suscribe,  mirarán  con  el  mas  alto 
interés  el  asunto  de  que  ha  sido  encargada  la  comisión  directiva, 
poniendo  de  su  parte  todos  los  medios  para  llenar  tan  patriótico 
fin,  cual  es  el  de  elevar  una  estatua  que  recuerde  para  siempre 
la  gratitud  del  pueblo  chileno  a  los  eminentes  servicios  del  ilustre 
jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

Con  tal  motivo  me  es  grato  ofrecer  a  Ud.  la  consideración  de 

mi  aprecio. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Eduardo  Montes  Solar. 

Al  señor  don  Guillermo  Matta. 


Melipüla^  agosto  22  de  1368. 
Señor  don  Guillermo  Matta. 
Muí  señor  mió: 

En  sesión  de  ayer,  se  ocupó  esta  ilustre  Municipalidad  de  la 
patriótica  i  honrosa  invitación  que  por  mi  conducto  le  dirijió  el 
señor  jeneral  don  Manuel  Blanco  Encalada,  para  que  coopere  a  la 
gran  suscrícion  popular  para  que  se  erija  un  monumento  a  la  me- 
moria del  eminente  patriota  e  ilustre  jeneral  O'Hiooiks,  í  en  «u 
vista  acordé  nombrar  i  nombré  comisiones  para  ejecutar  la  dicha 
Ruscricion  en  este  pueblo  i  en  las  diferentes  secciones  del  departa- 
mento, habiéndose  compuesto  la  comisión  central  de  loa  señores 
don  Anibal  Correa  i  Toro  i  don  Pedro  Villota. 

Para  que  las  comisiones  puedan  espedirse  con  prontitud,  me 
parece  necesario  que  se  les  provea  de  esquelas,  i  para  ello  espero 
que  se  remitan  por  lo  menos  cien  ejemplares. 

Sírvase  Ud.  esponer  a  los  señores  de  la  comisión  directiva,  que 

me  ha  sido  altamente  satisfactorio  dar  cumplimiento  al  encarge 

con;  que  me  han  honrado,  i  que  dedicaré  mis  esfuerzos  para  que 

el  éxito  de  nuestras  solicitudes  sea  cual  deseamos. 

De  Ud.  atento  S.  S. 

Miguel  de  Arza, 
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El  sefior  tesorero  hizo  presente  que  la  cantidad  existente  en 
ci\ja  i  ganando  interés  era  ya  de  cinco  mil  ciento  seis  [)eso8,  cuya 
partida  correspondiente  firmó  el  señor  presidente. 

El  señor  Vergara  Albano  hizo  presente,  en  nombre  del  señor 
don  M.  Alcalde,  presidente  del  club  de  la  Union,  que  en  la  reu- 
nión jeneral  que  esta  asociación  celebraria  el  dia  de  mañana  se 
iniciaría  la  suscricion  colectiva  del  club. 

No  habiendo  mas  de  que  dar  cuenta,  se  levantó  la  sesión  a  las 
dos  i  media  de  la  tarde,  quedando  citados  los  miembros  de  la  co- 
misión directiva  para  reunirse  de  nuevo  el  domingo  próximo,  a  la 
una  de  la  tarde,  en  la  sala  de  la  Intendencia. 

Alvabo  Covarríjbias. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


SESIÓN  4.*  DE  LA  COMISIÓN  DIRECTIVA  DEL  MONUMENTO  DEL  JENE- 
RAL O'niGGINS  EN  6  DE  SETIEMBRE  DE  1868. 

Se  abrió  a  la  una  i  media  de  la  tarde,  presidida  por  el  señor 
Covarrúbias  i  con  asistencia  de  los  señores  Vergara  Albano, 
Matta,  Fernández  Concha  i  Vicuña  Mackenna. 

Asistió  también  como  miembro  de  la  comisión  jeneral  el  señor 
coronel  Villa! on. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  las  si- 
guientes erogaciones  rccojidas: 

Por  el  señor  Matta $  1(X) 

Por  el  señor  Cavarrúbias 70 

Por  el  señor  Fernández  Concha 27 

Por  el  señor  Vicuña  Mackenna 160 

Por  el  señor  coronel  Villalon 220 

Por  el  señor  Vergara  Albano -.._  30 

Total $  607 

Cuyo  monto  total  de  607  pesos  agres^ados  a  los  7,647  pesos  que 
arroja  el  acta  anterior  da  un  total  de  8,244  pesos. 

En  seguida,  el  señor  Fernández  Concha  dio  cuenta  que  el  di- 
nero recojido  en  caja  i  ganando  intereses  era  la  cantidad  de  5,589 
pesos  cuya  respectiva  partida  firmó  el  señor  Covarrúbias. 
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80  dio  en  seguida  lectura  por  el  señor  Matta,  como  encargado 

de  la  correspondencia,  a  la  signiente  comunicación^  única  que  ha- 
bla recibido  en  la  semana: 

Constitución^  agosto  29  de  1868. 

Tengo  el  konor  de  acusar  a  Ud.  recibo  de  1«  nota  i  esquelas  que 
con  fecha  16  del  corriente  dirijo  a  esta  ilustre  Municipalidad  i 
yecihdarib,  la  junta  directiva  del  monumento  del  jeneral  O'Hia- 
GiNS,  con  el  obgeto  de  invocar  su  patriotismo  para  que  cooi)ere  al 
noble  propósito^  de  erijir  una  estatua  al  espresado  jeneral.  Some- 
teré sin  pérdida  de  tiempo  este  interesante  asunto  al  conocimienlo 
de  la  ilustre  Municipalidad,  quien  desde  luego  me  lisonjeo  acep- 
tará gustoso  tan  patriótica^  idea,  i  comunicaré  oportunamente  a 
Ud.  el  resultado. 

Dios  guarde  a  üd. 

L.  Sem)BKt. 

Señor  don  GoílIeTmo  Matta,  Becrctarío  de  la  janta  directiva  del  monumento  de 
jeneral  O'Hig^ins. 


En  vista  de  la  esposicioa  del  señor  Matta  sobre  la  carencia  de 
respuestas  a  las  circulares  enviadas  a  las  provincias,  la  comisión 
acordó  consignar  en  el  acta  su  estrañeza  por  esta  ciroonstancia 
reservándose  arbitrar  otros  medios  para  una  sesión  venidera. 

En  seguida  se  celebraron  los  dos  siguientes  acuerdos: 

1.^  Que  por  secretaria  se  oficiase  por  última  vez  a  los  miembros 
de  la  comisión  directiva  sol»*e  las  cantidades  que  hubiesen  erogado 
o  recojido  i  de  que  todavía  no  habian  dado  cuenta. 

2."*  Que  para  la  sesión  próxima  los  secretarios  Matta  i  Vicuña 
Mackenna  presentasen  cada  uno  sus  ideas  sobre  la  concepción  de 
la  estatua,  actitud,  circunstancias,  etc.,  como  de  la  manera  mas 
acertada  de  llevarla  a  cabo. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  a  las  dos  de  la  tarde,  acor- 
dándose volver  a  reunirse  el  domingo  próximo  a  la  hora  acostum- 
brada. 


Bl.\nco  Encalada. 


iJ.  Vicuña  Mackenna, 
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SESIÓN  DEL  13  DE  SETIEMBRE  DE  1868. 

Se  abrió  a  la  una  i  media  de  la  tarde  presidida  por  el  seik)r  je- 
neml  Blanco  i  con  asistencia  del  tesorero  i  del  secretario  Vicuña 
Mackenna. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  las  si- 
guientes erogaciones: 

Porel  señor  tesorero $    110 

Por  el  señor  Vicuña  Mackenna 50 

Besultado  de  las  esquelas  repartidas  en  la  semana.  211 

íSuflcricion  del  Instituto  Nacional  según  lista 244 

Id.  de  la  guardia  municipal  id 160  50 

Id.  de  la  policía  de  aseo  id 37  60 


Total  jeneral $    803  10 

Cuya  cantidad  agregada  al  total  que  consta  de  la  lista  anterior 
de  8.244  pesos  forma  un  gran  total  de  9,047  pesos  10  centavos. 

El  dinero  colectado  en  caja  i  ganando  interés  subo  a  6,544  pesos 
50  centavos,  cuya  respectiva  partida  ñrmó  el  señor  presidente. 

No  pudiendo  ocuparse  la  comisión,  por  inasistencia  de  los  de- 
mas  miembros  de  la  comisión,  de  la  idea  que  debia  adoptarse  para 
la  concepción  de  la  estatua,  se  aplazó  este  negocio  para  el  próximo 
domingo. 

La  sesión  se  levantó  a  las  dos  de  la  tarde. 

Blanco  Encalada. 

B,  Vicuña  Mackenna, 


SESIÓN  DEL  11  DE  OCTUBRE   DE  18G8. 

Se  abrió  a  la  una  de  la  tarde  presidida  por  el  señor  jeneral  Blan- 
co, con  asistencia  del  señor  Vergara  Albano,  vice-presidente,  del 
^eñor  Fernández  Concha,  tesorero,  i  de  los  societarios  Ortúxar  i 
Vicuña  Mackenna. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  tesorero  dio 
cuenta  de  que  el  monto  de  la  cantidad  colectada  i  ganando  interés 
a^cendia  a  7,347  pesos  10  centavos,  quedando  por  mandarse  eu 
Santiago  mas  de  dos  mil  pesos,  de  personas  completamente  abo- 
nadas i  que  basta  aquí  no  hablan  pagado  ^ox  ausencia  o  por  no 
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habérseles  cobrado.  El  señor  presidente  firmó  la  respectiva  partida 
para  constancia. 

Se  acordó  que  el  mismo  señor  tesorero  remitiese  por  el  próximo 
vapor  una  letra  que  produjese  en  Paris  la  suma  de  mil  francos,  a 
la  orden  del  señor  cónsul  jeneral  de  la  Bepública  don  Francisco 
Fernández  Bodella,  para  los  gastos  preliminares  de  que  se  hablará 
mas  adelante. 

Se  acordó  también  que  para  la  remisión  sucesiva  de  fondos  se 
entendiese  siempre  directamente  el  mismo  señor  tesorero  con  el 
señor  Fernández  Bodella,  para  conservar  el  orden,  documentación 
i  unidad  debidas  en  las  cuentas. 

En  seguida  el  señor  Vicuña  Mackenna  presentó  un  proyecto 
de  instrucciones  para  la  ejecución  de  la  estatua  el  que  fué  dís« 
cutido  i  aprobado  por  unanimidad,  firmándose  para  que  pueda 
ser  remitido  sin  ninguna  dilación  en  el  vapor  próximo. 

Oon  la  aprobación  del  documento  espresado  se  levantó  la  sesioa . 
acordando  reunirse  tan  pronto  como  los  secretarios  hiciesen  pre- 
sente que  habia  algún  asunto  de  que  tratar. 

COVARRÚBIAS. 

B.  Vicuña  Mackenna, 


SESIÓN  DEL  13  DE  DICIEMBRE  DE  1SG8  DE  L\    JüNTA/DIBECTIVA 
DEL  MONUMENTO  DEL  JENERAL  O'HiaClNS. 

Se  abrió  a  la  una  de  la  tarde  presidida  por  el  señor  Covarrúbias 
i  con  asistencia  de  los  señores  Vergara  Albano,  v ice-presidente 
Fernández  Concha,  tesorero,  los  secretarios  Matt^,  Sol  i  Vicuña 
Mackenna,  i  como  miembros  de  la  comisión  jeneral  los  señores 
Alcalde,  Eósas  Mendiburu,  Martínez,  Morando,  Echeverría,  Bor- 
goño  i  Ossa. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  haberse 
aumentado  los  fondos  suscritos  con  1,037  pesos  24  centavos  en  la 
forma  siguiente: 

Colectado  por  el  señor  Bósas  Mendiburu  en  el 

Parral,  según  listas  publicadas $     345 

Id.  id,  id*  en  Santiago 286  04 

M  frente 631  04 
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Delfrente $    631  04 

Enviado  por  el  comandante  de  armas  de  Santiago 
como  sttscrícíon  en  la  Escuela  Militar,  según  carta 

inserta  mas  adelante-. 81  20 

Suscricion  de  don  E meterio  Govenechea 200 

Id.  de  la  Municipalidad  de  Freirina 100 

Id.  de  don  Manuel  Andrés  Orrego,  enviada  de 
lllapel ^ 25 

Total - $  1,037  24 

Cuya  suma  agregada  a  la  cantidad  suscrita,  según  el  acta  ante- 
rior, de  9,047  pesos  10  centavos,  hace  un  total  de  10,084  pesos  34 
centavos. 

El  señor  tesorero  díó  cuenta  de  que  la  cantidad  colectada  i  ga- 
nando interés  ascendía  a  9,4G2  pesos  34  centavos,  cuya  partida 
firmó  el  señor  presidente. 

El  señor  tesorero  dio  así  mismo  cuenta  de  haber  remitido  al  se< 
ñor  Fernández  Bedelía  una  letra  de  1,000  francos,  para  atender  a 
los  gastos  preliminares  de  la  construcción  de  la  estatua. 

Procedióse  en  seguida  a  darse  lectura  a  la  correspondencia  reci- 
bida de  las  provincias  i  aunque  su  tenor  jeneral  es  satisfactorio, 
se  observó  que  únicamente  la  ilustre  Municipalidad  de  Feirin&  La- 
bia hecho  hasta  aquí  algo  de  cierto  i  positivo  enviando  una  letra 
de  cien  posos,  notándose  con  pesar  que  del  mayor  número  de  Mu* 
nicipalidades  no  se  habia  recibido  siquiera  respuesta  a  la  circular 
pasada  en  agosto  último. — »Se  dispuso  que  toda  la  correspondencia 
recibida  se  diese  a  luz. 

Se  acordó  en  consecuencia  repetir  la  anterior  circular  de  una 
manera  mas  eficaz,  a  fin  de  obtener  un  resultado  pronto  i  defini- 
tivo, pues  la  estatua  ecuestre  estaba  ya  mandada  hacer  bajo  la 
base  de  que  el  mínimum  de  la  suscricion  popular  seria  de  treinta 
mil  pesos. 

En  vista  del  corto  número  de  suscritores  de  Santiago,  qeu  no 
alcanzan  a  representar  la  centésima  parte  de  sus  vecinos  pudien- 
tes, se  acordó  también  renovar  una  invitación  privada  haciendo  la 
esposicioii  de  los  trabajos  i  compromisos  contraidos  hasta  aquí  a 
nombre  del  pueblo  chileno  por  la  comisión,  i  cuyo  resultado  defi-. 
nitivo  se  hallaba  ésta  dispuesta  a  perseguir  con  incesante  empeño. 
En  este  catado  se  levantó  la  sesión  a  las  dos  i  n:e Jia  de  la  tarde 
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quedando  de  reuDÍrse  tan  pronto  como  el  seuor  presidente  tuviese 
a  bien  citar  a  sesión. 

La  correspondencia  arriba  mencionada  i  que  se  mandó  publicar 
e  incorporar  en  el  acta  es  la  siguiente: 


-    .       FreirifHi,  octubra  2  de  1868. 

Señor  don  Guillermo  Matta^  Santiago: 

Muí  señor  mió: 

Adjunta  a  ésta,  remito  a  Ud.  una  letra  de  cambio  valor  de  cien 
pesos,  cantidad  con  que  la  Municipalidad  ha  acordado  suscribirse, 
a  fin  de  que  con  el  mejor  éxito  se  erija  la  estatua  del  joneral 

O'HlGGlNS. 

Las  esquelas  recibidas  de  la  junta  directiva  en  esa  ciudad,  lian 
sido  repartidas  algunas  de  ellas,  i  con  sentimiento  digo  a  Ud.  que 
hasta  ahora  no  he  obtenido  la  mas  pequeña  contestación;  sin  eni* 
bargo,  mas  tarde  anunciaré  a  Ui.  lo  qne  aconteciere  sobro  este 
mismo  asunto. 

Saludo  a  Ud.  suscribiédome  como  su  afectísimo  S.  S. 

José  Tomas  Cortes. 


MUNICIPALIDAP  DE  ElQüI. 

V{cuñ<ij  octubre  1.*  de  1868. 

El  infrascrito  ha  recibido  la  nota  que  Uds.  se  han  servido  diri- 
jirle  con  fecha  16  de  agosto  último,  con  el  objeto  de  que  se  procu- 
ren erogaciones  para  erijir  una  estatua  a  la  memoria  del  ilustre 
chileno  jeneral  O'Higgins. 

Asociándose  la  ilustre  corporación  que  tengo  el  honor  de  presi- 
dir, a  tan  patriótico  fin,  acordó  en  reunión  estraordinaria,  formar 
diversas  comisiones  para  hacer  la  colecta  en  todo  el  departamento. 

Incluyo  a  Ud.  copia  del  acta  levantada  en  la  reunión  a  que  rae 
refierO;  la  que  se  servirá  Ud.  poner  en  conocimiento  de  la  honora- 
ble junta  que  Ud.  representa. 
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A  la  mayor  brevedad  pondré  en  bu  noticia  el  resultado  de  la 
suscricion  en  este  departamento. 
For  ahora^  tengo  el  honor  de  suscribirme  su  mas  afecto  servidor. 

Dios  guarde  a  Ud. 


Al  señor  don  Guillermo  Matta. 


Manticl  Alvar ez. 


Sbcretaeía  municipal. 


Vicuña,  setiembre  30  de  1S68. 


La  ilustre  Municipalidad  de  este  departamento  en  sesión  estra- 
ordinaria  celebrada  con  fecha  28  del  actual,  entre  otras  cosas, 
acordó  lo  siguiente: 

^^Asl  mismo  se  dio  lectura  a  una  nota  de  la  junta  directiva  del 
monumento  del  jeneral  O'Higgins,  fecha  en  Santiago  el  16  de 
agosto  último,  por  la  cual  se  sirva  poner  en  conocimiento  de  este 
cuerpo  i  vecindario,  el  propósito  de  erijir  una  estatua  en  memoria 
del  ilustre  jeneral.  La  sala  aceptando  en  todas  sus  partes  tan  pa- 
triótico pensamiento,  acordó  nombrar  comisiones  en  las  diversas 
subdelegaciones  del  departamento,  para  que  se  encarguen  de  re- 
colectar los  fondos  con  que  los  vecinos  tengan  a  bien  contribuir 
para  el  fin  indicado. 

^^Se  acordó  hacer  presente  a  las  comisiones  nombradas  den  cuen- 
ta del  resultado  al  seílor  presidente;  para  que  éste  lo  ponga  en 
noticia  de  don  Guillermo  Matta,  designado  con  ese  objeto  por  ]a 
junta  directiva;  debiendo  el  señor  presidente  poner  en  conocimien- 
to dd  señor  Matta  las  medidas  que  se  han  tomado,  a  fin  de  que  la 
idea  propuesta  dé  el  mejor  resultado  posible". 

Es  copia. — Cristóval  Moya,  secretario. 


Santiago,  octubre  30  de  1868. 

Muí  señor  mió: 

Como  secretario  de  la  junta  directiva  para  colectar  fondos  para 
la  erección  de  la  estatua  del  benemérito  capitán  jeueral  don  Ber- 
nardo 0'HIGGl^'s,  tengo  el  gusto  dé  remitir  al  Ud.  la  cantidad  de 
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ochenta  i  un  pesos  veinte  centavos  (81  pesos  20  cts.),  producto 
de  las  erogaciones  de  la  Escuela  Militar;  a  cuyo  jefe  me  dirijí 
como  miembro  de  la  junta  jeneral. 

Saluda  a  Ud.  afectuosamente,  su  A.  i  S.  S. 

Santiago  Salamanca. 


BengOy  agosto  27  de  1868. 

He  recibido  la  nota  de  la  comisión  central  de  que  Ud.  forma 
partd  para  colectar  fondos  con  el  fin  de  erijir  un  monumento  a  la 
memoria  del  ilustre  i  benemérito  jeneral  señor  don  Bbenabdo 
O'HiGGiNS,  i  habia  demorado  su  contestación  hasta  dar  cuenta  a 
la  ilustre  Municipalidad  que  tengo  el  honor  de  presidir  i  saber 
la  cantidad  con  que  podia  suscribirse.  Hecho  esto,  me  es  grato 
comunicar  a  Ud.  i  a  la  digQa  comisión  de  que  es  miembro,  que 
por  unanimidad  acordó  suscribirse  con  cien  pesos,  sintiendo  si 
que  sea  tan  diminuta  su  oblación  porque  la  escasez  de  sus  recur- 
sos no  le  permite  concurrir  como  desearla  a  tan  importante  objeto. 
Para  obtener  fondos  de  los  vecinos,  acordó  la  corporación,  a 
indicación  del  infrascrito,  constituirse  en  comisión  permanente, 
i  me  autorizó  para  nombrar  comisiones  particulares  en  todas  las 
subdelegaciones  al  mismo  fin.  Tan  luego  como  todos  hayan  dado 
cuenta  lo  haré  respecto  de  esa  comisión,  del  dinero  i  nómina  de 

los  erogantes. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  a  Ud.  i  a  la  honorable  co- 
misión mis  respetos  de  alta  consideración  con  que  me  suscribo  de 
Ud.  atento  servidor. 


Dios  guarde  a  Ud. 


José  A.  Lear  do  Saldea. 


Al  señor  don  Guillermo  Malta. 


Vicliuqum^  setiembre  3  de  1868. 


He  recibido  la  nota  de  la  junta  directiva  del  monumento  del 
jeneral  O'HiaaiNS  i  cinco  esquelas  impresas,  adjuntas  a  la  espre- 


sada nota. 


LA  X8IÁTUA.  597 


Aceptando  gastoso  el  encargo  que  se  me  confiere,  pradró  de 
mi  parte  todos  los  medios  posibles,  a  fin  de  qne  la  digna  corpo- 
ración que  tengo  el  honor  de  presidir,  i  los  vecinos  de  este  depar- 
tamento, contribuyan  a  la  realización  de  tan  patriótico  pensa- 
miento. 

Espero  de  Ud.  se  digne  trasmitir  mi  respuesta  a  la  comisión 
directiva. 

Dios  guarde  a  üd. 

José  Luis  Ruiz  Tagle. 

Al  señor  con  Guillcrnio  Matta. 


Linares,  setiembre  14  de  1868. 

Acuso  a  Üd.  recibo  de  la  nota  que  con  fecha  16  del  próximo 
pasado  agosto  me  dirijió  la  junta  delegada,  establecida  en  esa 
capital  con  el  objeto  de  colectar  fondos  para  invertirlos  en  la 
erección  de  la  estatua  del  ilustre  jeneral  OHiogins:  limitándome 
por  ahora  a  participar  a  üd.  que  la  ilustre  corporación  que  tengo 
el  honor  de  presidir,  ha  acojido  con  gran  entusiasmo  el  alto  fin 
que  esa  respetable  junta  se  propone;  i  al  efecto  ha  nombrado 
diversas  comisiones  en  este  departamento,  para  q[ue  trasmitan  la 
idea  a  su  vecindario,  i  perciban  el  continjente  con  que  cada  uno 
quiera  suscribirse,  de  lo  cual  daré  cuenta  a  üd.  oportunamente. 
Dios  guarde  a  üd. 

Beryamin  Vidda. 

« 

Al  señor  secretarlo  de  la  Junta  delegada,  don  Guillermo  Matta. 


OOBISBNO  DfiPABTAXEKTAL  DE 

NadmieniOy  noviembre  7  de  1868. 

La  ilustre  Municipalidad  del  departamento  en  sesión  de  6  del 
actual,  entre  otras  cosas,  acordó  lo  que  consta  de  la  parte  del 
acta  que  a  continuación  se  copia: 

<^Se  dio  cuenta  de  una  nota  dirijida  por  la  junta  directiva  del 
monumento  del  jeneral  O'HiaaiNS  establecida  en  Santiago  para 
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colectar  fondos  a  fin  de  llevar  a  efecto  dicho  monumento.  Dióse 
lectura  a  la  espresada  nota  i  se  acordó  por  naanimidad  contestar 
a  la  mencionada  junta,  que  esta  corporación  acoje  con  gusto  los 
patrióticos  i  nobles  propósitos  iniciados  por  la  comisión  i  vec¡n« 
dario  de  Santiago;  i  que  en  consecuencia  pondrá  de  su  parte 
todos  los  medios  que  le  sean  posibles  a  fin  de  que  la  suscricion 
que  con  tan  feliz  objeto  debe  abrirse  en  esto  departamento,  dé  el 
mejor  resultado  a  tan  gran  propósito;  i  que  se  ha  nombrado  ya 
una  comisión  del  mismo  seno  de  la  corporación,  cuyo  personal  lo 
forman:  el  señor  presidente  de  ella,  el  primer  alcalde  don  Pascual 
Cid,  el  primer  rejidor  don  Jervasio  Sanhueza  i  el  secretario  mu- 
nicipal, para  que  sin  pérdida  de  tiempo  procedan  a  iniciar  tra* 
bajos  conducentes  al  objeto;  debiendo  esta  comisión  ponerse  en 
comunicación  en  todo  lo  que  conceptúe  necesario,  con  la  directiva 
de  Santiago  i  dar  cuenta  con  oportunidad  al  municipio  del  resul- 
tado de  su  cometido." 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  a  fin  de  que  se  sirva 
hacer  presente  a  los  demás  miembros  de  esa  junta  los  propóisitos 
de  la  corporación  que  presido. 

Dios  guarde  a  Ud. 


Maltas  Plaza. 

Al  señor  don  Guillermo  Matta. 


Valdivia^  setiembre  21  de  1868. 
Muí  señores  mios: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Uds.  que  he  dado 
cuenta  a  la  Municipalidad  de  este  departamento  de  la  nota  que 
por  mi  conducto  se  han  servido  dirijirle,  invitándola  a  cooperar  a 
la  erección  de  una  estatua  al  ilustre  jeneral  O'Higgins.  Acojiendo 
con  entusiasmo  el  patriótico  pensamiento  que  Uds.  han  iniciado, 
la  corporación  resolvió  por  unanimidad  que  cada  uno  de  sus 
miembros  colectara  por  si  mismo  en  esta  población  las  suscricio- 
nes  del  vecindario  i  que  se  dirijiera  a  sus  amigos  del  departamen- 
to con  el  mismo  fin. 

La  Intendencia  por  su  parte  ha  circulado  una  nota  a  todos  los 
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snbilelegados  recomendándoles  que  despierten  el  patriotismo  de 
los  poblaciones  en  que  residen  para  que  contribuyan  también  a 
levantar  un  monumento  digno  de  la  memoria  de  uno  de  los  mas 
esclarecidos  padres  de  la  patria. 

Del  resultado  que  se  obtenga  daré  a  Uds.  oportunamente  aviso. 

Me  es  grato  ofrecer  a  Uds.  las  consideraciones  con  que  soi  su 
atento  S.  S. 

B.  García  Réyea. 

Señores  de  la  Junta  directiva  del  monumento  del  J^ineral  O'Híggins. 


GOBBBXACION  DE  LA 

Union,  setiembre  4  de  1868. 

He  recibido  la  comunicación  impresa  de  CJds.  fecha  16  de  agos- 
to último  como  miembros  autorizados  por  la  comisión  directiva 
del  monumento  del  jeneral  O'Higoins,  invocando  el  patriotismo 
de  los  chilenos  para  que  la  estatua  del  jeneral  O'Hioginb  se  erija 
como  un  monumento  costeado  por  la  admiración  de  todos^  con  la 
adopción  de  una  gran  snscricion  popular. 

Me  es  grato  decir  a  Uds.  que  oportunamente  pondré  tan  lau- 
dable propósito  en  conocimiento  de  la  ilustre  Municipalidad  i  ve- 
cindario de  este  departamento:  i  de  su  resultado  tendré  el  honor 
de  dar  oportuno  aviso. 

Lo  que  comunico  a  Uds.  en  contestación  a  la  citada  comuni- 
cación. 

Dios  guarde  a  Uds. 

Luis  Coi'balan. 

A  los  señores  de  la  junta  directiva  del  monumento  d<íl  jeneral  O'Híggins. 


Ancud,  setiembre  28  de  1868. 

Secundando  las  miras  de  la  comisión  a  que  Ud.  pertenece  para 
llevar  a  cabo  la  gran  suscricion  popular,  promovida  en  esa  capi- 
tal^ para  la  erección  de  un  monumento  a  la  memoria  del  ilustre 
capitán  jeneral  don  Bernardo  O'Híggins^  la  ilustre  Municipalidad 
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que  tengo  el  honor  de  presidir  ha  nombrado  diversas  comisiones 
en  este  departamento,  a  fin  de  dar  a  tan  noble  propósito,  a  la  vez 
que  patriótico  sentimiento,  todo  el  ensanche  posible;  i  cábeme  la 
satisfacción  de  poder  asegurar  que  los  representantes  del  departa- 
mento de  Anead,  no  omitirán  medio  alguno  para  asimilarse  con 
los  promotores  de  la  grandiosa  idea  de  erijir  un  monumento,  como 
Tin  tributo  debido  a  uno  de  los  mas  beneméritos  proceres  de  la 
independencia  sur-americana. 

Al  trasmitir  a  üd.  los  sentimientos  emitidos  por  esta  corpora- 
ción, creo  justo  manifestarle  que  éstos  nacen  del  corazón  de  c^ida 
uno  de  los  chilotes,  porque  comprenden  que  el  nombre  de  tan 
ilustre  campeón  de  la  libertad  debe  ser  imperecedero,  como  lo  es 
en  los  anales  de  la  historia  de  nuesta  independencia. 

Dios  guarde  a  üd. 
Francisco  Cabada. 

Juan  J.  MorenOy  secretario. 

Señor  don  Goillerrao  Matta. 


Señor  don  Guillermo  Matta. 

Castro,  setiembre  28  de  1868. 
Muí  señor  mió  i  amigo: 

Con  esta  fecha  remito  por  conducto  del  Intendente  de  la  pro- 
vincia, veinticinco  pesos  cuarenta  centavos,  con  que  el  pueblo  de 
Oastro  ha  querido  tomar  parte  en  el  monumento  que  se  dedica  a 
la  memoria  del  ilustre  jeneral  O'Higgins. 

Sírvase  Ud.  poner  en  conocimiento  de  la  junta  esta  contesta- 
ción a  la  circular  que  se  me  dírijió  como  presidente  de  la  Munici- 
palidad de  este  departamento  i  de  aceptar  las  consideraciones  con 
que  me  suscribo  de  Ud, 

P*  Andrade. 
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Señor  don  Guillermo  Malta. 

AraticOf  setiembre  7  de  1868. 
Muí  señor  mió: 

En  contestación  a  la  nota  que  se  ha  dignado  dirijirme  la  junta 
directiva  del  monumento  del  jeneral  O'Higqins,  digo  a  üd.  que  he 
puesto  en  conocimiento  de  esta  Municipalidad  la  grande  idea  que 
se  intenta  realizar;  i  tanto  ella  como  el  que  suscribe^  han  quedado 
dispuestos  a  hacer  todo  lo  posible  a  fin  de  satisfacer  el  honroso 
cargo  que  se  les  ha  confiado. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecerme  de  Ud.  su  A.  i  S.  S. 

Bamon  Zañartu. 


Señor  don  Guillermo  Matta. 

Illapelj  setiembre  14  de  1868. 
Muí  señor  mió: 

Con  el  portador  de  ósta^  don  Ignacio  Silva,  remito  a  Ud.  vein- 
ticinco pesos  erogados  por  don  Manuel  A.  Orrego  para  contribuir 
en  parte  a  la  erección  del  monumento  que  se  trata  de  levantar  al 
jeneral  O'Higgins. 

A  medida  que  se  vayan  colectando  otras  cantidades  las  iré  po- 
niendo a  disposición  de  Ud. 

Buego  a  Ud.  se  sirva  acusarme  recibo  de  la  presente  para  satis- 
facer al  donante. 

Soi  de  Ud.  su  atento  i  S.  S. 

Eduardo  Montes  Solar. 


Concepción^  mayo  5  de  1869. 

Señor  Secretario: 

Por  encargo  de  la  Ilustre  Municipalidad  de  este  departamento, 
temito  a  Ud.  en  una  letra  contra  el  Banco  Nacional  de  Chile  de 
esa  capital  la  suma  de  ciento  sesenta  i  un  pesos  cincuenta  centa^ 
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voe,  a  que  asciende  lo  colecbxdo  en  esta  ciudad,  por  los  diversas 
comisiones  nombradas  al  efecto,  para  erijir  una  estatua  a  la  me- 
moria del  ilustre  Jeneral  O'Hiogins. 

Así  mismo  remito  a  Ud>  las  notas  en  que  las  comisiones  deque 
hago  mención  han  dado  cuenta  del  resultado  de  su  cometido. 


Dios  guarde  a  üd. 


Aníbal  Pinto. 


Al  secretario  de  la  coidUíoq  encargida  de  críjir  una  estatua  al  Jeneral  O'IIíggíns. 


Diciembre  18  de  1869. 

En  esta  fecha  se  diríjió  un  oíicio  al  Ministro  del  Interior  en  qae 
la  Comisión  da  por  terminados  sus  trabajos. 


SÜSCRICION  POPULAR 


PARA 


LA    ERECCIÓN  Í>B    I- A    ESTATUA. 


Lista  Jeneral  de  los  erogantes. 


Don  Domingo    FeniándeE 

Concha 100 

^-  Carlos  Sánchez  F. . .  5 

—  Jorja  Délano 5 

—  José  Arricia 10 

—  José  Luis  Larrain ...  25 

—  Juan  José  Cerda. ...  5 
-»  Henjainin  Vicuña  M.  100 

—  Miguel  Elizaldo....  20 

—  Ruperto -0.yalle..  •  •  •  10 

—  Francisco  I.  Ossa ....  50 

M  frente $  330 


Delfrente t  330 


Don  Bemardíno  Braro.. 

—  Caliste  Guerrero.  •  •  • 

—  Ignacio  Vicuña.  •  •  •  • 

—  Jerónimo  Urmeneta. 
*—  Diego  Antonio  O ?alie 

—  J.  Nicolás  Hurtado.. 

—  Nemeoio  Vicuña. . . . 

—  Alvaro  Covarrúhius.. 
Señor  don  José  J.  Pérez. 


loo 

5 

la 

50 
50 
20 
20 
300 
100 


Ala  vtuUa %  985 
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De  la  vuelta 985 


Don  Manael  Covarrúbias.  100 

-*-  Ramón  CovarrúbioR.,  25 

—  Nícasio  Oovamibias.  25 

—  Franoifico  Prado  Al- 

dunate 20 

Dean,  don  Miguel  Aríste- 

gui 10 

Don  Guillermo  Dopntron.  10 

—  liamon  Prieto  No  Fa- 

jas   10 

—  Gnillermo  Mntta  ....  100 

—  Manuel  AntouioMat* 

ta 80 

—  Carlos  Formas 100 

—  Franoisco  S.  Astabu- 

ruaga 20 

—  Gabriel  Vicuña. ....  25 

—  Francisco  de    Paula 

£oháurren 100 

—  Donato  Morel 10 

—  Manuel  A.  Briseílo. .  20 

—  José  Santos  Lira. . .  10 

—  Tadeo  Reyes 50 

—  Alejandro  Reyes, ...  50 

—  Juan  José  Aldunate.  50 

—  Bernardino  Opaso. ..  10 

—  Vicente  Sanfuéntcs. .  100 

—  Santiago  Valdes  Le* 

caros,  .r 10 

—  Luis  Larrain  Zañar- 

ttt 5 

—  Benjamín  Or tuzar..  200 

—  Adolfo  Or  tuzar 100 

—  Juan  Williams  R. . .  •  80 
— -  Macario  Ossa 80 

—  Pedro  N.  Vcrgara. ..  lú 

—  José  Calderón 5 

—  Juan  Esté  van    Ortu- 

zar 30 

—  José  M.  Silva 10 

—  Juan  del  Sol 50 

—  Fernando  Errázuris.  50 

—  Aniceto  Vergara  Al- 

baño 150 

—  José  Francisco  de  la 

Cerda 50 

— *  Comelio   Saavedra. .  10 

—  Francisco  Huméres..  10 

—  Venancio  Vicuña...  20 

—  Gabriel  Real  de  Azúa  20 


JlJrenU $  2650 


DelfrenU $  ¿650 

Don  Juan  do  Dios  Vial . .  10 

. —  Frauciftco  Eguigúren  50 

—  Jote  Gabriel  Ocam- 

po 30 

—  José    Tomas  Rodrí- 

guez    20 

—  Francisco  Arriagada.  100 

—  Pedro  Moncayo. ...  JO 

—  Ramón  Abasólo....  20 

—  Carlos  Vicuña 20 

—  Jauuario  Ovalle....  5 

—  Francisco     Suberca- 

scnux... 30 

Doiía  Victoria   Prieto  do 

Larrain 100 

Don  Francisco  Gandar illas  5 

—  Franoisco  de  B.  La- 

rrain    100 

Doña  Magdalena  Vicuña 

doS 60 

Don  Guillermo  O  valle. . .  10 

—  Enrique  Do-Putron..  20 

—  Diego  Vergara 10 

Doña  Mariana  Brownc  do 

0 100 

Don  Raimundo     Antonio 

León 10 

—  José    Eujenio   Guz- 

man  1 10 

—  N.N.. 10 

—  Ignacio  Carrasco. .. .  10 

—  José    Manuel     Guz- 

man 50 

—  Jorje  2.*  Iluneus. . .  20 

—  Javier  Arlegui   Ro- 

dríguez   5 

—  Miguel  CrucLaga...  10 

—  Paator  Cerda 20 

—  Nicolás  Larrain  Agui- 

rro 10 

—  Vicente  Cruchaga. ..  5 

—  Marcial  Martínez...  20 

—  José  Antonio   Argo- 

medo 20 

—  Manuel  Valdes   Vijil  50 

—  F.  Vargas  Fonteoilla  100 

—  Miguel  Campino. ...  20 

—  Andrés  Villegas. ...  50 

—  Antonio  Iñiguez. ...  30 
-»  Ignacio  Caviédes. ...  5 

AhvwUa $  3795 
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D$  UmwiUa $  3795 


Don  Federico  Errázariz.  100 

•^  Rafael  Callas 25 

*— >  José  DoinÍDgo  Gáñaa  10 

—  Camilo  García  Reyes  10 
Presbítero  don  Francisco 

O&nas*  ••>•••••••  lü 

Id.  don  Manuel  Yaldes..  5 
Don  Salvador  (García  Re- 
yes.   5 

—  Luis  García  Reyes. .  5 

—  José  Vergara. . . . ,  •  6 

"""^  JL/i  el  *  sfLt    •••••••••  Á 

—  Carlos  Riesco 10 

—  Wenceslao  Alenk. . .  5 

—  N.N 4 

^-  Ricardo  Browne •  5 

—  Basilio  Soffia.  • 5 

—  Carlos  Alcalde  Reyes  5 

—  Manuel  B.  SincLez..  10 
-*  Carlos  Rosas 20 

—  Pedro  Pablo  Olea..  10 
^-  Ciríaco  Yalenzuela.  •  W 

—  Caliste   O  valle 5 

—  Pedro  F.  Vicuña. . .  10 

—  Melchor  Concha  i  To- 

ro   50 

'— Luis  Pereira 50 

—  Joaquín  Echeverría.  100 

—  Adolfo  Eastman 100 

—  Manuel  José  Irarnl* 

zabal 200 

•^  Ramón  de  la  Fuente .  20 

—  JuonM.  Palacios...  20 

—  Juan  Garin 20 

—  José  de  Bernáles....  20 
Pona  María  Ossa  de  Ossa.  10 
Don  Francisco  de  P.  Pérez  10 

—  Ramón  Santelíces. ..  50 
— ^  Vicente  Reyes 10 

—  Miguel  Santa-María.  10 
Doña  Joaquina  Concha  de 

Pinto 5 

Don  Federico   Puga.. 10 

—  Juan  de  M.  Castro..  10 

—  I^acio  Eguiffúren...  10 

—  José  María  Velasco.  10 

—  Servando  Arteaga 10 

'—  Diego  Echeverría...  •  200 

—  José  Domingo  Correa 

Luco 10 

— ^«^     ■■ 

AlfrwU $  5036 


Dd  frente $  5036 

Don  Ramón  Toro  Irarrá- 

zabal 10 

— Zenon  Freiré. 10 

—  Félix  Solar 10 

—  Ignacio  Zenteno 30 

—  Daniel  Frost 20 

—  Juan  A.  Palazuélos.  10 

—  Manuel  Alcalde 50 

—  José  Zégers  Recaseu  JO 

—  Ricardo  Solly 20 

—  Francisco  Puelma....  10 

—  B.    Donoso  NLscarra 

íH I 

—  Gregorio  Ravest 2 

Jeneral,  don  Enrique  Cam- 

pino 100 

Id.    don  Marcos    Ma- 

turana 25 

Don  Joaquín  Gandaríllas.  25 

—  Juan  Morandé 50 

—  José  Tomas  de  Ur- 

meneta. «... 100 

—  Mariano  E.  Sánchez.  50 
*—  Manuel  Amunátegui.  10 

—  Cesáreo  Valdes 10 

—  Miguel  Zurearán  ...  10 

—  Francisco  Ruiz  Tagle  50 

—  Miguel  Morel 10 

Rejimiento  de  Cazadores.  200 
Don  Miguel  Felipe  Fierro  10 
Coronel  don  Erasmo  Es- 
cala    5 

Id.    don  Mauricio  Bar- 
boza.  .•....••..•  5 

Don  Ramón  Infante 20 

Guardia  Municipal. . . .  • .  160  50 

Instituto  Nacional 244 

Don  Vivencio  Morandé. ..  30 

—  Francisco  Rojas  Sala- 

manca   20 

—  Adolfo  Valderrama . .  10 

—  Joaquín  Blest  Gana.  50 
Coronel  don  Santiago  Sa- 
lamanca  • • •  20 

Comandancia  de  Armas. .  21 

Don  Santos  Pérez 100 

Coronel,  don  Víctor  Bor- 

goño 200 

Policía  de  Asoo.. 37  60 

Don  Manuel  A.  Orrogo . .  25 

Al/i-enU $  6817  10 
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DdfrmUe $  6817  10 

—  Manuel  Beanchef .  •  •  50 

—  Manuel  D.  Lizardi. .  50 

—  Federico  Puelma...  10 

—  Olegario  Ovalie...,  10 

—  F.  T.  delW.M 10 

—  José  Manuel  Eneina.  25 

—  Marcelo  Salas 10 

—  José  Manuel  Hurtado  20 

—  José  Ignacio  Vergara  10 

—  Belisario  Henríques.  10 
--  Teófilo  Cerda 10 

—  Juan  de  D.  Correa. .  800 

—  Federico  García  de  la 

Huerta. 20 

—  B.  Moyano 5 

—  Francisco  de  B.  Solar  20 

—  Domingo  Bczanilla.  •  20 

—  Mariano  Astaburuaga  30 

—  Miguel  Castillo 40 

Escuela  Militar. 81  20 

Don  Tadco  Izquierdo. ...  20 

—  Francisco  Salas.. . .  •  10 
-*  Manuel  Martin 10 

—  Folix  Mackcnna ....  10 

—  E.  Goyenechea 200 

—  Clemente  Diaz 30 

—  José  Antonio  Soffia.  20 

—  Ramón  Kósas  i  Rosas  100 

—  Franci:iCo  Marin, ...  30 

—  Mariano  Aristía. ...  25 

—  Cleto  A.  Vorgara. . .  20 

—  Juan  Francisco   La- 

rraio 20 

—  Javier  Varas 20 

—  Joaquin  Ovalle 10 

—  Sinforiano  Ossa  ...  10 

—  Enrique  Campino. . .  10 

—  Pedro  Rívas  Cruz.. .  10 

—  Eulojio  Solar 10 

—  Eduardo  do  la  Barra  5 

—  José  Miguel  Gacitúa.  2 

—  Lincoln  Barra 1 

—  Francisco  Echeuiquo  20 

—  Miguel  Barros  Moran  30 

—  Rafael  Sotomayor. . .  10 

—  Ramón  Rosas  Men- 

diburu 300 

Id.  id.  pot  varios.  345 

Id.  id.  por  id 286  04 

Vlcc-almirante  don  Manuel 

Blanco  Encalada..  800 


Alfreiüe $  9412  34 


DélfrenU ^  9412  34 


Don  Samuel  Izquierdo.. 

—  Pablo  Flores 

—  Ladislao  Munita. . . 

—  Abelardo  Ndñez. .  • 

—  Salustio  Barros.. •• 

—  Rafael  Carrasco.  •  • . 

—  Manuol  Montt 

—  Domingo  Santa-Mari(| 

—  Javier  Reyes.  • .  • . 

—  Nicomedes  Ossa. . . 
Municipalidad  de  Freirina 
Dona  Antonia  Echeverría 
Don  José  Luis  Borgoño . . 
Provincia  de  Colehagua. 
Don  José  Tecomal 

—  AnjelC.  Gallo 

—  Antonio  Vidal 

—  Pedro  León  Gallo. .  • 

—  Ignacio  Reyes 

Departamento  del  Huasoo 
Don  Capitolino  Solar. . .  • 

—  Gabriel  Palma. 

Dona    Mercedes    Ignacia 

Tocornal 

Don  Rafael  Montt.    .... 

—  Teodoro  Sánchez. . . . 

—  Francisco  Echáurrou 

Huidobro. 

—  Miguel  Luis  Amuud- 

tegui 

—  Joaquin  Agulrrc. . . . 

—  Uárlos  Diaz. ........ 

—  Cirilo  Vargas 

—  José  Agustín  Salas. . 

—  Bernardino  Vila. .  •  • 

—  Manuel  Zamora. . . . 
^-  Ramón  F.  O  vallo. . . 

Doctor  don  T.  Armstrong 
Doüa  Candelaria  Ossa  de 

Tólles 

Domínguez  i  Capotillo. . . 
Don  Juan  Miranda 

—  José  Antonio  Valdés 

—  Casimiro  Vargas. .  • . 

—  Joaquin  Unzueta... 
Jencral,  don  José  M.  de  la 

Cruz 

Provincia  de  Chiloé 

Vecinos  de  Copiapó 


• .  • . 


10 

10 

10 

10 

10 

10 

30 

60 

10 
100 
100 

80 

25 
263  81 

10 

60 

15 

60 

20 

68 

10 

16 

60 
6 
3 

100 

60 
10 

5 

6 
15 
10 
10 
10 
10 

5 
5 
6 

200 
10 
60 

100  66 
109  68 
895  20 


11,072  21 
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DOCUMENTOS 


RELATIVOS 


A  LA  COHSTRUCCIOH  DE  LA  ESTATUA  Eí  FARIS, 


NOTAS  PRINCIPALES 


CAMBIADAS  ENTRE  LA  COMISIÓN  DIRECTIVA 


don  Francisco  Fernández  Rodella^ 

CÓNSUL  JBNBRAL  DE  CuiLK  EN  FrANCIA. 


Comisión  Directiva  del  Monumento  del  Jeneral  O'Higgins. 

SantiagOy  octubre  10  de  1868. 

Señor  cónsul  jeneral: 

La  comisión  directiva  del  monumento  del  jeneral  O'Higgins, 
que  tengo  el  honor  de  presidir,  me  ha  encargado  dirijirme  a  Ud. 
con  el  objeto  de  interesar  su  reconocido  celo  por  el  servicio  de  la 
República  en  la  ejecución  de  la  estatua  ecuestre  del  ilustre  jeneral 
don  Bernardo  O'Higgins,  costeada  por  una  suscricion  popular. 

Las  bases  acordadas  por  Ja  Comisión  directiva  para  la  mas 
acertada  realización  de  este  pensamiento  patriótico,  son  las  que 
X>a80  a  enumerar  a  Ud.,  encomendándola»  al  fiel  cumplimiento  que 
tan  acreditado  tiene  Ud.  en  los  encargos  públicos  que  con  frecuen- 
cia ha  desempeñado.  Esas  condiciones  serán,  pucí?,  inalterables, 
a  menos  que  sobrevengan  inconvenientes  imprevistos  i  de  tal  na- 
turaleza que  hagan  inevitable  una  alteración.  Hé  aquí  esas  ins- 
trucciones. 
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1/  Inmediatamente  que  Ud.  reciba  esta  comunicación  se  ser- 
viró  convocar  a  un  certamen  público  a  los  mas  notables  escultores 
de  Europa,  a  fin  de  que  presenten  en  un  término  prudente  sus 
bosquejos  en  la  forma  acostumbrada  i)ara  las  estatuas,  asi  como 
de  los  bajos  relieves,  pedestal  i  demás  accesorios,  como  asi  mismo 
las  propuestas  cerradas  que  hagan  para  la  ejecución  de  todas  las 
obras  por  un  precio  determinado. 

El  llamamiento  al  certamen  mencionado  debe  dirijirse  princi* 
pálmente  a  los  artistas  franceses,  italianos  i  alemanes. 

Ud.  se  dignara  hacer  formar  un  jurado  oficioso  i  respetable  de 
artistas  competentes  i  caracterizados  que  pronuncien  su  acepta- 
ción del  modelo  que  sea  preferible  en  vista  del  mérito  artístico  de 
cada  uno  i  del  lleno  de  las  condiciones  que  se  insertan  en  estas 
instrucciones. 

2.*  El  máximum  del  valor  de  la  estatua,  un  pedestal,  reja  i  ac- 
cesorios, será  de  75,000  francos,  o  60,000  francos  si  el  pedestal  ha 
de  hacerse  por  cuenta  de  un  tercero,  reservando  15,*K)0  francos 
para  estos  objetos  i  gastos  de  embalaje  i  trasporte  liasta  2)oner8e  a 
bordo  del  buque  que  ha  de  conducirlos  a  Chile. 

3.*  Estipulará  Ud.  en  el  contrato  formal  que  celebre  i  con  las 
garantías  necesarias  que  el  pago  se  hará  en  tres  plazos  diferentes 
siendo  el  primero  cuando  esté  terminado  el  gran  modelo  en  yeso, 
el  segundo  cuando  la  estatua  se  haya  fundido  en  bronce  i  el  ter- 
cero cuando  se  entregue  a  bordo  del  buque  en  el  puerto  de  su 
embarque. 

Esto  no  obsta  a  que  Ud.  haga  aquellos  anticipos  parciales  que 
crea  indispensables  i  con  las  garantías  con^espondieutes. 

De  la  fecha  en  tres  meses   tendré  cuidado  de  remitir  a  Ud.  el 
monto  del  primer  pago,  es  decir,  25,000  francos  i  desde  luego  in-* 
cluyo  a  Ud.  una  letra  por  1,000  francos   para  gastos  de  anuncios 
i  otros  preliminares. 

Para  la  remesa  de  las  otras  sumas,  esperaremos  las  órdenes 
deUd. 

4.*  Será  condición  indispensable  del  contrato  que  Ud.  celebre 
el  que  entre  a  cooperar  en  el  carácter  de  artista  ansiliar  el  joven 
chileno  don  Nicanor  Plaza,  cuyos  talentos  i  laboriosidad  desea 
estimular  la  comisión,  no  menos  que  revestir  la  obra,  por  este 
medio,  de  cierto  carácter  nacional.  Aunque  no  sea  remunerado  el 
señor  Plaza  por  el  artista  que  se  encargue  de  la  obra,  Ud.  podrá 
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ooncederle  algunos  ausilios,  teniendo  en  consideración  el  menor 
precio  que  el  contratista  fije,  tomando  en  cuenta  la  mencionada 
cooperación. 

Dejo  este  punto  al  tacto  i  discreción  de  üd.,  no  pudiendo  en 
ningún  caso  exceder  la  subvención  del  escultor  Plaza  de  la  suma 
de  2,500  francos  los  que  se  deducirían  respectivamente  de  los  60 
o  75,000  francos  ya  mencionados. 

5.*  En  casos  mas  o  menos  análogos  dará  üd.  la  preferencia 
para  la  construcción  de  la  obra  de  arte  a  un  escultor  italiano,  es- 
pecialmente si  pertenece  a  las  escuelas  de  Boma  o  de  Florencia. 
En  cuanto  a  la  fundición  podría  hacerse  donde  hubiese  mas  faci- 
lidades, precio  i  fletes  terrestres  mas  equitativos  i  la  respetabilidad 
necesaría  para  contar  con  la  eficacia  de  la  composición  de  los  me- 
tilles,  asunto  delicado,  que  exijirá  la  mas  vijilante  inspección  per- 
sonal de  Ud. 

5.*  El  mayor  plazo  que  üd.  deberá  conceder  para  la  ejecución 
total  de  la  obra  hasta  su  embarque  no  excederá  en  ningún  caso 
de  un  año,  de  modo  que  la  estatua  pueda  inaugurarse  en  esta  ca- 
pital el  18  de  setiembre  de  1871. 

Para  este  caso  será  preciso  que  la  estatua  i  sus  accesorios  se 
encuentran  en  Yalparaiso  a  mas  tardar  el  I.""  de  julio  de  ese  mis- 
mo año. 

6/  En  cuanto  a  las  indicaciones  que  debo  anticipar  a  Ud.  para 
la  ejecución  artística  de  la  obra,  constituyen,  como  Ud.  lo  com- 
prenderá, el  punto  mas  esencial  i  delicado  do  este  encargo,  por 
cuanto  de  él  depende  no  solo  el  mérito  intrínseco  de  la  obra  sino 
su  aceptación  por  el  público  que  la  ha  costeado  con  sus  dineros  i 
que  i)or  tanto  tiene  derecho  a  quedar  satisfecho  del  cometido  que 
4i08  ha  confiado  i  que  nosotros  en  gran  manera  delegamos  en  Ud. 

Sin  embargo,  paso  a  concretar  las  ideas  fundamentales  que 
han  sido  discutidas  i  aprobadas  por  la  comisión  directiva,  i  que 
por  lo  menos  forman  el  conjunto  del  monumento.  Para  los  deta- 
lles rogamos  a  Ud.  se  consulte  i  haga  consultarse  al  artista  eleji- 
do,  con  el  distinguido  historiador  i  miembro  del  Instituto  de 
Francia  don  Claudio  Gay,  quien  siempre  se  manifiesta  solícito 
por  todo  lo  que  interesa  al  progreso  do  nuestro  pais. 

Estas  ideas  son  las  siguientes,  en  su  forma  mas  simple  i  con- 
creta. 

La  estatua  será  ecuestre  i  del  tamaño  común  a  las  obras  mo- 
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demás  de  este  jénero  teniendo  relación  con  el  importe  ya  desig- 
nado* 

El  momento   histórico   elejido  es  aquel    en  que  el  jeneral 
O'HiGGiKS,  encerrado  en  la  plaza  de  Bancagua  en  1814  por  cuá- 
druples fuerzas  españolas,  se  abrid  paso,  espada  en  mano,  a  la 
cabeza  de  los  pocos  héroes  que  sobrevivían  a  una  carnicería  de 
treinta  i  seis  horas. 

El  jinete,  por  consiguiente,  revestirá  uniforme  de  jeneral  de 
brigada,  sombrero  apuntado,  casaca  con  solapas  abiertas  i  borda- 
das (pero  no  tan  levantada  de  cuello  como  las  usadas  comun- 
mente en  esa  época  por  los  jenerales  franceses),  faja  a  la  cintura, 
pantalón  ceñido,  botas  granaderas  i  espuelas.  Con  la  mano  iz- 
quierda sostendrá  la  brida  del  caballo  í  en  la  derecha  llevará  la 
«spada  levantada  en  alto,  en  actitud  de  un  individuo  que  se  va 
abriendo  paso  por  entre  una  hueste  enemiga  agrupada  en  una 
calle.  La  «spresion  del  rostro  será  la  de  una  fiereza  varonil  i  ra- 
diosa tal  cual  la  que  se  atribuirla  a  la  consumación  de  un  acto 
supremo  de  heroísmo  i  sacrificio.  El  sombrero  puede  ir  puesto  o 
caido  sobre  la  espalda  con  la  violencia  de  la  carrera,  para  dar 
mayor  nobleza  a  la  figura,  descubriendo  su  cabeza.  El  jesto  de  la 
^tátua  de  Ney  en  el  jardin  de  Luxemburgo  (Paris),  un  tanto 
modificado  (por  cuanto  en  ésta  se  representa  al  capitán  francés 
dando  una  voz  de  mando  o  un  grito  de  entusiasmo  con  ^K)da  su 
voz),  podría  servir  como  indicación  para  concebir  esta  espresion 
particular.  En  cuanto  a  la  semejanza  personal  del  jeneral  O'Hig- 
QiNS,  consúltense  las  láminas  que  existen  en  poder  del  señor  Gay, 
asi  como  sus  datos  propios,  pues  le  conoció  personalmente. 

En  cuanto  al  caballo,  ha  de  evitarse  en  lo  posible  lo  pesado  de 
la  jeneralidad  de  las  razas  europeas  que  tampoco  se  aviene  con  la 
lijereza,  brio  i  graciosas,  cuanto  ajilas  formas  de  nuestros  caballos, 
que,  como  Ud.  sabe,  pertenecen  a  la  raza  árabe  i  andaluza,  modifi- 
cadas por  el  clima  hasta  el  punto  en  que  nuestro  tipo  puede  pre- 
sentarse como  un  término  medio  entre  uno  i  otro. 

En  cuanto  a  los  cuatro  bajos  relieves  en  bronce,  cuyas  propor- 
ciones se  hallarán  subordinadas  al  tamaño  del  grupo  principal, 
representará  los  episodios  siguientes: 

1.*  La  deposición  del  director  O'Higgins  del  mando  supremo 

de  la  República  en  1823,  a  virtud  de  un  acto  de  sublime  patrio- 
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tismo.  Omito  indicar  detalles  a  üd.^  porqne  ^felizmente  exiflte  un 
grabado^qne*  representa  esta  escena  histórica,  i  que  con  algmias 
modificaciones  podria  adaptarse  al  objeto.  Esa  lámina,  copia  de 
nn  gran  cuadro  del  pintor  Monvoisin,  la  encontrará  Ud.  en  el 
Ostracismo  de  (yHigginSy  obra  histórica  de  la  que  existe  un 
ejemplar  en  poder  del  señor  Gay. 

2.®  El  combate  del  Bohle^  en  que  el  jeneral  O'Higgins,  desper* 
tando  en  una  sorpresa,  tomó  un  fusil  para  combatir  tras  de  una 
palizada,  en  cuyo  momento  fué  herido  en  una  pierna,  vendándole 
la  herida  con  su  corbata  su  ayudante,  el  hoi  jeneral  don  José  Ma- 
ría de  la  Cruz,  entonces  un  adolecente  de  mui  poca  corpulencia. 
En  la  misma  obra  encontrará  Ud.  otro  grabado  representándooste 
lance  militar.  Por  esto  escuso  detalles,  pues  esos  pueden  alterarse 
lo  suficiente  para  consultar  la  novedad,  la  unidad  de  estilo  i  ac- 
ción, etc. 

3.^  La  salida  de  la  escTmdra  del  corUra-almirante  Blanco  con 
el  objeto  de  apresar  el  convoi  de  la  María  Isabel  en  1818.  El  pai- 
saje (estación  de  verano),  representará  las  alturas,  conocidas  de 
Ud.,  que  rodean  la  bahía  de  Valparaíso.  En  el  horizonte  del  mar 
se  divisarán  lejanas  tres  o  cuatro  velas  que  navegan  al  sur. — 
O'HiGGiNS  i  el  ministro  de  la  guerra  Zenteno  (ambos  con  unifor- 
me militar  de  viaje),  están  a  un  lado  del  camino  público  que  con- 
duce por  la  altura  a  Santiago  conversando  con  animación  i  te- 
niendo los  caballos  por  la  brida,  mientras  O'Higgins  señala  con  el 
brazo  las  distantes  velas.  Lo  que  se  pretende  caracterizar  en  este 
episodio  son  estas  memorables  palabras  pronunciadas  por  él  en 
aquella  ocasión:  ^'De  esas  cuatro  tablas  depende  la  suerte  de  la 
América". 

4.''  El  encuentro  del  jeneral  O'JSiggins  con  San  Martin  en  d 
campo  de  batalla  de  MaipOy  el  5  de  abril  de  1818. 

El  paisaje  es  de  otoño,  i  en  el  acto  de  esconderse  el  sol  tras  de 
las  alturas  de  Fudahuel  i  de  la  cuesta  de  Prado  que  se  verán  en 
el  último  plano. — San  Martin,  a  caballo,  a  orillas  de  un  canal  de 
irrigación  que  corre  al  pié  de  una  colina,  saluda  radioso  a  O'Hig- 
GiKS  que  llega  al  campo  con  las  insignias  de  director  supremo,  la 
banda  ceñida  sobre  la  casaca,  i  con  el  brazo  derecho  colgando  de 
una  banda,  pues  habia  sido  herido  de  bala  hacia  dos  semanas. — 
La  actitud  de  ambos  es  la  de  un  entusiasmo  exaltado,  pero  un 
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tanto  reprimido^  por  la  presencia  de  varios  grupos  de  oficiales 
prisioneros,  de  que  unos  i  otros  están  rodeados  entregando  a  sus 
ayudantes  sus  espadas  i  sus  banderas.  Las  casas  de  la  hacienda  de 
Espejo  se  ven  en  el  segundo  plano  del  paisaje  medio  veladas  toda- 
vía por  el  humo  del  combate. 

En  cuanto  a  la  forma  del  pedestal,  reja,  aparato  de  ilumina- 
ción, etc.,  todo  queda  a  la  acertada  elección  de  üd. 

Tales  son  las  principales  indicaciones  que  se  han  ocurrido  a  la 
comisión  directiva  para  guiar  de  alguna  manera  el  acreditado 
buen  gusto  de  üd.  en  la  delicada  misión  que  se  nos  ha  confiado. 
Mucho  faltará  en  ellas,  desde  que  carecemos  de  todo  conocimiento 
especial  en  la  materia,  i  desde  que  nos  hallamos  colocados  por  la 
distancia  i  otras  circunstancias  en  una  situación  en  que  no  es  fá- 
cil trasmitir  ni  la  idea  artística  ni  el  pensamiento  histórico  i  po- 
pular al  artífice  que  ha  de  darles  formas.  Pero  confiamos  en  que 
la  consagración  de  Ud.  suplirá  cualquier  deficiencia,  i  que  Ud. 
contribuirá  poderosamente  a  dotar  al  pais  de  un  monumento  dig- 
no del  hombre  eminente  que  conmemorará  no  menos  que  del  gra- 
do de  cultura  que  hemos  alcanzado. 

Dios  guarde  a  Ud. — Manuel  Blanco  Encalada,  presidente. 
— Benjamín  Ortúzar. — Benjamín  Vicuña  Mackenna^  secretarios. 


Consulado  jenebal  de  Chile  en  Francia. 

PariSy  junio  12  de  1869. 
Señor  Presidente: 

Tengo  el  honor  de  informar  a  US.  que  de  los  seis  modelos  pre- 
sentados al  concurso  de  la  estatua  ecuestre  del  Jeneral  O'Higgins, 
el  clasificado  bajo  el  núm.  3,  del  distinguido  estatuario  Carrier» 
Belleuse,  es  el  que  ha  merecido  la  aprobación  unánime  del  jurado. 
Por  los  contratos  que  acompaño  a  US.  verá  que  los  fundidores 
Fourment,  Houille  i  C.%  quedan  comprometidos  a  entregar  el 
monumento,  completo,  en  el  Havre,  a  fines  de  mayo  de  1870,  i 
que  su  costo  total  no  será  superior  a  la  cantidad  de  ^'setenta  i 
cinco  mil  francos,"  que  US.  ha  puesto  a  mi  disposición. 

Debo  hacer  presenté  a  US.  que  los  veinte  i  cinco  mil  francos 
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que  US.  me  envió,  como  primer  dividendo  de  la  referida  cantidad^ 
han  sido  depositados  en  el  Banco  de  Francia,  qne  no  reconoce 
ningún  interés,  i  que  los  cincuenta  mil  francos  restantes  no  los 
necesitaré  antes  del  citado  mes  de  mayo. 

Habiendo  los  señores  Fourment  Houille  i  C*  rebajado  de  su 
primer  presupuesto  una  suma  de  once  mil  francos,  no  me  ba  sido 
posible  cons^uir  que  estos  fundidores  comprendiesen  en  su  con- 
trato, los  cuatro  candelabros  cuyo  coato  será  en  junto  de  400  pesos, 
poco  mas  o  menos.  También  haré  notar  a  ÜS.  que  es  de  sentir 
que  el  pedestal  no  se  pueda  hacer  de  mánnol  porque  ello  orijina* 
ria  un  suplemento  de  gastos  de  2,400  a  2,800  pesos.  En  el  sócalo 
inferior  del  pedestal  (que  será  como  lo  indica  la  contrata^  de 
hierro  fundido  con  los  bajo  reUeves  de  bronce),  el  artista  ha  dis- 
puesto unos  medallones,  en  número  de  diez  que  convendría  Henar 
con  algunas  inscripciones,  i  pediré  a  US.  se  digne  enviarme  al 
efecto  una  razón  de  las  fechas  heroicas  o  nombres  de  batallas  i  de 
patriotas  que  deberán  figurar  en  dichos  medallones. 

Al  concluir  esta  comunicación  me  cumple  participar  a  USv  que 
los  contratistas  mencionados  manifiestan  mucho  empeño  en  llenar 
debidamente  sus  compromisos,  i  puedo  asegurar  a  US.  que,  en  lo 
que  me  corresponde,  no  descuidaré  medio  alguno  para  que  la  eje- 
cución del  monumento  sea  tan  perfecta  como  lo  pueda  desear  esa 
honorable  Comisión. 

Sírvase  US.  admitir  las  nuevas  seguridades  de  mi  mas  distin-i 
guida  consideración  i  aprecio. 

F.  Fernández  Bodella. 

Señor  AlminiDte  don  Manuel  Blanco  Encalada,  Presidente  de  la  Comisión  Direc 
tiya  del  monumento  del  Jeneral  O'Híggíns,  en  Santiago. 

Consulado  Jeneral  de  Chile  en  Francia. 

Paria,  Julio  12  áel87L 

Señor  Ministro: 

A  principios  de  diciembre  de  1868^  recibí  una  nota  del  señor 
Almirante  don  Manuel  Blanco  Encalada,  por  la  que  Su  Señoría 
me  encargaba,  a  nombre  de  la  comisinn  directiva  que  presidia,  la 
ejecución  de  un  monumento  consagrado  por  el  pueblo  chileno  a 
la  memoria  del  gran  patriota  don  Bernardo  O'Higgins. 
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En  la  citada  nota  se  me  daban  al  efecto  indicaciones  moi  por- 
menorizadas, a  las  que  di  la  mayor  publicidad,  como  consta  del 
programa  impreso  adjunto,  a  fin  de  abrir  un  concurso  entre  los 
artistas  de  renombre  de  Francia,  Italia  i  Alemania.  Oreo  inútil 
dar  a  US.  cuenta  de  las  propuestas  que  recibí  de  artistas  de  Ita- 
lia i  de  Francia  que  no  quisieron  someterse  al  programa,  mani- 
festando la  pretensión  de  ejecutar  el  modelo  sin  entrar  en  compe- 
tencia con  otros  artistas,  i  haciendo  esta  pretensión»  mas  inadmi- 
sible todavía  por  la  valuación  excesiva  que  daban  a  sus  trabajo» 
que  no  debian  ser  sometidos,  s^un  ellos,  a  la  apreciación  de  nin- 
gún jurado  artístico;  i  habiendo  perdido  mas  de  dos  meses  en 
pasos  preliminares  i  recibido  para  el  concurso  seis  modelos  de 
buenos  artistas  franceses,  me  determiné  a  apelar  al  fallo  de  un 
jurado  que  se  compuso  del  señor  Cavelier,  escultor,  miembro  del 
Instituto  de  Francia,  del  eminente  arquitecto  señor  Delarue,  del 
señor  Kirchbach,  pintor,  i  del  señor  Desmadrjl,  grabador,  cuyos 
certámenes  tengo  el  honor  de  acompañar.  Por  éstos  últimos  US. 
verá  que  el  premio  fué  dado  al  modelo  núm.  3  ejecutado  por  el 
mui  distinguido  escultor  Carríer-Belleuze.  De  los  seis  proyectos 
presentados,  el  citado  núm.  3  fué,  en  efecto,  el  que  se  acercaba 
mas  a  las  prescripciones  del  programa,  pero  se  notaban  en  él  al- 
gunas imperfecciones  que  se  relatan  en  el  dictamen  de  los  señores 
Delarue  i  Cavelier,  imperfecciones  que  fueron  correjidas  en  la 
ejecución  del  gran  modelo,  en  yeso. 

La  primera  suma  presupuestada  para  la  ejecución  i  fundición 
del  monumento  fué  de  setenta  i  cinco  mil  francos  (75,000  frs.), 
pero  el  sócalo,  debia  ser  de  hierro  fundido. 

Habiéndose  disuelto  la  comisión  presidida  por  el  señor  almi- 
rante Blanco,  hice  presente  al  señor  don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kenna,  que  no  cesó  de  interesarse  por  la  ejecución  del  monumento, 
que  convendría  hacer  un  sacrificio  mas  i  reemplazar  el  sócalo  de 
hierro  fundido  por  uno  de  mármol  blanco,  modificación  que  US. 
tuvo  a  bien  aprobar  al  remitirme  los  fondos  necesarios  para  este 
objeto. 

Acompaño  a  US.  todos  los  contratos,  con  sus  respectivos  com- 
probantes, del  artista^^escultor,  del  marmolista  i  del  fundidor. 

Dios  guarde  a  US. 

F.  F£Bn1ndez  Bodella. 

Al  seSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  Santiago  de  Chile. 
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(TraduooioD.) 

26  de  mayo  de  1869. 
Señor: 

De  los  seis  proyectos  que  se  han  presentado  para  la  ejecncion 
del  monumento  destinado  al  jeneral  chileno  O'Higgins  i  que  se- 
gún los  deseos  de  Ud.  he  examinado,  he  creído  que  dos  de  ellos 
(los  que  llevan  los  números  3  i  5)  por  su  mas  intelijente  concep- 
ción i  mayor  conformidad  con  los  requisitos  del  programa,  mere- 
cían un  examen  serio;  pero  la  analojía  que  ofrecen  i  la  necesidad 
de  que  uno  i  otro  reciban  algunas  modificaciones  hace  mui  deli- 
cada la  opción  en  favor  de  uno  de  ellos.  Con  todo,  si  para  llegar  a 
ima  solución  debiera  atenderse  solo  al  mérito  del  conjunto  del 
monumento,  parece  que  el  número  3  podría  justificar  bajo  este 
punto  de  vista  la  preferencia. 

No  teniendo  en  este  asunto  sino  un  voto  consultivo  someto  a 
Ud.  estas  observaciones  bajo  toda  reserva  a  fin  de  que  deduzca  de 
ellas  las  consecuencias  que  estime  conv^ientes. 

En  cuanto  al  proyecto  núm.  4,  si  a  pesar  del  mérito  real  de  la 
figura  i  de  la  nobleza  con  que  está  representado  el  personaje,  lo  he 
dejado  a  un  lado  como  igualmente  el  de  los  otros  tres  competido- 
res, ha  sido  por  causa  de  que,  como  éstos,  carece  de  los  elementos 
necesarios  que  completan  i  animan  la  composición  de  los  núms.  3  i  5. 

Siento  mucho,  señor,  haber  tardado  en  dirijir  a  Ud.  estas  ob- 
servaciones i  le  ruego  se  sirva  aceptar  la  seguridad  de  la  perfecta 
consideración  con  que  tengo  el  honor  de  saludarle. 

(Firmado)  J.  Cayelier,  estatuaria. 

miembro  del  Instituto. 


(TradacoioD.) 

PariSf  mayo  22  de  1869. 


Señor: 


Cumpliendo  con  los  deseos  que  Ud.  me  ha  manifestado,  tengo 
el  honor  de  comunicarle  mi  opinión  acerca  de  los  diversos  proyec- 
tos de  una  estatua  ecuestre  que  debe  erijirse  en  memoria  del  jene- 
ral chileno  Bernardo  O'Higoins. 
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De  los  seis  proyectos  espuestos,  el  núm.  3  es  el  que  me  ha  pare- 
cido corresponde  de  la  manera  mas  satisfactoria  a  las  prescripcio- 
nes del  programa. 

Sin  embargo,  conviene  señalar  algunas  imperfecciones  de  de- 
talle. 

1/  El  caballo  i  su  jinete  forman  un  conjunto  bastante  satisfac- 
torio, pero  aquel  está  demasiado  alto;  yo  preferiria  que  sus  dos 
patas  descansasen  en  tierra. 

2.®  Los  accesorios  que  hai  bajo  el  caballo  tienen  demasiada  im- 
portancia. 

3.^  El  zócalo  inferior  está  mui  aumentado  con  el  pedestal.  Este 
zócalo  debia  ser  mucho  mas  bajo  i  ancho  como  para  presentar  mas 
bien  el  aspecto  de  una  plataforma  que  el  de  un  zócalo,  como  se 
vé  en  el  proyecto  núm.  5.  Ademas,  su  coronamiento  es  demasiado 
delgado  i  no  está  en  armonía  con  la  parte  baja. 

4.*"  Finalmente,  creo  preferible  a  las  cadenas,  una  reja  para  ro- 
dear i  resguardar  mejor  el  monumento. 

Tales  son^  señor,  las  ebservaciones  que  tengo  el  honor  de  diríjir 
aüd. 

Buego  a  Ud.  acepte  de  mis  sentimientos  mas  distinguidos. 


(Firmado).— Delarue, 

Arquitecto. 


(TradaecíoD.) 

Conforme  a  los  deseos  manifestados  por  el  señor  Fernández 
Bodella  para  conocer  mi  opinión  sobre  el  mérito  relativo  de  los 
seis  modelos  ejecutados  para  el  concurso  de  la  estatua  ecuestre 
de  O'HiGGiNS,  creo  que  el  que  llena  mejor  las  condiciones  del  pro- 
grama es  la  que  lleva  el  núm.  3.  La  única  observación  que  me 
permitirla  hacer  es  el  de  disminuir  la  importancia  de  las  figuras 
de  la  parte  baja,  dándoles  una  actitud  menos  violenta.  De  esta 
manera  atraerían  menos  la  atención  i  ganarla  mas  la  figura  prin- 
cipal. 


Paris,  mayo  17  de  1869. 


(Firmado). — Desmaduyl, 

Dibujante,  Grabador. 
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(TraduccioD.) 

De  los  modelos  presentados,  el  núm.  3  es  el  que  mas  ñtcilidad 
presenta  para  la  ejecución. 

(Firmado).— Ernbt  Kirchbach. 


MONUMENTO  DE  O'HIGGINS. 

FACyrjJRA  de  36  cajones  conteniendo  dicho  monumento  i  sus 
accesorios j  yecuíado  por  orden  de  la  comisión  directiva  pre^ 
sidida  por  el  señor  almirante  don  Manuel  Blanco  Encalada^ 
i  remitido  ol  señor  Ministro  de  Relaciones  JEsteriores  de  la 
República  de  Chile. 

1870         Mayo  20.      Remitido  por  el  buque  Sabino,  del  Havre: 
DY.  Ii21  21  cajones  conteniendo  el  pedestal  de  már- 

mol blanco. 

1870  Setiembre  14.      Remitido  por  el  buque  Fhüippe  Auguste, 

del  Havre: 
MOH.  1207         1  cajón  conteniendo  la  estatua  ecuestre  de 

bronce  fundido,  Keller. 
'^      1208         1  id.  id.  dos  grandes  bajos  relieves,  id.  id.  id. 
"      1209         1  id.  id.  dos  pequeños  id.  id.  id.  id.  id. 

1871  Julio    5.      Remitido  por  el  buque  Ange  Marie^  del 

Havre: 
MOH.  1209       12  cajones  conteniendo  la  reja  i  cuatro  can- 
R     1220  delabros  de  hierro  fundido. 

Pagado  a  Derville  i  C*  por  el  pedestal  de  mármol 
ülanco  claro,  de  Italia,  etc.  según  contrata  nú- 
mero 1,  frs.  15,800 fra.  15,800  00 

Id.  a  Carrier-Belieuze,  estatuario,  por  el  modelo 
en  yeso,  comprendido  el  pago  de  írs.  2,500  he- 
cho al  escultor  chileno  don  Nicanor  Plaza,  por 
la  ejecución  de  los  dos  bajos  relieves  (la  depose- 
sion  del  Director  Supremo  O'Higgins  i  el  com- 
bate del  Roble)  según  contrata,  núm.  2 28,000  00 

Id.  a  Fourment  Houille  i  C*  fundidores;  fundi- 
ción de  la  estatua  ecuestre,  i  de  los  bajos  relie- 
ves, gastos  de  embalaje,  conducción  al  Havre, 
embarque,  gastos  varios  i  seguro  marítimo,  se- 
gún contrata  rectificada,  núm.  3 40,000  00 

frE.  83,800  00 
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GASTOS. 

Por  traducción  e  impresión  del  programa, 
franqueos  de  cartas  i  programas,  i  alqui- 
kr  de  almacén  para  los  modelos  del 
concu^^o * -..--.  --  fra.  266  35 

Por  suplemento  de  seguro  marítimo  sobre 
la  estatua,  por  haberse  puesto  sobre  cu- 
bierta del  Philippe  Auguste  no  habien- 
do podido  pasar  por  la  escotilla -  .         302  00 

Por  conducción,  embarque  en  el  Havre 
i  seguro  marítimo  de  DV  1  a  21  (pedes- 
tal, ^oxú  Sabino 559  90 

Por  conducción,  embarque  en  el  Havre  i 
seguro  marítimo  de  M  O  H  R  1209  a 
1220  (reja  i  candelabros  por  el  buque 
Angekarie 232  70    1,360  95 

'  frs.  85,160  95 

Comisión  3  por  ciento 2,554  80 

Total frs.  87,715  75- 

Pane,  jallo  10  de  1871. 

F.  Fernández  Bodella. 


NOMBItA]!telENTO 

de  la  Coiolatou  DireetlTa  de  la  Inan^rQnicloii  del 

monmuento 

DEL  JENERAL  O'HIGGINS. 


Intendencia  pe 

Santiago^  abril  20  de  1872. 

Habiendo  recibido  esta  Intendencia  encargo  del  Supremo  Go- 
bierno para  dirijir  en  todos  sus  detallos  la  próxima  inauguración  de 
la  estatua  escuestre  del  Jcneral  don  Bernardo  O'Higgins,  ho 

acordado  i  decreto: 

78 
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1.*  Nómbrase  una  oomision  compuesta  de  don  Abelardo  Núñez, 
don  Moisés  Vargas^  don  Bamon  2.*  Bríseño,  don  Julio  Prieto  Ur* 
rióla  i  don  Horacio  Pinto  Agüero^  para  que,  de  acuerdo  con  esta  In- 
tendencia, proceda  a  tomar  las  medidas  necesarias,  a  fin  de  que  esa 
¡nauguracion  se  haga  con  toda  la  solemnidad  a  que  es  acreedora  la 
memoria  del  ilustre  chileno,  a  quien  el  monumento  está  consa- 
grado. 

2.^  La  misma  comisión  procederá  a  terminar  a  la  mayor  breve- 
dad posible  la  obra  que  con  el  titulo  de  la  Corona  del  Héroe^  man- 
dó recopilar  el  señor  ex-Ministro  de  la  Gnerra  don  Francisco 
Echáurren  Huidobro,  debiendo  ponerse  dicha  obra  en  circulación 
en  el  momento  mismo  de  la  ceremonia  o  al  dia  siguiente  a  mas 
tardar. 

3.®  La  comisión  nombrada  se  reunirá  bajo  la  presidencia  del  se* 
fior  Intendente,  en  la  sala  de  despacho  de  éste,  tres  veces  a  la  se- 
mana a  las  diez  de  la  mañana. 

4.*  Se  fija  el  domingo  19  de  mayo  para  el  dia  inprorogable  en 
que  ha  de  inaugurarse  la  estatua. 

Anótese  comuniqúese  i  publiquese. — Yiovft jl  Maokenna.- 
aé  María  Eyzaguirre^  Secretario, 


Prlnolpales  acuerdos  celebrados  por  la  Comisión  Direc- 
tiva en  sus  diferentes  sesiones. 

1.^  Comisionar  a  don  Abelardo  Núñez  para  la  corrección  de  las 
pruebas  de  la  obra  La  Corona  del  Héroe. 

A  don  Moisés  Y árgas  para  la  distribución  i  arralo  de  los  mate- 
riales para  la  terminación  de  la  citada  obra* 

Al  señor  Briseño  para  el  arreglo  de  un  trabajo  bibliográfico  de 
todas  las  public€U)iones  hechas  sobre  el  Jeneral  O'Hiogins. 

Al  señor  Pinto  Agüero,  secretario  de  la  comisión,  para  que 
hiciese  una  discripcion  del  acto  de  la  inauguración  de  la  estatua. 

I  al  señor  Prieto  Urriola  para  que  corriese  con  los  trabajos  pre- 
liminares para  la  celebración  de  la  ceremonia. 

Que  para  dar  la  solemnidad  posible  a  la  fiesta,  se  tomaran  las 
siguientes  medidas: 
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Que  80  invitase  para  el  acto  de  la  iaatigttracion  del  monumento 
a  los  miembros  del  Congreso  Nacional,  a  las  cortes  de  Jasticia^  a 
la  Universidad,  al  cuerpo  diplomático  i  consular,  a  la  Municipali- 
dad, al  cuerpo  de  bomberos  i  varias  otras  corporaciones. 

Que  se  dirijiesen  invitaciones  para  que  asistieran  en  cuerpo  los 
alumnos  del  Instituto  Nacional,  los  de  las  escuelas  Normal  de 
Preceptores  i  de  Artes  i  Oficios  i  los  de  las  escuelas  públicas,  los 
de  la  sociedad  de  Instrucción  Primaria,  sociedad  Católica  de  Edu- 
cación, sociedad  del  Porvenir,  Liga  de  la  Enseñanza  i  a  varios  co- 
lejios  particulares. 

Se  acordó  también  invitar  a  las  señoras  que  componen  la  comi« 
sion  visitadora  de  las  escuelas  de  mujeres  i  para  lo  cual  se  arregla* 
rá  un  local  especial.  Así  mismo  a  la  comisión  visitadora  de  escue- 
las de  hombres. 

Que  se  comisionase  al  señor  Núñez  para  que  hiciese  preparar 
una  función  teatral  que  tuviese  lugar  el  mismo  día  de  la  inaugu- 
ración del  monumento.  En  dicha  función  debe  declamar  una  artista 
que  se  ha  ofrecido  al  efecto,  una  alocución  que  se  pronunció  en 
el  teatro  de  esta  capital  el  20  de  agosto  de  1822  i  en  honor  del  Je- 
neral  O'Higgins  i  que  fué  compuesta  por  el  célebre  Camilo  Hen- 
ríqnez. 

Que  se  encargase  asimismo  al  señor  Briseño  para  que  organiza- 
se una  gran  orquesta  que  ejecutase  himnos  patrióticos  el  dia  de  la 
festividad. 

Se  convino  en  que  el  señor  Intendente,  en  conformidad  a  lo  dis- 
puesto en  la  ordenanza  de  2  de  diciembre  de  1856,  dictase  las  ór- 
denes respectivas  para  que  el  dia  de  la  inauguración  del  monu- 
mento se  enarbolase  en  todas  las  casas  de  la  capital  el  pabellón 
nacional. 

Por  último  se  acordó  que  la  estatua  seria  cubierta  con  las  ban- 
deras de  las  Repúblicas  sud-americanas  de  una  manera  adecuada 
hasta  el  momento  en  que  fuese  preciso  descubrirla. 


Se  acordó  que  la  obra  La  Corona  del  Héroe ^  fuese  precedida 
de  una  introducción  que  apreciara  de  una  manera jeneral  los  priu' 
cipales  hechos  de  la  vida  del  ilustre  Jeneral  O'Higgins. 


6^9  ^^  COPOKA  DEL  B¿ROB. 


fisto  ide^  Be  ageptó  i  se  epcargó  al  mLsmo  señor  presidente  del 
q\ie^  trabajo. 

Sp  acpF44  91^^  ^^  señor  presidente  se  dirijiera  al  señpr  Ministro 
de  la  Guerf  a  en  solicitud  de  fondps  para  dar  realce  i  solemnidad 

%|  fLfU>  4p  ¥  in^g^^aciQ^. 

3e  ^prdó  igualmente  encargar  a}  señor  Vargas  para  que  se  vie- 
^  pojí  el  arqqitectQ  4^  gobieri^o,  seaor  don  Manuel  Aldunate,  {^ 
fiq  4^  909^4^  )a  decoración,  s^dorpo  i  demás  *  trabajos  que  deben 
qja^utf^fsp  e^  é[  óvalo  de  la  Alameda  en  el  día  de  la  ceremonia. 

Por  último,  se  comisionó  al  secretario  para  que  se  viese  con  el 
Qqiq{^il44^t^  d^l  cuerpo  dp  inválidos,  con  el.  objeto  de  que  se  dis- 
pfisiei^  Iq  pQpvqi^ieqte  p^^ra  que^  diez  o  veinte  soldado^  retirados 
de  ]^  i^poqa  de  la  [(ndepébdenci^,  hiciesen  la  gi^ardia  d^  honor  ^í 
monumento  el  dia  de  la  inauguración. 

o  o 

Se  acordó  que  se  oficiase  al  inspector  de  policía  para  que  pusie- 
se a  disposición  del  señor  Prieto  XTrriolaj  el  tabládillo,  banderas  i 
varios  otros  objetos  de  ornamentación  para  que  se  procediese  deE(- 
de  lue¿o  a  practicar  los  arreglos  que  fuese  preciso. 

Don  Moisés  Vargas  hizo  una  lijara  esposicion  de  la  decoFitqieB 

que  podría  hacerse  en  el  óvalo  de  la  Alameda  conforme  a  las  ideas 

» 

del  señor  Aldunate,  e  indicó  que  convendría  arreglar  una  ilumi- 
nación durante  la  noche,  alrededor  del  monumento,  lo,  cual  fué 
aceptado. 

Habiéndose  hecho  presente  que  era  mui  neoesario  publicar  de 
antemano  un  programa  de  todos  ios  detalles  de  la  fíe^ta^  se  acor* 
dó  formularlo  en  una  def  las  sesiones  próximas. 

Se  acordó  por  último,  invitar  a  la  Sociedad  de  Agricultura,  a 
los  jefes  i  oficiale's  del  ejército  i  "guardia  nacional. 

El  secretario  manifestó  que  habia  hablado  con  el  comandante 
del  7.®  de  línea  con  el  objeto  de  que  proporcionase  el  vestuario  i 
armamento  necesarios,  para  uniformar  a  los  soldados  veteranos  de 
la  Independencia  que  van  a  hacer  la  guardia  de  honor  al  monu- 
mento el  dia  de  la  inauguración,  i  que  el  mencionado  jefe  se  habia 
prestado  mui  gustoso  a  conceder  lo  que  se  le  pedia. 


LA  ESTATUA. 


tóí 


Se  acorc(ó  igualrneúte  que  se  publicare  el  dm  de  lá^  fie^Üá  ttüá 
hoja  suelta,  en  la  que  se  encontrasen  consignados  los  heclii!)^  üiái 
culminantes  del  gran  soldado  de  la  patria  i  ft  fin  cíe  qtíe  eí  ]^ueblo 
tenga  conocimiento  del  oríjen,  hechos  i  íasgos  óáractéMstiéotí  áé  ti 
vida  del  héroe  a  cuya  memoria  se  consagra  el  monumefáto, 

Que  se  invitase  a  todas  las  Municipalidades  de  Id  ÉépÜbírca  jíor 
conducto  de  los  intendentes  de  las  provincias  i  mut  espetiúiáéúié 
a  las  de  Chillan,  Concepción,  Anjeles,  San  Felipe  i  Rancagil»,  liti- 
gares en  donde  el  ilustre  O'Higgíns  realizó,  sos  príüt3Í¿tíl)es  fta- 
zañas. 

Que  se  invitase  a  los  miembros  de  los  ólííhs  d:e  Iéí  Üriíóú  i  Se- 
tiembre, a  la  primera  comisión  que  se  nómbíó  parsL  éoíectar  ibií- 
dos  para  la  adqnision  del  monumento  i  que  se  tomasen  Ifits  iñedi- 
das  que  fuesen  necesarias  para  hacer  concurrir  en  cúefpó  a'  todárf 
las  alumnas  de  las  escuelas  públicas  de  mujeref^. 

Que  se  solicitase  del  poeta  don  Luis  í  Rodrgue^  Vélástió*,  ^tíef 
compusiese  una  alocución  para  que  se  declamase  por  Algtmi  ectíiá- 
ta  en  una  de  las  funciones  teatrales  que  se  priípafáíí  para  éltéíá 
solemne  de  la  inauguración. 

Se  convino  en  que  el  señor  presidente  se  eiíteridiesó  cíoYí  el  ^Itto^ 
técnico  Pierau  que  ha  ofrecido  sus  servicios,  con  el  objetó" desor- 
ganizar unos  fuegos  artificiales  al  rededor  del  nionuméríto',  éi  lá 
noche  del  19  del  actual. 

Se  acordó,  por  último,  nombrar  varias  comisiones  cooperado- 
iras  para  atender  el  dia  de  la  fiesta  a  las  eorpof aciones  i  persettas 
nvi»fead.is  i  p:ira  mantenür  el  debido  orden. 


o 


Se  acordó  que  se  mandase  aríeglalr  una  bandera  négrtt  é()Ú  fá 
inscripción  Gloria  al  soldado  de  Bancagua,  la  cúnl  sftnbólr^^rá 
la  qtíe  él  mismo  O'Higgtns  lii^zo  enarbolar  en  la  tort-ede"  Sáti  i'rin- 
cisco  de  la'  citada  ciudad  i  durante  ^quel  reñido  cfomMte.  tíétW 
bandera  será  llevada  por  una  delasipersonas  invitadas  i  que  sé  S^ 
óignaf  á  oportunamente. 

íambifí-rt^  se  acordó  que  el  señor  píesideAfle  niari^se  aútb^rttíiaft^ 
los  sígtíien'fces-  documentos  bastante  curiosos: 

1.°  Una  carta  del  Jeneral  O'HiGGrNS  datada  en  1817  i  diríjidáí 
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al  Jeneral  Freiré  felicitándolo  por  la  victoria  obtenida  en  Caram- 

pangue; 
2/  Otra  carta  dirijida  a  don  Joan  Egaña  en  la  qtie  el  mismo 

Jeneral  O'Higoiks  refiere  bu  conducta  observada  en  Bancagua  ien 

Ghacabuco; 

3.®  Otra  carta  de  amistad  del  mismo  escrita  veintiún  dias  an- 
tes de  morir  i  dirijida  al  vice-almirantedon  Manuel  Blanco  Enca- 
lada; i 

4.®  Un  croquis  trazado  por  la  mano  del  Jeneral  O'Hiqgins  en 
1818^  disponiendo  se  formase  nuestro  hermoso  paseo  de  la  Ala- 
meda i  que  era  en  aquel  entonces  un  basural.  En  este  croquis  se 
ve  que  el  ilustre  O'Higgins  marcó  el  óvalo  en  el  que  cincuenta  i 
cuatro  años  mas  tarde  el  pueblo  chileno  agradecido  le  eleva  un 
monumento  de  gloria. 

Se  acordó,  por  último,  que  se  oficiase  al  Ministerio  de  Guerra 
para  que  dictase  las  órdenes  respectivas  a  fin  de  que  se  cumpliese 
la  parte  del  programa  relativa  a  los  honores  militares  que  se  van 
a  hacer  el  dia  de  la  inauguración  del  monumento. 

Se  acordó  invitar  al  Club  de  Amigos  del  Pais  conforme  a  lo 
acordado  en  la  sesión  anterior. 

Se  convino  también  en  que  se  invitase  a  todos  los  cstranjeros 
distinguidos  de  las  secciones  americanas  i  residentes  en  esta  ca- 
pital. 

Se  convino  también  en  que  líl  señor  Intendente  se  diríjiese  a 
todos  los  directores  de  los  establecimientos  públicos  i  particulares 
de  educación  que  tuviesen  internado,  solicitando  que  se  concedie- 
se a  los  alumnos  el  permiso  necesario  para  que  pudiesen  quedarse 
en  sus  casas  la  noche  del  dia  en  que  tenga  lugar  la  inauguración 
de  la  estatua  del  Jeneral  O'Higoiks. 

Se  celebraron  ademas  los  siguientes  acuerdos: 

1,*  Que  el  dia  de  la  inauguración  del  monumento  del  Jeneral 
O'Higgins  seria  el  domingo  próximo  19  del  actual  a  las  dos  de  la 
tarde. 

2.^  Que  las  personas  a  quienes  se  designaba  para  hacer  uso  de 
la  palabra  en  aquel  acto,  eran  el  señor  Ministro  del  Interior  don 
Eulojio  Altamirano,  el  señor  Intendente  don  B.  Vicuña  Macken- 
na,  el  señor  Jeneral  Dehesa  i  el  señor  don  Santiago  Estrada. 
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S.""  Qae  66  mandare  fundir  una  medalla  conmemorativa  del  acto 
de  la  inaogoracion  i  con  el  fin  de  distribuirse  entre  las  principales 
perdonas  que  asistan  a  aquella  fiesta,  i  se  comisionó  al  señor  In« 
tendente  para  que  tomase  las  medidas  que  fuesen  precisas  para 
realizar  este  pensamiento. 

Por  último,  se  acordó  invitar  mui  especialmente  a  yarios  mili- 
tares que  aun  viven,  a  las  inmediaciones  de  la  capital  i  que  figu- 
raron en  la  época  gloriosa  de  la  independencia  de  la  Bepública. 

Damos  cabida  a  continuación  a  una  nota  del  señor  Ministro  de 
Guerra  relativa  a  los  grabados  que  adornan  esta  obra. 

Santiago^  mayo  8  de  1872. 

El  Intendente  de  Vhlparaiso  ha  puesto  en  conocimiento  de  este 
Ministerio  que  don  Carlos  Moría  Vicuña,  encargado  de  hacer 
imprimir  en  Paris  los  grabados  para  la  obra  La  Corona  del 
Hérocy  ha  hecho  una  donación  de  400  pesos  para  el  pago  del 
precio  de  las  enunciadas  láminas,  patriótico  desprendimiento  que 
ha  aceptado  este  Ministerio. 

Dios  guarde  a  US. 

Aníbal  Pinto. 

Al  Presidente  de  la  Comisión  Directiva  de  la  inauguración  del  monumento  del 
Jeoeral  O'Higgins. 


PROGRAMA 

De  la  Inauguraoion  de  la   estatua  ecuestre  del  capitán 

Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 


El  domingo  19  del  actual,  a  las  doce  del  dia,  se  enarbolará  el 
pabellón  nacional  en  todos  los  edificios  públicos  i  particulares. 

El  señor  Comandante  Jeneral  de  Armas  se  servirá  disponer 
una  gran  parada  que,  partiendo  desde  la  Plaza  por  la  calle  de 
Ahumada,  toque,  por  el  centro  de  la  Alameda,  en  el  cuadrilátero 
que  ha  de  formarse  al  derredor  de  la  estatua. 
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£1  euadcilátero  estará  guardado  desde  las  once  de  la  mañana 
por  el  cuerpo  de  policía  basta  que  éste  sea  r^leyado  por  tr^pa  4^ 
lüiea  o  de  la  guardia  nacional. 

La  guardia  de  honor  de  lo&  soldados  de  la  independencia  ae 
encontrará  formada  al  pié  de  la  estatua,  &  las  doce  del  dia,  a  km 
órdenes  del  saijento  I.""  don  Bufíno  Sáez. 

Un  escuadrón  de  la  guardia  municipal  a  calillo,  mandado  por 
su'primer jefe,  el  teniente  coronel  don  Manuel  Chacón,  custodiará 
todas  las  entradas  de  la  Plaza  para  guardar  el  orden  hasta  la 
partida  de  la  comitiva. 

El  mismo  comandante  de  la  guardia  municipal  dijspendiá  que 
todas  las  boca-calles  del  tránsito  estén  cerradas  desde  las  doce  del 
dia  para  evitar  el  agolpamiento  en  esos  sitios  i  hacer  mas  desem- 
barazada la  acción  de  las  tropas  que  formarán  la  parada. 
.  Se  espera  q,ue  todas  las  casas,  delante  de  las  cuales  desfijará  la 
comitiva,,  estarán  adornadas  de  una  manera  adecuaba  a  la  Bokjn<^ 
nidad  del  dia. 

1^1  monumento  estará  cubierto  con  laa  banderas  de  las  B^publi- 
caá  americanas  hasta  el  momento  en  que  sea»  preciso  desci^brirlo. 

Los  alumnos  de  las  escuelas  primarias  públicas  i  particulares^ 
formarán  en  el  costado  poniente  de  la  Plaza.  A  continuación  se 
colocarán  todos  los  maestros  de  las  escuelas,  los  directorios  de  las 
sociedades  Liga  de  la  Enseñanza,  Porvenir,  Sociedad  Católica  de 
Educación,  de  Santo  Tomas  de  Aquino,  Talleres  de  San  Vicente 
de  Paul,  de  Instrucción  Primaria,  i  por  último,  la  Comisión  Visi- 
tadora de  escuelas  de  hombres. 

Los  colejios  particulares,  escuela  de  Artes  i  Oficios,  escuela  de 
Agricultura,  escuela  de  Artesanos,  escuela  Normal  de  Precepto- 
res, Seminario  e  Instituto  Nacional,  se  colocarán  en  el  costado 
norte.  En  seguida  los  cuerpos  do  profesores  de  todos  los  estable- 
cimientos mencionados. 

Las  alumnas  de  las  escuelas  primarias  de  mujeres  se  situarán 
al  costado  sur  de  La  Plaza  i  a  continuación  las  preceptoroa. 

Los  alumnos  de  los  establecimientos  d9  educación  ocuparán  el 
tugar  que  les  está  designado,  a  la  una  de  la  tarde. 

Las  comunidades  relijiosas  frente  a  la  Oatedíal. 

Todos  los  altos  funcionarios  invitados  i  el  cuerpo  diplomático-  i 
consular  se  reunirán  en  la  sala  consistorial. 
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Los  directorios,  clubs,  etc.,  en  las  saUís  de  la  Intendencia,  a  la 
una  i  media  de  la  tarde  en  punta 

Las  señoras  da  la  comisión  yisitadora  de  escuelas  serán  laa  (aá^ 
cas  que  tendrán  derecho  a  ir  individualmente  a  ocupar  elanfitea- 
tvo  que  se  les  ba  destinado  en  el  costado  sur. 

A  las  dos  en  punto  de  la  tarde  llegará  S.  £.  el  Preeñdente  de 
ln  BepúbUca  acompañado  de  sus  Ministros  a  la  casa,  consistcrial, 
i  en  el  acto,  a  la  señal  de  una  salva  mayor  que  hará  la  foftalean 
do  Hidalgo,  so  pondrá  en  marcha  la  conútiva  ea  el  órdeo  que  se 
espresará  a  eontinnaeion: 

Bomperán  la  marcha  las  alumnas  de  las  escuelas  de  ini^tf ecr 
de  a  seis  en  fondo  i  por  orden  numérica  i  a  contÍBQaokm  las  pie- 
ceptorás. 

En  la  misma  forma  i  en  el  orden  indicado  seguirán  los*  escuelas 
públicas  i  particulares  de  hombres,  los  preceptores,  loe  diiBetoiw 
do  las  diversas  sociedados  i  la  comisión  visitadora  de  eseiieias  de 
hombres. 

En  seguida  marcharán  los  colejíos  particnlares^  escu:eb.S'  de 
Agricultura,  Artesanos,  Normal  de  Preceptores,  de  Artes  i  Ofi- 
cios^ Seminario  e  Instituto  Nacional  con  los  cuerpos  de  profesores. 

Seguirán  los  miembros  de  la  Universidad. 

Marcharán  a  continuación  las  sociedades  de  Artesano»,  de  Ti- 
pógrafos i  Sociedad  Nacional  de  Agricultura,  Sociedad  Médica, 
los  clubs  i  otras  personas  invitadas  especialmente,  como  los  hnés- 
pedrés  distinguidos  de  las  diversas  Repúblicas  americanas,  a  quie- 
nes se  ha  dirijido  la  comisión. 

Vendrán  después  los  jefes  i  oficiales  francos  d<íl  ejérelto,  las^ 
diputaciones  de  la  marina  i  guardia  nacional. 

En  seguida  las  comunidades  relijiosas  i  con  sus  lespectizos 
prelados  i  el  colejio  de  pán*ocos. 

S-.  E;  el  Presidente  de  la  República,  el  Iltmo.  Arzobispo  coa 
fcs  Presidentes  i  miembros  de  ambas  Cámaras,  sus  Ministros-,  lo» 
altos  funcionarios  judiciales,  el  Cuerpo  Diplomático  i  Consular,, 
los  jenerales  del  ejército  i  el  Cabildo  eclesiástico  i  demás  personas 
constítuidas  en  dignidad  que  concurriesen,  precedei^n  a  la  Mu^ 
nicipalidad. 

Las  comisiones  municipales  que  viniesen  de  otras  ciudades- se 

incorporarán  con  la  de  Santiago. 
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Uno  de  los  invitados  llevará  una  bandera  negra  con  la  inscrip- 
ción Gloria  ni  soldado  de  Rancagua,  la  cual  simbolizará  la  que 
el  mismo  O'Higgins  enarboló  en  la  torre  de  San  Francisco  en 
aquel  memorable  combate. 

£1  estandarte  qae  sirvió  para  la  jura  de  la  independencia  lo 
llevará  un  municipal 

r 

A  medida  que  vaja  desfilando  la  comitiva,  las  bandas  de  los 
cuerpos  cívicos  tocarán  la  canción  nacional. 

Al  llegar  al  monumento^  las  escuelas  de  mujeres  formarán  en 
columna  dentro  del  cuadrilátero  en  el  lado  del  poniente  i  dando 
frente  al  este. 

Las  escuelas  de  hombres  tomarán  la  misma  colocación  i  a  con- 
tinuación de  las  escuelas  de  mujeres. 

A  la  derecha  se  situarán  los  colejios  particulares.  Seminario  e 
Instituto  Nacional 

Al  costado  norte,  i  en  columnas  también,  se  colocarán  las  di- 
versas sociedades,  jefes  i  oficiales  del  ejército  i  guardia  nacional 

Al  oriente  las  comunidades  relijiosas. 

Al  costado  del  poniente  estará  la  tribuna  de  los  oradores  i  al 
norte  los  asientos  para  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  Minis- 
tros de  Estado,  Cuerpo  Diplomático  i  Consular,  miembros  del 
Congreso,  jenerales,  miembios  de  los  Tribunales  superiores  de 
justicia,  de  la  (Jaiverdidad,  los  ilustrísimos  Arzobispo,  Obispos, 
las  Municipalidades  i  Cabildo  eclesiástico. 

Colocadac  las  tropas  i  corporaciones  en  el  orden  indicado  i  al 
rededor  del  monumento,  se  descubrirá  éste  por  el  señor  Almiran- 
te don  Manuel  Blanco  Encalada,  como  el  último  i  glorioso  cama- 
rada  del  ilustre  capitán. 

En  este  preciso  momento  la  fortaleza  de  Hidalgo  hará  una  sali- 
va mayor;  las  tropas,  formando  eu  diversas  columnas,  presentarán 
armas,  i  las  bandas  de  música  de  todos  los  cuerpos  batirán 
marcha,  haciendo  a  la  estatua  descubierta  los  honores  de  capitán 
jeneral 

Un  redoble  jeneral  de  tambores  dará  la  señal  para  que  el  Con- 
servatorio de  música  entone  la  canción  nacional.  En  el  costada 
oriente  se  ha  dispuesto  un  tablado  para  la  orquesta  i  cantante». 

En  seguida  usarán  de  la  palabra  los  oradores  designados  al 
efecto. 
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Concluido  este  acto^  se  cantará  por  los  alumnos  i  alumnas  del 
Consenratorio  un  himno  compuesto  espresamente  sobre  un  tema 
inédito  de  Bosquellas,  por  don  José  Zapiola^  letra  de  don  Qárlos 
Walker  Martinez  i  arreglado  para  la  orquesta  por  el  señor  Oliva. 

Concluido  este  himno  quedará  terminada  la  inauguración. 

En  la  noche  habrá  una  iluminación  especial  con  fuegos  de  ar- 
tificio de  estilo  enteramente  nuevo^  al  rededor  de  la  estatua  i  a 
las  diez  de  la  misma,  hora  en  que  se  conceptúa  finalizada  la  so- 
lemnidad del  dia,  se  hará  una  salva  de  21  cañonazos  por  la  forta- 
leza de  Hidalgo. 

Se  espera  que  el  vecindario  mantendrá  hasta  esta  misma  hora 
las  iluminaciones  que  se  acostumbra  en  los  dias    de  setiembre. 

En  la  misma  noche  tendrá  lugar  una  función  dramática  en  el 
teatro  de  Variedades,  en  la  cual  se  declamará  una  alocución  com- 
puesta por  Camilo  Henríquez,  en  honor  del  Jeneral  O'Higgins  i 
que  fué  pronunciada  en  su  presencia  el  dia  de  su  cumple^años,  20 
de  agosto  de  1822. 

8e  convino  también  en  el  nombramiento  de  las  comisiones  que 
a  continuación  se  espresan: 


ComiBlones  enoargadafl  de  atender  a  las  oorporaolones  1 
personas  Invitadas  i  organizar  por  grupos  el  orden  de 

maroluu 


Comisión  directiva. — El  señor  Intendente  Vicuña  Mackenna, 
don  Abelardo  Núñez,  don  Moisés  Vargas,  don  Julio  Prieto  Orrio- 
la,  don  Horacio  Pinto  Agüero  i  don  fiamon  C.  Bríseño,  la  cual 
queda  encargada,  con  acuerdo  del  señor  Comandante  Jeneral  de 
Armas,  de  la  ejecución  de  este  programa. 

Comisión  de  escuelas.'-^Don  fiaimundo  Larrain  C,  don  Ba- 
fael  B.  Gumucio,  don  Joaquín  Diaz  B.,  don  Enrique  Matte,  don 
Máximiano  Vargas  i  don  Carlos  González  Ugalde. 

Comisión  para  el  Instituto  Nacional,  colejios  particulares  i 
Seminario. — Don  Gaspar  Toro,  don  Pedro  Lira,  don  Francisco 
Bello  (presbítero),  don  Gavino  Vieytes  i  don  José  Manuel  2.* 
Pinto. 

Comisión  para  las  sociedades  i  clubs, — Don  Antonio  del  Pe- 
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drega);  don  Ventura  Blanco^  don  Juan  Domingo  Dávihiy  don  Vi- 
cent^  del  Sol^  don  Jacinto  Núñez  i  dotí  Bafael  YiUarroeL 

Comisión  para  las  MunicipcUidadea.^^Dou  Tríslan  Matta,  d^R 
Eatnon  Portales^  i  don  Nicoks  Zañartu. 

ComÍBÍ(m  para  el  ejército  i  guardia  iiactonéil.-^Teaiente  oo?o- 
nel  graduado  don  Eleuterío  Ramírez  i  capitán  don  José  Manuel 
Borgoño. 

Comisión  para  recibir  a  las  «e^orcw.-*** Doa  Ignacio  Alcalde^ 
don  Enrique  Portales,  don  H.  Prieta  ürrioia  i  don  Bnriq.tíe  S- 
Sanfuéntes. 

Comisión  para  las  corporaciones  rdifiosas  i  óabüdo  eadesiásti- 
00.— Don  Miguel  Salcedo,  don  Macario  Ossa  i  dou  Adolfo  Vái^ga», 
presbítero. 

Comisión  para  recibir  a  la  comitiva  dentro^  del  cuádHlátero 
formado  por  las  tropas. — Don  José  Luis  Claro,  don  Federico  Ma- 
turana,  don  C.  Mendeville,  capitanes  don  D.  A.  Elkond^  i  don 
Eafael  2.^  Garfias. 

Comisión  para  el  cuerpo  diplomát  ico. -^Don  Domingo  Gana  i 
don  Domingo  Godoy. 

Comisión  para  el  Congreso. — Don  Carlos  Walker  Martínez,  don 
Javier  Arlegui  i  don  Juan  José  Cerda. 

Comisión  especial  para  el  ornato  de  las  calles  que  debe  recorrer 
la  comitimir. — ^Don  Manuel  Aldunate,  don  Nicaaof  Pbza,  don 
Juan  Sáez,  don  Jerónimo  Ossa,  don  Alfredo  O  valle  Vicuña,  don 
Manuel  Larrain  Pórez,  don  José  Antonio  2."*  Bustamante,  don  Jo- 
sé Santiago  Meló,  don  Eulojio  Middleton  i  don  Juan  Gormaz 
Solar. 

Comisión  para  recibir  las  delegaciones  de  VálpuV'áiso'.'^^'Dou 
José  Salamanca,  don  Javier  L.  de  Zaíiartu,  áon^  Horatífo  Bfatnte* 
rola  i  don  Manuel  García  Lorió. 

Comisionados  para  la  recepción — En  la  calle  de  laíf  Mbr^iss  i 
Nevería,  el  señor  don  Moisés  Vargas;  en  la  calle  deFBsted^o^í  Mer- 
ced el  señor  don  Julio  Prieto  Urriola;  en  la  calTedeí  Pirente  i 
Catedral  el  señor  don  Ramón  C.  J^risefío;  i  en  la  calle  de  Batí  Gbm- 
pañía  i  Ahumada  el  señor  don  Horacio  Pinto  Agtierb» 

Las  personas  nombradas  son  las* únicas  que  tendi-án  d"erfetíllííf  jW^ 
ra  resolver  las  cilest iones  que  se  susciten  con  mo-tivddé*  tótíítt'ar 
la  plaza. 
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DESCRIPCIÓN 

■ 

D15  U  FIESTA  DE  LA  IMÜGURACIOÍI  DEL  MO^íüMENTO 

DEL  JENERAL  O'HIGGINS. 


El  domingo  19  de  mayo  de  1872,  el  pueblo  de  Santiago  ha 
pF686|icijadQ  la  inaa  grandiosa  ovación  que  recuerda  su  historia. 

La  inauguración  del  monumento  del  capitán  jeneral  don  Beb- 
NAiipo  O'HiQQiKS  se  ha  verifíoado  oon  una  pompa  estraordinaria  i 
en  medio  del  mas  patriótico  i  sublime  entusiasmo. 

lia  capital  h^  dado  el  mas  elocuente  testimonio  de  gratitud  ha- 
cia la  memoria  del  preclaro  ciudadano  i  heroico  soldado,  que  supo 
ooQquistar  p^r4  Chile  un  puesto  entre  las  naciones  independientes 
ifü  globo,  d^Adole  una  personalidad  de  que  antes  careQÍa« 

Trataremos  de  describir  la  magnifica  fiesta. 

Difícil  es  esta  tarea,  pero  tenemos  que  cumplir  con  este  deber. 
Nos  ha  cabido  en  suerte  cojocar  una  hoja  en  la  Corona  del  fféro$ 
i  no  qos  es  dable  rehusar  tanta  honra. 

Narraremog, 

Al  r^yar  el  sol  del  memorable  19  de  mayo,  se  enarboló  el  pabe*< 
Uon  ns^cional  en  todos  los  edificios  públicos.  Las  bandas  de  músi-^ 
ca  de  los  cuerpos  del  ejército  i  guardia  cívica  tocaron  el  himno  pa-» 
ti^io  en  las  puertas  de  sus  respectivos  cuarteles. 

Juste  fué  el  toque  de  jenerala  que  recibió  la  ciudad  entera  para 
que  BUS  habitantes  quedasen  advertidos  que,  en  aquel  dia  iba  a 
teper  lagar  un  grati  acto  de  reparación  i  justicia  nacional. 

En  efecto.  A  medio  dia  la  ciudad  estaba  vestida  de  gala.  El  tri-r 
color  chileno  flameaba  en  los  pórticos  de  todas  las  casas  i  por  las- 
Calles  se  notaba,  la  inmensa  multitud  que  de  todas  direcciones  se^ ' 
encaminaba  a  la  Alameda  de  las  Delicias. 

La  plaza  de  la  Independencia  era  el  sitio  en  donde  debía  reu- 
nirse la  comitiva.  Desde  temprano  no  se  permitió  la  entrada  a 
este  recinto  sino  a  las  corporaciones  i  personas  invitadas. 

En  cada  uno  de  los  ámbitos  de  la  plaza  se  colocó  una  comisión 
encargada  de  la  recepción. 

A  las  doce  i  media  comenzaron  a  llegar  las  escuelas  primarias  de 
ambos  sexos.  Aquel  espectáculo  era  digno  de  verse  i  admirarse. 
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Mientras  que  por  un  estremo  entraba  una  escaela  de  niítas  for- 
madas de  a  dos  en  fondo  en  el  mas  perfecto  orden  i  diríjidas  por 
su  maestra,  por  otro  aparecía  una  escuela  de  niños  en  análogas  con* 
diciones.  Cada  cual  tomaba  la  dirección  que  se  le  indicaba  hasta 
colocarse  en  el  puesto  que  se  le  había  designado. 

ün  poco  mas  tarde  llegaron  los  alumnos  de  los  diversos  estable- 
cimientos públicos  i  particulares  de  instrucción  secundaria. 

Parecía  que  aquel  lugar  era  un  cantón  militar  en  donde  iba  a 
reunirse  un  numeroso  ejército.  No  se  oía  una  sola  vos.  Cada  lejíon 
que  llegaba  tomaba  silenciosa  su  puesto. 

A  la  una  i  medía  la  comitiva  se  encontraba  reunida.  Era  nnme- 
rosísima  i  escojida. 

Los  costados  de  la  plaza,  los  salones  de  la  Intendencia,  la  casa 
consistorial:  todo  estaba  ocupado. 

A  las  dos  de  la  tarde  llegó  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública 
acompañado  de  los  Ministros  de  Estado,  sirviéndole  de  escolta  el 
rejimiento  de  cazadores  a  caballo. 

En  este  preciso  momento  se  hizo  una  salva  por  la  fortaleza  de 
Hidalgo  i  acto  continuo  la  gran  comitiva  se  paso  en  camino. 

Bompieron  la  marcha  de  a  seis  en  fondo  los  alumnos  do  la  es- 
cuela de  párvulos  que  sostiene  el  Hospicio.  Todos  estos  niños,  eran 
de  la  mas  tierna  edad,  ninguno  pasaría  de  siete  años.  El  traje  era 
completamente  uniforme  i  llegaba  cada  uno  una  pequeña  bande- 
ra rozada  como  distintivo  de  cuerpo. 

El  inmenso  jentío  que  se  agolpaba  en  las  boca-calles,  en  las  puer- 
tas de  las  casas,  en  los  balcones  i  azoteas  a  ver  desfilar  la  inmensa 
procesión,  prorrumpía  a  cada  instante  en  aclamaciones  al  divisar 
las  preciosas  columnas  de  tiernos  niños  de  la  encantadora  lejíon 
que  iba  de  vanguardia. 

Tras  de  esta  escuela  seguían  los  numerosos  establecimientos  de 
mujeres  formadas  de  la  misma  manera.  Los  vistosos  í  variados  tra- 
es de  las  niñitas  al  par  de  su  gracia  i  belleza  juveniles  atraían  las 
ávidas  miradas  de  la  concurrencia. 

Esta  es  la  vez  primera  que  se  asocia  a  los  niños  a  las  manifesta- 
ciones públicas.  Asi  se  acostumbra  un  pueblo  a  saber  compren- 
der desde  la  cuna,  puede  decirse,  las  virtudes  de  sus  héroes  i  loa 
grandes  actos  de  justicia  i  reparación. 

Asombraba  el  orden  i  silencio  con  que  marchaban.  Para  no  sepa- 
rarse caminaban  asidos  de  las  manos. 
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Cada  escuela  iba  dirijida  por  bu  institutriz. 

Una  escuela  de  mujeres  adultas,  terminaba  esta  sección.  Esta  fué 
una  gran  novedad  i  un  gran  ejemplo  de  virtud  i  patriotismo. 

Las  cincuenta  mujeres  que  se  presentaron  formadas  con  su  pre- 
ceptora  en  aquel  a^to  público^  han  manifestado  que  no  se  aver- 
güenzan de  asistir  a  la  escuela  a  aprender  lo  que  no  saben  i  que 
han  tenido  a  grande  honra  ir  a  hacer  una  ovación  merecida  al  dis- 
tinguido chileno  que  les  dio  patria  i  libertad. 

En  el  mismo  orden  marchaban  en  seguida  los  alumnos  de  las 
escuelas  públicas  i  particulares  de  hombres  con  sus  preceptores. 

A  continuación  se  notaba  a  los  directorios  de  las  sociedades  de 
Santo  Tomas  de  Aquino,  sociedad  del  Porvenir,  sociedad  Católica 
de  Educación,  Liga  de  la  Enseñanza,  sociedad  de  Instrucción  Pri- 
maria i  la  Comisión  Visitadora  de  las  escuelas  de  hombres. 

Las  sociedades  de  Artesanos,  de  Tipógrafos,  sociedad  Nacional 
de  Agricultura,  los  clubs  de  la  Union,  de  Setiembre  i  Amigos  del 
País,  sociedad  Médica  i  numerosos  estranjeros^  seguían  a  conti- 
nuación. 

El  seminario,  las  comunidades  relijlosas,  el  colejio  de  párrocos, 
los  vicarios  jenerales,  el  cabildo  eclesiástico  se  hacían  notar  en 
aquella  ceremonia  augusta. 

Los  graves  capuchinos  con  sa  espesa  i  larga  barba,  su  traje  aus- 
tero, su  cabeza  descubierta  i  su  mirada  baja  i  tranquila,  revelando 
la  pureza  de  su  alma  noble^  llamaban  la  atención  de  la  concur- 
rencia. 

Los  mercedarios  con  su  túnica  blanca  como  la  nieve,  hacian 
contraste  con  el  vestido  azul  oscuro  de  los  franciscanos. 

A  los  padres  lazaristas,  dominicos,  franceses  i  jesuítas  también 
86  les  divisaba  en  aquella  columna  de  honor. 

Pasaron  los  relijiosos. 

La  Universidad  en  cuerpo  continúa  en  el  cortejo. 

Aparecen  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  i  las  diputaciones  de 
la  marina  i  guardia  nacional  venidas  desde  Valparaiso. 

En  este  grupo  se  divisan  dos  viejos  soldados  que  alternándose 
conducen  una  bandera  de  seda  negra  con  la  inscripción  Gloria  al 
soldado  de  Rancagua. 

¿Qué  representa  esa  divisa  de  muerte? 

Esa  insignia  simboliza  la  bandera  negra  que  hizo  enarbolar  en 


632  LA  CORONA  DEL  üifiOS. 


la  torre  de  San  Francisco  el  valeroso  e  ilustre  O'Higgisb  el  2  de 
octubre  de  1814  en  la  inmortal  defensa  de  Bancagua. 

¿Quiénes  son  esos  soldados  encorvados  por  los  años  i  las  fati- 
gas que  conducen  ese  estandarte  fúnebre? 

Son  dos  reliquias  gloriosas:  son  los  soldados  G-arai  i  Qandari<« 
Has  que  tomaron  parte  en  el  siempre  memorable  sitio  de  Baü- 
cagua. 

Los  presidentes  i  miembros  de  ambas  Cámaras^  las  Municipa^ 
lidades^  los  altos  funcionarios  de  los  tribunales  de  justicia,  el 
cuerpo  diplomático  i  consular  i  los  jenerales  del  ejército  i  armada, 
formaban  parte  de  aquel  cortejo  brillante. 

En  estos  graves  grupos  sobresalen  las  figuras  de  los  contra-aI« 
mirantes  Simpson  i  Bynoii  que  figuraron  en  la  epopeya  de  nues- 
tra emancipación  política.  El  primero  lleva  una  bandera  española 
de  las  tomadas  en  la  época  de  la  independencia. 

Mas  allá  se  levanta  el  estandarte  con  el  que  se  juró  la  iadepea- 
dencia,  conducido  por  el  municipal  de  Santiago  don  Diego  Eche- 
verría. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  Eepública,  los  Ministros  de  Estado  i 
el  Intendente  de  la  provincia  presidian  la  comitiva  mas  numero* 
sa,  solemne  i  escojida  que  presenciara  el  pueblo  de  Chile. 

Esta  grandiosa  procesión  en  su  trayecto  desde  la  plaza  de  la 
Independencia  basta  el  monumento,  hizo  una  verdadera  marcha 
de  triunfo. 

El  cuerpo  de  cadetes,  el  batallón  7.'  de  línea  i  los  batallones 
cívicos  núms.  1,  2,  3  i  4  formaban  carrera  a  la  comitiva.  Los  ca- 
detes apoyaban  su  cabeza  en  la  plaza  i  en  el  orden  indicado  se- 
guían los  demarcuerpos  hasta  el  Óvalo. 

A  medida  que  la  comitiva  pasaba,  se  iban  replegando  a  reta* 
guardia  los  citados  batallones  en  columnas  i  sus  bandas  ejecuta- 
ban marchas  marciales. 

La  calle  de  Ahumada  estaba  adornada  con  el  mas  esquisita 
gusto. 

Dos  hileras  de  postes  perfectamente  pintados  i  con  una  estrella 
nacional  en  su  cúspide  se  hablan  colocado  al  lado  de  cada  una  de 
las  veredas. 

Estos  postes  estaban  unidos  de  un  lado  a  otro  de  la  calle  con 
alambres  de  los  cuales  pendían  numerosísimos  gallardetes  tricolo- 
res formando  un  cielo  movedizo  I  lleno  de  fantasía. 
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A  cada  lado  de  las  veredas  i  sujeto  a  los  postes  se  esteadla  una 
preciosa  guirnalda  de  arayan  formando  ondulaciones  i  matisada^ 
de  flores. 

JSl  mismo  pavimento  se  encontraba  cubierto  de  flores  i  hojas  de- 
laurel  i  arrayan. 

Los  edificios  particulares  estaban  adornados  con  primor.  En  las 
ventanas  de  los  balcones  se  ostentaban  banderas  de  las  secciones 
americanas,  coronas  de  las  mas  escojidas  flores  i  tejidas  quieá  por 
las  delicadas  manos  de  nuestras  bellas.  Guirnaldas  entrelazadas  de 
cintas  de  diversos  colores,  pendian  de  los  balcones.  ' 

Parecía  que  la  calle  Ahumada  se  habia  convertido  de  un  dia 
a  otro  en  un  verdadero  edén. 

La  4/  compañía  de  hachas  habia  formado  un  arco  triunfal  con 
sus  escaleras  i  adornado  con  banderas,  a  la  puerta  de  su  cuartel. 

A  mas  de  los  variados,  numerosos  i  vistosos  adornos  ya  men- 
cionados, falta  que  enumerar  otro  mas  bello  todavía. 

Todo  lo  mas  selecto  de  nuestras  damas  parecía  que  se  habian 
dado  cita  en  los  balcones,  puertas  i  ventanas  de  las  casas  de  la  ca- 
lle Ahumada. 

En  la  Alameda  se  presentaba  a  la  vista  el  mas  pintoresco  pano- 
rama. Se  habia  formado  un  gran  cuadrilátero  con  tropas  de  línea, 
de  la  guardia  cívica  i  policía. 

A  medida  que  la  comitiva  iba  llegando,  tomaba  la  colocación 
que  se  le  indicaba  por  la  comisión  encargada  de  esa  ceremonia. 

Las  escuelas  primarías  de  mujeres  formaron  en  la  avenida  cen« 
tral  en  columnas  de  a  cincuenta  niñas  en  la  parte  del  poniente  i 
dando  frente  a  la  estatua.  A  continuación  las  escuelas  de  hombres 
de  la  misma  manera. 

Los  colejios  particulares  i  el  Instituto  Nacional  i  otros  estable- 
cimientos se  colocaron  en  el  mayor  orden  i  también  en  la  vía  cen- 
tral delante  de  las  escuelas. 

Todas  las  otras  corporaciones  ocuparon  sus  puestos  sin  contra- 
riedad alguna. 

El  óvalo  de  nuestro  hermoso  i  principal  paseo  estaba  decorado 

con  esplendidez.  En  este  lugar  el  arquitecto  de  Gobierno,  don  Ma-r 

nuel  Aldunate,  se  habia  esmerado  en  sus  adornos.  Era  el  punto  en 

donde  se  ostentaba  mayor  magnificencia  i  fantasía. 

El  costado  norte  estaba  circundado  por  un  gran  anfiteatro  ador- 
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nado  con  gairnaldas  de  flores  naturales  entrelazadas  con  cinta»  de 
diversos  colores  i  con  vistosas  coronas. 

En  el  centro  de  este  anfiteatro  se  levantaba  nn  arco  perfectas 
mente  bien  decorado  con  la  inscripción:  Veneración  a  los  már- 
tires de  Sancagua,  Este  arco  servia  de  cobertura  a  la  plataforma 
en  donde  se  encontraba  el  dosel  de  8.  E.  el  Presidente  de  la  Be- 
pública  i  los  asientos  para  los  Ministros  del  despacho^  Cuerpo  Di- 
plomático i  otros  altos  dignatarios. 

Sobre  el  arco  se  ostentaba  un  gran  escudo  con  las  armas  de 
Chile. 

De  cada  uno  de  los  estremos  dd  palco  presidencial,  se  liaban 
otros  tantos  gayardetones  a  una  altura  de  quince  metros. 

AI  lado  sur  del  mismo  óvalo  se  veia  otro  anfiteatro  na  menos 
majestuoso  i  elegante  que  el  del  norte.  Sobre  el  frontis  de  su  gran 
arco  se  leian  estas  palabras:  Gloria  a  los  héroes  de  Bancagua. 

El  palco  de  este  anfiteatro  estaba  destinado  para  las  matronas 
de  Santiago  que  forman  la  Comisión  Visitadora  de  Escuelas. 

Los  dos  inmensos  anfiteatros  tenian  cubiertas  sus  cinco  grade- 
rías por  las  corporaciones  i  personas  invitadas. 

.  En  cada  uno  de  los  cuatro  estremos  del  6valo  se  levantaban 
otros  tantos  empinados  obeliscos  que  reemplazaban  a  las  estatuas 
de  las  cuatro  estaciones  colocadas  en  aquel  lugar.  En  las  caras  de 
estas  pirámides  se  encontraban  escritos  los  principales  hechos  del 
magnánimo  soldado  en  cuyo  honor  se  hacia  aquella  espléndida 
fiesta. 

La  base  de  estos  pintorescos  obeliscos  se  encontraba  adornada 
de  bonitos  trofeos. 

Al  lado  del  oriente  estaba  el  tabladillo  de  la  orquesta.  Era  éste 
un  local  primorosamente  arreglado.  Las  grandes  banderas,  gallar- 
detes^ oriflamas,  gasas  i  cintas  coo  que  se  le  habia  decorado  i  los 
arcos  de  arrayan,  ofrecian  una  perspectiva  de  gran  efecto. 

Al  poniente,  i  mui  cerca  del  monumento,  estaba  la  tribuna  de 
los  oradores.  Era  ésta  una  pequeña  plataforma  con  una  elevación 
de  dos  metros.  Estaba  cubierta  con  una  tela  roja,  sobre  la  cual 
caían  lazos  de  cintas,  coronas  de  flores,  de  laurel  i  arrayan. 

Las  tropas  formaron  en  este  orden : 

Veinticinco  ancianos,  soldados  de  la  época  de  la  patria  vieja,  ha- 
cían la  Guardia  de  Honcr.  Este  grupo  imponía  respeto,  i  para  que 
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sus  nombres  no  se  pierdan  en  el  olvido^  los  consignaremos  en  este 
lugar.  Son  los  siguientes: 


Rufino  Saos. 
Tiburcio  Diaz. 
José  Hurtado. 
Manuel  González. 
Juan  de  Dios  Mora. 
Valentín  Mora. 
Dionisio  Rosales. 
Lorenzo  Belgadiiio. 
Pedro  Marchan t. 
Marcos  Menéses. 
José  Antonio  Garai. 
José  Santos  Zamorano. 
Tomas  Herrera. 


Juan  de  Dios  de  la  Fuente. 

Lorenzo  Villalobos. 

Luis  Cruz. 

José  María  Aguirre. 

N.  Gandarillas. 

Marcelino  Paredes. 

José  Miranda. 

Mateo  Beltran. 

José  Antonio  Cabrálea« 

Tomas  Rubio. 

Tomas  Portugal. 

Miguel  Herrera. 


'    El  rejimiento  de  cazadores  a  caballo  tras  del  anfiteatro  etx  donde 
estaba  el  palco  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública. 

El  cuerpo  de  cadetes  i  batallón  7.^  de  línea  hacia  el  poniente  en 
la  avenida  del  sur  de  la  Alameda  i  dando  frente  al  monumento. 
El  batallón  núm.  1  de  guardias  cívicas  en  la  avenida  central. 

Los  otros  tres  cuerpos  cívicos  formaron  al  oriente  en  las  trea 
avenidas  i  con  el  frente  al  poniente. 

Cuando  toda  la  concurrencia  hubo  tomado  su  colocación  en 
medio  del  mas  completo  órden^  el  señor  Intendente  Vicuña  Mac* 
kenna  invitó  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública  para  que  des-* 
cubriese  la  estatua  que  hasta  entonces  permanecia  oculta. 

S.  E.  acompañado  del  señor  Intendente  i  de  sus  edecanes^ 
descorrió  el  velo  tricolor  que  cubría  la  estatua. 

En  ese  instante^  por  la  fortaleza  de  Hidalgo,  se  hizo  una  salva, 
to^o  el  ejército  presentó  sus  armas,  las  bandas  de  tambores  rom-' 
pieron  un  unisono  redoble  i  la  inmensa  multitud  dio  un  aplauso 
estruendoso,  que  se  prolongó  por  mas  de  dos  minutos,  repitién- 
dose aquellos  ecos  en  los  ámbitos  de  la  ciudad  casi  solitaria. 

Pasado  este  momento  de  completo  arrobamiento,  las  ocho  ban- 
das militares  i  el  Conservatorio  de  música  entonaron  el  himno 
patrio. 
Terminada  la  canción  nacional,  reinó  un  profundo  silencio. 
La  comisión  directiva  de  la  inauguración  invitó  a  los  oradores 
para  que  ocupasen  la  tribuna. 

El  señor  Ministro  del  Interior  don  Eulojio  Altamirano  pronun- 
ció un  largo  i  concienzudo  discurso* 
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El  Beñor  don  Santiago  Estrada,  Secretario  de  la  Legación  ar-* 
jentina^  nsó  en  seguida  de  la  palabra  con  vigor  i  colorida 

El  señor  Intendente  don  B.  Vicuña  Mackenna  habló  con  brillo  i 
novedad  a  la  par  que  con  entera  franqueza. 

Por  último^  el  jeneral  Dehesa,  viejo  patriota  i  camarada  de 
O'HiOGiNS,  pronunció  cuatro  palabras  entrecortadas  por  el  llanto 
que  le  causara  aquel  acto  tan  justo  como  grandioso  en  que  todo 
un  pueblo  tributaba  homenaje  a  uno  de  sus  mas  Ínclitos  hijos. 

Los  oradores  fueron  estruendosamente  aplaudidos. 

A  esta  ceremonia  signló  un  himno  a  O'Higgins  ejecutado  por 
el  Conservatorio  sobre  un  tema  inédito  de  Bosquella,  i  compuesto 
por  don  José  Zapiola.  La  letra,  del  poeta  Walker  Martines.  Hé 
aquí  el  himno: 

OOBO. 

Gloria  eterna  al  ilustre  soldado ^ 
Que  es  de  Chile  el  primer  capitán! 
Oloria  eterna  al  patriota  abnegado 
A  quien  alza  la  patria  un  altar! 

I. 

Cuando  en  medio  de  bárbara  guerra, 

Al  sonido  marcial  del  clarin, 

Se  ajitó  estremecida  la  tierra 

Que  hoi  es  cuna  de  un  pueblo  feliz, 

Nuestros  padres  al  campo  corrieron 

I  juraron  vencer  o  morir; 

A  torrentes  su  sangre  vertieron 

I  triunfaron  con  honra  en  la  lid. 

IL 

Entre  todos  levanta  su  frente, 
Coronada  de  verde  laurel, 
El  mas  digno,  mas  noble  i  valiente 
Que  en  el  solio  brillo  del  poder! 
Es  de  O'HiGGiNS  la  inmensa  figura 
Que  cruzar  en  los  siglos  se  vé, 
Como  el  sol  que  domina  en  la  altura,. 
Que  los  astros  contempla  a  sus  pies! 
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III. 

Es  de  O'HiOGiNS  ]a  santa  memoria 
Que  el  chileno  aprendió  a  venerar 
Desde  aquellas  jornadas  de  gloiia 
Que  nos  dieron  renombre  i  hogar! 
Ciudadanos,  doblad  la  rodilla 
Ante  el  bello,  magníñco  altar, 
Donde  altivo  i  magnánimo  brilla 
De  la  patria  el  primer  capitán! 

Otra  salva  por  la  fortaleza  de  Hidalgo  dio  fin  a  la  fiesta.  Las 
tropart  denfílaron  por  delante  del  monumento  en  columnas  i  ha-% 
ciendo  los  honores  de  Capitán  Jeneral. 

Eran  las  cinco  i  media  de  la  tarde. 

La  fiesta  de  la  inauguración  ha  sido  tan  solemne  como  nunca 
ha  presenciado  otra  la  capital.  El  paseo  de  las  Delicias  estaba 
completamente  ocupado  de  espectadores  en  sus  tres  avenidas  i  en 
las  calles  laterales  desde  la  esquina  de  la  calle  Ahumada  hasta  la 
estatua  del  jeneral  San-Martin.  Se  calcula  la  concurrencia  en  roas 
de  50,000  personas.  Las  ventanas,  los  balcones  i  las  azoteas  de 
las  casas  estaban  también  cubiertas  de  las  personas  mas  escojidas 
de  Santiago.  Baste  decir  que  solamente  los  niños  de  las  escuelas 
i  colejios  pasarian  de  cinco  mil. 

Los  concurrentes  colocados  en  los  últimos  escalones  de  los  anfi- 
teatros, tenian  a  la  vista  el  mas  notable  i  grandioso  panorama.  Los 
movimientos  de  las  masas  del  pueblo  se  asemejaban  a  los  oleajes 
tranquilos  del  océano.  Las  bellas  de  la  capital,  que  ocupaban  to- 
dos los  balcones  i  azoteas,  parecían,  entre  las  flores  que  adorna- 
ban los  frontis  de  las  casas,  a  una  jigantesca  corona  viviente  de 
encantadoras  beldades  que  Santiago  entero  habia  tejido  para  orlar 
las  sienes  del  magnánimo  chileno. 

En  la  noche  hubo  fuegos  artificiales  al  rededor  del  monumento 
i  se  iluminó  después  de  una  manera  espléndida. 

La  ciudad  estuvo  iluminada  también,  a  pesar  de  la  luna  que 
brillaba  en  la  azulada  bóveda  haciendo  reflejar  los  esplendorosos 
edificios  i  las  torres  encumbradas. 

En  el  teatro  de  Variedades  se  pronunció  por  una  artista  una  alo* 
cucion  compuesta  por  Camilo  Henriquez  en  honor  de  O'HiaGiNS. 
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Esta  compofiicion  fué  recitada  el  20  de  agosto  de  1822,  en  el  teatro 
principal  de  Santiago^  dia  del  cumpleaños  del  ilustre  O'Higgins» 
por  la  dama  doña  Lucía  Bodriguez. 
La  composición  aludida  es  la  siguiente: 

Guando  visteis,  señor,  la  luz  primera 
Para  la  dicha  i  gloria  de  la  patria, 
La  tumba  de  Lautaro  conmovióse 
Dando  señal  de  fuego  i  de  esperanzas. 

Naturaleza  que  del  duro  invierno 
Sufria  la  tristeza  i  dura  saña. 
Sonrióse  festiva;  i  del  sol  blando 
Se  preparó  a  gozar  la  dulco  llama. 

Elevóse  de  Aranco  el  fuerte  jenio 
Del  túmulo  inviolable  en  que  aguardaba 
A  un  héroe  que  vengase  sus  insultos 
Llenando  al  universo  de  su  fama. 

Que  triunfante  i  feliz  en  las  llanuras, 
Aun  ]o  fuese  en  las  cumbres  peruanas, 
Glorioso  i  formidable  por  la  tierra. 
Temido  i  respetado  por  las  aguas. 

Que  ligando  a  su  carro  la  victoria 
I  humillando  a  sus  pies  al  león  de  España, 
Le  estendiese  la  mano  jenerosa 
Firmando,  en  fin,  la  fraternal  alianza. 

Que  en  medio  de  su  marcha  prodijiosa 
Supiese  detener  la  veloz  planta, 
I  escuchando  suspiros  i  sollozos 
Con  una  sola  lei  enjugar  lágrimas. 

Aspirando  a  otro  jénero  de  gloria 
Mas  apacible,  dulce  i  delicada, 
Cual  es  el  conquistar  los  corazones. 
Empresa  digna  de  las  grandes  almas  I 
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Por  último:  que  uniendo  las  olivas 

Al  eterno  laurel  de  sus  guirnaldas, 

El  asombro  se  hiciese  de  su  siglo, 

La  libertad  civil  dando  a  su  patria. 
« 
Jenio  de  Arauco!  O'Higoiks  es  el  héroe, 

O'HiGGiNB  viva,  triunfe  aun  de  la  parca! 

Los  ecos  de  los  Andes  lo  repitan, 

I  resuene  en  la  trompa  de  la  fama. 

Tal  ha  sido  la  fiesta  del  19  de  mayo,  narrada  de  una  manera 
descolorida  i  concisa. 

Habríamos  deseado  haber  hecho  una  descripción  mas  llena  dü 
detalles,  de  animación  i  sentimiento;  pero  no  disponemos  sino  de 
cortos  instantes,  i  mas  que  todo,  lo  confesamos,  carecemos  de  la 
fantasía  que  se  requiere  para  trabajos  de  esta  especie. 

Terminaremos  repitiendo  que  la  fiesta  de  la  inauguración  del 
monumento  del  jeneral  O'Hiqginb  ha  sido  la  mas  solemne  i  sun- 
tuosa que  ha  tenido  Chile  i  que  recuerdan  sus  anales. 

Santiago,  mayo  20  de  1872. 

Horacio  Pinto  Aguebo. 


DISCURSOS 
PKONIIRCIADOS  EN  II  AGIO  DI  Li  INiDfill&GION  DU  lONDIINTO 

DEL  JENERAL  (yHIGGINS. 


EL  SEÑOR  DON  EDLOJIO  ALTAMIRANO, 

(Ministro  del  lotL-rior) 

Excelentísimo  señor: 

Señores: 

Basta  observar  la  pompa  inusitada  de  esta  inauguración  i  el  vi- 
vo anhelo  con  que  todos  se  han  apresurado  a  agruparse  al  pié  de  este 


\ 


640  hk  CORONA  niL  nhioit. 


monumento  de  gloria  i  de  espiacion,  para  Gonvencemos  de  que  en 
este  momento  ejecutamos  un  grande  acto  de  juBticia  nacional. 

I  en  efecto,  señores,  don  Bsbnabdo  O^Higoins,  el  valiente  solda- 
do del  Quilo  i  del  Boble,  el  glorioso  vencido  de  Bancagoa,  vence- 
dor después  en  Chacabuco,  el  creador  de  la  escuadra  que  sujetó  el 
Pacifico  a  nuestra  autoridad,  merece  que  un  pueblo  entero,  sin  otio 
estimulo  que  el  de  la  justicia,  tribute  a  su  memoria  tan  espléndida 
homenaje. 

Para  muchos,  esta  necesaria  leparacion  se  hacia  ya  espenur  de- 

masiado. 

^'¿Puede  creerse,  decian,  que  Chile  se  ha  olvidado  de  que  tuvo 
xm  O'HiooiKB  i  que  ese  O'Hiqoínb,  el  héreo  de  su  historia,  ha  muer- 
to en  suelo  estraño,  solo,  abandonado  i  pobre?" 

América,  testigo  de  nuestro  olvido,  podia  juzgarnos  como  hijoe 
ingratos;  pero  lo  que  hoi  hacemos  nos  pone  a  salvo  de  tan  tremen* 
da  condenación. 

Chile,  preciso  ed  confesarlo,  ha  sido  culpable  de  ingratítnd  para 
con  el  héroe  que  hoi  levantamos  sobre  este  pedestal,  pero  su  ingra- 
titud no  llegó  nunca  hasta  el  olvido,  que  habría  sido  la  veig&enza 
eterna  i  la  eterna  mancha  de  su  historia. 

Ni  cómo  olvidar  a  O'Higoins,  señores?  ¿Acaso  el  relato  de  su 
vida  no  es  la  historia  de  nuestra  grandeza  i  de  nuestra  gloría? 
Podemos  conservar  en  nuestra  mente  el  acta  gloriosa  de  nuestra 
independencia,  i  olvidar  la  mano  que  la  ñrmó  i  la  espada  que  afian- 
zó e  hizo  respetar  nuestro  derecho? 

Pasaron  ya  para  no  volver  las  pasiones  i  los  odios  que  con  insen- 
sato empeño  procuraban  apagar  la  memoria  de  O'Hiogins  sin  pen- 
sar que,  consiguiéndolo,  a  la  vez  oscurecian  la  gloriosa  apopeya  de 
nuestra  independencia. 

Hoi  que  se  alza  una  nueva  jeneracion,  ilustrada  por  el  conoci- 
miento perfecto  de  los  hechos,  ha  podido  abrirse  el  libro  de  la  his- 
toria i  consultada  sin  pasión  i  tomadas  en  cuenta  las  faltas  i  los 
grandes  hechos  realizados,  no  ha  habido  sino  una  voz  para  decla- 
rar que  la  memoria  de  O'Hiogins  es  el  mas  valioso  patrimonio  de 
la  Bepública,  asi  como  ayer  no  hubo  sino  una  voz  para  pedirla  re- 
patriación de  sus  restos  mortales,  joya  preciosa  que  hemos  recibido 
con  respeto  i  regado  con  lágrimas  de  reconocimiento. 
£sta  unanimidad  de  la  opinión  para  concurrit  a  la  obra  de  la  re- 
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paradon  i  de  la  justicia^  nos  manifíesta  que  para  la  apoteosis  del 
béroe,  el  momento  presente  ha  sido  bien  elejido. 

Este  acontecimiento  no  ha  podido  ni  debido  apresurarse. 

Ya  que  un  golpe  de  opinión  hizo  bajar  a  O'Higgins  del  poder  i 
lo  llevó  al  ostracismo,  preciso  era,  para  que  la  reparación  borrara 
la  cruel  ofensa,  dejar  que  la  nación  entera  se  alzara  revooando  el 
fiíUo  injusto. 

I  como  durante  la  vida  del  héroe  ese  fallo  unánime  no  llegó  ^ 
pronunciarse,  porque  aun  estaba  fresco  el  recuerdo  de  los  hechos 
que  habían  producido  la  división  i  el  odio,  no  era  posible  esponer 
sus  restos  mortales  ni  la  cuestión  de  los  honores  debidos  a  su  me^ 
mona,  a  los  azares  de  una  controversia  entre  bandos  i  partidos  hos- 
tiles. 

Los  directores  dB  la  Bepública,  los  patriotas  admiradores  de 
(VHiGGíNS,  han  hecho  bien  en  esperar. 

Ellos  sabian  que  los  contemporáneos  no  son  los  mejores  jueces 
ni  los  únicos.  Gonocian  las  exajeraciones  a  que  eran  arrastrados, 
unos  por  su  exaltado  patriotismo,  otros  por  odios,  veleidades  o  ca- 
prichos. Conocían  el  fallo  injusto,  casi  infamante,  que  algunos  pre- 
sentaban como  el  fallo  de  la  justicia,  i  era  cuerdo  entonces  apelar 
de  ese  fallo  al  juicio  tardío  pero  imparcial  de  la  posteridad. 

Ese  juicio  de  la  posteridad  es  el  que  se  ha  pronunciado,  es  el  que 
86  escapó  de  vuestros  labios  cuando  dijisteis:  ^'honor  al  héroe"  i  fun- 
disteis esa  estatua;  ese  juicio  que  nos  declara  deudores  de  inmensa 
e  impagable  gratitud,  es  el  que  ratificáis  aqui,  en  este  momento 
solemne  de  la  historia. 

Ved  esta  numerosísima  i  sin  igual  asamblea!  Los  compeñeros 
dfil  héroe,  héroes  ellos  mismos,  actores  i  testigos  en  los  grandes  he- 
chos de  la  independencia,  unen  su  voz  a  la  nuestra  para  decir:  ^^ho- 
nor  al  grande  O'Hiogins.'' 

Los  jóvenes  que  se  educan,  idólatras  de  la  justicia,  único  senti- 
miento que  abrigan  sus  almas  jenerosas,  empapados  en  las  ideas  de 
libertad  i  democracia  que  han  sido  su  baustismo,  incapaces  de  do- 
blar la  rodilla  ante  ninguna  usurpación,  ya  se  apoye  en  la  fuerza, 
ya  en  venales  justificaciones,  esos  jóvenes  se  unen  también  a  nos- 
otros para  decir:  "honor  al  valiente  guerrero,  al  político  desintere- 
sado, al  gran  patriotal'' 

El  pueblo,  en  fin,  se  une  a  sus  majistrados  i  lejisladores,  i  todos 
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a  una  entonamos  el  mismo  himno  de  olvido  a  las  faltas  i  de  eterno 
recuerdo  a  la  gloria  de  O'Higgins! 

Faltasl  he  dicho? 

Si,  señores,  por  qué  negarlo?  Grandes  fueron  las  faltas  que 
O'HiGGiNS  cometió. 

Se  ha  podido  creer  que  su  justicia  se  inspiró  algunas  veces  en 
sentimientos  de  animosidad  i  de  venganza;  pero,  antes  de  condenar 
reflexionóse  en  el  estado  del  país  cuando  aquellos  actos  tenian  la- 
gar. 

Se  trataba  de  consolidar  el  nuevo  réjimen  nacido  de  la  revolu- 
ción, i  el  gobierno  encargado  de  realizar  tan  grande  empresa  debía, 
según  la  frase  de  un  escritor  notable,  ir  recto  a  su  fin  sin  dejarse 
guiar  por  la  moderación,  sino  en  cuanto  no  le  arrebatara  ni  su  ini- 
ciativa ni  su  virilidad. 

El  gran  principio  político,  que  declara  lejítimo  todo  lo  que  es 
necesario,  es,  mal  que  nos  pese,  la  lei  suprema  i  la  única  que  pue- 
de presidir  a  las  grandes  crisis,  a  aquellas  en  que  se  juegan  el  por- 
venir i  la  independencia  de  las  naciones. 

Pero  apartemos  nuestra  vista,  señores,  de  esta  parte  sombría  del 
cuadro,  imputemos  las  faltas  de  O'Higgins,  como  es  justo,  alas 
necesidades  del  momento  i  a  la  debilidad  i  miseria  de  nuestras  pa- 
siones i  recordemos  su  heroismo,  su  abnegación,  sus  grandes  obras. 

En  los  campos  de  batalla  adquirió  inmortal  renombre  i  fué  pro- 
clamado "el  primer  soldado  de  Chile,"  por  la  inquebrantable  en- 
tereza de  su  alma  i  el  esfuerzo  de  su  brazo. 

En  el  gobierno  del  país  hizo  igualmente  prodijios. 

En  medio  de  los  azares  de  la  guerra  i  de  los  azares  no  menos 
crueles  de  la  falta  de  recursos,  O'Higgins  se  preocupó  constante- 
mente de  apresurar  la  rejeneracion  social,  objeto  i  fin  de  la  revo- 
lución. 

Para  favorecer  el  desarrollo  de  la  instrucción  pública,  dio  al  Ins- 
tituto  dinero,  profesores  i  libros. 

Para  moríjerar  las  costumbres  creó  casas  de  corrección  i  estable- 
ció talleres. 

Para  impulsar  el  desarrollo  de  la  agricultura^  abrió  canales  que 
en  breve  tiempo  convirtieron  el  pedregoso  llano  de  Maipo  en  el  im- 
ponderable jardin  que  hoi  hace  nuestra  riqueza . 

Dictó  leyes  que  abrían  las  puertas  del  país  al  estranjero  que  nos 
trojera  ciencia,  capitales  e  industria;  creó  una  escuadra  i  con  ella 
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hizo  abundante  cosecha  de  glorias  para  la  República  i  colocó,  en 
fin,  el  tricolor  de  la  patria  a  tal  altura  que  pudiera  dar  sombra  i 
jamap  recibirla  de  banderas  estrañas. 

Este  es  O'Hiogins,  señores,  estos  son  los  méritos,  fria  i  pálida- 
mente diseñados,  estos  son  los  títulos  que  presenta  a  la  admiración 
i  a  la  eterna  gratitud  de  este  pueblo,  que  en  gran  parte  le  debe  su 
independencia,  su  libertad  i  su  actual  prosperidad. 

Pues  bien,  señores,  este  pueblo  se  cansó  un  dia  de  sulibertador, 
como  Atenas  de  Aristides  el  justo,  i  en  el  memorable  28  de  enero 
de  1823,  le  llamó  a  la  barra  de  sus  lejisladores  para  exijirle  su  ab- 
dicación. 

O'HiGGiKS,  el  padre  de  la  Patria,  se  dirijió  al  Congreso,  cargado 
con  el  peso  de  sus  glorias  i  fuerte  con  el  apoyo  de  soldados  resuel- 
tos a  sacrificarse  por  él. 

Una  vez  ahi  rechaza  con  eneijia  los  cargos  que  el  elocuente  In- 
fante empieza  a  formular;  pero  abnegado  ante  todo,  no  resistió  a 
la  voz  de  Errázuriz  que  en  nombre  de  la  patria  le  decia: 

''Señor,  respetamos  la  sagrada  autoridad  de  que  os  halláis  inves- 
tido, reconocemos  las  grandes  virtudes  que  os  adornan,  los  servi- 
cios de  que  os  somos  deudores. — Pero  ya  lo  veis,  la  nación  desea 
vuestra  abdicación;  podéis  conservar  el  poder,  tenéis  la  fuerza;  pe- 
ro pensad,  señor,  que  vuestra  resistencia  nos  haria  infelices.'' 
Estas  palabras  encuentran  aplausos  i  adhesiones  ardientes. 
O'HiGQiNS  se  alza  de  su  asiento,  impone  silencio,  reclama  el  res- 
peto debido  al  majistrado  conlaenerjia  propia  del  que  no  teme 
porque  ha  desafiado  muchas  veces  la  muerte;  i  en  seguida,  cuando 
todos  callan,  se  despoja  de  sus  insignias  de  mando,  abdica  i  pro- 
clama él  mismo  a  sus  sucesores. 

I  Qué  escena  mas  sublime  puede  buscar,  señores,  en  la  historia 
el  poeta  para  inspirar  su  fantasía,  el  artista  para  dar  vuelo  a  su  je- 
nio,  el  político  para  aprender  la  ciencia  de  gobernar  a  los  pue- 
blos. 

Por  mi  parte,  queriendo  justificar,  o  mas  bien  dicho,  esplicar  lo 
que  hoi  hacemos,  nada  mejor  me  ha  ocurrido  que  evocar  ante  vos- 
otros el  recuerdo  de  esta  escena. 

Ah!  que  en  este  altar  consagrado  desde  hoi  a  la  abnegación  i  al 
patriotismo,  vengan  a  inspirarse  los  hombres  de  Estado  en  las  ho- 
ras de  la  dificultad  i  de  las  resoluciones  supremas! 
Que  vengan!  i  la  vista  de  este  monumento  les  diiá  que  si  O'HiG- 
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Qiss  el  grande^  no  creyó  tener  derecho  para  imponer  su  volantad  a 
la  patria,  nadie  en  el  porvenir  podrá  tenerlo  para  resistir  sus  mas- 
datos. 

Señores,  que  esta  lección,  orgullo  de  nuestra  bistoríai  no  se  ol- 
vide jamas,  i  entonces  diremos  con  razón,  que  si  fueron  grandes  los 
servicios  que  O'Hiooins  prestó  a  su  patria  como  soldado  i  como 
gobernante,  con  su  abdicación  hizo  algo  mas,— estableció  sobre  aiik- 
chos  i  sólidos  cimientos  el  gobierno  de  la  nación  por  la  naáon< 

Honor  a  O'Higgins  que  tal  hizo  i  honor  a  Chile  que  asi  et^m* 
za  en  el  bronce  las  virtudes  de  sus  hijos  I 


EL  SEÑOR  DON  SANTIAGO  ESTRADA 

(Secretario  de  la  Legación  Aijentína). 

Excmo.  señor: 

Señores: 

Causas  ajenas  a  la  voluntad  de  quien  debía  ocupar  este  puesto 
de  honor  defraudan  a  mi  país  de  la  esperanza  de  tener  en  él 
un  cumplido  representante  de  sus  sentimientos.  Pero  como  la 
comisión  encargada  de  dirijir  esta  fiesta  ha  tenido  el  galante  i 
fraternal  empeño  de  que  la  República  Arjentina  se  asocie  a  ella, 
yo  he  acudido  gustoso  a  prestarle  mi  débil  concurso.  El  os 
probará  que  si  la  Providencia  no  ha  favorecido  por  igual  la 
mente  de  todos  los  arjentinos,  ha  repartido  equitativamente  a  to- 
dos ellos  un  sentimiento  llamado  a  constituir  la  fuerza  del  conti- 
nente colombiano:  el  amor  por  las  glorias  de  la  América. 

Lamento,  señores,  que  en  este  día  no  puedan  comunicarse  nues- 
tras almas  por  medio  del  alambre  eléctrico  que,  atravesando  las 
cordilleras  mas  altas  del  mundo,  va  a  unir  el  mar  Pacifloo  eon  el 
Atlántico.  Si  según  la  bella  espresion  del  poeta,  el  telégrafo  hu* 
biese  acercado  al  través  del  espacio  el  oido  que  escucha  con  el  la- 
bio que  habla,  el  corazón  chileno  oiria  hoi  del  corazón  aijentino, 
dignamente  representado  por  el  Presidente  de  la  República,  la 
palabra  de  fraternidad  que  mis  labios  van  a  balbucearen  esta  fies- 
ta americana. — Americana,  señores,  porque  la  obra  de  la  inde  ~ 
pendencia,  su  premisa,  no  fué  una  obra  local. — Esa  revolución 
gloriosa  tuvo  por  objetivo  la  sustitución  por  la  democracia  de  un 
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reí,  de  una  lei  i  de  una  educación  que  eran  comnnes  a  los  que  vi- 
vían en  las  m&rjenes  del  Plata,  como  a  los  que  habitaban  los  va- 
lles occidentales  de  los  Andes;  a  los  que  moraban  en  la  ciudad  de 
los  Beyes,  como  a  los  que  habian  levantado  sus  tiendas  en  las 
faldas  del  Chimborazo,  del  Huila  i  del  Puracé.  Cuando  el  sol  de 
mayo  o  el  de  setiembre  se  aka  en  nuestros  horizontes,  sus  rayos 
disipan  las  nieblas  que  separan  nuestros  <9orazones.  Al  pié  de  la 
:pirámide  de  mayo,  en  Buenos  Aires,  o  del  monumento  que  ele- 
vasteis a  la  memoria  del  jeneral  San  Martin,  en  Santiago,  se  per- 
cibe en  esos  dias  la  omnipresencia  de  la  América.  Las  fronteras 
parciales  desaparecen,  i  nos  sentimos  hijos  de  una  gran  patria  cir<- 
^undada  por  la  inmensa  cadena  de  los  mares  Ártico,  Atlántico, 
Austral  i  Pacíñco.  Cuando  los  rayos  de  la  luz  se  concentran  en  el 
prisma,  se  reproduce  la  imájen  del  arco  que  simboliza  la  alianza 
de  Dios  con  el  hombre:  cuando  los  colores  de  todas  nuestras  bi\n- 
deras  se  confunden,  se  forma,  señores,  la  imájen  del  arco  de  otra 
alianza:  de  la  alianza  americana. 

Esa  alianza  no  es  solo  una  ilusión  patriótica  cuando  se  trata  de 
pueblos  cuyas  fronteras  se  tocan  i  que  se  han  prestado  mutuamen- 
te asilo  i  protección.  I  Inquebrantable  son  los  lazos  que  urde  la 
desgracial — O'Higgins,  acuchillado  en  Bancagua,  escala  los  An- 
des, desciende  a  las  llanuras  orientales,  e  inflama  el  corazón  de 
San  Martin  con  la  historia  de  sus  proezas.  Encerrado  en  la  ciu- 
dad heroica,  se  le  puede  comparar  a  aquel  soldado  de  la  leyenda 
cuya  mirada  era  el  relámpago,  mensajero  del  rayo  de  su  espada. 
O'HiQOíNs  fué  la  tempestad  de  la  libertad!  Vencido,  no  obstante, 
busca  compañeros  para  volver  a  lidiar  i  los  encuentra  en  la  ciu- 
dad de  Mendoza.  San  Martin  presta  su  cabeza  a  aquella  fuerza 
incontrastable,  que  repasa  los  Andes  i  cae  como  una  avalancha 
sobre  los  vencedores  de  sus  destrozadas  lejiones. — En  hora  infaus- 
ta para  el  país  que  le  sirvió  de  asilo,  en  los  dias  terribles  de  la  ti- 
ranía arjentina,  las  madres  i  las  esposas  volvían  sus  ojos  a  los  va- 
lles de  Chile  como  a  la  tierra  del  reposo  i  la  esperanza  para  los 
que  amaba  su  corazón.  En  las  faldas  de  estas  montañas  se  salva* 
ron  los  hombres  vencidos  i  las  ideas  perseguidas.  Saludo  en  nom- 
bre de  la  gratitud  arjentina,  la  hermosa  tierra  que  hospedó  al 
emigrado  i  la  gran  familia  que  enjugó  las  lágrimas  de  nuestros 
proscritos  I 
No  he  citado,  señores,  estos  hechos  para  enunciar  simplemente 
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Io8  YÍncalos  que  ligan  a  Chile  con  la.  B3pública  ArjentÍQa>  i  qvte 
han  fundado  entre  las  dos  naciones  una  amistad  inalterable,  sino 
que  trato  de  deducir  de  ellos  también,  una  lección  histórica  que 
este  monumento  va  a  consagrar  perdurablemente.  Habría  bastado 
para  aquel  objeto  recordar  la  amistad  que  estrechó  al  gran  ca[tt- 
tan  de  Chile  con  el  gran  capitán  de  la  República  Arjentina.  Ella 
trae  a  la  memoria  la  de  aquellos  dos  soldados  del  primer  imperio 
<][ue  combatían  amarrados  el  uno  al  otro.  Hermanos  en  la  vida, 
la  América  los  contempló  unidos  en  la  hora  del  peligro,  i  la  pos* 
teridad  los  ha  unido  también  en  la  muerte  elevándoles  a  ambos 
monumentos  imperecederos  en  el  mas  hermoso  valle  de  los  Andes 
jigan téseos. — ¡Helos  ahí,  caballeros  en  sus  corceles  de  guerra,  tal 
cual  atravesaron  las  escarchadas  Iculeras,  encontrándose  en  el  ca- 
mino interminable  de  la  inmortalidad! — La  buena  amistad  de  sus 
compatriotas  es  una  consecuencia  de  aquella  hidalga  fraternidad* 
.Chile  i  la  República  Arjentina  marcharán  ligados  como  los  gaer« 
reros  del  poeta. 

La  lección  que  yo  deducía  de  los  hechos  narrados,  es  que  la  li- 
bertad no  muere,  porque  las  ideas  no  se  degüellan^  como  repitió 
al  tirano  del  Plata  un  maestro  de  escuela  que  la  América  conoce. 
El  derrotado  de  Rancagua  es  el  fundador  de  la  República  de  Chi- 
le: los  proscritos  arjentinos  son  los  fundadores  de  una  nueva  Re- 
pública, porque  la  de  mayo  fué  despedazada  por  el  sable  de  lo9 
caudillos  i  los  potros  de  la  montonera. 

Habéis  hecho  bien,  señores,  en  modelar  en  bronce  la  derrota  de 
Rancagua,  honrando  de  ese  modo  un  heroísmo  mas  hermoso  que 
el  heroísmo  de  la  victoria. 

Conservar  viva  la  fé  en  las  grandes  causas  i  alimantar  la  espe- 
ranza en  su  triunfo  definitivo  cuando  las  campanas  de  los  tem- 
plos cristianos  anuncian  el  Te-Deum  de  la  victoria,  es  virtud  que 
pueden  abrigar  las  almas  vulgares.  Mantener  ilesa  en  la  derrota 
la  fé  en  las  grandes  causas  i  alimentar  en  los  contrastes  la  espe« 
'  ranza  en  su  triunfo  lejano,  es  virtud  que  solo  puede  tener  cabida 
en  las  almas  grandes.  Quienes  son  capaces  de  tal  esfuerzo,  casi 
superior  a  la  naturaleza  humana,  son  soldados  de.  aquella  gran 
derrota  del  Calvario,  madre  de  la  redención  de  los  pueblos! 

Obedecisteis,  señores,  a  una  feliz  inspiración  al  llamar  al  jene- 

ral  O'HiGGiNS  d  héroe  de  las  derrotas^  i  al  proponerlo  por  ejen>- 

'  plp  en  el  sublime  trance  de  Rancagua,  a  estos  pueblos  que  empu- 
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jados  por  la  vida  e  impacientes  por  llegar  ala  meta  suspirada^ 
Buelen  desfallecer  al  estrellarse  contra  las  dificultades  que  les  cier- 
ran el  paso.  De  hoi  mas  les  dirá  esta  estatua  con  su  muda  elo- 
cuencia: ^'las  fortalezas  se  escalan  i  las  murallas  se  destruyen.  Es- 
perad en  Dios  i  en  la  justicia/' 

Pero  no  es  solamente  la  fó  en  Dios  i  ei  la  justicia  lo  que  debe- 
mos buscar  en  los  monumentos  de  nuestros  héroes.  Ellos  fueron 
los  zapadores  del  viejo  edificio^  nosotros  los  que  vivimos  a  la  som- 
bra del  templo  del  nuevo  rito:  ellos  fueron  los  sembradores^  nos- 
otros los  espigadores.  Por  eso  no  debemos  juzgarlos  con  olímpica 
fiereza.  No  es  a  los  que  comen  del  trigo  que  nuestros  padres  rega- 
ron con  su  sudor  a  los  que  toca  condenar  con  arrogancia  los  estra- 
vios  de  su  grande  obra.  Porque  ¡qué  son  ellos  en  presencia  de  es- 
te hecho  de  jigantes — ^la  vida  libre  de  la  América  republicana! 
Tengamos  respeto  en  vez  de  cólera  por  los  fanatismos  de  las  gran- 
des causas^  cuando  sean  hijos  de  nobles  aspiraciones  i  producto  da 
las  épocas  que  tuvieron  por  teatro. — Lo  que  a  nosotros  toca  hacer, 
pues  ha  cesado  la  era  de  los  combates^  pues  las  lejiones  del  tra- 
bajo han  sustituido  a  los  ejércitos,  pues  ya  no  es  tiempo  de  afilar 
espadas  en  las  piedras  de  estos  monumentos,  pues  ya  no  se  esgri- 
me otra  arma  que  el  libro,— es  preguntarnos  al  pié  de  ellos  si  he- 
mos realizado  las  grandes  aspiraciones  de  los  héroes  a  cuya  apo- 
teosis contribuimos.  I  si  la  República  no  es  una  realidad,  i  si  los 
derechos  no  se  reparten  por  igual,  i  si  la  tolerancia  ne  es  una  ver- 
dad, i  si  la  educación  no  se  ha  difundido  convenientemente,  de- 
bemos prometerles,  en  presencia  de  Dios,  completar  con  el  Evan- 
jelio  i  la  caridad,  con  la  propaganda  i  el  ejemplo,  con  la  pluma  i 
el  libro,  la  grande  obra  que  ellos  iniciaron  con  la  espada. 

Si  el  Supremo  Hacedor  no  se  hubiese  reservado,  señores,  el  po- 
der de  infundir  la  vida  a  la  materia,  el  latido  jeneroso  del  corazón 
chileno  seria  mas  eficaz  que  el  martillo  de  Miguel  Anjel  para  ani- 
mar el  bronce  que  reproduce  en  lineas  severas  la  imájen  del  gran 
capitán  de  Chile.  Si  asi  sucediera,  si  esos  ojos  pudieran  ver,  si 
esos  labios  pudieran  hablar,  su  voz,  tan  terrible  en  los  combates, 
se  ternaria  dulce  i  afectuosa  para  bendecir  a  un  pueblo  que  sabe 
obeder  i  a  un  gobierno  que  sabe  mandar;  a  la  mujer  que  sabe 
practicar  la  calidad  i  a  la  juventud  que  sabe  educar  al  ignorante 
i  trazarle  los  senderos  del  bien,  que  son  los  senderos  de  Dios. 
Eu  un  momento  de  desconsuelo  i  de  duda  en  la  justicia  de  sus 
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oompatriotaSy  un  guerrero  aijentino,  el  jeneral  Guido,  pronunció 
estas  palabras  con  las  cuales  se  despidió  en  la  tumba  áe  ano  de 
BUS  buenos  camarados:  '^los  últimos  de  una  jeneracion,  decía,  nos 
asemejamos  en  nuestro  aislamiento  a  aquel  guerrero  de  Ossian 
que  al  tender  los  brazos  a  su  alrededor  solo  encontraba  en  tomo 
de  si  los  huesos  de  sus  viejos  compañeros/'-^Aqnl  a  nuestro  lado 
se  ostenta  nn  grupo  de  soldados  de  temple  antiguo  i  hechas  le* 
jendaríos:  un  puñado  de  esas  reliquias  de  la  independencia  a  quid* 
nes  alguien  ha  llamado:  ^%s  principios  ambnlantes/^  Preguntadlen^ 
señores,  si  ellos  podrian  repetir  aquella  hermosa  i  justa  queja  i  os 
responderán:  nó!  do  quiera  que  dirijamos  nuestros  ojos  no  encon- 
tramos las  cenizas  de  nuestros  viejos  compañeros:  encontramos 
muertos  que  viven,  estatuas  que  ncs  acompañan  animadas  por  la 
gratitud,  i  los  brazos  de  una  jeneracion  viril  que  reproduce  las 
virtudes  de  los  antiguos  veteranos! 

Estos  viejos  venerables  que  nos  circundan,  señores,  os  recorda- 
rán siempre  que  tenéis  un  pasado  que  conservar  i  un  porvenir  qoe 
conquistar.  Aunque  mas  felices  que  ellos,  pues  sois  los  hijos  ven- 
turosos de  una  época  de  paz  i  de  unión,  no  debéis  olvidar  nunca 
que  Chile  tiene  que  oponer  a  todo  despotismo  la  bandera  negra 
de  Bancagua. 

Mientras  las  fuerzas  no  abandonen  a  los  viejos  guerreros,  vos- 
otros los  veréis  discurrir  por  este  hermoso  lugar,  convertido  por  el 
pueblo  chileno  en  panteón  de  sus  glorias.  Ellos  conducirán  aquí 
a  sus  nietos  i  señalándoles  a  aquél,  que  fué  el  jeneral  San  Mar- 
tin, i  a  éste,  que  fué  el  jeneral  O'Higgins,  les  dirán:  ^%s  pueblos 
americanos  son  hermanos!" 

Termino,  señores,  abrigando  la  esperanza  de  que  si  sus  oídos 
cansados  han  escuchado  mis  palabras,  sus  labios  marchitos  les  di- 
rán también  a  sus  descendientes  al  acercarse  a  este  monumento: 
^'hijos  míos!  la  libertad  no  se  derrota!  la  libertad  es  invencible!" 


EL  SEÑOR  DEHESA 

(Jeneral  arjentíno.) 

Excmo.  señor: 
Señores: 
Hé  a(]¡pí  el  recuerdo  del  gran  hombre  jeneral  O'Higoiks.  Fttis« 


"  te  gnmde  m  las  batallas  i  f oíate  graodo  ^  las  desgracio^.  ¡Per- 

"  xnitid  que  os  salude  este  viejo  soldado  qw  tantas  iieees  os  ví6 19a 

■  medio  del  humo  i  délas  balas.  Safia,  fii6  dirift  jocuaaAotas 

^  obras  hablan,  solo  vengo  a  rendir  homenaje  al  h^roeqoe  aaorifio^ 

^  su  fortuna  i  su  vida  p(»r  damos 


EL  SEÍlfOR  DON  BENJAMÍN  VICüS A  HACíEEaOJ A 

f Intendente  de  Santiago.^ 

Excmo.  señor: 
Señores: 

El  gran  soldado  cuya  ^jie  levanta  hoi  sobre  mármoles  el  amor 
de  la  posteridad,  naci6  en  apartada  orilla  i  vio  rodar  su  cuna  en 
hogares  escondidos. 

Fué  huérfano! 

Conducido  a  la  omnipotencia  por  la  pujanza  de  su  brazo  vale- 
roso, por  su  constancia  antigua,  por  su  patriotismo  sublime,  su 
propia  magnanimidad  le  abrió  en  una  horarias  puertas  del  des- 
tierro. 

Fué  proscripto  I 

Olvidado,  escarnecido,  sometido  por  el  odio  a  tenaz  repudio  ba- 
jó a  la  tumba  en  tierra  estranjera  envuelto  en  el  sudario  de  la  in- 
gratitud, i  asi  yació  veinte  años,  dentro  de  un  cubo  humilde  de 
ladrillos. 

Fué  mártir  I 

I  bien!  La  hora  de  la  suprema  reparación  ha  llegado.  I  es  ésta 
la  que  llenos  de  emocioA  i  reverencia  estamos  consagrando  todos 
en  esta  ceremonia  augusta. 

El  pueblo  chileno  que  ha  erijido  con  sus  dádivas  este  monu- 
mento de  amparo  i  de  justicia  ha  dicho  al  huérfano: — ^^Yo  soi  tu 
familia.'' 

La  ciudad  de  Santiago,  en  cuyo  non^re  pronuncio  estas  pala- 
bras, ha  apartado  el  reciato  de  mayor  honra  en  la  redondez  de  su 
área  i  ha  dicho  al  proscrito: — "Hé  aquí  tu  hogar!" 

La  posteridad,  por  último,  a  que  todos  los  aquí  presentes  mas 
o  menos  pertenecemos,  estrajo  ya  de  su  oscura  fosa  las  heroicas 
cenizas,  dieseles  ayer  blando  reposo  en  la  tierra  de  su  amor  i  aho- 
ra, dice  al  mártir  en  nombre  de  la  gloria:---^^Hé  aqui  tu  altar!" 
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Balre,  neñoreB,  al  inolito^  bxiéxbaío,  que  en  los  campos  de  te- 
talla  ble  siempre  héroel 

Saivel  al  magnánimo  proscaito  que  en  la  playa  del  destíeixofié 
nlempre  chileno! 

Balyel  a  la  Tictíma  sublime  que  tívíó  amándonos  i  murió  be&- 
didéndonost 

Salve,  frea  veces  saivel  a  don  Bbbnabdo  (ySEíaams,  ^^padre  de 
Ohile''  i  desda  hoi  huésped  glorioso  del  pueblo  dé  Santiago. 


Mf 
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^*^    Ij08  oriiinales  de  estoB  facsimiles  pertenecen  a  la  colección  que  el  Sefiot 
Don  DEMETRIO  0*HIGGIN8,  hijo  i  heredero  del  Jeneral  Don  BERNARDO, 
obsequió  en  el  Perú  a  Don  BENJAMÍN  VICUÑA  MACKENNA,   en    1860, 
con  eecepcion  del  primero  que  fué  encontrado   entre  loa  papeles  del    Doctor 
MORAN,  por  su  nieto  Don  FIDEL  MORAN,  en  1868. 

Santiago,  Mayo  1':  de  1872. 
B.       V.        M. 
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